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VISITA  ; 

DE  LA  ESPERANZA  ,  Y  EL  TIEMPO.- 

DIALOGO 

En  obsequio  de  la  verdad ,  y  convencimiento  de  ias\ 

caiumnias  ,   que  fomenta  la  malicia   á  las  justas 

operaciones  del  señor  Den  Juan  de  Austria  ^des^ 

de  sú  ingreso,  al  gobierno  de  esta 

Monarquía. 

ADVERTENCIA. 

La  Nota  que  mandó  poner  el  Svprema  C<m«jd 
de  Castilla  al  (rente  del  Tonio  IV/  de  este  Periódi« 
co ,  sobre  la  precaución  con  que  debe  leerse  la  obra/ 
que  ^omprehende;  eS'termtnante  igualmente  á  las  que 
abraza  el  presente  corfespóndieniM  alseíiorX)uar|úaa 
de  Ausiria.  -  : '  '*  *>'- 

JMn  la  Calle  mayor  del  beuo^  mas  cuidadosos  que  ^a<^ 
suaieSy  xxnconttzxoú ía Bipetanz^^  y  et  Ijempoi  i^  ha^ 
bicndosc  cariñosamente  saludado  conno  cortesanos:  tan 
diestros  i  le  suplicó  \z,B$psranz^  ^  qile  la  es^rucka^  una^ 
crueles  aprehensiones.  Movido  eli  inyipd  de  la  amistad^ 
y  vencido  dpi  ruego»  eligieron  para  la  visita  el  patio  de 
los'  Consejos  de  Palaci0Y.pQr  sec  esr<  $ido  el  mas  freqüeni 
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Son  tain  lígew  I  que  apenas  $e  convinieron ,  (yxzx\áo 
iftgaron  j  y  aunque  fue  la  conversación  muy  secreta ,  la 
percibí  toda ,  porche  ya  se  $abe ,  que  Iz»  paredes  de  Pala- 
cio oyen,  ... 

PcsatiogandOy  pues^  la  Espirante  unos  suspiros,  que 
tehian  á^  Voces  ios  sonidos ,  y  de  llanto  los  aceotps,  im- 
pacientemente dUcreta,  y  discretamente  impaciente!  rom- 
pió en  estas  tristes  cláusulas  ^us  álú>s  silencios. 

Esperanza:  ¿  Que  es  esto ,  Tiempo  amigo?  Te  deseo- 
190ZCO ,  y  te  veó«  i  No  eras  tü  el  ñador  de  mis  prudentes 
amias  ^  el  consuelo  de  mis  inquietudes ,  el  alivio  de  mis 
sobresaltos )  el  remedio  de  mis  temores,  y  el  norte  en  la 
tempestad  de  mis  males?  Tií  isolo  fuiste  el  juez  de  mis 
apelaciones ,  y  la  suprema  sata  de  mis  causas.  Miraban 
anegados  en  llanto  mis  ojos  las  publicas^  calamidades  de 
esta  dominante  Monarquía  ,  y  viendo  que'los  males  no 
sucedían ,  sino  se  heredaban* ,  y  que  ípzs  parcelan  me* 
ditaciones  voluntarias  del  error  ,  que  calamidades  corí'^ 
lingentes  de  la  infelicidad  r  ju2^ue  prudente  que  tú  ;solo 
podías  9  si  no  desacer  la  rueda  de  tanta  eslabonada  desdX^ 
ipha^  corregirla  con  tu  providente  mudanza* 

No  quiero  obligarte  al  remedio  con  la  triste  relaciooi 
!de  lo,  padecida  I  sino  con  la  alegre  memoria  de  lo  espeta-- 
do«  No  pretendo  ser  eloqüente  en  mis  males  >.  ni  retorica 
en  mis  dolores.  No  merecen  los  errores  eloqüencias ,  ni 
tengo  por  discreción ,  que  se  eternize  lo  errado  en  la  sá« 
bia  pluma  de  lo  reprehendido '$  porque  si  ha  sido  vene* 
rada  política  ,  que  sa  deben  escribir  los  aciertos  pata 
fema ,  y  los  errores  para  justicia ,  sospecha  no  en  va- 
lió mi  temor  ^  qtve  de  las  ambiciones  políticas  altamente 
reprehendidas,  y  hermosamente  acusadas  ,  toma  nuestro 
mal  genio  mas  el  camino ,  que  el  escarmiento» 

Ahogue  mi  dolor  en  el  capacísimo  golfo  de  mi  pechb 
tantas  ifijurias-á  délo  y  mundo  |.á  ja  Sfimp^oo^  y  f teitx),  4 


lo  moral  y  pblíticó  >  y  á  lo  sacro  y  ptó(kno»  Eséonda  mi 
discrecioQ ,  y  mi  respeto  eñ  elsepulcro  del  olvido,  los  in- 
decorosos instrumentos  de  ruinas  tan  invencibles.  Quiero,  , 
ó  Tiempo  nüo ,  engañar  lo  pasado  con  lo  futuro.  No  pre-r 
ftndo  entristecerme  I  sino  engañarme.  No  busco  la  quexa, 
sino  la  medicina. 

A  tí  pongo  por  testigo  ,  que  registras  los  mas  escon* 
didos  movimientos  de  esta  volante  rueda  del  corazón 
humano.  Tú  sabes  que  no  tenia  mi  dolor  otra  ancora  de 
que  aferrarse  para  no  zozobrar  en  el  mar  alterado  de  este 
golfo  político  ,  sino  es  tü  cursa  Todos  tus  minutos 
eran  mis  altares  \  todos  tus  instantes  mis  templos.  Mas 
humos  de  sacrificios  me  deben  tus  aras  y  que  yo  te  debo 
respiraciones  h  mas  invocaciones ,  que  yo  alientos.  Debes 
creer ,  que  no  eran  mis  votos  supersticiosos ,  porque  cul- 
tos de  necesidad,  aunque  no  sean  tan  hidalgos ,  siem- 
pre fueron  verdaderos.  No  te  pedia  mi.  congoja  mila<« 
gros  y  ni  que  te  parases  como  con  Josué ,  ni  que  retroce-r 
dieses  como  con  Ezequías  ^  solo  te  suplicaba  corrieses  ve- 
loz tu  carrera,  y  que  me  cumplieses  tu  condición ,  pues 
profesas  desigualdad.  / 

No.puede  i^gar^  mi  dolor ,  aunque  me  roze  en  la 
cortesía  y  que  fuiste  tan  sordo  á  mis  clamores,  que  pare-^ 
ce  fijaste  el  clavo  al  ardiente  carro  de  tus  luces;  IXez 
años  (que  si  para  tu  luz  son  instantes ,  para  mi  desdicha 
eran  siglos)  paraste  tu  curso ,  sin  dar  paso  á  mi  anhelado 
lemedio.  No  sé  como  tuviste  ojos  para  mirar  nuestros 
males.i£strañe  tu  suspensión :  porque  si  paraste  por  Jo« 
suc'  para  una  viéloriai  ¿quien  te  detuvo  para  nuestra  rul- 
ná?  Pero  no  vuelen  tan  alto  las  quexas ,  que  pretendan 
imprimirse  en  esas  ojas  azules.. 

Menos  desatento  á  mis  miseria^. ,  me  prometiste  el 
temedio  á  6^de  Noviembre  del  año  pasado  áeiSj'iytM^ 
|orandoconl^.^i|ro|a4g¡iU)|.,flg^^    los^caspf  4ed€ii 

lUfi^ 
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pido  á  la  fiíotasiá  qae  no  me  encienda ,  k  escusa  dicien* 
do,  ¿que  si  no  apago  la  hoguera  para  que  acuso  la  llamad 
Si  baxo  á  los  sentidos  exteriores ,  tampoco  los  hallo  coni'-, 
pañeros^  sino  Fiscales  ;  tan  combatida  respiro ,  que  solo 
sé  que  vivo  9  porque  sienta 

Ya  que  he  delineado  mi  achaque»  diré  en  borrón 
la  raíz ,  que  presumo  de  tanto  accidente.  Estoy  firme  y 
con&tanxe ,  porque  del  soberano  entendimiento  de  S.  A* 
prudentemente  concibe  mi  idea ,  quanto  de  su  idea- 
do Cyro  escribió  en  Xenophonte  la  lisonja.  £s  Príncipe 
tan  excelente  en  prendas ,  que  no  puede  pintarse  ,  por- 
que no  puede  eomprebendirse  i  y  excede  mis  colores »  po£« 
que  excede  las  esperanzas. 

Pasando  de  lo  que  conozco *á  lo  que  eKu^h^,  me  astts-4 
tan  los  rumores  que  corren  ;  y  aunque  no  pueden  derri- 
barme ,  se  conjuran  á  combatirme.  Oygo  decir  ,  que  en 
desterrar,  i  U  Rey  na  nuestra  señora ,  abri  mas  el  poder  ^  que 
la  razon>y  qus  arrepefaidos^voherin  a  la  Reyna  al  Gohler^ 
m.  Que  lo  público  no  se  ba  remediado  h  que  los  señores  afec^ 
tos  ^  viven  sobre  disffsstádos  y  quejosos.  Que  no  ba  beneficia^  • 
do  a  sus  leales  afe¿los.  Que  es  muy  alto,  su  espíritu  para  las 
bumanidades  del  Gobierno.  Que  pues  na  ba  becbo  jsssticia ,  no 
debia  de  baber  delitos \  y  para  decirlo  en  compendio^  que  • 
corre  el  mismo  tiempo  que  elpasadom 

<]¡ongojada  con  estos  infieles  rumores  i  que  aunque 
no  me  persuaden  ,  me  enfadan ,  y  aunque  no  me  con- 
vencen «  me  alteran ,  biisco  en  tu  amistad  amparo ,  pues 
eres  mi  único  patrocinio.  Á  tí  .te  ofende  la  queja:  pues 
quQrer  confundirte,  coii  el  tiempajpasado,  ni  lo  tolerará 
tu.  justicia ,  nitpodrá  disimufórlo* ñi  padenciaé  Reveíame, 
un  poco  tus  futuros ,  y  tderezca  la  grftnddza  de  la  causa, 
y  la  compasión  de  mi  inocencia^  que  me  descojas  los 
largos*  Ueaaosuie'tds  arrebatado»  mlAutos.  Ya  conozco^ 


9 
que  he  andado  eo  h  tdacton  pcolia»  y  CQ  la  súplica  osat 
da ,  y  indiscreta  i  poro  no  este aaarás  $  que  siendo  la  £s^ 
peranzé ,  sea  imporiupa, 

JUmfo.  Bien  sabes ,  Es  ferina  amiga ,  que  no  tiene$ 
ptro  fiador  para  tus  deseos ,  ni  otra  becbiccra  deidad  pa« 
ra  tus  votos ,  que  á  mú  Mis  altares  están  llenos  mas  da 
tus  importunidades ,  que  de  tus  sacrificios  $  pero  yo  tQ 
he  disimulado  io  importuno  por  lo  atento ,  y  lo  impa«» 
ciente  por  lo  devoto.  En  invocarme  ahora  procedes  co^ 
mo  discreta  i  en  asustarte  obras  contra  mí  como  cl« 
rana« 

Quiero  desmentir  la  vil  condición ,  que  mp  prohijad 
los  hombres.  Todos  se  quejan  del  Tiempo  9  y  soy  tad 
atento  cortesano  ^  que  quejándose  de  mi  siarazon  ,  y  de« 
bicndosele  quitar  para  castigo ,  se  le  doy  para  el  árre^ 
•pentimiento  5  queja  mas  irracional  no  la  ha  escuchado  el 
Sol  desde  que  conmigo  nació. 

Yo  soy  la  vida ,  y  la  medicina  de  ios  achaques  incu^ 
rabies*  Lo  que  no  puede  curar  la  razón  ^  lo  sana  el  Tam^ 
po.  Tan  poderoso  amigo  soy  de  la  naturaleza  ,  que  poc 
aliviarla  me  he  introducido  casi  idolatradamente  en  la 
jurisdicción  de  la  sagrado  »  ptics.los  oídos ,  que  nb  pa-? 
ciñcan  los  mandamientos  divinos ,  los  sepultan  mis  in$<v 
tantes.  Mas  venganzas  y  delitos  se  lun  dexado  pot  mi^ 
¡que  por  Dios. 

>^  Los  dolores  y  tristezas  no  se  rinden  á  resignacio** 
toes  y  sino  á  minutos ,  pues  puede  la  conformidad. estort 
bar  las  impaciencias  ^  pero  no  los  dolores.  No  .ha  podido 
Séneca  con  todas  sus  discreciones  enjugar  unas  lagrimas^ 
y  las  seco  yo  en  veinte  dias.  Los  remedios  de  la  fortuna 
del  insigne  Tetrarca  ,  como  medicinas  especulativas ,  se 
imprimen  soto  en  el  papel.  Las  mias ,  como  prá^icas  ySe 
estampan  en  el  corazón.  Yo  soy  ,  como  temporal  Monar-* 
ca  de  esta  vida ,  el  arbitro  dueua  y  que  pone  entcedi«h<l 

Tam.  r.     ^  B  á 
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i  l«  miseria ,  y<«arimiá  la  £iiiga.  Aén  quacido  «atOi 
iiago  bcMÜciai  pues  traspasóla  lo  inmortal  la  cadu*» 
co  ,  y  niego  lo  temporal  ,  para  introducirlos  en  lo 
eterno. 

Á  mi  incesable  curso  debe  el  mundo  su  perpetuidadi 
los  astros  su  luz  ^  y  las  miserias  su  fin»  Todos  los  mortales 
representan  en  mi  grande  teatro  «u  papel  por  mí  $  por« 
que  los  doy  los  vestidos ,  aunque  no  sea  autor«  Tan  be^ 
nefíco  soy  I  que  no  puedo  hacer  mal.  Qucxanse  de  que 
los  quito  las  vidas  $  y  no  advierten^  que  á  ser  eternos  mis 
cursos  y  fueran  inmortales  sus  miserias.  Tanto  favorezco^ 
haciendo  que  mueran  |  como  asistiendo  á  que  vivan  $  y. 
á  la  luz  del  desengaño ,  mas  favorezco  con  el  sepulcro, 
que  con  el  aliento  >  pues  siendo  favor  dar  la  vida  para 
flierecer ,  es  mayor  dar  ia  muerte  para  reynar. 

Idóiatramente  ciegos  acusan  mis  altares  y  llenándolos, 
de  impiedades  en  vez  de  respeto )  y  equivocando  tas  in* 
jiirias  con  las  veneraciones ,  quando  me  invocan  ,  me  ye* 
xen ,  y  quando  me  sacrifican  y  me  infaman.  Ya  me  Ha-» 
man  traidor  j  ya  alevoso ,  falso ,  infiel ,  mudable ,  cn^ 
ganador ,  y  embustero  >  y  otros  mas  torpemente  cie«« 
gos  desesperan  de  mí ,  sin  conocer  ,  que  de  mi  no  ha/  | 
apelación.  j 

.  Aun  los  que  me  miran  con  mas  templanza ,  mal  ob* 
servantes  de  mis  pasos ,  llaman  á  mis  precisos  baybencs      ' 
erroi;e$ ,  ¿  mis  mudanzas  alevosías  ,  y  á  mis  inquietudes      | 
traiciones.  Tanto  tiene  esta  quexá  de  indiscreta,  como  de 
atrevida.  Tan  necios  los  vuelve  el  dolor ,  que  los  obscu**      i 
rece  el  discursos  pues  á  ser  fíxo,  no  fuera  Thmfo.  Tan 
imprudentes ,  y  atrevidos  son ,  que  aun  la  necesidad  ine-*      I 
vitable  que  tienen  de  mi ,  no  los  ha  movido  á  cortea  ve«      | 
aeración.  I 

* '«  EYtratkrás  que  me  haya  quexado,  siendo  el  maestra 
4c  toda  ia  prudencia  humana  >  (>ero  es  tan  |ustificada  mi 

que- 
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quera ,  qae  atin  cMtoda  mi  dfactecioa  ,  no  he  uhidp 
disimularla.  No  pretecda  ahora  desvanecerla ,  qae  ñier» 
impiedad  á  cu  hidalga  ansia  dilatarte  la  medicina  i  y  ñas 
necesitan  de  compasión  tus  miserias  p  que  de  venganza; 
mis  injurias, 

Dexára  yo  de  ser  T7emfa  si  faltara  al  ¿rden«  Por  el 
fesponder¿  á  tus  ahogos  en  común ,  bajeándome  despuef 
á  lo  particular.  Fia  de  mí.^  que  te  he  de  satisfactí^  »  pofti 
que  es  falsario  de  la  prudencia  quien  deselspera  de  la  mof 
dicina.  £n  lo  general  debías  quedar  satbfecha  con  acor^ 
darte,  que  ya  he  hecho  lo  que  habías  tanto  anhelado.  Ya 
he  desempeñado  tu  BsptrMMf  pUesgozas^en  ankada  p09 
sesión  á  S.  A. 

Aquí  I  Espéreme » te^as  de  parar  un  poco,  y  cortar 
las  alas  á  la  impaciencia  ardiente  de  tu  vuelo.  Si  quiereu' 
tus  ansias  atropeliar  mis  carreras  |  y  deslabonar  esta  ñtr 
jue  cadena  de  arrebatados  instantes  succesivos ,  no  mere* 
ceras  compasión  ,  sino  cárcel  >  no  te  responderé  comoi 
discreta ,  sino  te  despreciare  como  á  loca. 

Tu  hijo  9  que  es  el  dfseo ,  hereda  el  ardor  de  la  ma^ 

idre*  Anhelas  al  remedio  de  esta  fatigada  Monarquía)  y 

aunque  en  desearlo  eres  cuerda ,  en  impacientarte  pot 

no  verlo  executado  eres  loca.  La  práftica  te  habrá  adies« 

trado  (quando- desprecies:  los  oráaulos  de  la  filosofía)  qtia 

paraltegará  las  Indias ,  necesitas  vefKer  los  mares.  *SÍ 

pretendes  llegar  al  fin  sin  costa  de  venta  ni  fatiga  do 

camino,  eres  Ateísta  de  lo  político  y  humanfi:».  pPC4 

que  no  hay  fin  alto»  que  no  feoga.tduy. largas  \Mk 

jornadas^  \  j   '  '  ..n  -i   r.  :•-'    .j 

Bien  pudiera  cenveocerte  con  ewmplos  de  ihlstorias^ 

y  accidentes  de  Monarquías^  pero  quiero  reducirte  coa 

tus  armas.  Si  lloras  el  tiempo  pasado  f  tan  envuelto  en 

miserias ,  qoe  se  había  ^perdido  hasta  el 'vocablo  de  las  di- 

cbasi  y 4  confiesas  <}»e  «l;det»(deA  <deidi^z  años  hiabht 

B  a  he- 
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«hecho  el  error  £0Statn1>re ,  y  el  desacierto  ky ,  |  cómo 
•pcetendcs  que  afios  convalezcan  á  minaros ,  y  que  se  re- 
^paf  efl  lifstros  á  instantes?  Una  síncope  de  dos  horas  pide 
^ra .  convalecencia  meses;  mira  si  peste  de  años  p^irá 
para  convalecer  siglos. 

Siempre  ha'  pedido  mas  largos  espacios  el  reparar, 
que  el  hacer.  Seis  dias  gastó  Dios  en  todo  este  mundo  pa- 
tu  hacerle ,  y  treinta  y  tres  años  para  repararle.  En  siete 
años  labró  la  Magestad  del  Templo  Salomón  ,  y  en  le- 
inatntarle  gastó  quarenta  el  Príncipe  Zorobabei.  £1  repa- 
irar  tiene  doblada  costa ,  que  el  hacer  i  porque  tiene  la 
costa  del  gasto,  como  si  fuese  de  nucvO|  y  la  difícuhad  de 
poner  en  orden  lo  arruinada 

1  :  No  tienes  sin  duda  penetrado  todo  el  mal  que  has  pa* 
decido.  Disculpa  tienes ,  porque  las  congojas  del  esperar^ 
te  eclipsarían  las  luces  de  tu  comprehension. 

Has  de  saber  ^  que  no  estaba  la  Monarquía  moribun^ 
iáa  y  sino  muerta.  Ya  estaba  el  enfermo  en  el  atahud  $  solo 
habia  la  diferencia  de  que  no  estaba  sepultado.  Estaba 
visible  en  el  escandaloso ,  y  triste  expedáculo  $  nada  fal- 
taba al  funeral  de  sus  exequias ,  sino  es  los  epitafios  á  las 
honras. 

-'Compadecido  del  clamor  de  algunos  buenos  (que 
tícfido'  buenos  serian  pocog) ,  dispuse  que'  viniese  S.  A« 
i  probar  el  poder  de  su  real  mano,  resucitando  á  este  di- 
funto. Bien  se' ,  que  aquella  real  comprehension  antevio 
h  invencible  dificultad  ,  y  su  putttlonor  juzgó  mas  dig-^ 
tío  dejiQ  inoinbre  «lyentuvar  M^ltp concepto;,  que  escon^ 
derse  al  remedio  público.  ¡O  sacrificio  sin  aras>,  y  sin 
cMlmplófil!  E'xponrisc  it  qoe  la  sinrazón  Id  censurase  de  po» 
co  poderoso ,  pOtfque.la  homaiiidad  no  le  procesase  de  po* 
€oatent04    '  «  i 

-i  Embarcó  ^udora;da^£iMaen<i  el  dudoso  haxel  de  lá 
irantingeiicia^y  'toÍEiia«db«t^  i  hnUaron 
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sus  c^os  qtfe  no  discrepaba  de  lo  que  tiiiian  ptiUado  bus 
éonceptds.  Reconoció  >  que  las  ini^iébas'xesistencias  dfc 
un  achaque  antiguo  pierden  elTespeto^aúa  á  1^  eficacia» 
del  Antimonio  s  y  llorando ,  para  resucitar  á  este  Laza^Q, 
mandó  revolver  las  piedras  de  su  sepulcro. 

Registró  los  reales  Herarios ,  y  hallólos  sobre  consu- 
midos empeñados  $  la  real  Hacienda  vendida  $  S»  M.  co* 
miendo  la  vida  ,  que  aún  no  goza  5  los  hombres  do  cau^ 
dal,  unos  apurados,  y  no  satisfechos,  y  otros  que  de  muy 
satisfechos  lo  tienen  todo  apurado ,  los  mantenimientos 
al  precio  de  quien  vende  las  necesidades '$  los  vestuarios 
falsos  como  exóticos ,  ó  tan  excesivos ,  como  vendidos 
de  la  codicia  de  un  extrangero ,  que  no  halla  resistencia 
á  su  engaño  $  el  comercio  con  el  nombre  de  Españoles, 
pero  con  intereses  nacionales  $  los  puertea  marítimos  con 
el  muelle  para  £spaña ,  y  la  mercadería  para  fuera ,  sa- 
cando los  extrangeros  los  frutos  para  volverlos  á  reven- 
der beneficiados,  engañando  do^  veces  ,  y  tanto  en  la 
yuelta ,  como  en  la  saca  >  galeones  y  ñoca  pagados  á 
fcosta  de  España,  pero  alquilados  para  los  tratos  de  Fran- 
cia, Holanda,  y  Inglaterra;  el  Mediterráneo  sin  gale* 
xas  ,  ni  baxeles}  las  ciudades,  y  lugares  sin  riquezas  ,  ni 
iiabitadores  $  los  castillos  fronterizos ,  sin  alas  defensa, 
^ue  su  planta ,  ni  mas  soldados ,  que  su  bu^o  terrerio^ 
los  campos  sin  labradores^  la  labos  publica  olviclada« 5  lá 
moneda  tan  incurable ,  que  es  ruina  si  se  baxa ,  y  es 
perdición  si  se  conserva  $  los  Tribunales  achacosos  s  la 
¿Justicia  con  pasiones  5  los  Jueces  sin  temor  á  la  fam^ 
tos  putsfios  cómo  de  quien  ios  posee  ,  habiéndolos  cot»^ 
jUado  5  ki9  dignidades  hechas  herencias  ^  ó  compras  y  los 
honores  tan  vendidos  en  pública  almoneda ,  que  solo  ha 
faltado  la  voz  del* pregonero  5  letras  y  armas  sin  méri- 
to,  y  con^desprecio  ^.  la$  virtudes  escondidas ,  como  des-^ 
preciadas }  los  vicios  entronizados  como  favofecidoss  sin 

gnas- 


n^scm  lo$  pecados^  y  tlii  kooM:  ios  delitos ;  el  real  Pj^« 
tsimoQÍQ  sangrado  á  iDercede$  y  desperdicios s  todo  eldc^ 
minio  del  Rey  reducido  al  suelo ,  y  a  los  caminos  i  los  es* 
.píficus  apagados  á  la  vil  tolerancia ,  ó.á  la  violenta  iin»« 
paciencia  $  las  campañas  sin  soldados  ni  medios  para  te* 
nerlos  s  Us  armas  sobre  mal  asistidas  omisas.,  y  con  visos 
de  no  segura^j  los  cabos  procurando  vivir  mas  que  me- 
recer »  los  soldados  con  la  precisa  toleipncia ,  que  pid^ 
traerlos  desnudas ,  y  mal  pagados  $  los  Holandeses  arre- 
pentidos }  Orange  dudoso  ^  el  Francés  como  vi¿):orioso 
atrevido  $  el  Emperador  defendiendo  con  nuestros  teso« 
ros  sus  dominios  3  los  Potentados  coligados  á  los  intere- 
ses de  sus  países  i  Italia  sobresaltada  ¿  la  vecindad  del 
Francés  en  Sicilia ,  vambaneando  entre  su  inconstancia  yj 
su  riesgo  i  los  Pontiñces* como  temerosos  neutrales»  In- 
glaterra acechando  sabia  el  fin  de  la  comedia  i  y^  ñnal- 
mente ,  sin  reputación  nuestras  armas  ,  sin  crédito  núes** 
ttos  Consejos ,  con  desprecio  los  exercitos ,  y  con  descouf^ 
fianza  todos» 

Detente  un  rato,  Esperanza^  en  los  colores  de  está 
verdadera  imagen ,  aunque  fea ,  y  verás  si  necesita  de 
todo  el  poder  de  mi  brazo  un  contagio  tan  esparcido^ 
que  ocupa  todos  los  civiles,  y  políticos  huesos  :  ¿  si  tan- 
tos achaques  piden  tan  largo  tiempo  para  comprehendec« 
los ,  que  pedirán  para  remediarlos  ? 

No  puede  la  comprehension  labrar  moneda  i  no  se 
labra  con  discursos,  sino  con  metales»  No  dieron  eldl*^ 
vino  ingenio  de  Platón ,  ni  el  mas  que  humano  de  Arís- 
celes en  sus  Repúblicas  arbitrios  para,  hacer  tesoros^ 
sino  es  para  conservarlos.  No  se  pueblan  las  campa- 
fias  con  discursos  ,  sino  es  con  tesoros.  Sirve  el  dis- 
curso para  la  re¿U  administración  de  ia  campana ;  pe« 
ro  sin  oro ,  no ' puede  formaVesquadrones  la  mas  capas 
providencia. 

En- 
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.  Entró  &  A.  cfvOfkrtrtMt^iad  tao  fatal ,  qucya  habi* 
tocado  á  marchar  el  despierto  Francés.  Quamas  prcv'en<« 
clones  pudieron  caber  en  nuestra  desprevención ,  hizo  su 
esfuerzo ,  y  obró  su  cuidado  ^pero  como  ios  socorros  mi-^ 
litares  para  ser  defensas  ^  y  no  gastos  ^  penden  de  las  an* 
tkipddas  providencias,  y  no  pudo  remediar  su  cuidan 
do  el  descuido  pasado  de  no  haber  ido  el  socorrro  4 
tiempo. 

Ni  ha  sido  <ulpa  ni  desgracia  suya  las  plazas  perdí*» 
das.  No  es  mi  ánimo  fiscalizar  á  los  que  las  han  defendi- 
dos porque  aunque  todo  lo  revelo  »  es  después  de  muy 
rogado.  Han  corrido  felices  las  Lises ,  porque  has>  de  sa- 
ber I  que  para  vencer  ahMa  los  JBrance$es ,  traen  en  soa 
tropas  unos  soldados »  que  no  conoces. 

£1  mas  valiente  capitán  para  vencer^  debe  haber  ven« 
^cido.  Mas  viAorias  ha  dado  la  fama  ,  que  la  valentía* 
Al  mundo  no  le  manda  la  verdad  y  sino  es  la  opínion«í 
Solo  en  el  cielo  manda  la  verdad  en  conocimiento  de  luz^ 
Al  rumor  de  un  exercito  triunfante  se  alistan  quan^^ 
tos  pretenden  hacer  fortuna.  Los  Romanos  conquistaron 
á  todo  el  mundo ,  porque  habían  vencido  el  otro  medi^^ 
Las  primeraís  vidorlas  fueron  empresa  de  su  disciplina, 
ias  segundas  fuerót^  dichas  de  su  famaé  Solo  á4os£spafi(» 
les  y  Cartaginenses  dominaron  con  porfiado  ce^oh^queá 
los  obstinados  Sáxcnes ,  quisieron  mas  no  conocerlos  que 
cmquistarlos. 

A  las  primeras  lineas  de  su  Imperio  necesitaron*  de 
SM  seis  ilustres  keyes.  (No  merece  este  nünteroTarquioo^ 
m^s  por  la  alevosía  contra  Turno  |  que  pot  la  violencü  ^ 
contra  Lucrecia.)  EstOs  al  color  de  su  osadía ,  y  á  destre^ 
zade  su  providencia ,  compusjeron  un  rostro  de  Monas-» 
quía  de  facciones  tan  encontradas  ^  como  naciones  entre 
sí  enemigas,  Pero  ya  extendidas  las  columnas  de  su  do-* 

mi- 
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siinaclon  ea  d  fdiz  Attgosto  i  mas  vencfan  con  los  jcospc». 
tos,  que  con  los  soldados» 

Al  osado  Atila ,  á  quien  solo  hizo  Monarca  su  atre« 
vimiento  y  se  le  )untaron  en  la  injusta  invasión  de  Italia 
trescientos  mil  hombres ,  sin  mas  sueldos  de  paga ,  que 
la  presumida  Eq^ranxa  de  sacos  .y  presas.  £s  tan  pode* 
toso  en  los  mortales  el  amor  á  la  codicia  ,  que.  alista  en 
las  y  anderas  triunfantes  tantos  interesados  como  hom« 
bres  (si  hay  distinción  entre  hombres ,  y  interesados).  No 
niego  al  Key  de  Francia  su  militar  valor ,  aunque  no  de« 
cidire  por  justa  la  pretensión  de  sus  armas ,  ni  ñrmare  el 
duelo  de  retar  á  un  niño  s  pero  mas  CQnsisten  hoy  sus 
duelos  en  su  adquirida  represenucion  ,  que  en  su  periciaí 
militar. 

Sobre  diez  anos  de  cimientos  há  que  labra  Francia  el 
derramado  crédito  de  sus  viftoriosas  randeras  >  y  no  pue- 
do yo  borrar  en  un  dia  dos  lustros  de  fama*  Yo  tengo^ 
sin  ser  delinqüente  j  la  culpa  de  no  habérsela  borrada 
Si  A.  por  quanto  no  le  he  dado  tiempo  suficiente ,  p'^o 
yo  juro  enmendarme.  No  esperarás  mucho  mi  palabra^ 
que  bien  veloz  soy  en  mi  carrera. 

Los  sabios  saben  ,  que  solo  yo  lo  puedo  vencer 
todo  {  y  S.  A*  como  tan  discreto  ,  ha  puesto  en  mí 
hs  medidas  de  su  poder.  Vuelvo  la  vista  al  valeroso 
Constantino ,  y  verás  que  mudar  á  un  imperio  la  cara, 
lo  puede  empezar  la  humana  i^idustria  i  pero  solo  coa« 
sumarlo  la  suma  providencia.  Este  insigne  pecho  triunfa 
en  Pontemol  del  insolente  Magencio  ^  y  de  todo  el  Oca- 
dente  v  ayudando  á  su  viftoria  el  Tiber  con  sus  olas  ^  y 
habiendo  rendido  las  murallas  de  la  soberbia  Koma,  le 
juró  Emperador  el  Pueblo;  pero  ni  pudo  vencer  los  io* 
tereses  del  Senado ,  ni  ser  Emperador  en  el  Gobierno.  £t 
ir  á  fundar  sobre  las. ruinas  de  YiaBancio  su  celebrada 

Coas- 
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ConstantiiippU  I  ya  desKecb'o  el .  poifitdo.  Ucinlo^  no 

fue  vanidad  ,  como  murmurabaQ  los  necios ,  sino  alta 
política  I  que  solo  pe^netran  los  muy  avisados.  Fue  uti 
tugitivo  discreto ,  que  por  no  aventurar  consigo  su  po« 
der  I  dexó  que  hiciese  yo  con  mi  carrera  lo  que  fuera  im- 
gosible  con  su  espada.  Mate  en  breve  tiempo  á  los  Sena* 
dores ,  y  por  haberse  fiado  de  p^u  y  le  jure  en  Roma  acia- 
inado  Emperador.       ; 

£$  alta  discreción  pesar  las  medicinas  y  los  humores» 
y  penetrar  el  exceso  de  sus  cantidades  s  porque  excedien- 
do el  humor  á  la  medicina ,  no  purga  ^  sino  empeora ;  y 
^undo  muy  dominantes  los  males  ^  solo  sirven  los  re* 
medios  ,  de  que  se  averigüe  que  son  Inútiles.  Nunca  fue 
prudencia  intentar  lo  muy  arduo  de  conseguir.  Querer 
curar  repentinamente  la  Monarquía ,  fuera  despoblarla» 
porque  la  mayor  porción  yace  enferma.  Á  este  inevitable 
pscpUo  se  arrima  otro  mayor  >  y  es ,  que  idolatrando  el 
achaque  i  y  con  resistencias  á  la  curación ,  no  solo  vá 
la  medicina  con  sospechas  de  ociosa ,  sino  con  señale$ 
de  aventurada ;  y  en  averiguando  un  Príncipe ,  que  nó 
•e  cumple  lo  que  decreta ,  bien  puede  arrojar  el  sello 
jreal  por  la  ventana. 

Descendiendo  de  estas  generalidades  á  las  Individua^ 
f Iones  de  los  ruqiores ,  que  te  asustan  i  verás  con  rai- 
nes caseras  ,  (como  conferencia  de  visita ,  y  plática  de 
$ala  )  quáo  vanas  son  tus  ansias ,  y  quán  irracionales  las 
quejas. 

La  primera  es  ^  que  desterrar  a  la  Refnajufestra  se^ 
Jhra  I  fue  violento  efeíio  del  poder ,  y  no  4^^reto  de  la  ra^ 
zon.  ¿Cómo  acertará  en  el  cargo  /quien  hasta  los  voca^ 
blos  ignora?  ¿Cómo  llaman  (con  torpe  ignprancia,  y 
maliciosa  irreverencia)  destierro,  lo  que  es  cláusula  do 
testamento  de  un  Rey  ,  y  esposo  ?  A  dos  Magestades 
^ofende  este  primen  >  i  la  re£la  disposición  de  ó^.^Ms^V 
Tóm.  V.  C  "      tad 
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tad  muerta ;  y  á  la  amante  obediencia  de  una  viva.  No 
discurro  can  civilmente  de  su  alto  respeto ,  que  mirara* 
Ibs  decretos  de  su  amado  esposo  con  quejas  de  déstierrO| 
sino  con  veneraciones  de  oráculo. 

Aún  én  ios  plebeyos  mas  populares  tiace  fuerza  de 
edido  la  insinuada  voluntad  de  un  difunto,  Muciios  se 
atreven  á  desobedecer  á  ios  vivos»  pero  ninguno  á  los' 
muertos.  Nuestro  Rey  y  señor  Felipe  IV.**  ordenó  ^  que 
la  Rey  na  nuestra  señora  escogiese  ciudad  á  su  gusto^ ' 
entrando  nuestro  Rey  y  señor  Carlos  II."^  al  Gobierno. 
No  ha  necesitado  nuestro  Rey  y  señor  y  como  fiel  hijo, 
demandar  se  observe  este  decreto ,  porque  intimar  su 
observancia ,  fuera  suponer  delinqüente  resistencia. 

Ahora  exclama  mi  respeto  contra  tu  iniquo  vocablo.^ 
¿Cómo  llamas  destierro  un  orden  de  un  Rey  di« 
funto  f  una  cláusula  de  testamento ,  un  destinó  político 
preciso ,  y  un  pradicádo  decreto  ?  Si  aún  no  te  de* 
ben  las  cenizas  reales  atención  y  mal  presumo  de  tu 
lealtad. 

¡  Ó  y  cómo  no  repara  tu  civilidad ,  que  por  agraviar 
fantásticamente  al  hijo  ;  injurias  altamente  á  la  madre  I 
Mayor  delito  es  faltar  á  la  obligación  y  que  á  la  volun^ 
tad  ;  con  que  por  atribuir  al  hijo  una  no  cariñosl  re- 
pulsa y  admites  en  la  madre  una  pretendida  inobe* 
diencia.  Qual  será  mas ,  faltar  al  cariño ,  ó  al  precepto. 

Y  si  pretendes ,  que  el  cariño  á  las  madres  sea  obli-^ 
gatorio  en  los  hijos  y  no  pretendo  violar  los  amores  y 
respetos  naturales;  pero  quiero  aclararte  sus  obligaciones. 
Los  cariños  en  los  Reyes  son  atenciones  y  y  estas  igual^. 
menté]  se  salvan  en  las  distancias  y  como  en  las  presencias» 
¡Pobres  de  las  aficiones  de  los  mortales ,  á  no  poderse 
amar ,  y  estimar  los  ausentes ! 

Si  no  penetras  el  íhotivo  de  este  justificado  decreto^ 
entre  muchos  escondidos  y  que  la  disaecion  los  sabe ,  y 

la 


lapolúl^a  los  |:(^^ ,  te  dirc. Ji^o  llano  para.4i$cu(sp^ 

<íci vulgo.      \ :  ^, , ;  '  , ,;      ,';     /  :, 

^  Haljiendo.  de  casar^  nucsjrp  R(jy  y  seño^  ,  y  siendo 
forzoso  Ijiaber  Reyna  ,  rey nante  ,  ni  las  ;  angustí^  de 
Palacio  ,  qi las.xesoiuciones délo pqlítico hap  podido  ca- 
sar. Rey  na  políticamente  viva  y  muerta;  Faj;a  hacer  este 
casamlento^^ttnca  ha  encontrado  Cura  la  razón'  de  ¿sfs^^ 
do.  Si  Francia  tal  vez  1^. ha  admitido  ^.e^^porcjue  j¡p  ad- 
mite zelos.en  lo  político  su  gobierno  >  pues  mas  van  á.stt 
pais  las  Réyoas  á  ser  fecundas.,  que  á  .ser  compañeras 
de,  las  Coronas.  Parten  con.  las  Rey  ñas  e^l  Jecho  ^.perq 
no  el  dominio.  .    .         /    .:-   r  , ., 

Justamente  me  rio  del  Imputado  arrepf^qfipiiea-j 
to  y  del  dWyio  ,  y  la^  facilidad  de  volver  al  Gobiernoi 
porque  entrar  rasgando  las  hojas  de  un  testamento  de  ua 
Rey  y  padre ,  ni  cabe  en  las  fidelidades  de  hijo ,  ni  en 
las  atenciones  de  otro,  sobre  hijo ,  real  vasallo ;  ni  me  per? 
suadire':>á  que  la  Reyna  nuesti;a señora  lo  admiciera^ 
porque  fuera  imponer  un  borrón  en  su  fama  de  que  ol  vi^ 
fiaba  su  amante  memoria. 

No  ha  tenido  en  nuestra  ruina  culpan  .pero,  mal  se 
negará  la  desgracia.  Ha  sido  malicia  del  hado ,  mas  qu(; 
delito  4e  entendimiento.  Para  esta  suerte  4e  sugetos 
^esgtáciad'ps  I  te  quiero  revelar  una  escondida  po][í^ 
tica.  .  ^ 

^  No  se  puede  negar ,  que  hay  desgraciados ,  no  por* 
que  líeyne^  esa  mentida  jdolatria  de  U  fort^^qa ,  sino.poif» 
^ue  así  lo  gobierna  dentro  de  ^us  cortinas  l^  Ppvidpj^y 
cia.  Alia  b^i;ajan  las  e^rqllas  de  suerte  los  sucesos  ,  quc| 
¿  medios  iñuy  prudentes  corresponden  fines  lamcntableS| 
y  á  resoluciones  ^i  temerarias  progresos  muy  fe* 
lices.  .    .         ^      ..  /    .     .  ,\  * 

«£sta  no  penetrada  con^arie^fd  i  que  obligq  i  mil; 
ch¿$  e?pfri;us  del¡sí¿p  a  juzgar;,¿k^^^         MSf^  ofu¿^^ 


ba  Dios  tn  atender  d  nuestros  accidentes  mortaks  i  conven* 
ce  con  claridad ,  que  no  solo  los  mira  j  sino  que  los  go«» 
bierná  i  porque  es  preciso  confesar  una  fuerza  superior 
oculta  I  que  insensiblemente  guía  los  sucesos  contra  los 
medios  naturales  ^  desvaneciendo  las  prudencias  para  lia» 
miliarias ,  y  enmendando  las  imprudencias  paca  soco£« 
íetlas. 

*'  Hombres  hay  ^  por  cuyos  sucesos  parece  que  bata«* 
lláD  los  A  tros  y  como  por  De'bora  pelearon  contra  Sisará 
las  estrellas.  Otros  hay  tan  infelices  j  que  parece  tienen 
asalariadas  las  desgracias.  Hermanos  eran  Guisa  y  Hu« 
mena  en  la  sangre  ,  sin  ser  parientes  de  la  fortuna.  Con 
los  mismos  esquadrones  y  disciplina  militar ,  que  triun- 
faba Guisa  I  se  perdia  Humena.  Mas  dudoso  se  hubiera 
mostrado  Marte,  á  haber  litigado  el  grande  Enrique  1 V.^ 
Ja  Corona  con  la  fortuna  de  Guisa.  Desde  que  Guisa  es«i 
piró ,  empezó  Enrique  IV.^  á  reynar. 

Vegencio  desea  al  Capitán  afortunado ,  y  Aristóte-ií 
fes  al  Medico ,  y  Príncipe  dichoso.  Es  remar  contra  el 
agua  baxel  sin  velas ,  caminar  contra  la  fortuna  s  y  entre 
agua  y  baxel ,  quien  camina  contra  su  estrella  se  rinde^ 
y  no  anda  ,  se  fiítiga  j  y  nunca  llega. 

Una  de  las  mas  advertidas  máximas  ,  que'  debeii 
gastar  ios  Príncipes  ,  es  no  fiar  las  acciones  publicas 
de  sugetos  desafortunados,  aunque  sean  beneméritos.  ' 
Asusaron  á  un  Procónsul  de  África  en  el  Imperio 
del  astuto  Tiberio  de  muchas  desgraciadas  campañas» 
Ko  podia'  obscurecer  la  verdad  de  la  acusación ,  por  ser 
notorias  hs  ruinas ,  y  buscó  por  Abogado  á  su  destino* 
Entró  á  orar  en  e!  Senado ,  y  dixo : 

Yo  confieso  con  dolor  el  abatimiento  de  las  reales 
Aguijas  *y  cuyas  alas  han  volado  á  llenar  de  laureles  el 
Otbei  Triste  despojo  de  los  Barbaros  h^nsiído  las  Roma- 
ñas  k&as;  pfles  pbblkron  la»  icámpañas  no  tanld  de 
'■" '^  núes- 
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nuestros  cadáveres »  como  de  nuestras  afrentas ;  pero 
nunca  me  probarán  mis  émulos ,  que  yo  faltase  á  las  dis- 
ciplinas militaTCS.  Á  mi  orden  tocaba  la  batalla  y  y  al 
hadt>  la  vidoria*.  Como  fuera  deünquénte  en  falcar  á  la 
uno  I  en  que  tenía  dominio }  no  pude  ser  culpado  en 
faltarme  aquello  dé  que  no  soy  dueño.  No  triunfaron  de 
mí  los  enemigos  j  sino  los  hados.  Vencióme  la  fortunaí; 
porque  nunca  pude  alistarla  en  mi  vandera«  '        > 

Atento  el  Senado  á  h  defensa ,  <{ue  era  verdade* 
tz  j  remitió  la  decisión  á  Tiberio ,  que  escuchaba ,  y 
dixoasí:  ^  .  •        \ 

Crueldad  ñiera  castigarte  por  lo  que  no  eréis  deliii*^ 
qííente.  No  eres  dueño  de  la  fortuna  ,  y  xno  merecen  los 
desgraciados  castigos ,  sino  compasiones.  Pero  de  la  suer^ 
te  que  fuera  crueldad  castigarte  por  tu  desgracia  ,  será 
ínayor  impiedad  que  padezca  la  pena  de  tu  desgracia  la 
República.  Inhumanidad  fuera  decretar  severidades  con^^ 
tra  influxos  ,  en  que  no  eres  delinquen  te  $  piéró  mayor 
fuera  permitir  otra  vez  á  tu  mano  las  vanderas  para  pu- 
blicar ruina  :  pues  por  escusar  á  un  miembro  inocenteí 
castigáramos  á  todo  el  cuerpo  mas  inocente  y  que  es  la 
República.  Para  este  grande  todo  y  no  son  disculpas  los 
)radoS|  porque^  sabe  su  elección  hacer  y  buscar  dichoso^* 
Variando  los  sujetos,  borra  los  inñuxos.  £1  Senado-^ 
jpués ,  te  absuelve  de  tu  desgracias  pero  no  es  tan  tirano 
de  su.  patria  y  que  permita  que  sea  castigada  con  las  mi^ 
serias  de  tu  estrella. 

£s  arruinar  la  gloria  pública  hacer  tema  dé  contihuar 
los  oficios  en  los  infeliécs.  En  siendo  conocidos ,  debeii 
ser  desviados , ;  y  no  será  muy  costoso  desviar  aun  des* 
graciado  y  pues  también  su  estrella  ayudará  á  el  desvio. 

La  segunda  quexa  es!  Que  lo  público  no  Se  ba  remedia^ 
iú.  Esta  vana  quexa  /con  la  pintura  general  de  los  males 
^ue  hay  que  remediar^  ó  por  mejor  decir  i  de  los  malea 
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irjceBicdiables  y^  estaba  fdesyanecid^-}  pero  tocarcf^os^o^ 
exes  pp'in(;ip4le$9  cjue  son  dignidades  y  aUmentos.  Dcl 
tos  r  oficios  no  te  quexas  ^  porque  los  muras  dados  9  y. 
no  vendidos,  empleados  pn  el  mérito  ,  y  00  ea  el 
cariño*. 

De  los  alimentos  te  querellas ,  y  no  me  admiro^  por« 
que  la$  necesidades;  n,o  sot^  bue^ias  cortesanas»  No  hay 
estomago  vac|f>;i^que  pueda  respirar. voz  cortes,  ni  ham- 
briento alguno  se  M  jsatisfechp  por  mas  qi^e  le  persua- 
dan las  miserias  de  la  gula ,  y  las  felicidades  déla  absti* 
nencia.  Estos  suspiros  son  incurables  f  porque  el  mundo 
es  una  universidad  de  miserias. 

Confieso ,  que  pocos  alimentos  han  mudado  precio^ 
pero  lo  público  está  tan  arruiniado ,  que  para  remediarlo^ 
se  necesita  deshacerlo.  Sucede  lo  que  en  las  letras  gasta- 
das para  fundirlas  de  nuevo ,  que  es  necesario  para  fun- 
dirlas deshacerlas  5  pero  sirve  aquel  poco  ^  y  gastado  me« 
t^l  á  su  nueva  fundición. 

Para  fundir  esta  nue;Va  Monarquía  se  necesitan  mol* 
des ,  materia ,  y  artiñces*  £1  molde  tenemos  en  S.  Á.  >  los 
artífices  no  se  hallan;  la  materia  nó  se  encuentra. Dos  ve- 
redas puede  tomar  el  remedio  i\ina  pronta ,  y  otra  lenta* 
La  pronta  era  deshacer  todo  lo  hecha  La  flefQática  ei» 
00  repetirlo.  ,  f 

La  prontitud  de  deshacerlo ,  mas  fuera  aniquilar  la 
J^epüblica ,  que  remediarla*  Remedios  donde  son  mas 
aventuradas  las  medicinas  9  que  los  achaques ,  mas  son 
recetas  de  matar  ,  ^ue  estudios  de  ^convalecer.  £n  las  re- 
jbeliones  sucede^  que.no.se  castiga  á  todos,  sitio  á  losprim 
x:ipales  faccionarios 5  porque  el  castigar  á  todps  /era  que- 
darse sin  vasallos.  En  esta  sedición  de  humores,  y  políticas 
enfermedades,  es  forzoso  seguir  los  pasos  de  esta  cordu- 
ra ;  porque  no  será  curar  la  Monarquía  ^  sino  dexarla 
desierta.  '  .  ,    ..  i  .  . 

'•  '•      A 


A  lo  mas  que  puede  extenderse  la  sabia  medicina  en 
un  cuerpo  desahuciado ,  no  es  á  darle  vidaí  sino  á  entre* 
tenerle  la  muerte.  Para  dirigir  la  corriente  de  un  rio  á 
parage  diferente  y  se  necesita  tomar  la  altura^  tantear  la 
tierra  ,  y  profundizar  la  madre ,  para  que  riegue  y  y  no 
inunde.  Sin  estas  forzosas  prevenciones  no  será  riego^ 
Sino  diluvio.  Artojar  repentinamente  la  corriente  de  un 
0iax  de  desórdenes  por  otrol:amino ,  fuera  anegar  media 
jceyno. 

Ni  toda  la  prisa  es  hija  de  la  imprudencia  ,  ni  toda 
t>au$a  de  la  cordura.  Las  individuaciones  hacen  vicios ,  ó 
yirtudes  las  máximas  generales.  Para  apagar  una  centella 
se  necesita  prisa.  Para  una  dilatada  llama ,  prudencia. 
Para  el  origen  de  los  males  es  sábiá  la  celeridad.  Para 
su  posesión  es  doda  la  lentitud.  Una  sangría  executiva 
es  conveniente  para  achaques  mozos»  pero  no  para  los 
ancianos.  Desalojar  con  inferiores  fuerzas  un  poderoso 
dominante  exercito ,  no  16  puede  hacer  la  espada ,  sino  la 
¡astucia.  ^ 

£h  el  estrecho  de  Termopylas  fatigó  Leónidas  un 
numerosísimo  ejfercito  de  Xerxes.  Trescientos  Lacede- 
momos  le  obligaron  á  decir  al  detenido  Rey  ,  que  tenia 
en  su  campo  muchos  hombres ,  pero  pocos  soldados.  No 
le  vencieron  el  valor ,  sino  coh  la  sagacidad.  Dexaronle 
'que  pasase  el  llano ,  y  agualdáronle,  en  el  estrecho.  Ko 
hubieran  conseguido  el  laurel »  si  los  embistieran  á  to- 
dos juntos  unidos  y  esquadronados.  Para  triunfar  los. 
pocos  de  los  muchos  ^  es  j^reciso  saltearlos  uno  á  uno>  y 
'cogerlos  en  estrecho. 

Lo  que  mas  te  habrá  asustado  es  esta  falta  publica 
íáe  pan  ,  que  á  espaldas  de  S.  A.  ha  introducido  en  unos 
la  malicia  ,  y  en  otros  la  inocencia.  Derramaron  voz  de 
la  baxa  de  la  moneda  ,  y  bastó  este  imaginario  susto  .á 
cerrar  las  uoxes  del  re^no»  y  á  tratisformarse  od  esteri- 
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lldades  lás  abundancias.  No  es  djeflnqucnte  S.  A«  en  que 
los  maliciosos  lo  digan ,  y  ios  candidos  lo  crean  s  mas  te 
admirará  que  algunos  Ministros  se  pongan  de  la  vanda 
del  daño ,  y  que  se  hagan  cómplices  con  su  tácito  con« 
sentimiento  de  la  maldad ,  quando  no  sean  autores  de 
la  voz. 

Despacharon  á  algunos  inferio^res  Ministros  para  con* 
ducir  granoss  y.  estando  las  troxes  file  machos  ricos  llenas, 
entrando  á  regristar  sus  cámaras ,  no  encontrarop  con 
el  trigo  y  porque  tropezaron  con  el  escritorio. 

Quiero ,  Esperanza  amiga  ,  revelarte  una  reconcen- 
trada malicia  i  que  habiéndola  padecido ,  no  la  has  pe-^ 
netrada  Ha  corrido  tan  ciego  engaño  en  los  que  man- 
dan y  obedecen ,.  que  tú  has  juzgado  que  te  han  im« 
petado  los  Reyes,  Validos,  y  Presidentes.  Pues  has  de  sa- 
ber  que  no  te  han  mandado  los  dichos, sino  los  panaderos,^ 
mercaderes  y  obligados* 

La  ptimera  lns»igni^  deja  regalía  es  la  tasa  de  lo  pú-¡ 
blico  9  y  siendo  esta  regalía  privativa  de  la  Corona ,  in** 
sensiblemente  la  han  usurpado  ,  siendo  su  codicia  edicto, 
y  sumalicia  pragmática* 

Estos  tres  llnages  de  gentes  suben  las  monedas ,  los 
alimentos ,  y  los  vestuarios.  Su  interés  hace  la  tasa,,  y  sit 
libertad  los  aranceles.  La  necesidad ,  que  no  discurre  mas 
arbitrios,  que  buscar  medios  para  no  padecerla  ,  se  ha* 
Ha  obligada  á  pasar  por  el  arancel  de  su  codicia  ,  por*' 
que  no  tiene  otra  tienda.  Tan  ciego  ha  corrido  este  de«* 
sócden ,  que  .ha  obedecido  á  la  ley  de  los  interesados  la 
alta  dignidad  de  lo  soberano ,  haciéndole  creer ,  que  c^ 
precepto  de  la  necesidad  ,  la  que  es  reflexión  de  su  inte* 
res.  No  me  atrevo  á  decidir  las  causas  de  haber  obede* 
cido  algunos  Ministros  á  estos  baxos  órdenes  >  porque  no 
.es  de  mi  jurisdicción  condenar  las  personas ,  sino  revelar 
las  verdftde»}  peto  te.fligo ,  ci\icañrmes  la  atención ,  y, 
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consideres  que  sfendo  tan  zéfosos  <k  sit  dfiraiin^OL»  tw|i 

partido,  y  no  con  Júpiter  su^impecio. ;    ;  .  .  . :  j 

Elxemedio  de  loe  aUmencasj pende ,  comú.écM9&ií^-4P 
los  tributos.  La  simu  de  estos  ha^  hecho  pobres  á  Prínc%* 
pes  y  vasallos  i  porque  e^  fvme  prádica^.  que  los  modesan 
dos  sustentan,  y  los  excesivos  .arruinan., 

Siempre  ha  tenido  la  real  Hacienda  Consejo ;  pero^n 
iás  distribuciones,  «no  há  seguido,  consejo  'la  Hacienda*. 
Se  tía  visto  el  tribunal  paila  ei  respeto  v  y  <no  paca  el  fru- 
to. Divídese  el  real  Herario  en  tantos  inútiles  arroyuch 
los  ,  que  parece  el  rio  dé  Xerxes:  sangrado  en  gotas ,  mas 
que  en  caudales;  Anegándose  esta  real  Hacienda  en  qua-^ 
tenca  m|l  hombres- 1  que  se  s^scencan  de  sus  saungrias^  i)i 
hay  hombres  para  las  campañas ,  para  los  ofício^^  nft.paot 
los  campos  i  ni  la  hidrópica  sed  de  tanto  diverso  genio 
dexa  una  gota ,  que  pueda  córrejc  ázia  Palacio.  Este  abik» 
so  se  puede  atajar  para  en  lo  futuro  y  pero  ño  es  rediedio 
pronto^  porque  no  se  recoge  ip  usurpado^  caiítelatidp'qiie 
DO  se  usurpe  ^  ni  hay  hiunana  provideacia  que  pueda  iCO^ 
ger  el  agua  una  vez  vertida. 

La  cercera;quexa  era ,  qui  hs  señorts  fmtis  afeSks,^  vi^ 
*  ven  quexQsos.  Á  este  cargo  responderé  templado.,  pprqiie 
<omo  temporal ,  se  qqeel  trato  con  los  siB&ore$  hoLde  sec 
jueiindrósa  Yo  los  conozco ,  porque. me-conozco'á.iiííj/Jrj 
algunos  se  ignoran  ^  porque  np  me  conocen  v  aunque  me 
galantean.  .    .  ;  .:  ;* 

La  fortuna  mi  hija ,  que  no  da  prenda  dfi  'Valde.,  sdihl 
ró  iasi  cunas  á  toda  cosca  de  Jos  dueñoi.  ilusccósios:  venas 
4e  la  amada  joya  de  unaialcísimá  aébfezá).pera  loi  suje- 
tó á^  una  ésaupulosísimátcftiftijra;r  L¿  mlsnia  satígie  /  qpe 
por  su  pureza  y  surilézaes  madre  de  heroycós 'pensa- 
mientos ,  suele  ser  podio  sucÚ  ocasión  de  afeftos^incon^- 
atantes;  Á'todoilo»  mócul0s^:s0Qji|uy  vaúaHn       afí-i 


a6 

'<A!(kM\y9e^^:^  nunutos  rcs&ialos  más  cq-» 

cendidos  afedos;  pao  i  este  achaque  die  mi  ^tíio.  zxxi-^ 
'Áao^'los'jSabenmpsel  gunto  de.  no  rendirse  aún  ¿  sus 
-¿lismas  inclinaciones^  Tan  alterado  es  el  golfo  dp  las  pa<^ 
-sienes  en  los  inicios  Ivurnanos,  que  hoy  aprueban  lo  que 
mañana  acusan  y  y  maaana  califican  lo  que  hoy  con« 
rdenanií '  :•>-      :  u.  •    ...  !  •  ;     ....... 

.lI.'í  Sigfós  ^há  que  escucho  i  los  necesitados  quejas  4á 
*k)S  poderosos  ^  lamentándose  de  las  desigualdade^/de]f<ur* 
^tatití  y  naturaleza.  Para  los  rudos  es  la  queja  justificadas 
para  mi  comprehension  es  indiscreta  s  porque  son  taa 
-guales  los.Soberanos  y,  y  los  ínfimos  ^  que  no  se  distia* 
Igu^a  eo,  1»  calidad  .de  lo;  pasos «  ^i\o  eniel  impulso:  de 
4t>R{0Miyi;mlentos4  •.-!:, 

<  •  Debes  estimarme  que  te  revele  el  escondido  secreto 
-'de  esta  no  penetrada  igualdad.  Has  de  saber ,  que  nece- 
sidad y  am^ion,  siendo  de  tan. opuestas  geraiquias,  vi* 
^A'don  políticas  igualesj  porque  á  lo  que  obliga  la  nece* 
*tidadvfperza  la.  ambicioné  .Los  misdios  remedios  que 
obra  por  remediarse  un  necesitado ,  executa  por  mandar 
-unambicioso*  ¡Ó,  aka  reflexión  per oiitida  de  lús  as- 
tfros  I  para  igualar  en  miserias  Soberanos  y  plebeyos ! 
r^  Jjoá  pasos  de  la'' necesidad  son. públicos.  Los.de  la  anv* 
bidón  son  mas;searetos«iNo,  se  4i3tingtún*en>  el  camine^ 
:«Íno.que:á  uso  de  Rama  .^cacninaqdp  ea  publico ,  dicen^ 
que  van  incógnitos.  La  necesidad  manda  tan  imperiosa- 
^mepté  I  quese  roza  en  serixil.,  importuna,  y  lisonjera. 
<Iia:  ambición* es  .ton . eficaz r^. que  por. Iconseguic  ^lo.que 
-aphelai  sosacrificarápcimem  al  idolode  suconyemericiay 
c<qoeaJL  altar  de  Su.  £fidia;.;£sta.  violenta  icompaüera.  tiene 
-escondida  la  sobeíank ,  y  necesita  grande  nobleza,  de 
«foicio  para  no  degetieraf  euisus  abatidos  e&¿^o$. 

. .  J>exá)a.d0.scrigBieft:SQy>slÍKibtáraL4e:los  señores 
*• ..  .  Cl  .\  A/.v'  con 


con  uniípcrsalidád  s  pero  me  has  éc  permitir ,  que  no  los 
individi]c>  porqac  no.  nací  ptra  ofioDdex  ,  sino,  esparli 
avisar.  -     .  .  .  ..    ' .      .    /.     .J 

Ardió  en  algaiios  (  después  de  una  mal  vista  toleran^ 
da)  la  apagada  llama  de  sus  venas ,  y  llamaron  á  S.  A«¿ 
para  que  tomase  el  timón  de  este,  ficacasado  baxel.  Si  per 
netrárasios  impulsos  de  llamarle^  oo. ejurauáras  ah^r» 
las  difidencias,  de  seguirle. .  '  ,  .     ;  > 

£L  motivo  (6ie  un  Sombnf^oi  loifEulso  ^usto,  peixb 
personal  y  propio. .  Quien  sufrió  mudo  tantos,  agrad 
vios  del  común ,  faltó  impaciente  al  verse  igualado  dfe  un 
particular.  £1  amor  propiofno  es  muy  limpio;  s  el/de  10» 
público  es  isieuipre;  hidalgo;  Yengac  ofensas  profñ^d  tíí 
antiguo  pundonor  4e  Soberanos.  Sacar  •  el :  rostro  ^k»  la» 
agenas  es  de  finos.  Qiiieh  consintió  eb  las  ruinas  .ageaas> 

silencioso ,  clamó  por  su  venganza  osado.        i 

'  Afeftos  movidos  de  cólera ,. pasión  ó;ira »  uo  tieoejí; 
mas  perpetuidad»  que  el  k^ro  de  su  pretAosion.  Lae^oq 
cucion  es  su  sepulcro ,  y  emógra5u.artepeQtin)ieptQÉ.&» 
eso  se  distihguéñ  pasiones  ciegas  >|  ó  aficiones  sábia^.  Lat* 
verdadera  afición  vi  ve  después  de  \  ic^ada^i  y .  U  x^giie:^ 
dad  ^e  la'  pasióa  muere.al  verse  cuo^Uda.  Aficiones  de 
venganza  iñudan  ^^  aU  cohseguicsíá  t  decUma.  lüíi^qitifliit 
anhela  á  vengarse.^  en  vengándose  se  arrepiente;; . .    u   ¡  -.> 

Nunca  es  constante  el  impulso  de  la  voluntad^  9ÍiM!> 
se'mu¿ve  por  la  firmeza  del  b&en.  Sin  su  objeto  hativo  no 
será  el  ado  real »  sina  es  fantástico.  £1  mundo  Uam)  ^ 
amor  pasión  ^y  yerra  torpeittentes  porque  el  aiAOfi.es  ua: 
dulce,  ibovimiento  natural  f  y<  ii  pasión,  es  ua  ioipalsp^ 
violento  ,  y  una  .arrebatada  fio^is^cioA^K  que  se  eocicndet 
de  l0$  viapores  mal  dirigidos  del  dolor.  Y  como  nunqar 
puede  ser  esubie  lo,  vígl&ntdV 'binólo  nativo »  permai^fr:* 
ceh  los  aaaoces  comd  liii^eü.kle  H  razone»  ^JSc^wuá^tiUü 
]^asipaeS|)comQ.abocioS'tl€Lla€egufdad«i      i   :¿  r.     ::  X 
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Yo,  qne  con  mi  vigilante  providencia  he  presidido 
desde  mi  cuna  la  contingente  rueda  de  esta  hermosa  fá- 
brica y  he  notado  en  algunos  Príncipes  mas  movimientos 
en  sus  empleos  t  que  circuios  en  mis  pasos.  En  su  origea 
fueron  guerreros  y  en  su  altura  pararon  en  odiosos ;  y  en 
su  declinación  cayeron  en  hipócritas.  Te  reirás  del  deli- 
to ,  viendo  queson^mas  amigos  de  gastar  las  ceremonias 
en  sus  casas ,  que  en  las  Iglesias ,  y  las  adoraciones  mas 
en  los  Palacios  í  que  en  los  templos  $  pero  yo  te  correré 
ks  cortinas  de  esta  oculta  hipocresía. 

Los  humildes  son  hipócritas  acia  lo  santo ;  los  po- 
derosos acia  lo  político.  Los  unos  fingen  para  comer  3  y 
los  otros  para  mandar.  Los  primerost  gastan  su  hipocresía 
en  los  templos  :  los  segundos  en  los  palacios.  La  ficción 
es  igual ,  aunque  desigual  el  fin.  La  hipocresía  es  cstU 
mada  en  lo  moral ,  por  el  mas  negro  vicio  de  la  razón; 
pero  en  lo  político  es  reputada  por  altísima  virtud.  Tanto 
podo  en  Luis  Xl.^  d^  Erancla,  que  ha  hecho  dogma  su  pro- 
verbio ,  de  que :  JV!^  sabe  reynar ,  quien  disi$¡iuJar  fio  sabe. 
¡Tan  poderoso  ha  sido  el  Fiorentin  Machiavelo ,  que  ha 
querido  introducir  por  canon  este  engaño. 

-  Como  distintas  estas  hipocresías  en  los  fines,  son 
también  opuestas  en  los  medios  3  porque  la  hipocre- 
sía moral  es  fingir '^  virtudes  ^  y  la  política  inten- 
ciones. 

'  Dias  há  que  corrí  esta  disimulada  cortina  á  mi  ami- 
go Enrique  IV.^  el  grande :  amigo  mió  íntimo  5  pues 
amparándose  mas  de  mis  dias ,  que  de  su»  tropas ,  me 
debió  poseer  por  conquista  lo  que.  le  tocaba  por  heren- 
cia. Este  valeroso  Príncipe ,  en  el  cartel  que  fixó  aiio  de 
11593  de  desafio  contra  España ,  era  la  querella, de  hipo- 
cresía por  intentar  casar  Felipe  IL^  á  su  hija  mayor  Do« 
fla  Isabel  con  el  Puque  de  ^uisa^  hijo  ÁA  malogrado 
Enrique  de  Lorena }  y  siendo  és!^  el  oculto  trato ,  ei 
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pretexto  público  fue  la  «Religión  catóika»  amparando 
con  tesoros  y  esquadrones  á  Hamena ,  cabeza  de  la  ligas; 
y  haciendo  baxar  de  Flandes  al  diestro  Alexandro  Far- 
nesio ,  Duque  de  Parma ,  quando  admiro  á  Enrique* 

Es  natural  impulso  de  la  grandeza  ioclinarse  mas  ¿ 
mandar  ,  que  á  obedecer  $  porque  todo  soberano  podcf 
mira  como  indigna  la  sumbion ,  y  deünquente  la  humiU 
dad.  Tan  sospechosa  se  ve  entre  los  poderosos  esta  cau- 
sa y  que  obligó  á  decir  á  un  maliciosQ  sabio :  Que  no  s^ 
batallaba  entre  la  nobleza  por  el  bien  eomun ,  sino  por  lapro^ 
fia  exaltación.  La  trompeta  vocea  lo  publico ,  y  las  tro- 
pas marchan  acia  lo  privado, 

'  No  seas  tan  imprudentemente  lisonjera ,  fti  tan  ci«^ 
vilmenre  maliciosa ,  que  juzgues  ó  presumas  i  que  pue^ 
de  caber  desvio  en  S.  A.  para  los  que  nacieron  con  tan^ 
tas  obligaciones.  Esa  voz  ha  sido  reflexión  de  la  maltciai 
y  no  me  4leben  tan  poco  <sus  honores ,  que  los  juzgue  ca* 
paces  de  indignidades  >  que  no  hablan  de  echar  bor- 
rones en  su  íáma  los  que  la  galantean  á  tanta  costa. 

Pero  yo ,  que  como  viejo  tengo  tanto  de  maliciosQ, 
te  quiero  revelar  dos  escondidas  políticas  y  en  que  pue« 
den  fundarse  para  derramar  esta  voz  los  descontentos; 
pero  advierte,  que  telas  digo  por  conjeturas ,  no  pox 
.verdades. 

La  malicia  esparce  lo  que  desea  ,  y  adivina  lo  que 
anhela..  Creo  que  aspiran  muchos  á  una  fatal  desunión; 
y  para  provocarla  ,  pretenden  introducir  la  difidencia, 
porque  saben  que  solo  dura  la  concordia  lo  que  perma- 
nece la  confianza.  Dos  ignor^as  pohticas  fingen ,  que 
pudieron  concurrir  en  la  alegre  fineza  de  llamarle »  y  ea 
la  ttiste  discordia  de  desunirle.  * 

Llamar  á  S.  A.  para  dexarle  solo  i  fuera  una  delica--/ 
cbsima  reflexión  de  esconder-  la  alevosía  entre  las  cottí- 
nas  de  la  fineza ,  y  \^  afrenta  entie  eltrage  de  la  honra: 

pocn 
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porque  discurciebdo  h  cáütela\  que  S.  A.  soto  no  pac* 

de  hacer  fírmeV sus. operaciones ,  ni  remediar  tantos  oía* 

les  I  ó  ya  desesperado  ó  discreto ,  era  hacerle  imposible; 

él  remedio  con  su  desvío»  pues  no  había  dé  querer  aquelt 

real  crédito ,  que  la  Monarquía  se  perdiese  entre  sus 

maños. 

DisimuUdaxon  la  fineza  de  llamarle  esta  reconcen- 
trada malicia ,  lograban  el  amor  de  haberse  mostrado 
finos  por  la  causa  pública  s  y  la  esperanza  de  su  exilia^ 
don  privada  $  porque  habiendo  de  recaer  en  ausencias- 
de  S.  A.  el  valimiento  en. alguno ,  ninguno  se  juzga  á  sí, 
ni  el  menos  benemérito  ,^  ni  el  mas  desgraciado. 

Son  tan  impenetrables  los  humanos  corazones ,  que 
es  difícii  conocer  quándo  benefician ,  ó  quándo  agravian; 
porque  el  artificio  de  la  política  prepara  la  afrenta  en  la: 
mesa  de  la  honra.  Yo  se ,  que  no  me  dexará  mentir  la 
mesa  del  gran  Capitán  en  Saona  con  el  Re/  Católico, 
y  el  Rey  de  Francia. 

Estos  tósigos  preparados  en  honores ,  tal  vez  se  lo* 
gran  s  pero  las  mas  falsean.  Pretendió  Enrique  IIL^  de 
rrancia  arruinar  al  dichoso  y  esforzado  Guisa ,  ó  por  ze-; 
los  de  su  valor ,  ó  diferencias  de  su  lealtad..  Para  conse-. 
guir  esta  meditada  oculta  ruina  ,  le  confió  la  mas  alca 
expedición ,  que  pudo  ocurrir  en  su  Corona.  Está  fue,, 
que  saliese  al  oposito  al  Barón  de  Dona ,  que  baxaba  del 
Rín  capitaneando  quarenta  mil  Tudescos,  inundando, 
la  Francia  en  temores  y  estragos. PropietióEorique  asís*; 
tit;  á  Guisa  con  veinte  cornetas  de  Caballería,  y  quatro 
Regimientos  de  Infantería ,  con  intención  de  ao  cmAplic^ 
le  la  promesa ,  para  que  hallándose  Guisa  empeñado  en. 
la  defensa,  y  desarmado ,  perdiera  ó  la  vida  peleando ,  ó 
la  fama  huyendo»  Insigne;  ja£bncia  detraniaba  Enrique 
de  su  sagaz  arbitrio  ,dic¡^nd9  muy  confiado :  Ahora  mt' 
wfy^arfdimhfiumi^oi^anmi  fnim¡¿úui  pecóla. atenta. 

Pro- 


-  1 


3? 

Providencia:^  qae  .saise  castlgax  l^s  ¿ilsedádes;  alevosas^ 

di3pusa  muy.  contrarios  los  ñt\c$.  Tomó  Guisa  la  empre«^ 
sa  I  y  cOn  los  esquadrones  de  sus  vasallos  ^y  amigos  Lo-i 
noeses  deshizo  á  losTudescús  ^  y  en  afrentosa  fuga,  se 
retiró  con  ¡XHras  reliquias  el  Barón,  de  Dona.  Llenó  el 
leatro  de  Francia  de  admiración  la  villoría.  Todos  en  sa 
oiente  labraron  estatua  á  Gui^a.  Entró  en  París  con  seis 
caballos.  Turbóse,  la. Corte  en  aplausos ,  y  el  Rey*  en  ze^ 
los..  Miróse  cercado  fugitivo  ^  y.  i  no  ser  tan  diestra  la 
sagaz  CataKna  de  Mediéis ,  no  se  si  hubiera  perdido  Gui«« 
€a  en  Blez  la  vida  j  pues  en  este  lance  lograra  fixar  el 
clavo  á  la  rueda ,  si  (  como  dixo  Farnesio  )  habiendo  sa^ 
cado  Ja  espada],  Jhíubiera  arrojado  lá  báyna. 

Mucho  piíeden  contribuir  los  nobles  á  esta  firme  per-» 
pctuidad  con  lo  sagrado  de  su  unión  $  pero  esta  inextin-t 
guible  hidropesía  de  mandar  altera  el  mas  leal  corazón, 
{grande  triunfo  de  la  pasión  es  enamorarse  mas  de  la  fa- 
ma .  agena ,  que  de  la  conveniencia  propia ! 

Salió  Carlos  VIII.''  dé  Francia  inundando  ia  Italia 
con  s|i  tropas.  Los  interesados  confinanteis ,  se  estrecha- 
ton  con  una  juramentada  liga  en  Venecia  ^  y  decretaron 
lesistir  su  entrada ,  ó  en  las  estrecheces  del  Apenino ,  ó 
en  las.llajQuras  del  Tarro »  qriando  baxasen  fatigados  de 
escalar  las  mal  domadas  cufnbres  de  los  Alptt.  £1  Duque 
de.Oriicns  ^  que  estaba  con  media  exercito  U^vandc^  las 
plazas  del  Ducado  de  Milán  y  sabiendo  que  los  *enemigo$ 
esperaban  á  su  Rey  en  ios  estrechos  de  las  cumbreis  ^  y 
en  los  llanos  del  rio  Tarro  ^  detuvo  sus  vanderas  sin  aUs^ 
tirio »  gastando  sus  fuerzas  :en  empresas  tan  inuriles,  y 
pOQtf  gloriosas ,  conio  sitiar  á  Vigebaooi:  y  encerrar  en 
iíovara*  -  . 

. .  Fue.tajri  reconcentrada  la  intención  del  Duque  t  que 
lift  tao.  diestro  pohtica^cqmo  Copiines  ^oscribienc^o  eístbt 
ceso  y  no  penetró  losdfondos.iie  -.ostA.  .Ví{^unt^jú|  aupen; 
.,;;;\  sion, 
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von,  porqae  la atr!t>uyocon  leal  candidcsal  natural  fl»- 
jo  ^  y  remiso  d¿l  Duque»  Yo  descubrí  después  de  años 
)a  alma  de  la  suspeosion-;  porque  habiéndole  hecho  ocu- 
par el  trono  de  Francia  intitulándose  Luis  XIL^  dcscu*- 
brí  en  el  lo  oculto  de  su  ínteres ,  pues  mostrando  en  su 
corona  las  prendas  de  altivo^  cuidadoso ,  yguerrero^ 
mostró  con  estas  calidades  /  que  no  habla  sido  dexar  de 
servir  á  su  Rey  vfloxedad  de  su  pereza  ^  sino  reflexión  de 
su  politica,  pues  perdiéndose  Carlos  sin  su  ayiida  ,  se 
hallaba  de  los  inmediatos  á  la  corrona  >  y  no  tuvo  valoc 
para  estorbar  una  ruina  agena ,  de  quien  {>endia  su  exál«! 
tacion  propia, 

Gloriosa  fidelidad  pide  no  amar  la  ruina  de  quien 
con  su  perdida,  me  trae  ganancia,  porque  es  costoso  an«« 
teponer  el  bien  ageno  al  provecho  propio.  No  hay  mejor 
cambray  para  enjugar  las  lágrimas  á  un  heredero ,  que  el 
mayorazgo*  Llamar  á  S.  A.  para  asistirle,  ha  sido  ac«t 
cion  de  leal  fineza  5  buscarle  para  desviarse  ;^  fuera  delica* 
dísima  malicia. 

Tanto  me  debe  el  pundonor  de  los  soberanos ,  que 
nunca  creeré  de  sus  fidelidades  desatenciones ,  ni  de  !^us 
cunas  olvidos.  Es  ese  fingido  rumor  una  voz  siniestra^ 
que  esparce  la  emulación  para  hacer  á  S.  A.  desconfia- 
do ,  á  los  nobles  quexosos  ,  y  al  vulgo  inquieto.  Yo 
te  prometo,  que  si  en  esto  hay  engaño;  yo  te  le  descubra, 
presto. 

£1  quarto  rumor  era :  Qme  no  bahía  beneficiado,  á  su 
hahs  ^eSos.Esic  cargo  sobre  ser  fantástico,  es  injuriosa 
y  indiscreto,  porque  ó  se  quexan  ellos ,  ó  los  estranos^SI 
ettos ,  no  serán  leales ,  degenerarán  de  fióos,  quando  se 
deslizaren  á  interesados.  Si  los  estraños «  no  hacen  fe  co« 
mo  sospechosos.'  Luego  esté  cargo  nunca  puede  reconocer 
autor  qac  le  d¿íé  >  porque  si  se  quexan  los  que  se  dan 
£or  ami(|p»  la  ijuexa^ios  viielve  41^0$»  i      .  ^  ^^ 


Ninguna  acción  por  Kcroy)ca  9  es  aeteedora  i  dos  pte- 
.  XD40S.  Quien  sirvió  en  las  opcüaciones  de.  su  venida  i 
S.  A.  ya  se  pagó  de  su  mano  con  haber  seguido/Ja  Tan- 
dera de  lo  justo.  No  puede  aspirar  á  premio  mayor  ^  que 
no  haber  sido  ruin.  ^L  mayorazgo  á  que  no  aspiran  I9S 
honrados  t  es  iatOpinioo.  ¿Quemayor  premio  le. puede 
xendir  ia  fortuna. ,, que  esc^ibitic  en  la  lisu  de  bis  atemof 
la  fama?..  .'•;/>';   O  .^ 

No  quiero  que  discurras  tan  candidamente!  que  ima^ 
glnes  tiene  S.  A.  tantos  acreedores^  como  tuvo  deseosos! 
porque  si  juzgas  que  todos  los  que  ahora  le  Siguieron; soa 
acreedores  legítijaios,  contarás  por  el  vujto  >  y:.iio  pbr  di 
afedo.  Ni  todos  jos  quss  han  seguido  el  partido  de  &A^ 
merecen  premio ,  ni  todos  los  que  continuaron  el  contra*^ 
cío  y  merecen  castigo.  El  prinier  sobrescrito  es  de  lecrt 
muy  agradábjcj  y  el  segundo  de  muy  horrible.. Pero  ha» 
de  pasac  á  tomppr  if^.  neipa^^  y  Jetír  1q^  jlnccHores  ca£a£ke« 
res  de  la  carta,  Nq  ce  quedes  pagada  en  los  pftSQaiiia.Ace^i 
char  Iqs  motivos.  .  > 

Quien  ahora  siguió  á  S.  A.  cansado  de  sufrir  ó  dei-^ 
precios  I  Q  agravios  ,  np  le  siguió  por  amor  »  sino  por 
00  poder  sufrir  ma$.  A  «(te  le  alistó  I9  &lca  de  paoienda;.^ 
Quien  le  siguig  fritado  do\sus  4u¿;cas »  repulsas:^,  oivi^: 
dos  9  y  dj^sestifnacipnes.f  no  le  sigttio  por  querefic}^  slnoi 
por  vengarse.  Á  este  le  alisnó  la  venganzas  hi^  á  la  ra.*« 
zon  asesino  para  el  odio ,  y  ein^oKÓ  con  el  loauto  jpHbU* : 
c^  ei  q\{org:ciiiiiejKo  púvAdfíp  pmén  Aft  iSigMM^catiúd» 
dq  ver  derriamados  lQ(»^criíiiÍQ$  id  Í49l&:jdc  itj  fiittiStt^; 
tip  fue  agior  ?it  t?mplo;  yei)^  tu.; 

tq«>plo  ^1^  Á^  es$e  le  alistó  1%  soberbia  1^  porque  (juagó  • 
indigno  ^rfq:r  su  culto  á  quieu  Qa:n»ctó  pstca\  adorada»  | 
Quien  Ic^ siguió  cp^dsiflido  4«  XPi? jcl  Q\GgpiX9iml»<i4Í  los.i 
hoi^r^qf^^.y  jltts^l|a^nc99  á^iááxLt 

las;pfte¥ect|i  JliHñ^^i^m^:^9i  í^Víital»  ,.;ij»tfí  [le: 
.rmn.r.  E  alis- 


í?4 

alistó  üti  ocüh»  lMw£$ ;  porque «a$pech6^^  qiít  toteando 

íotxo* camine  la  distribución  de  los  hooras ,  alguna  encoli* 
ttaTiacon  sus  prendaSi  .   *-      -  't 

£stos  qua»o  Capitanes  generales  iconducian  tos  es- 
cuadrones ,  if^paeuncray  venganza  ^  soberbia ,  y  codicia.  No 
3iegaT¿r  que  miUt»U)a  en  sus  tropas  t}  amor  yda'leáltiaái 
^no  esrosicomo  cérea  de  la  petaomi , acertaban  el*  bata<- 
Uon.  i  Quieres  que  te  revele  mi  juicio?  Pues  los  mas  'to^ 
marotí  i  S.  A.  no  para  qtib  las  rigiese  v  sino  pata  qiie  ios 
vengasen  no  para  iiacerle  dueño  dcia  República ^  sino  pa^ 
fa  que  fues^  instrumento  de  su  venganza. 
h  i'Hasde  qóiar >'<^e'^ todas  las  Audabsía$. de  Imperios 
cAtcin  con  eliilgo  de  bien  vistas.  Los  candidos  loacribu* 
yen  á  la  liviandad  de  los  humanos  corazones  »  y  la  in- 
constancia de  los  mortales  afectos.  Convengo  en  la  cau« 
aa  ;.pero  á  esta  flaqueza  de  la  naturaleza  caduca ,  se  arri* 
inacausa-política  mas  alta.  Esta  es>  q¿é  lastimándose  tó- 
eos de  ser  d$^taciados  i  siempre  presumen  que<  serán 
dichosos.  Han  casado  los  cortesanos  unas  con tradidorias, 
qse  ignoro  Aristóteles  casarlas ;  la  quexa  de  su  desgra- 
da,  y  la  esperanza  de  su  fortuna.  Todo?  esperan  tener^ 
la  en  iñu4an2a  de  gobierno  $'  y  es  tan  poderoso*  el  em- 
baste d^'Sii.  esperada  dkha  ^  qfte  hasta  él  desengaño  du-' 
n  cigoáo  j^y  comq  thir^n  al  que  entra  como  á  dueño  de' 
su'fottuna^  puede  más  para  su  alegría  la  esperanza  enfa>: 
futuro^  que  el  desengaño*  en  Ió;  [Kuado.  "' 

«jbfNiíigéna^brtaíl  tibtíé^arádosski^  deseos.  £1  dichosd- 
ptaenrie  perpetuarse^  )A  iüfellí&  hacerle;  Quien  la  gi;é)¿ay''. 
gftkinéeaqm  dicha  para  C4»tiWrVai4a^^ 'quién,' nó^ lá ^ tieiíf/^ 
para  tfpissegurrlsí$'  unw  pafa  ^qiüfe^no  iiéVayiíj  y  otros  ' 
paf á  qoé  v«ng^.  £n  láir  ri^danzás  dé  gobierno  tíehea 
unai^bteisegurai,  que-eslá  éontrngehcIa>poi;^éélqüe  ' 
S6  huta  eH>el^óbi«ifnó*pr«tfké  déáé#g&{lad^,  a¡e<prcffíré^  ^ 
tc^ttettudaodo^tkrá^  ^  Éhe$orá!tá*de>íbrfttMU  ^-£Ste' ' 
-  •!'.  '•  .    •  *   'Ido» 


idotattada'ttiígafidrtip^baja  pao^  «jtie  se  ttíiaút  ^  y  vemie' 
poc  servicio^  ái  qbeentca^numdary'la  pobcica  reflpxioA) 

de  Sl|  iptCrCSi  .       /   '.•••■:  •       -    :'ií'    •-         .-      •      >  i     ...    J 

No  abrazacon:  los  Principes  .de  Ja  liga  Hugonota  en' 
Francia  el  Omsejo  tan  pernicioso  como  funesto  (  aunque* 
de  diestnVioio  político) del  Almirante-. Gaspsir  de  Coligri 
tú  f  señor  de  CbiaciUonpof  amor  i  los  díspatacesideCaU 
vino,  sino. por  medió  mas  proporcionado  i  su  políciccK 
intento  i  pues  tomando  las  armas  por  pretexto  de  Reli* 
gion,  aseguraban  con  los  candidos  su  opinión ,  y  con  lo8< 
engañados  s^s  esquadrones.  la  sinceridad  los>  defendía 
au  iama  i  yelengaño  los  pagaba  lá  maÍícia**Ha«;ian  creer; 
á  todos  losque  jusgan  por  la  superficie  kis^  acciones^», 
que  no  je  había  encendido  el  fuego  por  intereses  pro- 
prios  9  ni  por  ambiciones  de  gobierno ,  sino  por  contro- 
versias de  fe  I  y  diAamenes  de  Religión.  Este  consejo 
de  hacer,  á.  la  Biblia  artillería ,  ha  llenado  «as  de  desdi-^ 
chas  I  que  de^  cadáveres ,  a  la  hermosa  Fcanciar 

Todos  los  agraviados  de  las  crueldades  de  SUa  no  se« 
guian  á  Mario  por  su  blandura,  sino  por  vengarse  de  su 
ira  frenética ,  que  tantas  veces  anego  en  calientes  arroyos* 
á  la  triunfante  Roma. 

,     No  aclamaton  tos  ingratos  asesinos  de  Cómmodo  al  ^ 
retirado,  y  escondido^Elío  Peninaz  por  amor  de  su$  vir*^ 
tudesi  sino  por  ampararse  de  su  elección,  y  desparecer- 
sa  deslealtad ,  de  que  habían  muerto  al  malo  por  acla<^ 
mfltt.al  bueno*  Entre  laaclamacion  de  un  hombre  itisto, 
no  hubo  atención  para  censurar  lo  alevoso;  y  pasaron 
por  lealte  los- que  añadieron  Ja 'fea  ingratitud  á  su  trai*  . 
ció6.  Escóndense  los  afeólos  de  los  corazones  en  iinos 
templos^  tan  obscuros ,  que  se  niecesita  .o)uy  despiecu  luz 
para  sacarlos  4<^1  templo*  *  . 

/.Mas  puede oierecer  d  que  siguió  con  limpieza- el  go* 

bi^rno  pasado |.'4ue.el<|tte  (Mtetendió  interqsadowel  pre« 

1.5,/;.  Ea^         .  sen- 


aencei  perqift  en  unm  fat  ficecisadependendade  los  ptíes-i 
tos  t  que  dignameote.  ocupan ,  en  ottos.la  inevitable  ne* 
cesidad  de  haber  de  cooiprac  vestido  para  vivir ,  y  na. 
venderse  en  otra  tienda  ^  les  obligó  á  no  ser  viles  idóla^ 
lias  I  sino  esclavos  pacientes.  Eran  unos,  discretos  rcme^ 
IOS » que  no  pediendo  romper  ia  cadena  ^  la  seguían^  en 
lo  eitcrior  alegres,  y  en  lo  interior  forzados.  No  alaba  A^ 
valor;  su  paciencia  $  fcro  la  necesidad  disculpa  su  toleran- 
cia,  y  ceñida  á  esta  piargen  ia  comunicación,  mas  merece 
lastima ,  que  pena* 

fácil  es  abora  lo  que  juzgarás  dificil  i  que  es  distin-^ 
gttir  ios:  que 'han  seguido  unos  ó  interesados,  y  separar 
con  diestra  q|uuúica  lo  puro  de  lo  impuro ,  y  lo  sincero 
de  lo  afeftado.  Enciende  esta  luz  para  la  separación.- 
Contempla quidn con  rostro  ñrme  voceó  la  razón,  sin 
doblarse  al  puesto  ni  á  la  comodidad.  Quien  desde  la  an-t 
tígua  pceVision  de  ia  corruptela  se  alistó  en  la  esperada 
vandera  del  remedio.  Quien  desafió  ios/riesgos ,  y  galana 
teó  los  peligros  amante  de  las  verdades.  Quien  sacrificó 
stt  libertad  á  las  aras  de  la  razón.  Quicfn  arrojó  la  masca» 
xa  del  disimulo,  y  acusó  una  indigna  adoración.  Quiea' 
no  dobló  la  rodilla  á  un  fantástico  ídolo ,  porque  no  se- 
equivocase  lo  político  con  lo  voluntario.  Quien  huyó  sit 
vista ,  y  excomulgó  su  comercio.  Quien  siguió  desde  los* 
umbrales  de  la  razón  desterrada  ,  á  la  verdad  fugitiva. 
Qui¿o  voceó  al  nacer  estjas  desdichas  la  verdad ,  desafian* 
dp  al  poder. Cuéntame  estos,  y  no  te  cansarás  mucho,  por-* 
que  bien  se  que  son  pocos» 

.Sabes  á  los  que  debia  S.  A.  blandamente  castigar ,  á- 
estos  afedados  de  políticos  que  se  intitulan  Nnstraks.  No 
están  conocidos ,  y  son  la4>es£ejde  los  Imperios  i  porque 
mal  podrá  ser  fiel ,  quien  no  tiene  aliento  para  declarar^, 
se  por  el  partido  de  la  ra^on»  £n  dos  contrarios  campos 
es  forzoso,  que  lá  causa  del  uiioisearia  hones^ta  ,i^i 

quiea 
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qvden  no  tiene  brio  |>tra  scgiiU  la'  vandoá  ^dO;  ta  jtta^ 

to )  pocas  esperanzas  da  de  defenderlo  ,  si  ¿c  hallara  en 

puesto.  , 

Mas  agravki  á  lá  razón  quien  conociéndola  no  la  sil- 
gue j  que  quien  por  ignorarla  no  la  abtaza»  Las  Jgnoran- 
tías  no  escusan »  pero  miran.  A  quien  no  mueve  ki  cohh; 
prehensión  de  lo  }Usto  para  seguirlo ,  tiene  traidor  el  en-: 
rendimiento;  ya  quien  tiene  la  alma  traidora ,  no  podrá, 
la  justicia  condenarle  á  un  cadahalso,  peto  debe  la. poli ti« 
ca  sentenciarle  á  destierro  perpetua 

Á  la  neutralidad  llama  Tácito  vicio  de  floxodad  ^  y 
pereza.  Esta  es  su  cuna ,  pero  engendra  mas  fecundos:,  y 
escondidos  daños.  Has  de  saber  ^  que  á  no  haber  *  tantas, 
neutralidades ,  reynáran  menos  estables  las  tiíaniasi  por- 
que hallándose  la  razón  asistida  y.  cesáravla  violencia  5  y 
como  los  neutrales  no  la  resisn:n^  la  armaui  como  no  l^i 
combaten,  la  eternizan.  ^  ^   ^    < 
<    Si  la  medicina  se  olvidar^  de  sus  aforismos  >  no  fuc^ 
ran  preceptos  de  vivir ,  sino  escuela  de  matar.  Igualmen* 
te  espirara  un  cuerpo  humano  á  la  violencia  de  la  pol-\ 
y  ora  de  un.  enemigo,  como  á  la  omisión  .de  un  medi-« 
co ,  que  dexára  de  sangrarle  en  un  ahogo.  To4oí  son 
médicos  de  este  cuerpo  poUtico  civil ,  mas  ó  menos  asa»; 
lariados ,  según  la  calidad  de  clases ,  y  linea  de  estudiosi 
y  .como  á  todos  obliga  el  estudio  de  su  remedio  ,  igual- 
mente teata  el  gobierno  el  enemigo,  que  le  tira  balas,  co« 
rao  el  neutral ,  que.  no  le  aplica  medicinas^ 

}Qu^  mal  entendidas  que  viven  en  el  mundo  las  owí 
simies!  Las  juzgan  por  descuidos,  y  no  por  dañosa  por  titi 
biezas ,  y  no  por  enfermedades  5  y  ignorantes  de  su  ma*  . 
yox  achaque ,  procura  curarse  el  que  .mas  anhela  su  sa-  . 
iud ,  de  lo  que  hace ,  y  no  de  lo  que  dexa  de  hager.  La  : 
OiússL  de  este  bCBor  pendí:  de  la  sutileza  del  »a^  Es  *<asi 

invisible la-omisioft^  esnna nada%vi6^  ^  4^^ '  ^ 

"un 


iw  íaio  pdluicoeo  áar  verdad.  Mifan  lascoáilsfoíies  porqao 
((eoefi  Vttltof  y  op^perclbpo4as^0fnisiones'porque  carece» 
de  cuerpo^  Para  estos  males  invisibles ,  se  necesitaba  aii 
ottevo  Hipócrates»      • 

-I  Estajorpe  omisloii  d»  los  neutrales  en  seguir  la  t^^ 
sea , «da  mayores  fuerzas  á  la  insolencia  cpn  no  comba«-* 
tirla;  arma  la  tiranía  <on  410  impagnarla  i  dexa  en  du-; 
doso  {Kitage  de  disüt^nirse  lo  re¿]¿  de  lo  injusta »  de- 
prima la  justicia  I  pues  naciendo  para  servirla ,  nq  la 
ns^rc  $  ^gri^vjia  con  flaquera  su  }uiclo  »*  y  senario  de  un 
j9CÍQ  9i9gni6cp  r  tiene  en  la  bfeiyna  ociosa  la  espada  ,  fal* 
(«ndQ  á  la  ley  4e  (caballero  >  ^ueabliga  á  defender  una 
sefiora  tan  hermosa  ^  como  la  verdad  perseguida. 

^ta  neutralidad  procede  de  tres  causas  \  4e  amor  4 
ffu  vichf  i  di  idol^fria  á  sus  conven!imÍ4S  >  /  dejíaqueza  4f 
fusjuki04*  Juzgan  ^ue^  ^  ninguno  ofenden ,  pues  a  ningu-: 
n<)  siguen  \  sin  advertir  ^  que  por  escudarse  de  un  x}oexo«* 
so^  cargan  con  dos.  A-tstos,  ni  es  conveniente*  obligar- 
los ,  ni  cordura  mantenerlos  s^  porque  esquadfones  dff' 
^oJQS)  mas  intiioidany  que  alien tan¿  £s  un  esquadroa 
que  siirve  de^^rga^  y  no.de  visoria*  Pe  estos  entendió 
CurciOi  que  9  mqor  vencerlos ,  que  tenerlos  ^  dexarlos 
Qioriiren  el  sepulcro  de  su  inutilidad  1  y  tratarlos  compa-i 
sivamente  coqio  á  unps  políticos  muertos»  pues  viven  par%  . 
defender  la  razón  como  difuntos. 

El  qointorumor  era : (^  r/ n§$tjf  Afto  su  esflrltu ( el 
de  St  A.) para  las  humanidades  del ¿¡^Hernop  A  este  carga, 
debo*  re&pQnder  verdadero ,  pero  eñtto  en  el  melindroso^ 
porque  se  oculta  en  <jl  la  quinta  esencia» del  Qo'bier* 
na  Bien  sabes»  que  para  las  destilaciones»  ;e$  necesario 
mucho  fuego  $  y  no  quisiera  que  le  notaran  de  de* 
pKtsiado»  /i  ' .       .     .  .  '   ^ 

i   El  óxlpi9í  4e  este  cargo  ha  sido,  no  haberse  ceñido  ^ 
8f  ^A'  a  algunas  prikaeras  consaltas  i  y  lastiDvedádes  én« 
*  gen* 


géndráQ  siempre  cbnfasiones.  Todo  di  respetó ,  que  pu^ 
dieren  derribar  ios  Príncipes  para  colocarle  ep  sus  ma- 
gistrados,  es  auíQisntárse  veneraciones  5  pcKque  siendo  }dti 
Consejos  sombras  del  Principe ,  dando  á  entender  que  áb 
deben  venerar  las  sombras  1  súbcaá  inmehsa  éstimacioa 
las  luces.  *  -  % '    - 

Debe  temr  el  Príncipe  respeto  á^sus  Tribunales  ^  pót^ 
i|ue  debe  atender  con  vetkradon  -ásus  scimbrá^  3'^rá 
ha  de  ser  un  respeto,  que  no  pase  á  idolatría.  Creer  stetai^ 
pre  que  es  lo  mejor  lo  que  informan ,  será  pagar*  de  val- 
de  el  discurso,  y  renovar  las  supersticiones  de  los  anti^ 
guos  oráculos.  £1  poder  supremo  es  libre  $  nó  está-  ésren<^ 
to  de  la  dirección  ó  del  consejo ;  pero  debe  estar  distantes 
de  parecer  mandado.  £1  estrañole  debe* aconsejáis,  y '^ 
propio  debe  resolver. 

Donde  suda  la  discreción  es  en  ajustar  una  eompli-* 
tádon  precisa.  Esta  es>  cómo  se  compondrá  con  ¿tcóté 
siempre  venerarlos /y  no  siempre  creerlos )'  siempre  res*« 
petarlos,  y' no  sienlpre  seguirlos 9  porqueta  repulsa  de  ^6i 
proposiciones  parece  desestimación  de  su  ^icios.  La  cie- 
ga obediencia  dt  sus  consultas  es  tener  su  discurso  en  cá« 
denas.  Si  no  ios  sigue ,  se  desautoriza  su  respeto;  si  los  sie- 
gue, se  firma  por  esclavo.      -  .  .      .  wr       ..♦ 

- '•  Para  esta  inevitable  coodplicacioa  necdáia  el  Príncl«' 
pé  vista  muy  despierta;  y  asustando  las  lineas  de  los  esta**^ 
dos,  se  salva  ctílos  Tribunales  el  decoro ,  y  en  el  Ptínci** 
péeldomkiiOi  »    -^^     '  ♦'      ,    •     ••    * 

^*  Toda  lá  alma  dé^fcta-polítka'sc'redticé  é^ná  diü^ 
suía ':  A  tosTrlbimdes  toía €oniubt»r V^  al  PrÍH^a  ns$i^ ^ 
t;ér.  PenctftirJdb  ló'qué  significa  fescflver'yxóhSüftair,  se* 
mantiene  en  el  Principe  ló  supremo,  y  en  los  Tribunales  lo^ 

déCOfrOSO.'  ♦''•'.''-  *     ^        .  .      r.:^:\ 

-'  Tódas4a&'ééífsüfltas^<eomó  sigtilíkíá  «e^ Vocablo >dí-f* 
ceii*  tiná-áioífílff té)^íÉsatóttlti6ii-,  V '  úúá^ftbpoúcbn  •d6!-*> 
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nada  I  ¿jIc  Íos  qü«  jazgan  mas  bctiem^rUas  para  (os 
oficios  I  ó  de  los  medios  para  los  aumentos  de  Ja  coro* 
^Da^  ó  de  los  medios  para  los  fran^mes  de  la  Mo- 
narquía. 

Persuadir  i  los  Rey^s  ,  que  debe  ser  dogma  polí- 
tico ,  que  no  salga  del  número  de  los  consultados ,  y¡ 
que  de  estos  tres  se  ciña  al  primero ^,  fuesa  intentar 
persuadir  i  que  era  blasón  de  sus  Majestades  no  sec 
Heyes» 

Esta  ciega,  obediencia  ó  dócil  comprometimiento^ 
fiíera  dividir  la  regalía  al  arbitrio  de  los  vasallos  i  y  ali- 
sarse los  vasallos  escpndidamente  á  la  soberanía  de^e^ 
yes  {  perder  los  Príncipes  el  amor  de  sus  pueblos,  y  bene« 
ficiandq  á  todos  con  sus  favores  »  no  sacar  el  dulce  fruto 
de  dcxarlos  obligados. 

Tod^s  estas  escondidas  conseqüencias  se  ocultan  en 
pfo:  fireten^ldo  estilos  y  coqio  p^r^  el  no  hay  mas.  tat 
s^n  que  lo  acostumbrado ,  y  no  e$  ^guro  camino  (en  }ui« 
(io  de  Séneca)  por  donde  se  va.i  sino  por  donde  ^se  debe 
ir :  Non  qma  itur  ,  sid  quia  mndum  ist.  Te  revelare  los 
tropiezos  de  un  camipo  tan  andado  i  que  le  ha  hecho  real 
el  curso.      ^.       -^  .      _  •„ 

Ligarse  el  Príncipe  al  didaipen  4c  los  que  con$uI<^^ 
tan  9  con  precisión  para  no  saUrde  el,  fuera  hacer  jui- 
cio infalible  de  que  los  Tribunales ,  siendo  humanos » no. 
|io4lari  errar  en  las  representaciones  ^  y  creer  firme-* 
oienre »  que  no  los  hizo  merced  de  Consejeros  „  sino  d^ 
dei4ade$^  ;TQdo$Jc^;mprtale$  i  por  i^^s sal^iduria  quc^xn-^^ 
cierren ,,  son  capace^dpprr ores ,  y  d$  pasiones.  Las  nie« 
blas  del  barro  ob$.«ure(;en  Isis  claridades  dql  nías  limpio, 
entendimiento.  Jlal  vez  podrán  desviarsie  de  lo  mas  acer« 
tado ,  porque  las  ciencias  mayores  |  miran  muy  de  le^os 
las  vctdadef»  ^a^  ^j^ialaias  separadas  profi^andf^i  verda- 
dcf%%  •  .  y  jaifW  as  s^j  vi¿íe ,  ea  n^i^  j^  jc^ttfvq  Sf{«^pt  J^^T 


talmeoce  de  los  cuerpos  la&  juicios*  A  lá  agua  se  le  pega 
la  calidad  del  condudo  j  á  la  vista  la  densidad  d  raridad' 
del  medio  $  y  al  discurso  el  encañado  del  barro.  A  los 
consultantes  da  la  Magestad  autoridad  para  dirigirle ,  pV 
ro  no  para  forzarle.  Coasulteui  y  no  manden  5  propongan 
y  no  tiranitcn. 

Todo  lo  puede  cedec  la  real  benignidad  »  sino  es  los 
privilegios  de  su  resplandor.  Aquella  suprema  libertad 
lieredada  del  Cielo ,  y  aquella  alta  jurisdicción  ,  que  le 
hace  superior  á  lo  escrito  de  las  leyes  ^  le  constituye 
Monarca  de  los  di&ámenes ;  pero  también  ha  de  ser  c&^ 
aupuloso  en  las  obstentaciones  de  su  libertad  5  y  coma 
en  una  casualidad  se  dispensa  uDaley ,  en  una  extrava^ 
gaiicia  se  ha  de  derogar  la  proposición.  Basta  que  se  exe« 
cute  en  un  lance  preciso  ^  para  que  este  temor  los  ciña  á 
Id  más  ajustado. 

Siendo  obediente  el  Príncipe  á  las  •  consultas  ^  peli- 
grará la  soberanía  entre  la  obediencia  ^  y  etigendrari  efcc«' 
tos  mas  venenosos ,  y  mas  escondidos  y  porque  corrienda 
esta  linea  de  la  firmeza  en  lo  consultado,  cobrarán  los 
Ministros  las  reales  adoraciones.  Sacará  el  Príncipe  de  los 
oficios  que  da ,  los  tributos  del  sello,  y  los  consultantes  ios 
agradecimientos  del  oficie. 

Es  preciso  persuadir  i  los  pretendientes ,  que  la  tur- 
quesa dé  su  fortuna  reside  solo  en  las  manos  reales,  y  no 
en  las  inferiores ,  porque  si  el  pretendiente  presume  que 
su  fortuna  pende  mas  del  que  propone ,  que  del  que  ro-^  ^ 
parfe ,  y  más^  d¿í  que  consulta  /que  de  quien  elige ,  co- 
mo mira  en  su  errada  fantasía  por  dueño  de  su  fortuna  al 
MinistfOi  que  imagina  que  lo  ha  hecho ,  vuelve  el  agrar^ 
decimiento  á  quien  juzga ,  que  le  ha  hecho  d  beneficio. 
Resfriase  el  amor  á  su  Príncipe  >  entibiase  la  obligación 
de  mirarse  p{eittiado,y  dando  el  Mooarca  á  todos  los  pre*-  • 
*Tom.  V^  f.  mios, 
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míos  I  aún  no  sac»  el  vano  fratodeque  conozcan  que  loa 

hadado.  / 

Presumo » que  de  este  iotroducido  engaño  ha  nacido, 
que  los  Príncipes  de  Qscos  siglos  no  estcn  can  servidos  ni 
adorados  como  los  antiguos }  porque  á  ios  tronos  los  sus* 
tenta  el  respeto ,  y  mantiene  el  séquito  del  cariño..  Para 
el  respeto  basta  la  lealtad.  Para  el  séquito  se  necesita 
amor.  Para  sor  un  Príncipe  venerado  sobra  la  fidelidad 
de  sus  vasallos  i  para  ser  amado  se  requiere  comprarles  á 
mercedes  los  corazones.  No  hay  corazón  humano ,  que 
se  venda  de*7valde,  £n  lo  que  se  distinguen  los  nobles, 
de  los  ruines  es  en  la  diversidad  de  las  compras.  £1  cora« 
zonruin  se  vende  en  la  tienda  del  interés;  el  noble  se 
'  vende  en  la  tienda  de  la  afición.  Quien  deseare  ser  ama- 
do,  ame  primero. 

Para  el  respeto  de  los  Príncipes  sirve  el  amor  nat& 
vo  con  su  lealtad.  Para  el  séquito  sirve  el  favor  derrama- 
do con  su  obligación.  Su  sangre  los  hace  respetados^^y  sus 
gracias  los  hacen  seguidos.  Tanto  debe  estimar  el  Prínd-, 
pe  qUe  le  respeten  y  como  que  le  sigan  s  porque  el  esla- 
bón y  que  hace  indisoluble  la  cadena  de  la  lealtad  ^  es  el 
amor.  Dar  este  séquito  á  los  Ministros^  haciéndolos  árbi* 
tros  de  sus  gracias » fuera  desposeerse  de  la  piedra  mas,, 
fieme  de  su  trono,  imposibilitarse  de  castigarlos  por  el 
número  que  tuvieran  de  >>bligadoSy  consentir  conocien^ 
do  titanias,  y  ceder  el  amor  de  sus  pueblos  en  unos  poh* 
ticos  tiranos. 

Alta  política  fue,  usurpada  de  los  antiguos  9  la  ^e  ^ 
un  discreto  oconsejaba  á  un  Príncipe  de  estos  siglos :  que 
hiciese  todas  las  mercedes  por  su  mano ,  y  todos  hs  castigos  . 
for  sus  Ministros.  Con  esto  escusaba  los  quexosos  ^  y  car- 
gaba con  los  obligados.  Hacia  á  los  Ministros  firmes  en 
sus  operaciones,  porque  con  el  temor  de  los  quexosos ,  y 

sin' 
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tín  el  patrocinio  de.  los  obBgados  I  tcmetian  las  acu* 
sadones.         -     ...  .  • 

•i     Vivetan  estendido  df  venena  de  este  pretendido  uso, 
y  tan  derramado  su  contaglai  que  solo  yo ,  con  la  lenti'^^ 
tud  de  mis  pasos ,  podre  estreclüirlos  á  la  margen  de  sus- 
oficios.  Acercada  lia  sido  volver  unas  consultas  que  Áa, 
.  parecieron  ajustadas ;  pero  no  aera  delito ,  si.  se  repiten^  * 
proveer  algunos  puestos  sin   ceñirse   á  las  consultas. 
Ocasionará  novedad  al  uso  $  pero  no  quexas  á  la  razan:, 
porque  en  eligiendo  beneméritos ,  la  misma  elección  cotí- 
su  dignidad  califica  la  pasión: ,  que  tuvo  en  olvidarse  dcí 
consultante ,  y  la  comprehcnsion,  que  tuvo  acordándo$b 
de  el  eleligente. 

Agravio  fuera  del  poder  soberano  ^  y  desmerecida 
infelicidad  del  mérito,  que  porque  no  vive  en  las  amisu- 
des  de  ios  consultantes  un  sugéto  Insigne,  fuera  desposeí- 
do del  premio ,  que  debe  darle  la  real  mana. 

Los  derechos  á  los  oficios  no  los  dan  las  consultas, 
.siho  las  prendas.  No.  es  el  justo  y  legítimo  acreedor  al 
premio  el  consultado ,  sino  el  benemérito.  Si  se  reconoce 
otro  mas  digno  que  los  propuestos ,  será  agravio  de  su 
dignidad  ventajosa  no  premiar  su  justicia ,  por  atarse  ár 
una  vana  ceremonia.     ^ 

£1  rumor  esparcido  es  can  indiscreto ,  que  no  halla 
mas  alta  prenda  eft  S.  A.  para  gobernar  bien  i  sino  es 
no  dexarse  gobernar*  Gobierno  donde  mandan  muchas, 
ninguno  manda.  La  multitud  empobrece  el  respeto,  y 
aja  la  autoridad.         >^  ?  , 

£sdavo  de  diftáoienes  ágenos,. es  una  estatua  de, 
l^ey,,  que  con  hermosas  representaciones  de  vida,  no 
consigue  respetos  como  muerta.  El  Príncipe  puede  dar  su^ 
voluntad  ,  pero  no  su  entendimiento.  £s  una  alhaja  ¡^n 
re&ervada ,  que  s^lo  obliga  la^  fe  andarla  á  píos.  Pagar  de 
valde  el  dbcusso  ,  es  p$qr  q^e  habc^^  Aaci^o  s|n  ente/ii4i*i 

í  a  micn- 
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miento;  potque  nicer  rudo  es  desdicha  invohiritariás 
pero  hacerse  necio  es  torpísima  baxeza. 

£i  [tias  invencibie  escollo^  <iiie  reconoce  el  mar  poh'ti- 
co  en  los  Reyes,  es  qae  no  poeten  saber  por  los  «^s,  sino 
por  los  oídos*  l^  vista  es  el  maestro  de  los  pacticulares, 
porque  pueden  consagrarse  á  los  estudios  $  y  lo  que 
en  éstos  es  elogio  ,  fuera  en  el  Príncipe  delira  En^ 
gendra  el  amor  4  los  libros  un  linage  de  fastidio  ¿ 
otras  ocupaciones  ,  que  las  hace  aborrecidas ,  ó  las 
vuelve  enfadosas.  Aquella  sutil  dulzura ,  que  se  halla 
en  lo  leído ,  hace  aborrecible  lo  prádico  ^  y  gastada  to- 
da la  alma  en  unas  sutilezas ,  desdeña  alargar  ia  mano  á 
lo  grosero  de  las  operaciones. 

No  pudlendo  saber  Ips  Príncipes  por  lo  que  ven  ^  es 
preciso  que  sepan  por  lo  que  oyen  >  y  como  para  acertar 
se  requiere  conocer ,  es  costoso  el  acierto  $  porque  ciencia 
no  engendrada  de  noticias  vive  sujeta  á  un  tropel  de 
contingenciaSé 

Algunos  han  juzgado ,  que  los  Príncipes  no  saben  lo . 
que  son  ,  sino  lo  que  quieren  sus  lados ,  porque  llegan 
las  verdades  á  su  noticia  por  los  conducios  que  le  cercan;^ 
y  como  gasta  el  mismo  idioma  el  zelo ,  la  lisonja ,  la 
verdad ,  y  la  hipocresía  ^  entre  la  desigualdad  de  los 
afedos  le  desfiguran  los  casoí.  i 

Penetrar  el  vocabulario  del  verdadero,  6  lisonjera,  es 
muy  arduo  j  porque  los  Príncipes  no  pueden  comprehen- 
dex  los  genios  por  tratos  ,  ni  por  comercios  ,i^ue  son  las 
reglas  infalibles  de  la  prudencia  humana  ^  ya  pwque  svL 
aíltísima  dignidad  iospnfollibe  e9ta  ñimilíar  éomttnieacrons 
ya  porque  para  hablar  con^  los  Príncipes  todos  adesezan- 
süs  afedos ,  y  componen  siis pasiones ,  gastando  con  ellos* 
lo  bueno ,  y  reservando  lo  malo. 
-  Ningún  cblerilcb ,  'Irticándo  6 ' "cñisero  stí  desahoga  erí 
h  casaajgena ,  sínéeÁ  la  proj^a^  poi^ucsu  domicilio  esr 

;.!*'•  'tea- 


teatro  donde  salen  á  representar r|infa&¿ko:stts.i{)aSbnes. 
Saben  lo  que  importa. disimutar  con  loíS'Soberáiio^  las 
flaquezas.»  yauhque  tiene  tanta  icosta  esconder  las  iodi^ 
naciones  y  puede  mas .  la  i  necesidad  del  ciigauo ,  qué  ila 
propensión  del  afc¿ío. 

Han  puesto  las  ambiciones  políticas  tan  lexos  de.  tos 
Príncipes  las  verdades ,  que  es  jieoesario  anteojo  de  Isitga 
vista' para' flistinguirlas.  No  pudfel1dO|^$oberlas*  por  io 
que  ven  >  es  precbo  conpcerlas  por  lo  que  «oyen  :  f 
aquí  suda,  congojada  la  razón  sobre  á  qui^n  se  d^-^ 
be  oir.  Si  á  todos  ,  sobre  no  haber  vida-,  es  inútil 
confusión.  Si  á  alguno  ó  algunos,  puede  peligrar  la 
elección  s  y  si  á  ninguno,  es  cerrar  las  puertas  á-ioír^ 
avisos.  Tan  grave  es  el  mal ,  que  es  mas  fácil  conocerle^ 
<q[ue  curarle. 

Algunos  Ministros  persuaden  ,  que  solo  ellos  deben 
ser  oídos.  Todos,  son  acreedores.  No  es  lo  peligroso  et 
oir  j  sino  el  creeti  Se  hade  oir,  á  -muchos  para  creer  k 
pocos»  ISotandO' profundamente  los  informes  y  avisos¿ 
podrá  el  Príácipe  elegir  mentalmente  ufi  cjonfidente,  que 
sin  declararle  la  confianza  ,  soa  depositario  de  su  con¿ 
fidencia.  '      .: 

.  NofKra  tan  peUgroM la- confianza  en  los  Príncipes,^ 
si  pudieran  ekgir  un -solo  cóitfideiite  piara  sos  resolucio- 
nes: s  peto  vio  han  penetrado  biea  esta  eslabonada  cadena 
de  los  afedos  humanos. '  '. 

Reparó  ímalicioso  un  pólicko',  (^me  por  los  errorejí 
de  su  religión  no  merece  ser  nombrado  )  que  á  la  preso^ 
fliida,  Isabela*  de  ;Ingtaterra  la^  gobernaba  el  Conde  de 
LihccsKÍr  y  su  pai^ninfo  >  ál  Conde  una  Dama  cortesana^ 
su  querida  yi  esta  Dama  ccKtesana  uo  Pagecillo ,  su^  ido-^ 
lulo  y  confidente^s  y  á  esta  puetíl ,  y  derramada  edad  su' 
paifon  y  s«s  interés.  ¡  Mita  que  tie^mosá  rueda  i^tt^  ios 
«dert^de  i}i4G4na.Bietafl«  j '*¿  >^v .  ..o  ... i 


J 


.  :.  Noiíay  cocazon  :.i|!»  pueda  tener  pandes  sü»  afee-- 
toi  f  3in  iiiovhiitanc0  sus  'atas ,  y  en  clausura  sus  incUaa«i¿ 
dcxKis»  Noiiíay  corazom  iwmano  sin  ^  alguna  particubt 
afidon  y  y  »mpácico  moviouento.  Violencia  fuera  des* 
poseer  á  los  Reyes  de  estas  privadas  y  forzosas  añcio« 
nes.  Juzga  el  Príncipe  ^  que. confia  su  di^men  y  cora* 
£on  de  uno  ^  y  Je  fia  de  treinta:  'porque  como  en  aquel 
unoo^aadaiQtrOy  y  en  este  otrb|.otrO|  y  siempre  se  vá  b^ 
jcatido  por  la  calidad  de  ias  personas ,  el  úteimb  eslabón 
de  ia  cadena ,  que  suele  ser  el  mas  ruin  i  viene  á  ser  el 
Emperador. 

J&ien  eligió  Jostiniano  en  tener  á  Belisario  por  Valí** 
ido  f  atehdieddo  á  sus  reales  prendas  >  pero  imprudente**- 
fnenre  si  penetrara  sus  inclinaciones.  Á  este  grande  espí* 
ritu  de  Capitán  movía  imperiosa  Antonina,  su  muger; 
y  á  esta  regia  Teodora ,  esposa  del  Emperador.  Era  Teo. 
dora  sagaz ,  astuta »  altiva ,  de  pronta  ira  ^  de  fácil  ven^^ 
ganza ,  atrevida  como  poderosa  y  y  resuelta  como  mtl* 
ger.:  Era  Antooitta  de  iguales  calidades  9  á  que  anadia  iá 
mas  nociva  9  que  era  tener  poco  temor  á  la  fama.  Des* 
pacbó  i  Belisario  á  la  prbion  del  Pontífice  Silverio  ^  por 
influxo  de  Teodora  1  que  le  at>orrecia  en  lo  interior»  aun* 
que  m^nifestcba  lo  contraria  en  sa  semblante  y  acciones» 
y  consiguió  oscurecerle,  sus  militares  glorias,  anegan* 
dolé  ^  caseras  desdíduis*   Perdió  .Beüsario  segunda 
vez  en  la  Italia  su  adquirida  fama :  y  á  no  sucederle  el 
valor  do  Narses  ^  se  hubiera  dividido  el .  Imperio  del 
Occidente»        ■-  -    : :  .  c 

I  Poco  mira  quien  no  s^tleiide  mas  que  i  los  sogetoa^. 
£s  necesario  anteojo  de  larg^  vista  para  penetrar  las 
conexiones.  No  hay  mortal  que  no  tenga  conexión  coa 
otrq^  por  una  de  estas  eres  co^s ,  dependtmla^  afición^  ó 
^n^éiSiia.  Nioguno,  tieoe  tan  apoUlládo  el: corazón ,  que 
no  le  sacuda  con  otro.  Á  ser;  pre$piQ4iblc$.es(0s  ro^petos^ 

no 
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no  íucnn  UD  ddinqüéntes  la$  confianzas» 

Para  este .  impenetrabic  golfo  se  Ojscetitan  Jargw 
biazas,  de  senda  de;  pcudenda.  Sola  hay  una  Indus-^ 
tria  f  que  si  no  ataja,  los.  daños. .,  los  miriora  :  es«^ 
ta  es  elegir  el  confidente ;  pero  dexarle  ignorante- 
Necesita  el  Príncipe  fiarse  de  quien  es  fuerza  valer*  ^ 
se  *7  pero  ha  de  ser  una  confianza  tan  reservaba  y  que  sio^ 
llegar  á  ser  mentira ,  sea  cautela^  Simuhcion  con  engañó^ 
es  impiedad :  disimulo  con  feaerva  es  discreción.  Infor*»; 
mandóse  de  varios  sugetos  y  se  desaparece  entre  el  mime— 
ro  la  confianza  del  eleé^o  i  y  la  emulación  de  zelos  en  el  ^ 
servir  es  espuela  j)ara  aceitan  Distintamente  sirve  quien 
procura  acreditarse  ó.  mantenerse»  Quien  sabe  que  tiene? 
la  última  confianza,  sirve  para,  sustentarse  en  ella  »  y 
juzga  que  no  necesita  de  tanto  estudio,  para  no  caer ,  co-* 
mo  necesitó  para  subir.  Hallándose  ignorantes  los  que  in- 
forman al  Príncipe  de.su  declarada  confidencia^,  sirven  á 
porfía  con  la  gplosina  de  ganarla»  y  es  insigne  destreza  . 
obliga  al  mejpr  servicio ,  manieniendo  la  magestad  del 
decora 

o  ^asta  en  el  preguntar  debe  proceder  el  Príncipe  cau* 
teloso  y  porque  ha  de  dar  á  entender  al  preguntado  que 
np* dirige,  sino,  informas  que  no  mueve,  sino  avisa. 
Aunque  en  la  verdad  se  mueva  de  sa  razón ,  le  ha  de 
deslumhrar ,  para  curarle  la  vanidad ,  y  sanarle  la  pre*^ 
suncion. 

£sta  real  autoridad  se  mantiene  mejor  con  los  In- 
formes  secretos ,  que  con  los  públicos  $  porque  el  pübli^. 
co  9  conocido  por  tal ,  ya  que  su  juicio  le  escuse  de  va* 
no ,  será  forzoso  ceder  á  ks  importunidades,  dei  ruego,  . 
ó  cargar  con  las  quexas  de  su  retiro»  £1  secreto  ,  jura-* 
mentado  con  la  confianza ,. ni  podrá  tirar. gages  de  va- 
no ,   porque  no  podía  revelarlo  ^   ai  padecerá    con  . 

las 
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las  Ignorancias  de  la  ooifüanza  las  tentaciones  de  las 

súpKcás.  Cbosigue  el'Pr^pcipe  tres  ilustres  trofeos  s  es- 
casar  al  conftdchte  dd  jaftancioso ,  librarle  de  ios  pe« 
Ugros  del  rttogo,  y  mantener  coa  el  la  aucoridad  de  su 
decoro. 

En  la  calidad  de  los  informes  secretos ,  mas  se  deben 
atender  las  prendas ,  que  las  cunas.  Hay  puncos  tan  meca* 
fúco8yque*los'ehtienden  mejor  iosoñci2des,qae  los  nobles; 
porque  es  peregrina  la  alma  i  que  sia  la  prádica  pueda 
conseguir  ciencia  perfeda« 

No  desdeña  el  Gabinete  Francas  humildes  cunas  con 
prendas  singulares.  Óyelos  discurrir ,  y  elige  después  lo 
mejor.  No  es  hi)o  de  la  sangreel  acierto  ^  áiño  el  discur- 
so $  y  no  seiieredan  las  alrna^  y  siho  las  noblezas.  Ape- 
les se  encubría  detrás  de  sus  pinturas ,  para  escuchar  las 
censuras  de  los  que  iás:miraban«  Un  zapatero  advirtió, 
que  no  estaba  con  propiedad  la  cinta  del  calzado.  Repa- 
ró Apdés  La  verdad  de  la  nota ,  y  pudo  corregirla.  De 
este  defedq  no  le  pudieran  avi^r  Ceatis ,  ni  Parrasio. 
Mas  entiende  de  guarismos  un  Asentista  que  un  Ulpiano. 
Dividir- tas  lineas  de  los  informes:  entre  sus  pradlcos ,  es 
tomar  el  camino  real  de  los  aciertos^ 

.  El.  sexto  rumor  era  :  Qui  pues  no  ba  bitbo  jiásficia^ 
m  debe  baber  defínqüentes.No  puede  crecer  mas  la  pasionj^ 
queisubir  á  fiscalizar:  16  redo ,  y  á  calumniar  lo  justo» 
Justicia  sin  proceso  no  es  justicia  ^  sino  tiranía.  Solo  ea 
altislmai  causas  podrá' la  soberanía  dispensar  por  el  ríes* 
go^  las  puntualidades  de  16  escrito» 

Condenó  Tiberio  sin  formalidad  de  causa  á  dos  pú- 
blicos delinqüentes  $  y  siendo  sus  delitos  tan  conocidos 
como  abominados^  por  haber  faltado  la  puntualidad  de 
lo  escrito  y  murieron  con  la  compasión  de  inocentes  y  los 
que  vivían  coa  (¡i  horror  de  malhechores^ 

•:'!  No 
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Hoñien  praidíenda  ^tkat  en -esta  o|xirninidádia 
justicia.  No  hay  tahúr  ^  qoe  no  sepa  que  es  boeoo  qua»- 
do  pierde  .mudar  baraja  ,  pero  ha  de  ser  sabiendo,  que 
tiene  otra*  A  no  tener  otra,  á  mano ,  fuera,  imprudencia 
rasgarla,'  porque  fuera  imposibilitar  el  despique,  que  pre*» 
tendia.  No  i^abiéndo  baraja  nueva  entera ,  lo  mas  dis<f 
ereto  ^eri  descantarse  de  las.cattas  peores.  Echan^ 
do  cartas  i  monte  ,  se  quitan  ios  encuentros  de  la 
suerte* 

No  debes  estranar  esta  atenta  suspensión  ,  porque 
Augusto,  Príncipe ei' mas  discreto,  y  ct mas. dichoso, 
arrepentido  de  la  entrada  en  su  gobierno ,  debió  á  Libia 
la  restauración ,  y  la  penitencia.  Anegó  á  Roma  en  la. 
sangré  de  sus  enemigos  i  y  ai  paso  que  corría  por  los 
cadahalsos,  se  encendía  en  los  corazones.  Llegó  á  lase-» 
creta  conjuración  en  que  entraba. d  sobrino :de  Ponqpeya 
Ciniiay  y  persuado  de  ia  discreta :LibÍa,  trocó  iajus^ 
tida'Ái  clemencia ,'  y  gañó  piadoso.,  lo  que. no  con^uiá 
yengativo.  -  :  ^  .      , 

En  estos  exemplos  práfttcos ,  yerra  ,tal  vexla  aplic»-^ 
cionV  porqae  se  varían  los  individuos.  La  política  es  una^ 
civil  medicina ,  que  guiada  por  las  veredas:  univorsalea 
es  mtierte^  y^rqnducida^  por  las  condiciones  de  los  adup^ 
cosos  esvl^    ^ 

A  algunos  los  empeora  el  castigo ,  y  á  otra»  los  enso-* 
berbecé  el  agrado.  Para  :el£gir  la^senda  de  piedad  ó  riH 
gor ,  se  neoesica  el  (onocioiidnro  comiptohensivo'.dé  U» 
genios.  Á  los  ánimos  generosos  los  :ca5tiga  cLxaibt 
ño ,  por^  tienen  por  feo  vicio  lo  ingrato.  A  los  ruines 
los  anima  ,  porque  na  teme  la  censura  quien  no^ahaif 
tea  la  ñima.  £1  rigor  á  los  generosos  los  hace  de« 
sesperados»  Lá  piedad  á¿lpsI^oba((^s^kis  vuelve  atcei 

yidos,  ..  ...    i.'.:  ;    í       i,  y 

rtifieUer f»ei9tiac  ^ás  iacltoaciones ,. siendo etes- 
Tom.K  G  tu* 
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tadió  iniKs.mf)llcado  de: todos  los  pob'tkoq  Ii0)des]^egar 

sns  ocultos  seaoss  pero  la  praden(ia  es  nmy  discreta  2áho> 
rí  y  porque  reparando  en  la  repetición  ide  ^us  operaciones, 
se  averigua  lo  que  se  esconde.  Quien  se  lia  Vendido  una 
vezy  se  venderá  treinta.  Yo  no  admito  penitencias  *^en  lo 
político,  sino  en  lo  christiano*  Al  que.  siempre  ha  obrado 
consagrando  sus  acciones  al  altar  del  pundonor  |  se  le 
puede  fiar  la  enmienda,  si  ligeramente  ha  creado»  Es 
la  fama  el  Dios  de  los  honrados  ^.y  solo  quien  la 
galantea  con  ansia ,  no  echa  borrón  en  su  limpiesa* 

Diestrísimo  pilpM  pide  este  desarbolado  J^axel  del 
Gobierno  $.no  tanto,  porque  tiene  contrarios* los  mares,  y 
los  vientos  /quanto  porque  faltan  los  marineros  i  y  pilo- 
to sin  marinería  es  cuerpo  sin  brazos*  JLos  cóndu¿^oii 
por  donde  han  de  correr  las  órdenes  del  remedio  algu* 
AQS  están  i  viciados,  y  otros  rotos.  No.puede  el  ínas  dies« 
tro  timonero  conducir  á  playa  el.  baxd,  ^ia.^sperac  los 
soplos  dé  mi  favor.  Laque  ca|si  irrita  la  igualdad  de.  ini 
paciencia ,  es  contemplar  que  no  se  estime  un  gigini?e&* 
vor.  Dos  maler,  padecía  la  Monarquía  s  uno  presente ,  y 
otro  futuro.  Padecía  lo  que  lloraba,  y  lloraba  la  qué  te-; 
miau  De  este  mal  que  habla  de  suceder  i  la  ha  Ubcada 
&  A.  Todos  *k  debeu  el  remedio  de  lo.  que  era  ^eciso 
padecer  á  lio  haber  venido.  Siendo  esta  obl%acion  tan 
cffecida ,  tta.es  estimadas  porque  como  el  mal  de  que  ha 
librado  es  invisible  á  los  ojos ,  y  solo  visible  á  los  juicios» 
solb  le  estiman  los  disctetoss  porque  para  discursos  crasos 
sef  necesitan  beoeñcios  de  vulto»  r 

r.\  £st0s  discursos^  ícoüno  de  Conversación  arrebatados» 
y icainpjin. meditación  poco  cultos»  te  servirán»  Esperan^ 
4ui»ia.»  de  desahogar  tus  vanos  tenio'ces » y  si  aún  escru- 
pulizas mSsryerdádcs^yaíedayí  {silábta^de  irte  sátisfaciea- 
do  mas  cada  dia. 

Esfci'aMá.     Coa  razón»  Tjtmfotxsa^ » te  lliunó  Thá 
-  les» 


ie$  el  mas  sábio^  porque  soto  fu;1a«  16  penetra  toda 
'Debo.s^tadccer  los  sustos  de  iqís  dudas ,  por  hat^er  lo- 
-goado  ia  alegcia  eo  tus  respi»estas  s  y  ya  q«e  ii\e  he  purga- 
do dQítodos  mis  esccapulosi,  quieto  ^imiñar me  de  qiis  en- 
;£ldo$.  iQue  siattcs  de;anas  Qazetí^  contrahechas  que 
-han  cpcxido  ? 

,     Thmpp.     ^as  son  unas  balas  sin  pólvora  ni  municiotn 
-disparadas  d¿l  vano  tañon  de  una  hipócrita  pluma*  La 
turquesa  énque> se  forman,  y  la  tinta  con  que  se  escri- 
i.b^n  9  «s.  una  complicación  de  ingredientes  de  Ginebra ,  in- 
terés» ambición  y  sagacidad  ,  engaño ,  impiejdady  caa^ 
tela ^  codicia^  y  venganza^  De  estos  ingredientes  se  for- 
mina la  tiút^.,  y,  los  polvos  (para  que  se  conserve  escrir 
^tü  sin  botrarse:  los.  vende  con  disimulo  U9a  RepubJQr 
/ca  parecida,  á  la  de Ve/ieciav  noe^ :^ ff;i}e:K«qn  de  su 
Juicio  ^  sino  en  ser  tan  temporal  ^  como  su  vidrio.      .  V^ 

Esperanza.  Permite  que  te  dig^  que  no  i^c  parece  szr 
^atídad  muy.  disasta  dernmarjnentins,  q^e  se.  av^U 
guan  por  falsedades.  ,o   ^   ,,    _     | 

Tkif^o.:  Tórpidamente  epgiaiñas  ttt|ulcl9  ,|>orque  mas 
idaño  oca^i^an  en  lo  poUtico  »  y  militar  las  mentiras^ 
^ue  las  verdades.  Una  voz. falsa  ha  turbado  inven- 
cibles esqu^drpnes.  Un  movimiento  mal  penetrado  ha 
cortado  el  curso  á  mu(:has  vi^ri^  Poco  sflbc^fSl 
ignoras  y  qué  los  .mas  ciud(|dauos  dei  mundo  na  son 
advertido»!  y: que  las  armas  falsas  asuntan  Á  los  rVir 
«Qfios>  . 

Pretenden  con  esas  derramadas  mentiras  tomar  el 
pulso  A  «los  corazpnn^i^  y  ganar  }os  candido;  ^  ^  R^^i^C 
M  afe4l{]f^  M')9SKPQ<iL*^<l^  refl^  de  ^  sus  políticas  es^ 
4iue;t<^  las.  vaspderi^  humanas  viven  r^p^rt^das  entr^ 
ir^  Capitanes. geneples,  ;AmorrOd¡dy  6  Neutralidad^ 
..Todos  los  soldados  son  como  los  Generales  *|  Amigos^ 
Entnugpi  f  6  NeutraUs.  Ai  escuchar  que  S.  A.  no  ff¡ífr 
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de  subslsdr ,  que  la  eíiad  del  iCey  no  es  constatité» 

que  viendo  el  mal  ircemediable  »  ha  de  ceder  i  \q 

imik>sible ,   los.  amigos  sencillos  se  entilan,  los  enct 

inigos  se  esfuenan ,  y  Iqs  ^neutrales  se  confintiaiu 

.   Mas  daño  provocan  «n  los  que  qukan  í  que  en  loai 

que  ganan  ;  porque  muchos  que  condenando  su-ocioH 

sa  neutralidad  ^  se  alistaran  en  la  vaadera  de  la  cazoon 

<ómo  flojos  se  retraen  ,   y  como  cobardes  se  detíe-« 

nen.  Consiguen  á  lo  menos  .<le  los  tibios  neutrales ,  ^kic 

notse  arrimen ,  y  de  los  afedos  no  muy  sagaces  que 

se  desmayen. 

Mas  delicadas  reflexiones  te  revelara -de  esta  mall^ 
iriosa:  política  i  á  no  ser  mejor  que  se  %noiEen  hasta  que 
%  castiguen  s  poique  es  peligrosa  revelación  la  de  s»- 
jgácidades ;  que  dexa  noticiosos ,  y  ito  enmendados.  Yft 
es  tiempo  que  too  me  detengas ,  pues  sabes^  faltare  á  sa 
i>ñcióenpáta<fheunttoStantQ^  y  quexindose  todos  de 
mí  de  que  soy  I  breve  i  solo  en  esta  conversación  habr4 
parecido  larga 

Al  pisar  el  umbral  para  salir  i  divisó  la  ntftpm^ 
za  un  vulto  tan  escondido,  como  dinero  de  avarien^ 
to  y  y  tan  envuelto  en  la  nube  de  un  manto ,  como 
muger  fea  ^  que  á  puros  desprecios  ha  conocido  stt 
tíifa.  ¿Quien  es  esta  fiíntasma  ?  dixo  lá  Bspermnía. 
'  Tiempoé  No  es  fácil  que  lo  conozcas  i  porque  nmw 
eixás' veces  has  registrado  su  semblante  $  .perb  eses' tas 
olvidadiza  ,  que  desconocen  tus  ansias  »  lo  que  haa 
llorado  tus  experiencias.  Este  es  el  DestfigaHo  y  que 
anda  tan  oculto ,  y  escondido  ,  no  solo  por  verse  des- 
conocido /  sino  por  mirarse  despreciado^  Tantas  veces 
it  has  visto  9  quantas  han  salido  tus  ^  esperanzas  in^^ 
fieles  ^  pero  se  te  olvidan  tan  presto  sus  facciones, 
que  desengañada  eq  una  y  te  engolfas  prestiros  en 
ptrá*  •  •  • 


Esperanza.    K!  puedo  negar  mi  delinquente  ñaque- 
«a,  ni  me  dexa  mi  genio  proponer  h. enmienda ,  por  mas 
<que  me  corra  (Kconocimleijco  de  mi  culpa  i  pero  no 
ime  adollra  tanto  mi  xéincidentia  y  comtD^  mirar  al  Dr* 
sengaño  en  Palacio  9  como  si  fueran  sus  patios  daus*   s 
iros,  sus  tribunales  celdas  f  y  sus  calones  hermltas.     i 
Tlimpo.     No  discurras  tan  injuriosamente ,  que  ima- 
gines asidas  lar^rtudes'i  los  logares^ 'q[bando  suspa* 
lacios  son  los  corazones.  Es  verdad  que  habla  algunos 
años  I  que  faltaba  de  Fakcicí :  ^íéicamente  le  desvia* 
ton  ,  porque  le  oyeron.  Fuese  fugitivo  á  Zaragoza  coa 
S.  A«9  donde  le  ha  servido.de  Consejero  todo  esteHiem- 
fx>  de  su  retiro  y  y  ahora  en  la  jojrnada  de  S«  A*  vino  . 
como  fiel  criado  acompáñáridblé  á 'Rdacib* 

Esperanza.     Temo ,  que  enojado  de  mis  desprecios, 
jDO  qoiira  hablarme.  Por  tu  vida  que  interpongas  t\í 
^mistad ,  para  que  logre  el  alivio  duplicado.        *    . 
;..  'fíimpQ.    No/ se  oísgará  k  mi  f  porque  profc^a^os 
•tatt  intima  inclusloii  ^  qu«  el  .se.compope/de  m|s.iqi* 
fluitos  9  y  yo  me  cnUficQ  con  s»s  verdad^.  .Am^o  Dt^ 
tengath  y  la  Esperanza  nuestra  conocida  ,  quiere  comu*- 
•picarte  su  pena  i  y  pues  no  te  niegas  á  ningún  mortal, 
*ao  te  escuses  á  su'fiei  4^^ea  .    . ! 

Desefigathd  ^  Siendo  quien  spy ,  es  preciso  q^^;  si^a 
mmy  breve.  Yo  te.  respondo  Ijo  que  te.ha  dicho  mi  amigo 
el  fiimpo^  En  pftodais  de  nuestra  vetda^d  ,  te  damos  ppr 
fiador  nuestra  firme  amistad.  Yo  te  doy  {K>r  fiador  al 
í^nn^y  y  el  7kmpottáz^xiíixiDesengfao.^  _, 

k. Dios  ,.tlixo  la  Espérame  .\y  vi  qjiie  ^  desaparecip, 
•fX)6quecomo.entr!é  con  tan  clafoJP^jci^«#o.  á.  ser  .pose-« 
Mon  I  díexó  ^  de  ser  Esperanzih 

I  '  ■  .  -   .        •'•..:       i.-:  ".       ,    .  í 

'  r 
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EN    LÁ  VJENTA   DE  VÍVEROS¿ 

•    ''■    ,  i!  -  •    . '    •  • ' 

".'.'r  -'íntitül.ádQs    '• 
LA  VISITA  ÚE  LA  ESPERANZA^ 

T  EL  tíEMPÓ^&c. 

ntre  otras  sabandijas  de  la$  que  saelen  condaclr  e« 
los  coches  de  Alcalá  los  estudios  ^  la  ociosidad ,  y  el  áca> 
so  y  desembárcatOQ  csé  t^ito  día  en  lar  Venta  de  Viveros 
'dos  Estudiante: ,^  luí  ^Lábrad<)c ,  y  un  Soldado.  Y  ha- 
"bteddolos  reducido  á  dtia  mesa  la  aristna  forcana>  que 
losuniaen  su  viage  ,  escandalizado  el  Labrador  de  oir 
tias  sentencias  >  que  pronunciaba  en  lá  cuenta  el  irrefra« 
gable  tribunal  del  Ventero ,  prorrumpió  en  estos  cla^ 
^inores :  ¡  5 ,  gran  Dios  !  ¡  Adonde  han>  de  llegar  nues- 
tras miserias !  i  Este  es' el  remedio  que  Jienáos.  compraé» 
á  costa  de  la  quietud  y  de  la  hacienda  ^  de  la  libertad  *,  y 
^la  'honra  ?  j  Ó ;  quántd  nos  cegó  el  anhelo  de  vernos  lie- 
bres de  gabelas ,  y  tributos ,  pues  ^ta  vana  esperanza. 
<nos  obligó  á  atiíopellar  con  la  verdad  >  la  juisticia,  la 
"¿Kxlestki  ,^la  rei^tacion  >  y  la  conciencia!  ¿  Qué  l^be^ 
.  mos  sacado  de  sufrir  ^  y  fomentar  públfeosalborotoSp, 
asambleas  de  inquietud ,  conferencias  imprudentes ,  aso* 
nadas  de  guerra  ,  exercitos  de  gente  allegadiza ,  desaca- 
tos contra.el  honor  |. escarnios  de  la  Nobleza ,  desprecios 
•   ' ' '  ^*  de 
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desvergonzados ,  y  otras  muchas  tan  repejddf^f^  y  l¡a|i[ 
']M>crlbles  infamias  I  quq  siendo  así  que  escpy ,  hablando 
con  toda  la  boca.de  mi^^stpa^go  vacío  <»  ni  cabeq  en  bú, 
flecho  I  ni  en  mis  voces?  Lo  que  yo  oygo  decir  en  ini 
Lug^r  á  los  labradores  viejos  9  y  de  buen  juicio  esy.qiu^ 
el  fiüiq  que  habernos  ^  sacado,  de  lo  ¡ficcho  j  solo  ba  :Si4o¿ 
desvars^t^C  e^.Gpbierno  ^  perturbjir^í^.^reyíío.^.  es^;ir)darí 
Ilzar  el  mundo.,  períi^^lp.  i^odo  ,  y  no  r^m^iar  n^da«., 
Si  dicen  bien  ó  qd^l ,  yo  no  lo  alcanzo ,  y  solo  puedo  de^ 
cifiy  que  un  poco  de  mal  pan  cuesta  diez  y  ocho  qua^^Q^ 
ctrojts^nto  un;^ Ubfade pilcraffs i  poco o^enof^ una azuin* 
bue  de  74ipia  I  ó  a^ua  enyínada ;  y  jo$  d^oia^  iD^timenr^ 
tps  tan  por  las  nubes ,  que  todo  vale  n^uchp  sii)o  ej  d^*-; 
nerOé  Y  como  ( fuera  de  esto)  anda  á  t^a.  subido  precio 
ia  cebada  9  nos^  vemos  reducidos  i  tan  miserable  estado, 
<guc  op^.splamepte  los  hombres,  pero  ni  aun  los  brutos 
puedeii  viv^  en  Cgs(llla« .  ..     ,  >      ,     ... 

«  Oyendo  Rst^s  razoni:s  el  Soldado ,  ^e  yplyip.  al  Í.a^ 
bfador ,  di(;iendp  :  De  poco  se  queja  vm. ,  y  bien  se  re- 
CQnocc.f .  ^W.  anda  al  rededor  de  la  panocha  de  Madrid, 
donde  está  el  graso  del  riñon  del  rey  no.  Y  besando  un 
ppcodf  pan  iqu^  tenafeii.ia  mano, ^añadió  Juej^  Por 
i^ta  cara  de  vDio^;,  que  este  rpaís  es  lo  mejof ,  y  ittas  bien 
j^arado.de  España^»:  Xo  vengo  ahora  de  «Sevilla  de  servit 
alR^yjfiy  en  ^qupUa  Qudad  está  valiendo  el  pan  de 
X/tr^a  á  quarema  .y  dos  quarto^  >  el  de  Maircna  á  qua- 
jcma  y.iífhoí  -^yi  el  de  Alcalá  ^.pflflijieBta  r^  ^ftc,,  $iq 
quitariiui2i3[iar^yed|.  ^ire  ym.  comp  ppdrá  vivir  allí  uu 
pobre  Soldado,  sin  mas  oficio  que  servir  á  quien  está 
tap  lejos  para  premiar  su  mérito ,  respeto  de  los  malos 
cqndudos  por  donde  se  dirigen  á  sus  reales  manos  ios 
jQCmorialés  > ;  y  .1^  D^etensipnes  i  pues  ^on,  tales ,  que  I03 
dcspuBciaUn  ó  íqs  piyidan,  desaiíciandf^^^i  los  honrados^ 


{Nretendlentdí  aSh  del  comueící  que  prodticelrni  fiíátie^ 
tica  esperanza..  i 

Esa  se  ehtendcrá ,  dixo  una  mugér  pasagera  |  coa 
los  plcaranzones  del  Regimiento  ,  que  pretendían  guar«v 
dar  el  Palacio  ,  y  defender  al  Rey »  y  ia  Reyna  contn^ 
él  señor  Don  Juan  /y  con  ios  menguados  que  se  qaeda« 
j^n  eit Cataluña:  qúd  los'  que  vinieron  con  &.Ab  muy» 
biefi'  inédradosr  éstah.^Y  ndrén  viAs.  cdmo  'tíablán  »  poc^ 
que  tiene  S.' A.^  múchas'  aficionadas  en  k  Corte"* 
"'  ¡  Ay  ^ señor á»  replicó  el  Labrador,  yqu^poco  se 
me-dará  á  mí  de  todo  eso !  Si  vm.  es  alguna  de  las  mu* 
ellas  eispías  qUe  tiene  Don  Diego  de  Velasco  en  los  escra-^ 
dbsde  las  señoras ,  yáyá >  y  dígale,  que  yo  soy  tiatu^ 
cái^  íde' Méccy  ,  y- áie  llamo  Antón  Chapado  í  y  qtta 
tí  tengo  de  morir  de  hambre ,  mas  quiero  morir  do 
achaque  de  haber  dicho  las  verdades.  Y  que  no  es  lá 
menor  de  ellas  el  decirle  ,  que  es  veteuenza ,  que  un 
grande  y  tan  noble  Imperio  como  ¿r  de  Espioai  tie  goñ 
ble'irné  por  las  üíalas  entrañudas  de  un  Vexin'  enveticnan 
do  como  su  Señoría  ,  slti  literatura  ,  talento  ,  ni  discuta 
só  para  nada.  Lo  cierto  es ,  que  esto  no  solo  está  coma 
se  estaba  ,  sino  mucho  peor. 

Calle  vm. ,  dixo  uno  de  los  Estodiámes  y  que  segant 
pZKcíó  después  se  llamaba  €l  BachiUtr  Báíiékque  \  ^y» 
sacando  un  papel  del  seno,  añadió  muy  ponderativo»* 
A(]uí  está  lo  acendrado  de  la  política  del  señor  IX  Juan» 
con  tanto  acierto ,  propiedad  y  elegancia ,  qué  sus  leales 
iicQto/s  lo  han  hecho  Iniprimir  ^  jiárar  dar  satislfiíurtíofi  at 
pueblo ;  y  rekponder  i  esta  ,  y  semejantes  mUtíAtoraclo^ 
nés'i  que  á  cada  paso  se  escuchan. 

¡Ay»  señor  mió,  dixo  el  Ucenclado  Ctapo^  queí 
así  se  llamaba  el  otro  Estudiante ,  y  cómo  me  temo  que* 
ese  papel  no  ha  de  ser  de  provecho  f  porque  si  estamM 
padeciendo  de  ofrta  \  i  cómo  t^uiere  Vou  rem6diarto.  d^ 


^7 
glabra  ?  iCeános  vm.  esc  papel »  y  veiinosle  i  que  todo$ 
los  presentes  tienen  deseo  de  oírle, 

Enatbolóse  el  Bachiller  Badulaque ,  y  cantoneando 
la  voz  I  se  empezó  á  enjuagar  con  cláusulas ,  leyendo 
La  wssta  de  la  Esperanza  y  el  TUmfo ,  ^c.  con  tales  ca-* 
dencias  y  y  correspondencia  de  voces ,  que  los  pasos  de 
garganta  parecían  zapateado  de  Labrador  ,  y  mudanza^ 
de  canario. 

Habi»  leído  cosa  de  dos  hojas  ,  quando  le  interrum^ 
pió  el  Soldado  ^  diciéndole  de  esta  suerte :  Señor  Bachl*» 
11er  Badulaque ,  bien  se  conoce  en  el  modo  de  leer  ese 
papel  y  que  es  vm,  su  Autor  s  y  cierto ,  que  aunque  nq 
lo  entiendo  mucho ,  le  alabo  la  eloqüencia  s  ¿  pero  cómo 
quiere,  vm,  satisfacer  mi  necesidad  sólo  ,con  hablar  en 
culto  ?  Dexe  Vm,  la  virtud  de  las  palabras  para  los  en-* 
cantadores,  que  la  hambre  e$  una  enfermedad ,  que  nun- 
ca se  ha  visto  curar  por  ensalmo.  Y  no  $e  fie  vm.  en  la^ 
música  de  las  voces  ,  que  aquí  no  somos  niños  para  que 
nos  arrullen  con  canciones ,  que  suenan ,  y  no  significan^ 
r¥  no  piense  vm.  que  nos  han  de  tratar  como  á  gusanos^ 
de  seda ,  entreteniéndonos  con  panderos ,  cascabeles ,  y. 
sonajas ,  para  que  no  sintamos  el  mal  temporal.  / 

Tiene  razón  el  señor  Soldado^  ^dixo  el.  Licenclad<^ 
Crespo  y  que  la  verdad  no  necesita  de  tanta  afedacion»; 
Y  los  hoínbres  cuerdos  suelen  despreciar  por  pueriles  se- 
mejantes locuciones.  Si  pretende  abonar  el  presente  Go«; 
biernoy  diganos  vm.  en  Castellano  ramplón:  ¿Hemos, 
mejorado  algo ,  ó  se  ha  empeorado  todo  ?.  Si  vm*  confie- 
sa lo  segundo ,  ¿para  que  es  ese  papel  ?  P«ro  si  quiere^ 
persuadirlo  primero,  responda  claro  y  derecho.  ¿Hay 
menos  tributos  ?  ¿  Hay  menos  donativos  ?  ¿  Ha.  baxado^ 
el  preció  de  los  bastimentos  ?  ¿  Hanse  reparado  las  .Ar- 
madas ?  i  Hanse  perdido  menos  plazas ,  y  de  in^t^»  im- 
portancia 1 1  Hay  a(aso  mejor  disposición  de  que  el  pue-, 
'Tom.r.     •  H  blq 
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blo  se  alivia  ,  el  reyho  so  desempefie  i  y  la  fortaña  se 
.  mejore  ?  Pues  si  no  hay  nada  de  esto,  sino  todo  lo  con« 
trario ,  ¿para  qué  intenta  vm.  embrollar  iá  verdad  con 
frasctines? 

Alteróse  el  Bachiller  Badulaque ,  y  dixo  levantando 
mas  la  voz :  No  falta  mas ,  sino  que  también  murmuren 
del  relevante  estilo  de  S.  A.  No  quiera  Dios  tal  (  dixo  el 
Licenciado  Crespo)  antes  como  digo  lo  uno,  digo  lo  otro: 
porque  nos  ha  enseñado  S.  A.  á  decir  Franquiza ,  Fratf^ 
¿entes  ,  Subalternos  y  y  Bridecú...  Y  si  como  vino  para  re« 
inediar  el'  tesoro  de  la  Monarquía ,  viniera  para  corre- 
glr  el  tesoro  de  la  lengua  Castellanai  lo  hubiéramos  acer-» 
fado  \  i  pero  que  importa  que  enriquezca ,  y  mejore  la 
lengua ,  si  está  empobrecido,  y  arruinado  el  rey  no. 

Lo  peor  es ,  que  parece  que  vm.  habla  con  segunda 
Intención  s  porque  en  ese  coloquio  que  vm»  finge  entre 
el  Tiempo ,  y  la  Esperanza ,  hablando  en  nombre  del 
.Tiempo  I  dice  vm»  estas  palabras  :  Los  que  me  miran  con 
mas  templanza  >  llaman  i  mis  vaybencs  errores  y  a  mis  ms^ 
danzas  alevosías  ,  y  á  mis  inqmetudes  traiciones.  Luego 
slñade  vm.  esta  sentencia :  Tu  bijo  y  que  es  el  Deseo  ,  be*' 
reda  el  ardor  de  la  madre.  Y  en  verdad  ,  que  parece  qne 
Tm.  va  con  malicia ,  nombrando  la  soga  en  casa  del 
ahorcado.  ^ 

Vamos  adelante ,  dixo  el  Labrador ,  que  hasta  ha«> 
ber  oido  todo  este  tratado ,  no  se  puede  hacer  buen  jál- 
ela Y  habiéndole  acabado  de  leer ,  le  viborearon  los 
gorrones ,  y  las  mugercillas ,  que  se  hablan  juntado  á 
oir  la  leyenda,  pensando  que  eran  las  coplas  del  Conde  de 
Irlos  y  ó  alguna  relación  de  aquellas  ,  que  antiguamente 
solían  vender  los  ciegos  ,  quando  se  usaban  en  España  las 
viéiorias. 

Peto  el  Soldado  y  con  el  mismo  desden,  que  pur 
dlera  Aníbal ,  quando  se  en£üdó  con  el  Retórico  ^  que 

se 
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se  puso  á  filosofar  de  la  guerra.,  sin  mas  experiencia ,  vi 
exerdcio  y  que  el  estudio  de  palabras,,  y  figuras,  fijan- 
do los  .ojos  en  el  Bachiller  Badulaque ,  le  dixo  de  est^ 
manera.  Yo  apostare,  que  queda  vm.  muy  conteniQ, 
con  haber  desbuchado  toda  esa  piscina  de  regucldw 
sentenciosos ,  discreciones  chayacanas ,  lisonjas  en  miel^ 
y  boberiai  en  arrc^  >  pues  sepa ,  que  no  ha  hecho  mas^ . 
que  hurtax  de  los  ^utos  del  corpus  los  dos  persoúages 
.de  la  Esperanza  ,  y  el  Tiempo  ,  y  que  desesperando  á  los 
ie&ore^  con  el  tieoipo  que  les  consume  en  cláusulas  im« 
pertinentes ,  y  periodos  sin. substancia  :  concluye  Intro*? 
luciendo  t\  Desengaño  al  modo  del  Saynete  de  la  SLarzuc» 
Ja ;  sii)ien  con  esta  dif(?rencia  :  que  aquel  es  ua  ¿dfisQf^ 
.gaño  i  que  tiene  pocfin  desengañar  á  un  joven  eogañ»? 
do  $  pero  este  otro  ,  es  un  desengaño  bobo ,  que  sin  de.* 
cir  cosa  de  provecho ,  quiere  volver  á  engañar  á  un  pue« 
blo ,  que  se  va  djesengañaoda  Y  aún  no  se  contenta  coa 
eso ,  sino  que  cambien  pretende  engañat  al  señor  Don 
Juan. con  su  necia  adulación  i  pues  aunque  es  plato  muy 
4ulce  el  de  la  lisonja  ,  para  que. agrade  al  gusto.,  es  mer 
-nester  que  vaya  muy  rebozado ,  porque  no  hay  paladar 
-tan  goloso  de  la  estimación.^  que  no  se  hastíe ,  y  em-* 
•palague.de  exageraciones  impropias  ,  .y  mentiras  d«-- 
claradas;  .  j      .    ♦ 

£ste  papel ,  en  verdad  (dixo  el  Licenciado  Crespo  ) 
que  no  sé  yo  si  tiene  tanco  de  lisonja  ,  como  de  sátira»  Y 
si  no ,  supuesto  que  los  dos  somos  estudiantes,  vamos  en 
forma  $;  y  ajustemos  aquí,  si  es  mas  lo  que  alaba ,  que 
lo  qup  vitupera.  Vm.  propone  la  question  con  esu$  pala*. 
htZ!^iOygo  decir  ,  ^.  en-  desterrar  ala  Reyna  nuestra  .se^ 
thray  obra  mas  el  poder  que  la  razón ,  y  que  arrepentido^^ 
tHílveran  A  la  Reyna  al  GopiánuK^Qme  lo  público  no  scsMa  i^* 
mcdiadovQueJos  señoresl/^e^as^  luiven^. sobre  disgitt^adpiíy 
*    .  H  2  que^ 


fuexQsos.  Que  no  ba  benefaiado  á  sus  ¡eaUs  rfeihs.'Que  a  mtif 
alio  su  espíritu  para  ¡as  bumamdades  del  Gobierno.  Que 
'pues  no  ba  beebo  justieias  ,  no  debia  de  baber  delitos.  Y  pa^ 
•  ta  decirlo  en  compendio  :  Corre  el  mismo  tiempo  que 
el  pasado.  En  éstas  cláusulas  dice  vtn.  mas  de  la  que 
rparcce. 

No  dice  tal  ^  replicó  el  soldado  s  porque  da  i  en<- 

tender  i  que  las  quexas  del  pueblo  se  reducen  á  esas  so- 

'las  y  siendo  así  que  son  mucho  mayores ,  y  mas  graves. 

^Aceche  vm.  á  las  conversaciones  ^   y   verá  que  los 

-hombres  de  conocimiento ,  y  delicada  lealtad ,  tocan 

en  la  libertad,  y  la  vida  de  nuestro  Rey,  y  llega  á  tan» 

*io  el  recelo ,  así  de  los  militares ,  como  de  los  político^ 

*qúe  malician  ,  si  de  proposito  sé  tira  á  desbaratar  esta 

Monarquía. 

Tal  cosa ,  parece  Increíble  ^  d|xo  el  Labrador :  y  no 
se  han  de  traer  á  disputa  las  necedades  manifiestas  >  pero 
por  esta  misma  causa  me  confúndela  meditación  délas 
palabras  ,  con  que  el  señor  Bachiller  propone  los  rumo- 
;res  qut  le  asustan  ,  ó  si  no  diganos  su  merced.  ¿Qué  sen* 
tido  tiene  el  proponer  como  gran  mal ,  que  se  arre{nen-^ 
ta  el  poder ,  que  alejó  á  la  Rey  na  Madre  y  sino  el  po- 
-ñerle  en  estado  de  que.no  pueda  servir  su  arrepentimien- 
to?  ¿Y quién  es  el  poder  de  quien  se  dice,  que  tiene 
quexosós  á  los  señores ,  y  que  no  ha  beneficiado  á  sus 
leales  afeftos  ?  Porque  ese  modo  de  hablar  del  poder, 
parece  que  mira  á  diversos  sugetos.  i  Quién  son  estos 
leales  afeftos  ,  que  piden  premio?  Y  dígame:  ¿á quién 
tienen  por  blanco  de  su  lealtad  ?  Y  sobre  todo :  i  qué  es- 
píritu es  aquel ,  que  presume  de  rúas  alto ,  que  las  hu- 
^manidades  del  Gobierno  ?  ¿  Es  acaso ,  porque  el  mandar* 
k)  todo,  es  oficio  humilde  ?  ¿Ó  por  ventura,  porque 
«apeteciendo  el  sumo  poder ,  se  dedigna  del  noiábre  de 

Mi- 


MÍDÍ$u:o?Todas  catas  cláusulas  contienen  cofasls  itany  e$^ 
candalosos  ^  que  dan  harto  que  discurrir  á  ios  verdaderos: 
kales. 

Por  eso  (dixo  el  Licenciado  Crespo)  liego  yo  i  recef. 
lar  y  si  ese  papel  es  doblón  de  dos  caras  $  porque  aten- 
diendo alo  que  dice  claro,  parece  que  propone  la  ob-. 
jecion  con  tibieza  ,  para  que  parezca,  mas  cumpUda  la  so« 
lucion:  y  se  porta  y  como  quien .  dispone  la  treta  para 
lograr  la  contratreta  j  ó  como  quien  dispone  el  juego  pan 
ra  ganarle.  Y  por  otra  parte  :  viendo  las  perniciosas 
malicias  que  insinúa  I  parece  que  va  á  advertir  todo  lo. 
que  del  estado  presente  se  puede  temen  Pero  Mamos  alt 
principal  intento,,  y  examinemos,. coaio  satisface  vm..i 
lasdifícultadesqueseproponen*  .     ¡ 

Lo  pámeco,  responde  vm.  en  general,  proponienda 
^1  miserable  estado  de  la  Monarquía ,  asi  en  lo  político, 
como  en  lo  militar  ;  y  habiendo  .gastado  en  csta^pinr^ 
tura  muchas  elegancias  i  concluye  vi^.con  decir ,  jgw 
S.  A^  m  ba  p0dido  rtmidUar  mngmio  Jk  los  ioKos.  qu$  sentís^ 
mos ,  y  dá  la  razón  :  Porque  m  ArusáteUs ,  ni  Platón  f  j*t 
fbvon  batir  momia  sin  metabs  ,  ni  alunizaron  doemmcntos 
fara  bofer  tesoros ,  sino  para  eonsirvarht  *  Jf,  qw  faltanáa 
for  una  foxtt  ti  eUmro ,  y  riea^itando  por  otra  de  tanto 
repairo  el  torrente  arrebatado  de. las  ^iBoriat  de,  Rfoncia  v  ni 
.  pudo  el  señor  Don  Jetan  eorresponder  d  la  esperaeeAa  del  puei 
blo.  Y  habiendo  confesado  .vm#  todo  lo  que  est^  diciendo 
nuestro  dolor ,  alega  luego  varias  historias  de  los  Romaí* 
nos ,  y  Cartagineses.,,  det  osado  :Atilav  dp  Tarquiífé 
conXucrecia ,  y  de  Constantino  en  Blzancio,  q|ie  si  vic^ 
nen, ó  no  vienen ,  á  Dios.ia cuenta  dará.  Ahora  vamof 
arguyendo, .  .        .  -: 

Primoramente :  si  vm.  confiesa  que  ú  .Gobierno  de 
S.  A.  no  ha  correspondido  i  su  jesperünza  de  y  mi  4  qvd  i* 
^¿umtk  de  que  digan  lo  noüsmo^  todos  k^  demás?, Y  .si  vji^ 

"^  na 


jDo- puede  desmentir  esta  verdad,  ¿de  que  sirve  todo  ese 
|»apelon  ?  ¿  Y  á  qai¿  propósito  ño^  ha  leído  tpdx^  ese  car* 
tapado?  Vuelvo  á  argüir.  Vm.  dice  estas  palabras:  £mi/^ 
Si  Aé  con  íl  ^aplausg  ^gthil^l  ^seo  :  concebí  de  su  aita  men$e^ 
f  soberana  idea  ia  salud  universal  de  esta,  enferma  Mónái^ 
qUÍa.  Esto  [Qismo  spcedió-^  tpdosry  xomo  vm.  se  enga- 
ñ<^y  nos  eni^uamos,  hasta  que  la  experiencia  nos  ha  di« 
tfho,  ^  h  ardsia  empresa  de  nuestro^  remeiUo  ^  excede  Á  ia 
tapifíeid^d.de^fUáestro  remediador  -^  -  : 
\  Respondió  vm. :  Que  era  e^te  asunPo^ imposible.  ¿  Pues 
para  que  se  encargo  de  elloi  Los  gobiernos  precedentes 
fios< conservaban  ^on  nuestros' achaques  ^  y  los  Miaistcos 
que  nos  go&ernai:»ia,(no  prometieron  nías  de  no  hacec 
injusticia  á  nadie ,  y  de  aplicaí;  toda  Ja  atención  al  bene« 
fick)  público*,  íiando  de  Dios,  y  de  su  bueiu  dicha ^  que 
nadase  perdería  por  su  culpa.  De  este  modo  se  viviá, 
^apdor  viendo  S.  A^  algunos  malosi  sucesos ,  clamó  ai 
ciel0,  y¡ á^la  cierra^  blasfemaoda de  ver  que  clPueblo  es« 
tabu^opiufnida^  d'.  itcyoo  mú  wlministrado  ,  y  muchas 
piedras  preciosas  de  iá  Corona  pérdidas;  Y  ofreciéndose 
á  Tescaarario  todo,  'se  mostró  ran  constante  en  esc^ 
asunta  ^  q4e  poE  este  motivo  dexó  d&ir  á  Flandes  quaa« 
dotisias'  necesitaba  llct^aasisrc;n€ia^y  después  dexó  de 
ir  á^SicUiá  i'qoándo  desús  inflii^hcias se  podía  espetar 
k  reduaion*  de :  jMLéciná«  Y  aunque  en  estas  y  otras 
ocasioMSV^Vkcvsoloipor  los  Decretos  reales  >  que  se  le 
imimaron  ^^  siiio  también  por  el  riesgo  de  aquellas 
^bvinclás^  p^r  su  propia  &ma„c  y  por  el  ^rvicio  de 
su  v^C5»^;no'd<»tstló  átí  ^svár  en :pue:ab  y  pacage ,  donde 
«swhfandaál  .gobierno- de  la  Monarquía  »  viniese  á 
apoderarse  del  Rey  ,  y  del  reyno  ,  como  con  e&^o  h> 
ebndlgttlói'Pues  «1  [aquellos  que  no  promesiecon  mejorar 
»lliM|ibdio>  4siinid  el  Sfftvlr  Íoc4iie)iMf7  que  píudiesenlos 
{mestos  !•  sofi 'dignos  derefMieheiksioo^  porque-  aa  «ios 
14  me- 


nejotiton ;  |  que  iTcprehensfon ,  y  que  castigo  oierececái' 
aquel ,  que  habiéndole  dada  d  puesto  poc  Ja  jpromesi;» 
de  remediar  el  mundo  y  ha  estado  tan  lexos  de  rcTnedia¿> 
nada  y  que  el  solo  ha  perdido  mas  que  todos  los  pre*». 
cedentes?  ^ 

^^  Oyga  vm.  otro  argumento.  En  un  papel  impresO| 
que  ctf  el  estilo ,  el  asunto  ^  y  las  circunstancias  pareció» 
entonces  ser  sin/ duda  de  S.iA*9  escnsándose  con  sus 
parciales  de  no  haber  entrado  por  fuerza  enMadriáE 
quando  ^tuvo  en  Torrejon ,  hablando  de  los  MinistroS|( 
y  de  los  desórdenes  de  la  Monarquía ,  dice ;  EUasy  elhn 
stán  becbas  cúme  y  sangri ,  in  grado  talj  que  sino  es  quité 
con  general  obediencia  se  baijfe  s^oy^do^  de  toda  U  atí$oridM^ 
Soberana  y  que  es  la  qfse  boy  dienta  Á  aquellos  ^  y  consiente  -á 
istas  y  no  iabr4  jamás  nada  en»  beneficio  público»  Según  es«^ 
tas  palabras  del  manifiesto  que  publicó  S«  A  y  arguyo  asíi. 
£1  señor  Don  Juan  confiesa  ,  que  solo  ha  podido  obraS' 
a^  en  beneficio  público  quien  con  general  obediencia 
se  halle  apoyado  de  toda  la  autoridad  Soberana*.  Xam«> 
bien  debe  vm.  confesar  y  que  ningún  Ministro  deiquan^ 
tos  hemos  conocido  entró  á  gobernar  el  réyno  y  halláh^ 
dose  apoyado  con  general  obediehcia  de  toda  la  autoría- 
dad  Soberana  y  .sino  el  señor  Don  Juan  y  á  quien  se  Jo 
baldado  el  dominio  unas  despótico  ^que  se  le&ea  His^ 
torias  haber  llegado  á  obtener  ningún  vasallo  suyo.  Lu^. 
go  España  no  tiene  razón  de  quejarse  de  los  otros  Mi^ 
nistros  y  y  solo  se  puede  qi^ejai:  de  S.  A.  ^sopuesto  que 
los  demás  no  han  podido  seguir  su  di£bimen^  y  soloSé  Aa 
ka  podido  remediarnos.  ..  ^«  íi  :      ..  -  ji 

Vay^  otro  argumento.  En  el  papel  intitulado  :  Ld 
Union  de  los  Grandes  y  Nobleza  con  el  señor ,  Don  Juanj 
que  no  puede  negar  vm.  que  S«  A^  le  dispuso  ^,  y.  junta- 
mente le  firmó  de  su  nombre  y  dice  estas  palabras  for-aa^ 
les ;  Su  Mjogestad  |  y^consligée/itemenu*  ;iSu.  besemos  y  'leales 

va^ 


vasaüús  padecimús  hoy  grgndisimo  detrimento  en  todo  >  por 
tmua  de  lasmáldt  in/luem!áu  ,  f  asistencU  al  Udo  de  S.  AL  i 
da  U  Aejma  su  madre  ,  de  la  qual  y  eomo  de  primera  raiz^ 
uJumprodueido  ,  y  producen  quantos  males  f  pérdidas  ^  rui^ 
nos  f  y  desórdenes  experimentamos.  Ya  arrancó  esta  raiz^ 
y  apartando  á  la  Heyha ,  consiguió  el  señor  Don  Juaa 
quanto  deseaba.  ¿  Pues  cómo  retirada  la  causa  de  los 
aiales  en  &  AL  ^  y  aplicándose  la  causa  de  los  bienes  ea 
St  A.  9  se  v^n  tan  contrarios  efi:ftos  ,  que  nunca  se  han 
padpcido  mas  calamidades  y  vszs  perdidas ,  y  mas  lamen*- 
tables  ruinas  ^  que  después  que  empezó  á  gobernar  el  se« 
&or  Don  Juan  ?  Esto  no  tiene  solución ,  sino  el  decir ,  6 
que  nos  engañamos  en  pensar  que  el  señor  Don  Juan  era 
eapáz  de  femcdiar  la  Monarquía  ,  ó  que  maliciosa^ 
mente  el  nos  ha  engañado  ,  obrandp  de  manera,  que  el 
Rey  I  y  el  reyno  no  puedan  resistirle  quando  sea  tiempo 
de  mayores  designios. 

Vuelvo  1  argüir  otra  vez :  Las  quejas  del  mal  esta« 
do  del  reyno  son  tah  antiguas  »  como  se  vé  «n  la  grau 
Consulta  del  Consejo  real ,  hecha  el  año  de  i6i6  al 
Rey  Felipe  IlL^  y  que  la  trae  el  Canónigo  Navanete» 
y  se  refiere  en  la  Historia  Pontifical :  |  pues  si  fue  culpa 
de  todos  los  pasados  el  no  haber  remediado  aquellos  ma* 
les  y  cómo  no  ha.  d^  ser  reprehensible  en  el  señoc  Don 
Jfian  y'  que  oo  solo .  no  haya  remediado  nada ,  sino  em« 
peorádolo  todo  de  tal  manera,  que  desdeja  perdida  ge* 
Aeral  de  España  no  ha  padecido'  jamas  nuestra  Nación 
mayores  calamidad» ,  ni  mayóte»  ignominias  i  ¿Para. 
q¡xé  truximos  el  Medico  afamado  á  tanta  costa  i  si  ea 
lugar  de  sanar  nuestras  dolencias  »  ó  por  k>  menos 
jurarlas  mejor  que  los  otros  ,  nos  ha  empeorado  de 
suerte ,  que  ha  dado  con  la  Monarquía  en  la  sepul* 
jtttca?  j    . 

\  .^  Vuelvo  i  aitgulr :  El  que  no  cumple  lo  que  proipc*. 
...      ^  ^  te,. 
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te  >  ó  es  infiel »  ó  es  ignorante }  porque  efrecec  lo  que  na, 
se  puede  cumplir  ,  juzgándolo  asi ,  ó  que  siendo  fiídible^ 
no  se  cumple ,  es  mentirosa  y  ruin  infidelidad  i  y  el  pea* 
sar  que  es  pra¿licable  lo  que  no  se  puede  hacer  t  es  des*- 
preciable  ignorancia  de  hombre  inexperto  y  ligero,  hien- 
do esto  asi,  vea  vm«  quál  de  estas  cosas  le  pretende 
aplicar  á  su  Mecenas ;  porque  vm,  no. puede  negar  que 
^1  ofreció  el  alivio ,  y  remedio  de  nuestros  males  :  y  si  no 
recorra  vm.  sus  palabras ,  y  sus  acciones ,  y  verá  que  ea 
quanto  ha  escrito  y  obrado  rodo  era  preferirse  á  corregir 
al  mundo  ,  y  que  con  estas  ja&ancias  ,  y  blasones  de  sa 
ardiente  zelo ,  y  superior  inteligencia » «se  grangeó  lai 
aclamación  de  todo  el  reyno  ,  y  que  en  esta  confianza  k; 
llamó  S»  M. ,  y  le  ha  encargado  todo  el  oficio  de  Reyy. 
sin  reservar  para  sí  otra  cosa  mas  que  el  nombre.  Y  es« 
ta  verdad  no  la  puede  vm. '  negar  5  ó  si  no  digfnne  :i 
¿  Que  fin  ha  tenido  en  todo  ese  quaderno  de  frases  ^  si«* 
no  el  interponer  la  apelación  á  mas  largo  tiempo  ;  y  pro* 
longar  el  plazo  para  que  S.  A.  cumpla  con  lo  que  ha 
ofrecido ,  y  que  esperemos  de  el  la  salud  universal  de  es* 
ta  enferma  Monarquía  ,  que  vm.  confiesa  concibió  de  sm 
alta  mente  ,  y  soberana  idea  ?  Pues  siendo  esto  así ,  ¿  qu/¿ 
mucho  que  el  Pueblo  Español  llore  su  engaño  ,  y  que 
lamentándose  de  haber  agenciado  su  mayor  daño ,  quan- 
do  mas  solicitaba  su  remedio ,  se  queje  de  las  promesas 
que  le  induxeron  á  esta  necia  confianza ,  y  clame  contra 
quien  tuvo  imprudente  temeridad  en  ofrecer ,  ó  barbara 
crueldad  en  no  cumplir  ?  .1 

£1  Bachiller ,  que  hasta  aquí  habla  callado ,  alza  la 
voz  ,*y  volvió  á  repetir  esta  sentencia  :  Estoy  firme  y 
constante  ,  porque  del  soberano  entendimiento  de  S.  A.  pru^ 
dentemente  concibe  mi  idea  qnanto  de  su  ideado  Oro  en  Kf^. 
nofonte  la  lisonja.  Es  Principe  tan  excelente  en  prendas,^  §uc^ 
no  puede  pintarse ,  porque  no  puede  comprehenderse  1  /  exa-- 
rom.K  1  de 
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di  mis  colores  f  porque  excede  la  esperanza. 

Pues  ahora  digo  (  saltó  el  Labrador  )  que  vm.  habla 
con  segunda  intención ,  porque  siendo  este  Héroe  tan 
capaz  como  vm.  dice  ,  solo  so  pueden  atribuir  á  malicia^ 
y  á  algún  fíp  torcido  los  errores  que  se  están  cometiendo 
en  el  gobierno.  Estos  son  tantos  ,  que  no  tenemos  que 
atribuir  nuestros  malos  sucesos  á  la  fortuna  ^  sino  i  la 
mala  disposición  del  arquttedo  de  esta  fábrica.  Y  si  no, 
digáme  vm.  ¿qué  medios  se  pueden  haber  aplicado  mas 
proporcionados  para  perder  las  plazas  ,  las  provincias, 
y  todo  el  reyno ,  que  despreciar  á  los  Grandes ,  ajar  á 
los  Nobles ,  pisar  á  los  Ministros ,  deponer  á  los  benemc* 
ritos ,  premiar  á  los  sediciosos ,  estafar  á  los  ricos ,  opri- 
mir á  los  pobres ,  desesperar  á  los  soldados  ,  reformar  á 
los  leales ,  honrar  á  los  fugitivos ,  gravar  á  los  Eclesiás- 
ticos y  proscribir  á  los  sacerdotes ,  atropeílar  la  justicial 
9itta(  los  oídos  del  Ray  ,  cercarle  de  espías ,  para  que 
no  pueda  socorrerle  la  verdad  con  el  desengaño.  Y  ultima- 
mente,  gastar  el  tiempo ,  el  dinero  ,  y  el  cuidado  ,  que 
se  habla  de  gastar  en  beneficio  público ,  en  chismosos 
exploradores  de  noticias  para  asegurar  la  facción  ,  y  para 
templar  el  miedo  del  castigo,  que  les  intima  ^u  mala 
conciencia. 

Suponga  Vm.  que  se  apoderase  del  gobierno  el  honv 
bre  mas  eiiemigo  de  la  nación  Española ,  y  discurra  que 
pudiera  hacer  para  destruirnos  mas  de  lo  que  se  esta  ha- 
tíendo.  Vuelva  vm.  los  ojos  á  Fiandes ,  y  vea  si.el  Fran- 
cés usa  con  las  ciudades  que  ha  conquistado  ,  tantas  vIo« 
lencias ,  y  tiranías  como  las  que  se  han  executado ,  y 
están  executando  en  Madrid ,  y  en  todo  el  leyno.  ^  Pues 
que  mucho  que  diga  el  pueblo ,  que  no  es  buen  amigo 
aquel  que  obra  peor ,  que  el  peor  enemigo?  ¿  Y  que  mu- 
cho que  yo  discurra  de  un  hombre  tan  entendido  como 
vm.  le  luce ,  que  no  ignora  la  proporción  de  sus  medios, 
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y  que  jio  en  vanó  los  dispone  como  quien  pterendf 

arruioai:  este  edificio ,  para  hacer  oua  fabrica  de  se 
•  gusto?      .  .  .  ,- 

HaUemo^  codos,  dixo  el  Soldados  que  vins.%co^sq: 
estudiantes  ,  no  reparan  en  una  heregia »  que  ha  dicho 
este  señor,  porque  no  puede  dexar  de  serlo,  decí¿  de  u^ 
hombre,  que  esj^rmdpe  Pan  exceknti  enfrendas^qm  nofufr 
de  pimAfse^  porque  no  puede  eomprebend^rseXX  ser  U^comr 
preheasible  solóse  puede  decir  de  Dios,  según  lo  he  oir 
do  decir  infinitas  veces  en  los  sermones.  \  Pues  que  loci»r 
ra  es  atribuir  sabiduría  incomprehensible ,  á  un  entendió 
miento  limitado,  y  muy  limitado? 

Acuerdóme  que  en  Flandes  oí  decir  á  Don  Alonso  á% 
^Cárdenas ,  que  vino  de  la  Embaxada  de  Inglaterra  :  Quf 
il  eniendimhnto  del  señor  Don  Juan  era  eomo  una  nabaja 
'  de  barbero ,  que  tiene  Jilo  para  corjar  un  cabello  >  pero  se  em^ 
^ota  al  partir  una  rebanada  de  pan  ^  dando  á  encepder ,  que 
era  agudo  para  cosas  sutiles ,  y  inhábil  para  empresas 
heróycas.  ¡Miren  que  aliño  de  ser  infontprebtnsibk ! 

Xambiem  le  oi  decir  al  Conde  de  Peñaranda ,  pondcir 
rando  la  buena  elección  de  vocablos,  y  elegancia  del  c%ú^ 
lo  del  señor  D.  Juan :  Muy  bien  suenan  estas  clausulas^  perp 
basta  abora  no  be  visto  ningun¿{gran  cabeza^  q^e  se  precie  df 
Jbaeer  esta  filigrana^  Y  decía  piuy  bien  ^  porque,  e$  c^  e;ir 
tendimiencos  afeminados  ga^ar  ct\  galas,  y  afeytes,de  Ja^ 
voces  la  atención  ,  y  el  estudio  ^  que  se  debe  emplear  e^ 
la  substancia  de  las  cos^s ,  en  la  gravedad  de  4os  ner 
gocio^,  y  peso  de  la  razom  ¿Pues  que4ocu(i|  es^^qaarl^ 
fmtonfprebfnsiblei  ;  .      ; ;        ^ 

La^  plazas,  y  los  rey  nos  nP.  se  defienden  á  coplas^ 
sino  4  valazos  i  y  aunque  sean,  muy  rodados  los  pprio*: 
dos,  no  se  arma  bien  la  iirtiUeriacon  ejlos.  No  es  lo  mis* 
mo  ser  valientes ,  que  ser.  p^yo^dps »  y  b.ieo  se  compone 
ser  aMñ»do  el  cooceptp^^.y  desg^belkidp  el  juicio^;  y  iiie^ 

la  jor 
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)or  sude  hallarse  la  razón ,  y  la  verdad  en  los  términos 
groseros  del  Labrador,  que  cfi  los  políticos  aseos  del 
Cortesano.  Y  la  razón  de  todo  es  ,  porque  el  valor  no 
eonsiste  en  decir  /  sino  en  hacer  >  y  asi  puede  uiio  ha* 
blar  muy  bien  ^  y  obrar  muy  mah  Á  Caligula  ,  á  Ne* 
ron  y  á  Domiciano »  y  á  Eiiogabalo  ,  nadie  condenó  de 
menos  elegantes  en  el  estilo ,  sino  de  necios  en  la  prác« 
tica  de  los  negocios.  No  basta ,  pues  que  un  Príncipe  no 
use  barbarismos  en  el  lenguage  >  para  que  se  libre  de 
ser  bárbaro  en  las  resoluciones.  Y  así  no  equivoque  vm. 
la  elegacia  afe£tada  ,  con  la  discreción  verdadera  >  ni  lia* 
me  sabiduría  incomprebensibU  ^  á  la  pura  gramática  de  los 
críticos  I  y  conténtese  con  aplicar  á  ese  caballero  ,  á  que 
esctiba  papeles  á  Monjas  y  y  que  hartándose  de  chismes» 
se  los  ponga  en  culto ,  para  que  se  entiendan  menos »  y 
duren  mas. 

Últimamente ,  para  que.vm.  consiga  su  aprehensión, 
y  borre  de  su  papel  el  soberano  epíteto  de  imomprebfn^ 
ilble  h  vuelva  vm.  los  ojos  á  las  historias  ,  pues  hace  tan- 
ta obstension  de  que  las  sabe ,  y  discurra  en  que  pueda 
consistir  que  los  antiguos  fuesen  siempre  aumentando  es- 
ta Monarquía  entre  mayores  dificultades ,  y  mas  fuertes 
enemigos  que  los  presentes  i  teniendo  menos  reynos ,  me- 
nos poder  y  menos  rentas,  menos  alianzas  ,  menos  séqui- 
tos I  menos  autoridad  ,  menos  obediencia ,  y  menos  re- 
putación ,  que  aquella  con  que  entró  el  señor  Don  Juan 
en  el  Gobierno  ,  y  no  hallará  vm.  otra  razón  mas  ade- 
iquada  que  e)  confesar  ,  que  aquellos  hombres  tenian  n^as 
capacidad  ,  mas  zelo ,  mas  amor  de  la  patria  ,  mas  valor, 
y  ihás  infeHg¿ncia ,  que  la  que  ahora  se  usa,  y  que 
suplían  con  sus  prendas-  la  debilidad  de  los  medios.  Pues 
si  aquellos  varones  heroicos  coronados  de  villorías  ,  se 
humillaban  como  buenos  christianós  á  la  Mage$tad  di- 
vina :v¿eh'qae  ley  cabe  y  que-  de  .U4í  sqgeco  laa  iiifecJkMr ,  y 
r-\  *  - 1  que 
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que  con  tantos  médiesha  hecho  tan  poco  i  qalifra  vod.  at- 
inarnos un  Lucifer  I  que  dispute  á  Dios  el  titula  de  Sobe^ 
tMOy  y  de  ImomprelHnslbU^   ^  '    :     ,    > 

Tenga  vm*  (dixo  el  Licenciado  Crespo  )  que  para  lo 
que  vnu  acaba  de  decir ,  viene  muy  aproposito  un  Ídolo 
llamado  Ruman  ^  de  quien  hacen  mención  los  Escritura* 
lios;  Este  era  un  falso  Dios  y  que  á  nadie  favorecía  ^  pe* 
io  todos  le  adotabaiiyv'sin  mas> título  que. llamarse  JRüh 
ni9n  y  que  según  interpreta  san  Gerónimo  ^  es  lo  mismo 
que  Ceijitudoy  y  Aiuzacn  buen  romance.  A  los  ídolos,  y 
á  las  estatuas  que  carecen  de  razón  j  súfrales  vm.  que  no 
hagan  nada :  y  vuélvase  contra  aquellos,  que  las  hacea 
Deidades  i  y  las  adoran. 

Estoy  conforme  con  esa  dodrina  (dixo  el  Soldado  )) 
pero  quisiera  que  el  señor  Bachiller,  que  hace  tan  sabio 
á  este  Príncipe ,  me  respondiera  á  una  pregunta,  i  Tiene 
vm.  acaso  noticia  de  que  alguna  empresa  se  haya  acer* 
tado  por  consejó  del  señor  Don  Juan  ?  Porqué  yo  solo 
tengo  una  experiencia  de  habernos  perdido  por  seguir  su 
didamen.  Bien  sabido  es ,  que  las  dos  batallas  del  socor- 
ro de  Dunquerque  ,  y  la  retirada  de  Ébora  ,  fueroo 
únicas  obras  de  su  ingenio  :  pues  ya  ve  vm;  como  s^lie^ 
ton.  Lo  mismo  le  ha  sucedido  en  otras  muchas  ocasiones. 
De  esto  se  mucho.  De  lo  que  pregunto  ^  qubkra.  que 
^m.^  me  diera  alguna  noticia  sin  hurtar  hazañas  á  Oña» 
te  ,  Mórtara  ,  Caracena  ,  y  Conde  >  que  estas  no  le  toi* 
can  y  sino  en  quanto  era  estorbo  á  las  ideas  de  tan  grandes 
Caudillos. 

Iba  á  responder  el  Bachiller  Badubique,  y  todos  & 
una  voz  le  obligaron  al  jsilencio,  hasta  que  el  .Licen- 
ciado Crespo  acabase  su  discurso  5  y  le  rogaron  que 
descendiese  á  lo  particular  á  que  procura  reponder  el  pa« 
peí  ,  encargándole  la  brevedad  )  y  dicho  Licenciado 
Crespo  p^guió  de  esta  numera  .    t  .     : 
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Dice  viD«  qut  m> 'fie  debe  llamar;  ílesttcrto  d  rctirp 
de  Ja  fixyioa.s  y  agradccicodole  á  vm.  el  empacho  de  la 
palabra,  me  admira ,  que  lo  refiera  sin  hacerle  disonancia 
iá  excepcioljL  Esto  que  á  vm.  le  suena  tan  mal ,  es  el  prin- 
cipal empeño  del  señor  Don  Juan  >  y  oiga  vm»  como  lo 
explica  en  aquel  con  templadísimo  papel  de  la  unión  de 
&  A.  con  los  Grandes.  £^tas  son  sus  palabras  :  Sidedmci 
€9n  evidencia  j  quf  il  mofQP  servkio^fue  se  puede  bácer  é 
S^  M;^  jí4n  que  mas  ¡e  servirá  Ja  verdadera  fideUdad  »  es  it^ 
farar  totalmefite  ,  y  para  siempre  de  la  cercania  de  S^  ALá 
Ja  ReyfM  su  Madre.  Mire  vm.  quanco  peor  es  lo  que  dicen 
estas  .cláusulas  y  que  la  .palabra  destierro  ^  y  no  se  meta 
vm.  á  corregir  el  vocabulario  de  su  parcialidad*  Y  si  lo 
qUe: significa  tanto  menos,  le  hace  unta  disonancia:  |  que 
se  ha  de  decir  de  una  demonstracion  tan  opuesta  á  la 
autoridad  ,  á  la  piedad ,  á  la  política  ,  á  la  fama  y  y  al 
honor?    . 

Aliade  vm.  otras  dos  razones.  La  primera  ^  que  el  se^ 
farar  a  ¡a  Rtynafue  por  cumplir  el  testamento  de  Felipe  IV^^ 
que  así  lo  dexó  dispuesto.  Y  cierto  que  me  cspanu  >  que  no 
iiaya  podido  vm.  discurrir  otra  mentira  menos  descara? 
<ia  para  pretextar  tan  notable  resolución.  Bueno  fuera  que 
Jiahiendola  dexado  á  su  querida  esposa  el  absoluto  do- 
jninio  del  Gobierno  de  la  tutoría  ,  fiando  de  su  carine^ 
«capacidad  ^  y  virtud  el  desempeño  de  esta  confían^ ,  de* 
'Xase  también  mandado  ,  que  en  premio  de  haber  sa« 
cadoal  ^y »  y  al  reyno.de  los  peligros  de  la  minori* 
dad^  la  apartasen  violentamente  de  su  hijo ,   y  tratán- 
dola icomo  rnadre  contagiosa^  6  como  descomulgada  se 
dixese  :  icl  Rey  su  hijo  ni  la  oiga ^  ni  la  bable  ^j  ni  la  vea  h  y 
ti  alguno  fuere  sospechoso  de  que  la  comunica  ,  M  que  la  con^ 
serva  la  debida  lealtad  y  sea  castigado  como  defidente  a  la 
iAtonarqsiía.  «   , .  .        ^ 

La  verdad  es :  que  el  Jley  f  elipe.IV.^  siempre  temi^ 
rí  el 
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d  estorbó  de  un  ba^^ttrdó  que  dexo  declarado,  y  que  con 

alusimá  providencia  le  (excluyó  del  Gobierno  ,  y  que 
atropellando  por  la  inclinación  de  Padre ,  por  cumplir  la 
obligación  de  Rey  y  no  consintió  que  en  la  última  en^ 
fermedad  se  k  púsose  delante  ^  y  que  no  cayó  en  sa 
ij[naginacion  ,  que  se  habia  de  apoderar  de  la  persona  del 
Rey  el  sugetO'de  quien  oías  le  resguardaba  ,  y  por  cu^ 
ya  prevención  depositó  el  cetro  en  la  Reyna ,  instruí 
yendolaen  las  advertencias,  que  algún  dia  se  publica* 
rán.  También  es  verdad ,  que  previniendo  que  algún  dil 
podia  ser  que  la  Reyna 'Madre  JQzgase  conveniente  el 
retirarse  del  tráfago  de  la  Corte,  la  dexa  opción  para 
que  en  tal  caso  eligiese  la  ciudadque  le  pareciese  oías^ 
conveniente  á  su  decencia  ,  quietud  ,  y  comodidad  ,  con 
otras  prerrogativas  que  se  atropellan  ,  y  desprecian  co^ 
xno  todo  el  mundo  sabe.  ¿  Esta  cláusula  es  acaso  bastan** 
te  fundamento  para  haber  engañado  la  edad  incauta  del 
Rey  ,  con  falsa  persuasión  de  que  eh  conservar  á  su  la-* 
dó  á  su  Madre ,  ó  en  restituirla  á  su  lado ,  contraviene 
al  testamento  de  su  Padre?  ¿Podia  creerse  tal  barbari- 
dad de  un  Rey  tan  piadoso  como  f  elipe  ?  ¿  Por  ventura 
somos  Griegos  para  que  se  pradique  en  España  la  ley 
ki)usta  det  Ostracismo  de  Atenas  ,  que  manda  desterraf 
i  los  muy  beneméritos  de  Ja  República  /solo  pior  satisfaz 
eer  ,  y  consolará  la  envidia?  Luego  es  falsísimo ,  que 
el  testamento  del  Rey  manda  que  el  hijo  aparte  de  st  á 
su  Madre,  principalmente  en  aquella  edad*  eñ  que  corre 
mas  riesgo  de  engañiirse,  y  de  perderse. 

La  otra  razón  de  apartar. á  la  Reyna,  dice  vm*  que 
es ,  por  ser  S.  M.  poco  dkbvsa  \  y  en  pacte  dice  vrn.  bleiry 
porque  no  es  poca  desgracia  ,  que  ios  que  la  deben  estáf 
mas  agradecidos ,  hayan  abusado  de  su  piedad  para  exe* 
cutar  con  S.  M.  tan  escandaloso  rigor.  Pero  vuelva  VfUi 
los  ojos  ái  la  fama  de.  &  A.^  y  cousideife ,;  si  ha  n^ido 
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en  muchias  siglos  Kombre  mas  infausto  para  la  Nación  £s« 

panela.  Todo  lo  que  ha  coriidopor  su  oíano  se  ha  pecdi«> 
4o :  y  ahora  que  está  todo  á  su  cuenta ,  se  pierde  todo. 
Apenas  sonó  que  habia  venido  á  Madrid ,  quando  empe- 
zaron á  venir  los  correos  á  manera  de  los  criados  de  Job. 
Vino  la  hambre^  vino  la  peste,  el  sitio  de  Oran,  la  rota  de 
Cataluña  5  piérdese  Cambray ,  piérdese  Vaieocenas,  piér- 
dese Sant;-Omer9  piérdese  Gante,  piérdese  Ipre,  piérdese  Pui- 
cerdan ,  y  piérdese  todo  aquello  que  se  le  ha  antojado  ai 
enemigo.  Pues  si  los  méritos  de  estar  al  lado  del  Rey  se 
han  de  medir  por  la  buena  fortuna ,  vea  vm.  si  S.  A.  me- 
cece  mejor  el  que  le  separen,  que  la  Reyna.  Otros  rnoti** 
vos  alega  vm»  deia  separación  de  la  Rey  na ,  como  la  es- 
tr^hura  de  Palacio ,  y  los  exemplos  de  Francia :  los  qua« 
les  no  se  ponderan  de  por  sí,  por  ser  declaradamente  dis- 
paratados, y  por  el  gusto  que  nos  dá  ese  recuerdo  del  ma- 
trimooio  del  Bxy ,  porque  parece  se  dilata  mucho,  y  tie^ 
ne  misterio  la  dilación. 

A  la  segunda  queja  de  que  lo  público  no  se  ba  remeMá^ 
do  :  responde  vm.  suponiendo  que  no  se  habla  de  los  ofi- 
cios por  ser  tan  justa  su  distribución ,  sino  de  la  carestía 
de  los  bastimentos ;  y  no  pudiendo  vm.  negar  la  verdad 
de  este  cargo,  confiesa  llanamente,  que  pocos  álimentof 
han  mudado  precio  i  pero  nos  consuela  vm.  con  decir :  que 
es  mneeter  arruinar  la  Monarquía ,  /  volwrla  á  fundir  en 
el  molde  de  S.  A.  ^y  que  solo  faltan  artífices  para  ello.  Tam« 
bien  nos  regala  vm.  con  el  exemplo  de  Leónides ,  que  hi« 
zo  resistencia  á  Xerxes  en  el  estrecho  paso  de  las  Termon 
pidas  5  que  aunque  no  viene  á  proposito  para  el  intenta  - 
de  abaratar  el  pan ,  al  fin  lleoa  su  párrafo  con  otras  his- 
torias que  trae  vm.  harto  impertinentemente.  Ya  que 
vm.  quiso  lograr  esta  noticia ,  considere ,  que  si  Leóni- 
des, y  quinientos. trompañeros,  acometieron  .al  exército 
deiXsrxes  y.  y: pelearon  h^sri  inorir ¡rodos si  iban  ipuy¿ 
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bien  xoiDldos  y  bemdos  y  cmoa  MTÍertó  4á  mis^it  faisp. 
corüb  Puosf  hagaí  el  sfefior  Doa  Juan  que  c^itmmos  y  Ai^ 
IwM/  f  y  itevonos  ái  peleas  con  exéiidfps  de  Xerxe&  Pero 
si  no  hay.  <|ae  comer ,  {  cómo  tiernos  de  pelear  ? .  Vamoy 
ál  cosoj  y  snpoisi^ndo  ia  verdad  de^^ue  casi  rodó  sé.  ha 
encancido  dode  la  venida  del  seooír  Donjuán  f  y  que  el 
pao  mi9  bncata  vále4iez'  y  seis  juncos  r^*  viaymo»  qttien 
tíeochtqiipcde^ tanta  carestía.         /^    . 

.  Dke  vm.  que  corrió  una  voz  &tsá  de  kt  bax»  de  mO'^ 
neda ,  yijK  esto  no  sefudo  remediar ,  porque  hay  mu** 
chos  Ladrones  ^.  y  ios  panaderas^  son  veHbicos ,  y  con^  esa 
le  pafece.ivm.qt|e ha  satisfecho  ínuy  plcitariamencQ^ 
lú^  lo  que  habla  que  dcriraqéUcPero  bases  apancat 
ahora ,  que  aquella  voz  dependió  de  la  mocha  monedáis 
iiutniñesrameate  fiílsa  i  porque  con  la  v^idade:&  A.  ser 
desenfrenaron  ma^  ios  nionederps^  y  ño!  habiendo  vigin 
lamlar  pira  Yeprimarloif^t^  nó  hufeofanipocf  cesolmcinp'^|MH, 
fa  queiaebbnse'eaCasiiQaii  kv que  se  usaren  toda  Aiida< 
lucia  9  donde  la  evidente  sé&al;  de  la' moneda  adulterada. 
leshaiiedM.fiicilKÍi8tingahr.la'V6rdadeia.^iy  ks  ha  ser* 
yido.de  ley  paca.no  admitirla..  Eltmeapaistor  nocumptr 
(;oiH^tr'  de :  donde^ tes  vhia  ¿el  dafio  >á  ^M^mre^  >:  ñno'. 
qme^ debe  rpreirenir  no  les  venga.  tiEohac  la  culpa  4  W 
áialbecbóits  ^  no  ei^  bastante  disculpa  de  la  omision^  det^ 
Jiiez >  que  puede,  y  debe  prevenirlo ,  y  remediarlo.  Ew 
este  punto  je  ácbc  discurrir  del  mipma  ijaeda,  que  quaa-K 
d0inos).qiie|áuDDp  do  láa-ittiíchasririaaaa/que.piefde  S^  A;l 
N^M satísfeodcan debir ^  que  üi¥twáíéslizaí  odnquisút^ 
y  se  tias'!g^uu  v  poique  eso  na « sfeiduáa  ^  y  soio  se  ;hace) 
cargo  9  de  que  sabiendo  ia  prevención  con  que  madrugai 
el  Frahcea ,  en  parte  ninguna*  se  ba  prevenido  de  suerav^ 
quqidfcancesr.qttédektttiado;  «^ 'i      ..  ^^^  *'  > 

yiciasf  menta. tt¿  pan|.qu¿  es  mpneiter  ed&tt  ía  oülplí: 
i  loa  ;Mmxstros  p:  y «{ttnaderos ,  si  U  h^mbic  diáiaiía  áék 
:,Tm.K  K  mis- 
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<iad  detcigO)  i!iHliósraJtpcedbttcdai<kiadO|iq^  tasó  la 
conveniencia  del  poder^  y  patedléndoles  á  loaacbitiiactí 
qae  e»  esta  buena  ocasión  de  poner  iriboto  eti  el  pan^ 
Sí  A.  U  ha  logrado  iindamen^ ,  porgue  .vcudioado  d 
|iaa  i  dos  nales.  ^  vkneia  doMaiisé  ^  <liiiera^  qoéae  cm^ 
pteófcn  ditrigo.,  patas  4eabt  soootter  iá;6iMoa  tan  lia«t 
damente  comoá  Puicerdan^Goa  qaeiseav^tigiia»  qoü 
con  achaque  dt  abasteéet  á  Madrid » se  entarecen  iés  ali'^ 
meneos  ^  y  al  Paefalo  se  le  quita  el  dinero,  soavemcuite» 
£8taf»L  Ia7,c9Q8a.^veKÍadfira  dbliatKtse  encarecido  en  Ms^ 
Áid:;úl:<pank'  Pe^  9i  vrii.  porfiaen  qucla'ctdpa.está  en 
fais  iMüiistcoi  jqoeíte  sofaocnan  ^>  y  en  los  painfieros  que 
wlo  obedecen  al  logro  desu  imeics:  ¿quilín  tiene  la  ciih 
pa  ác  esto  sino  quien.  pudiendoT'^  y  defadeado^outigaark^ 
i^q^lo  cait^ail'Itfi.  yaloepoc  respuesta  ^ei.qiie  lo  ignora,, 
¿forquecuao  piiateigiiwat  loique  Timiaafae}  Yütvou 
no  JoÁadMc  >t¿cóflB.ae  aofsw  á  decirlo  ean  «de^ciettoyieo^ 
mosi  lo  hubidra  probado  jiiridicaflKnte^    -    ' :  ^   .  < 
' :  .Y  para  .entrar  yaco  Jaque  vn^  aa  confiadaieateye» 
sume  ^  de  que  Badie «  queja  del  modo  -dei^ac  losipüestos/ 
aspa  q^no«ems  esdufcSMtaMaltsadQcliMiododblaÉ  oficia 
que  deil^  malai  pi«vüioB  4e.k>sailínientó8..  JMce  «diJ  que- 
ipa'ahora  no  se  vindeá'  Está  Vfu.  idal  hBáofmtiáOjM  no 
es  que  pretende  morder  al  disimiilo.  Ve  bs  puestos  de 
Indias  no  se.dttda,  pocque  es  pública  la  almoneda.  Más 'de 
Uxt'  de  acá  .hfiyiqhpsftiiiafiiadiiuendesi^'  qattfiíos  sóof  io^* 
casados  íde  &.  Ai.No  tetibia;P9n'»£drnaMk]  ValeeMdá* 
mas  que  xectbe  ahora  Don  Diego  ác  Veiasca  i  Pestt  qué 
hay  que  admirar  ?  Si  al  que  no  |>retende  leqahaa  sin 
njM  ni  mas  ei  dinero  >fqific  dene  en  snxasa.v  I  Apiéiíatáii 
con  los  pretendientes?  í^  fa«y  mas  c&fisrpnda  ú  nox]uc 
«bprai  se  ¥.ebden  loa  pueasosfá  quien  n^avim  paga  y  sin 
itists  afvob^ioQ  que d idipero i  ^mr^ i amesráfnádíese 
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.  ..£« veftiad i|i^  algosutoioicte.sehtii  4eáonait»'diiien 
10}  peto  jdagaiio  de.  válde » táibiaa  oapleado»  ¿Qué  peoc 
veáta.qtieda'de9uclM^igniiadet£cle8{áitiicas>  y  Man 
giMndM  ^feimoide  «tdU»  i  las.todkioéuí.^Qu^fHfKt 
cafleo>^iiqtef<«B)pH^:«ainixiBt;deMtk9ate|os,^  cttajori 
|^ufi9ns4|iid<ie'4uiK^.¿iWs  íumiixu,í:9féc^,y,kmio«i 
ncütos ?  ¿Aplaudirá  vm.  las  meccedes  hechas  á  Mflntln 
jo;  C^orcizps;  el  ArccdÍaaD,í  y  i.  on<^  jde.este  inodoi 
jPeM«áaK>«:pli|Kle  epiob*^  ^.Ulile  JmmUstjcI  depoiMt 
al  PgJBcip«,déiBaciiH¡ipaxádhc.eI..YicreynatA.  defCttelo» 
2«».y P«)«t leseen»^ en inniae de  Mi9i\|tefrey?  iB\ách 
poner  al  Conde  de  ViUauaibcasa ,  paca  hacec  Pre^dentft 
de  Castilla  al  Canónigo  P,  Juan  de  la  Puente,  lin  masjn¿ft 
^os ,  «pie hahecsidoielptiincr Gonecal.dtoif  geotq;alle-; 
SMiisaxon  que  &  A*:<inaa«cwBiodoÍLÍa:GArM,.y  haW 
bet«Bni&siado«a>todlsia'ai.  la  li6s¡iiR.-4el  AiaoUspadee 
de  Toledo,  donde  le  capikiilacoo  áe:^.^l  ¿Y  también  poc 
ventnca  aplaudirá  Vin.  el  haber  depuesto  á  Don  L(^de, 
los  fUos  ,  para  dar  la  Piesidencia  de.  üacieodai^  bvtu^ 
cabailefo {>onGoacaIo de.Cocdobai,  ipi^iettflsplif^.-XDlii 
las.obliyiGloileí  desusangieton  dexar.cl|ptt«KQVe(i9U|i 
no  podiaíidat  eMtdca  jatij&cfclaw?  JDieesto;:hab(a  nuchái 
(i}uedttir;.|)ero  vaoN»  á.otiía  <pieya«.  ...^.^  «• .  v  ..■■  ^ 
La  tercniiíiiH^a  miQue  los  tOwtt  tattuji^t&OitfVki^ 
v«á  pi^mifL  Y  ML  h'hwhH»  de  wok  roducfatof  a^  Jtmáiéái) 
KQ  sentido  ,>■  fio  «ÜottagetpaÉspeati  cot^  ifie  -j/m^i  latfiéu^ 
ca  f  6^ nBÍste> e»dBcie>  ^kit 4tiknfic¿nMM»f9Pt»oéiiféfo 
trit4idi*UM$tíekmi,ssifíaé¿f  «féflmn.fM  áhpráuoetm 
étIMnféiktí».  uu  itítmáffftimktUitfMitoiptaqi^^mff^ 
%tnft  W  «fbf  i!»agJ<aiifl|cdr<il<SÉMi^ny<iirudfyoifai»|» 
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ten  quéxms.  Que  esta  tet^nRM/e»)  flu^^ y-tecoinrmcvip 
farqaclasise&oresj(lifiicbjfl<^sctim'¡D^  (j|^Bi»vqQsi¡iitaKd 
podia  esperar ,  y  S.  A«  no  les  ha  correspondida  ífilfeo; 
efsmflinoof  am  át  laqor  dffccinDnV  p«i|»  &* A; /iM  ial- 
auk^  4  iqpiaBM  les  (oftectó.  iNo  se  •  liiega  V  que  i  ^osiielios  les 
«¿vio  su  fricado  tetttiflÉteiito }  peca  «upibiBD  á  Don  Iht* 
híf^i  h  i¿abói4e  rcbolvttial  gbMÜnso  ásiiaso  ée^  testamax 
Ik^^^pacda  pef4ida,  ^'4acta4el:daiigaBÍitMaad(X)to>«k^stt 
Imwáiia^fYpai  es»d6»64erMr>d%aD.4c  atabgfwayaqiiel 
jNSpléb^ 

^  -  Los  GniidesfeiisaK>f\  aansitar  su  grado ,  y^  óíejo-^ 
jw^el,téytio^pc«b  vleíMftOiqMf^a  sé^nk>  y^qttc  sii 
4i¿tildatt  se  abatftf  y  (^c  S.  A.  ies  nk^  siis  -ptecmlaea^ 
dÁ  ^  y  ;hotfotes ,  y  soba*  se  hn^concode^otta  ^ea  pop  ^cn^ 
mbíiikj  iqvté  mocho  que  esi^n  quexósos?  ¥  do  osas  á  iiia$ 
nb'tes  guarda' s«s  fueros ,  sino  que  les  hsce  mas  tftbuta^ 
tkis  ^e  al  plcbeyo«as  soez. ¿pomo  noiíaa  de Uorar  to 
lMirlaA|i|e  les'biszosii  «specanatf  Quetíaü  q«m  4a  ReyM| 
m'^onSovnéc  íoin  «i»  dtdamn  ^  todos  $  pera  no  qoo* 
lian  que  seperdfese  el  respeto  á  la  Reyuiu  Qiieiiaii  qaé» 
se  arendiese  al  descomento  de  tos  Grandes  ^  pero  no 
que  se  perdiese  k^  •reñrencia  alas  mogpres.  Querían  qii¿ 
«l«&ey  «•  flplicMe  fmas  á> la  salud  dd.KytMGKi  pero  na 
qo^sefajMse  al,  precepto  doitoons^Padie  jJéiáa;.  Que^ 
jlah  iwy  bombee  que  ^torizsseoon  >ol  JBLey:mvX3o9se^' 
f>  s  pero  no  querían  á  quien  4Íesamtoriaarse  á  jos  Cónse^ 
jés^con.^l'J^'ey.  Qoerian  á  ^imiea  fe-iodusarlase  ^eh  el 
GnbÜKJM )  ^púro  na  i  qaienUe  dmpikase  'idDoqpoilioc 
Quáiaoiqíia  el  B^yvsaUcsc  de^iqn^qwkba  íáparieiieta>^de 
epcpsíons  paronoqve  alguna. i^eseiseSior  déla: perso^. 
miiM'i^ey%  Knakmcntév  quertenq^a^ei  lLoy.**q«iedase 
en :aRr)Mi:esf^do  queanses 9  ffcrana  veile reducido ¿ tak 
eitroebovq^^^n^piv.^^aisMal^  mk 

cwi^;¿iah¿iM)jf  tíb^f»^  irimav^  ^i^^mmí^vm^^^ú^ist, 
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faipidiwpnicJ^  Mcii^ri;p8MKKx]^  «iiori|npioBritiiii6^  q«e 

«ootiaK,haideffi|Hua^claKi^         .«u>v^t*^;.i  ¿:  \  .i^k^Vm/A, 

'  .   La jqttarta  qiKoa  es:  Qm  m  hitliééífhñefidsJk  iismslMh 

.  kl^ifíaQs.A€Ud$i  mpop^ik^  qiieqmacfo-  Capkanei  atait^ 

M 1 40á«rÍpAi  y/  mUdA  t  IS^coh  i  «te jfiiíM|GipMOt»-4lKiii|nÉ 
quércioDf  ppoPsanBpedpic».Si-  A¿  yeÉ'iyioi  ¿g  ib>  4riirtiHiF»w]^ 
fió  hay  coHti^ovessia  i .  d^  k»  ebtfMfa  ^  S&  qike '  siúeceñ 
casi%p  r  y  de-  i«r  4mk^/i9  qoe  cona ' lo < figciieroa  {md 
üJKáKUtÁ  aqueÜM  quatro  Calillares;  fii»ilaitiayoku|iaM 
fé.^ iKir.soA; áiffsM  de  ptfesaiow  Pdr^rt9Í> ffaéitaiii.kL'  ei^ 
par :faafae(r  Málesadodá calidad  def.haiüao^aeUif^i^ieijdicí'^ 
9Qn  sia  .V0to^  y  eoipieaf oa  susi  armi^.  en  la',  cx&kcacion  .éé 
&  vÁé  Pero  dtgaaie.  aboca  md¿;{  cdifio  je  habia  de  aocnai 
la:  reaaiacion  y  si  eLp&incifial  yaci>d£.la.Qcnsblaa'  lerdk^ 
toa  M  i^mrmmk^y,  y  hi^Jfi^Mtbmbi'ác^  lOfs^lrlM^ 
CioAalcs .  páalones  i  ¿  fZéum  nb  hábia.  deteiiaiio  la/  iocodaft» 
detadon  éijaiw^mimia  y  lá  pcecipitaciiMi  lir  ia  ¿pniy4»ixtf| 
la  atrojada  indocilidad^  is  MolurbUy  y^  Ja  tocpe  ceguedad 
ir  láL  cúdkiai  Si  estas  quatro  fuciasi  del  infierno .  se  coavo^ 
«aroapara.ittttoducir  á&Aé  co  el  Gohieno^.no  iiay 
fifit  adnsrar  el:  qbe'SWBdaitabmal ,  Ly. dpi  que  nps  iijujuí 
de^siicciEfa»if«Dei|  ^paacpic  fiaonámemeiba  de  pc%  oalo.  ||_ 
pronostico  y  quaodb  la  coosieiscioo  que  infliiy  ere  en  estd 
eati^txeáe  secoaqione  en  vez  de.  aatros,  de  tío%  qua^ 
yro  tiaineat  dc^  ii¿0rn0b)Noipu»i^  aer  Jíincno;^iiMK<ao^ 
qoe  defendió  deiCafirsdoBLÍpittxés,.af}ib^  e»^ 

yantarsiáid&qno  fuese  taoides^clvado.tí  e&áaV''qt»¿/Mn 
cid  de  faje^caiisasA  Mas  jLfca  esto  va.vuu  con  átiüño  ú» 
cero  de  alabar ,  y  no  con  la  cabilacion  disimulada  de* 
wA^écM^f/usíil^^  qoetseá  auy  engañar 

daci  pap^yatoi  q^bii:W4K4*i»>  qw-ioanduka  el  se-^ 
^!.b.  Sor 
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.piciiiflLsr^parqBa  atisefiád  D^p  jítsaii  ic  coaduncoá  i|iiai- 

ioífráMJ  I  y  Ift  simiTídsd.  £siMf|taeiosfl6.i|fiíftaf)p  :»aMfaa» 
«Éh^ftoÉm'i^<blMgafio9f^^  fue 

dic^éovigitokiicttfc^itectod^^    cooiígiiidwÁJuttiéa  ^luo 
inpwttiiiifinrr t>mwiBycn:4ttrainitf  á  «i¿  iM^tspficMos t  «^ 

láocUidbduid  &cy.aO'M;tlexka.per5titdtr^  o  si  |a  |Hie4 
émk  <ift  te  B¿eyiiai  tmao imbkca-  d%tiadci»dexcdef  y  ó  to 
koliad  de:¿if)s  n^ttoaac  hubiem  4cxa«áio«aBibaiicu  ^.ó 
^ia  >iiQatfidUii  dd^pncUd  na  hobletá  iMb^  taofik  £v:i^ 
ttáid :4i  /cnts  y  ccMifiaf :^  iBiiiica.<i<s^M.Doii  Jnaim-ar 
l^ca*  cmrado  en  Madtíd.  De  esté  discprso  saco  yo  ^ 
caá  ucencia  ck  vai«' que  €l.4pcclb¿ka.a9udeciniem 
sefiocDoa  Jaaa ,  ádác  xosplañdcccx  f n  dn^ayos  ^seisiricu» 
éd?Reyt  vcDecacióxiiile  ¿|kv'R^nii,*estifliaciaíi  de  áds 
nobles  f  ]4  alivio  dclipudblOé  Mas  ya  que  bo  qittera.écliaD 
por  la  es&n  de  la  vartuá^mdvkciaq^taínbica  losora^p-* 
los  dentro  de  los  mismos  vicios  i  puedea  guiar  Üncas  que 
remeden¿en  ia  apariencia  las  aecLooes  de  los  santos.  Y  así 
tienen  también  entrb  si  los  iajustos8iis.SMEibcasdcamls«» 
lad,  'defttsticia't  y<d(  agradecioiienro.  -l^ero  os  4:«a  áu*^ 
dkhada ,  que  aún  *esia  imagen  de  bien  4eiaii(^a:al4Mevo» 
Gobierno  1  y  asi  se  qoocáa  muchos  de  los^  parciales  de 
&  A«t  deque  ios  memoriales  mas  recooiendados  de  Ul 
sonisiadj  yocoóliaoaa  ^  so  f6miceis:aL.déS{MU:tio  aoivoff^ 
sti  de  laf  iíigtatkikl./£sco.  {K»>!veanira'«su€edo:asL  poC' 
pMVidenda'dé  Dios  v  <lttc  1»  •  ims  ¥8ces<  dispone , 
que  i  los  malos  les  salgan  iaUidos  ms  tratos»  y  .con- 
fidencias. '..•,. 

La  quina  quexa^s  ,  i^f«<i&  Jk^B^nmf^fk  .u^ 

.1  di- 


\ 

Í9 

de  h>sC<m«ej0»],  .yvMíUiactfoe.  liau^ 
woxLf  pUi|»iWes  ¡MUBdi^d  que'ptnei^ikse  Kt.turaop^Y  coáo 
en  siiftaj3cia  se  reduce  á,e^u  seoieacta  ^  con  qtie*vm« 
dttxa  npisy  ilustrada  la^^títiea :  Elsium»,  etp0ttí4o  (dkc 
Vim.)  Ms  i.4^hktíiiraafiqm  n^^Mb  msiáitafrmdák  gmSi  A, 

aboMhabU  4kiwúkáAU^u¡ilgindf^  ImUl 

ét  5Í,  ndirtM» ,  y  k  vana  aaceatadcaí  qao  hace  46  Jasiüs^ 
tMÍ9&,  uayendolas  de  ios  cabellos  ,  y  ccmho  quien,  ias^ 
aicnc  ma) dígeiádas^^  y  la^graasatlafiícdon coa qae.pre^ 

«tr>  qilfi  soOiSei)tinieat«;Sfiy0a^;|fefo  qtuói  pii^ 
fót  que  «ou  idiga  j  que  el  rumor  et^iasi  indiscreta  ^  qoe 
sr.  opone  áJoiq^eVüi.  jazga;,  como.si  vm.  fuera  la  regla 
ki£Miblc  de  la  dtsciecioniPiies.cs  muy: bueno  por  ckrto^ 
1^  qüAilfio»  umijékc^  jqoe^afnxyoE  :pf9oda.;CS.,  vqur  up 
koÉdufi  >iiies|K0to^y  ftodfcMdam  |que^  ycné 

<qttau»b  detetmim^  y  cayo  consejo  ifumra  salía  bien^  dM> 
imecie  la  continua  experiencia,  la  adjBÚraUe  comprcheo^ 
síoa ;  la  lealtad  JE^pafiola ,  la  apUcacion  incansable  >  el. 
adp/CooMaMie ,  lyiaaniienttráUes  «loas  cds  loa  <  Consejóte 
y  qte  todo i6gi»bkane  pn\m<aifio€koi  -JijÍQ.piKdo p»t 
suadlrifee i  queS»  A.^coiiieta .canfgc^ndeerfcor >tComa vai« 
le  átfibuye  en  el  discurso  que  forma  >  para  desvanttec 
csci  ruoior.  Fero  siacaso  es  verdad  to  q»e  vm«  nos  da  á 
caiepikri,  ^l^eikoaha^ladaeiorigoade  t^ 
stíaam^át  la  Mosarquia  i  potqaevswnque  «a^oiriMúá 
nutttra  t)doa^«tM<¡nuelM¡s  caiMSjy  e»%^  cshsqlo  -haitM|» 
te  para  que  todo  se  pierdsu 

Xa  sexta  quexa.;  ^soxtó  rumosts.:  f^fms no  ba  bg^ 
€b9jmfidéf  npMiaJk  bsétr  á^lmfümitu.  A  ^te  cai^o. 
procura  vm.  satii&ixi^  dfidendo.quejtatkiaoinvfrof^ 
no<l  yoscicti ,  ainp.titaak  ,^y44uesoi&^OQ:.alo^^ 

sas 


lo         '      ^ 

9M$  podrá  te»  «bcniüi  4Íipi9«^tafi^ifniMlttdé  Ib 
€9citi!aiOK|df'teieiw:dodMwIi0eio:eqi^^  d 

^cHicIpe^  á  «ittkA  van.  preian4«  lisonjear  $  pot<fQe  lo  "qmt 
4a  á  Aitender  esia  sentencia  es^auctal  vez  sé  pmim  sm^ 
^für  htfarmwHdMdti  dtl  deredfo ,  p^i*  vausái  griKÁtímás  y  m* 
4W  ¿f# éfé0  M  figm^P9H  44hkné^ de  MáUad^f^  PttO  quitar 
ios  pmesiw ,  j  ^psfeorar  i  diestro  y  si9loRroyttcbpcHaw. 
dbio  laas  11OW0  €teliion4o^|  y  i  ib  íbúos  Mgrado  do  tas 
ftjcUgloGMv'Sifi  fluí^  proceso, «li  masfoniia fodtclal/  qao 
ponerlos  las  espías  ca  el  catalogo  de  les  soipechosos »  mí 
se  puede  disculpar  de  it^usiida  ^  y  tirania.  St^raA.  pro^ 
tendía  encubiic  so^iotencloiii  dls^Nwufdo-  oiia  tktsa  coar 
iifia  üsonja' ,  y  un  paiquia  c^  ero  elogio^  ,^  apccnda;  'Otrar 
wef,  á  disioiulac ,  -escoadfeodo  la  censura  de*  cal  4ttpdo,^' 
que  con  los  ecos  del  aplauso  t  no  todos-  pei«iban  la  vom 
de  la  reprehensión^  Y  pues  tanto  m  pMda  vm.  de  Sene^f 
quisia  y  Tollaoo,  piidieía  balM0^fO)dtdo  ade^otto-  y| 
fii&ieca,^qtt6  pavaí' fepttlíendér  el  itfcío Jcts  4aÍ€Soeláa« 
tn  Julia  Cesar  y  Netón  I  kn  cdebcairon  santo  de  der 
snenda ,  «orno  ^  foeran  los  lunnbres  aMS  enemfgofcpdci 
derramar  sangre  humana  ,  y  los  Príncipes' mas  (dadOMo 
éú  uBi^^rM  Con  teme  artíySftto^etdtioo  %  '4K>' aseaos  iiH 
genioso  que  ^itdenio  v  ooMigutetoMncrodóett  la  4oct' 
trina- en  la  alabanaa ,  suavizándolo  ámargoi  dote  i9t^' 
dad  con  lo  dulce  dd  halago.  Peto  decirle  van;  al  Jefio9« 
Don  Juan  tan  francamente ,  quaodo  con  nadie  se  ot>«> 
servan  las  fórmuks^  d(;l  deieclM  v-fM  iB.jmírt^té  dmf^áh^ 
Hse^  es  juHia$j  imo'^^atíé  i  S0I9  isttvi  áá  deseoMc^ 
^t  eo ' vai¿^  'tíx^  se  'halla^alop  pan  copralieadtr i  'id  4ls^i 
ctecion  para  lisonjear.  t 

¿Que  exciaoiaciooes  00  htao  S»  A«  por  la  nmerte  de 
Malladas  y  en  carta  qoeescribíd  á  S.  ML  y  qué  la  (tt«« 
vit%ó  como  manifietto  ?  En  ella  lei'üáina  i  boca  Uflnaj- 
ineeenu^^  ibtasfeíaando  da  ja- wveiidad»  que  dié«tti  bce^* 

yes 


de  Jtfití^^JKMtftft  viotencitt'con  qfiAn  <preteade  i)Uic«f  d^ 
tUo>4eio«M¿tf^ttl9i;?  Antcsdca|uscioiax  i  lui  hooi-^' 
bce  tan  indigbo  de.  vivir»  y  de  un  k/vu  esfera  coiao>M4< 
Hadas  ft.jc  vio  su  j:»psa«  y.sc.íirijnó'la^aeocencia  p9r  cec^ 
tísimos  Jueces.  Mas  para  desterrar  á  qiv^txo  Grandes  ds. 

han  ^ho?  ¿  qité  jAe^es  ^  les  han  seí^aMo?  ¿Por  venta- 
sa  ha  habidp.  qphaa  que  la  presunción  de  que  su>  lealtad, 
jK>  solo  venecaba  al  R.ey  en  sí ;  sino  que  también  en  su, 
Maidre?..Y  eLjfeiiedft.dA  qu^.  sala  >su^  presencia  había  d«. 
servir  al  Rey  de  recuerdo  para  no  olvidar  tan.  aioabit 
9bUgacipn  ? :  Puel^  i^e  rif^p  Uger anwnfe  sei  procede  á  oa 
escándalo  tan  grande ,  como  airújac  de  la  Corte  no  AI7. 
suirapte  de  Castiljia.»  sin  atender  á  la  sai^te  quedcJi  (ro<* 
no 4e,&pA&i  y^íífm  venas ,  M  áJaqoe  4q  «n^  ajtar e$«^ 
tírpt  iñi^núHH  al^<!y  C^óJiiCi»:?i2;QKe  fír9c;es0  ha  M- 
|}ldf>iC0ril3:%  9)  ?riocip!e;.4eiAfltH^np',  £)üq»p  d&M^^: 
na  de  las  Torres  y  soberano  de  Sabioneta ,  |Kira '  destcr*. 
iiarl6  djcl  jíftyi^k  l>r«gfH}ar.Aw  casa ,  .'^ívarlodc  ios  ofi- 
cios ,>ypfi^^Mcjms^t»^^fi^x iCpfito.si.foera  u» 
ltfmb;f^l^ragi4oji«9afrjqfW;ii«o^ar  J«ic<)ndici9n.del  s^qh 
^Q^áííikm3i»i\!^f^9'íú»»i»Vil^  y.QAUjtaiafM 
4eJ$))¡eofiiefQna? ... .  jwt:',  /  •;/'<»;  ;"¡  i-.-].  i  ■ '  '  ■'' 
■t  i.Qufi.CMgosplé.pnedeÜacecaJCaQde  de.ÁgDüaj:^ 
paraintefttiicochac|ej(kKniU(ndo  Español,  mas.qoArW 
b^(  í9ít^Mstiifiie9L'<tfiu  ¡fikífnotaáíi.  sit  .pnc»t*V'tíh!ífiiln 
lar  en  un  ápice,  ni  exceder  de  su  obUgacÍ€»¿j|^Qi|jé 
cAUf^9r<;c;if4i¿pas9,'iinRl»r,JaeB(q«e  detenga  Al&»¡áiidc 
Aranda  ,:fn9S:  que^ob^rk  t^lnajado  .en  Zarag^^si-  eo» 
achaque  d^  $il>li)«istt  4«l7ve»efltí.,Ly  querer  quitar  de  de- 
lantcjcie  19^  m^'m>y^íi&i  Átif)tíQSfmn^f>i?,  ¿  Q«ié-aun 
tot)m^u^i».i4fiP9^mAÍ>y^rCmtíAlfx  de  >Ai!agQtt^ 

■  7«OT.F'«  L  eos 


^ 

itos  tan  ^civiles;  como  «I  lo  diatirMí  i»  «icfdttkr»  Vle  tft 
plaza?  Fara  deponer  con  iiinniin€imlai  lacros  Miftistrosi 
y  para  multafkís^  quitánfdoles  ¿c  Un  gplpe  cl^lneto  ^  y  la 
reputación,  I qucfacnsacton  ha  habido^ ¿qn^  cargos?  |quc 
probarlas ,  ni  qa<f  otra  justicia  mas  que  el  mandaiclo  as^ 
d  que  puede  mas?  ,    ;.!.,:  :.*. 

¿En  '^a¿  peéátoncaslUlos  tttil  lioiiibf«s.<del:Re^fiúÍe&» 
to  de  la  GuaMIa,  *para^esteiratl06  mÜos  á  ;¡ftcilia^^  coa 
circu  arrancias  tan  igoonitolosas  ^  mas  qut-  en  haber  es- 
tado dispuestos  para  obedecer  el  orden  de  Sid  Rey ,  <ie- 
&Bdfendo5u  Corte^  y-áu'f  alacio  contra ^joai^uCeca  ^vc 
ikometlcniento?     •'    '     _  >  :  ^  .;  v.      ..'i;i,   » 

V  I  Con  que'  Inforitfadones  ^  •  pbr  «que-  culpáis  v  y .  coa 
que  autoridad  ha  confinado  i' cantos  Religiosos  can  co« 
nockios ,  y-  tan  inculpables ;,  :Sino  pasaifdo  Já  mas  le«>«  sos* 
pe¿há'porcef^utt)bre^  •reaitíndo  pM:  culpa  ^^laire^ud 
éA  díaameki  ^  y  potlc^ttitba  )arlsdk¿ioft  iá  iiapiAlaaÉjso 
berbu^  de  qultiü  uoNiítiende^i  nSííiltyj  ^e^i^lGL'iksa 
antojo?  "  .:'?!,* 

^£n  que  fundarla  el  ¿aienazat  i  los  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús  i  que  los  habla  de  ^extit:^ulr|  y  el  ha- 
l>er  desterrado  ái6s''«que}e  pñtdttéá  'mas  $úttoáÉt&^ 
dos  por  ]a  Cátedra-^  y  por  íeü  Ailplto,  y^onfitrnaario  vsl« 
DO  en  persuadirse  ^  que  una  tan  sabia  £LeligIt>n^  lio  habla 
de  Ignorar  ius:fintts^  y  sienas  tan  samiaVnoMbicideapo* 
yar  tan  irrei^rcncesdesacatoB contra  las per^oaás  reale^^y 
Mn  itijusMS  .procfedimienios  «contra  el  SJty^  ctitollti  d  r^y^ 
ao/y conrraPios^         b  :     .    ♦>   ^  .        •    ^i 

•  Si^stcmodo  deTrlbtmdvalii  aittt  fcÁaalklad^  lü 
«asiaaon  que  la  fuq»i^  se  hiíbleia' usado  en -tal;,  6 
«quat  ocasión:,  pudletase  dteurrir  que  Cira  de  aquellas  al^ 
riáimasieausas  ^  en  que^ll^i^rlüá  puede  Vtü  va  dispoi* 
sar  las  ^ntuafidades  3e'4'osvesc£lifos  Vpdro  tií'^taaxas^  oca^ 
5ion«9^  hiendo  t&u  lej^tidiM^;  y  ^tíQtosGA'éstctti^ 

•  ai 


proceso  ffoJsfp^Má  ^M»  tíñame  x  ,  •. .  'U^<¡  ^ .     ,  i.- .. :.   .  J 
.  i    ;  Bies  nc^  yak^ccifV^c  p(Ní.^tfl^ieii.Al^<)a:Pto4c  cati 
iitttasilívtps^  pecsprritges^  coau^rlos^oooMixUlos^  s&jiti»o.<ie 
'iMcar  )urictic»^wfiguax:iQt^ :  cpaicp^xl^  ifogUMM  4tl 
<2Qtí»rc4gitl»aiViMM  9tteexlbti¡6aAiarlosrt»»ugd»Q^ 
•fuísidoc  il&;Vai4n8io¿bi  ^fM^an.(K^  ^^s^utotai^ sm.  Atr 
^«ahogadas  ^-  y  tan  itíd%na&  ^  qu&  IÍqdí  Jx)aepti  Pacb^  sil 
•Otilas^  na  ptida  dUimitiac  la  disQnawíai^  habieodoi  Uevadp 
tm  paciencia,  diit jasco  despojo  que^ padeció»  segtiQiia<Att«^ 
•vaformt  del  s^Qoc. Don  Juan.       ^^^r^v  .    v:/.  :.íi 
V  .  Nihay  quedcciCt  ()uenahaxqaiáatitaipo;»j^^ 
oUps  ^ca.aVecigiaar  qualquiera  d^lko  por  .ócuúoqiij^faQ* 
fc  Pcendieíoa  á  Ribera^  á  los  H¿c£exos,.á  Maza >á/ Oír 
«mo  ^.  á  los  Oficiales  de  Querrá  t  y  á  otros  ^  y  no  han  por 
«dida  a^esigaarJoada  {lor  donde.  p4KÍa::  coódenaírle^}  i|i 
hacer  cargo  al  pobre  Duende  íY/icaYerdad  »;  qob.comt 
«Jos  saisfilos  Kdig^osK>s^r  Saoccdoces  ^ly.  rGoij^oresD ven- 
cieron cu  el  Escorial  la  confianza  ^  también  algunQ'dfc 
Potros  hubiera  dicho quaiquierajcosa^que hubiera  qoc 

; .  .Noiba  h^bido.^  puestv octa (probanza:^  ni  !OKa  s^Ia, de 
fttkio  m2^quel0Siramoj»s;,.qaoadfaikvái^  IgcraraiQciai^ 
^  foiBeocó  la  nsallcia^  | Como  sin  nla&eaaiAieh.seha  pr9r 
cedido.á  un  gravescasf^os?  Á nuestro  Padre Adác)..l« 
Ji¡faDiús4ac^s.:SPs|xJudaa  no.  so  hubjera  prevenid* 
con  la  desesperación  ^  no  le  hubieran  ^coiljdeQado-.áia  qícít 
k.  Si  los  dichos;  dftlvvilgo.  han  dl^opasM  pdr  jcesciinonlo 
autentico  9  no  pienso^  xiucvip  ¡ha.iieMescaií  blod  al  ^etloi 
I>on  Juan.  ¿Pucaqu^  Ateopagltas  lian  sentenciado ,  qu« 
fin  mas  averiguación^  y  sli^  «oonscar  mas  crimen  ^  quo 
el  ser  aborcecidóideilosdc^  la^iWscUn^  Jk^s^^ 
gr^Dji.  4c  iKCodait^ite  fllpiintOB;^  J«^.de^j«(kdís.^Qd9l 
I     :.:     *  La  sus 


«4 

sos  bieocs  9  le  pclvm  4e  toám^mt  hoaoMr»  k  ^U 

¿Sin  de  su  mtttrimoiiio  y  y  le  Áaútucu  á  la  tt^ÍMt  oías 

bárbara,  mas  pobcei  y  mMs  retirada  del  nrandol 

I       SialladodcsacarifioeaMIidtéiio  tuvo  el  Rey  !!« 

berud  bastante  para  hacerle  merced^,  {Cómo  ha  de  ciecf 

el  mundo  que  tiene  mat»  libertad  en  poder  4e  un  hom^ 

bre  I  que  vino  con  an  ex^rdto  para  hacerse  duefio  de  iai 

persona  del  Rey  »  y  que  se  ba  apoderado  de  él  tan  akn 

'4oltitameme ,  que  la  Magestad  es  soiaineme  una  sombn^ 

y  solo  le  quedan  á  su  arbitrio  las  travesuras  y  y  divertid 

«liemos  de  su  poca  eflad  I  Aquel  tan  irregular  decreto 

de  la  privación ,  quando  mucho",  puede  engendrar  algUi» 

na  duda  de  sL  el  Rey  nuestro  señor  lo  dice  de  suyo ,  y 

no  por.  violenta  sugestión  de  su  ^colateraL  Y  hiasta  que 

el  Rey  est<í  con  entera  libertad  á  satisfacción  del  rey  no, 

no  se  puede  decir  que  es  válido  ,  no  solo  dicho  decreto» 

pero  ni  tampoco  nada  de  to  quesp  ha  obrado  consta  Vá^ 

knzuela,  y  todos  los  demás»  .  j     /     ! 

Caso  negado  que  fu>  tuviese  ci  Rey  libertad  ¡para  ctt* 
brir  á  Valenzuela ,  no  se  puede  decir ,  que  la  Reyna 
<3obernadora  no.  la  tuvo  para  las  mercedes  que  le  hl« 
so  en  su  tiempo ,  y  para  disponer  de  la  decima  que  pof 
Madre  tutriz  el  derecho '  la'  concede.  Y  quando  huble- 
I  a  algún  delito ,  por  el  qual  mereciera  ser  despojado  de 
ellas  1 1  que  culpa  tenia.su  pobre  muger  para  embargarla 
su  dote ,  quitarla  los  gananciales,  y  reducirla  á  tan  mise<i» 
fable  estado,  que  viva  de  limosna,  recogida  en  el  campa* 
surto  de  una  Iglesia? 

{Oque  buena  es  la  jostictdkj  que  hasta  los  mismos 
culpados  la  echan  menos !  {ó  quánto  importara  que  el 
Rey  nombrase  Jueces  redos  y  desapasionados ,  que  pro« 
cediesen  contra  los  ladrones ,  los  sacrilegos ,  los  asesinos» 
ios  homicidas,'los  adulteres,  los  libelistas,  los  sediciosos,  y 
los  tnudores!)^  cómo  habiah  de  parecer  malos  aquellos,  á 

.    •  quica 


qufcti  m.  hon»  con  el  título  de  buenos!  Pero  algún  dU 
será  el  dia  de  U' razón. 

Hasta  aquí  habia  dicho  el  Licenciado  Crespo }  quan^ 
ido  se  oyó  el  tropel  de  un  coche  que  deseoibauaba  en  la 
Venta.  Ea ,  seiíores  i  despejen  vms.  dixo  el  Ventero ,  que 
viene  el  seiíor  Oidor,  que  va  á  recoger  el  donativo  de  la 
Alcarria.  ¿Esto  hay  mas?  (dixo  el  Soldado)  iqu^  hemos 
de  poner  ,  que  va  otro  á  la  Andalucía  i  aunque  vale  una 
£&nega  de  trigo  catorce  ducados?  Bueno  va  esto  (dixo  el 
labrador)  ¿  quahdo  pensábamos  que  el  señor  Don  Juan 
sos  habia  de  aliviar  con  su  mucha  renta ,  y  traer  algún 
arbitrio ,  como  de  su  capacidad  para  nuestro  remediO| 
dolo  nos  trae  la  maña  de  Caco ,  y  de  Pero  Andrés  ?  Pues 
para  quitárselo  á  quien  lo  hubiere ,  no  lifcccsitabamos  de 
tan  gran  político ,  que  nos  enseñase  tan  admirable  secre^ 
to.  No  prosiguió  por  la  prisa  que  ks  daban  á  partir. 
Montaron  f  pues ,  y  arrancando  las  muías  ,  empezó  el  CO] 
^heroá  cantar  esta  copla. 

Denrtse  por  í¿  y  testÍmonIO| 
¡que  el  B.ey ,  y  rey  no  se  vende, 
y  que  por  htiir  de  un  Duende, 
hemos  dado  en  un  Pemoniot 
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PAZ    DE    CASTILLA  r    TPORTVGAl 

:.   1.^  Jl  rímeraaicnte<i[edantvr<iS9ejmresR«CY<sC^^ 
lyjde  PortttgaL>  que  ei.preseñte  tratftdo'Jia£ca>  <|ttc  esu« 
r  blccen  en  aus  nondMres  ^  y  de  sus  Cor onasy  va^w  ufia 
<  pas.  perpetfia  ^  tiueaa  ^  firáie>  c  inviolable^  que  cmpc* 
i  z2Lti  desde  .el  dia  de  la  publicación  de  este  ccatada^  que 
4  se  dará  en  el  termino  de  quince  días  $  cesando  desde  lúe- 
« ga  todM  los  a¿tos  de  hóstilidaKi  de  qualq&ietauaiaáefit  que 
«sea ,  entre  sus  Coronas^ poc  cierta. ó  par  mar  en  todos  sus 
:  reynos  ^  señoríos  y  vasallos  de  qualqtüer  calidad  ^  y  con- 
dición que  sean^  sin  excepcionrde  lugares^  ni  de  personas» 
2.^    Y  porque  la  buena  fe  con  que  se  haceeste  tratada 
.  de  paz  perpetua  ^  no  permite  pensar  en  guerra  para  lo.  fu* 
*  turo,  ni  en  qi^erer  hallarse  cada  una  cieias^partes  para  este 
efeAo  con  mejor  partido,  se  acocd^  en  restituirse  á  Bortí^ 
gal  las  plazas,  que  durante  la  guerra  le  tomaran  las  armas 
del  Rey  Católicp,  y  al  Católico  lasque  durante  la  guerra 
le  tomaron  las  de  Portugal,  con  todos  sus  términos,  así,  y 
de  la  manera  \  y  pór^^Ios  límites  i  y  confrontaciones  que 
tenían  antes^de  la  guerra  ,.yi ledas  i^s  haciendas  de  raí-i^ 
ees  se  restituyan  á  sus  antiguos  dueños ,  ó  á  sus  herede^ 
ros ,  pagando  ellos  las  mejoras  útiles  y  necesarias  s  y  nC 
por  eso  se  podrán  pedir  las  damnificaciones ,  que  se  atrl^ 
buyen  á  la  guerra ,  y  quedarán  las  plazas  con  la  artille- 
ría ,  qué  se  tenían  quando  se  ocuparon  $  y  los  moradores 
que  no  quisieren  quedar  en  ellas ,  podrán  llevar  todos 
-sus  muebles ,  y  rocogerán  todos  los  frutos  que  tuvíerea 
sembrados  al  tiempo  de  la  publicación  de  la  paz ;  decla« 
rando ,  que  en  esta  restitución  de  plazas  no  entra  la  Ciu-« 
dad  de  2^uta  ,  que  ha  de  quedarse  con  ella  el  Rey  Ca<^ 
tólico  ,  por  las  razones  que  para  ello  se  consideran» 
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:  3*^  ^^  vásaUos'y^nortclor^siie'las  ikrfasiieaco 
y  otro  Myjio  tendrán  toda  la  buena  x:Qrcespoodenda>  y 
ianjistád  4  sin  mostrar :  sentimiento  de  ias  ofensas  y  daños 
pasados  y  y  podrán  comunicar  ^  y  freqüentar  ios  límites 
¿e  uno  y  otro^  y  eicercer  comercio  ron  toda  seguridad 
p(tf  tierra  y  por  mar ,  de  Ja  manera  que  se  usaba  en  el 
iiGm|K>  del  Rey  Don  Sebastian* 

4.^  Los  didios  vasallos  y  moradores  de  una  y  otra 
parte  tendrán  recíprocamente  la  misma  seguridad  y  ii» 
bertad  ^  y  privilegios^  que  están  concedidos  á  ios  subdi*» 
tos  del  Serenísimo  £.ey  de  la  Gran  JBretaña  por  el  irau* 
4o  d¿  17  d¿*I>i«iembrede  t66S^  y  del  año  antecedente 
de  1530  9  por  estar  dicho  tratado  en  ser  ^  así ,  y  en  lá 
form^  qué  todos  aquellos  diciios  Artículos  en  razón  d^ 
comercios,  e  inmunidades  tocante  i  el  fuero ,  se  dan 
4quí  por  expresados 9  sin-xxcepdon'de  Aructilo alguno^ 
aiüd^ndo  sola(mente  el  DOmbre  en  favor  át  Portugal ,  3^ 
en  los  rey  nos  4^  «urMagesud  CatoMc^  ^^ry  ^^  ^^  ^3ia^ 
Dera  que  ^e  iia  acostumbrado  en  tiempo  del  JR.ey  JDoa 
Sebastian. 

5.^  Y  porque  «s  recesado  un  largo  tiempo  para  ptt« 
blkar  iste  tratado  eu  Jas  partes  mas  distantes  en  Jos  5e* 
fíixÍQS  de  ^no  y 'Otro  rey  no  y  parf  tresar  en  ellos  ios  ac« 
t«s'de  lK>stilídad^«e  a<k)Tdó  que  esta  paz,sexomenzá£á 
tti  las  didias  partes  desded  adia  4e  ia  publicación  que  de 
¿1  se  hiciere  en  Hsps&z  »  al  ^^ienteaño :  pero  si  el  aviso 
de  la  paz  pudieta<llegar  anres  i  aquellos  Jugares ^^  xesa^ 
tan  desdiéiíntdrtses  todJd$;losaiftos4e  Jw  $  y^^pá- 

^do  el'4ich0  afio  ^se  «oinstíeie  ipor  algiina  ide  Jas  «partes 
•atguñ  áOo^é  liost^Stod^sc  ^satisfará  todouél  xlaño  que 
de  el  nadeee.* 

t6v^  Todos  lo^'prlsStoñeros  «de  ;^ierra^  ¿  en  odio  de 
eíia  j  de  quJdqiiS(i?  iiacion  que  :sean  ,  sin  dilaeion  ^  «o  em«* 
barazo>41gatt<^^M:ÍMj^utfRM^te^Übe£t^    así  de  i|.  una, 
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como  de  ía  otct  parce ,  ún  ezoéptaar  pecsotift  algstú  I 
pretexto  que  se  quisiera  tomar  ea  coatrario  5  y  esta  liheih 
tad  comenzará  desde  el  dia  de  la  publicación  de  la  pu 
en  adelante.  ^  , 

7.^  Y  para  que  esta  paz  sea  mejor ,  y  mas- firmemen- 
te guardada  ^  prometen  los  diclios  señores  Reyes  Cató^ 
lico  respectivamente ,  y  el  de  Portugal  de  darse  libre »  j 
seguro  paso  por  mar »  y  rios  navegables  contra  la.am- 
bicion  de  qualquler  Piratas  »  ó  otros  enemigos  |  que  pro» 
curarán  tomar ,  y  castigar  eo  rigor  1  dándoles  toda  la  U^ 
bertad  necesaria  de  comercia  .  •     . 

.  8*^  Toda  la  jprivapon  de.  herencia  I  y  disposiciones 
hechas  con  el  odi<^  de  la  guerra  1  son  dedacada^s  por  na* 
las,  y  como  no  aboatecida^:,  perdonándose  la  culp^ e» 
.virtud  de  este  tratado ,  habicodose  de  restituir  las  ha- 
jCiendas  /  que  estuvieren  en  ol  £isco ,  y  .Cojona^  á  la& 
personas  ,  á  las .  quáfes  sin  incer vendan  de  esia  gtterr 
ra  hablan  tocado,  y  pertenecido,  para  poder  libfemeai 
íe  gozar  de  ellas.  ..  j,....^   ...,,  ; 

p.^  Y  si  contra  lo  dispuesto  en  este  tratado.,  algunos 
de  los  moradores,  sin  orden,  ni  mandamiento  de  los 
Reyes  respedivamiente »  hicieren  algún; daño.,  sef^pxa-f 
rá  ,  y  castigará  d  que  hicieren  siendo,  tomados  Josi 
delinqüentes ,  mas  no  será  licito  tomar  las  acmas;,  y  X99i^ 
per  la  paz  :  y  para  que  se  pueda  hacer  jusciaia  se  po-s 
drán  dar  cartas  de  mar ,  ó  de  represalia  coxvr^.  1(»  ^e-^ 
linqüentes  en  la  forma  que  se  acostumbra*   .    j  :. .  ^  ..1  . 

io.^  La  Corona  de  Portogalipor  imicit^W9ji:<^9 
recípi;ocamente .  tiene .  con. la  de  loglaterra^^  p^rjá;  ^ntrai; 
á  la  parte  de  qoaiquier  liga  ó.  ligas  idefeDsiyas^  4  ofea^^^ 
si  vas ,  que  la  dicha  Corona  de  Inglaterra  ,.y  la  CacóU^* 
ca  hicieren  entre  sí  juntamente  c<m.qualesquierconfede<< 
rados  suyos  ,  y  las  condiciones ,  y  fih^ff^UnKS  sjxípto^ 
cas  >  que  en  uL  caso,  se  :ajustáxea  1  ó  »,  luyqjpitBtaipa  ^n.  1^: 
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de  adelante,  se  tendrán ,  y  guarijatSa 'inviolablemente 
fea  «virtud  de  este  tratada ,  camo  si  estuvieran  prime- 
ramente expresadas  en^l|  y  estuvieran  nombrados  los 
coligados.   -      ..  ^ 

1 1.^    Prometen  los  sobredichos  Reyes  Católico ,  y 

,  de  Portugal  de  no  iiacer  nada  .contra  la  prohibición  de 

esta  paz  ^  ni  consentir  se  haga  direda  ^  ó  indireftamente: 

Y  iy  acasale  hubiere,  de  repararlo  sin  n|n¿una  dilación* 

Y  para  la  observación  de  todo  lo  arriba  contenido  se 
obligan  con  el  Serenísimo  Rey:  de  la  Gran  Bretaña  ,  co« 
mo  mediador ,  y  fiador  de  la  paz ,  y  para  firmeza  de 
ella  renuncian  todas  las  leyes ,  costumbres,  y:  qáalquiec 
cosa  que  haya  en  contrario. 

1 2.^  Esta  paz  será  publicada  en  todas  las  partes  dan- 
de  conviniere  lo  mas  brevemente  que  se  pudiere ,  des* 
pues  de  la  ratificación  de  ella  por  los  Serenísimos  Reyes 
Católico ,  y  de  PortugaU 

1 3/  Y  finalmente ,  serán  los  presentes  Artículos ,  y 
paces  en  ellos  contenidas,  ratificados  y  reconocidos  ,  (y^ 
también  por  el  Serenísimo  Rey  de  la  Gran  Bretaña ,  cok 
mo  mediador ,  y  fiador  de  ellas)  por  cada  una  de  las  pac- 
tes dentro  de  quatro  meses  después  de  su  ratificación.. 
Todas  las  cosas  en  estos  trece  Artículos  referidas ,  fue- 
ron acordadas ,  y  establecidas  por  nosotros  el  £mbaxa»> 
dor  de  Castilla ,  y  el  de  Inglaterra ,  y  Comisarios  Dipu-rf 
tados  para  este  efefto ,  en  virtud  de  las  Plenipotencias  de 
sus  Magestades  Católica ,  Bretanica ,  y  de  Portugal ,  y 
enfedeelto&c. 


tüm.r.  M  RES- 
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RESPUESTA 

%  t  .  •  ,        / 

QUE  DIO  CIERTO  MINISTRO 

AL     RET     FELIPE    QUARTO 

BE   ESVAÑA^ 
SpB(Eg£.  LAS  cosías  DE  PORTUGAL. 


di  consejo  pide  la  aflicción ,  años  há  que  V.  M«  debía 
pedir  consejo ,  porque  con  i\  fuera  tan  fácil  el  remedio^ 
como  ahora  es  áspero  el  desengaño.  La  verdad  nació 
en  la  tierra  \  mas  en  pobre  alvergue  :  no  nació  en.  Pala- 
cio la  verdad ,  y  una  vez  que  un  Santo  la  llevó  á  Pala- 
cio ,  fue  tan  poco  conocida ,  que  le  costó  la  cabeza  al 
Santa  Ninguna  cosa  arruina  una  Monarquía  ^  sino  la 
ponzoña  de  una  lisonja.  Mas  dañoso  es  un  lisonjero  atre- 
vido y  que  un  enemigo  declarado ,  y  un  contrario  pode« 
toso^  porque  este  dá  cuidado  $  mas  del  cuidado  nace  el 
solicitar  el  remedio  ^  y  aquel  dulcemente  me  entrega  al 
descuido  >  y  sin  remedio  me  hace  precipitar  al  peligra 
Mortificase  el  juicio  de  el  zeloso ,  viendo  sin  rienda  go* 
bernar  el  apetito  á  la  razón  ^  á  la  verdad  ja  «tiemira  ^  y 
á  la  sencillez  la  malicia.  No  es  bien  que  un  Rey  de  crc« 
dito  á  una  voz  que  engaña  quando  deleita  ^  y  no  suena 
quando  engaña.  Examínese  el  corazón  de  donde  sales  sé- 
pase el  mal  de  donde  viene,  porque  hay  almas  que  no  tie- 
nen palabras ,  y  hay  palabras  que  salen  del  alma.  No  se 
escucha  al  que  zeloso  desengaña  :  solo  al  ^uc  habla  al 
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gusto  del  Pnúcipc  se  eseuchk;  fQu^  vergonzosa  se  retim 
la  verdad  de  et  gobierno  adonde  preside  el  engaña! 
^JLlóraM  el  precipicio  >  y  no  se  atreve  ei  a^lo  s  pierde  la 
~  gracia  quien  habla  la  justicia  »  y  toda  la  goza  quien  lih 
sonjea.  Aún  ahora  no  se  moviera  mi  lengua  » si  V.  M*  no 
dospettára  mi  pluma.  Temerosa  vi  la  ra2K>n  i  porque  sa^ 
4e  del  alma  el  desvelo  i  mas  no  cectla  la  -niuerre  el  que 'i 
su  señor  obedece  $  y  íb4s  yo^  que  estoy  al  fin*  de  la  vida^ 
Digo  pues  así  y  mi  Rey. 

Quien  facilita  lo  que  no  sabe  i  no  sabe  lo  que  facl^ 
lita.  Para  tener  experiencia  de  una  nación  i  no  basta  co^ 
oocer  lo  presente  >  es  necearlo  conocer  lo  pasado  para 
no  llorar  lo  -futuro.  Sería  milagro  acertase  la  Ignorancia 
adonde  iputhas  vtees  no  acierta  la  prudencia* '  Portugal 
negó  i  V.  M.y  aclamó  Rey  ,  facilitaron- lisonjeros  d 
remedio,  y  ahora  temerosos  se  retiran- del .  peligro.  Iéjs^ 
nación  ,  señor ,  conquistó  tíi  Oriente  las  liidl^s  f  prna^ 
da  que  solo  imaginarla  obscurece  el  ánimo  para  emprens^ 
derla.  Dominó  barbaras  naciones  »  adquirió  con  sti^brai^  , 
so  muchas  coronas  ,  sujetó  con  su  asombro    muchos 
reynos  ;  hizo  su  nombre  eterno ,  no  solo  entre  Gentiies 
y  Paganos  ,  sinú  en  todo  el  muiid<]^  África.^  que  ptobá 
su  valor  y  lloró  su  estrago  ,  y  siempre  vive  temerosa  ,  poÁ 
que  en  ella  se  crlanlos  niños  con  sus  prodigiosas  hazaña^ 
Holanda  en  él  Brasil  (  parte  de  la  America  )  conquista 
con  sagazidad  ,  mas  no  quedó  cor^  ganancia ,  porque  los 
sacudia:on  conf  viplencú ,  y  esto  quando  el  amor  noayu> 
daba  al  podeir>^iqup  ^vzKey  ageno^  seobtó  mucho. coa 
valof  fpropio^'  Bsie  fue  el  engaño  /  que  hoy  so  Hora  sin 
relMdto•Gone^yugoiageníov  parecían  los^leones  cordero» 
pero  con  el  propio  (que  ts^  yugo  sttav<)  parecen  losi  cor^ 
deros  leones;  Castilla  coií  tantos  rey^ios ,  con  tantos;  mif< 
ItMei;  y^con  caneo  >exerliidO'dn^Ua$^ armas ,  cobró  iodid 
á'^QfM^iáacyftv; 'fk>¿(|iie^A¿kle  í^  hasta  hqy^^ 
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se  continua  sti  estrago ,  y  el  año  pasado  de  edad  en  edad 
continúa  la  inclinación  á  lo  presente.  V»  M.  Ip  ha  Icido 
con  admiración ,  lo  ha  oido  con  sobresalto ,  y  quisa  lo 
está  viendo  sin  remedio. 

Dormido  estaba  el  valor  en  Portugal  v  mas  la  ambl* 
cion  ,  la  tiranía  eacccutada  con  la  ignorancia  I  le  despertó 
el  valor.  Por  tiempo  de  sesei\ca  años  oo  pudo  V.  Al.  ad* 
qulcir  su  volunta^d ».  porque  los.  Ministros  fueron  tiranos 
en  este  tiempo.  Castigo  pedia  su  desafuero  s  perp  crió 
-  riuces  I  porque  se.  dilató  el  castigo.  Las  armas  estaban 
olvidadas ,  y  con  la  sujeción  reprimidas ;  y  las  nuestras  le 
hicieron  tomar  las  armas.  No  es  esta  g^nte »  señor  ,  que 
se  rinde  con  anxenazás  ^  mas  fácilmente  se  remedia  con 
caricias.  SI  los  llamamos  rebelados ,  i  por  que  no  se  de* 
termina  la  razón?  ¿  pof  que  no  lo  conoce  la  justicia  ?  ¿por 
qu^  no  nos  ayudamos  del  derecho  ?  ¿  por  que  se  atiende 
á  lo  severo  ,  y  no  á :  lo  christiauo  ?  Letrados  dan  á  V»  M. 
el  derechos  á  Portugal  también  Je  dan  derecho  susLe-< 
tradcB  5  i  pues  por  que  xío  se  puso  e$ta  causa  en  derecho? 
Verdad  es  ,  que  ya  ahora  no  puede  haber  juicio  en  esta 
causa ,  pues  ha  veinte  y  tres,  años  que  se  solicita  con  las 
armas  el  asiento  |  y  ya  mejor  aconseja  el  desengaño ,  que 
la  razón  h  ya  la  razón  se  puede  olvidar  por  el  remedio. 
Señor  ^  no  todo  lo  dicen  á  Y.  M. ,  y  un  Rey  lo  ha  de 
saber,  todo.  Dicen  el  bien  ,  y  sin  razón  lo  dicen  s  callan 
el  mal  ^  y  crece  porque  lo  callan.  La  salud  no  se  daña 
con  adversidades  ,  y  un  Rey  no  desmaya  ^oo  accideates» 
A  .un  valor  grande  y  todo  le  parece  pequf^Ao». 

jDicen  á  V.  M.  qu^  Portugal  no  tiew  .dinero!.»  no  ticf 
De  navios,  no  tiene  gentes  tray  dores  son  Jos  quelodi* 
cen$  I  pues  coo  que  nos  tienen  jiestruidos?  :Sin  gente 
Bos  tienen  tantas  veces  desvaratadoss.  Válgame  Dios,  ¿que 
&eira  con  gqnte  ?  Sin.dineros.iUpramQS.mieíitRiS'  ^uinas^i 
fq[uciilorárambs.si  tiuvicBta idtlícsos  ?  ¿e^^i^^  Pornügal; 
'^<  .  -  '  nos 
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jK>s  dcsvdrató:  en^  Mocitijo*  TMti^al  mus  .¿esirayq  ea 

ydbes :  LuiS'  Mcndez  de.  Hajo  huyó  dcxando  cabritos» 
4irtUlcria  t  iq&ntcs!,  y  hagdges;  Portugal  en  £bora  dcs« 
,truyó  la  flor  de.jEspaña,  lo  mejox  de/fiandes»  lo  lucido 
de  Milán  ,  lo  escogido  de  Ñapóles ,  y  lo  granado  de  £s-> 
tremadufab  yergQi:»zo$a0iente  se  retiró  &  A*  ^exaudo 
ocfao  millonpsc  ique.  coscó  Ja  empresa  y  x»:ho  mil  rn^er- 
tos  j  seia  0^  prisioneros.»  <|Uf  U9  mil  cal;>aUQ&  ^  veimc/y 
:quatro  piezas  de  artillef  ia»  y  lo  mas  lastimoso,  fue,  qtt0vde 
ciento  y  veinte  títulos  y  cabos»  no  escaparon  $ino  cinco. 
Germán  »  y  Don  Diego  Caballero »  ¿  por.  que  huyerm 
¿exandoelsfstandarfe.de  ^u^fiíndpel  Pues  si  nada  tié* 
nen  » ¿  hay  mayor  afrenta  que  vencemaá  sin  nada  I  SI 
jnadle  basta  para  nosotros ,  ¿  para  que  se  busca  á  nadie  ? 
Ello  ó  es  valor»  ó.es  milagro*  Si  milagro»  el  tesón  eft 
locura  $  si  valor »  mayor  es  nuestra  flaqueza  ^  y  mas  qi^a 
stt  poder  nuestra  CQbar4Ia,.Cada  dia  espera  V.  M»  que 
se  gane  5  y  cada  diai^scpa  V^  M.  jquc^se  pierde^  y  que  es 
mucha  la  perdida  de  cada  dia.  Quarontá  mii  hombres  llo- 
vó el  señor  D.  Juan  de  Austria  entre  infantes»  caballos » y 
/gastadores  ^  llevó,  el  tnayor  nüsiero.de  cabosr^  q^^  pudo 
jUntajr  JEspaña  ^jel.mayorj  cairi^ge^^  qtt^pUdoCünis  el  pi» 
4cr  v'.y  '^  tniiycc.i|r^llejriia » qvlc  «e  vio  ^n  cjccrcitp  eó  £s*> 
^pana>  Todo  ;eico:i;  seño^rü.npsr  jqttddá  dcstitiiido.»  ¿  vio- 
iQos^  ir(2a!s  qug  ídII  ^quini^iitos  ^  caballos. »  y .  miLdnfantqs 
de  todo  ?  Si  algunas  plazas  suyas  tenemos »  mas.  fue  f(x 
ttftíc»o;i}uya».kiüe  i»)r  yakntir¡nm$tia»  ¿Hay.Gííande 
en  est^  r^yno*«qtf ^  r\0(4«t¿peqHef)o.f.¿ihary  :|;«>derbsa'qftt 
Ajo  este3ims$]<ado^^íli^}íj0ci»oqu«:ao  este  pobre  r¿gr  p» 
liVD  q«o:tio?nairar;ilecJftabibre:^.c  <  ;  i 

:  '¿  £n,qw:se  con£iBmeni<ijkila!i Indias  ios milloDesi  ^eo 
qué  se  tiene  gastado  (idt! M«Mtf  lasjcdnm?  ¿.Adonde  se 
han  fnmtto  masi:xie.xM¡q  mil liíAArivesi^n::  veinte  y  tres 
9aM  stAQten:£ortttgalil¿  YJ^Aetu^l  sii^4ineco^  sin  ge^ 

íe, 


I  se  I  y  slft  ¡navios  i  atetttMlzi  el. tfiat ,  trence  los  exérci- 
iSOSfY  hasta  los  reyoos^  estbñosr  sustenta  Ti  Señor  ^  mi 
.pluma  Id  dice  ^  y  setenta  viudiislorUotaá^ique  desper- 
cataron en  Palacio  la  xrompasion  á  V.^  M..  Mi  lengua ,  sin 
-^solicitar  aplauso  ^  sin  ministrar  lisonjas ,  sin  recelar-  pe- 
K^Ugcos  '^  descubre '  i  Vé  M.  4bs  sucesos  i ,  ^b(a  lo  que  ^ieit- 
^to^.y  siente  omclio  lo^  que  escribe.  Señor  ^  si  noapro^ 
Yvnrhaa  ticazas  ^  ^-si  los  %ny<j¡fitc$  suyos  isej  descubren  ^  si 
^óussfrqs  secretos  se  reyeláa  ,  y  tioesctas  máquinas  se 
desiiacea  ,  y  descubre  Dios  todp  á  los 'Portugueses  i  es 
revideuda  quej  DIosTasí  lo  quiolre..  Los  prodigio^  del  Qe« 
-loi  sevunj^  lo$i(hilagroS'Scini  claros  v;puaS'do  es  desatino 
iopbnérse  atCieio^   >/  -^  >  l  ...  lu  \      ;      ;  .    . 

•V.  M«  ticaí^  para  esm  guerra  á  Castilla  la  sustancia» 
rá  EUndesvcl  socorro  ^«á  Milafv  la  defensa  ,  á  Ñapóles  el 
..pi;esidío  I  al  l^npecio  la^  salud  ,  á  Cataluiía  el  liemcdio^  y 
'¿;toda  £¿patia,la  ésperanzía»  Ho  se  {>u^den  praveer;  las 
fplassasj  wflaqqecesfeJpl  rdynóf  míueren:  los  pobries,  y 
^atíieiitasetelieiicnitgOi  Ft4áci^^  y  Inglaterra  no  pueden  su« 
fi;ir  tan  poderoso  vécido;  ayudan  con  cautela  al  necesi« 
oudo  r  y  sipo  és  amor  que  cieñen  á  Portugal ,  es  odio  que 
tienen  á  CastlUa;>B^y  y  ^tt^p  mlQ  i  ¿dtPuna  p^roe  lia  de 
•ser  ju^sta  lof  guerra  ebtt<;  obflsilaKios V^P^^  <f ^^  ^oiper^u^- 
<ár)  taniaúiatmdiSé  É^(Ci0lo  itiueS^a^u^^e^^^'osia  4a  ^uya^ 
pues^  los  favorece  tanto  ^  y  a  tántQ>>  Uuego  es  injusta  la 
fií^estrá,  .  "í  <  ^^'.  •  -*'  '  ••^-'  I  <^'''  ..  •  '"  •  ^'•'»-  •  ■•'• 

;.:i.Sl>n<9tI¿s.  aürentu  :parHt  Espaüai  el  ;h4acrupaoes>«oii 
H^andav  wndo'tietege^/ireYéi»^^  yr^anoyi^sl  no 
^do^a  r  pro<;uc3ar  pícese pcm^Br^saíña  ^  <stet^co(t«eTiicncla 
hacerlas  con  Francia  5  ¿p<Ás'(füdf^íb)haí^tb4j«r^ 
ceriaB  con  Portugal  ?iSl  cíe  fi¿p2ifÍJUJW4nen  ^«ddop,»  y  Por- 
tugal vence  á  España,  ^  oiéjor^ remétanla  j^spaña  unida 
con  Ppixugai?  :Nla^$'C¿í¿iíiioiW'  f£¿rdt^ien4as  ^anms^  qod 
en  el  brvo^i.misíse;  iui^xxx^icÁ  ^lóii^aoa&ixtosr/de:  casa, 

que 
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que  en  las  esperanzas  de  fuera.  Señor  ^  en  nombre  de  los 
¿stados  habla  mi  pluma.  No  se  gobierne  V.  M.  por  quien 
le  dice  lo  que  no  sabe ,  sino  por  quien  sabe  lo  que  le 
dice.  Si  volueritisy  ^  sudUritis  me  y  bona  Urrd  comcdetisi 
^  quod  si  nolueritis ,  ^  ad  iracundiam  me  provocabcritis  >  gla^ 
dius  devoraba  vos.  Esto  dixo  Dios  ,  y  á  voces  un  hombre 
dice  lo  ^ue  Dios  dixo.  Este  Señor  guarde  á  Y  #  Mt 


CA- 
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CATALOGO 

4e  algunos  libros  curiosos  y  sele&os^para  la  libreril 

de  algún  particular^  que  desee  comprar  de  tres 

Á  quatro  mil  tornos^ 

SOR  BL  REYERBNDISIVO  PADRE  MAESTRO 

FRJY    MARTIN   SARMIENTO, 

Benedí£tino  de  Madrid. 


AUTORES   ORIGINALES 
LATINOS    r    GÜIEGOS. 


JL^ara  tener  uni  breve  y  clara  idea  de  los  autores  an*^ 
tiguos  clasicos  originales ,  así  Latimos  ^  como  Griegos ,  se 
pedían  dividir  unos  y  otros  en  autores  Gtntiles  y  Q^ristia^ 
nos:  y  haciendo  un  cúmulo  de  todos  ellos ,  se  podrán. dU 
vidtr  «n  quatro  tiempos  poco  mas  ó  menos  ^  cada  uno  dq 
aoo  años. 

Parael  caso  tomemos  400  años  antes  de  Christo,  y  7  00 
despties:  en  todos  900  años.  Deestos^  en  los  200»  ó  22$ 
años  primeros ,  se  colocarán  los  autores  puros  Ghegos 
y  Gentiles  y  y  aún  mas  antiguos ,  como  Homero  >  Hesrodoy 
y  tal  qual  mas.  > 

£n  los  aoOy  ó  227  años  segundos^  se  colocarán  tam«^ 

JeifSi  los  autores  Griegos  pulios  Geotitek 

^"^>^  r  En  los  200,  0225  ^os  terceros,  ( ya  después  de 

QlhristoO  se  colocarán  los  autores  Latinos  ^  Genültt ,  yá 

\om.K  N  no 


no  tan  puros  s  y  los  autores  Latinos ,  pero  Christianos» 
que  son  los  de  la  primitiva  Iglesia. 

£n  los  200^  ó  225  años  quartos,  que  son  los  últimos» 
7y  acaban  én  el  siglo  V.?  se  colocarán  pocos  autores  Lati* 
nos  ^Gentiles  y  Griegos  >  pero  muchísimos  autores  Chris» 
tianos  9  ya  Griegos ^  ya  Latinosa  y  aquí  acaban  los  au-^ 
tores  Gentiles ,  ya  Griegos^  ya  Latinos s  con  la  diferen- 
cia d¿  que  como  todo  se  escribió  ó  en  Griego ,  ó  én  La- 
tín »  aunque  los  escritores  fuesen  de  otras  naciones  s  el 
Jenguage  y  estilo  ciffienzó  á  corromperse ,  y  á  barbari- 
zarse mucho.    . 

Cotejando-todos  los  autores  de  estos  900  años  dichos, 
es  cierto  que  los  Grifos  escribieron  mas  que  los  Lati- 
nos i  y  así  se  puede  decir  >  que  los  autores  Griegos  Gen- 
tiles I  son  tres  tantos  mas  >  que  los  Latinos  Gentiles  :  y; 
que  los  autores  Griegos  Christianos »  son  al  doble  de  los 
Latinos  Christianos.  .1 

No  se  debe  hacer  librería  pública  y  que  no  tenga  to^ 
4os  los  libros  de  los  Autores  del  tíempo  referido »  pues 
•son  las  fuentes  originales.  Deben  ser  de  las  primeras  edií» 
«clones  modernas  mas  seledas.  Los  libros  que  sé  imprimief* 
ron  en  la  primera  vez^  pasan  ya  por  manuscritos :  por* 
que  hace  cerca  de  300  años  que  se  imprimieron. 

Así  I  pues  ^  debe  tener  una  librería  publica  en  apo^ 
sentó  á  parte  las  ediciones  primeras  de  todos  los  autores 
<le  los  900  años  calculados  arriba  i  y  ademas  de  esto ,  á 
la  vista  todas  las  mejores  ediciones  modernas  de :  ios.  mis* 
mos.  Un  particular  no  podría  tener  un^os^  pero  digo, 
que  debe  tener  todos  los  autores  dichos  dé  qualquiera  edt 
cion;  y  algunos  con  preferencia  de  la  mas  corre^a^  y  isas 
moderna. 

Todas  las  impresiones  hechas  en  Homa  y  Venecía 
lie  los  Mamitioii  en  Vzxís  de  los  Bstepbanos :  en  Lean  de 
fsanda  de  los  Gtffhos :  en  Antuerjoa  de  la  oficina  P¡m^. 

ti- 
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tinloM :  y  en  Holanda  de  XoiBitnfirlos ,  se  aprecian  mu- 
cho I  ó  por  muy  hermosas^  ó  por  muy  corredas. 

De  todos  los  aurores  dichos ,  hay  qaatro  géneros  de 

ediciones  modernas  muy  seleftas.  La  i.*  en  Holanda ,  y 

especialmente  de  los  Bizevirios^  en  marca  pequeña  de 

I  iJ^  ó  de  I  tf.^,  y  solo  contiene  el  puro  texto  ^  y  tai  qual 

«oca. 

La  a/  en  París  ^  que  llaman  Ad  utum  Dilpbim ,  por*- 
que  se  destinó  para  el  uso  del  Delphin.  Se  repartieron 
muchos  autores  JLatinos,  y  algunos  Griegos  entre  los  era* 
ditos,  para  que  cada  uno  sacase » comentase  e  imprimiese 
de  suyo.  Imprimiéronse  en  4.^ ,  y  aunque  son  muy  ca^ 
tos,  son  magníficos. 

La  3/  es  la  de  Holanda ,  que  Uaman  Cum  mtis  va^ 
riorum  \  porque  viendo  los  Holandeses  que  eran  caros  lo$ 
tomos  Ad  usum  Delfbím  de  París ,  idearon  reimprimir  loi 
dichos  tomos,  y  muchos  mas  en  marca,  mas  acomodada,  y 
en  %^  real,  para  venderlos  mas  varara  Salieron  bellísima^ 
mente  impresos ,  y  con  este  realze  mas  sobre  los  Ad  usmm 
DtlpbM  j  cfcíc  éstos  solo  tienen  las  notas  del  editor  y  co^ 
mentador  Francés  $  pero  ios  de  üolanda  tienen  lo  mas  se*» 
le¿lo  de  éste ,  y  las  notas  mas  escogidas  de  varios  erudi- 
tos antiguos  y  modernos ,  de  donde  les  vino  el  nombre 
de  Otm  notU  vsrhrum. 

La  4/  es  de  Inglaterra  y  Holanda ;  y  se  debe  llamar^ 
la  M^Utral:  pues  es  como  edición  completa ,  ya  en  fo- 
lio,  ya  en  4,*  real  grueso ,  que  no  solo  contiene  las  notas* 
tforiarítm  en  compendio ,  sino  también  á  la  letra ,  y  con 
mil  cosas  curiosas  añadidas.  Estas  ediciones  son  muy  ca«» 
ras  s  pero  i  mi  ver ,  las  mas  apetecibles :  y  si  yo  fuera 
acaudalado ,  las  tendría  todas. 

Viendo  ios  Monges  Benitos  de  la  Congregación  de 
san  Mauro  de  Francia ,  elcuidádo  que  se  ponía  en  pulir 
Jps  autoresCdegos  y  Latinos  profanos,  y  el  poco  qtu: 

,  Na  ha* 
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habia  en  corregir  el  texto  de  los  autores  Ghristianos  ^ri^ 
mitivos^  tomaron  ásu  cargo  corregir  sus  obras  ^  y  hacer 
una  edkion  magnifica  de  ellas  en  París ,  y  en  folio  ^  que 
admiran  todas  las  Naciones.  Pasan  de  120  tomos  en  fo- 
lio los  que  salieron  ya  >  y  es  poco  ó  nada  apreciable  la  Bi- 
>blioteca  que  no  los  tiene. 

Después  de  esto  ha  entrado  la  avaricia  de  los  libreros 
á  trastornarlo  y  y  confundirlo  toda  £n  Italia  >  Alema- 
nia, &C.  han  contrahecho  estas  seledas  y  puras  ediciones» 
Los  Ad  usum  Dflpbim  se  reimprimieron  en  Venecia  y  Pa« 
dua.  Los  SS.  Padres  >  que  sacaron  ios  Bencdidinos ,  se 
f  eimprimieron  en  Venecia  y  Yerona  $  pero  sobre  ser  es* 
tas  ediciones  muy  inferiores  en  lo  material ,  sonlo  mucho 
mas  en  la  corrección,  porque  hierben  en  ellas  las  erratas^ 
pues  no  hubo  otro  interesado  en  la  corrección,  que  el  \ÍX 
Ínteres  de  los  libreros* 

Teniendo  presente  todo  lo  dicho  hasta  aquí,  ya  qual-* 
quiera  podrá  caminar  seguro  en  la  compra  de  los  libros 
que  se  escribieron  hasta  el  año  500  de  Jesu-Chrbto,  asi 
Eclesiásticos ,  como  profiainos ,  y  así  Christianos ,  como. 
jGentiles. 

Casi  en  los  id  años  que  mediaron  desde  el  de  500  hasta! 
la  mitad  del  siglo  XV.^  en  que  se  perdió  Constantinopla,  y 
se  inventó  la  Imprenta,  también  se  escribió  muchísimo  en 
Latin  y  en  Griego  i  pero  muy  inferior  en  todo  á  laque 
se  habia  escrito  antes.  De  los  autores  de  estos  tiempos, 
los  mas  apredables  son  los. históricos,  que  escribiéronlas 
cosas  de  sus  tiempos ,  aunque  el  cstUo,  ienguage,  &c«  sea 
bárbaro ,  pues  ya  no  quedó  mas  recurso  que  á  ellos. 

Los  de  autores  de  ciencias  Físicas  y  Matemáticas  son 
'de  poca  sustancia,  y  solo  se  debe  tener  talqual  muyfamp^ 
so.  Desde  la  invención  de  la  Imprenta  hasta  el  4tempo  pre* 
senté,  m  ha  escrito  infinito,  y  hay  tsxwhoofUmoy  mucho 
wsdianoy  ymuQhe  mas  pésimo  ^  despreciable.  Por  estoi 


es  mas  (üM  la  e^cion!. entre  totiDxpico.afarv&aoslji  ad- 
vertencia de  que  lo  mejor  se  ha  escrito  de  loo  a»cx$# 
esta  parte.,  desde  que  ^se  fundaron  las  Academias. . 

Supuesto  lo  dicbo^  yo.  he  seguido  la  máxima  de  t^ 
sict  ii^uc^os  autores  en  pocos  libros  >  y  mui^hísióias^  mate- 
rias en  pocos  tooMS.  La  misma  deben  iseguif  los  qu^'ó  por 
^¿tlM,  de  n^dio  ^Á  de  voluntad  no'  píensáa  teQcr..tfna  ou^ 
merosa  Biblioteca.  A3Í  se  podrá  componer  >  que,  una  lir 
breria  de  4®  tomos  sea  mas  seleda  y  universal  que  otras 
de  apd.  De.qualquiera  arte  ó  ckocia  se  deben  bascar  ím 
libros.siguientes: 
I.''  Su  historia  y  pringcesos. 
a.^  Su  Diccionario. 
3.^  La  Biblioteca  de  los  autores  de  ella. 
4.^  Las  colecciones  de  los  aut(ures  antiguos.. 
5.^  Sus  historias  prinGipale&    .  .  <.         v         / 
¿.®  Un  compendio  moderno  suyo;  r.  .- .     :  \  -.    '•  j    : 
7.®' Un  curso  entero  de  día.    :  .'    ? 

8.^  Una  compilacioú  total  de  las  materias. 
^.^  Los  autores  modernos  que  en  ella  mereciercm  singue 
.  lar  aplauso  y  ó  haa  sido  muy  extraviantes.  • 
Ki  de  todas.clases  ,  ni^de  tinjasci^ndas  se  challan  li< 
bros  adecuados  á  todas  laá  noeVedas^^propaiestas  $  pero 
se  hailafi  muchos^  y  cada  di»  van  saliendo  más:  potxxem^ 
pío  en  la  Medicina. 

i."^  Hisiotíz  átJnanFrmn  y  y^DémUlLeckn. 
.      a¿^  Diccionario  de  FotswyürHú  CatuUi  y  está  sa- 
biendo ea  Fraofort  uno  de  ^  (omoseh  foL.  *  -  > 
3.^  Biblioteca.  Los  4  en  fol.  átMmi^et.      _ 
4.''  r  Amores  priocipkl».  Los  1 3  en  foL  de  Hypwtéh 
Hs  yGsknOf  Greco-ktinos  de  Cbsrteih.  i» 
.      ^.'^  .Cólecciooe94,Lo&  Médicos. antiguos latinop  deide. 
Enrico  Estepbano:  a. tomes  enfoL  Las .GricgK m  anda*Í 
bao  en  €i(klo:cipo&  >  mo  stpaduulos.^  ios  Aiabcs  con  \dvi^ 
fima  I  Mffsue  y  Avcrroes  >  &Ct                                      tf  «^ 
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^."^  CóoifcmMo.  Hay  unidlos;  S/denhan,  B^Wtíh^ 
MffrtM  jBérbct  y  dcQ. 

y.®  Ciuso  entero.  Btmttkro »  con  Qyrih.  %  tomof 
«nfoL 

8.^  Compilacioru  Mang9t  y  Bomt  ^  mas  de  24  en  fbl» 

9^  Antones  modernos  fiíinosos,  Son  machos  los  ex<* 
traordinarios;  Hebnomh ,  ParMehd^  VUkmova  ^Sati^^rh^ 
Robertéy  Plmi ,  Ototio ,  ta^em0  y  &c. 

Es  ciercísimo ,  que  si  a  imitación  de  lo  dicho  se  esco¿ 
giesea  los  Ubtos  para  otras  ciencias  y  artes  1  con  pocos 
centenares  de  tomos  se  ahorrarían  muchos  millares.  Á  lo 
menos  propondré  aquí  las  colecciones  de  autores  antiguos 
queiie  vbto  y  y  otras  de  autores  modernos » para  que  sC 
se  hallan  ,  se  compren  sin  tropiezo  alguno. 

Colecciones  de  Poetas  Griegos.  Hay  la  de  Colonia, 
'JlkArogum  (  porque  es  de  Ginebra  )  y  esta  ahora  es  la 
única.  Son  4  tomos  en  foL  Greco4athios.  En  ellas  están 
todos  los  Poetas  Grifos  paganos ,  y  algunos  Chtlstia^ 
nos.  Es  juego  raro  y  caro.  Poetas  latinos  hay  una  en  dos 
tomos  en  4,^ ;  nada  vale.  Hay  otra  magnifica  de  Londres 
de  171 3  9  dos  cornos  en  &>L  y  en  ella  «can  todos  los 
Boetas  latinos  paganos  |.  y  algunos  Christianos  antiguos. 
Es  fuego  rac»imo  y  carísimo,.  Eii  París  ^  «si  se  halla  ^  cos« 
taría  cerca  de  veinte  pesos ;  y  esto  porque  se  Imprimió 
por  subscripciones.  Véase  aquí  en  6  tomos  solos  mas  de 
100  Poetas. Griegos  y  Lratinos  origínales* 

GramMUos.  La  colección  4e  EIU$  PmMo ,  dos  tomos 
en  4,^  en /i£iiiosri#^  éUrntOy  16Ó6,  Contieae  todos  los^ 
Gramáticos  antros» 

Asttoreí  tingué  latina.  Otra  de  estos  y  di^rsa  de  la 
de  arriba ,  de  la  edición  de  Dionisio  Gocofredo.  Concie* 
ne  los  que  escribioron  Diccionarios  lacinos  en  lo  antiguo. 
León  >  como  grueso  en  4.*^  real ,  1 6ou 

BiPorkúi  sní\gMoi  Gríí^  Hay  coiccdcm  de  elk»;  pe« 


loj 
ro  toda  csti  en  Griego,  y  es  de  la  eáidQixác.MaM6Ío  el 
viejo.  •       r 

LifigíiA  Gri^a^  No  hay  colección  de  todos  ellos ,  por-* 
que  son  obras  grandes ,  y  asfand^in  separadas ,  Pohx^ 
Ííarpo€ratJm  >  Mris ,  HisUbioj  Sméas^  ^c. 

ReUrms  áotíffio$  Griegas.  Colección  d«  los  menof  ea 
en  Ginebra  y  eix  un  tomo  en  folio  Greco-latino. 

Ge^rafos  memrcs:  De  todos  los  Geógrafos  menores, 
salió  en  e^te  siglo  una  colección  en  Inglatej:ra  en  4.  tomos 
en  8.^  real.  £s  muy  curiosa. 

Múskos  amigmi^  Es  muy  selefta  la  que  hisoAürioi 
rk  de  los  mismos  Griegos  >  y  el  Latino  Capeila  en  2.  to^ 
«05004.^  Atnsterdan.i652.  £n  los  .£lcivirlos  salieron 
los  Músicos  Greco-latinos. 

ütytb^rrfos  latinos.  Entre  los  tqmos  en  8^  Oim  noth 
wtrhrum  $  hay  dos  que  contienen  los  My  thógrafos  lati^ 
nos  I  y  los  Griegos. 

• .  I  Mídkps  ¡minos.  Ya  hable  arriba  de  la  colección  ^  que 
Enrico  Eaefbano  hizo  de  los  Médicos  latinos  co  dos  tof* 
mos  eo  fol. 

WstMcos.  Colección  de  los  histotíadores  menores  de 
los  Cesares  R^omanos ,  coanotas  >  doa  tomos  de  autores 
Latinos ,  y  uno  de  Griegos  i  todo  f  tres  toimos^^eo  fi>l.  ii» 
presión  de  francfoct.  (#) 

De  re  rustica.  Catan  j  Varron^f  Oobmeh  1  /  Paladh^  son 
latinos  j  y  andan  en  tres  tornos  en  i.^  juntos.  Hay  colec^ 
cioo  oovisíma  de  dios  ^  en  Lifis;^ ,  de  Vesetingio. 

Geopónic&s.  Son  los  autores  Griegos  sU.re  rMstíea.BB 
un  solo  tomo  eti  S.^en  latin.  Hay  atxz  edición  de  los  mis* 
iQOS  Grecorlatina ,  (pie  no  he  visfeo.   .     ; 

Au^ 

(^)    tenemos  noticia,  de  que  sé  ha  bectió  una  *buená  cdkiOA 
4e  muchot  ^utorct  clástcor  tatinor  cir  0O!s*pulñtfé.   " 


'to4 

AÑt^ts  ^  'venoilié  anilptí.  Todos  son  Tóelas  latimos 
antiguos:  y  aunque  andan  en  la  Colección  de  los  Poetas, 
M  hizo  impresión  aparto  da  ellos  por  ios  EkMrhs  en 
-;  21^53  con  notas  de  Ubitlo ,  y  otra  en  4.^ 

De  re  agraria.  Colección  de  ios  que  quedaron  1  y  de 

algunos  fragmentos  de  leyes  agrarias.  Sacólos  Nieolas  Re^ 

gakio  y  con  título  dC'jilriM/*^/  finium  regundorumh  y  des- 

pties  WHbelmo  Gmeié  coa  notas  en  Amscerdan  if  74.  Soa 

4  tomos  en  foL 

De  re  acctpitatarja  (de  Cetrería).  Esta  Colección  es  de 
Nicolás  Regaltlo ,  en  París ,  en  1 6 1 9  en  4.^    ^ 

De  re  bipplatriea  (  de  Albcitería ).  Sacólos  é  interpre^ 
iólosjM^;!  BjfécüíQ  en  París  en  15  30  en  fot.  Los  mas  soa 
Griegos. 

)  Pamgyríci  Veteres.  Entre  los  tomos  antiguos ,  digo  oA 
msum  Delpbini ,  hay  uno  que  contiene  los  autores  latinos 
antiguos,  que  escribieron  Panegíricos  en  4.^  Y  en  un  cop* 
mq  en  S»^  yiMo  CeUario  la  Pan^iristas ,  excepto  el  Pa-, 
ocg}iico  de  Piinh  i  ^4ija930^  .  i         . 

De  Oneiro-crhica  (  de  adivinar  por  medio  de  los  sue- 
ños >  £1  principal  es  Artemidoro  Griega'  £1  citado  Ni- 
colás BLegaltio.  sacdá^  Artemidoro  Greeo^^latlúo ,  y  4 
«t^ros^autoceSé  En  Bacís  en  un  tomo^h  44^ 

Matbematicos.  Tentóse  en  Inglaterra  hader  unaoa** 
merosáColtccioñ  de  todos  los  antiguos-cn  13014  tomo< 
en  fol.  £1  primero .  contiene  todas  las  obras  de  EucUdeS 
Greco-útino  en  foU  ^  y  que  he  visto ;  pero  no  han  prosc- 
seguido  en  la  Coieccion. 

.  Astráicgí»^^  mas  corpulento  es  Ju&o  Firmioo^  y  con 
el  andan  en  un  tomo  en  fol.  otros  Astrólogos  Judiciarios,| 
Griegos ,  Latinos  y  Árabes. 

M/<«í#r4fr/M.^P^odrán.reducirse.  á^ta  cjase  Dicjgenes 
Laercio  y  Pb9cio.  Dic^eaesLaer(;iodeff/f/iP¿//?/c|/^¿¿^rif/9, 
es  un  tesoro  pM4  sab^c  ía  vida  ^escsiltos  y  dogmas  4^  los 

ti- 


4^9«pfiK4il»{gtt09J.  iacflf)!^^^  GKÍ5g».  Hay  :9(lícipiics  4" 
tinas  f  y  con  ellas  andat;^  Eí^m^Oj  éjtfeyd^io.  Sobre  ei^  tfú^ 
^po  a6ttiK0  ÍMy  ediciones  Greco-Latinas  ^  pero  U  mas 
fiiaios.a  qs  Ifi  íi($  Holgada ,  con  not^s  4e  Mr.  Men^i » ^y; 
!ÍtJo0cbhhKMMo^  f5cflgo.ta|:inas^  2  toflaos  en  ^.^íji 
.casa4e^U>6  Ye$K^ÍQS« .  /.        :.  .     .  í 

._  PhG^tQy^tfia^cca  4c  Cpnsi^ntinoplsi  ^  Griego  Ci^ 
«aaticó  y  que  vivU  por  los  anos  de  850 ,  escribió  en  Grie- 
go SU  Biblioteca.  £s  lamas  preciosa  ,  que  nos  queda  de 
aquellos  tiempos.  Ley9  280  tomps  de  autores  Griegos^ 
y^  PaganoPt.yaM^brSsti^nos»  ya  AntiqUrísimoSi  yaCoeta7 
neos.  Sacó  un  extrado  de  ellos  1  y  hizo  una  críríca.>  ^ 
censura  del  .estilo  í  idioma  1  i&c.  Soltf  por  esta  Biblio- 
teca %  tenefnos  noticia  de  muclios  autores  totalmente 
|>eirdidos.  Hay  edición  $olo  en' Latín 9^  y  hay  la  famoj 
#*»  qw  .w:Grcq<^rI¡atinacnfo^^^  . 

dis  Jaruen^ux  des  f^éfV^^lj^9ff%^%^^^  A^  4$ 

.  .  S^tas  ^5  Colcjrqlones.,  las  que  excepto  una  ,  hevlsi» 
to  f  y  manejado  y  sop  ttiuy^necesaxias  para  tener  muchos 
aotor^  orig^palos  f  n,  ppipost;9oij(K)^,í  W^^9  ^^ch^s  de 
jeilps  s^n  r^i^ísimQS^.y  sqIOi  s^ fallan* en 4i(;ha^  ff?^^:' 
fiofics^  Veto,  como  casi;  todos'  §on ^  aurcí qs  9 - qu^  han ,  e$T 
crito  poco,  y  ,y .  hay  otrqs '  que  escribicsoA  moclio  ,  y  ant 
4an  separado^  1^. y ;9Ún  andan  así  fmichos  de.  los  coüjtenl^ 
iios  en  las  Qol9(;;i9q<i¡s ,  diré  de  unos  y  cfros.  ¡ 

^,,4faitrMGjifi^f3le^  .,  .  , 

Por  ser  Homero  poeta  9  el  autor  Gentil  mas  antiguot 
qocise  conoce 9  diré  algo  mas4erl  t  que  de  los  otros.  La, 
edición  mas  copíiplp^a^  fao^ios^j^/Pjiraj.  y  selfda  de  su^ 
Podías  9  cpp  fii9m^\VéRU9^,^éíí]^^  i  i  f  9*  PPfíf 
eienesui/ZW^iy  OÍ/ÍM9  todoe&Gc}9gO0  cop  iqf»  C^ 


tés 

ido  en  Griego ,  en  4  tomos ^nfbL       '•       -  ,        * 

'  Esta  misma  obra  se  reimprimió  en  'BasikA  ea*  3  tQh 
^oíos  en  foL  todo  en  Griego^  sin  palabra  de  Latín.  Hace 
'pocora'fios,  que  Akx andró  Polyti^  y  otros  eruditos  de 
f  lorencia  ,^  comenzaron  á  sacar  la  mismh  obra ,  y  Co- 
mentarios de  Eustachio  ^  en  Griego  ^  y  íiatiti  r  y  ade- 
mas de  esto  /  con  varios  comentos  modernos.  Han  de  ser 
duchos  tomos  s  solo- vi  fres  en  fol.  grandes ,  y  no  se 
«}aantos  han  salido  ya.  Esta  edidon  solo  es  para  PríncipeSi 
p  para  personas  qae  tengan  mucho  dinero  y^óbaen  gusto 
en'libros.  ''  '  * '    '  '    '^  \       ' 

'  '  Ademas  de  lo  dicho ,  hay  360  ediciones  de  Homero) 
pero  para  el  uso  j  es  muy  buena  la  edición  de  sus-  obras 
Greco-Latinas  en-  fol.  grande  1  qu{  salió  en  Basilea ,  coa 
fcomebtos ,  y  iñdiceá  de  Juan  Spmianó ;  si  bieá  hay  otrA 
üt  Inglaterraxic JFom "B arnés ,  que ík> he VistOt  .  ^  ^ 

Herodoto  es  el  autor  en  prosa  que  temos  masan^gút^ 
y  se  debe  tener.  Hay  ediciones  GreirókLatiHas»  y  la  me* 
jor  es  la  de  Francfort  en  1608  en  fol.  ^ 

De  los  demás  autor&s  Griegos  /  y  Gentiles  se  debe 
advertir ,  que  hay  quadró  género^  de  ediciones;  i.*  Del 
solo  texto,  y  solo  eh  Griego,  y  los  más  se  imjprimieróii 
así  en  la  inipretita  de  Manucio  en  Roma .,  ren  Floren- 
cia; i&c.  2.*  Del  solo  textos  pero  solo  eaL-atuí ,  y  de  ésto 
hay  infinitas  ediciones  de  diversas  marcas.  3.^  Del  tQütó 
Greco-Latino,  con  notas  ,  Índices ,  comentos  breves ,  fíe. 
y  casi  todos  los  autores  se  iáij»rií¿lé^¿()ñ'eh  t^:ancfort,ca« 
sa  de  los  Wechelios  s  á  las  quales  ediciones,  sucedieron 
Itas;  magnificas  de  Inglaterra  y  Holanda  5  de  la^  quales  ya 
hablé  arriba  $  y  por  ser  estas  niiíy  costosai ,  pfbpondire 
lats'antecedentes  ^  que  también  son  ediciones  célebres ,  ^ 
teágisttafesf  de  RrahcfbitS'^BaJIHeii^'  París/fiSldcberga, 


%97 

;  :    f  Idtarco,  GrQ:o*Latiño*y  a  «mos  granddi 

Aristóteles/  Greco-Latino,  2  gf andes  £ok  ^       .  •  • 

Platón ,  Grecp-X^atÍAO,  i  ÍqU    :  \ 

Luciano ,  Greco  Latino »  i  grande  foL 

Plotnio,  GrecorLatino ,  i  foU     . 

TucidideSi  Greco  Latino  y  I. 

Xenophonte ,  Greco-Latino  1^  iCqL 

Poiibio, Greco-Latino,  i  fol. 

Dionisio  Halicarnaso  |  Greco-latino  |  a*  (oU 

Diodoro  Siculo ,  Greco-Latino,  i  foL 
'   Estrabon,  Greco-Latino..*..  París  i  foL 

Dion  Gisio,  Greco  Latino,  i  foU 

Theofrasto ,  Greco-Latino ,  i  fol. 

Áttieneo,Greco*Latino,  i  fol. 

Libanio,  Greco-Latinp.....  París  a  foL.  * 

Pausanias ,  GrecotLatino,  x  fol. 

Philostratp ,  GrecorLatino ,  i  fol. 

Demosthenes ,  Gre(otatino  X  fol.     ,.     -  ...  *,^. 

Dion  CrisosttvQqio ,  Greco-Latino  r  i  ■,  foL-  >    . , 

JEudides ,  GrecaL^tino**...  Inglaterra  i  foU 

Archímedes,  Greco  Lgtinp,  x  fol. 

Diophanto,  Greco-Latino,  í  fol.-. 

Apolonio  Pergeo,  solo' el  texto  Latino,  a  foK^  ,,     ; 

Papa  Alexandrinoi.solp  el  texto  Latino ,  x^.fol.      •  ;r 

Stephano,  de  VrbfkWr  Greco-Latino ,  Anistej:dan,  x  Saj^ 

Ptolomeo,  Geografía  ,'Greco-Latlno ,  Holanda  i  fpL,. 

Ejüsdem ,  Almagistmn^  (vil$|»k>  00  L^tin ,  j  solo  eot 
Griego)  X  fqU  ^.,; 
:,;:  :Hi5X)cratc5¿  ^Qrfico Latino,  ^pc^rc^  a  fol.     ,,  i 

Galeno,  vile  todo  en  tiriego,  y  todo  en  j^atinj.  y^OQi 
DO  los  hay  Greco- Latinos  sino  en  la  edición  citaba  arriba 
de  París  1  de  1 3  tomos  en  fol.  que  contiene  á  Hipócrates^ 
y  Galeno ,  Greco-Latino ,  x  3  fol. 

Areteo »  Medico,  Greco-Latino,  x  foL 

. Oi  Ate* 


*:  tV 


AlexanciroTralleantf^,  vUeenGriegOi  y  en  JLat¡ii| 
pero  no  GrccaLatino ,  i  fbl.  ' 

Paulo  Aesgineta ,  Greco-Latino,  x  foK  ^ 

Julio  Polux  y  edición  magnifica ,  Greco-Latino  i^a  fol( 
Themistio ,  Greco-Latino  i  edición  magnifica  de  Pa-* 
lis,  I  fol. 

Juan  Stobeo  (créese  que  no  fue  christiano)  Grecos 
^tino ,  en  Ginebra  1 609 ,  »i  foL 
Jamblicho^,  Greco-Latino ^  i  foU 

Otros  autores  Grceo^Latinos  ^  fno  tn  fok 

Isócratcs.  Heron. 

Aristides»  Harpocration* 

Máximo  TiriSií'  Porphirio, 

Apolodoro»  j  '  Agattiias. 

Hermogenes.  Zocimo  ^  ArrianA^ 

Marco  Aurelio.  Epideta  ' 

Aliano.  (  aunque  Latino  j  Simplicio. 

escribió  en  Griego)        •  Nemesiow 

^miano.  (  aunque  Griego,  Cleomedes. 

escribió  en  Latin)  OlimpiodorOw 

Pliornuto.   ^  Hierocles. 

Palephato»'  Apiano»  V 

riferibdano:»  Theon.     '     '        ' 

Merii.  Aphtoalio.1' 

Hesychió.r(  dudase  si  filé  Gemino. 

Pagano)  Phlcgeton ,  &e.  ^ 

Los  demaS  autores  Griegos  ¿  están  ¿h  las  Coleccionei 

.yajpiropucsias.    •      *'^  í  r'  •  ''«'i.'-       -. 


Autores  Latinos  Gtnttks.   .  *    i 

Los  mas  de  estos  autores ,  por  ser  pocos ,  y  muchos 
|)or  haber  escrito  muy  poco^  se  hallan  en  las  Colecciones, 
6  son  de  las  quatro  ediciones  :  Elzlvirianas  ad  usum  £>t^ 
pUniy  €unÉ  mtis.vMríorim  %  y  magnificas  de  loglateria  y  y^ 
Holanda.  No  obstante,  dlre  algo  de  ellos. 

Virgilio.  Deben  tenerse  los  3  tom<s  del  P.  Zerda :  Qhi 
mentos  i<  Virgilio. 

Owidio.  Hay  ocros  3  tomos  en  fol.  de  Q>mento  de 
Ovidio  'j  y  á  faltarlos  4.  tomos  grandes  en  4.^  de  la:úl« 
tima  edición  de  Holanda  de  Pedro  Burmanc).  (Aquí  de- 
bió decir:  de  Amsterdan  de  1727)  , 

Quintiliano.  £1  mismoL  Burmano  sacó  las' obras,  de 
Puintiliano  en  2  tomos  el)  4.^  con  notas. 

Plinio  elnsay/n'.  La  mejor  edición  es  Ja  del  P.  Hardui- 
toOj  3  tomos  en  fol.  de  última  mano,  es  carísima. 

Grr^rm.  Hay  .edición  pítima  de  Holanda  en  11  ó  13 
tomos  en  8.^  Ac  Wktsburgo  s  y  también  la  hizo  en 
fol.  (i) 

sineca.  Soy  de  sentir  se  busquen  los  ^  tQmos  en  fol. 
con  Tácito ,  y  Justo,  Upsio  ,  de  la  edición  ültlipa  de  An«^ 
tuerpia ;  (  creo  en  1^37)  de  los  quales  uno  todo  es  el  Sí^ 
mea ,  otro  Cornelia  Tácito  ,  y  otrq  Veleyo  Paterculo. 

VHsubio ,  ó  la  edición  de  Phelandro,  en  4.^  ó  la  mag* 
niñea  de  Holanda  de  Leiden ,  en  fol.  que  es  mejor. 

THo  Libio.  La  edición  ai  usum  Delpl^ini.  6  tomos 

Lucrecia^jA.  edición,  ai  usum  Delpbini. 

.     —      ^       ^    ^  ,  -         —      _ 

(1)    B4y  ttmbicfi  U  ^iie  le  biso  en  Genova  ea  1758  en  9  lo^  ^ 
'-  en  4..<^a  1m  Comciitariot  4^  Jofcph  OUyeto.  , 


fuvmat^  h  magnífica  ¿ic  Utrech  de  169$  de  Hennt- 
llio  i  tomo  4,^  grande» 

Persh.  La  edición  de  Casaubanoj  i  tomo  en  8«^  groe* 
•0.(1).  > 

dauéUano.  La  edición  de  Bartbh^  i  tomo  en  4.^  may 
jgrueso»     ^ 

•Tütfa  i&^iítf.  La  de  Damqmoj  i  tomo  en  4.^ 

iai  iimas  éuttaris  san 


Poitáu 

Piauto. 

TerenciOi 

Horacio. 

Séneca* 

Marcial» 

iValerio  Flaco» 

Maniiío. 

Stacío  PapiniQn 

Tibulo* 

Catuio. 

Propcrclo. 

Lucano. 

Phcdro. 

Emilio^  y  fragmentos. 

Rutilio. 

Gracío. 

ijermanico» 

Avieno. 


En  prosa. 
Salustio. 
Suetonio. 
Cornelio  Nepote. 
Plinio  Júnior. 
.  Apuleyo<y 
Censorino. 
Capella, 
Macrovio. 
Lucio  Floros 
Justino. 
Higinio. 
Vcpctío. 
Pctronio. 
Chalcidio. 
Curcio. 

Valerio  Máxima 
Julio  Cesar, 
Cornelio  Celso. 
AuUoGaiio^l&c..^ 


Jm^ 


(i)  No  son  despreciables  los  Comentarios,  qae  á  la  sátira  de 
eñe  autor  ,  hieo  el  celebre  Sattchez  Brocéttséj  ilApresos  en  Genóya, 
así  como  otros  muchos »  qurliiBO  i  vtfitet'fiMgmoiitot  ^.amores 
clasicos. 


iJhtttrn  éuOilgMt.  ChktíoMs  f  Griegos^  y  Latino 

•  ,  •  •  , 

Los  Poetas  se  hallan  en  la  Colección  de  los  Pn 
Latinos  ,  y  en  la  de  los  Griegos  respedivajsente  >  ] 
^toiDó  en  la  Biblioteca ,Pii#r^i97.  Los  Padres^,  que  cscr 
•Yon  mucho,  ya  Latinos^  ya  Griegos ^  los  han  sa< 
los  Padres  Benedidinos  de  Pram:ia«>Los  que  escribie 
le  Jiallan  recogidos  en  la  citada  Biblioteca  Patrum. 

Propuesta  ya  la  idea  general  de  todos  Iqs  autores 
CBcsibieronr  hasta  el  aiño  der  500  de  Christo ,  resta  prc 
oérJa  de  los  que  escribieron  desde  entonces  hasta  e 
¿tiernas  de  Í74S>  y  porser  ipfinitos,  es  preciso  recu 
también  á  Colecciones  para  tener  mas  autores  en 
eos  tomos. 

COLECCIONES. 

*  CanciU$s.  Hay  muchas  Qolecciones  de  fodos  los  C 
cilios.  La  mas  cpstosa ,  magoiñca  ^  y  numerosa  (en 
mos  I  no  en  piezas  conciliares)  es  la  que  llaman  CqUcí 
régU'di  Farisy  en  37  tomos  cpfoi.  No  es  para  partic 
ics.  Hay  otra  mas  acomodada  que  llaman  del  Padre  I 
H.  Sigúese  la  hermosa  del  pgdte  Héir.duitko  ,  en  1 2  to: 
en  fol.  Y  finalmente  la  de  Venecia  en  2  3  tomos  en 
.  Esta  es  la  mas  comjpleta  de  todas» 
^    .  jCpmÜws  Nacionales.  H^y  varias  Colecciones  de  C 
cilios  dedada  liíaci^n.  La,  de  los  de  España ,  los  prii 
pió  Lofíysa.  £s  un  solo  tomo  en  fol»  Completóla  el  C 
yéí^iaXAguirre^  en  4  tomos  en  foKque  imprimió  enRo 
y  se  debe  tener  esta  Colección. 

Aüfís  de  los  Santos.  Hay  infinitas  Colecciones  de  j 
tas  y  y  (Vidas  de  Santos»  pero  la  que  las  abraza  to 
es  la  ^mosa  >  que  se  va  iiiq[)rimieodo  en  Antuerpia  j 
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los  Padres  Jesoicas.  Gotnenzok  en  idtea  el  Padre  ££Íverto 
Rosuréides  ,.  sacando Hin  roáio  ác  Aíar^irúic¡gio  ^  y^.otro 
Vitét  Patrwn  \  ambos  muy  dignos  de  que  se  compren  ,  y 
se  lean.  Siguióse  el  Padre  Juan  Balando'^  disponiendo  las 
Aftas  por  l03  meses  s  y  la  hizo  famosa  el  continuador 
Padre  Daniel  Pafebroquh^y  hoy  la  están  prosiguiendo 
^ otros  Jesuítas)  y  sin  haber  pasado  del*  mes  de  Scptiem- 
bre  llega  ya  dicha  Colección  á  40  toinos  muy  jgruesos 
<n  fol.  á  la  que  llaman  los  Bglandos ,  ó  Baiandistas  f  f 
Pa^ébroquiós. 

Esta  Colección  no  es  para  particolares ,  <  pues  cuesoí 
mucho  'y  y  por  esto  los  Venecianos  se  a^nimaron  á  Ic^ 
ios  reimprimiendo  todos  /  y  ios  venden  la  mitad  maf 
VáratoSé 

AI  mismo  tiempo  saco  el  Padre  Maviilan  las  Ada* 
de  los  santos  Benedidinos  en  9  tomos  en  foL  y  por  sec 
muy  caros ,  tamiálcii  se  reknp'rlcúieroA  án  Venecia, 

Aáias  de  safaos  Nacionales.  Cada  Nación  tiene  sa$ 
'Martirologios.  £1  mas  coiíipieto  de  España,  es  cl.mft  des- 
preciable de  todos.  Este  es  el  de  Tamayo ,  en  .6  tomos  ea 
íbK  pues  aunque  contienelo  que  hay  ile  ci^no  í  cojntiov 
ne  también  mil  patrañas,  y  santo^, fingidos^  potiháber 
'  adoptado  los  Cronicones  falsos.  Es  el  mas  necesario  k)ue  jk 
debe  tener  s  pero  se  debe  leer  con  mucha  pretaucion  »  y 
•crítica. 

A£ia sincera primorum  Mart¡rum.Ul  Protestante  £0» . 
tico  Dudvelló  sacó  un  libro  de  Paucüate  Martiriate^/pto^ 
bando  que  son  falsas  las  A¿^s  de-nuestros  Mártires. á]i« 
tíguos.  El  Benedi&inb  Padre  Tbeodorico  .Retmaf^ ,  de  sáa 
^Mauro  se  opuso,  y  reimprimió  muchas  A¿ías,  muy, 
ciertas  y  sinceras  de  los  Mártires  primitivos  en  un  tomo 
en  fol.  el  qual  es  miiy  aplaudido  aún  de  los  Protc^stantes. 
Reimprimióse  en  Holanda,  e  Italia.  Debe  tenerse  esto 
tomo ,.  auiK^uc  no  se  halle  d^  impresión  de.Paius» ,.,    . 

Pa^ 


^aJtrtí  ii  la  Iglesia.  La  Colección  de  etíos  es  la  que 
llaman  Bltíhtbeca  'úeterum  Patrumf  no  sanSlorum  Patrum^ 
como  citan  algunos ;  pues  muchos  de  ellos  no  han  sido 
Santos.  Esta  Colección  comenzó  en  Colonia  ;  después  se 
aumentó  en  París;  después  con  el  fin  de  abultarla»  la 
echaron  á  perder  en  León »  reimprimiéndola  los  libreros^ 
y  anualmente ,  si  no  mién^n  las  noticias  literarias  ,  U 
están  imprimiendo  en  Francfort  9  y  en  muchos  menos 
tomos  que  la  de  León »  siendo  así  que  está  con  el  Apa* 
rato  de  N^u^a  ^  y  üiimry ,  y  índice.  Tiene  30  tomos  en 
fb(«  £1  particular  podrá  contentarse  con  la  de  París ,  im- 
presión de*  LoFÜavi  >  pues  aunque  menos  numerosa  »  es 
mejor  en  todo.  Las  Comuoid&des  podrán  esperar  la  de 
PraiKfoct  \  pero  en  todo  acontecimiento  así  el  particu** 
lar  9  como  las  Comunidades  deben  tener  el  Afaraio  di 
'Naury. 

'  \EÍ  Padre  Nicolás  Noury^,  muy  dofto  Bencdidino  de 
san  Mauro, :  que  ef  el  Editor  de  las  obras  de  san  Am«* 
brosio  y  viendo  que  en  la  Bibliotbeca  Patrum  habla  mu« 
chos  autores  desconocido^ ,  y  que  á  otros  se  les  suponían 
escritos ;  y  en  fitv,  que  era  una  edición  ^iñ  crítica ».  tomo 
i  su!  áirgo&  tefiasando.  los  autores ,  y  escritos »  según 
que  isa  seguiasi  los  tbmo9  u%  2J^.y^J^ ,  8cc.ác  la  Biblia^ 
tbeca  Patrum  de  León ,  y  hacer  crítica  de  todo.  Solo  p\i* 
blicó  dos  tomos  en  fdl,  con  título  de  Apparaeus ,  pues  U 
mucfté  le  cortó  sus  ideas.  Estos  dos  tomos  son  el  alm4 
de  üod»  la  BiUidteca  ,  y  cuestan  carísimos  quándo  so 
venden  separados  >  por  lo  que ,  cómprese ,  ó  no  la  Bi^ 
blipteoa:  ^  se  deben  comprar  ^^  y  leer  estoi  iios  tomos  dd 
Noury^  pues  generalmente  son  aplaudidos  por  .estar,  es^ 
ditfosLCon  juiciosa  crMca. ' 

<  Bular io.  £1  Bulatíb  magno  QoWsimp  en  14  tom(KI 
csnfok  i^uede  pasar  poi;tColecdon¡f  y  €s  muy  utiUi  se  ló^ 
gra  de  la  moderna  im£rcsion  ^  que^se  haceeaKoma. . 

(v.t(m.r.  ?,  Gil 


Cañones  iastd  Surcbardo.  Las  Colécdohti  de  Cánones 
asi  en  la  Iglesia  Griega ,  como  xo  la  Latina  se  haciam  de 
las.  piezas  enteras  á  la  letra.  Burchardo  tomó  otro  meto* 
do  I  comprchendiendolas  y  y  distribuyéndolas  por  la* 
gan^s  comunes.  Siguiéronle  con  el  mismo  método  Iven^  y 
Graciano  ,  y  después  vinieron  las  Decretales 5  y. como  á 
imitación  del  Derecho  civil ,  de  uno  y  otro  Derecho ,  la 
edición  en  León  por  Gotofredo  en  p  tomos  en  fioL  Aunque 
se  yende  á  papel  viejo  ,  es  la  Colección  mas  completa»  Si 
á  esta  se  añade  el  código  Teodosiano  en  sus  seis  toaiM 
en  foL  del  otro  Gotofredo  ,  y  los  7  tomos  en  fol.  Gtcco^ 
Latinos  de  los  Basilios  de  Fábroto ,  se  tiene  la  Cokccioa 
de  las  fuentes  de  los  dos  Derechos. 
r  Juristas.  Son  27  ó  28  tomos  en  fol.  que  llaman  el 
Occeano ,  ó  los  tratado^  de  los  Dolores.  Es  una  Colixcion 
-  molesta  ,  pero  útil  para  una  librería  pública;  pues  con- 
tiene muchos  autores  ya  mi;y  raros ,  que  solo  se  hallan 
en  esta  Colección ;  y  sobre  todo ,  |)orqille  hay  tracados  so- 
bre asuntos  extraordinarios. 

Canonistas.  Podrá  llamarse  Colección  nó  de  Cánones^ 
sino  de  Canonistas ,  y  Teólogos  la  Biblia  Pontificia  de 
itoeaberti  2 1  tomos  en  foL  pues  en  ella  se-  hallan  á  la  letra 
todas  las  piezas  que  hacen  á  ñii?oc  de  las  cosas  de  Roma^ 
y  del  Papa.  .^  •.  •:,     -    j    .••  ,^^\.  ..;\    -. 

Jieeisiónes.  Los  23  tomos  en  fpl.  de.  las» decisiones  de 
Rota  y  con  los  cinco  tomos  de  índice  ,  ó  compendio ,  es 
una  Colección  útil  para  una  librería  de  Eclesiásticos^  pues 
apenas  habrá. caso  para  que  no  se  halle  alguna  dedsion 
ú  otra ,  que  se  le  pueda  adaptar  si  concurre  discurso  |  y 
feflexion. 

Colecciones  Históricas.  Son  infinitas  lasC^olecciooes  his^t 
toricas  ^  ya  en  general^  ya  en  particular  $  yá  Eclesiás- 
ticas,  ya  profanas;  por  lo  que' solo  propondré  lasí  mas 
cdebres  que  me  ocürriereiu  ,- 
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HistorJs  BlzMUmu  La.  CaleccCcm  de  ía  historia  Btzanr 
tína  es  la  mas  hermosa ,  magnifica ,  caca  ^  y  cara  de  ton 
das«  Cootiéne  todos  los  aacores  á  la  Jeica  que  escribie- 
Hm  la  historia  de  Coostancioopla ,  ó  de  sus  cosas ,  des«* 
áe  que  la  fundó  Con^untioo  ^  hasta  que  la  tomaron  los 
Turcos^  Y  porque  en  lo  antiguo  se  llamaba  Bizaniimhf 
por  eso  se  llamaba  historia  JtíxM^bM ,  y  así  se  cita; 
j    >  Todos  los  autoces  que  contiene  son  Griegos »  y  eu: 
esta  Colección  se  imprimiecon  Greco-Latinos ,  con  vacias 
notas,  y  comentos.  Pasan  de  30 romos  en  fol.  de  mard 
HnperiaL  Imprimióse  en  Parisién  la  Impcenta  real  del 
Palacio  de  Louvre.  Comenzó  la  obra  año  de  1548  1  y 
tardó  mas  de  5o  años  en  acabarse  ,  y  aún  faltan  algunos 
autores.  ,  ^ 

i  Ademas  de  esto ,  hacen  juego  con  esta  historia  otroi 
dos  autores  impresos  en  otras  partes  >  v,  g.  JLt  Turcos 
Grecd  de  Qmsio.  Los  dos  tomos  del  GtsU  Dei  fer  Fran^ 
ios  $  el  tomo  de  BiUardam  en  Francés  mby  antiguo  y  ei 
Qlosario  Grea^Barbaro  de  Du-Caoge ,  sus  familias  Bi^ 
zantinasi  la  vida  de  san  Luis  ,  y  otros.  Yo  añado  el  to« 
nM  raro  en  Casteltano*  Conquiáa  di  Utramar ,  que  es  ca- 
si traducción  de^Ia  obra  de  GuiiUrmo  Tirio  y  de  Bello  Sacroi 
Y  que  s(~traduxo  por  orden  del  Aey  Don  Alonso  el  sár  . 
bio.  De  suerte ,  que  en  todo  subia  á  quarenta  tomos,  em 
folia>  y  algunos  en  4.^  todo  el  cuerpo  de  historia.  Bi-^ 
%a»tinsi  y  soq  los  autores  que  contiene  tantos  ,  y  tt>dos 
coetáneos  á  lo  que  refieren ,  que  solo  paca  noticia,  dlt 
ellos  y  7  de  sus  j^ritos ,  escribió  Martin  Han((to  un  grue- 
so tomo  en  4.^  de  Scriptoribus  lUstorid  Bizantin<e.  .f^tdk 
Colección  coníiplcta  se  halla  en  «luy  pocas  libcecias,  aun- 
que famosas  ,  pues  ó  ,nó  se  halla ,  ó  costaría  muchos  dcpt 
Üones  sí^  se  hallase.  No  obstante  .yo  he  logcado  tenerla 
en  «nisr  estancas  soda  ^  excepto  el  Nicepbora  Gr^gofos  '4  qUo 
no  le  «engodedalm^KCSioa  de  ?»rí&de  M¿  .Bouvin  ^  en 
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do6  tomos  eti'&L  sino  en  tihtamo^ie  la  ImpcinioA  anti- 
gua I  pero  GreQ0*LatUu>« 

*     Viendo  los  Venecianos  lo  caro  y  costoso  de  esta  Co« 
lección  I  y  en  especial  por  lo  que  coca  á  los  tomos.  im« 
presos  en  la  real  Imprenta  de  París  i  se  animaron  á  xeUn-^ 
primir  la  referida  Historié^  Bizantina  ea  menos  tornos^  {>a* 
ra  venderla  con  mas  conveniencia.  Así  la  sacaron  en  a  3 
tomos ,  que  otros  enquadernaron  en  aj^  ó  a 6  tomos  en 
foL  de  buen  papel  |  y  buena  letra  5  pero  en  todo ,  excep* 
to  el  coste,  muy  inferior  á  la  de  París.  Para  añadir  aigua 
atraftivo  los  libreros  Venecianos,  juntaron  algunois  au* 
tores  Greco-Latinos ,  que  no  se  hablan  incorporado  ea 
París  s  v«  g,  Malala^  Franza ,  y  otros»  Esta  edición  de  Vc- 
necia  ,  es  tribial ,  y  se  suele  vendet  en  30  doblones  1  y 
i  la  verdad  ningún  erudito  debe  esur  sin  ella.  Elqtte  ni 
aún  pueda  comprar  esta ,  se  podrá  contentar  con  los  10 
tomos  en  S.^  real  de  Mr.  Cousin ,  que  traduxo  al  Fran** 
¿es  casi  todos  los  amores  de  la  historia  Bizantina  por  e¿ 
orden  cronológico,  y  es  una  Colección  manual  en  Francesi 
y  suplirá  los  Mxtos  Griegos  y  Latinos. 

Historia  Eclesiástica.  Esta  Colección  no  es  de  auto^ 
res  coetáneos ,  y  originales  ^  como  debía  ser ,  sióo  de 
varios  historiadores  modernos  que  deben  seguirse  de  este 
modo. 

SolíMo  6  tomos  en  fol.  historia  antes  de  Christo» 

Eusebia  y  Sotrates ,  Evagrio  ^  Sozomtm ,  Teodv'eto^  f 
Rufino  y  d^^. 

Estos  hacen  Colección  de  historia  Eclesiástica ,  prl« 
mitiva. 

Baronio ,  Reynaldo ,  /  Lardecbio ,  que  es  el  último^ 
Spondano ,  Tarmilo^  Brutio ,  Bzobio ,  son' agregados  s  y  el 
Padre  Pagi  con  sus  4  tomos  en  fbl.  de  crítica  die  Baro*t 
nio.  Serán  unos  6  tomos  en  fol.  dichos  autores  $  y  esto  • 
sin  añadir  la  historia  de  Natal  AUxífodra  1  ni  aienos  Ja 
'      •  .   .         '  ^       '         de 
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de  'ÚSmam ,  :y  del  Abad  M  Pkurí,  continuad» ,  y  fiPA 
el  principio  dcl.Padre  Calmett  P«'A  ^  historia  abtes  áfí 
Chri$ca  £n  laica  se  va  imprimiendo  la  historia  de  Baronio 
s^uida ,  interponiendo  en  los  Ingates  oportupos  toda  14 
cruioa  de  Pagi »  .y  con  nuevas  n9tas  del  £ditor,  Son.y.ai 
S4  Q^a;  coüías  ea  loU  y  seráotmu^hos  loas.  ^ 

j  ■ 
HJS7X)RlALiORES  DB  NACIONES, 

Los  Libreros  de  Francfort  >  y  en  especial  Jos  Weche- 
Iio9 ,  cuya  insignia  eS  el  Pegoid ,  iiicieron.un  grsm  blen^ 
á  la  B^públicaLiieraria  al  principio  del  siglo  XVIL^  Jun- 
laipii  los  principales.  Historiadores  de  las  Naciones  ,  y; 
ios  imprimieron  en  Colecciones.  « 

Hiipania  iiustraia ,  4  tomos  eni#L ,  es  el  título  de 
la  Colección  que  en  Francfort  se  liizo  de  ios  liistoriado-- 
res  de  ^España  que  escribieron  en  Latin.,  y  que  corrió 
por  el  cuidado  del  Padre  Andrés. Scoto  ^  Jesuíta.  Las 
piezas  principales  de  esta  Colección  son  :  El  Fuero  Juzga 
in  Latin, :  Los  historiadores  Lucas  de  Tul ,  Don  Rodriga 
ie  Toledo  y  Dm.  Mtfdrigo  de.  Falencia  »  el  texto  latina  del 
Padre  Mariana  y  y  otros  que  escribieron  tneoos^  £s  ya 
Ittego.i^royy  muy  caro.  Sise  baUa  en  menos  de  300  rea- 
les compresé.  •  i  '. 

Loa  historiadores  de  I^anda^  cofúenzando  por  Gr£g> 
rioTuronense  f  hacen  otra  distiAta  Coiecdon.  Los  de  &a^ 
^14  otra«  Los  ácSieilia  otra.  Loi  del/is^r/Vqtra»  I^os.d^ 
Fersía  otra«  Y  así  de  otras  Colecciones  juenores  s  todaá 
l^a;quftlQs  ;spQ  muy  útilos^  y  quando  se  hallan  en  £sr^ 
paña  se  compran  muy  baratas. 

De  los  historiadores  de  Alemania ,  y  sus  Provincias, 
^^^9^  í9^M^^9^^h  ^  formaron  diversas  Colecciones  c^ 
Francfort  por  los  años  de  i5oo  ,  y  en  especial  por  el  cui- 
dacló  dcFrebera  GoldastOj^  y  de.  otros  coa  <fste.  .SonWUj^ 
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¿tiks  y  porqué  ccñtleaén  muchos  hisrpriadorfel  uoiversa-' 

fós  ,  como  Sygeberto  ^  Maríatmy  S€ato ,  ^$. 

Ó  porque  las  Coleccio.ics  de  Francfort  eran  rarasr 
diminutas  j  ó  caras,  (  ñiera  de  España  )  6  por  pcxo  cor- 
íe^as  ,  ó  de  mal  papel ,  ó  por  todo  esto ,.  se  idearon  ác^ 
pues  nuevas  Colecciones  de  historiadores  ^loecaocos  ^c 
cada  Nación. 

En  Inglaterra  Ji»M  S^Uero  (i) ,  y  dtros  sataron  á  luz 
muchos  historiadores  Ingleses  incorporados ;  mayormen- 
te J^^rrW  ,  la  Anglh  Sacra ,  y  ciAíímaitkon  AnglSíano. 
Todo  3  tomos  en  foL  Spelman ,  los  Concilios  que  aumen-^ 
tó  después  en  4  tomos  en  fol.  Daf>íd  Wití^i^s ,  según  creo 
ppr^  orden  de  la  Rey  na*  Ana.  Rytnér  ^\xb\ic6  los  i¿  «>« 
moi  de  Instrumentos  públicos ,  y  son  las  famosas  Ada» 
dé  Rlmcr ,  que  pdiVnuy  costosas  se  reimprimieron  ea 
Holanda  en  me  nos  tomos. 

En  italia.  se  formó  la  Italia  Sacras  pero  es  obra  se^ 
guidadeL£{if^fr^/r;»x^  Fernando  Ugheló^  que  han  conci« 
iiiudo  I  y  so^  xo  tomos  en  fól. ,  y  en  nuestros  días  di 
celebre  Luis  Aúiratorl  juntó  y  dio  á  luz  Scrípioris  Rerun^ 
Itallcarum  en  27,  óaS  tomos  en  fot  nagnificamento 
impresos  en  Milán.  •      ,1    .. 

•  i  .^  En. Fcanda  los  biPmanosGimdos  Santas  Mm4iku  pit« 
¿lica^on  la  Galla  CbrUtiana  en  4  tomos  en  £ol.  ^  y  poc^ 
que 'estaba  diminuta  ^  y  el  Viátc  Dionisio  Santa  Marta^ 
Beaedidinb  de  franela ,  Editor,  de  las  obras  de  Sao  Gré^ 
^brio^I  en'i^'m0s\en.£bU>eraiparieñté  de  losJGemdos^ 
Icieücargó  el  Clero  que  sacase  una  tiueva  GaÜá^Cbpistia^ 
fku  Comenzóla^  y  la  pcpsigu^n  los  Hongos  ^ 7  soo  7a  f 
ú  8  tomos  en  foL  "^ 

. '  -  Los 


(^lY  Nos  pftrece  que  debe  detirse  Seídenoy  y  es  el  mismo  que 
^ibi6  4k  mate  claüs0^    '     "      .   ^ •  ^ 


^c(ib!ó 
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^  Lo&  tnjsaio^  Bénedidlnos  de  Rantía  Isan  (omcDzadQ 
UMgrao  Colccfioadc  Jos  Éscyitptcs  historie w  doFwn-r 
da  Ji^ri^m  Fr4mcic0rmn.  .Serán  muchps  tomps  enjfoU  sp^ 
lo  he  visto  los  ^o$  primeros  s  el  uno  contiene  tpdos  I09 
pasages ,  ó  fragmentos  de  los  autores  antiguos  Griegos 
y  Latinos ,  que  iiablaron  de  las  CialiaSt  ,  1 

En. Alemania  no  hay  nueva  Ck>leccion  un;vejrsak 
pero,  leí  el  plan,  para  quft  se  haga »  y  00  s^'  si  se-  ha  co«^ 
menzado.  En  recompensa  hay  oiuchas  de  historiadores 
^e  Provincias  particulares»  No  ponderare,  si  digo  que 
entre  .todas  mocran  á  toa»  4e  %o  tomos  en  fpU  5  y  iio  bftv 
blo  de.  las  Colecciones,  que  iMiuyg  y  Lot¡cbh  hicieroa 
tambiea/de  los  Instrumentos,  públicos  pertcuccientes  1 
todo  el  cuerpo,  ó  Imperio  Germánico. 

Búrcbardo  (jót})yfo  Strubh ,  imprinodó  en  3  tomos  en  foL 
en  Strasburg  año  de  1718  los  historiadores  que  especial-;, 
mente  escribieron  la  historia  Imperial  desde  Cario  Magr 
po  hasta  Carlos  V.^'inf  lusiye.  El  Buron  deLubmtz^los  hi^. 
toriadote)  de  Bruiiswich.  Los  Menkinip^Padr£  >  hijov  y^ 
tuero,  (son  ios  autores  de  las  AQtzs  de  Libpsic  ,  y  una 
de  ellos  de  la  Charlataineria)  imprimieron  los  historiador 
fCMle  Saxonia/Suria  muy  pcolixo.sic  bubdera  ^e  indicas 
todas  las  nuevas  Colecciones  de  las  provincias  de  Alema* 
xAaT,  como  dk  Ja^jde  I^oiue  ^  y  otms 'vtcintfs. 
«  .  Cohccíbnis  Geográficas  ^y  de  Viaget^  Los.  aiUtores  Geó^ 
grafosy  y  de  viages,  quando  hablan  de.  lo  que  vieron» 
son.  mas  diverti^dos  que.  los  historiadores  l  pues  estos  en 
arengas  fingidas  ,  y  en  referir  quantps  modos  de  mataco 
M  pops  á  Qtro&han  tenido  los  hombres  1  y  de  no  vivir 
mi  pa»,  han  embarrado  mucho  papel  >  aún  siendo  cbet 
«neosscomosi  la  historia  tuviese  por  fin  referir  los  ca- 
prichos de  los  hombres  con  exclusión  de  los  suqcsps  famo* 
aofi'de  la  naturaleza  >  del  arte ,  y  aún  del  acaso,  y 
Juan  Baf$istA  iRamush  ,  Veñeáam^  y  top^Q :  á  su  carga 

re- 


recocí  todos  fós  vf ages  antiguos  y  inodcrnos  I  hasn  su 
tiempo  ^'  y  traducirlo^  tedas  en  Italiano  y  é  imprimirtoS 
en  tres  tOmos  en  fot.  Esta  traducción  y  Colección  ,  aun^ 
que  toda  en  Italiano,  ^s  no  solo  útil,  sino  necesarias 
pues  en  ella  se  bailan  autores  oiiginales  ^  que  ya  no  c$ 
fácil  hallarlos  en  otra  pátte^  Escribió  á  la  mitad  del  sigi<^ 
XVL%'  y  prosiguió  hasta  el  principio  del  XVIL^Hay 
dos  edkiones  y  y  en  ellas  se  hallan  los  primeros  de  las 
Indias  Orientales  I  y  Occidentales.  Sofi  muchísimos  los  au- 
tores que  contiene  ;  v.  g.  PaUo  Venttc  ,  Hayton »  C^rtás^ 
Barros  y  Gonzalo  Fernandez  dé  Of^héto^'  Pedros  Mártir  ajuara 
León  Africano^  tíanon^  Cadaníosto  ,^  Voseo- de  <}ama  i  Tomé 
hopeziVdrtomana^Aharefi^^  ArtíM9\  Aivár^^NstáiZ^^  Alar^ 
^o;i  y  y  otros  muchos.  '    . 

/  i!\{bc;ifi^Hi,  título  de  dos  romos  Y  el  uno  en  fol.  Es 
Colección  ep  Lat|n  de  algunos  viageros  de  los  de  Rama^ 
slo^r  Hay  dds  edícciones  ^  qualquíeira  de  ellais  es  precisa 
por' contener  i  Pabh  Mareo  Véneto  y  y  ^zí  Haitoti  Areekmi 
enLatfín*  Ei^tro  tbmb  Ñóvus  orbiscn  üjatin  y  fet  no  es 
Colección  ,  ni  obra  de  autor  original  v  pero  sí^  de]  autor 
muy  clasico  y  verídico.  Es  ^na  descripción  de  toda  la 
América  ^  qué  el'  siglo:  pasado  dio  i  "^  luz  Juak  Laeíj^ 
Holandés,  "  "••,  '-*  '•  -  •-  •'  >-'    -  '.  -  i  •./  .  /-  I 

Viages  deSry.  MüM^t^t  i$lsi^lo^{)asiidb  imos  Jm;^ 
presdres  dé'FrancFort  V  í^^<*^/>  J^»  ycíeo  ítrrael  Brf 
empréhendieron  la  obra  dé  reduciff  i  laipinas-i  y  ñguras 
la  Colección  de  ios  Viageros  con  el  texto,  y  ^varias  adl« 
dones.  •    '•    -    "        •....'.•..;  ^    ••  •        -^  \     ;- 

^  Esta  famosa  Colección  contiene  24  panes.'  Dsce  pa^ 
ralas  cosas  de  las  Indiajs  Orientalesy  y  ót¥as<dote^ia  las 
Occidentales ,  ó  America ,  y  cada  1 2  pactes  se  suelen  etv- 
quadernac  en  tres  tomosf  én  fol.  Los  tres  de  America  soi;|i 
ios  raros ,. los  mas  curiosos,  y  mas  ca'cos%  Toda  estambra 
está  edX^tin,  y  tiene  infinitas  laminas  muy  al  \ vivo. 
•0:  d<» 


.4e  4a  que  répiesenUii  t  y  si  se  llalla  Tcnal  se  défte 
.comprar. 

Harclmt  y  PurAát  son  dos  Ingleses  ^  que  hicieron 
nueva  Colección  de  Viageros  de  todas  naciones  y  ¡en- 
aguas. Todos  los  saco  eh  Francés  Tlnvenot  en  dos  tomos  en 
foL  que  he  visto ,  y  dice  que  en  i\x  Colección  pone  mtir 
^hos  Viageros  Ingleses  de  los  dé  la  ya  citada  Colección  de 
Harcluit  y  Purcbas. 

Por  esta  razón ,  y  porque  incorpora  otras  piezas  or(« 
finales  curiosas  y  raras ,  se  debe  tener  esta  Colección  de 
.Tbevenots  ad virtiendo  que  este  MelchisedcchThevenpt^ 
y  Mr.  Thevenoc ,  Viagero  particular  ,  cuyos  viages  par>* 
ticulares  andan  en  Francés  ea  j  tomos  en  z  a."^  aeo  eraa 
tio  y  sobrino. 

Vi^es  di  IblanÍ€sts.  Hasta  los  fines  dei  siglo  XVL^ 

no  tentaron  los  Holandeses  viages  marítimos  largos  >  per* 

.después  acá  excedieron  en  eito  á  todos..  Hicieron  viages 

al  Norte  ^  y  á  las  Indias  Orientales.  Algi^nos  de  unos  f 

.otros  se  hallan  en  la  Colección  citada  de  RámmioAn  li^ 

^izx\o  f,y.  en  Latin  en  la  de  Sry ,  y  acaso  en  otras  quQ 

no  he  visto.  En  este  siglo  salió  en  Holanda  una  Colecdoe 

4le  dichos  via^  (,s<Ao: Holandeses)  en  Francés^  JLps  de  la» 

indias  Orientales  suelen  andar  en  1 1  ,,ó  1 2  toncos  en.  i2#^ 

.y  los  del  Norte  en  9  ó  10  tomos  de  la  misma,  onurca,  ktra^ 

Y  lengua  Francesa.  Esta  Colección  es  trivial^  no  cara^  ma¿ 

nual ,  y  curiosa  $  aunque  algo  p&ada  para  los  que  no  guiji 

tan  «otiqUs  de  vicntoR,  rumbos.r&c«  /;  ,   i^Á  .    .    > 

RepábUcás.  La  Colección  conocida  con  el  tituló  do 
R;epiibUca9  vP^s^  de  40  tomitos  en  una  misma  maita  de 
.  i5^^  ó  34.^  y  de  Una  misma  letra  de  Holanda  muy  pte^ 
dosa  I  de  la  lición  de  los  ^Izividlos.  Cada  roo^to  con« 
tiene  la  descripción  de  algún  rey  no  ó  república  9  .y  ett 
4t¿{as,h^y  pt0l9A»i.#i>traL»  f  .cMtaO^af  :i  tfll»<t ;P6  pscri- 
•  T(m.K  (^  ble- 


'  bicron  sobreseí  m&mo  asunto ;  y  hacen  juego  con  otr^s 
.tomUos  que  se  imprimieron  en  la  misma  letra  ^ .  y ^arca. 
1 V.  g«  la  introducción  Ae  Quverio  f  €¡  Mate  ÍMberúm  de 
Grafio  :  el  tomo  de  Begimine  y  y  otros  muchos.  Este  jue* 
«go  por  ser  tan  manual  es  muy  útil  >  y  aunque  antiguo, 
«fscá  en  I,atiné 

'  '  Atlas^  £1  Juego  grande  de  Atlas ,  de  Bláen^  es  preci- 
so para  una  librería  ,  ya  sea  en  Castellano  ,  que  cuesta 
mucho,  ya  en  Latin,  13  ó  14  tonios.Los  que  no  pueden 
lener  este  juego ,  deben  buscar  el  Atlas  de  VJUb ,  quien 
^n  dos  tomos  recogiótodos  los  «tapas  de  Blaen  y  y  aña- 
-did  los  de  Marina  y  otros ,  en  todos  cerca  de  300  mapas, 
{>ero  sin  explicación  >  cuya  falta  se  podrá  suplir  con  las 
repúblicas ,  ó  con  otros  tomos  modernos. 
^  Viages  de  Mr.  Salmón.  Este  ingles  tomó  i  su  cargo 
Mcs^r  una  descripción  del  orbe ,  copiando  lo  bueno  de  to* 
^los  viagerós.  Salió  en  Ingles,  se  traduxo'^1  Holán- 
i^á^y  Alemán  ,  y  anualmente  coa  el  título  á^Statopre^' 
*$ente  dil  Mondo ,  va  saliendo  en  Venecia  en  Italiano ,  con 
jadiciones  y  correcciones.  Son  18  tomos  en  S^^rcai  y  se^ 
can  muchos  mas, 

^'  yJér.La  Martimere.  Aunque  los  Piccioharios  Geo« 
^raficos^  que  hay  ,  no  son  Colecciones  ,  el'úkimo  y 
^eestá>  ahora  mas  completo ,  de  Martimere  ,  es  casi  Go^ 
üccion  de  rojbicipnes  geográficas  en  compendio ,  y  se  de- 
,be  teñen  Ituprimiósp^en  Holanda  en  Francés  en  10  tomos 
en  fol.  Reimprimióse  en  París ,  y  ie  reduxeroo  á  6  tomos 
cbfók''^  ^  ' '      '.=    :•'...  .'••■';  ^ 

^  Ijay  otro  juego  que  llaman  Gafería  en  30  tomos  en 
fol.  enquadernados  en  15^^  que  contiene  (os  Geógrafos 
«eledos  ,  Atlas  históricas  ,  y  otros  que  ik>  son  Co*, 
kccipues. 

*i  ; QolHehm ^ iMigüediJtsJLzde ILoxnanás , , y XStíí^ 
-.  d  ^-  •i- -gas. 


gas  f  se  compone  de  los  tomos  que  se  siguen* 

II  tomos  en  fol.  Aaciguedades  Romanas  de  la  edi* 

3  tomQ&en  (ol^  Le^on  antifuitatmn  RomMm  de  Pi* 
tísco  i  extraigo  de  los  i  a  tomos  en  fol  de  las  inscrípcioncK 
úcGrutiro  ^y  Bditor  deQrivio. 

X  3  tomos  ca  foL  Antigüedades  Grlega^i  que  cecoglé 
y  publicó  Gtonpvio, 

.  3  tomos  en  fot  Antigüedades  que  publica  .ín/fon^^M» 

l^  tomos  en  fol.  Latin-Erances,  X,a  Antiguodadi 
explicada  por  el  Padre  Montfaueon^  BenediOino* 

%  tomos  en  fi>U  Frances-Latin,  Antigüedades  de 
Francia,  y  ai  modo  de  ias  B^omanaSt  dei  mismo  Moñfr 
i^ttcon*  :      ,  .  í 

£stos  tomos  en  foU  son  nluy  curiosos  |  sele¿los  ^  y 
caros »  y  poc  esto  en  Venecia  han  reimpreso  los  Grevios^ 
GroMrhs  ^  PlthfoSf  y  añadieron  otros  tomos»  pero  no 
$4  que  hayan  reimpreso  á  Mfintfmmn ,  acaso  porque  tió» 
oe  muchas  laminas.  £o  qus^nto.á  iaicóieccion  de  Inscripi» 
clones.^  hay  ottos  tantoa*  .tornos  útUés  ^  coníio  de  Srmti^ 
Loish  \  Riim$io »  Sfon ,  Gori  ^  Demfsuro  >  Maffcl  ^  Mur^ 
foríjf  Fernth^ 

CohcdoMes  át  AmdoQiAs.  AnedoAoi  d  Anedodas ,  se 
llaman  los  escritos ,  libros  ó  piezas  que  se  escribieron 
hace  tiempo |>y. aun  no  están  tmprc9os  i.iy.por  eso  se  tla-« 
man  en  Latin  imiltos » y  en  Griego  Anedoftos  (i).  Por 
lo  comunión  escritos  cortos,  yse  dedicaron  algunos  eru^' 
ditos  á  juntarlos  c  imprimirlos  á  la  letra.  Son  ütUes  estas 
Col^Cipn^^  pprque encías  se  haUan  esClitoei  muy  sin« 
gulare$Kyft.^gfados,  ya  proi^nos%   .  i 

'  £i$rH9G9mÍ4Í9n  Al  principio  del  siglo  pasado  impelí» 

Q  a  adié 

■     .     .  ■  ■ .,  ,  II  ■    •  ■"   ■  < 

0}   Se  escribe  A«^^lin  ;..j'  /  •\^'  .*     » 


mió  una  Colección  seaaqante  en  6  toisioft  gniesM  es  4.^ 
y  tan  cara^  que  ya  se  reimprioiió  en  Holanda  a&adtenda 
otras  muchas  piezas.  Salió  en  5  tomos  en  foU  > 

-  \  S  \Luum  de  Jqmrif  Beríedidino  en  Francia ,  puUicó  ota 
Cdéccibn  con  nombre  de  Spkilegio  en  13  tomos  en  4.? 
£s  Colección  muy  aplaudida  ^  y  por  ser  rara  ^  y  cara  ^  54| 
amprimió  en  París  año  de  1723  en  3  tomos  en  fol.  ; 

Padre  Mavillon.  Sacó  á  luz  varios  anedoftos  en  tomtí 
tos  cónVd  título  de  Vetera' Anakóia  »  y  también  por 
^r  raros  se  reimprimieron  allí  en  1723  en  nni  lomq 
en  fol. 

Padre  Don  Bemando  Pez ,  Bcnedi£tino  de  Alemania, 
-á  inütacion  de  lo.  que  hacían  Jos  BenedidinosdctFran^ia^ 
recogiendo ,  juntando  »  e  imprimiendo  obras  anedodas^ 
bizo  lo  náismo  en  Alemania ,  y  publica  muchas^  4:on  el 
ptulo  Tbesanrm  mvUshmu  anedo&orum  X2  tomos  delgados 
en  fol.  Las  obras  Oronieon  GotvUcnse  >  Domm  Hapj^ 
éurgiea  y  y  otras  de  fienedidinos  Alemanes,  aumentan  Ja 
4^1 .  Colección  de  AncdoGtos ,  y  para  ser  breve ,  digo 
4nc  ya  se  hizo  moda  en  las  naciones  imprimir  este  g^^ 
-fiero  de  Colecciones.  .   .        .^ 

i    .  CÓLECCIONRS    VARIAS^ 

De  Litúrgicos.  Los  escritores  que  irataron.de  ks  ce^ 
xtmonias  del  Oficio  Divino ,  de  el  rezado  de  lá  Misa ,  y 
-de  el  culto  divino ,  que  llaman  UturgUjSa^  llaman  ¿i« 
turgieos.  \  \ 

Hay  una  Colección  magnifica ,  '^qite  contiene  los  1^ 
autores,  litúrgicos  mas  antiguos  i  Ja  letra :  en^^krís,  j; 
^n  foL  año  de;  t¡5io.  Suele  ándaí;  iiicorporada  cnla^  Bi^ 
hthteca  Psarum.  Ningún  Eclesiástico  debe  estar  sin  este 
tomo.  Palemh  sacó  dostomos  en 4«^  de  las  Liturgias 
de  la  Iglesia  Latina^  >«  ..  .  ■/.   ( 

Eor 
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Buiebio  JUnáéiat  sacé  en  dos  comas  en  4.^  Greco* 
latinos  las  Liturgias  de  la  Iglesia  Griega ,  y  de  las  otra$ 
eíientales. 

El  BinedUHno  Martbené  recogió  los  rijos  antiguos 
así  de  la  Iglesia  ^  como  de  los  Mooges ,  en  tomos  en  4.^^ 
en  París  en  1736.  Se  reimprimió  coda .  esta  obra ,  y  se 
añadió  en .  4  tomos  en  foL  La  edición  dice  Antuerpis  y  y 
íío  ha  sido  sino  en  Milán.  .  :  j 

El  Padre  Mabillm  tíx  franela  >  y  el  Padre  X^masin 
co  Roma  han  impreso  varias  Liturgias.  £1  Padre  Gmv 
sacó  Greco-Latino  ^  y  con  notas  el  Euchologío  $  ó  Misal 
de  los  Griegos  y  y  se  reimprimió  en  Venecia  en  un  tomo 
en  fbl.  isaa€  Habirto  sacó  el  Pontifical  de  los  Griegos  con 
notas  en  París  Greco-Latino  en  lóyó.  Vn  tomo  en  foU 
£/  Cardenal  Quirmi  Benedi&ino  imprimió  varios  libros 
rituales  de  los  Griegos.  Á  este  tenor  hay  otras  Colección 
nes  litúrgicas  menores. 

Jíikerto  Afyreo  Incorporó  á  la  letra  en  dos  tomos  en 
foL  los  autores  atiguos  que  escribieron  ácAuéioribus 
Eccksiasticis  desde  San  Gerónimo.  Esta  Colección  añadi- 
da ,  y  con  notas  la  imprimió  Fabricio  en  Hamburgo  en 
ÍI718  ,  2  tomos  en  fol.  Contiene  15,  ó  i5  autores,  has^ 
ta  Mir^o  inclusive  >  de  los  quales  muchos  no  se  hallan 
con  facilidad. 

*.  Critífoj.  ^aof  Grutter  sacó  la  Colección  de  Gramati^ 
eos  críticos  con  título :  Lampax  ,  nvi  faoc  Artium  libera^ 
ríu^MÍvf  tbesaurus  eritieus  ^  en  7  tomos  gruesos  en  8.? 
grande.  Contiene  i  la  letra  las  notas  de  varios  críticos  i 
los  autores  antiguos  s  y  por  ser  rara  esta  Colección ,  oí 
que  se  queria  reimprimir  en  Florencia.  Contiene  piezas 
singulares  y  caras» 

£1  mismo  Gruter  anagtamando  su  nombre  en  Ra<f 
fliutio  Ghjero  |  hi2o  una  Colección  de  los  Poetas  latinos 
modernos  p  con  el  título  Deliti^  Poetarla  1  comprehend^ 

los 
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los  de  Italia  ,  Francia  ,  Flandes  9  y  Alemania*.  En  todo 
son  mas  de  ^00  poetas  latinos ,  ó  sus  mas  seieftos  Poe?- 
más  y  y  andan  en  15  tomos  en  8.^  grueso.  De  Poetas  Jo- 
kuitas  oí  que  iiabia  salido  una  Colección  en  dos  tomos  ea 
4*^  de  los  principales  latinos.  No  la  vi ,  pero  4;reo  será 
curiosa,  Pedro  Burmano  Holandés  sacp  coa  notas  la 
Colección  de  los  Poetas  antiguos  menores  ,  %  tomos 
en  4.**  No  la  yí, 

Oilmim^  En  6  tomos  en  8.^  con  el  título  tbe^rmm 
XlbimUorwny  andan  incorporados  los  escritores  de  Chioii- 
ca.  Se  reimprimieron  |  y  añadieron  otros  muchos  en 
fa  Biblioteca  Chimica  de  Manget  ea  %  tomos  ca 
folio, 

Siff^afetkou  En. un  tomo  en  4.^  andan  incorpocsHlos 
los  autores  que  escribieron  de  Sbnpatia.  Yísconarios  casi 
todos,  £1  título  es  Tbe^trum  SimfaíbetkorunK  La  impresloa 
€{)ic  vi ,  es  de  Nnrember^. 

Oilrurgicos^  En  un  tomo  grueso  en  £t>U  con  el  mulo 
^e  tbesaurns  CbírugU  1  andan  Ambrosio  Peréo,  y  otros 
ocho  autores  Chirurgkos  incorporados^ 

Adagios  o  Proverbios.  Es  un  tomo  grueso  en  foI«  im« 
preso  en  Francfort  en  1656  ,  andan  incorporados  con 
^rasmo  i^  6  i5  autores  coleadores  de  pro  verbíos^  óada-* 
gios.  Es  libro  muy  sele^o. 

Los  CoIeO:ores  de  Proverbios  Griegos,  andan  impre<- 
sos  por  el  Padre  Andrés  Escoto  en  Antuerpia  en  4.^  un 
tomo  Greco-Latino  ^  y  después  se  aiíadió  el  otro  tomo  de 
los  proverbios  que  juntó  ApostoUo^  Si  se  quieren  Colee*? 
clones  de  adagios,  no^de  autores  j  digo  que  los  Castellaa 
tíos  ahdan  en  un  tomo  en  4«^-de  la  Colección  de  Ma- 
tara s  y  los  Port4igueses  á  el  ultimo  del  Vocabulario  de 
Pereyra, 

Los  sagrados  en  la  Colección  de  Juan  Drusio ,  á  lo 
¿Itimo  de  los  Prolegómenos  de  Walton.  Los  del  viejo  Tesi 

ca* 
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•  táméhtó ,  tos  jpublicó  el  PaxUre  Délria  Lds  del  taucvo»  el 

Padre  Escoto*  Los  de  los  Rabinos ,  los  sacó  Juan  Planta* 

vicio.  Los  Persas  y  Tomas  Eprernis.  Lo^  Italianos,  FraQ« 

'ceses  9  Ingífcses  y  Cambritanos ,  y  todos  los  Españoles  de 

'Malara ,  están  en  el  Diccionario  Ingles ,  y  de  las  tres 

lenguas  de  Juan  Hoveli ,  en  un  tomo  grueso  en  fol.  que 

4ievisto«  '  1 

AIatemailcos..Íl  Padre  Merseñb  en  un  tomo  en  4/^ 
«n  Paris  1644  ,  cuyo  titulo  es  :  Umversa  Geam$trUiseu 
mistique  MabematU  Sinopsis ,  juntó  todos  los  problo* 
ibas  y  teoremas  dp  los  Matemáticos  ^srntiguOs,  y  deal^ 
gunos  celebres  modernos ,  pero  sin  hminas,  ni  ñgúras» 
por  no  abultar :  y  son  de  Euclides ,  Archimedes ,  TeO» 
•dosio,  Menclao,  Apolonio ,  Sereno,  Pappó,  Ramos, 
JCepIero ,  Mauroldo  ,  Viera  ,  Midorgio  ,  y  otros.  Este 
tomo  de  Merseno  es  muy  manual  y  útil  para  los  que  sin 
•figuras^  ni  demostraciones  tien&n  ya  evidencia  de  los 
teoremas.' 

Cokmanés  Físicas.  Baao  este  título  comprehendo  to« 
^o  genero  de  observaciones  ,  memorias  ,  experimen-* 
tos ,  &c«  que  han  hecho  varios  curiosos  en  todas  las  par^ 
tes  de  la  Física  „  Matemática  ,  Astronomía  ,  Medici« 
na ,  &c.  y  cuyas  pieías  son  las  que  salen  en  Colecciones 
baxo  el  nombre  de  alguna  Academia  fiímosa  >  v.  g.  Acá* 
demia  real  de  las  Ciencias  de  París,  comenzó  año  i6€6j 
cuya  Colección  son  pocos  tomos  ,  pero  desde  el  a^Q 
dé  i5pp,  comenzó  á.dar  cada, año an  toma,  y  pr«^ 

sigue-  •: '         ^  \  *' :    '' 

Reflexionando  que  no' había  tomos  ^rcespondiéoccs 
ú  los  años  de  1 6d6  hasta  el  de  rtfpjjf,  dióá  hts  (,fir^ 
retrocesum )  un  suplemento  en  muchos  tomos ,  y  hoy 
pasa  de  9o  e$ta  Colecionr  famosa  en  4^  real  en  flanees 
con  laminas.  Es  juego  caro,  petb*  sefe&faimbécPttfcSti/fP 
cuentan  en  d'los fofnos deMaquinae deks.figaus 4eJ» 

ticr- 


tierra  $  ác  (a  Aurora  Boreal}  de  los  infinitos  de  Fbnte^ 
neile ,  y  otros.  Reimprimióse  esta  Historia  Académica 
en  Holanda  en  8.^  real ,  y  es  mas  barata. 

Sociidad  Real  de  Lpndreu  £1  mismo  año  de  iSSS, 
comenzó  esta  Academia  sn  Colección.  Tiene  por  título 
Tramaeumes  PbUqstffbicas.  Pasan  de  50  tomos  en  4.^  ^  y 
en  Ingles  todos.  Por  ser  juego  tan  curiosOí  ya  empezaroa 
á  traducirle  todo  en  Erancés  en  Paris  ,.y  antes  en  Italia 
habla  salido  un  compendio  en  lengua  Italiana  ^  y  otros 
en  ingles. 

Academia  de  Fetersburgo.  Creo  empezó  en  16 %6,  Sale 
«X  Colección ,  c  Hutoria  en  latin  ,  y  en  tomos  en  4.^  Vi 
siete  de  ellos.  Creo  son  ya  12  ó  mas.  Es  juego  tan  seiec» 
^to  como  los  dos  pasados.  Seria  prolijo  si  hubiese  de  po« 
ner  otras  Colecciones  de  Academias  panicutaresi  y  en 
especial  de  Bolonia ,  Alemania  ,  Francia ,  &c. 

Cokeeiones  de  Wstoria  ljtersria.Sgdaoác  esté  título  com( 
prebendo  aquellos  libros  periódicos ,  que  salen  todos  Los 
años,  y  que  contienen  un  extrado  i  y  crítica  de  los  li« 
bros  que  van  saliendo  en  Europa.  De  este  género  liay, 
que  empezaron ,  y  lo  dexaron  ,  y  estos  son  infinitos ,  con 
diversos  títulos  de  memorias ^  Diarios,  Bibliotecas ,  His« 
torias y  Mercurios ,  Epístolas,  Novelas ,  Noticias ^  Ga2e« 
tas  y  Catálogos ,  Repúblicas,  Obrages,  Aftas,  &c. 

Otros  son  los  que  prosiguen ,  y  prosiguieron  desdtf 
que  empezaron :  v.  g.  Journal  de  Setéans  (Diario  de  io$ 
Sabios  >  en  Pár^  Este  juego  comcBzó  en  París  en  1669 
en  4.^  y  en  Francés ,  y  se  fueron  reimprimiendo  en  Ho« 
landá ,  en.  8.-  ó  en  x  2.^  también  en  Francés;  Serán  ya! 
150  tomos.  Este  juego  e&  el  mas  antiguo  en  este  generoi 
de  esctitos.  - 

Aadtdé  Lips^.  Comenzaron  en  i6%2  ,  y  prosiguen 
;dando  cada' año  en  4.^  en  Latín  con  tomos  desupiemen*^ 
tos  y  Indl^s.-'PaM  cíe  Sq  tomos  en  4.®  el  juego.  Los  es^ 

trac* 
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uá&^tcs  tiáti  sido  k>$ iXaticEediosi  cpft  otros»  y  por 
sor  todos  Protestantes ,  no  es  este  juego  para  todos » por* 
que  contiene  machos  eitraOos  de  libros  heréticos»  que 
tratan  de  religión. 

Pocos  años  hace,  que  en  Madrid  quiso  un  sabio  tradii-^ 
cirio  al  Castellano*  Disuadüe  de  este  trabajo »  porque  no 
sería  útil  para  el  tradudor  aunque  sí  para  á  pública  Na 
atendió  á  mi  consejo.  Comenzó  á  traducir^  y  i  imprimir» 
y  presto  experimentó  el  petardo  á  que  se  había  expuesto^ 
por  no  haber  oído  lo  que  le  dixe« 

Ademas  de  lo  dicho»  si  se  quiere  tener  una  idea  de  los 
libros  que  van  saliendo  en  cada  nacloni  será  preciso  tener 
ia  Biblioteca  Itálica » la  Germánica,  la  Británica » &c.  Los 
dtínz^  libros  particulares  que  pertenecen.á  la  historia  Lí-. 
teraria»  se  señalarán  adelante  los  bastantes,  y  mas  sek&os 
para  tener  muchas  noticias  en  pocos  tomos»  que  es  el  asua« 
¡D>  de  haber  escrito  estos  apuntamientos  r 

Cokccionde  Poütkos.  Entiendo  haxo  este  título  »  y  tlof* 
btxo  del  de  Colección  de  Autores^  los;  que  escribieron  de; 
políticas  porque  sería^un  fárrago  enorme»  ó. un  piélago  de¿ 
contradiciones »  antaofos»  caprichos» arbitrios»  y  de.ot€as.« 
pestes  Machiabelistas;  y  aunque  de  cien  t;Qmos  de  estos  so: 
quemasen  noventa», nada  perdería. la  RepáUicaulÉitera»: 
ria »  y  interesaría  mucho  la  sociedad  humana.  .  -  £ 

Hablo»  ptids»  de  Colecciones.de  piezas  autenticas  y 
públicas »  concernientes  á  los*  intereses »;  tratados  »  pa« 
ees  &c.  de  los  Príncipes »  v.  g.  el  cuerpo  Diplomático  es 
tto  juego»  que  según  se  vaaña^iendo»  sube  ya  de  19  to^ 
mos  gtamles  en  fol.  que  se  publicaron  e»  Holanda.  Con-, 
tiene  copia  á  la  letra  de  los  instrumentos  ma^  piiblkós  que 
se  han  podido  recoger  para  instrucción  át  los  verdadero»: 
l^olíticos »  Embaxadores » JMinisbros » &c.  y  de  los  que  do* 
i^aniosauiíse  eaelderecho.de  tas  gentes.    . 

Pocos  anos  luicei(^  ealM^isiá^c'empfBÓ  4bra;  s«K 
\^^Tom.Vl  K  me* 


«Dejante  en  4/,  .y  solo  comprehendfe' las  cosas,  de  *&-• 
pañ.a«  £í  fin  y  es  hacer  Colcedon  de  todas  las  piezas  desu- 
de j^off  hasta^  i^uestros  tiempos ;  pero  se  empezó  la  Co« 
lección  por  las  piezas  de  los  tiempos  poco  há  pasados, 
por  ser  las  que  mas  se  necesitan  tener  presentes ,  y  así 
se  irá  piiKediepdo.  Son  ya  4  topos  en  fol«  y  en  eilos  es* 
ián  aaducidás  á  el  Castellano  las  piezas .  de  lengua  es« 
traña.  > 

i . '  £4  clave  M  Gávimti  ^  es  tui  juego  en  zq  tomos  ^  6 
mas  en  ^.^  que  contiene  varias  piezas  de  política  moder- 
na* £n  Holanda  salló  otra  colección  en  muchos  tomos  en 
4«^  de  las  .memorias  políticas  para  la  historia  de  este  sigto. 
finalmente ,  digo  que  el  Español  se  debe  contentar  te* 
niendo  todo  el  cuerpo  Diploniáticp)  y  las  Adas  de  sa 
nación.  - 

• -.  CohahMi  de  Autofes  PoÜgrapbos.  Autores. PpUgra* 
phos  I  Uamánse  ios  que  han  escrito  muchos  toihos  etl 
iRi  mismo  asunta;  ó^de  muchos  asuntos  en  bastantes 
tomoSé  Do  unos  y  otros sedeben  escoger  aquellos  oías  cc*^ 
lebradost  de  manera  ^  que  de  algunos  se  debe  tener  qual^ 
qttleca.escrito  suyo  ^^  sea  el  que  fuere ;  y  como  esto  es 
muy  dificultoso  ^  es  preciso  el  recurso  á  coaqprar  la  Co« 
lecdoni d& todos  sus  obrase»!  la iiay^  puesaún  fiílta  hide 
muchos» 

*  V.g.^itfm¿0  de  'Nebrija  es  autor  Pbligrai^a  No 
hay,  y  se  desea  una  total  Colección  de  todos  sus  e^ritos, 
y  así,  mientras  I  nosedebedeshechar  escrito  alguno  su» 
yo  9  quando  se  halle  Venal  y  y  con  algo  de  conveniencia* 
^De^  Ariéú.  Montano  digo  lo  misom  que  de  Nebrija«  De 
Francisco  Sánchez.  An^maír 'digo4o  mismo  s  y  es^lqdispen^ 
sable  tener  su  Minerva  con  notas  de.Peruzonia  De  Don 
Antonio  Agustín  digo  (o  mismo^Su  libro  de  Medallas  en 
Castellano  era  rarísimo  y  carísimo;  .pero  yx^na  M  así, 
I»vqueJ[0imiK{¡mióDoaAddce54i¡B8fala»  ^>  1 
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\   :É¡  Padi9jBm  Mífi^úuL  Timpoci  hay  Golécdan  de  sus 

obras » y  creo  se  está  ideando^  £1  señor  Obispo  CarMUtéL 
Pasan  de.cinqueattiixmioS'Siis  esciitioíSi  deique  no  hay  Co< 
lección  uniforme.  PsÁ^  Atanash  Kirkfr.  Pasan  de40'tat 
floos  sus  obras » y  iasde  su  discípulo  Padn  Gaspsr  Scoto 
son  14.  Paires  AnánsSpota^  y  Matrtiu.^^i  Jüo^  Desean 
se  Colección  de  todas  sus  obras.  Juan  JUkmrsio.  Escribió 
mas  de  40  tomos  ,  y  dio  á  luz¿  Leí  que  en  f  lorencia  se 
quería  liacer  una  Colección  de  todos  ellos;  y  por  ser 
Protestantes  añado  á  su  imitación  otros  que  escribieron^ 
mucho  f  y  de  que  seria  útil  una  Colección  completa  quQ^ 
oobay>v..g.. 

^     .  ..  ...    j 

-   HugoGrotio.  Gaspar  Schitopia   , 

Juan  Alberto  Fabrlcia         Christiano  Wolfio. 
;  Joseph  EscaKgero.  .  .    Claudio  Saimosiow 

/  Juan  Christofoco  .\l^olfio. .     BuxtorñoSé 

Hotnigero.  Juan  Lcclerc.  .1 

'   Isac  Bosio.,  «      ; .   *  francisco  Badea  - 

:   Christoforo  Celarla  .!  FedroBaileyacasiiatlenew' 

Añadí  estos  14  autores  á  Meursio  ,  porque,  aunqua 
son  Protestantes ,  y  condenados.^  tienen  varios  escritos  de 
que  no  hayJCpkcdoa  w  ^  .        .........  ...  * 

Lion  Aliado^  Griego  Católico:  escribió  mas  de  f  o.to«^ 
nos  todo  seleAo^  de  que  se*  d&ea  tina  Coleccioñ;^/M5^r- 
re  esaibió  mucho,  yUen,  tocante  á  historia  Eclesiástica,? 
de  que  sería  muy  útil  una  Colección ;  Ínterin  serálo  coiíh 
praj:qiíalquiera.óbraijsuekaisuya;/    ^  .... 

Di  los  autores  Poligrapbos  Católicos  ^  cuyas,  obras  aui 
¡dan  improsas/cisCoieecioa  ohifiícmcit  se  mo  o&ecen  ios 
s^uientes»'    </:  ..:;,.:... 

Alberto  M^^no:  %i  tomos ien.£bL  en  Pará;         ^ 

j  .  SantoJÜmBíLíkJiguíM.:  Hay  algunas Coleccionesi  pe* 

SO  la  Romana  es  la  mejor;«LUi>>^..*  j  .  ¿^ ..  /  . ;  ^  ^  i-^  v.-" 

-i.¿  Ra  Seo- 


Sioto.  HSiú  ana  ÍIvkz  Wádnigo  eú  13  toiicios  cS  x^^ 
£8  rara. 

El  Tostado.  La  Veneciana  amigtta  es  buena.  La  mon 
iderna  tiene  muchas  mentiras. 

Padre  Suarez ,  Padre  Bazqwz.  La  de  ¿stc  en  9  to-* 
mos  y  y  la  de  aquel  en  mas  de  ao  tomos.  Debe  tomáfise  hs, 
de  León  de  Cardom 

Padre  Claudio  j  5  tomos  en  foL  La  de  Maguncia. 

Padre  Patebio.  Hay  casi  edición  en  la  Impresión  d< 
Holanda  en  6  tomos  en  fol.  Theolc^ía ,  y  Dodrina  Tem^^ 
forum. 

Belarmino.  Poco  há  se  hizo  en  Italia  una  magnifio^ 
Colección  de  todas  sus  obras  en  7  tomos  en  foL 

Padre  Sirmondo.  Escribió  mas  de  jo  obritas.  Lo^ 
gró  que  en  París  en  la  Imprenta  real ,  se  hiciese  una  co- 
lección de  todas  en  5  tomos. en  fol.  £s  la  mas  magnifica 
de  autor ,  y  por  ser  tan  rara ,  se  imprimió  en  Venecia  á  la 
letra. 

Padre  Ja€obo  Gretsero.  Escribió  infinito  ^  y  vario.  Po- 
co há  que  en  Alemania  se  hizo  una  Colección  de  toda$ 
$us  obras  en  17  tomos  en  fol. 

Padre  Tbeopbiio  ILgmaudo.  Escribió  mas  y  mas  vario 
que  Gretsera  Hizóse  Colección  de  sus  obras  en  ao  tomos ^ 
enfoL 

Dionisio  Cartujano.  Hay  Colecciones  de  todas  sus  obras 
en  1 5  tomos  ó  17  en  fol.  Es  juego  raro ,  y  solo  le  vi  una 
iVez  en  sart  Vicente  de  Salamanca. 

Cbristiano  Lsspo.  Colección  de  sus  obras  en  Venecia 
'12  tomos  enfoL 

«  Juatí  Laumy.  Colección  de  sua  obras  10  tomús  en  foL 
en  Ginebra.  Tiene  mucho  que  borrar ,  como  también  1^ 
de  Cardano  10  tomos  en  fol.  hecha  en  León. 

Novarnio.  He  visto  en  una  parte  ao  tongos  dan 
su][p$  2  ()ue  sugongo  CoiC€€ioq|v  • 


'  ymita  UpmXoi  última  cdcccioii  de  «us  obras  6  tomos 
sn  foU  de  Antuerpia ,  en  1637.  .     j 

HmhrtaQakh.  La  última ,  y  muy  úiodetna  Colec- 
ción: de  todas  sus  obras  5  tomos  en  foK  todos  sobre  Mot 
licdas  antiguas ,  impresión  de  Flandes. 

Pidro  Gásendo.  £n  1728  salió  en  Florencia  laCo-i 
lección  de  todas  sus  obras  en  6  tomos  en  foK 

Gáliko.  Saiió  también  eñ  Florencia  la  de  éste  en  j 
tomos  en  4.^  escritos  de  SistnnaU  Mundi ,  que  por  stt«í 
pooer  el  movimiento  de  la  tierra ,  no  se  pudo  reimpx^ 
mir  en  Italia  ,  y  se  reimprimió  en  Holanda. 

Cartbisio.  La  última  Colección  en  latín  de  Holán-* 
da  9  tomos  en  4.^  Hay  otra  éa  Francés  en  1 3  tomos, 


jen  iz.^ 


Cardenal  Norris.  Colección  magnifica  de  sus  obras 
en  Verona,  ano  de  172^1  en  4  tomos  en  fol»  pos 
Maffey. 

Naeai  Alexmdro.  La  última  Colección  de  sus  obras 
de  París  en  1 5  tomos  en  fol.  La  de  Luca  moderna^ 
aunque  tiene  las  notas  de  Roncaglia  ^  no  es  com* 
pleta. 

Cornelia  á  Lapide.  Colección  de  Ginebra,  La  mejoi 
jes  la  de  Antuerpia  s  pero  pe3ima  la  Veneciana. 

.  Luis  Vives.  No  he  visto  mas  quie  U  Colección  primi* 
liva  s  dos  tomos  en  fol»  (i) 

VaiUsnlere.  Fisico  famoso.  Colección  de  sus  obras  en 
Italia  I  3  tomos  foL 
,    Cardepal  SMtf.  La  última  Colecion  de  17351^  <V^^ 

di- 


f    Sábii 


Son   también   conocidas     las   obras    de    este    erudito^ 
Í>io  Bspañol  en  varios  lomes    sueltos  en  tAavo  ^  cuya 
imprcsiion  cs.de  fariib  ^  ./i 
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dice  Jmaerj^f  y  no  és  sbio  de  Oindicái  es  WBÍb  un 

tomo  en  fol,  pero  todo  ora  > 

-  •  LiubvkQ  Bhsh.  Hay  la  Cokcdon  antigua  de .  An^ 
tneti^  I  y  por  ser  rara  se  hizo  otra  en  ingolstad  eii 
1172  tf  un  tomo  en  foU  Puse  aquí  á  Blosio  y  Bona ,  por<i 
que  aunque  han  esítrito  pocos  tomos  i^han escrito  mucho 
y  var|o.  £ste  en  lo  Litúrgico  y  y  aquel  en  lo  mística 
(  De  las^  Colecciones  de  Autores .  Protestantes^  d  otros 
que  tienen  escritos  condenados ,  es  preciso  tener  notician 
puc;^  son  autores  citados  con  fcequencia  j  y  algunos  tra« 
.  tan  de  cosas  j  que  por  lo  común  no  pertenecen  á  reli- 
gión Y  V.  g.  Brásmo.  Hay  Colección  magnifica  y  moderna 
de  sus  obras  en  Holanda ,  10  tomos  en  fol. 

Juan  Gerardo  Wosio.  Escribió  mucho ,  y  vario  ^  y^ 
quando  no  trata  de  religión  es  muy  seledo.  Hizose  Co- 
lección de  sus  obras  eo  Holanda  en  6  tomos  fpU 

Juan  Seldeno.  Autor  muy  citado  que  escribió  mu^ 
eho  y  vario.  Hay  una  Colección  en  6  tomos  en  £bL  hecha 
poco  há  en  Inglaterra. 

Juan  WallU.  Autor  Ingles  de  profesión  Matemático  y 
Phisico.  Hizo  Colección  de  sus  escritos  en  Inglaterra ,  tres 
tomos  en  fpl. 

Francisco  Facón  de  Éerulamiok  Colección  de  sus  obras 
cb' Francfort ,  y  después  en  Lipsia.  Un  tomo  en  fol.  UUh 
mámente  en  Holanda  7  tomos  eo  3.^  .\; 

^  Roberto  Boile^  Colección  de  sus  obras  en  Ginebra» 
otra  en  Venecia  tres  tomos  en  4.^  Ninguna  es  b^ena  ni 
£o^t2Pipl¿t4«.;£'efque  ahora-se  hada^unacompleu^y  joiag- 
niñea  en  Inglaterra. 

CbrutiamMujfgcM^  Colección  dfijus  obras  dcMatOi. 
ináticas  en  Holanda  4  tomos  en  4.^  :  * 

* ,  - .  Jw»  ^rwVí.  .GQle<¡cÍ9n  jic  sus  obras  de  Matemátí-, 
eas  en  Ginebra  4  tomos  en  4.^  impreslan.jnagmña« ...  ^ ... 
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*  '  Aiftcnk  Zeiubtmbock:  Autor  Fhtsko  muy  curioso,  en 
observaciones  con  Microscopía  Coieccioa  de  sus  obras 
en  Holanda  4  tomos  en  4;^  ^      ,   - 

SáMuel  Bocharte  Colección  de  sus  obras  3  tomos  en 
fol.  y  el  Hierozoycon  es  muy  aplaudido; 

Propuestos  ya  los  autores  Polígrafos  asi  Cat^licbs  cot 
mo  Protestantes  j  que  mas  i  menudo  se  citan  1  paso  á  dar 
una  idea  de  otros  libros  seledos  que  deben  tener  una  Bi-r 
blioteca  pública ,  y  el  pUrticular  que  tuviere  dinero  ,  y 
buen  gusta  - 

BISI^JOTECAS     r    CONCORDANCIAS^ 

> 

. .  Biblia  vttJgata.  £s  indispensable  que  qualquiera  dedi* 
cado  á letras  tenga  (y  siempre  á  mano)  una  Biblia  Vul* 
gata ,  y  unas  Concordancias  comunes  ,  y  si  se  halla ,  ha 
de  ser  la  impresa  en  Roma  en  foL  en  1^92  ^  que  la  ottji 
que  atuecedió  es  rarísima ,  y  si  no  otra  impresa  en  París. 
Los  70^  que  por  orden  de  Sixto  V.^.  se  cqrrigió  ,  y  impri- 
mió en  Griego  en  Roma  año  de  1 5  87  en  fol.  Y  si  se  quie* 
re  tener  el  texto  de  ios  70  con  la  versión  Latina  ^  se  han 
de  buscar  los  dos  tomos  que  imprimió  en  ?aris  ju4n  Motí* 
mo  y  Presbítero  del  Oratorio*  Solos  estos  dos  textos  Latir 
no ,  y  Griego  son  auténticos»  Los  demás  son  permití**^ 
dos  9  pero  no  autorizados ,  y  lo  mismo  digo  de  las  ver- 
siones varias ,  si  bien  se  deben  t^ner  y  citar. 

Biblia  curiosa.  Después  de  lo  dicho  ,  qualquiera  debe 
solicitar  tener  .la  Biblia  manual  y^que  Arias  Montano  sa- 
có y  y  publicó  en  un  solo  tomo  en  foK  en  Antuerpia  eh 
1584.  Contiene  el  texto  Hebreo ,  y  Caldeo  original^ 
que  hizo  Santes  Pagnino^  y  enmendó  Arias  Montano ,  y^ 
todo  el  texto  Griego  que  hay  del  Testamento  viejo,  cu^ 
y%^  Hebreo* na  «e.haUa^jy.ol  original  del  Testai^dotO 

nuo* 
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nuevo  f  todo  con  versioo  (at!ná  laterlIneaL  ICef npcIai&S^ 

se  esta  BibUa  en  6  tomos  en  8.^  en  itf  15  ,  pero  con  le-^ 
tra  cansada  1  aunqae  en  Antuerpia.  Después  sé  reimpri- 
mió en  Ginebra ,  mala  letra ,  y  peor  papel ,  en  un  tomo. 
^Y  finalmente  es  un  tomo  en  foU  en  Lipsia ,  y  no  es  tan 
mala  la  impreuon. 

Poliglota  Complutense.  liamanse  Biblias  Poliglotas: 
las  que  contienen  varias  lenguas  y  versiones.  Hay  quaCro 
famosas.  Lá  primera  es  la  que  se  liizo  en  Alcalá  por  6r« 
den  del  Cardenal  Cisneros  en  5  tomos  en  fol.  ^  y  otro  de 
Diccionario.  BiUia  Regia  Poliglota.  Hizose  de  orden  de 
Rlipe  11.^  por  dirección  de  Arias  Montano  €n  5  tomos, 
en  foL ,  y  uno  mas  de  Diccionario.  Otro:  Aparato-,  otro: 
fii¿¿4  interlinial.  Otra  distinta  de  la  citada  arriba :  Biblia 
Poliglota  Parisiense.  Hizose  en  tiempo  de  el  Cardenal 
Mazarino  en  París  en  10  tomos  en  fol.  muy  disformesi  y 
no  iiay  Diccionarios. 

BiUia  Poliglota  de  Inglaterra.  Llamase  Poliglota  pr0 
famosiori  9  pues  es  la  que  comprehende  mas  lenguas  orlen* 
tales  j  y  además  de  la  Vulgata ,  y  el  texto  Griego ,  tie- 
ne los  textos  Hebreo ,  Caldeo ,  Samaritano,  Siriaco,  Ara« 
bigo  I  Pérsico ,  y  Etiópico.  El  Coleftor ,  6  Autor  prin« 
xipal  es  Briano  Valton.  Imprimióse  en  Londres  el  a&a 
de  X 55 7  en  5  tomos  grandes  en  fol.  Después  se  impri- 
mió el  Legicon  Heptagloton  en  2  tomos  en  foL  su  autor 
Edmundo  Castelo ,  y  hace  juego  por  ser  de  tas  siete 
lenguas  dichas  de  la  Poliglota. 

Aunque  los  que  concurrieron  á  esta  Biblia  han  sida 
hereges ,  no  obstante  los  textos  son  muy  corredos,  pues 
allí  está  el  texto  puro  de  la  Vulgata  latina  ^  y  el  texto 
Gjriego  de  los  70  de  Roma ,  y  así  solo  hay  que  expur- 
gar en  los  Prolegómenos  de  Valton.  £1  que  tuviere  esta 
(Poliglota  f  y  unas  coacordancias  puede  ahorcacde  mas 

ge- 


gañeros  de  li&os  Bíblicos^  pero  es  n^tty  iítil  qae  una  Bh 
bliotcct  tenga  las  Biblias  ya  se&sil^das  i  y  otras  muchasi 
como  las  siguientes, 

Bibfía  MÁsoretka.  Llamase  Masorah  una  especie  de 
crítica  9  y  concordancias ,  que  los  antiguos  Judios  hicic« 
ron  en  la  Qudad  de  Tiberiada  y  repasando ,  apuntando, 
y  corrigiendo  todo  el  texto  Hebreo  del  Testamento  vie« 
)Q  í  Y  ?ot  eso  aquellos  Judios  s^  UamarQn  Maso-i 
retas. 

'  Al  principio  del  siglo  XVL  emprendieron  los  Ja^ 
dios  sacar  una  Biblia  magnifica  ^  según  sus  decisiones^ 
que  tuviese  la  Masorah  grande  y  abreviada ,  con  los^ 
comentos  literales  de  los  Rabinos  mas  clásicos.  Impri^ 
mióse  esta  Biblia  en  Venecia  en  casa  de  los  Bombcrgio^ 
en  3  tomos  en  fol.  muy  corpulentos ,  y  todo  solo  en  He^ 
breo  f  y  en  lengua  >  y  caraácres  de  Í9^  Kabino^^  todos  lof 
amentos. 

Por  ser  esta  Biblia  muy  rara  i  y  tener  que«miea^ 
dar ,  tomó  á  su  cargo  el  Padre  Juan  Buxtorfio ,  aunquci 
Christiano  Protestante ,  hacer  una  nueva  edición  de  Í9 
diclia  Biblia  Masorecica  >  y  la  acabó  en  Basilca  por  lo| 
años  de  1620.  £s  'mas  compleja  que  la  de  Venecia  :¿  yi 
según  él  dice  mas  correa  Son  4  tomo$  en  fo) ,  que.  vj^ 
endoS|  inserto  en  ellos  el  libro  de  el  mismo  Buxtorfio  lla<i 
mado  Tiberiaí ,  pttque  en  el  explica  en. lengua  latina  to^ 
da  la  hbtoria  de  los  Masoretas  de.  Tiberiada^,  y  tq^l 
do.  lo  que  pqrjten^c.  paxa  la  i(>t4UgeQiEiaitjle  k.MfL> 
sorahi.  ^*  :.      ,  oí 

^Aesto  se ^4^ I  ó  se 4ebcaftKÍir  otro  tomo  ep foí. 
de  el  mismo  .Buxtorfio, ;  y  se  rjcduce  4  v^^  concosdaii^ 
cias  Hebreas,. y  Caldcas  dp  tedas  las  ppilaj>r^s jdcl Til Starfi 

me9V>  kW<>  r:yi^^if¡Pmí^ÍO]^h]^lÍBhJA9^9X<^%^^ 
llaman  de  Buxtorfi9..,£^j|)tty;ií|i(  tCDCtc^nai^iblia  s^egni^ 
gue  Ips  Judjfíf  Jfl[  d^yiden  1  y  ftp¿r«í^n  p^ía  e^eA4er  suí 
Tom.y.  S  ^'- 


titas  de  Parasdás'/ sos  capicule»  y  versos  ;  y  pa^ 
ra  citárselas  ,  úst  escribe  »  o  disputa  contra  sus  er« 
rores.  £1  que  no  pudiere  tener  las  Biblias  Masoreti* 
cas  citadas  contentaráse  con  tener  una  Biblia  Hebrea  de 
tos  Judíos  manual ,  que  solo  tenga  el  texto  Hebreo  ,  y 
computos 9  y  es  buena  laque  Gara  imprimió  en  Vetie» 
cía  con  caraderes  Bombergianos  el  año  de  1^66  en  uá 
solo  tomo  en  4.^ ,  cuyos  carafteres  son'  muy  corp^ 
lentos. 

Pero  la  Biblia  manual  Hebrea  ,  que  usan  los  judíos 
modernos ,  y  que  es  la  mas  famosa ,  hermosa ,  correda, 
y  sin  mentiras  de  Imprenta ,  es  la  que  llaman^  de  Athias$ 
porque  el  Judío  Joseph  Athias  la  imprimió  en  Amster^ 
dan  el  ano  de  1661.  Después  se  reimprimió  allí  mismo. 
.Todo  es  Hebreo ,  excepto  un  Prólogo  latino  de  Leusden 
Ghristiaho  ^'en  un  tomo  grueso  en  4^^  Este  mismo  tex« 
to  se  imprimió  después  en  Amsterdan  en  1701  en  ún 
temo  pei|ueñó  ^  ¿  ún  stíHó  tomitd  en  8;^  muy  AanuaU 
^ra  sobre  que  el  texto  no  tiene  puntos  ^  ó  vocales ,  son 
áiuy  menudos  los  carafteres  Hebreos. 
^  Hasta  aquí  dixe  lo  que  basca  para  la  inteligencia  de- 
h  Biblia  segunla  usan  los  Judíos.  Dire^de  otras  edicio-^ 
fkts  de  Biblias  famosas  entre  los  Christianos. 
'-  Biblia  de  Santes  Pagnino.  Este  Dominicano  imprimió 
eii  León  año  de  i^aS  una  versión  suya  latina  del  tíexto 
Hebreo 'I  y  es  la  Kjue  después  Arias  Montano  corrigió^ 
y^hisa  interlineal  en  sus  Bihiias  :  ^  un  xtímo  grue*^ 
so  en  4.*^ 

-^Biblia  de  Isidoro  darlo,  tstc  ^enédii^no  Cacinense 
hizo  nueva  versión  s  y  la  imprimió  con  nombre  de  Vulgá-^ 
n  en  Véncela  en^oK  año  d¿  1542  ,  añadiendo  Escolios 
^yos  I  ó  tomados  de  otros»  Kose  debe  citu  como  Vul-* 
]{áta  s  pero  se  debe  tener  como  curiosa* 
*     MibUa  de  Bátabhx  íMi^  P^tcítMtcs  Roberto  y  Enrf ^ 


i)e£stetano ^sacaron  líha  Biblia  con  Escollos ,  que  supui- 
;SÍcron  á  Francisco  Batablo  Católico.  Los  Dodores  de 
.Alcalá  y  Salamanca  revieron ,  corrigicron »  y  enmendar 
;ron  f  e  imprimieron  en  Salamanca  esta  Biblia^  ep  a  tómp^ 
en  fbi.  y  y  no  obstante  aiin  después  tuvo  mucho  que  corr 
j:^ír  el  santo  Tribunal  en  dichos  Escolios.  £$tá  Biblia  4e 
&lamanca  tiene  mas  estimación  fuera  de  España  que 
dentro.  Y  lo  mismo  digo  de  la  Biblia  Complutense ,  y 
A.egia  9  señal  de  la  grande  aplicación  á  la  sagrada  £s^ 
critura.  ^ 

Biblias  Simadas  Hebreas.  Roberto  Estefano ,  y  sb 
hijo  £nrico  Este&no  imprimieron  en  París  con  cara^^ 
res  Hebreos  grandes  y  hermosísimos  el  solo  texto  He- 
breo de  la  Biblia  ,  según  la  diyision  de  los  Christianos^ 
en  a  tomos  grandes  en  4.^  Después  con  caraóleres  He« 
breos  mas  pequeños ,  y  tan  hermosos  reimprimieron  d 
gnismo  texto  en  7  tomos  en  la»^  con  puntos  i  y  es  el  jue-^ 
go  mas  pulido  que  hay. 

Te$tam€nt0  tmevo  Griego ,  de  los  mismos  Estefanos 
también  en  París ,  y  con  car^^leres  Griegos ,  y  solo  el 
Testamento  nuevo  1  un  tomo  en  fol.  Pe  este  tomo  se  di^ 
ce  y  0  se  cree  qUe  no  tiene  errata  alguna  de  Imprenta^ 
pespnes  con  caraderes  Griegois  mas.  pequeños ,  y  tan 
hermosos  reimprimieron  el  mismo  texto  solo  en  un  tom% 
.en  8.^  j  que;  umbien  se  aprecia  por  muy  corredo. 

TesPameftto  nuevo  de  ¿rasmo*istc  emprendió ,  c  im«4 
primió  una  versión  latina  del  Testamento  nuevo  1  y  la^ 
dedico  á  León  X.^  en  un  tomo  en  foL  Impugnó  está 
versión  acremente  nuestro  Stuñiga ,  ó  Zuñiga  EspañoL» 
Y  así  la  versión  de-'Erasmo,  como  lai^mpugnacíou  de. 
Zuñiga  y  se  deben  tener  en  una  Biblioteca  selc;^i  univer«- 
Sjil^curiosa*  .  !     . 

^jblia  de  Uiüero.  Imprimió  también  este  una  Bibliar 
con  muchas^  yerstones^Mj:o.lonui$.,sQlo£^  es  el  toi^o, 


*4^  . 

grueso  en  fol ,  qaé  iestá  aparte  üel  cetto  HeSiéo  i  ctf4 

yos  caracteres  no  tienen  semejante.  Son  mas  grandes  que 

un  piñón ,  y  tienen  esta  propiedad  i  que  las  letras  radi^ 

cales  Hebreas  están  de  tinta ,  y  las  serviles  solo  tienen  lofi. 

perfiles ,  y  lo  interior  blanco.  De  modo  que  á  primen 

vista  se  contradistinguen ,  y^  disciernen  las  letras  He-« 

breas  radicales  y  serviles.  Este  tomo  es  raro  ,  pero  lo  ví¿ 

y  registre. 

Vulgata  dei  Dtlpbin.  A  la  mitad  del  ^!gIo  pasado  ^xon 
el  íin  de  imprimir  tomos  para  el  uso  de  Luis  XIV.^ ,  que 
era  Delfín ,  se  imprimieron  varias  obras  én  tomos  de 
grandes  folios  ,  y  letra  magnifica.  Estos  son  muy  distin* 
tos  de  ios  tomos  en  4.®  que  llaman  ad  usum  Delpbmi^  d  h& 
jo  de  Luis  XIV.^  Aquellos  son  superiores  en  toda  Entre 
ellols  es  la.  Colección  regia  de  los  Concilios  en  37  tomos. 
La  historia  Bizantina  comenzada  j  Virgilio ,  Tcrencia^ 
Jnvenal ,  Kempis  y  dea  todos  en  foU  imperial ,  y  eñ  el 
mismo  las  obras  de  San  Bernardo  eii  6  tomos.  Y  lo  qué 
haceá  nuestro  intento,  ó  eáso  solo  el  texto  de  li  Vul-i 
gata  sin  mas  notas ,  en  8  tomos  en  fbh  ,  como  libros  dé 
Coró ,  y  con  unas  letras  como  ábellanás.  Tiráronse  de 
ella  pocos  exemplares  í  y  así  es  carísima  y  rar»ima.'  V} 
tó  obstante  la  tiene  este  mi  Monasterio  de  San  Martlq 
'dé  Madrid. 

Biblias  Orient^es.  La  Arab^  latina  de  Rbint ,  qúer 
he  viste,  tres  tomos  en  ÍFol.  Hay  la  preciosa  Arménica&c^ 
que  no  be  visto.  Testamento  nuevo  Bárbaro  Griego  en  % 
tomos  grandes  en  4^^  Está  impreso  el  texto  Griego  puro 
de  el  Testamento  nuevo  en  una  columna ,  y  en  otra  el 
mismo  texto  traducido  en  d  idioma*Gríego  vulgar,  que; 
Uáman  Greco  Bárbaro.''  

Códice  Argénteo  de  los  Evangelios.  El  Obispo  Godo 
Ulpilas ,  traduxo  la  Biblia  en  Lengua  Gótica  en  el  si-i 
gl«|  ^  Fccdióse^  esta  versión ,  y  $oló  en  el  siglo  pasadqi 


^te  lialló  un  códice  manuscrito  con  cantoneras  de  platsr, 
qn  en  el  qual  estaban  yarías  hojas  escritas  en  lengua  Gotl- 
^  csLjj  con  caraderes  propios.  Es  fácil ,  c  inteligible.  Hoy 
k  para  en  la  Biblioteca  de  Suecia  dicho  Códice  ^  y  se  cita 
en  códice  argénteo  j>or  las  cantoneras  de  plata. 
^        £1  año  de  1^84  tomó  á  su  cargo  Francisco  Junio 
i  imprimir  aquel  códice  con  los  mismos  caraderes^^  y  pof 
la  similitud  de  la  lengua  añadió  la  antigua  versión  Arh 
cfl  glo-Saxonicá ,  y  aumentó  un  glosario  Gótico  todo  en  l 
|«  tomos  en  4.^ ,  que  he  visto.  Es  obra  curiosa. 
i  Hexafhs  de  Orígenes  Sábese  que  Orígenes  hizo  una 

^  obra  inmensa  en  muchas  columnas.  En  una  puso  el 
\i  texto  Hebreo.  Eñ^tra  la  versión  Griega  de  los  70 ,  en  las 
re  tres  restantes  las  versiones  de  Aquila  ,  Simacho  ,  y 
i  Theodocion ,  y  por  ser  seis  lo$  dobleces  óxolumnas  ^  se 
O    tlamán  los  Exáplos  de  Orígenes.  ^ 

i  Toda  esta  celebre  obra  de  la  Biblia  se  perdió  del  to^ 

i  Uo  á  causa  de  que  costaría  muchb  copiarla.  Solo  se  hallan 
citados  eñ  los  Padres ,  y  Autores  Griegos  estos ,  y  los 
otros  fragmentos  esparcidos  en  una  infinidad  de  libros: 
Elaminio  Novillo  ^  Juan  Drusio ,  y  tal  qual  otro  tuvíe* 
ton  el  curioso  trabajo  de  juntar  los  fragmentos  de  Orí- 
genes ;  y  finalmente  el  Padre  Monfaucon  Benedidino 
añadió  á  estos  qüantos  pudo  recoger  ,  y  de  todos  hizo 
una  mag^fica  impresión  en  París  en  17 13  en  dos  tomos 
en  fól.  grandes  con  varias  notas ,  disertaciones,  &c.  To- 
da ésta  obra  es  un  tesoro  precioso  para  la  Escritura ,  sin 
el  qual  no  debe  estar  ningún  erudito ,  y  menos  una  Bi-; 
Ufoteca  pública. 

De  estudió  omití  poner  Biblias  en  lenguas  vulgares. 
Pero  si  se  quiere  tener  alguna  noticia  de  ellas ,  digo  qu6 
hay  dos  versiones  Castellanas.  Una  antiquísima  que  hi« 
deron  los  Judíos  de  solo  el  texto  Hebreo ,  y  se  iniprimió 
f ñ Petraxai'C^ io|.  ano  dé  iy) 3»  Esta  e$  rari^ima  >  puet 
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las  reimpresiones  varias  que:  después  se  hicieron  de  eíla^ 

no  se  aprecian  porque  se  retocaron ,  y  alteraron  el  Casr 
.  rellano  antiguo.  Hay  otra  versión  Castellana  de  toda  h 

Biblia,  que  es  obra  de  Calvinistas ,  y  para  maldita  la 
cosa  se  necesita :  lo  mismo  digo  de  la  versión  Italiana  de 
Deodato. 

Hay  machas  versiones  Francesas  de  la  Biblia :  la  me* 
nos  mala  es  la  de  Mn  de  Sacy,  cuya  Biblia  Latina 
Francesa ,  y  con  notas  anda  en  tres  tomos  en  fol ,  ó  en 
¡32  en  12.^  Porque  las  versiones  vulgares  están  prohí; 
bidas^  no  me  alargo  mas. 

CONCORDA  NCIA  S. 

Las  de  la  Vulgata  con  la  última  mano  de  Huberttf 
Phalesio  son  bastantes  para  el  uso  común»  Hay  infinitas 
Impresiones  en  fol.  |  y  en  4.^ 

Hay  dos  géneros  de  concordancias  Griegas,  l/nas 
de  solo  el  texto  Griego  de  los  70  de  Conrado  Kirchero 
en  2  tomos  en  4.^ ,  que  sigue  al  Alfabeto  de  las  raices 
Hebreas ,  y  debaxo  pone  el  texto  Griego. 

Otras  al  contrario  de  Abrahan  Tronío  2  tomos  ea 
ibl.  en  Amsterdan  eñ  1718  ,  quien  sigue  el  Alfabeta 
Griego  I  y  debaxo  pone  las  raices  Hebreas.  Estas  son  las 
mejores  ,  y  porque  añade  un  extrafto  de  los  exáplosde 
Orígenes ,  que  cite  de  Monsaucon.  Enrico  Estefano  saco, 
las  concordancias  Griegas  en  solo  el  Testamento  nuevo¿. 
No  las  he  visto. 

Concordamcias  Mebnas.  Comenzólas  Rabi  Natltiliii,^ 
reimprimióse  después  en  Venecia  en  foL  p  y  todo  en  He* 
breo  según,  las  divisiones  de  los  Judíos.  Las  mismas  aña-f 
didas  y  todo  en.  Hebreo ,  y  en  fol.  las  imprimió  ,  como 
ya  dixe  f  Juan  Buxtorfio  en  Basilea  para  hacer  juego, 
con  su  Biblia  Ma^ojcetica*.  Im  ^la^  ^qmglet^ »  ¿(^1  Fi 


H3 
^famosas  concordancias  déUe)éto  Hebreo  y  Caldeo  de  d 

Testamento  viejo ,  son^  las  que  imprimió  Fray  Mario 
Calasio  en  Roma  en  4  tomos  en  foh  año  de  1621  j  se^ 
gun  las  divisiones  de  los  Christianos.  Son  Hebreo-Lati«^ 
Das  con  la  explicación  de  las  raices  Hebreas ,  y  sus  signi- 
ficados. Es  obra  de  muchísima  importancia  ,  y  por  tanto 
ya  rara  y  cara. 

Comoriancias  Siriacas.  Crimesio  junto  en  un  tomo  eit 
4.^  las  voces  Siriacas  del  Testamentó  nuevo  Siriaco  \  con 
9US  caracteres ,  y  puede  servir  de  Comordamias ,  ó  pasai; 
|>or  ellas.  ^  .  * 

Hay  otros  dos  géneros  de  concordancias  latinas : 
unas  á  lo  antigup  >  qué  lioy  no  tienen  uso.  Otras  que  Ha* 
man  de  Bulloco  ,  las  quales  no  son  siguiendo  la$  voceS|^ 
sino  acomodándolas  á  los  significados.  Estas  aplauden  mu^ 
Cho  los  Predicadores  porque  hacen  juego  con  c\  Silva  Ak^ 
¿oriarum  de  el  I^dre  Laureto  Benedi&ino,  EinalmentCi  pot 
fio  molestar  maS|  y  porque  el  curioso  pueda  satisfacer  la 
curiosidad  en  noateria  de  Biblias^  concordancias ,  Gramas- 
ticas,  Lexicones,  Aparatos,  y  Expositores  de  Biblia,  com- 
prese la  obra  de  Ja€$lf  le  Longo ,  Bibttotbeca  Sacra.  Có^ 
menzóla,  c  imprimióla  en  temos  en  8.^  De  última  manor 
l&reimprimió  aiñidida  en  París  año  de  172  3  en  2  tomos 
pn  foL^nLatin.  .       :  •      ,^ 

*  Emplea  todo  el  primero  en  dar  noticia  de  todas  las  Biblias 
en  todas  las  lenguas  con  crítica ,  é  historia  de  ellas.  £l  se¿ 
¿u'ndotohtiene  por  el  Al&beto  todos Íós  autores CatóHcps^ 
o  Christianos  i  Protestantes,  y  Judíos  que  han  escrito  al- 
go sobre  la  sagrada  Escritura ,  y  á  lo  último  ¿i  una  in- 
dividual noticia  de  todo&ios  que  escribieron  Gramáticas,; 
lexicones ,  &c¿  de  las  lenguas  Orientales  :  Aparatos,^ 
Concordancias  ,  &^.  Es  obra  muy  útil.  Tengo  esta  obra, 
y  así  se  conocerá  qoánto  omití ,  pues  soló  puse  las^^U^-' 
¿te»  <itte  tengo  2  yhtyhi&^i'  yaún^de  esas  omití  mu-^ 

chas," 
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XhsíS  y  y  afaíora  solo  apuntañí  alganos  Expositores» 

Coment Adora  de  ¡a  Euritura.  El  juego  mas  famoso^ 
'después  de  los  Padres ,  es  el  que  'llaman  Glosa  Ordinmruu 
JLa  mejor  edición  es  la  de  Duay  en  1^24  en  tf  tomos 
muy  corpulentos  \  á  cuya  edición  asistieron  los  Benedic-- 
finos  de  Flandes ,  y  en  especial  fray  Leandro  de  Saa 
Martin.  Contiene  el  texto  de  toda  la  Biblia  con  la  Glaiá^ 
■AojgilUa^  ó  ifUirünfol  de  Amtltno  ÍMíd$mensej^  cou  U  Glosa 
Ordinaria  de  Estrabo  Benedi¿iino  Fuldeme^  con  las  AfostiUas 
de  Wcolas  de  L^ra^yeon  las  Notas  de  dicho  Fr.  Leandro  ^c. 
Ya  este  juego  no  tiene  tanta  estimación  como  antes »  pe^ 
ro  es  indispensable  para  la  librería. 

Catbenas.  Llaman  Chatenas  á  unos  libros  1  en  los  qua- 
les  siguiendo  el  texto  de  la  Biblia ,  se  pone  allí  á  la  letra, 
ó  en  extrafto  lo  que  dixeron  diferentes  Padres  antiguos» 
Hay  muchas  de  estas  Cathenas  entre  los  Griegos^  £1  Vz^ 
dre  Posino  reimprimió  algunas ,  pero  aún  muchas  exis-^ 
ten  manuscritas  ,  y  seria  muy  útil  imprimirlas  todas 
Creco-Latinas  ,  y  hacer  una  total  Cathena  sobre  toda; 
U  Escritura.  Tengo  á  mano  por  exemplo  la  Cathena  de( 
padres  Griegos  sobre  el  libro  de  Job.  Hizola  Nicetas, 
'i(irzobispo  de  Heraplea » y  la  compuso  de  los  textos  de 
veinte  y  dos  Padces.priegos ,  y  a^n  esta  ya  se  habia  im^ 
preso  traducida.  £s  magnifica  la  edición  Creco*Latiiia|/ 
que  de  la  dicha  Cathena  hizo  Patricio  Junio  eh  Londres 
^Q  1737  en  foU 

.  £ste  tomo  tiene  la  ,sjlngularidad  de.  que  á  lo  ú^toa 
¿ti seguido  todoel  texto^ ácjob  de  los  70 ,  dividido poc 
Ve{?os  ,  y  conforme  al  celebre.  Cod¡):e  Alexan4rina9  que 
se  cree  ser  p\  mas  antiguo  que. hay.  Y  para  que  no  se 
eche  menos  esta  noticia ,  digo :  Que  lasquatro  ediciones 
masií^mosas  de  los  70  son  la  Ciomplutense ,  1^, Ye^U*' 
nW^de  ^anutioy  la  Romana  deSixt^V.^  y  ú^íagle^! 
cpnforme  i4  Co^^  _.)  ..  ; 
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í"  St)ti6?ÍM  Ikt!noK  ^  fapio'sá^  la  C!athena  Áurea  de 
SointD.  TóüMs  sobre  .los^  Evatigelios ,  y  seria  muy  útil 
si  ^$Ct :  prosiguiese  <  la  grafnde  Cachean  que  comtnuá 
Martioengp:,  em^zando  por  el  Geoesis.  ' 

Armonías  y  concordancias  generalmente  tienen  el 
nismo  fin  de  concordar  los.  qujitro  Evangelistas*  Hay^ 
muchas,  asi  de  Gacdllcosicoaio  de  Protestantes.  Es  muy 
útil  la  armonía  EyangéUca  dtb  Badie  JLamj  en  Latín  ,  y 
«DÍbL>  y(c¿n  ella;  stt:^^/Dr4/2»  BiUkcictí:^^ ,  y  sean  es^ 
tos  dos  tomos  de  la  primitiva  impresión  de  París.  i 

i  Bihlid  magna  y  méxirm.  Son  dos  juegos  de  un  mismo 
autor  el  Padre^Haye.  La^iaagná  encinco  tomos^^-y  la 
mazinpaieB  19  tomos.' Todos  24'én'fol.  impresos  en  Pa>^ 
iris.  £Í  asunto  es  el  mismo  4  esto  ^  ¿s  proponer  el  texto  do 
la  Escritura  seguido ,  poner  allí  quantas  versiones  puda 
recoger  de  genero  de  concordancias  de  ellas  ^  y  unas  er^ 
j>re»looes  de  aquellos,  aurores  que  concisamente  comen*^ 
tacoii  la  Escritura  f  v.  g.  de  Mariana ,  Saa ,  Esthio ,  Me-' 
BochiOy&c*  Elste  juego  mas  se  aprecia  en  España  quo 
foera  de  ella ,  y  por  eso  se  debe  tener  en  una  librería  dq 
£spaña. 

,  Gmicos  S^radoí.  Á  la  mitad  del  sigjo  pasado ,  des^ 
pues  de  publicada  la  Biblia  Poliglota  de  Walton  en  Ingla-^ 
térra  ^emprendieron  allí  los  dcMQbs  fcnrcones,  y  otros 
reco^ ,  c  imprimir  los  principales  combntadores  litera^ 
les  modernos  de  la  Biblia ,  y  á  la  letra  siguiendo  los  ver-| 
Mculos»  Hizose  esta  Colección ,  ó  Cathena  en  ^  tomo» 
en  fóL  impcesos'erí  ladres  en  166b.  KeimpiJfniieronsO' 
•ncEraocfort^GÍiádiéndo  dos  tomos  mas.  '.  • 
/  i'Feró.  pcM^q^efesta  edición  no  erái  tan  buena ,  y  lar 
Londinense  era  muy  rara ,  y  costosa  ,  se  animaron  loi 
libretos  de  Amsterdán;á  hacer  otra.mucho  mas  añadi-^ 
da-ipharaosarvly  magmíkB.^.jqiie:^U6i  eii  ^  tomcK'en  folj 
muy  corpulentos  año  de  i669  ,  y  aaMs^ug  el^de  Í7o<i 
-¡:Xom.K  -  X  «1 
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saliese  en  Fcancfórt'd  suptemento  enTdos  tomos.  £a[ 
Amsterdan  se  añadió  el  tomo  zo  que  compiebende  laí 
obras  ciíticas  pertenecientes  á  la  Escrituia  deXuis.Ca^ 
pello  y  y  de  Jacob  sa  hermano ,  y  de  Jacol>  hijo  díe  Luis* 
Así  este  juego  se  compone  de  los  diez  tcnnos  dichos ,  de 
los  dos  del  suplemento,  y  de  otros  dos  tomos  mas  The^ 
sauro  Philoiogico  que  contiene  disertaciones  de  varios.  ' 
Pasan  de  70  los  Autores  críticos ,  y  porque  hay  Ca«¿ 
tóllcos  y  Protestantes ,  tiene  este  juego  mucho  que  boc«» 
lar,  aunque  no  esté  prohibido  del  todo:  y  porque  era  obra 
muy  larga  se  emprendió  hacer  un  compendio  de  todos 
con  el« título:  Sinopsis  criticorssm.'Ss  obra  de  MateaPolo^I(i# 
glesy. quien  siguiendo  el  texto,  poáeen  cxtcafto  lo  que  soi 
bre  él  dixeron  no  solo  los  críticos  citados,  sino  otros ^  y  ^ 
añade  sus  notas.  Son  5  tomos  en  foL  impresos  en  L0J14 
dres.  Reimpreso  en  Roterdan  en  1684 ,  y  después  en 
fxancfort  en  1712.  De  suerte,  que  estos  cinco  tomos  det 
Sinopsis  se  podrlap  llamar  la  Biblia  cum  notis  varkrsnm 
de  la  impresión  de  Holanda.  Y  si  algún  CatóiicQ  si3de«< 
dicase  á  reimprimir  este  Sinopids  quitando  lo  que  püdie^ 
se  disonar,  ó  añadiendo  mucho  selefto,  que  aún  se 
podría  añadir  ,  se  ahorrarían  mas  de  iQi  tomos  ,  ó. 
libros.  . 

c  Biblia  de  Dubameh  Mientras  podrá  suplir  la  Biblfat  de 
Duhamel  para  los.  que  no  están  dedicados  i  escriturai, 
Juan  Bautista  Duhamel ,  famoso  y  público  escritor  ^  ssl^ 
có  Biblia  con  notas  suyas  muy  seledas.  Salió  en  París 
co  un  .tomo  en  foL  Después  se  reimprimió  .en  Venecia  en^ 
,2  tomos  en  4.^  grande ,  y  se  reimprimieroQ  allí  las  con<i 
f  ordancias  de  la  misma  marca  s  de  modo ,  que  siendo  la 
edición  primera  de  París  rara  y  cara ,  con  los  tres  tomos 
de  Venecia  hay  lo  bastante». Si  se  han  de  tener  mas  Ex- 
positores fuera  delots  ya  indicados,^  sean  I09  as  autore» 
£atQlicosi&igtt|ente&  ^  ~    .  r 

.    .    Ltt- 
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«Lucas  Bragense. 

Andrés  Massio« 

Xienebracdo. 

Hugo  CardenaL 

ptyctano. 

Oleastra 

Incogaito. 

Bonfrenio*. 

íiisküo. 


Mario. 
Pereynu 
JanseniOi  Obis» 
po  de  Qante. 
Tirina 
Locina 

Gaspar  Sanctiez» 
Cartagena. 
Mendoza^ 


Malvenda. 
Maldonado.    * 
VUlalpando, 

Tomas  BbnM^ 


BJbera. 


£1  Padre  D.  Agostin  Calmet  Benedidlno  de  Loren^ 
il  principio  de  este  siglo  escribió  vn  comento  literal  so* 
bre  toda  la  Escritura  en  Francés :  publicó  después  en  4.^ 
real  un  Diccionario  BibUco ,  y  su  suplemento ,  todo  ea 
Franca.  Hizose  después  una  impresión  magnifica  en  Pa^ 
rís  en  23  tomos  en  fi>l;  grandes  los  9  contienen  todo  el 
comento  literal  ^  y  los  4  el  Diccionario,  incorporado  el 
suplemento.  Al  mismo  tiempo  los  libreros  de  Ginebra  em^ 
prendieron  la  misma  impresión  en  tomos  en  4.^1  y  tuvie*<« 
ron  varias  querellas  con  los  libreros  de  París.  Escribid 
inas  historia  Sagrada,  y  después  la  añadió  en  4  tomos  en 
4«^en  Francés,  para  que  sirviere  de  principio  y  cabeza  á  la 
historia  Eclesiástica  de  FIeuri.£scribió  la  historia  de  Lorena 
eo  4  tomos  en  fol.  grande,  y  en  Francés.  Escribió  el  comen^ 
to  literal  de  la  regla  de  San  Benito  en  Francés  2  tomos 
co  4*^  impresos '  en  Strasburgo,  y  antes  babia  salido  ún 
tomito  en  i  a.^  latín  con  el  Cronicón  universal.  Escriblé 
ibs  tomos  en  8.^  Disertaciones  sobre  Speüros  Ván^i^ 

Como  el  comento  literal  contiene  varias  disertado^ 
lies  curiosas,  las  entresacaron  en  Italia ,  las  traduxeron 
Cd  latin,  e  imprimieron  en  Luca  en  2  tomos  en  fol.  Des« 
fHies  en  Venecia  se  trabajó  Comentario  ,  y  Diccionario^ 

Ta     .         '  y 
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y  se  imprimió  todo  en  latín  en  i  x  tomos  en  foU  £1  Co^ 
mentarlo  en  p,  y  el  Diccionario  con  su  suplementQ 
en  ;t.  De  modo,  que  al  presente  liay  tres  ediciones  en 
latín  de  Venecia ,  de  Luca  ,  y  de  Alemania,  y  ninguna^ 
magnifica  como  era  razón.  .      . 

Con  d  juego  de  Coriielío  á  Lapide ,  con  el  de  Hugo,, 
y  este  de  Caimet ,  se  escusan  infinitos  libros,  porque  este, 
último  tuvo  presentes  los  Críticos ,  el  Sinopsis ,  y  las  Voi 
liglotas.  .>' 

Gramáticas ,  y  Lexicones.  Ninguna  librería  debe  estái; 
sin  Gramáticas ,  y  Diccionarios  de  varios  idiomas  ^  y 
(iláledos ,  ya  sayos ,  ya  vulgares ;  y  si'de  todos  tuviese  a 
lo  menos  una  Gramática ,  y  un  Diccionario ,  nada  ^o« 
braria ,  y  el  particular  curioso  debe  tener  el  Arte ,  y 
Lexicón  de  los  mas  famosos ,  aunque  no  los  entienda^ 
para,  saber  buscar  una  voz  quando  se  ofrezca ,  ó  para 
tentar,  examinar ,  6  convencer  de  impostor  á  el  que  fin-» 
giere  que  lo  sabe,  como  cada  día  se  experimenta.  Seguirá 
<1  orden  de  las  lenguas  según  me  ocurran.. 

Lengua  Portuguesa.  Duarte  Nuñez  de  León.  Su  otU 
gen  y  ortografía  de  la  lengua  Portuguesa.  £s  autor  clá^i 
fiico^  Benito  Fereyra ,  su  Gramática  Portuguesa  en  8.^, 
y  su  Diccionario  Portugués  en  btin  ,  y  Poctuguesi 
icn  fol. 

Padre  Rafael Bluteau.  Su  Bocabularlo  Portugués^  yj 
latino  en  8  tomos  en  fol ,  y  2  mas  de  suplemento.  Es 
sek£bo ,  y  ya  raro  y.  caro.  £s  Diccionario  crítica  univec^ 
6al  de  artes  y  ciencias. 

-\  Lengua  Castellana.  Bernardo  Aldrete.  Origen  d0 
ía  lengua  Castellana  5  un  tomo  en  4.^ ,  es  autor  ciásicO;; 
y  útil. 

r  Antonio  Nebrixa.  Su  Arte  y  Bocabularlo  de  una  bues 
na  iinpresion,  y  por  ser  el  Padre  de  la  Latinidad  de  Espa* 
^aj  es  j^rocisQ:  tenerles  y  gara  variar  lo  ^ue  Gonzalo 
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Ccki€t  esccibi6  soibre  la/iei^aCásteUaú» ,  imtoducíen^ 
ido^ndla  la  K;  i      :    '    y  ^     •  .  -    .    .    i 

Sebastian  Oobdrrtibhs.  Tesoro  de  la  .Ie«igua  Castelia* 
na  y  el  tomo  añadido  en  fol ,  que  tiene  el  origen  de  At-^ 
drete. 

Academia  Heal  de  la  kngifa  Castellana.  £1  tomp  de  Or«» 
tografia  que  ya  sacó|  y  la  Gramática  qujs  sacará*  Los.d[ 
tomos  en  fdU  del  Diccionario  que  yi^  «saco »  y  I09  át  su* 
plemento  I  que  está*  trabajando.  :      .       ^ 

Juan  Malar  a.  Colección  de  todos  los  re&anes  Espa^ 
Eoles  I  eto  un  tomo  grueso  en  4.^ 

Lengua  hallan^  Hay  infinitos  tomos  de  Artes.  Tot 
mese^  lade  Franciosina^  ó  de  Bencroni ,  ó  de  otro.  Mr; 
Menagio  ^  aunque  era  Francés  ,  sacó  un  tomo  en  foU 
Origen  de  la  lengua  Italiana  ,  y  es  muy  curioso. 
.  Academia  Erusea^  es  en  Florencia,  Sacó  el  Bocabula-Pt 
río  de  la  .'lengua  Italiana,  up  toQao  en  fol.,  y  fínalmen^ 
te  al  presente  son  5  ó  6  tomos  en  fol.  De  la  edición. eQ 
3  tomos,  hay  un  compendio  en  a  tomos  en  4.^  muy  mo- 
derno. 

Lengua  Francesa.  Hay  infinitas  anes  9  pero  bastará  la 
de  Sobrino^ y  su  Diccionario.  (i)Mc  Menage  escribió 
un.  tomo  ^n^fidl.  dé  Etimologías  de  las  voces.  Franca 
sas.  La  última  edición  añadida,. es  Un  tesoro  dé  etu^ 
dicion.  . 

Academia  Francesa.  Son  4  tomos  en  fol ,  2  de  las  vo«i 
ees  tribfales  y  y  otros  2  de  las  voces  de  artes  y  ciencias.. 
Son-  tomos  ,que. hacen  autoridad*  'Diccionario  miversai 
Francés*Látin ,  qm  vul^mente.  llaman  de  Dombes ,  ó 
de  Trebottx.  £s  en  el  foqdo  el  Diccionario  de  Mr.  Eurre^ 

tie« 


•  (^i)  '  B^  Dicción áñóiáe  ^éjonrñal  ei  el  inás  copioso  ,  y  mas 
exido  ^ue  tiene  UkogU4  rrwcml'     •       •       •*  -    -'  ^"^'^  '^ 


ti(re  dj^  artes  y  dencks^'^ptfointty  eftmdkláda  y  a&í^ 
didapor  los  Padres  Jesuítas  de  París.  Hay  muchas  cdi^ 
clones  9  la  de  173a  jen  5  tornos^  grandes  en  foL  Hay  ya 
dLt^  posterior  andida  en  6  tomos  en  foL  £sce  Dicdona^ 
rio  por  ser  de  la  lengua  Francesa ,  y  de  todas  sos  voces 
de  artes  y  ciencias ,  es  muy  útil  >  erudito  ^  crítico  ^  dentí^ 
fico,  curioso  9  y  muy  caro. 

* .  Ungfía  I^gluA^  Juan  Walis  ;  sa  AfU  espwHaüvñ  paré 
iluso.  La  Arte  y  Diccionario  de  Mr.  Broyer,  Ingles- 
Franccfs.  £1  Diccionario  de  Estebez  ^  Inglés^^cellano, 
El  de  Juan  Hovels  es  de  quatro  lenguas  ^  Ingles ,. Fran- 
cés ,  .Castellano  ,  é  Italiano.  Hay  otro  muy  moderno 
para  el  Castellano  ^  y  Ingles.  Creo  que  se.  llama 
fino. 

Dicchnarh  Itiglés  de  artes  y  cienríss.  £1  primero  es 
'de  Mr.  Arris.  £1  otro  en  2  tomos  en  fd.  de  Mr. 
Cbjmbersi  Mr.  Skfmer  f  Etymologico  de  las  voces  In« 
glesas. 

Lsffgua  LMifuu  Después  de  la  Colección  de  los  Gra^* 
maticos  antiguos  1  se  debe  tener  el  arte  ,  y  lo  demás  de 
Nebrija  s  esto  por  lo  que  toca  á  España.  £a  Portugal 
d  arte  de  Manuel  Alvarez  ,  en  Italia  los  Mánutios  ^  y 
•en  Francia  la  de  Despauterio  ^  y  recientemente  d  nuevo 
meWo  de  \w  de  Port-KoyaL  . 

Etbimologias.  El  tomo  L^de  Juan  Gerardo  Bofio,  j^ 
el  antecedente  de  Matías  Martin  de  Holanda,  %  tomos  en 
&¡L  Ambrosio  Calepino ,  su  Diccionario  latino  en  ocho 
-  lenguas  9  con  Pasetatio,  Cerda,  y  Cbistetio  ,  %  tomos; eü 
SoL  en  z  58 1  en  León.  Faciolato ,  el  mismo  Diccionario 
añadido,  y  corregido  con  critica,  edición  moderna;  a  to^ 
mos  en  fol. 

Hoberto  Stefano ,  Tbesaurus  tingue  latind ,  3  tomos,  en 
fol.  Hay  edición  magnifica  y  moderna  de  Inglaterra  4 
lomos  en  foL  muy  añadidos»  t  ^ 

' Mr. 


Pero  la  edición  magniñca,  quecdejdlikittttm'los  Be^ 
cediAiños  4e  Ecancia;^  ea  Bárís  zn  17  )  3  -,  :y  *muy«  áfiadi- 
do  9'es  en  6  tomos  en  fol» ,  y  cara»  OmitensQ  300  Dí(> 
cionatlos  latinos  que  hay.  de  varia$  £iciiltades  ik>i3  na  sq; 

prolÍ^^V^g.dC:  .    Hi  ;/.  1.    '.'í    ,,    ').\    V.!.    r    ; 

Leyes»«****«««****«f  •••••••••••••«•^^^••¿••••^••••«£1^  de  Srisoolo  y  Kalh. 

MatefliaticaSi;Mé^««M««***««M¿.'»«««*M««*««««««M^^«*«*M**«.M*I)c'  VitaL 
AJJCOicina^ww—— —•••——»••»•— ♦•••♦••—^♦•••♦^••••••¿•^Uc^  L^astellob  _ 

JiciCSiasticoM*i«4»««f*«***«**«i*«M*M»#i*«*«*«w«*fci««M*«»««^i#«%^Xw  Ala 
De 'Voces.  Griegas  latinÍ2nulas...^.«*...u.ii»..wDe  Mottíeri 
¥ilosó(¡a»*..«.,;.i%««....M«««..4»^.«v£><$  Bernacdo.,  y  der  Re¡xiáci& 

El  Mlilítar***a«M«**»*'«»«**««««»*««t«*«»««*«M«*»«««*»«I/el  Padre  'Aquino* 
'Amalthea  Ononiastica»;«,..«««*;.«.«*.«««.**»M*«.«4«*De  JLaurpnci<^ 
Slunivetsal*  De  JacoboHoffisan^^if  tomos  en  fiolé.!Íafcim 

'  Ltfigua  Griega  vulgar.  Hay  dos^  ifna  la  Batbam^  qiijB 
9C  hablaba  los  siglos  pasados^  y  es  pteciso  para  ella  lo 
que  escrlbtói  Mcursio  Rigaltk)<^y  Ducange»  Otta,  li 
que  hoy  se  habla,  cnyo  arte.hizo  £imo A  Porcia ,  y  ttíA 
ea  Docange  oii  sas.dós^tomasen:  foL  Ghsarium  medi^  Gr.er 
sitatis  j  y  también  Mercado^  Los^  Dsjccionarios.  6oni44 
dicho- Porcio  sel  de  Gerasino  Yalachio ,  y  el  que  se  im- 
primió en  París  afio  de  1709  ,  su  autor  el  Padre  Soma,* 
voizenj}.^  £sItaliano^Greco^  .Vulgar  9  y  Creca-vulgaj: 
kadiano. 

LmgmtGriegs'ptra.  Después  de  la  Colceeion  de  los 
^rámatícos'iy  LoxicoMS^iKigBQSy  es- el  Nebrlja  Griego 
Nicolás  Clenardo  para  el  arre.  Hay  muchas  ediciones.  La 
coiQpleta  es  la  de  Aíexandto  Bscoto  ,  y  reciente- 
mente clrr/MKyOf  iMíOgda'^  ias>  .4e  Ím9  :l^9yai-:^ran* 

CCS- 


contiene  las  raices  de  la  lengua  Griega  en  versó  Tranca, 
fiársraíyitriuialáveabDb.  ^'  i;:  i;v  :.:/  .)«.i(;. /: 
*: .  ^bimdo¿¡c9;Jft^¿m  de::iái  Icngoa  «Qde^  £sí  libro 
antigao  ^  y  no  se  Jsabe  elat^tór  ^  yialsamance  creen  a^ 
ganos  hai}er.  sLdó.MaccQS  Musura  Se  ifnpriiniá  en  Grie- 
go. Hay  la  Colección  antigua ,  la  [nodec¿a«de*<Menéaa^ 
y  de  intermedia  de  Hilde verga  en  foI«  en  1 5^  de  la  edi- 

¿¡oarde&baa|(&>/y;dsto.es.la.oifiJQr. 

"  J  PbMviM.y,Us)n%t:y  y.  Ohlspd.  Italia»).  Saco  un 
Bicdoúaud GdLego..ea .  un  .tomo. en. foL  muy*  .corpUfento. 
B.oimt>cim¡ósc..ea  Basikfa^Xa.edidaa  pcimentícsxarísi- 
0ta:7£i!DictIaaario..de.lo&.pcimttivo&  muy  scledrai-'pQes 
scimprimió  en  lDáKa;ant¿9;idc.  1.50a  Dcko. otros JMgcío- 
rnrios  Griegos  como.,  el  de  JBudco ,  y.  otros  por  poner  d 
praci{»il,  que  e&£QricaStefaao.  Coitaosu  Padre  Rober- 
9á iiIzcKel : cewroxle{Ja. lengua I;atiha ,  .el  hizo. Iheiamrui 
¡ifigués  Graca.  Son  4  tomos  en  fol.  ademas  de  otro  tomp 

cpvesaróüeGldsatíov  '  ■-  •  .  :  r  ' 
'  Juan  Scapüla.  Ó  por  ser  costoso  ^  raro,  ó  {>oc6  átane-» 
|able  el  tesoro  de  £nrh:Q<Sc¿£ino  ^  su  disdpalo' Juan  Sea- 
jDula  le  (Compendió ,  ^yi^séduxo.  á  vol  solo  tómacD  IbL 
'aunque'^^oorpttlcnto.>Iia^  mejauri edición  es  lai  ajudidá  do 
Molanday  y  es  el  qué  se- debo  .tener. '.   c.  :  r   ' 

-   ^  CofMlhScbriwUú.iítíú(yí}BstKl^ 
siguen  los  DiccioDarios  por  las.  raices  Gri^s ,  y  aiba^o 
)>^ení  los:xoin{mQsix)§¡':Scl^reveli¡o  iirmá  iull  Difctoiíatio 

^    (i)  'En  ntí^stro' idk)mi'9é  <»tioeen  dotGi^aÉfat^^ 
juna  escrita  por  el  Padre  Ca's^illo  ,  y  U  otra  por  el  jPadre  Zamo* 
jra.  La  primera  se  reimprimió  en  León  de  Francia  >  y  la  segun- 
da en  Madri^  eh  la  Imorentá  de  Soto  en'odaVo.  La  República 
literaVikespe^  fl¿«Hi»44  stifii  ¿l^ádr^  Iwto^dcXitCQCa*  - ^     - 


maniialy  siguiendo  las  vóccs  fM)r  el  rigoroso  Alfabejto  c<^ 
mo  siguen  los  latinos  (i).  £ste:  se  4ebe  tener  siempre  ^ 
mano.  H4y  otros  íDánitos  Übtos  pertenecientes  á  iengují 
Griega.  V.  g¿  Grecsero  y  y  Junio  para  Onomásticos.  Kvt 
lando  para  Sinonomos.  Conrado  Dinero  para  £pitheto$> 
ademas  del  Onomástico  de  Julio  Pollux,  deHesycbio^ 
de  Arpocaration  y  demás. 

Li$^Ma  Hebris.  En  el  siglo  XIIL''  vivió  en  España  el 
famoto  Rabino  David  Kipiki,  que  escribió  mucho  en 
Hebreo  sobre  la  Escritura ,  y  á  quien  atribuyen  la  ver- 
sión antigua  Castellana.  Sacó  una  Gramática  Hebrea ,  y 
un  Diccionario  ^  y  estas  dos  obras  $on  las  fuentes  en 
dofKle  bebieron  los  christianos,  y  en  especial  Santes  Pagr 
nina  Hay  muchas  ediciones  de  Kimki  ^  y  vi  una  en  foL 
que  contiene  dichajGramaticay  y  Diccionario  todo  en  Ho- 
breo.  En  esta  Librería  de  san  Martin  hay  un  grueso  MSw 
en  pergamino  9  que  contiene  lo  misma 

El  primer  toma  que  se  imprimió  de  Gramática,  y 
Diccionario  de  la  lengua  Hebrea  es  de  Juan  ReuchinO 
en  foL  impreso  en  Phorcen  en  i  ^o5  que  he  visto ,  y  que 
despules  reimprimió  Munester  añadido ,  con  lo  que  es- 
cribió el  famoso  Judio*  Elias  Germán. 

.  Santa  Pagmno^  Dominicano.  Escribió  elNehrija  de  4a 
lengua  Hebrea  ,  fiandolo  sobre  Kimki.  Sacó  Gramática, 
y  Diccionario  en  Latin,  y  hay  Infinitas  ediciones.  Ade-* 
mas  de  ¿1  hay  muchas  artes  Hebreas  v.  g.  de  Cienardo,  de 
Beiarmino  Buxcorfío ,  Expenio ,  y  de  el  Español  Castillo 
pn  Castellano,  &c.  .  > 

Um  Ftiro  Quadn ,  Benedidino  de  san  Mauro  d« 
i:om.V.  y  Frao* 


.  (i)    No  t«  debe  omitir  aquí  que  el  Diccionario  de  Escre vello, 

fue  hecho  particularmente  para  el  Quevp  testamento^  {.uciano,  y 
tabla  de  Cebes*  Ko  se  deberá  pues  consultar  para  el  Homerd^'  y' 
otros»  '  .   — --     ',  /..    ^;  c. '  .     • 


Trancia ,  imprimió  en.  París  año  1724  co  ¿  tomos  en  4*^ 
'real  todo  quanco  se  puede  desear  en  el  asunto.  Su  título 
^  Gramática  Uebcayc^  y  CaUayca ,.  &:c*  en  que  ocupa 
ios  do9  tomos  ,  quesoin  tin  tesoi;o  de  quanto  se /puede  sa^ 
«ber  en  orden  áXengua ,  Retórica ,  Poesía^  &c.  de  los 
•Hebreos  puro$.  Ofreció  otros  dos  tomos  de  Diccionarios 
pero  murió  sin  darlo  á  luz. 

í  ^  •  Sant¿4  6  Xant€í  Pagnho  yá  citado^  sacó  el  Dicciona* 
'tío  &TbesMíruj Lin¡gmaSaiit¿kej  de  que  hay  muchas  edidot 
nes :  la  mejor  es  la  de  Leoh  en  1577  ^^y  ^ñ^didaí  y  en 
dos  tomos  en  foL 

Con  el  mismo. título^  y  antepuesto  el  otro  de  Ana 
iVbr  imprimió  en  Venecia  en  1593  en  2  .tomos  en  íoImM. 
Diccionario  Hebreo  Marco  Marino  Brigiano.  £s  muy. 
lítil,  porque  debaxo  de  cada  ratz  Hebrea  coloca  todos 
Jos  textos  de  la  Escritura,  y  es  simui  Diccionario ,  y  coib 
cordancias  Hebreas. 

Guillermo  Robertsm  9  á  imitación  de  Marino  ,  sacó  su 
Lexicón ,  y  concordancias  de  la  lengua  Hebrea  en  ua  to« 
mo  muy  corpulento  en  4.^  real. 

Parque  los.  Diccionarios  Hebreos  siguen  como  los 
Griegos,  por  las  raíces,  es  preciso  tener  uno  que  siga  por 
el  Alfabeto,  como  el  Qriego  de  Sctirevelio.  £1  mejor ,  y 
mas  moderno  es  el  knpreso.en  Rpma  en  1737  en'  3  tomos, 
en  fol.  que  sacó  Juan  Bouget  para  el  uso  de  Pr^f  agamia 
jUe. 

.  GhiariomiverjoL'ElPidtcTomúsínos^ó  un  tomo 
,  en  fol.  de  impresión  magnifica  de  París,  en  el  quai  reduce 
todas  las  lenguas  á  lajiebrea  cútx\o  á  la  Madre  de  todas 
ellas.  Es  tomo  muy  curiosa  y  erudito. 

Jfuan  Planiavitio.  Tbssaurus  SynonimUus  Hebreo-Caldaj^ 
€o^Rabinicuf.  Dos  tomos  grandes  en  fol.  impresos  en  Fran- 
cia en  1544.  £1  asento  es  singular,  y  muy  curioso.  Si- 
gue las  raices  Éíebreasde  la  Escritura  ,  y;  coloca  alU  tq« 

das 
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das  las  voces  sin  o'nb mis  y  que  se  hallan  en  d  Hebreo^. ai 
el  Caldeo ,  y  el  Dialcáo  Rabihico. 

'Lengua  Caldaycay  Rabinicá.  Hay  dos  lenguas  Calday- 
cas;  una  antigua  y  pura  ,  y  es  la  que  se  halla  en  ri 
original  de  la  Escritura  ,  y  las  Gramáticas  ,  y  Lexicones 
de  esta  se  hallan  en  las  Poiyglojtas.-  Otra  córrupra^,  y 
mezclada  ,  y  esta  se  halla  en  las  Paraphrases  ó  Targumai, 
en  el  Talníud\  y  én  otros  libros  recientes  de  U>s  Jüdios. 
Este  genero  de  Idioma,  ó  Dialcdo  Caidayco^  se  Dama 
Idioma  Rabinico. 

Por  los  Talmudes  y  uno  el  Babilónico ,  y  otro  el  Jero* 
soHmitano,  no  se  gubdivide  el  Dialedo,  peroiino  y > otro 
está  mezclado  coq  muchísimas  voces  estrañas^  y  vulgar 
res  de  aquellas  naciones  en  dónde  escribian  los^  Rabinos^ 
ó  escriben  los  cáraderes  Hebreos  quadrados  y  sin  puntos, 
ó  lo  que  abulta  mas  la  dificultad ,  no.  solo  sin  puntos, 
sino  también  son  cji^ca^eres  cursivos  Rabihicos^Para  todo 
hay  libros.  . . 

Genebrardo.  Saco  un  tomo  para '  leer,  y  entender  los 
ekrit05( de  los  Rabinos,  que  no  tienen  puntos,  y  por 
ser  curioso  y  raro ,  le  impruiiió  Relacido  en  su  Coleccioú 
Anatedal^abiilica.        . 

^  El  Paii^i  Pranchea  DonafOy  Dominicano.  Irpprlmiá  en 
Roma  un  tomo  con  títuto :  Poma  áurea  HdraUée  Lk^it^ 
eti  que  trata  dé  las  abreviaturas  que  usaa  ios  Rabinos, 
Así  como  Rabi  Kin^i  es  el  Príncipe  para  lengua  Hebrea^ 
Rabi  Natam,  Hebreo  antiguo,  lo  es  para  la.  Caldea^  JLa^ 
binica,  por  su^famosoAruch,  ó  Lexicón.  ^  ^  ^^ . 

Entre  los  Christianos  para  lo  dicho  es^Nebrija.  Jua» 
^BouxMrñoel  padre,  sU  hijo,  y  su  descendencia,  escríbic-* 
ron  diferentes  libros  útiles  para  el  caso.  La  obra  mas  se«> 
le¿tá  es  t\  Lexicón  Cald/iieufí^yf  Thalmudicum^  6  Rahínkum^' 
que  níuerto  yá  «I  Padre  dló  á  luz  en  BasÜea*  üqo  x^jél 
su  h^o<  Joan  Buxt^orfío.  Bs -uii  tomo«  en  loL  lUiúy  eQiM 
-i  t  ,  V  z  pu- 
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pulento ,  que  costó  30  años  de  tnbajo. 

Lengua  Samaritana.  De  esta  lengua  ó  Dlaledo  hay 
muy  poco  escrito  /  y  hasta  que  en  las  Biblias  de  París 
Polyglotas  se  imprimió  el  Pentateuco  Samaricano ,  ape- 
nas habia  noticia  del  Idioma ,  y  sus  caraderes.  Salió  lo 
qpoco  que  Joseph  Scaligero  escribió  en  su  tomo  de  £199- 
Mendatíone  Umporum. 

Juan  Morínoj  Padre  del  Oratorio.  Imprimió  en  París 
un  jomo  en  4.^  ano  de  163 1  su  título  Bxinitatianes  Ec^ 
cksiastica  utrumque  Samaritanorum  Pintatimum.  Es  libro 
muy  curioso  para  el  ¿aso,  sin  que  obsten  tas  excitado* 
nes  antmorinianéf  de  Juan  Hottnigero  >  porque  éste  solo 
impugnó  la  antigüedad,  y  autentica,  que  Merino  daba  á 
el  Pentateu¿o  Samaritano. 

En  el  Lexicón  Heptbagl&ton  ,  que  Cartelo  sacó  paca  la 
P0ligl9ta.de  Londres,  se  halla  una  sucinta  Gramática ,  y 
(Lexicón  del  idioma  Samaritano ,  aiguiendo  las  raices 
Hebreas. 

Lergna  Siriaca.  £s  sagrada  ,  y  la  que  habló  Christo 
nuestro  señor  por  ser  entonces  la  vulgar,  y  distinta  de  la 
Hebrea  y  Caldea.  Usánla  los  Maronitas  del  monte  Liba- 
no,  y  orientales  en  sus  Liturgias,  Hay  muchos  MS.  en  es- 
ta lehgita  ,  y  en  ella  se  imprimió  en  Roma  mucho  de  lo 
^que  escribió  san  Ephren ,  Siriaco. 

J^^i^  Mebael  Amlra ,  Maronita ,  y  Siriaco  de  nación, 
steó  en  Roma  en  i  ;p5  un  tomo  en  4.^  de  Gramática  Si- 
riaca sive  Cbaldayca.  £s  de  parecer  que  la  Siriaca  es  la 
lengua  primitiva.  £s  libro  raro ,  y  la  Gram^ica  la-  mas 
completa. 

Hay  muchas  Gramáticas  Siriacas  ademas  de  la  que 
en  los  Lexicones  Siriacos  se  hallan  en  las  Poliglotas.  Imío^ 
vico  de  Diem  s^ó  una  Gramática  general  para  las  tres 
lenguas ,  Hebrea ,  Caldea,  y  Siriaca  en  un  tomo  on  4.^ 
imj^reso  en  Holanda  en  jázÚ Saxt^^  sa^ó  otra  Gra<^ 


matica  Siriacas  pero  con  candores  Hebteos» 

MúmUur  Mascl^^  Ca^^qoigo. Francés,  inventó  un  sisr 
tema  para  leer  el  Hebreo  ^  y  otros  idiomas  orientales  y  y 
sus,diale¿los  sin  puntos ,  y  con  mucha  facilidad  ,  y  por 
ser  tanta  ^  ninguno  le  siguió.  A  este  ñn  sacó  dos  tornos^ 
y  en  ellos  quatro  Gramáticas  de  las  lenguas  HeBrea$» 
Caldea,  Siriaca,  y  Samacitana  ,  desterrando  los  puur 
tos  como  invención  moderna  ,  y  en  esto  no  es  singa  lar, 
sino  en  el  sistema  de  leer  sip  puntos ,  y  sin  acentos.  So* 
bre  la  antigüedad  de  los  puntos  hay  dos  partidos  famo*^ 
sos.  £1  primero  de  los  Buxtorños ,  que  afirman  la  anti- 
güedad ,  y  el  segundo  de  los  Capelos ,  que  la  fixan  en  el 
tiempo  de  los  Masoretas.  Por  una  y  otra  parte  hay  mu-* 
cho  escrito. 

Lengua  Jraki¡ga.  £s  lengua  sagrada  entre  los  Maho- 
mecanos ,  entre  quienes  por  ser  ya  muertos  se  estudia 
por  artes  y  Bocabularios.  Hay  infinitos  libros  escritos  co 
^ablgo.  £1  estilo  pías'  puro  esriel  del  Alcorán  >  Avice* 
na,  &c.  Las  versiones  Arábigas  d^e  la  Biblia,  también  lío? 
nen  un  aralMgo  puro ,  y  muy  claro.  <         :     . 

Fray  Pedro  di  AkaU^  Religioso  Gerónimo ,  sacó  por 
orden  del  sc$or  Tala  vera  .Arzobispo  de  Graqada,  una 
Gramática  ^  y  Bpcfbjulario }  perx>  ^  (^astellano ,  en  len-* 
gua  antigua  con  cara¿lcres  £spañoles.  Imprimióse  en 
Granada  en  150;  ,  en  un  griteso  tomo  en  4»^  que  es  el 
primero  de  esta  lengua.  No  es  el  idioma  Arábigo  puro 
y  antiguo ,  sino  el  Arábigo  Morisco ,  que  se  hablaba  eo 
Granada*  £n  el  mismo  tomo  hay  un  Catecismo  en  ten* 
gua  Morisca ,  y  Castellana.  Son  muchas  las  artes  Arabi« 
gas  que  hay  impresas  con  cara¿^eres  Arábigos ,  v.  g.  la 
de  Pedro  Metocita  en  S.""  la  de  Thomás  £rpenio ,  la  de 
Mateloto  en  4.^  y  el  Silabario  Arábigo  en  4.®  de  Roma, 
y  otras  mtichas.  Jacob  QqUo.^es  ^  mas  famiyo  para  la 
t^ua  Arábiga,  de  ]ak  s^ue  {acó  ^OsainatiQa}  pero  sa 

V  ■  ^  ^  ^       "  '^  í*ta 
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obra  celebrada  <s  teicíien'  ArMcG^Laiinum  j  impresiotí 
magtiifíca  de  los  filzívírios  en  í 6]r  3  un  tomó  en  fpl.  muy 
grueso. 

Hay  otro  Tbesakrus  th^u^  Arábica  de  Giggxo  ,  y 
otros  muchos  Lexicones  y  á  mas  de  lo^que  hay  en  el  Le- 
xicón Heptagloton  de  Castel  ,  en  "el  Pentagloton  de 
Schindlera/  y  en  el  RafclengiOi  y  en  el  del  Padre  Selesia. 

UnguA  PersUs,  Como  hay  versión  Pérsica  de  algo  dé 
la  Escritura  ,  merece  atención  esta  lengua.  El  Misionero 
Carmelita  Ignacio  de  Jesús  Maria  imprimió  en  Roma 
en  I  (55 1  una  Gramática  //;^»ie  PeriU  en  4.®,  y  Gazofi" 
íacium  lingua  Berjarum.  Es  obra  en  fol.  impresa  en  Ams- 
terdan  en  16844  Su  autoo  dtró  Misionero  Carmelita 
Descalzo  Fray  Ángel  de  San  Joseph.  Tiene  al  principio 
una  Gramática  Pérsica ,  á  que  se  sigue  el  Diccionario  en 
4  columnas  Italiano  ^  Latino ,  Francés  \  y  Persíano  coíl 
caracteres  PcVsícos« '  ^  ,  ^- 

Lengua  BtiópicOié^  Job  Ludolío  tdmó^  por  asunto  estU* 
díar  la  lengua Etioj^ka/^sí  14 afkigua  j  que  es  la« sagra- 
da I  como  Ix  vulgar  y  qu^  hoy  hablan  loü  Avisinos.  Es  el 
Príncipe  en  este  genero  de  lenguas  í  y  en  lo  que.  toca  á 
etudicion  ,  y  historia  de  aquellos  Paisés.  De  todo  sa- 
có Graimaticas  ,   y  Lexicones  ^c<^n  los  ^propios  carác^ 

'  '  Ungua  Goptka.'EX  ?zátQ  Kircher  tomo  i  su  cargo' 
estudiar  esta  lengua ,  de  que  usan  en  sus  Liturgias  los 
Christianos  de  Egipto.  Cree  el  Padre  Kitcher  que  es  la 
antigua?  leágu^  de  lOs^Faraones.-  Otros  creen  que  no  e^ 
así*  Sacó  Gramática ,  y  Diccionarios  conf  caraífteres  CopM* 
lieos,  que  parecen  á  los  Griegos.    • 

Guillermo  Bonsour  sacó- después  Gramáticas  Copticas; 
y  leí  que  el  Ingles  Da'&id  VHkms  quer4a  sacar  el  Penta- 
t«ued  Coptico  atití^ud^  Bstá  versión  lío  se  halls^  en  las; 


Poliglotas xto^Iógkteria*    ^      ^  -*        ^-u 


Len-' 
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Lengua  Armeniea^  Hay  BiUfa  entera  impresa  en  cst^ 
lengua  con  sus  caraderes ,.  pero  es  objca  mpderna ,.  co;b<^ 
otros  libros  impresos  lasí  .para  los  Armenios  CatoUcoS| 
como  para  los  cismáticos. 

Juan  Jgopy  Jítcsbítcto  Armet)io.|  ii»pi;^ió  en  Ro- 
ma en  i<?75  una  Giamati¿»  Armenica  en  Latin^yArr 
menio  en  4.^  Diodaio  Nie^ésoviz  imprimió  en  Roma  ei3^ 
1695  en  4*^  su  Dicdonanwvk  Latim-ArmenupíK^^^y  Qtraj» 
muchas  Gramáticas ,  y  Diccionarios  Armenios  >  pero  los 
propues.tQ$  bastan  pata  ípcmar  idea  de  la  lengua »  y^  sus 
caraderes. 

Lengua  Ibérica^  :6 Georgianna.  Es  lengua  que  tiene? 
i;ara¿^res  propios.  Francisco  María  Maggh  imprimió  ert. 
Roma  en  i66ocnSQU\s\i^yntagmaLinguarum  Orientan 
¡¡Um  y  qua  in  Georgia  Regionibus  audiuntur.  Con  este  obje- 
to imprimió  la  Graoiatica  de  las  lenguas  Ibérica  ^  Arábi- 
ga y  y  Turca ,  y  por  incidencia  trau  de  las  lenguas  He«! 
brea  ,  Caldea ,  y  Siriaca.  .  ^  ' 

Vuelvp  á  citar  al  Padre  J^ng  para  que  se  lean  en  ci 
otros  infinitos  a^utores,  que  escribieron. Qtamaijcaá  ^^  y: 
X^e'xicones  de  las  lenguas  Orientales. 
.  .  Lenguas  extrañas^  Son  infinitas  si  se  cuentan  las  que 
]^py  s§  hablan* en  todo  el  mundo,  yliay  de  ellas,  aun-' 
que  no  4c  jtodas,  Gramáticas,  y  Diccionarios.  £n  el  Asia 
Ja  Japona^  la  China ,  la  Coreana  ,  la  SyamesA  y  la  Tártara 
Oriental ,  la  Tbibetma^  la  Malabarica\  y  allí  la  Samereti-' 
ca  ,  que  es  la  sagrada  ,  y  muerta  de  los  Brcamams  s  y  s/^- 
bre  todo  es  común  la  Malaya. 

En  Europa  la,  Bschbona  es  lengua  matriz  ,  y  la' 
Xb^fonica.  De  las  que  no  lo  son  hay  la  Viuayna,  (i)  ,  b 

Brc' 


(i)    Aliase  las  haya  en  el  otro  mundo  con  el  Padre  £at«^ 
leaoieoidi. 


Bretona  |  la  Irhmdna  y  ¡a  PbyUmika  f  la  Lafms  >  la  Vng^^ 
TAy  l^Atbamsaj  la  Tortora ^Scc. 

En' África  la  Morisca  ^  U  de  Qni¿K^  la  de  Cdho  de 
Suena  Espironzo, 

En  la  America  hay  dos  matrices ,  la  Peruana  f  y 
MixUona.  Hay  la  Algm-^Kinia ,  la  BosUeHo  ^  ^c.  Hzy 
ceras  300  ,  pero  ninguna  nación  de  la  America  tavoi^  oí 
tiene  hoy  caracteres  particulares. 

LIBROS  MUr  CURIOSOS  T  SELECTOS. 

Padre  Mabillon  :  De  re  Diplomática  ^  añadido,  i  fot 

Padre  Montfaucon :  Paleographia  Greca.  i  fot 
Padre  Scipion  Sgambato :  De  Archibis  Ha^ 

breorum;  i  4.®  rl. 

Joseph  Asemani :  Biblioteca  Oriental.  4  fol 

Mr.  Herbelot :  Biblioteca  Oriental  en  Francas.  i  foL 

Padre  Bartolocio :  Biblioteca  Magna  Rabinica.  5  foL 

Anastasio:  Bibliotecario  de  Bianchino,  y  otros.  4  foL 
Pulvio  Ursino  ¡Sus  familias  Rx)manas  deMo- 

relio.  a  fot 

Mezza-Barba  :  Monedas  Imperiales.  x  foL 

Padre  Bandurxi :  Monedas  del  baxo  Imperio.'  \  fol. 
iVallant :  Todo  quanto  escribió  de  Monedas  ^ 

(Latin). 

Spanhemio :  De  prsstantia  Numismarum.  41  fot 
Harduino  Jesuíta  :  Todas  sus  obras  por  sin- 
gulares. 

Tomasino :  De  Disciplina  Ecdesiastica.  3;  £oU 

Padre  Vavosor :  Opera  Omnia.  i  fot 
Juan  Morino  :  De  Poenitentia  |  &  Sacrls  Ordí* 

,     nibus.  I  €olU 
Manuel  Schelestrate:  Disertatlones  Ecdesiá»- 

tlc«r  .4  fot. 

'  Phii 


ifr.; 

^ttoivJudí6,Greco*Lattn,Q:ldlclaná^  tía  f^'* 

Joscph  Judfa  f  Gfej:9*Iía(ino ;  I>e  Habcrcamp.       J>  .foU  x 

Josepfa^  Beiígocion  y  Hebraico-Latino.:  ^cci- 

tauptc  en  171o,    .;  X   4^*^ 

¡R^abi  Moyses  ,  Bar-Maymon    More  Nebo* 

china :  La  versión  antigaa^,  qae  ya  hizo        '/   .,] 

$anto  Tomas ,  y  que  vi  en  fol, ,  y  la  que 

hizo  BuxtorÜQ.  i    4.*^, 

pavidr  Ganz :  Cronología  de  los  Hebreos.  ^    4*^  - 

Pedro  Arcudio:  De  Concordia  Ecclesiae  Occl« 

dentaiis^  & Orientalis.  r      ^  .^  foL 

l^Uschra,  Hebreo-Latino  :  edición  de  Surem*-  *  ;; 

husio.  6fgU, 

iTatmi^d :  No  le  hay  sino  en  Hebreo ,  y  así  este 

como  9I  antecedente,  están  prohibidos,        12.  foL 

i^lcoran  Arabigo*Latino ,  impugnado  de  JV(ar« 

razcL  , ,.r   .,  .       2  fol*, 

Philosofía  Smensis  :  Del  Padre  Couplet  1  y        ' 

otros.  ^  I  foL 

Vedum:  £1  cuerpo  de  las  leyes  antiguas  de  los 
Bracmanes.  No  le  he  visto  hasta  ahora 
traducido.  Samuel  Petit  i^cge^.Ancas;  x  foL 

Baldu^no :  Leyes  Romanas»,  y  de  las  12  tablas*      x  foU 

Spcncero:  De  Legibus  Hebwaorum.  a  (oh 

Mara^man  :  Canon  (estos  dos  autores  son  no- 
tados).        ;    .  ....         I  fo| 

Jjcydeker :  De  República  Hebrxorum ,  y  con*  x 

•*^      ,tra  Burnet.  j.  \,;f:     --."l^:!  :         ^i,  fol, 

Búrnet.ThcoricaJpJiurissjicra(ooiado).  x  éí^\ 

M^cos  Yelsero.  Ópera  omnia  en  1 6  89 ;  Es  muy 

lítil  porque  trae  las  ,íab,Ias^^cut}í)ge.-.  ;) 

rianas.  ^      ;    ;,      ,^.    .  x  fyU 

Nicojas  Bergier :  JHistorla  de  las  vias  Militan. 

jccs  de  los  Rom^ppSr'COffxan^s,  jpone  ^ ;  .^        _ 


tambicü  las  PeíitlngcrlatMisJ 

Prancisco  Junio:  De  Picara  vetcram  eo  r5p4 
(muy  seledo). 

^heiriero  :  Rosa  Ursina ,  el  qoe  halló  las  am- 
ellas solares. 

Juan  Hevetio:  Seienographia,  descripción  delá 
Luna.   '  ^ 

jí^osdem  ;  Cometliógraphia  de  todos  los  que 
Iiubo. 

Padre  Riccioli.  Almagestum :  Es  una  Bibliote- 
•'      ca.  Todo  lo  suyo  selcóío. 

Padre  Fouroier :  Hidrographia  en  Francés. 

Bldre  Paulo  Noste:  Arte  de  las  Armadas  Na- 
vales, Francés ,  en  1727. 

Moretl;  Diccionario  Histórico  en  Francés ,  ó 
en  Castellano. 

Sabary :  Diccionario  de  Comercio  en  Frances^ 
añadrdo, 

Ejusdem :  £1  perfe¿lo  Negociante  en  Francés. 

.Mr.  Chomel :  Diccionario  Económico ,  añadi- 
do Francés. 

Mn  Pomet :  Diccionario  de  Drogas  en  Fran* 
écs.  • 

Padre  Heliot :  Historia  de  las  Religiones  con  ' 
muchas  laminas  Francesas. 

Padre  Poyson :  Deledus  aftorum  (  extracto  de 
Concilios. 

Padre  Cano :  De  Locis,  añadido, 
nricb  Spelman  :  Archeologkrum ,  ultima  edi«    ' 
clon  de  1^87. 

Gerónimo  Osorio :  Opera  omnia ,  en  Roma. 

Alvaro  Pclagio ;  De  Piandu  Ecdpsiarum.       •  ^ 

Flagellum  jiídsebrum.       '      '  - 

Masoroni,  co» Judíos,  entltalianó*.       '       •   - 


1 4.^ 

4  íW.-* 

X  fol. 

z  foL 

I  fol. 

a  fol. 

X  foU 

X  fob 

X  foL, 

3  foL- 

I  4.* 

4  foL 

X  foL 

«4.* 

2  foL 

.^  .4-' 

X  foL 

I  foL 

•x  4.» 

1  4.* 

a  4.' 

Mar- 


»<f3 
Mar|Ini  Pagio.  fidei :  Es  muy  s^ledo»  i  foL 

Calatino,  de  ^losujrtís :  Y  con  d  &ei)chUnA,  _         l  fol^ 
Mr.  Basaste;  Historia  d^los  Jodíosu  Coatlff.ua- 

don  de  Joseph«  :         i}   '9^ 

Marmora  ^Oxoniensia  :  con  Seldeao  ,    Pre* 

deauxi  &c.  i^yft  .  i  fql. 

«Erodio  Bucherió :  De  do&cipa  tcmponinu.  i  foL 

Juan  Goi^pio^caoo ;  Su$  obras  por  extfaor-  .  \ 

-  diñarlas.  .  ^  .  .  2  fol^ 

Pedro  Mártir  de  Angleria:  Epístolas  latinas.  Es  ; 

^  muy  raro  $  así  de  la  primera  edicioa.  de 
Alcaláicomode  Amstecdan.  \   s  fot. 

"Elmaciog ;  Historia  Sarracénica ,.  Arábigo  1^^, 
-\  tina  y  edición  de  Erpenio ,  con  i»  historia 
'  de  Don  Rodrigo  de  ios  Moros.  .  x  fob 

Luis  del  Alaroiol :  Historia  de  África.  Copió  á 

Juan  León  Africano.  3  foL 

Pedro  Tcyxeira ;  HistQu^  de  Persia.  J^yp  á 

£n4rleon4f       ,  .  ^     :   ,..  .i    .  •    .       1.M4 

^jNla^andin  Sallo:  Rosarium  politicum :  Pei:slco 
Latinum  y  edición  de  Gentío.  Es  el  libro 
discreto  de  los  Orientales  en  165 1.  .2  foU 

^.Cregorlo  Abulpharas  :  Historia  Dinastíarumi 
^  '  '  ^  edición  de  Poch^ch,  y  A^abigo-Xatino 
^  en  1663  seledisimo. 

^  Eduardo  Pochoc :  Specimen  Historian  Arábicas 

en  .1^50  raro.  .. 

'  Thpmás  Hide :  De  reügiohe  Persarum. 

EiusdcnQ»  De- Ludis  Pr/cntaUuqi^  ^  \  ¿,: . ., 
e  ]^u^ücio :  Anales  Alexandrinos  |  Afabici-La- 
.  tinos.  Edición  de  Pochochi.  y  Sjeldj^no 
en  i5sp.    .  a     4»* 

.  Ejttsdem  Emhici  Eccl&ia^  Al^^^n^rinap  Origi- 

nls.  Arabig-t^a|ii}9 y,,c;9Jl.60fl)?Htos  dQ     ... 

Xa'  Sel- 


9 

4.* 

X 

4.* 

/ 

• 


1^4 

Scldcno  en  1^24.  "^     í  ^  1  ^^ 

•Abraham  EchelfenSe.  Euthicbís  ?Iodkactts,  con- 
tra a(güttás4>^iiiiontí&dc  SeMeno  en  i6éi. 

^ttan  Gcavió :  Epochas  cclcbriores  Orientalum 
en  1550.  .  -    «^ ' 

Vlug.  Beg.  Tablas  Astronómicas  Persico-Latl« 

•    'Ano.  Ediccot)  dediyde  en  i5e?y. 

Aifragano ;  Elementa  Astronómica,  Aribic-Lati- 
na.  Edición  de  Gonio  en  1669. 

Padre  Francisco  Tercio  de  Laois:  Magisterium 
Naturas  &  Artes. 

Aiain  Maneson  Mallet:  <Seografia  en  Francés. 

Ejusdem  :  trabajos  de  Marte  en  Francés. 

Ejusdem  :  Geometria  prattíca  en  Frances¿ 

«^cos  12  tomos  tienen  cerca  de  1500  laminas* 
Es  obra  curiosa  ,  y  muy  clara  para  los 
principiantes. 

Andrés  Bouckkrn :  Ardhitedura  nova  curiosa 

•Lat«^  y  con  mas  de  200  laminas  s  y  muchas 
fuentes. 

Padre  Gregorio  de  san  Vicente :  De  Quadrata- 

»'  ^  ra  CirculL  Es  tomo  muy  curioso  aunque 
no  logre  el  fin.  .    :      • 

Padre  Andrés  Tacque:  Opera  omnia. 
^4pilberto  de  Magnete:  Es  Original.  '  ' 

Padre  Cafttell:  Mathematíca  universal»  Francesa 
'*  Mr»  del  Hospital.  Análisis  de  los  infinitos  Fran- 
ceses. 
'  Historia  Literaria  de  la  Francia  :  Obra  de  los 
Benedidinos  son  ya;    '  / 

Padre  Conté  :  Anales  de  Francia.  Xat.    ^    * 

Historia  de  España^  después  de  Hispania  lUustra* 

f4 ,  Concilios  de  Agu¡rre\  Biblioteca  de  Don  Nicolás 

Antonio  ¿  &c«  Se  debc^n  tener  todas  jjuantas  Crónicas 


I4.« 

14.* 
14.^ 

14.^ 

3  foLí 
3  4  * 

4  4.* 

...      j 

2  (<)U 

j  foL 

I  foL 

I  4.' 
1  4.'*' 

\A^ 

7  tbU 

irc*lc8*(i5  se  Hallaren  ,•  y  añadir  it  Zurita'  córt'  todos ^loy 
Historiadores,  que  le  continuaron,  con  Morales,  Gari« 
bay  ,'Ncbrija ,  JMioret ,  Sandoval ,  Yepcs  ,  8có.    - 

Y  las  histocias  particulares  mas  famosas  :  v.  g,  'Xime^^ 
na^  la  de  Jaén;  Escolanoj  la.  de  Valencia»  Moreno^  de  Meri* 
da  $  ZuHiga^  de  Sevilla  $  DavUa  con  su  Teatro  Eclesiástico) 
de  Galicia ,  Molina ,  Oxea ,  Castilla,  Gándara ,  y  Huer^ 
fa,  pues  no  hay  otros.  (2) 

'  '  Historia  de  Indias.  Gonzalo  Fernandez   de  Ovie*^ 
do  todo ;  y  ojalá  se  imprimiese  todo  lo  manuscrito. 


Leyes  de  Indias. 

.   f  i    :  . 

'4  foL 

Herrera ,  con  el  origen  del  Padre  Gárdá. 

6  (oU 

jGarcilaso ,  con  el  ensayo  de  Barcia 

Torque- 

mada. 

7  fol. 

Bernal  Diaz  del  Castilla. 

I  fol. 

Pedro  Simón. 

I  fd. 

-£rcila  :  Su  Araucana ,  edición  nueva^ 

1  foi,. 

Gomara. 

rfbl. 

Cieía. 

1  fol. 

£nc¡so. 

X  fol. 

iVilla  Gutierre 

"■ 

2  fol. 

Piedra-Hita; 

" 

X  fol. 

Padre  Fernandez:. 

.1  foL 

Ovalle:  Historia  de  Chile, 

I  fol. 

Oviedo :  Historia  de  Venezuela^ 

I  foU 

Solís. 

I  fol. 

Padte  Acosta. 

^  4  • 

Padre  Christovál  de  At:uña. 

i./ 

;i  1' 

• '    '  • 

Pa- 

i 

(^)  En  casa  de  Sancha  se  imprimieron  basta  cinco  Chró* 
nicas.  * 

(a)  }  Y  4ónde  quedan  las  historias  particulares  de  Astvrias, 
la  del  Padre  Carballo ,  y  la  de  Trelicz  i  JBl  Padre  Sarmiento j}»» 
doliaberlas  cbbócido. 
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Padre  Giunilla :  OriBOco  ilustrado..  ^  V^ 

Alvar-NuficJC  a   4»^ 

Viage  de  los  Nodales.  x   4.? 

j^izarco :  Varones.  x  foL 

Bartolomc  de  las  Casas ,  y  otros  muchos  $  y  ade^ 
oías  de  estos  los  viagcs  ya  citados  de  SLamuslo  ,  y 
dcBry. 

Historia  de  las  Indias  Orientales  i  Ademas  de  Io$ 
yiagps  ya  ciudos  ,  es  preciso  tener  las  historias  Portu- 
guesas. ^ 
Castañeda:  Es  el  primer  Chronistai  y  raro.    . 

Juan  de  Barros  :  Decadas.  4  foL 

Diego  de  Couto  c  Decadas.  4  foL 

Paria.  4  foL 

San  Román  en  Castellano  (raro).  i  fol. 

Padre  Mafeo :  £n  lat.  seleáísimo.  x  fol. 

Santos  :  Historia  de  £thlopia.  i  fol. 

Alvarez :  Historia  del  Ethiopia.  i   8J 

Guzman:  Historia  del  Japón.  a  foi. 

^  Kempfero :  Viagcs  del  Japón  en  Francés.  %  fol. 

'<;x>lln  :  Historia  de  las  Phillpinas.    -  x  foL 

^  Sandoval  en  Castellano :  Historia  de  Ethiopia.  x  fol. 
.  Argote  de  Molina :  todo  ,  y  quanto  imprimió 
ageno ;  v.  g.  Embaxada  á  el  Tamerlari 

en  tiempo  de  Enrico  III.^                         .  x  foL 
.  Libro  de  Montería  del  Rey  Don  Alonso  XL^ 

•  ;  Es  muy  raro.  ,, 

^Coi^c  Lucanor:  De  Don  Juan  Manuel.  .' .  4*^ 

Conde  Don  Pedro :  Su  noviiiario ,  con  Faria.  x  foU 
Conquista  de  Ultramar  (queda  con  la  Vizan- 

tina).  ^      I   fol. 

*  Saavedra  :  Empresas  y  corona  Gótica.  3  foU 
c'  Esirattat  Guerras  de  Flandés  en  Castellano.  3  fol. 
"-^Cathetino :  Historia  y  Guerras  de  Francia.  j  foU 

L¿o. 


o 


>^7 
Ledffoldina :  Guerras  ¿c  Üngt ít«  "3  fol«. 

Méndez  de  Silva  r  Población  de  España.  £s  po« 

ca  cosa  $  pero  no  hay  cosa  mejor.  Acaba 
^  !    de  reimprimirse  añadido  1  por  Don  Juan 

de  Esuada.  3    4*^  * 

¿arballo :  Topografía  de  PortugaL  JEs  muy  • 

útil.  }  foL 

Geografía   Sagrada  :,  Con  Bonfredio ,  &r,  de  - 

Holanda.  1  fol« 

Adricomio  :  Theatrum  terree  sanda^  ^  i  fol^ 

Adriano  Rolando  Palestino.  SeIe^isimo«  a   4«* 

Geografía  Eclesiástica  por  los  Patriarcados  de 

Carlos  de  san  Pablo ,  añadido  en  Ho«     « 

landa*  X  foL. 

Abrahan  Ortlielio :  Con  el  Parengon  de  Ptho- 

lomeo.  I  foL 

(edro  Daniel  Huet ,  todo ,  y  demonstracion 

evangélica. 
Ejusdem :  De  interpretatione. 
£jusdém :  Comercio  antiguo  en  FranceSt 
Marques  Maflfei ,  todo. 

♦ 
Libros  di  shfigitktíHS  4Sumou 

Santorio :  Medicina (Stat ica.  Edidon  nueva  aña*  * 
dida  con  las  observaciones  de  Dodart^ 
Kcill ,  y  Noquez  en  1725.  a    I  a/ 

Juan-Dodart:  Metamorfosis  naturales ,  ó  bis-.         > 
toria  de  tes!  inseftos.;      -.  -  :  ,....: 3   mí^ 

Mr.  de  Reaumur :  De  inseftos  en  Francés  con 

laminas.  ^  ......_  6  /^^ 

'  yirtudcs  del  agua  coiqun  :.  En  Francés  ^  de  va-        ^  ^ 
ríos  autores.  *   í^r* 

Del  Cafe  ^Thc^  X  Chocolate  cá^latiiv ii^^>:^ .;.  ii.  u« 

Ba- 
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B^Uio Valentín : cucsus  A^ntimonL  Cat.  i ^85.  i   12.^ 

Juan  Corada,  Amtnan  de  Laquela.  Lar.  x  700.  i   x  2.^ 

Bonet.  Artedeen^ñsM^los  madop  (x).,  caste-  ^ 

llano.      .  .  ,<.   -         .  ;.  .1  x  4^* 
Hasio  r  De  tubis  stenterophonicis  (Zarbatanas). 

Lat,   ,          .    .                        -  ^4-* 
!Mr*  Bcrney  :  De  órgano  auditus.  Lat.  i584«  x  4.^ 
Pe  inoculación^^  yariolarum  [^ ,  .vatios  autores 
.    í   X722.  I  8.* 
De  Lúe  Venérea :  Muchos  autores ,  edición  de 
'  V    Boerrave.    .  a  íoL 
Micrografía  de  Griendel :  Objetos  de  Micros- 
copio en  lóSjé  í  4«* 
Anselmo  Boot :  Historia  Gemmaruin,  en  16^6.  i   8«^ 
Pedro  Canepario,  de  Atramentlsen  17 18.  14.'^ 
Questclio  :'  De  Pulvinari  morientibus  non  sub* 

traendo  en  i5^8,           ,  .  X  4.^ 

Pedro  Arpe  :  De  Ainuletiseni7X7.  jx  8.* 
Abrahacn  Merlclin  :  De  transfusione  sanguinis 

en  i6jp.    ,           í        .  I  8.* 
Juan  Liebknech :  De  Specuiis  causticis  en  X704.  _  x  8.^ 

jCaspar  Bauhino  :  De  la  Piedra  Bezoar.  Lat.  x   8.^ 

Jacobo  Gafareis:  Curlo^itaCf es  ioaudits/    .  2   8.* 

Merlin  Cocay  o :  Macarronea  edición  de  Holanda.  x  8.^ 

Zahn:  Oeutus  artiñcialis.                 '               ;  .  x  foL 
Prospero  Alpino:  De  PlantiS|  Se  Medicinaegip- 

^*  1: 1  tiprum.                                            '      .  •  2  4.* 

Menkenio?;Decharlaíaiie«ia^ru4i.tQ(Uiii.;  :   ..  .1  8.^ 

Juan  Jiers :  Histoire  des  Peruq*  París  x^^o.       »  j  8A 


,  (1)  No  será  fuera  de  proposito  el  que  aquí  digamos»  que 
rt  arté'de  hacer  hablar  á  los  mudos  le  descubrió  antes  que  to« 
dos  eUPadretl^OiictyCSdigiittaBMediAifiaSspañoL  ^  ..^    .  I 
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Samuel  Verenifel» :  De  I-ogooiáckiis  eradíco* 
rum. 

Baltasar  Bonifacio:  Historia  Ludiaria. 

Jacobo  Mollero :  Discursus  de  Cocnutk  Ber- 
lín 1708.  .,     ;     .      ., 

ChristDval  Acosta:  Drogas  del  Orieote» 

Monardes:  Drogas  deia  America.  ¿  .  «  .  . 

Thomasio :  De  Plagio  litterario. 

Mr.  Mote  Libaycr:  Sus  obras  varias  Ftinottas. 

Tagliacotio. 

San  Evremont :  Sus  obras  Franoesas.    '  y^ 

San  AubiA :  Tratado  dd  la  o^Lr^Qa»  ;  •  ^ 

Padre  Rapni;BxflexioneS)&c.  ^ 

Menagiana. 

Todos  los  de  Arn^  como  Naudeana ,  PffrmÚMáf 

mna ,  y  otros. 

DELICIAS. 

Titulo  general  de  otro  generóle  libios»  t.  ^ 

PeliciasdcEsj^ña,  &;c.     >¡/     ,<  j-  -      >,; 

Expedaculo  de  la  Naturaleza  en  Francesa 

Ejusdem ;  Historia  del  Ciela ''  ' 

Padre  Castel :  De  la  Gravedad. 

Ejusdem  óptica;  De  los  colores.       ,     ; ;  x ; 

Anortimo;OtedrvaíCÍQn».phfaiicas*   '^  jnuI 

PoUniere :  Experimentos  phisicos. 

Noiet :  Lecciones  Francesas.        . 

Abad  Boniere :  Origen  de  las  Fábulas. 
Mr.  Rollin,todo(l). 

TomíK    ■;       ;  \    •,,     ['f:'{   ■ 

'     . í mu — r-rrr n—; —  >     m  y.  '} i..      ..   '."»i — ■    ..   .-T  -  í    .        ^ 

(i)    Debe'tambiefi  ócuparenr íiaa Sibfiotaea  Ua  itrg*  dlifthi-^ 
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Teiser :  ElcgStJ&dc  ioKAabim  dcJel  Xhuaoa  4  ix.^ 

Sjttsdem:  Biblioteca.  z  4.^ 

Púa  vio :  Rationariutn  temporum.  }  4.^ 

Jaconerio(iun.Matui:;at  9  &  Aries  (jde  Scoto>  i  4/ 
Jívan  MuUcro  :    CoUegium  experiméntale  en 

Ju^n  Gohauscn :  De  Pica  Nasi  ijitf.  contra  d   - 

tabaco.  ;  .    i     8.!^ 

Iter  per  iDundinn*Garthesii«  Lat*  en  S.^  En  Cás- 
l  X.    tallano.  .   x.    4J? 

Tjdieaiio:  SuPoligrafia^  y/&Qgatk>gcafia  ex-    . 

1  piicada  por  ScotA^y  Hcidel^  Porta ,  Ctn 
^       ramuely&c.  Bosuet|.todo«  xj  4-* 

Padre  ^afítau :  Costumbres  de  los  Salvajes  Ame- 

ricanpv  *         'V  4  i*- 

Simón  yille(e$  el  Paáre  Simón)  ccttmonias  .de 

los  judíos.  ...         ^  .      .L   12.^ 

Fezron :  Andquite  des  temps.        '     ^  14.^ 

Jacobo  ToUío:  Fortdiai.       ...  1    18. 

Thomás  Cresio :  Facisculus  dlscertatlonum.  x  *i  8*^ 

Madaa(a&:ucmari:K)piiMh|la>yAria.'     v     <  I   i8.^ 

Anónimo  (Padre  Simón)  viage  del  Moíne  JIÍ9 
*.  -  r  l^no.       '.n  -.  "í  ■. : .'..:,  '. .  •  .  « ¡.  '•  i:, .  I   1.a.* 

Lorenzo  Hister :  Compendiiun  Amonicunu.  r  ^  2  8.* 
Nicolás  Godnio  ;  De  Abasioorum  rebus.  i.  i.  iJ^ 
}üM\  Bautista  Porta ,  todok,     .    >  ^     1        *  . 

BQse(Job);TentamiQafifikú^ica(ottnca4e\Ví>>.  i  ,4^ 

"•  J — i  í-— ¡^ •      t'     • 

fiBguidoclA  obra  de  Mr.  de  Condlllac  en^Fraocés^eo  ;t6  tomob 
escritos  ¿íara  el  Duque  ^  Parma  aAual.  És  ún  curso  de  estudios 
escrito  con  una  delicaaeza  suma  ,  digan  lo  qu<^  dlvérén  cler* 
CDS  preteiRlid05''FHósoíl>s  ,  que  eri'ei"driie'enr;ingrentaron  coa* 
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Brey taapti  (  Cristi  >:  Avs  descifcatoria  (  otitiet 

le  vi).        \:.   r  . 
Stanley  :  Hiscoria  Fílosoíica  Lar. 
Capaso :  Historia  Filosófica  Latin. 
Jacobo  Brucher Q :  Historia  crítica  filosófica 

i744(iioiaví>  , 

Juan  Lok£ :  Hamano  entendimiestó. 
Paschio  (Jorge) :  De  novid  inventisca.  1700^    . 
Juan  Tonsio:  De  Scriptoribus  Hiscoriaei  Phito« 

sopliicx. 
Gautier :  Biblioteca  Filosófica  en  Francés* 
Lodoifo  Kuster:  Viu  Ptthagorse  de  Jambiico  9 

Porphirioen  i707# 
Mr.  Menage ;  Historia  mulicrum  Piíilosopha- 

rum. 
-^an  Alberto  Fabricio  :  Biblioteca  Latina. 
Bjdsdem;  BibUathc¿a  Gi«a.'. 
Ejttsdem  :  BibUotheca  la.  yLí  (Solo  ^uó  % 

tomos  )b 
JBjusdem :  Qposcula  varia. 
Juan  Christoforo  Wolfio ;  Biblioteca  Hebrei. 
Baillet:  Juicio  de  los  sabios  Franceses  cofr  el 

Antí^Bailict. 
Popeblottnt :  Cemura  celcbrioram  Ajutorufn«    \ 
Cayetano  Cenni:  Codex  vcterumCanonum  £c« 

clesi«  Hispanis^  &  Disertaciones  de  A^ti* 

quítate  £ccksi9  Hispaiar Roma.    ^  ,,,%  4/ 

Badre Regnául]i>  Fxsicst  Su  orig«M»>  y  Geome- .    ,.,   .  i 

tría.en  Francés.  ,11^11/ 

Padre  LabrauseL :  Con  el  ahtiM  id«  la  Ccítica 

.  Francesa.  a    11/ 

Padre  Jobert:.Arte  y  ciencia  de.  Medallas 

Francesas..  *      *  •    .,  .2  n.® 

Mr.  PooceúeUe^  Sus  Opokaios^    .  ,     3 . 1  ««^ 

Ya  Pa. 
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Padre I^my^:Stt^ obras MatsttátiCáfciiBgaDccs.     3   !%• 

Idr.Langlet:  Método  para  estudiar  la  Historia.    . 

tGaspar  Dorna  vio:  Amñceatrum  sapiencii»  Joco 
serias :  1619.  Es  an  tomo  muy  grueso  cu 
foL  Colección  de  varios  asuntos ,  ridicu* 

*  los ,  pequeños  ,  extraordinarios ,  y  muy     ^ 
singulares ,  sobre  que  han  esaito  varioa 

*  autores'  antiguos  y  modernos ;  y  poM  a 
la  letra  todas  las  piezas  ,  é  latines  Greco- 
Latinas.  X  fol. 

En  las  ediciones  ya  citadas ,  y  en  hs  ediciones  com« 
pletas  de  autores  clásicos,  ó  entre  sus  obsas  sueltas ,  se 
hallan  piezas  curiosas  sobre  asuntos  muy  rajroK 

NO  T  A. 

P^r  haberse  formado  este  Catálogo  para  un  Caba« 
llero  f  qutfpiofem  Jurisprudencia,  y  Cánones,  no  se  in- 
dicaron los  libros  de  estas  facultades,  como  ademas  de 
Teólogos  Moralistas  ,  Sermones  varios,  vidas  de  Beatas^ 
Sermones  de  Honras ,  libros  Genealógicos ,  &c«porser 
todos  muy  obvios^ 

Tampoco  se  han  puesto  los  Poetas  vulgares  $  no  los 
1?ranceses ,  porque  nb  son  del  gusto  £spa£6h  no  los  Ita^ 
llanos,  pbrque  fuera  del  Petrarca ,  Bocado,  Ariosto,  los 
Tasos,  Dobre,  Moza,  Guarnió,  Marnio,  y  tal  qual  otro, 
que  son  famosos ,  y  conocidos :  los  demás  no  caben  en 
un  tomo.  Vrase  ehtomo  en  4;^  en  Veneciu  de  lyáS^  cu* 
yo  título  es  Biblioteca  Italiana  ,  en  el  qual  se  dá^ioticia 
de  lo  mas  sele&o  que  hay  en  lengua  itaUana ,  así  en  pro- 
sa ,  como  en  verso. 

De  ios  Poetas  Castellanos^  Portugueses,  Leinosinos, 
o  CatSlanes,  se  podia  hacer  una  Biblioteca  reparada»  De- 
ben tdnerse ,  si  se  hallan ,  i¿i  do^tom^  (aáclooccáb  an» 
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ligaos  eti  fot.  isno  el  Portogaes ,  y  otro  cl  Cedíanos 

pues  son  Cotecciones  de  muchos  Poetas,  y  ios  dos  tomos 

ea  4*^  RomámiTos  Castellanos.  La  Colección  de  Comedias 

varias  que  ocupan  treinta  y  tantos  tomos  en  4.^  £s  juego 

raro.  Todas  bs  obras  de  Lope  f  que  pasan  de  50  tornos^ 

y  las  de  Calderón :  añadiendo: 

J  uan  de  Mena ,  comentado. 

Garcilaso  >  comentado. 

Gongora  1  comentado* 

Camoes,  comentado  por  Paria  y  todo. 

Juan  de  la  Endna ,  sus  obras  foL 

Ansias  de  Marclu  Lemosino  del  s^ló  XV# 

Jayme  Roig.  Poeta  Lemosino. 

Xope  de  Rueda.  Comedias  primitivas* 

Boscan»  Mendosa^ 

Castilleja  .  Uiloa. 

Gregorio  Silvestre^  Salazar. 

Castilla.  Torre.  (Juan  Owen) 

Manrique.  Pantaleon. 

£1  Cartuxo.  Hortencia 

Mingo  Rebulga         o  Sor  Juana. 

Davlla.  Morera 

Tanco.  ^  Montalvan. 

Cervantes.  Esquiladle. 

Quevedo.  Mannel  Boatron  el  de  la  Proserpina. 

Polo.  Caucen. 

Villamediana.  Gerárdo*Lobo. 

Solts. 


Estos  son  los  libros  de  que  lie  podido  dar  noticia  en 
estos  a 8  pliegos  y  medio ,  sin  mas  método^  ni  orden 
que  el  que  se  ofreció  de  pronto  i  la  plama }  pero  con  la 
seguridad  de  que  casi^todos  son  sckftos  en  sa  linea ,  y 

que 
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qacaanque  no  sea  fácil  comprados  todos  ^  y  sea  difícil 

hallar  mtíciios  de  ellos  ^  servirán  estos  afHíQumicncos  pa- 
ra siempre  que  se  ofrezca  ocasión  de  comprar  algunos 
con  conveniencia,  se  sabrá  que  no  se  compran  libros  des* 
preciable;.    . 

Si  alguno  quisiere  enterarse  de  todas  las  circunstan- 
cias ,  ediciones ,  vidas  de  los  autores  señalados  &c.  ó  de 
los  libros  señalados  en  este  Catálogo  ^  ó  gustare  ver  por 
sí  todos  los  libros  casi  con  mucho  gusto ,  se  le  enseñarán 
en  este  Monasterio  de  San  Martin  de  Madrid  ,  desde 
hoy  14  de  Abril  de  1748^  • 

He  ex&minádo  esta  copia  /y  podrá  pasar ,  sí  cae  ea 
manos  de  sugetos  que  tengan  noticias  literarias.  Hoy  i  a 
de  Marzo  de  1754.  Pudiera  duplicar  csteCatálago  con 
nuevas  Colecciones ,  y  libros  selewlos ,  que  owíp  ó  ad« 
quiri  después.  =:  Fray  Martin  Sarmiento. 
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DISCURSO    CRITICO 
SOBRE  EL  ORIGEN 

DE    LOS     MARAGATOS. 

Sü    AUTOR 

EL  reverendísimo  PADR& 

¥KAT   MARTIN   SARMIENTO, 

1  ii  o  hay  cosa  mas  difícil,  que  fixar  el. i/ictta jónica 
de  las  voces  mas  triviales «  y.  de  l^.coáik»  ipas  «odoci^as. 
£1  frecuente  uso  de  las  voces  las  gasta  ,  ias  desfigura,  y 
las  trastorna ,  y  el  tici^npo  obscure<;e  U  floepioria  dd  ori- 
gen tic  las  cosas,  Quandp  nose  cootkn«  ««icribieiKlole  i 
su  tiempo ,  y  cpnservándplc.  ppr  Qr^dicipn  e$$fka  j  úUi 
Toz  y»  estropead»  tieíac  yarios.  vi$ps  .para  po^oide  seuat*. 
lat  vattios  orígenes  i  y.  »  la  cQsa  en^  su  mig^n,  es  varosl-». 
oül  de  muchos  modo$ ,  ya.  h»y.  campo  abierto.^ra  oiil 
voluntariedades ,  opiniones ,  y  fantas^t 
: ;  á  :.Na J»y  voz  itta%  trirViflf,  qu&la  yoít, J^agato ,  ni 
hay  cosa  mas  visible  <\w  un.Maragfttp  en.  las  caKcsT  Asü 
mismd  es  hkn  frecuentado  «l^pjs«c»0  transito  pojD  elPaMr 
de  la  Marag^tería »  y  si  á  mi »  y  á  todQS  los  demás  que^ 
saben  todo  lo  dicho  se  nos  pregunta ,  ¿4e  dánde  viene  la  > 
voz  Maragato?¿Quie|iqs,  qp^ndo.^  >ip<tt  que  Iostcq^qc^ 
ion  ep  lab. montañas  de  1^  iMaragaitríal  tiÑo^  se.  haLUtái 
KsjpuestajQat^rk^rPQf  )oqu&;á  qMé; 

. ';  no 
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no  s^  responder  de  ikkkío  ,  que  quede  yo  satisfecho  de  lo 
que  respondiere.  Es  verdad ,  que  para  quedar  satisfecho, 
de  ló  que  han  respondido ,  ó  respondieren  otros ,  ncce* 
sito  leer  mas  que  lo  que  he  leído  hasta  la  hora  presente. 

3  Salta  á  los  ojos  el  reparo :  si  no  he  de  acertar  4 
responder  categóricamente  al  tkuló  de  este  papelillo ,  6  i 
las  preguntas  que  en  ¿i  se  han  propuesto  i  ¿  á  que  fin  he 
tomado  la  pluma  ^  e  intente  cansarme  á  mí  j  y  cansar  á 
otros  ?  £1  reparo  está  bien  hecho  ^  y  quisiera  que  la  o^a* 
yor  parte  de  los  que  escriben  libros,  i  ,me  hubiesen  dexa* 
do  la  respuesta ,  que  yo  hubiese  de  dar  al  reparo.  Miea- 
craí  digo ,  ^c  mi  intención  no  es  apurar  el  jfixo  origeti 
de  los  MaragatoSi  sino  manifestar  que  el  que  vulgarmea* 
te  se  jís  señala ,  padece  tnuchai  dificultades  »  originadas 
de  que  en  los  escritos  que  han  quedado  |  no  se  halla  fun- 
damento sólido  para  creerle  á  ojos  cerrados  ,  solo  por 
amor  de  Dios* 

*  4  No  desconfió  do  que  d  curioso  crítico ,  qae  Ieye« 
re  las  reflexiones  que  expondr<f  en  este  papel,  podrá  ade* 
kntar  bascante  en  el  asunto ,  si  llega  á  conseguir  tres  re- 
quintos que  no  tengo ,'  ni  he  podido  legrar  i  cansa  de 
mi  retito  continuado.  Sien  qttisiera  haberloi  tenifio  paca 
contlAuár  esfe  papel  de 'modo ,  que  meconteause  i  mí 
á  lo  menos.^  £1  ptiiUéro ,  es  haber  registrado ,  y  tcflexio* 
nado  el  Archivo  de  la  santa  Iglesia  de  Ascorga ,  y  la  de 
otros  Monasterios  circunvecinos*  ^ 

5  £i  segundó  ^  'el  haber  pateado  y  fuiveidólel  País 
de  lá  Aialragatería,  acompafiado  dS'prá^cos  del  paás^Esm 
paseo  f  ú  alguno  le  hiciere,  ha  de  ser  Geográfico.  Se  de^ 
btn  ver,  registrar,  y  observar  todas  las  Parroquia,  la-> 
gares ,  y  sitios  del  país ,  coordinando  sus  distancias  ^  y 
apuntando  todos  lo$  nombra.  «Asímisxáo  deben  recoge 
codos  los  nOH^rtes  de  los  niontes ,  peñas ,  vaUes  y  cioS| 
fbentetr  y  tegunas  de  la  Mktagateria  y  y  formar  ttaiMa- 

pa 
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pi  Geográfico*  £stc  se  üebe  extender  algo  por  el,  Medio- 
día ázia  la  Cabrera  alta  j  y  por  el  None  ázia  las  Monta^ 
tioá  di  Asturias.  £s  ituportante  esta  prevención ,  por  ú 
acaso  se  pudiese  conjeturar,  que  en  lo  antiguo  se  exten^ 
41a  á  mas  la  Maragatería. 

6  £1  tercer  requisito  serta  ^  o  será  informarse  de  los 
naturales  de  todos  ios  sitios  en  donde  se  .conservan 
postes  ^ffolumnaSf  y  lapidas  can  ietras.  Todos  estos  letreros^ 
se  han  de  copiar.  £s  evidente  que  las  quatro  vias  milia« 
res  desde  Braga  á  Astorga  se  unian  en  Ponferrada  5  y 
desde  allí ,  para  ir  á  Astorga  ^  era  indispensable  que  los 
caminantes  atravesasen ,  y  cortasen  los  monees  de  la  Ma« 
ragateria,  de  Poniente  á  Levante.  De  Fonfeaada  á  As- 
torga  cont^an  los  Romanos  treinta  millas ,  y  por  lo 
mismo  habría  en  este  espacio  de  camino  veinte  y  nueve. 
HDolumnas  miliares.  '     ' 

7  Por  lo  mismo  de  set  el  camino  ts^n  montuoso  j  ^ 
conservarán  estas  piedras  ó  columnas ,  ó  derribadas »  ó 
arruinadas ,  ó  arrimadas  á  algún  edificio ,  ó  enterradas 
á  poca  profundidad ,  ó  esparcidas  en  los  precipicios.  £1 
aao  de  mil  setecientos  veiMe  y  ocho »  se  sentó  esta  mis*' 
ma  investigación  de  las  columnas  miliares  en  Portugal^ 
para  descubrir  el  camino  Romano  desde  Braga  á  Astor* 
ga  I  que  venia  por  la  famosa  montaña  de  Xerez.  Geróni- 
mo Contador  pone  toda  esta  operación  ^  y  copia  las 
muchas  piedras  miliares  que  se  descubrieron  en  la  dicha* 
montaña ,  y  con  sus  inscripciones.  A  vuelta  de  las  ins«* 
trucciones  miliares  ^  se  descubrieron  otras  Romanas  muy 
curiosas. 

8  Ko  dudo  que  también  se  hailarian  unas,  y  otras 
en  la  Maragatería«  Los  Romanos  afedabán  grabar  sus 
inscripciones  en  las  cumbres  de  los  montes  ^  en  los  pe« 
ñascosy  en  las  eminencias ,  y  énios  sitios  exgedabies^ 

TonhV.  %  *  Pa^ 
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Para  saber  algo  de  ia  Geografia  antigua  ,  ya  no  nos  ha 
quedado  otro  refugio  ^  ni  recurso  ,  que  acudir  á  las  ins«- 
cripcionesy  y  monedas  que  se  descubrieron,  y  á  las  Ethi^ 
enologías  de  los  nombres  antiguos  que  aún  se  conservan* 
También  seria  inuy  del  caso » que  se  cogiesen  las  tradi-? 
ciones< comunes  ^  las  costumbres  que  parezcan  ridiculas, 
y  las  que  se  usan  en  los  casamientos  ^  bautismos  j^y  fu«< 
nerales » sin  omitir  las  frases ,  y  expresiones  de  la  lengua 
<que  parezcan  exóticas» 

9  Todos  los  tres  requisitos  ppdrán  contribuir  mu--' 
cho  para  escribir  cqé  algún  fundamento  sobre  el  origen 
de  los  Maragato^»  comparándolos  con  otras  naciones 
délas  que  han  venido  á  España.  Sin  estos  preparativos 
nada  se  podrá  escribir  de  sólido  ^  aunque  se  copie  mu* 
cho ;  pero  yo  creo  que  aún  hay  poco  que  copiar  en  or- 
den á  ios  Maragatos*  Ni  siquiera  el. nombre  se  lee  en 
autores  antiguos»  ni  buscándote  por  rodeos  en  otros  pue- 
blos equivalentes.. 

;  10  Después  de  ia  guerra  Cantábrica  en  tiempo  de 
Augusto  y  y  de  la  guerra  contra  los  Gallegos  y  que  pone 
Orosio ^  no  pudo  menos  de  ser  conocido^  y  transitable 
el  país  de  la  Maragatería.  La  ciudad  de  Astorga  tardó 
foco  en  ser  Convento  jurídico  ^  y  Cliancilleria  de  los 
pueblos  que  hoy  componen  el  reyno  de  León  ^  y  es  pál« 
mario  que  los  pueblos  del  Poniente  pasarían  ^  y  repasa- 
rían con  frequencia  el  país  de  los  Maragatos.  Después  de 
puesto  en  la  ciudad  de  León  el  quartel  de  la  legión  sep* 
tima  Gemina  de  los  Romanos ,  y  colocada  una  de  sus 
Cortes  en  Ponferrada ,  seria  indispensable  la  comunica^ 
cion  de  la  Corte ,  con  la. legión  y  consiguientemente  in- 
dispensable ti  tránsito  por  la  Marágatería« 
•  1 1  Todas  las  quatro  vias  miliares  que  vienen  de 
BragsL  i  Astorga  ^  por  .di£erefi£e&  cumbos  se  juntaban  en 
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ronfcrndi*;  de  donde  nó  ppdhn  dirl^irsd  lis  quatro  á 
^scorgl ,  sia  subir  y  baxar  las  montañas  intermedias 
de  los  Maragatpsí 

Quando  e;lCfar¡stiaDÍS0io  comenzó  á  gozar  de  libec*^ 
tad ,  era  Astorga  ciadád  EfHScopal ,  y  muy  fiímosa  poc 
su  Obispo  santo  Toribio ;  y  siendo  las  monuñas  de  la 
Maragacería  las  que  estaban  á  la  vista  de  la  capital ,  ya 
eclesiástica,  ya  civil, ¿quien  duda  que  serian  bien  frequca» 
radas  y  conocidas? 

1 2  Las  mismas  serian  conocidas  y  trilladas ,  con  ki 
irrupción  de  los  Suevos ,  y  Godos,  en  virtud  de  las  guer-^ 
ras  reciprocas  de  unos ,  y  de  otros  entre  sí ,  y  contra  los 
Romanos,  y  estos.  Porque  los  Godos  les  dex^on  solo  la 
tercera  parte  de  las  tierras,  y  esas  montuosas,  como  con&« 
ta  del  Fuero  Juzgo ,  se  aprovecharían  de  lo  que  en  la 
Maragatería  estarla  menos  poblado»  £n  la  perdida  de 
España  se  inundarían  aquellas  montañas  de  christlanos 
fugitivos  $  ó  para  quedarse  algunos  en  ellas ,  ó  para  reti* 
rarse  los  mas  á  Asturias ,  ó  Galicia. 

1 3  Por  lo  mismo  al  tiempo  de  la  reconquista  por  los 
chri$tianos  serian  bien  frcqüentados  aquellos  montes^ 
con  el  continuado  tránsito  de  las  tropas ,  ya  de  los  chris<» 
tianos ,  ya  de  los  moros,  y  aunque  estos  tiraban  á  des« 
poblar ,  y  arrasar  el  país  llano ,  ó  no  pensarían  ^  ó  na 
podrían  despoblar  tanto  el  país  montuoso^  aún  quando  le 
sujetasen  á  algún  tributo. 

14  De  lo  dicho  se  infiere,  que  las  montañas  de  la 
Maragatería  siempre  han  sUo  pisadas  y  conocidas ,  y 
que  mas ,  ó  menos  siempre  han  sido  pobladas  de-sus  pri« 
mitivos  naturales ,  sin  que  estos  pensasen  mes^larse  ,  ni 
con  los  moros,  ni  coa  los  malos  christianos. 

15  Despu^  que  los  christianos  del  Occidente  de 
España ,  se  sacudieron  de  los  moros ,  y  pusieron  su  Core- 
te en  Asturiaá.,  Galicia ,  y  León ;  y  sobre,  todo  acaba* 
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da  la  pecsecuclon  tertlUe  ^.  y  las  bárbaras  Hostilidades 
de  Almanzor  y  se  hicieron  caoüno  tsivlal  los  montes  de 
los  Maragatos ,  para  la  comunicación  en  paz,  y  en  guei^ 
ra  3  pero  quien  hizo  mas  fireqitente  el'paso^  y  repaso  de 
aquellos  montes ,.  ha  sido  la  peregrinación  á  Santiago.  Ca^ 
si  todo  eL  orbe  christiano  abraza  aquella  santa  jwnada,  oi 
por  devoción ».  ó  por  voto ,  y  aunque  hay  muchos  can 
minos  para,  ir  á  Santiago  ,.  solo  el  camino  que  corea  pop 
la  Maragatería,  Bierzo  ,  y  Cebrero ,  se  kvañtó  con  el 
nombre  4c  camino  R^al^  y  del  camino  francés  ^  hasta  e^ 
dia  de  hoy» 

16  De  todo  lo  dkho»se  infiere ,  que  habiendo  estadot 
conocidas,  habitadas^.y  pobladaslas  montañas  de  los  Ma<^ 
ragatós.  desde  el  principio  ^  es  felso  el  origen  que  la  vo2 
común  señala  á  los  Maragatos^  sin  mas  prueba  que  la  voz» 
nDicesei.y  se  cree  1  que  los  Maragatos  son  unos  deseen^ 
Mdientesde  lina  porción  de  moros ,  que  los  chcistianos 
Mcauti varón  eo  una  vi&oria,.  y  que  el  Rey  los  tsaspian- 
9nó  á  las  montañas  de.la  Masagateua,  para  que  la  habi<| 
Mtasen ,  poblasen  y  cultivasen." 

17.  Este  tiecho  en  general  y  na  es  repugnante.  Hay 
Bul  exemplos  que  lo  prueban  ^  y  aún  en  nuestros  dias  se 
tienta  probar*.  Los  Romanos  pasaron  una  Colonia  que 
estaba  pasado  el.  estrecho  de  Gibraltar,  á  otro  sitio  del 
kdo.de  España  y  y  por  eso  se  quedó  con  el  nombre  de 
Julia  tradu£ta.  El  grande  Abas,  Rey  de  Persia,  tras- 
plantó el  siglo  pasado  y  la  mayor  parte  de  los  Armenios 
4  Hispahan  y  y  los  colocó  en;  el  arrabal  de  Tul&.  Pera 
estos  y  otros  exemplares  ,  que  omito ,  constan  de  autores 
Coetáneos  y  y  hasta  ahora  no  se  ha  señalado  texto-  alga<^ 
no  j  ni  aún  anuociativo,.  de  que  en  la  Maragatería  se  ha^ 
yan  colocado  moros  por  autoridad  real ,  como  isupone  la 
>voz  común.  .     ' 

j  8     Lo  que  sucedía  en  estas  yü^rias  de  los  christia- 
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no5%  era  qué  tale^quales  moios  cautivos  se  solían  distri^ 
buir  en  tales  quales  santuarios  ,  para  servir ,  ó  en  algu«< 
nos  edificios  públicos  pasa,  trabajar-,  é  en  las  Galeras  para 
d  remot  Esto  hemos  visto  en  nuestros  dias  en  el  Ferrol,  ea 
algunos  Santuarios  ,  y  en  las  Galeras*  £n  eso  no  se  aten* 
dio  siempre  á  esparcirlos ,  y  seria  desatinada  política ,  co« 
locar  ea  montañas  una  gran'  porción  de  moros  unida 
para  que  se  avecindasen  én  ellas  y  y  aun  con  mas  razón 
estando  estas  ipontañas  en  el  centro  del  dominio  cbris« 
tiano  y  y  estando  habitadas  ya  de  christianos  viejos  r  y¡ 
primitívos  y  quales  han  sido,  siempre  los  habitantes  de  la. 
Maragatesia. 

•  19  Á  no  salís  esta  conseqücncia  y  sale  otra  peot ,  y; 
será ,  que  todos  los  habitantes  de  otras  montañas  de  £s« 
paña  y  son  descendientes  de  Moros  cautivos ,  que  á  ellas 
se  trasplantaron  pan  cultivarlas  >  y  al  que  pidiere  tex« 
to  para-.Io  dicho^  se  le  podrá  responder  con  gracia ,  qüf 
se  halla  expreso  á  vuelta  de  la  hoja  ea  donde  está  el  tex« 
to  que  prueba,  que  los  Maragatos  descienden  de  una  po», 
^ion  de  Moros  cautivos» 

20  Reflexionando  yo  en  qnal  sei^ia*  el  principio  de 
esta  fábula  contrarios  Maragatos  I  vine  á  parar  en  qué 
solo  ha  sido  el  sonsonete  de  una  vox  mal  entendida.  £sta 
es  la  voz  Maragato  y  que  ó  pos  mote  ^  ó  pdr  el  color ,  á 
por  otro  motivo-  se  aplicó^  Rey  de  Asturias  f  Maure**, 
gato  ,  hijo  del  Rey  Don  Alonso  el  Católico.  Aquel  enigi« 
matico  Rey  se  llamó  en  latin  r  MaurecatuS  :  y  en  caste* 
Uano  antiguo^ como  consta  del  Cronicón  de  Cárdena ,  se 
Uamaba  Morogato  y  y  hoy  Miiusegato,  eLqual  según  dii^ 
cen  y  murió;  el  año  de  7  85L 

.XI  £1  sonsonete  de  la  voz  Maure ,  y  de  la  voz  Morc> 
tomado  á  vulto^  hizo  creer ,  que  en  la  voz  Maurecato*| 
;g  ea  la  vra  Margatp  ¡^cixUiaiba  algo  de  Morisma  2  y  Ma^ 
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JionKiunisnio.  ElRéy.Maurígnto,  por  ser  hijo  del  Rey 
JD.  Alonso.  clCatgUco,  nada  tenia,  de  Moro,  y  el  decir  que 
Jo  tendría  por  kiiiad^e  9  es  suponer  la  calumnia  de  que 
el  Rey  Don  Alottso  habla  tenido  á  Mautegato  en  uo4 
esclava  Mora.  No  consta  cosa  semejante. 

22  Bs  verdad ,  que  está  escrito  que  Mauregato  ha 
Mdo  hija  bastardo.  Y  el  que  sabe  que  ios  Angeles  canta- 
ron á  la  hora  de  ia  muerte  dei  Rey  D»  Alonso ,  aclamáa- 
4ole  justo :  Ecce  quomodo  morUurjustus  ^  (^r.  que  el  Cro« 
nicon  de  Cárdena  le  llama  santo :  y  que  leynó  Mauret 
gato  que  fue  hijo  del  Rey  Don  Alonso  el  santo  ^  sin  ha« 
cer  memoria  de  la  bastardía ,  ^  podrá  poner  duda  en  eUal 
¿Y  podrá  creer  que  lá  bastardía  ha  sido  por  haber  degc« 
Aerado  dei  padre  en  sus  acciones  I    f. 

23  Pero  haya  sido  bastardo  enhorabuena  ,  |qui¿a 
probará  que  la  iiiadre  há  sido  Moral  Si  de  las  suce- 
siones de  ios  Reyes  de  Europa  se  quitan  los  bastardos 
^ue  han  xeynado^  habrá  bastantes  huecos  en  ellas.  Vea* 
«e  en  San  Isidoro  /  quien  ha  sido  la  madre  del  Rey  Ga«^ 
.saleyco:  y  quien  la  madre  de  £nriquell.%  lo  saben  todos^ 
Así  la  bastardía  del  Rey  Mauregato  no  es  del  asunto. 
La  Crónica  General ,  que  la  supone  ^  dice  de  Don  Alón  ^ 
so  el  Católico ;  ¿  tomó  i  una  dueña  por  amiga ,  ¿  ovo 
en  ella  un  üjo  á  quien  dixeron  Mauregato^  £sta  cxprer 
6ion  del  iatin  de  Ancila  de  serva  natus^  nada  prueba  de 
morismo.    . . 

24  Por:  la  misma  ca^on  y  si  los  Maragatos  tienea 
ese  nombre  por  alguna  alusión  al  Rey  Mauregato ,  nia<* 
guna  han  tenido  por  alusión  á  los  Moros.  Y  ceoiendo 
en  quanto  á  la  sangre  conexión  con  Maturegato ,  podráo/ 
estenderla  ai  Rey  Don  Alonso  el  Católico ,  y  podrán 
jaftarse  de  mas  de  lo  que  ellps  piensan  ,  y  tanto  como  ki 
que  Qtros  pcnsan  jaíta^^e^  .Yo.croQ  que  seJiaiaan  JSAara^ 
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gatos  per  habitar  el  país  j  y  montañas  que  dominó  Mau-! 
legato ,  y  si  no  gustare  este ,  vaya  otro  origen  mas  antin 
gao  que  pondte  después» 

25  ¿1  territorio  y  en  que  dominó  Mauregaroha  sl^ 
do  muy  corto »  y  apenas  salió  de  Asturias  ^  y  de  sus  ve- 

•cindades.  En  Asturias  hay  otro  genero  de  gentes  ,  á  quie- 
neslíaman  Vaqueros^  y  exceptuando  el  vestido,  y  el 
nombre )  son  parecidos  en  todo  á  los  Maragatos.  Solo^ 
casan  entre  sí  >  y  con  fastidio  de  los  tjue  no  son  Vaque- 
ros. Viven  del  pasto  ^  y  del  arrierage  y  trasplantándose 
de  unas  partes  en  otras  ^  como  Nómades,  para  alimentac 
sus  ganados» 

26  Del  origen  de  estos  Vaqueros  hay  tanta  igno*' 
jancia^  como  del  de  los  Maragatos.  Algunos  los  creen 
también  descendientes  de  Moros ,  pero  yo  creeré  que 
Maragatos  >  y  Vaqueros  iodos  son  unos  mismos  pueblos 
antiguos  ,  y  de  ui>  propio  origen  sin  conexión  ^  ni  aiia 
remota  ,  con  cosa  del  Mahometismo.  Los  Vaqueros  habi« 
tan  el  Invierno  las  Marinas  ,  y  en  Verano  se  suben  á  las 
montañas  de  Leytariegos »  que  abraz^^n  el  Rio  Nar«r 
cea  y  &c» 

aj  Las  montañas  de  la  Maragater¡a  se  contlnüait 
con  las  de  Leytariegos ,  hasta  cerca  de  Pravia  ,  Corte  y 
sepultura  de  Maurcgato.  Y  ese  país  montañoso  era  Jo 
mas  de  sus  dominios»  Por  esta  razón  sus  pueblos  se  lia» 
'  0iaron  Mauregatos,  al^modo  que  Sierra  Morena  ,  por 
alusión  á  Mario  ^  se  llama  Moqtes  Mariari,  y  no  Mo^ 
rena;  por   aliision  á  los  Moios  ^  lo  pedia 'el  sonso» 

DCtC, 

.  28  Á  lo  dicho  ;se  añade  >  que  era  poco  usado  en 
tiempo  de  Mauregato  el  nombre  de  Maurus ,  para  sig* 
-nifícaj:  á  un  Mahometano  de  los  que  entraron  en  España. 
Xos  nombres  mas  comunes  entonces  crañ  Caldeos,  SaC'- 
•racenosi  Aga^enoSj,  Arah6S|iIsmaeUtas^  y  desames. Ala#- 
^  bes* 
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bes  y  y  Moro^.  AJsfpar  este  Capitulo ,  01  Miüregato  ^  n! 
los  Maragatos  aludieran  á  Mahometanos^  aún  quando 
entonces  se  halle  tal  qual  vez  la  voz  Maurus » en  ese  senti- 
do,  como  de  hecho  se  halla  en  Isidoro  Pacense  ^  que  pudo 
alcanzar  la  juventud  de  Mauregato« 
'  29  Hablando  en  el  sentido  de  que  el  primitivo  ociw 
^en  de  las  voces  se  ha  de  buscar  en  la  Historia  Natural 
del  Griego  Morón  ^  que  significa  la  Mora  del  Moral  ^  se 
dice  Maurus^  que  significa  el  color  obscuro  y  negro.  Por 
ser  los  Africanos  de  color  atezado ,  aunque  no  de  color 
totalmente  negro ,  se  llaman  Maurus  en  latin  ,  y  su  país 
Mauritania.  Los  Griegos  los  llamaron  Maurisios.  La 
:«az  Mauro  en  Gallego  significa  al  Mahometano,  pero 
anas  comunmente  xonsus^  derivados  Maurin  y  Maurino^ 
(  apellido  del  Presidente  de  Castilla  Don  Antonio  Mau-^ 
xifio  de  Pazos)  y  otros  significan  el  color  negro  ^  more^ 
no  y  trigueño. 

^  Por  no  estar  -en  ^ste ,  se  kin  confundido  los 
colores  con  los  Moros  .en  las  voces  que  comienzan  coa 
-estas letras :  Molir:::Los  Romanos  por  no  llamar  ne- 
gros á  los  Etiopes ,  y  en  tono  de.  desprecio ,  les  llamaban 
¿láñeos  y  según  Ju venal,  conío  á  los  Enanos  Atlantes ,  ^ 
f>ara  ponderar  su  blancura ,  ios  llamaban  CisneSi^ 

Nanum  cujusdam  Atlanta 
vocamus :  v^tiofirn  Genuino 

■31  ~TALán  hoy  llaman  algunos  á  los  Etíopes  blanquí-j 
líos )  y  á  los  pequeños  mil  hombres ,  ó  gigantes. 

3^     Así  la  voz  Maurus  ó  significa  color ,  ^  nación^ 

¡Y  quando  significa  nación  es  preciso  distinguir  los  tiem<^ 

posb  Antes  del  Mahometismo,  jamás  podria  significar  Ma« 

"lo  sedaño  de  Mahoma.  Después  podrá  significar  uno  ú 

otro  y  aunque  por  ilo  comü^  siempre  significará  Moto. 

J-os. 
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Satfacoiosififttií  «hirisi^aiiyos  ,i.:y-.eacc»^Los  J»ub9  qüocíiiqí 
Santos,  y  muchos  DoQüntíi.Aú  Ía>yps.Múro^;  ,ó  hAmi 
útaiMr,-BQs^|fioábaen'toiKiqscoa&aiafaL;  •  . 
;  33'  AsBitcado^:' >eitoi  pmKifif»;.i  voy<.á .  t>repM>nes  (A 
te;iioqiie  ne^xcU«ik.idaaiifi.tsg:Hiiit«stc^:p»j>editltt.  -En 
^  eca  adyMtkAtob  jáqf^  i  Q  afio*  éf^kátíp  fie- 5^^  aí^nd^ 
Í3Ley  jdellott  Sneyos.  XisaMbfoici>y  sciijant^iCtmcllia  «a 
Lugo¿t£9  <cl-si^|idsoiLlQS  .terútQtí!os:i)»a.lniKh0s  Obis- 
padoa^'  y  hablando'  del  Obispado  de  Astorga ,  se  le  StO^ 
¿ala^.Leon »  Bietso»  &e.  y  MaurtUfs  sitpwiorM»  t^dh 
Áir<crlmiNw..XilfiYÁmrr J».  Iat(^(]0  v4)tis^^  la  vosi> 

Maurellos ,  y  la  cas¿  con:  la  voz  Suferhrum.  BiOgJítrá 
ln  ou^  :dtttfib}ICMiQ  tdt&<Obi»pa)(k»9  |L  qilo  Jtth  «citibuy é  á 
Bamb» ,  y.cnrella  halli;  por  aqMvaltnte ,  Mmtlifs.fi^H 
thrwnj,  4í&.li|f<r/armr^y.ón,]|i  vcoSoa,de1a.Cra8»Cftjger. 

-.lii^.  .MastUpfi , -yi^MwMUas', .«wy^trflSMciHiclanr do 
Ma»i:eUQí)>  y.l^^  PueblcM  Aiimf ellas  ^otonDlnKo^Me  !ll»bh 
tan  la.  Macigateña.' -, Ab  eas<^  í aotcs-que  oa^ifse rMi^<?a)li 
,ya  habla  en  Astorg&.pnobles.co0  el  nMnb&^ideAAaurcHe^ 
altos,  y  baxos.  Laeg9  9Ífitido.«stQs  losiMaipregaffiK^jMif^ 
zag^tog„$inoiacato  atoomxariOy'.que  Mitve8«^¿Q.iCMM)r 
sé  4c  eUi»  por  hi^ecac  :£Xi«do  ,:^  oadd^  ADl«qt)$l  .9fi^ 
el..^liHir  de  .itJHi!.r  y  de  Ids  Qts0ft>  jamas  {Kídsá  aMic.(.4^ 
é<m  de  Moros  Mahometjtnos,  Y  estOaiÍA  gwwdp  lepg^ 
alttsloai  PuebU»  de  Mauritania., ;.  .    .^  •. 

:  35.:  Jíif9r«s  Mptuo^cüedad  zñfja»T>jt¥éc ,  k» ,  Maitagacofi 
se  llamaban  Mauíellos  en  tiempo  de  lof  Suevos..  .JPSQlon 
n)eo  líi«^ftt4-tqd0i<diiflf^if 9nc  PtolOj0te9:.á  Ast^rgsr  poc 
^b«í4i  de.lios  pueblos  .Antacos  si  y  por  cabcsa,  4^  !<>>: 
pueblps:  SupertlOs  ,.i^  J^tit^Mtnlos,  y  siendo  Petabonlp».  ser. 
gtin  el  Jlcintn:ftrb>de.AiifQi)«ao^  eUlugat  de.  PonferKad?í»iM 
sig»e^:^tl6:]^0^^vfCa[  k  c»i)»%a..de.lo$.puitÍR|ft^.f^ 
o-.Tíwwir.  Aa  pct«^ 


ffcrdo^  f^ ycttSapentiddshtina vy  s^nifi|»<lo  úSama 
4)fii^ Jáitaro  y  ejfctlso  ^  y  45iip6iior  :<  kicgóic^  Supsraiio$^  coíb# 
cKlen^ccMi  lcíi:MauC€Uas^  soperloimt;  Cl  .  <  .l;::  v  ,  ..  . .: 
3  tf  Así  parece  dacoi  que  Maarellas  ¿  Mangatot  ^  ry: 
Superatios"  habitan  ia^inomañas  altas/  y.sos  .¿Idasjdel 
.pais  de  la  Msira^eríá^^  «»tce :  Piobferrúla  i,  ^  y  Astof ga^ 
£Mo  na:ji^ita/,  que  al  ^v  le  le  pregase  la:C¿toefa:alta,^ 
y  al  Korce  las  montañas  de  Leycu:Í€gos¿<sobcc  Láciaaa. 
Que*  toda  esa' tierra  se  llamase  de  Íob  ¿Mperatios  ^  es  pal*', 
mario ,  por  ser  el  país  elevadísimo»  Que  después  sp^  lla«« 
mase  la  sierra  ó  < país  de  los  Maufettos'supetlotes»  era 
Consiguiente  ,  añadido  el  Supeciotes*:  ^eqolvaleMc  i  Síi-\ 

i   ^  ^  : '  iLa  dificttli}id  es^á  en  saber  <]ttándo^  ó  -por  qaé  se 
Hasnaron  Maurellos  los  Mazagatos.  'Que  ya  seliaittábaó 
así  en  tiemfio  de  los  Suevos  ,>  ya  queda  probada  Pero  ú 
conjeturase  que  ya  en  ciefopo  de  Ptolomco  teMdtíati^ 
*  fi^oíbrb  de  MauteM»,  -no  me'aírrepeitfir^4e  lá^coi^'Ctu-^ 
tá;  Al  ^aK^ci^o  de^  Sup^ratíoNm  de  Ptahmío  It'BíAtst^cí 
Substantivo  vy  tio  puede  ser  otib  sino  el  Mbuitetíamñí 
^ra  iaconcordiínda)^  no  será  esti^aoó  que  se  omitiese 
por  evitar  Iji  Cácófonia.  Los  Suevos  no  inventaron  U 
Téfií'Maúrdlds  :  luega  $e  cónsevva  de  viva  ttadlQt>n  ^  y 
étifimtaícftitLU  «Y  ésto  «e.  conoce  en  qué -añadiendo  1« 
ioi^Siéperí^rm i  se  conservaban  equhrakmilí  S^ri^ 
^0rúi^  '^PtohfíUé^  £1  rio  que  ban  de  la  Maragateria  4 
Molina  Seca  ,  se  Uamará-rio  de  Mauréllosv  aládiendcf-i; 
fes  habitan»»',  ^iá~ a%UQ  luganqoe raviese^^m^ante 
nombre.'    .'.  j"  -.....:  •     -  ¡  t      ".-         1»'   »:•  •'-:.»'.  ' 
^  ^8    Coibpfobadakex&s€encSa,yp(A>laGÍov>4Íe4«$Matt^ 
Aillos »  d  Maragatos  eo  las  dichai  montañas  de -Astorga,» 
se  desvanece  en  humóla  fábuiá  de  que  hayan  sido  po-* 
Madav4e  Makometajiíós  ^  y >sólo^ podrá:  quedar 'eá  duda 
M^^ffioie^kuiiiad^de'qae  si  et  nérntee^  Máurello»^  se-pii- 


%9f 

nombre  de  algunos  lugares)  siendo  cvideot^tfitta'sekapiir 
lo  antes  lie  M»bom«:)^' ./.- r.'< '.-  -.'.,■  -.c;,.:;  -  .'.  •. 
:  39;  LosxittrioKM!  y  efiuUttMiy  tppdián  eocnceíiet  s« 
£inta«úi  cOodoi|iMLiin.X.«tio.,  yi;fn-,fipcaiS:  habrán,  teido 
de  iaitiaosfnigCBáfin  de  J«ii^ntos¿;Qttaodo4a>yo£>MaUy 
tsU»  4M>. aluda. á'colót;  »t.;eiekiaine9te.>aliiídirá.  á..a%i«T 
nos.  pucUosdeüMauíicania  .,  if|tt6{  bay^n  lencrado  olí 
£s(»aña.    ■  '  ••  •  j : :  •  '  ,  ¡-.i.--   >  .... 

.'..40, '  LMpKebtoaj^uticaooi  que  están  ázU  Tangeiv 
viniecQa  aúi- de  actas  paacSi  Esctibese  que  soo  aquellas 
gentes  f  loa  que.  ítocules  jst  PhcQtdo:tcaxo  .conmigo- eald 
expedición  que  hizo  Jutsta'el  Ocoeaqo  >  y '.qtiattdo.  se  «n<| 
tro  en  £spaña  por  Andalucía» haciendo  pimososel  puect 
to  y  país  de  Cádiz  ■■,  sobre  .cuya,  expedición  se  han  e$aíto 
tui^asv  fiibulaa  i  y  paca  a(yttltia.cl>a4Ín«:x9^»;  se,  aunen» 
«ii|oa]as.deliXhdban0entl:e:9lik  hufaiUaily.  pmoexlqrral  ' 
H<rGules-Titi<» ,  ó.f henkia (i  ¡fud  tsa lei: Oi^de. JJ$ . jQa^ 
ditanos^  £1  Uelrcnles  Thc'bano'  |;ia  jídd^^uno  de  U^  A^«i9 
9autaft,.y :quando«lstQS  de.V;aelia:pas^reAipor}el  estretf 
cko  de  Gibraltar ,  admiraron  ya  las  columnas  4«Heo) 
«ttJ^^:.eiey(Mii40iei)aii:>ya:lo^'dofr/Mootc».  Qílpe^f;»  y 

Avila* .  ].v-.mI.  -i*  <i '.  .'  'O'  I  .",[  :'.-:[  . -.i,^? ■•;;.•.. M  cjítUf^la 

:  <4{  .  Si  U  mcotiol  es:hi)a  de  algo »  ^^í»  o&ecci  á  Ül 
pluma.»  que  Ja  ficdon.d0:icrQM  par^ohMÓo*» 4c  <lj$j»U(^ 
J^:toc4áet«oittesúdiidbo$i>  «s-  hija  iie^águradacdciJot; 
columnas  verdaderas ,  que  estaban  en  la  Mas«iKaAgv.Tifí^ 
gtta^  r^asiliú^  ApcisfctaA.ica .  tisR^ior.'do.iPfflíci^io  ^{..en 
9l^g,lP:í!«W9.tí^«mi«»>Jo(Mé:<fr«(9Ó.de  lttJ|iaw^á:lo(ii£«9 
o%9e,o8,  yinú^Koá estos. huyeiv^o  de Josae'r^.yicno!  4ii^a9l 
^01^  ha^  I9  Maukiu]Día  Tingltana;  Allí  Cibric^^ondon 
«olt«t)ni»si  i!f^tfkf\\»»  gr^v^cQf)  <ohicacaft6tes£h9tü(tt06.4& 
niioK^Vft.49i«ii3^f '«-  4ftiaidi£q»SdUabMiiiihi2fsl|^c^di).  Jj^, 

•fia  Aaa  su^ 


1«« 

itt¿t^rfttá¡bdole4e4adcoQ  de^craioágMas^riNtolí  mmm; 
Hui{f^ímis^¿^fM$  fam  tumis  ^  flá^Mwé  f «cgmipla  v¿£!( 

42  £1  tiempo  de  Josuc  £ii7orece>  patk  cfreér  c|oe  et 
caudillo:  «jae-traxesotí  «los  Canaiicos  fagMvos^scria  esq 
Hercules  Pbenlcio  ^  y  (]U(  Usdo^'coluiDapu^dela  insctíp^ 
clon  de  Protíoplo  laitcaiisfiguió  la^gndcaocia^  eiilo»do« 
lúor^tes  v3eciiio&  Cal{>e  7:  ATila«  Fajando  eaioticcs  á-k 
Andaluda  el  dicho  Heifcuks,  xS  ¿I  caiidittb  de^lós  Cana-i 
neos  errantes:  es  verosioiil  que  con*  ^1  pasarían  muchos 
de  $U8  compañeros  ,*  y  suceeslvamenté  los{  qo¿  hatriaa 
tomada  posesión,  de  la  i  Mauritii^  4  y  ienconcés  se  tkú,^ 
biarla  el  comercio  de  los  Gádítandscon  sus  joonipatciotas 
los>Plienficio6iá  los  ^ualcso^oJiabiía  conquistada  Jk>w 
no  quiso  Dios  que  los  conquistase.  -^  .  ;^  :-  .  .  .  •  1 
i  43  Después  se  aparecieron  los  Caircáginénses  ^  qni^iH' 
do-d  comercio  de  ios  Gaditanos  con  los  FhieoidioS'^  y  :m 
jEm*",  á.  tí  lulo  do  Comercio  ise  imemaroh  on  Bspaáxc^lo^ 
€sM?tagiaensc$  cónios  Mainricanois  y  yiexcendiéroit  tué^ 
Aioió  quánto  pudieron ,  hasta  que  los  Rbmanos  acá** 
barón  coa  c¡lloS'^  como  iadrónes  de  mas  fuerzas^  ^^  y 
fortutoi .  •  ^    -•   -  ;.•    .  .   :iL.  <•.;.:  .  r  aj  •^,.- v' 'j 

\  ii4-  ^Kd  d&/invero^miI  vqtte:enM0ceS'Mvesipa«:iesb9 
algunos  Mauritanos  por  las  montanas  de  Astorga  {^  db- 
fiblítia.  £sit&  wpi^aeba  óon  SUió  lulioáu  sapohtj^qu*  {lo« 
GattégdsfibikacH>ti^«odaste^ttta$"tfe  yi  «tó: 

prueba  que^l  pafis-tenia  dependicsídUl/de.Anlbaivi6  dclo* 

€ía¿FagintfWMS•^l  ;íI  ¿lO  r  -  >  :."¡;  ,  íi;T-bí '  ^-v  c-,i:rruio  j 

n:^45<>  Aún  ^oliabria  entonces  lá^fjttdiclal  b«t»d«; 
cffcárg^r  se  f^bHqiie  ¿ív  í^^^igetutt  yU  .«lonrangetos^ 
k^qu^  $e'putd¿  fab(icác  e»  el  propio;  Así  por  esto  >  ckH 
Mo  pot  la  orra^  irvupcivn  dQ  los  Tórculos  é  Tucdetalnt^/ 
d^s6cindi«ntés4e  lOi^Pbenkios  V  qu$«ñ  cmnpaoüa  dtf  l€«|i 
Í^?^i^e«i^|HÍQf^  f  iíds^T«rr«  ^^icODWmtf  fteu 


rivasi  di  wúnbf  e  db  M^^etoK^^Encf  e  lesta  famosa  CAira^tf 
dedos  Maurttaitíos  Gencilesen  España ,  y  lacncrsKta4e«¿ 
ploráblejdelo&Maufitanos^io&^losyacon  el  Mahoimo^ 
xisxúOy  sLlmba  mas  entradas  solo  se  me  ofirece  qna:  qM^ 
püdsábaceradicasa' o../vi  ;'.•  r.  ,.-.^'.  •  i^^'  ^  '»  h  v  ;'i'l  . 
V  4^  I  i£a  ti£flipod€l£mpetaddrrMar(^^  p^'r^ 

eÍ-ác^O!:dc  absír  en  Bal^lQnia  una  arca  de  oro  ,  cerrada- 
de  muchos  jsiglos  j  sai&ó  d^iclla  an  ayre  ,  ó  espíritu  tan^ 
pcstileccjali  que  apestó.qüasi  codo  ^.Imperio  Ron}aoOb> 
Piotaii  e&taupeste  JuUo;CapLtplina9  £uro{>ia,c^\otros  mtt^i  ' 
chos.  Murió  infinita  gente ,  y  ca8Í<todf»  loé  íuilitares.  £sd 
foña  jpadiciá  ^  esttágo.dela  mism^  pestp ,  y  déíno  si  es* 
te  ñiese  cortó,  se  le  a&ádiá  otro,equivaiente»  Pioe  el  cita- 
do Capitolino  al  ano  dé  dentó  y  setenta  ¿  que  los  Mau^' 
iicanpsariasarcmiráf'Espaáa:^  OunJ^UuniJüspániá  ifropi^ 
mtmcSibartat^enkrtr^per ¡^gal^ieneicmsts mií^  Laocásienl 
de  Ja  peste,  y.ia.mottalKÍad]de  lasjnropas,  ciacUitaroni  á 
ios^MauritanoS'la  entíada.e  irrupción  en  ¿spaña  para  sos 
hoatiUdades.  .  .• 

:  47  ..  Re&enqse  y  castigó^  aqud  tmQuorátto^imiento^ 
fK>l¡imediotióilo&kgado^4elK:omíi^5(pd:ct  no. consta  do 
autúricoetaBeo:^  jie^  aiodo  coúib^  hubiese;  sucedida  Jorge 
Stanope,  en  la  vida  de  Marco  Aurelio ,  dice  que  mauroi) 
la^lnayor  paite9;y.qsi¿  á^tosden^^M^ritános  los  expelien 
ion,  ó  losexpa¡rclíron :  InUntmemn^yCXfuU$luriÍj  áij$cefymf 
fK^:libt  és  iotwnBoaml  que  .ihabiaodo  c^atksumido.entoivl 
oeS'  H  ,pestr  lajQCOSihiAnbres  v:iCokicasen  Icp  liegádos^aU 
gm^i4o:l0i^  pi  iklon^os  en  Jas  «naotaisrii  de  Astórga,  ó 
«|ue  se  rdíugialdn  á  ellas  loa  que  bo  pudieron  Volver  i  su 
fniY,..y.e&toit.8eIlakDatÍan.de$pi>tí  por  .desprecio  Mau> 
tdqs  i.dimlbutivED . dfr  MtmruSi^i.no  .Mocos^^l  sixx>  Mo^ 
riiÍiQ^«jL  iu:^  í.i  X  J  :,ii  Y  .oÍj::.n  mío  :>!.•  ti  i/»:  i  ol:  ^l*     t  íl 

-'j:¿^tí\ü¡^uíúufa.ci  if(^i^,gfi^  «Sído^cpara  entenW 


d^  la  ¿i^ONRjdcLlos  MausIo&.To  melncfiMbi <|ae9e  es- 
«ibIkciecoQ  ca  la  Maragatcm^'qoancblM.Gartiígliicnf» 
ses  esuban  mas  pujantes  /  y  mas  estendídos  campaña. 
SÍQQ  gusta  la  época  de  la  peregriaadon  <le  los  Tiirdeca^ 
iíflBf  mi  priocipai  ñnes^^qoe  eLótígca  qac  el  comucí  atri- 
buye á  los  Maragatos,  suponiéndoles  descendientes  de 
alg«^os:iedatíosde!Mahbma^esrtécáimeiicefa&  y 

sin  algún  fundamento  escrito ,  y  dé  la  precisa  aotigaei^ 
dad.  No  hay  que  citarme  autores  modernos  por  estira^ 
dos  que  aeari  i  y  menoaá  k>s  mismos  Mars^tos ,  aunque 
1q  cf  ean ,  y  to.dijgan  i  díñenlo  y  pprque  su$  cmuios  » lo  haa 
heéha  creer..  No  ser&  así  en  adelame^ 
-  4j^  Dirá  alguno  que  aún  concedido^  que  dé  la  yqz 
Mauricato ,  ó  Maragato.,  se  pruebe  por  los  MaúreHos  la 
antigüedad  del  ^laure  i  antes  de  Mahoma ,  i&lta  compo- 
ner la  t&rmitiacron  ^Xata,  ó  Gara  Á  esto  digo ,  qite  á 
¡m  ÍAqxos  hoAos  Uáman  Odtasj  sjfio  PerroU  y  es^  menes* 
ter  antei  de  pa^ar  á  mas  ^  saber  si  Maureei^ui  es  una  .iros 
sola  i  ó  compuesta  de  dos  vozes  distintas^  No  es  contra 
la  latinidad  el  que  sea  una  sola  voz.  Bosio  cita  el  antiquí* 
$inK>.adVarbipo  JMmt^ii^^  jpot  Mámria  ^  pata  dignificar 
á  lo  JMLoiisco )  ó  á  Jo  Mocruno  ^  y  bien'  pudiera  iádmiúrf 
ae  MawrUatus  ^  para.'significai  á  uno  >  q^e  en  su  idflr  se 
parece  á  los  Maúro&  / 

'49  £1  hecho  :esr,  que  así  ios  Matag?t05|,  como  ios 
Jíaquesos  de.Astu^taSc^aúniíoy  viven  Abw^4liMi^  y  na 
haiy  meatdcia/ds'io  ^ciraicárto.  V^^veh  comovtos  Ntsn^deib 
'  ¿*Naitiidas;  que  son  los)an(igu<¿fMáucogj:£stO'ai(,  ¡/vKa 
una:  vida  pastbrü  ápaceiiiarRlOiSU9>^Riadas  de  aquí  {Ara 
all¿^  iy  utiKzindosc'd^ellos;  Está  era  la  vlda'c|e  losprimi^ 
tivos  Patriaccas/y  yaán  es  hoy  1»  de  machas^  nacionres 
dd  'OrbeiJ  T^nacds.,  Gu«ktt v  Arabei ,  i8i¿.  ni  viven  9  ni 
han  vivido  jamas  de  otro  modo.  Y  tan  Lexos  está  dcfitói 
bar  e$t»u  vida;  69^109  M^agatm^v^^  VsBpwtoir^ani  |de- 

ca* 
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19  t 
^debcia  jKfcicQtt  delos^Malmtoetanos,  que  prueba  unat 
^uma  «otigí^pdad  át  su  oiigea  f  ád  qual  na  ha  qucdadq 
flMoipria  qn  lo&  übrosif  po^uc.  os  áotetíoc  á  los  übrosasif 

i  ó  Al contxarlo.pocqne  consta  de  los  libros  que  ^ 
mediados  del  siglo  XIV«^  vinieron  de  Inglaterra  merir 
ñas,  y  que  entonces  se  introdujo  el  pststar  en  muy  dis* 
tanies  países ,  según  fas  cstadones  ael  año.  No  iiay  tro- 
piezo en  saber  ¿lorigeñ de  la  Mesta ,  ^^la  nación  de  sus 
pastores.  Dice  el  señor  Uztariz ,  que  se  ocupaban  en  la 
Mctta*  ¿inqíknra  mil  hombres  f  que  sí  x  eo^leas^;  en 
cultivar  las  tieriía&DO  serian  tan  £reqüente&.las  hambrof 
y^si  viyifs^rfixo&icoD  ¿osimugecis ,  noiseribt  taff^vi^ihío 
¿t  dttpobiaciotaL  de  Bs^s&z^  t¡Lsc  veriá  sa  incjóc^tiorra  w« 
ij^ucida  soló- apasto  de  animaJo^  ^  r :  ;  j;.  ,cjj;  j 
-  jf'  I  Los  carneros  no  han  de  ir  á  la.  gtlerra  ^ :  M  hasta 
ahora  he  visto  hambres  por  falta  de  la  lana«  Que  Jos  qué 
yiv(:o;.Mt.mQSiita¿flir  pocaJpropücciónakiasLpara  frutos, 
cxccsíiQ<cn  eUas  V  jy  Aoifitqra,  de  eUaá  la.Vida.pastaril.v.^ 
«le  Nivwái^  ^  y  >paf á  hablar  ^mejor  ^  xpm  yi^stq  ^ÍMfátáá 
tim  y  como  Vaqueros  y  y  Marágatqs  y^es  muy  justo.  Pero 
que  para  inutilizar  lasr  tierras,  q^ie  serijm  fiptiilisimas 
con  cli  cultivo^  ae.  ipa^tengan  cinqiíenta  iñil  hombres^ 
ó  Numades»  y  que  solo  .vivan  MkwicatuB  ^  ]^mi!^  X^ 
aprbharé.    ■":•.•;]...,!  .i  (■'    '    '■      [  .     ^i 

51  £1  sig}o  XIV.^  ha  sido  inifelicifiimo  .para  EspaSi^ 
lÁ  la  mitad  de  el  padeció  la  iñas  horrible  peste  de  que 
haya  memoria*  Ha  sido  universal  en  toda  £uiopa  5 '  pero 
másj  cxüei'eo^£spam.  Despoblósf  ¿ma^  de  lá  mit^jd,.  y 
amcMs^logarea  se  padieron  dlelí  'todo*'  Crecieron  domo 
valdios  Jos  teradnos^dc'iosilagares'y  4^e;^^i.^^  qudlado 
comov^ldios  de  labradores.  .   .     ;  ^ro 

,    5  3 .    Y.  quando  jeoionces  se  débia  pensar  en  rescauf ar 
U  población.^  da^draniívales »  ft|i0  de  Colonos  1  se.apare- 

de- 


decon  caEspaaa.  las moc^iu  pan  &a6Mfitat'  ¡es  «i^dioí, 
y  scmoieron  de  gofrra  á  (ultiyafi  las  tkfvas  ^<Jás  <«MiUis,f 
y ^wintt :  se  habtíaa  ieüEoaiifdo  coa  et  asado ,  y  se  ^c^ 
tían  cumplidos  los  votos  de  aquellos  animales ,  que  CCM) 
gcadaexpce^OraciOiecila^ediiciopdeBenciey.     ' 


\. 


Píger  optát  aran  CaháJluSm   ' 


í  54  Xips  Maragatosi  y  los  Vaqueros  aplkjín  los  bue-' 
yes ,  y  vacas  ai  cultivo  de  la.  poca  ^  y  láala  ^üerra  que  tic« 
sea^  apiovechándose  delascrias^^iteiaJeche^^y  de  ro^ 
doBiSi» derivados»  MiSolorafái{:aQslfisraübailfisíás>  ppn  el 
porteo,  y  para  traginar  y.así  son  verdades  Hüaa4skS|-y 
Tirad  jl¿u^iVdtíb99r|  sin  ori^n  alguno  de  los  Moros  Ma->, 
hometanos.'  •¿-•'i* .  .  i  >  .  / 1    •  .  .  ^ 

,  55'  Sieqdo d  adverbio  .fdW/^/x0Í  tan  sntágtto  I  se 
fdexáenteqder^nui^ieiéiicíay  que.losMaragaiosjse  tlaiMa^ 
•ban^así  ^  por  tener  U  vida»ipastoril  de  Ips^Mamssi, )á'  por 
(Vivir  Mauriiotmi-Y  que  al  ^^y  Mauregaco ;  le  ípusi^eroa 
ese:  mote  9  ó  apodo  >  porque  fue  muy  a&£fao  á  los  Moros^ 
con  los  quales  contípup  las  paces ,  qu&iial;>iao  lieclio  au-* 
tcs'losi^eyes  Auselio^y  SUo.  •:  v).  r\i    .;  ^  ,;  -    m^í 

5  5  Alguno  dirá  que  no  halló  tal  adverbio  JkfissriM^ 
«r»?  qa^os  £(IcciQBacÍos*.  Yo:digo  lo  mismo),  y^  ^x  laii|i¡s* 
m9  digo  que  los  Diccionarios  están  diminutos.  Décio  La- 
tono  es  latino  tan  antiguo,  que  murió  en. el  mismo  año^ 
qu^  Julio  C¿sari  Eiiiia  pagJ  i  ]^  iS  del  .oieqpoxlt^Usí  poe« 
•as  >lathios^de  lá  edlcionde  Londrea^  están  los  fragiSocD^ 
<ós  de  l^aberio^iy  a)ii\kí  cj^advetbio  MMmkgtimy  y  áun^ 
que  no  se  hallase  escrito  ese  axlverbid  favorece  para  el; 
y  pasa  d  segundo .  ac^etivo  br  Analogía ,  i  v.  g»  Máoums^ 
Jlíaurkus ^ Mauriee ^iMmriqatM  ^'-  «;/.  >.^  , « 

•ij  £a 
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5^  £ti  Castdiam^^  yen  Ot^iego  lity  vestigios  de 
cstastermiiiadimes^i  v«;:>g;;Mi>n>9  Modscp^  )rMcdsq|«^ 
^ }  y  V»  g«  Mamío  i  Pi^iu^  Mwwco  r' lugar  |/y  Marniücst* 
doj^  Itigax  y  apeUidov  Por  sémcyuza  hay  en  Jactn  Mu^ 
nxy  Maurkafus.  Asentaba  dos  cosas :  primera  ^  que  Maf 
ragatos  es  una  sola,  vo^ :  y  segunda ,  que  no  se  necesita 
de  la  .voz  Mauris  p^ra  nada. .  Añadiiia  para  liuic .  de  Ie 
voz  Maurelloi ,  del  Concilio  de  Lugo  ^  qoe  se  levOpondlrá 
fXMT  adTgumenfo :  que  M^unUot  significa  tas  moídtañas^  de 
Astoiga  i  pero  que  la  vos  Maraco  no  viene  de  MoMrtH 
líos  I  sino  del  latin  Afaurks^us. 

5 8  Jkbánx  en  Latín  significa ^uatrocosas parecidas 
en  las  puntas  de  sus  figurasir  La  .primesa,!  el  17ribiday  d) 
abro)o  f  que  es  calabacica  dejuña  pteryta^i  cm>  puás  muyr 
penetrantes.  La  segunda  ,  e^  abrojo,  atrificiai'de  yerco,* 
que  imita  al  natural  Espárcese  fin  loBrcamihos  por  dqn«^ 
de  ha  de  pasar  la  caballería ,  y  como  que  siomprc  quct  Sft 
arroje  en  el  suelo  queda,  con  síos  paup  d»  yercb'i»a7.a;D« 
riba  y  caballos  ,  y  hondees  se^l  clavan  :efi'  eibisi.  Lá  'tec4 
cera  significación  es  bk'famosB.  concfaoi  Musicp ,  di'jpuf« 
pura  y  dicha  así  por  las  muchas  puar  fuerces  ^  qv» 

5  p  La  quarta  es  ,.  la  asperdca:  de ;  un  peñasco  ^  <$"  ro^ 
ca\  que  .tiene  qiuciiás  púntars.  Mn  db: Argén vlUe  p^nc 
c\  sÁstensa  de  k  Bmpura  ^  y  Aturict  i  y  i  .esto  Jiláina^.^Avd 
ibtr  :"Ob  ifigurami  qme  ripres^nást  laxorum  áspera.  Db 
manera^  que  por  la  similitud  al  jí^ribrn,  ijfic  significa 
foca  y:  ó^icnascocon  garfios  v; en  .Fcaoces^se  liádba  Ro« 
(fa¿r  I  d '  Miiricei  concha^/^Hay  ea-GaUciat  k>&  pcAascosf 
de  i^aiv  PedtQ<der&i>cas  ^  tcada  uoo  M  \m  quales  se  ^odri^ 
Uamár  Jlfínv;if  i<  y  tododr  téiSreoo  Markat99..  El.que  de 
kxos  mirare  á  las  mQntaiias>de  Astorga  >j  le  pareceráit 
unái^rdcaSi'ivó  peñascos  JMbanricatNSS»  /     y  i\-  a 

éo '  ¿fiaresj^^^ semid^ p^V^ f di'vo^ M^ragactts  e^üna 
-Tm.F.  Bb  so* 
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sola ,  y  adjetiirokltt  |os  ñootts^  qfltdcspnes  se  aplicó  á 
h»  baiaitaám$./Quaiidé  jos  rcfn2i¡es.4^un  imonte  paceceo 
dknütt  de  Aina.>i£ftc;a  ^  5e  Jla^ifi^  sierra  ese  aiüqate ,  y  los 
qac  laí  •  habirat\  Sccraiios.  Murex  es  Cmdad  de ;MesQpo- 
taoua ,  según  Onelxo  ^  y  jid  es  impropio  que  las  monta* 
aas  delaMatagatería.  tomascfi  el  nombre  de  Murex  por 
«s  picosk  En  lestQ  caisa  ^ale  Mur$x  ,  Murk¿j  Muricato^ 
Munua^iy  Maragata.     .:  .\        .  ,;    .     - 

t)l.tfx:.  Hasta  aquí  hable  de  1»  Vjos  Maragato^  imagi* 
Bandola  sola  y  sencilla*  Ahora,  dúo  algo  de  la  misma  voz, 
suponiéndola  compuesta* 

< '  tf  2*.     Podrá  venir  Maxagato4e  JLmrofCapto^  ó  Manró^ 
C^^clia  Analogía ^se^  P^lp^  ^^  ^  voz  MmUT<U$Q  >  que 
n^ene  de  C4|^».^  y  jisi  dijooiBroperdo  contra  ;la$  muge- 
i;cs  V'  Ntíütis  O^U.  menta  babert  modum.  Como  quando 
Uegan  ¿perder  el  {mdor ^  y.  la  vergüenza :  Supistii  fr^^ 
mtpudonlsiíx^o  salden  tener:  modo  hi  mcdior  en  ser  men* 
teoatas^iNii  tienen  que.  asirse  de  esto  los  querreen  que 
kis;Mafagatos  soñ'unos  Moros  cautivos ,  que  se  cqleca^^ 
lOD^n*  aquellas  montañas.  La  Btimolqgfa  se  cc^mpone 
,  con  Iqs  Mauritanos  I  qu¿^  cogieron  /en  el  año  de  ciento 
y  setenta  ,  en  tiempo,  de  Marco  Aurelio ;  y  que  ya  en 
tiempQ  de  los  §uc(yos¿se  llzasAxon  Maurgllos^- > ; 
9:^3  M  £ni  asegundo  iugar  vendrá  Macagáto  de  MfUiro-^ 
69#¿A.  fisto. es^  qcre  }qs  Marag^toa^sotl  ixna gente  mez*% 
ciada  de  Moros «  y  Godos»  Por  el  mismo  sonsonete  creen 
muchos  que  los  Agotei^  tan  despreciados  en  las  gjirganua 
d»ÍD&.  Piilncos  y  ,son  .'reliquias  y.  y  desceodieates)  desloa 
GQdc6L.£n::ikuefetl:o  casp vío  -c^AQ.mxBvoíxMauro^Qthosy 
que  Gatíí0-MaurBú  £5to&;sedan9^si  ctímloa  <kfdos..pre» 
eiistentes^e  mez^laien  los  Mahometano^,, y  xúAnMau^ 
no^  Gotbos  ^  si  i4os  quft  se  creían  originarios  de  ios  Mau- 
ritanos primitivos  se  ^untasenr{lQr  casamiento,  los  Godos» 
1  :6^'j  JSu^ .  qite  IsBvMa^agacpSf  <¿áa  origMacuis  de  Jos 


MmrvQ^tím ,  hay  i»»ciM3gc^cfacia«  IMceiS;  Isídoio^ma 
AmlQttidas  de  África  sexrmn  deJwGe^jrdsi  Boato^  q«c 
'habian  vcoido  por  mar  á  la  África.  Añade  ^  qoc  eca'  opl^ 
nioQ  entre  los  Godos»  qué  los  Maorltanos  eran  sus  parle» 
tes^y  consar^ineos  lOpinio  est  opisdGotboif  áb  oMiquarf^ 
natume.  Mauras  consangmmtMtt  früfinqms  sHu  tíoiáre^  Sesoif 
tr'iuCxftí  tropas  de  j^g»pcl<^^  y  Africanas  csteadió:«ii$  cott^ 
<)ai^Cfi&  faasra  la  Calcliidpy  y.  el  fionto^i  y  de  «seo  se;  origina^ 
que  los  de  Colchos  usasen  lacircuncüáon  con  los  Egipcios^ 

65  No  sé.  qual  de  las  ^o&  expediciones. ha  sido  pri- . 
mera  1  si  la  de'Scsostris  |  ó'  la  de  los  Geca^  de'GacaUa.7 
Cero  se,  ;que  los  Gotas J  del  Ponió  ^  y^oifas.uiácidae»  ve^ 

ciñas  vinieron  en  tropel  á'£spa£a\aUo9ien£ár  d  sigla  V«V 
y  que  ios  Wandalos  píasaron  á  la  Atácau  Pw  eso  los  Go^ 
dos  cocían ,  qlie  los  Mauros  eran  sus  parientes,  y  subsi9^ 
tiendo  esta  creencia,  |<  quien  dnda  qae-'serian  fccquentci 
los  casamiontos  entre  los  Godos  v  y- primitivos^  J^buN 
jritanos? :    ■-         •',:.*.';    ',-,.''    ^•r■/  t:  r>  ^  r.¿iii.j 

66  Quándo^Suevos  ,  Godos,  &d'emriu:dB'Oil''fivi  | 
paña,  habla  de  todas  naciones  en  eUa ,  aunque  todo4e<^ 
baxo  del  nombre  de  Romanos ,  por  razón  de  la  sufecii^fií 
al  Imperio.  No  faltarán  entre  estas  naciones^  losrOÚíttfí- 
dientes  át  \x^^  Mauritanos;  Estos.,  y  kís  Godus  se^Áco* 
nocieron  por  patientes ,  se  amistaron  y  y  al  fín^casatiM 
reciprocamente.  Los'  hijos  descendientes  ni  biisn  eran 
Godos  ,  r  ni  bien  Mauros.  Erám  Mauío^Godos.  Por  t»o 
ser  Máurols. dpi  todo' ios  Uámaooq  también  MMf^lhiiy 
con  el .  tfempOi  nrolvf  riaip  i  Ibknarsé-*  con  Ja  vor .  co^i^ 
puesta  M¿mmhQo$bi^i  y  .]^or  iuIñmó'Maragat*08^vSerá|i); 
pues  ,  los  Maráñalos  con  este  sistema  unos  descendiea»- 
tes  de  k>s  Mauretanos  primitivos ,  y  de  los  prio^jlti^f 
Godos  patienses  enire  sf»«     .      '  /  \ 

'67    iLos^O^^^^fró  ^:^to. es,  la  mezcla  de  los 
Godos tion ío$ 'Mfthoiáetanos ^.  sivienour  Unt^a 'los-MaU 
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(ftgaCQS  ^  xi^todos  los  JEspafioha serán  Mangatbs^  potes 
afta  jofiaitos  ios  casamicntoa  cectprocoi  de  cliiistíaiios 
con  Moros.  Abdatlaziz ,  segua  el  Pacense )  tóaró  por  una 
de  sttS  mugeres  á  Egilooa ,  viuda  del  Rey  Don  Rodciga 
Que  los  Moros  >  ó  Moras  se  .volviesen  cbxistiadLos  ^  no 
quiu  >  ni  borra  la  descendencia  de  sangre.  Y  aceodienr 
dp.  4  la  esterilidad  y  y  poco.atradivo  que  tieoe/el  país  de 
la  Maragatertt ,  se  4ebe^  creer  >  .que  ea  á  seriam  knoy:  ra^ 
ros  esos  casamientos* 

¿8     Bn  tercero  lugar  se  podrá  considerar  la  voz  com* 
pucsxa-  Maragato  como  derivada  de  cAUnro^íhito'  >  ó 
Mauro-Gaton.  £1  Rey  Ordoño:;  L^u  .eoipezó  ái  poblar  la 
^iudadide  Asborga^.iy  lo  ehcomendó  al  Conde  -Don 
Goleo  I  ó  Gaton.^  Era  éste  Conde,  nobilísimo  caballero  Ga*^ 
llego  >  cuñado' del  Rey  Don  Ordoño  l.^»  y  tío  de 
Sa^  Rosendo.  La.iocasioa  de. poblar  á  Astorga  eca  la 
aaistopMtütia.pcifa  ;c9locar  Moros.cau£ivos  ensusoion* 
tañas  y  que  las  poblasen  ,  y  entonces  podrían  tomar  sus 
I  faabitsmwaolrnfñnbi'e  de  Marag^tos  y  cy  por  JUauro-Catos^ 
6 \^(y^Mauro'<jatos  ^xomo  que  Don  Goto.,  ó  Gaton  ha« 
bJa' jfi^o  et  direAor  para  que  las  dichas  montañas  se  po« 
•blaseáde  Moros.^    »    .   j      .   . 
(  ^f .  Ikro  áada  de  esto  ha  habido.  ^  y  aunque  el  son^ 
lonete  de  Maur^Gatos  no  sea  opuesto  ^  no  pasa  de  son- 
sonete. Goto  es  apellido  antiguo  j  y  muy  noble  en  Gali* 
xia,  como  me  convencí  habiendo  leído  elBecerrp  de  Sa^ 
mos  i  y  conocí  a  um  pobre  hombire  de  i  aquella  Abada» 
cayo  apellido  era  Gato.  Diga  esto  por. si  hace  mas  alca?* 
^  el  Gato  i  que  el  Gatan..í^'  hcil  desvanecer  ese  origen^ 
ü  hubo  conexión  entre  Maragato,  y  el  Rey  Maurcgato^ 
pues  ya  habla  mas  de^do  años  que  habia  muerto  Mauregap 
-  to  quando  D.  Ordoño  L^  comenró  áípobkv 4 Astorga. l> 
70.  £t .Qbispo,Sd>asiiat\  SMO^ie&c$:t  tres l historias 
deOrdoño.  L?,.iina  cOnua  ios  Bascones  jcebcladosV  y 
...  que 


que  sujetó  á  su  Imperio.  Otra  contra  el  Moro  Mu2 
la  Rio)a$  y  otra  contra  Coria ,  y  su  Rey  Cefti  5  y 
tuvo  la  quarta  contra  Maceron  ,  Rey  de  Talanianca 
la  primera  no  habia  Moros ,  sino  Bascones  vencidos 
la  segunda  y  tercera  nQ  hubo  Moros  cautivos  $  y  < 
quarta,  aunque  los  hubo,  allí  los  vendió  como  C 
ros.  Reliquisám  wro  vulgus  ium  uxoríbm  ,  ^filiis  sub 
na  vindidit. 

7 1  Esto  prueba ,  que  Don  Ordono  l.^  no  neces 
Mo^os  para  poblar  á  Astorga ,  y  menos  á  sus  mont; 
que  ya  estaban  pobladas  de  inmemorial.  Del  m 
Obispo  Sebastian  consta ,  que  Ordoño  I.^  no  solo  p 
ó  mandó  poblar  la  Ciudad  de  Astorga ,  sino  tambi€ 
Ciudades  de  Amaya,  León,  y  Tuy.  ¿  Y  quien  no  wi 
s#ria  una  garrafal  pohtica  el  echar  mano  de  Moros 
poblar  estas  Ciudades?  £1  modo  mas  suave  y  tiatur; 
poblarlas  seria  haciendo  baxar  gente  de4as  moni 
vecinas. 

72  Para  la  Ciudad  de  Amaya  baxarian  de  las 
tañas  de  Burgos  5  para  la  de  León  del  Valle  de  Buror 
jares  ,  y  Bahías  ^  pata  Tuy  del  Suydp ,  Franqueira 
y  pata  Astorga  de  las  montañas  de  Leytariegos  ,  ^ 
gatería-,  y  Cabrera  alta.  Asi  tan  lexos  estaba  de  po 
se  entonce^  el  país  de  los  Maragatos,  que  antes  bi( 
^1  salió  gente  para  poblar  la  Ciudad  de  Astorga.  h 
tic;  la. multitud  .de. sos^ pobladores,  y  que  ya  fi 
«hrisi;iaiibs^  viejos  ,  sm  mezcla  alguna  de  Mah 
tanos«<  <  '    ' 

73  .Pudiera  entretenerme  mas  en  proponer 
con vinaciones  para  el  origen  de  la  yot  Maragatos, 
mo  simple ,  ó  sencilla  ^  ó  como  voz  compuesta  i  per 
parece  que^  sobran  las  propuestas  para  que  cada  u 
indine^  á  ia  que  mas  le  gustare.  ^  si  ninguna  le  g 
ím  por  eso  hemos  de  reñir ,  pues  también  soy  yo 


contentadizo' ;:  y  no,  roe  conformo  con  conjctaras,  y 

opiniones »  y  menos  con.  fábulas  mal  ur4idas  |  que  la* 

.ventó  la  ignorancia  ^  y  que  promueve  la  malignidad.  De* 

xo  ya  las  voces ,  y  voy  á  las  cosas* 

V     74.    £1  vestido  de  los  Maragacos  aún  hoy  se  lleva 

ta  atención  por  lo  singular  9  y  extraordinario.  Y  harán 

may  mal  los  MaragAtos  en  intentar  mudacíe.  Antes  t>i¿a 

atendiendo  á  alguna  pintura  de  los  siglos  pasados  ,  der 

bi^n  tentar  restitutrle  del  todo.  El  Maragato  mas  infelis 

^trae  en  su.  sombrero  picapnidal ,  en  su  saco  ^  ó  jaquetfc 

«cerrada ,  en. sus  calzones  aturhos^  en  sus  polayxias  4  y  cu 

^en  su  gorguera  (  de  la  qual  han  apostatado  yá  muchos  ) 

^na  visible  Carta  £xecutoria  de  su. suma  antigüedad  eá 

^JEspaua» 

i  75  Don  y  icen  te  Lastanosa  recogió  9  y  estampo  ea 
su'Museo  de  las  Medallas  desconocidas  Españolas  mu» 
^has  n>0(icdas  Españolas  antiguas,  que  se  acuuaroú  »  y 
usaron  á  los  principios  de  los  Romanos  en  España ,  y  á 
lo  ultimo  de  los  Cartaginenses*  Tienen  unos  cara&eres 
clarísimos  ca  la  grabadura,  pero  ininteligibles  para  leerse^ 
^Consiste  eMo  en,  que  se  perdieron  del  todo  la  lengua ,  á 
Jlengoas ,  que  entonces  se  hablaban  ,  y  no  ha  queda* 
do  AlÉabetó  para  conocer  el  valor  de  los  caraderos.    . 

75  Las  jnas  ti^snen  de  un  lado  una  cabeza  ^  y  det 
x>tro  un  ginete  con  su  lanza.  He  reparado ,  que  en  él 
.adorno  de  ia  cabeza  ^  y  ¿n. una  ja<)ueta ,  se  pareced  gl- 
Apte  á  un  Maragato  á  cabaUo  v7:sip  estribos.  Propongo 
y  señalo  al  leétor  once  glnetes  ,  y  son  los  de  los  numct 
ros  22,  42,  47,  50,  yp,  74,  7*,  82,  8p,  y  114 
del  libro  de  Lastanosa,  para  que  se  .y<^,que  el  vescido,jy 
sombrero  de  los  Marag4,cos ,  es  casi  idéntico  cpn  el  tragc 
$ie  los.apfiguos  Español^.. Esta  circunstancia  ,  en  asunix^ 
tan  árido ,  no  se  debe  mirar  como  indifisrentc.  El  sombre- 
ro jamas  ha  sido  a4orao  deja  cabeza  cu  los  Mahome«> 
i  ta- 
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átanos  y  ni  aún  de  los  Empalióles  de  la  media  edad.  £1  sorn^ 
brero  de  hoy  contradista  del  sombrero  de  los  Maraga«i 
tos  9  es  de  reciente  data  \  no  tengo  presente  haber  leído 
la  voz  sombieio  con  ese  sentido  en  el  antiquísimo  Cas* 
teliano  ^  y  aún  lo  que  es  mas ,  ni  la  voz  dé  sombnu 
La  S^e  sombra^  de  algo  mas  viene ,  que  de  umbra.  De 
hecho  leí ,  la  voz  de  sohmbra  en  el  Castellano  aniiguoi 
por  sombra^  y  así  sombr;i  viene  de  solis  umbr^.  £1  adorno 
de  la  cabeza ,  y  defensivo  se  llamaba  gwtA  i  y  si  era 
por  lluvias  ,  y  para  el  monee  se  expresaba  con  la  voz 
montera. 

,  77  Aquí  se  ofrecía  ocasión  de  referir  los  usos  ,  y 
costumbres  f  alimentos ,  ceremonias ,  &c«  para  hacer  el 
cotejo  de  los  Maragato^  con  otras  naciones  5  pero  yo  vivo 
ignorante  de  todo  eso^^Solu  de  tránsito  pase  por  el  cami« 
so  real  de  la  Maragatería.  Solo  he  observado ,  que  son 
muy  reales  j  serios  j  secos »  y  taciturnos ,  y  que  rara  vez 
he  visto  reir  á  un  Maragato  ^  y  hasta  ahora  á  ninguno 
he  visto  que  vaya  canundo,  por  los  caminos ,  como  lot 
arrieros  de  otros  países.  > 

7$  No  me  meto  aquí  en  el  estado  que  tlenetTi  6 
debían  tener  en  el  estado  de  la  gerarquía  política  y  ci*» 
viL  Se  qoic  rodos  los  Maragatos  forman  un  cuerpo  ,  que 
esti  sujeio  á  la  Ciudad  de  Ascqrgá  en  lo  Eclesiástico  y  y 
«n  Jo  )uridico.  Lo  demás  no  es  de  mi  asunto.  Tamhiea 
podr^  decir  ,  que  tomando  todas  aquellas,  montañas  con 
las  caídas  al  Bierzó,  como  que  forman  el  antiguo  país  de 
los  Soperatios  de  Ptolomeo ,  cuya  calveza  era  PetaboniO|. 
ó  Ponferrada ;  no  se  hallará  igual  país  que  le  exceda  ea 
número  de  Monasterios,  y  HeremitorioS|  como  contaron 
~  y  ponderaron  Saodoyal  y  Yepes. 

y 9  La  exemplar  devoción  con  qtte  todos  los  lugares 
de  la  Maragatería  se  juntan  para  llevar  en  procesión  i,. 
nuestra  señora  del  Castro  á  la  Catedral  de  Astorgav  no^ 
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tiene,  sirnü,  Hty  creo  tres  i^as  de  distancia  qae  andar, 
y  no  obstante  quando  se  padece  alguna  aflicción  ,  póc 
temporal ,  hambre  i  ó  peste ,  pasan  aquella  milagrosa 
imagen ,  que  es  como  el  Paladín  de  los  Maragatos  ^  á  po* 
nerla  patente  en  la  Catedral  Iglesia  por.  algún  tiempo  .y 
oo  la  vuelven  hasta  legrar  el  socorro  ,  y  la  protección^ 
Jía  verdad  que  esta  tan  piadosa  costumbre ,  qite  los  Ada- 
ragatos  observan  de  inmemorial  ^  no  la  han  heredado^  de 
ios  SarraceaoSi  ó  Moros.       »  .  '   ,         .  ^.        - 

.  8o  Los  hombres  son  fuertes  y  robustos  i  y  no.  aoa 
menos  robustas »  y  varoniles  las  imugeres.  Los  Astures^ 
qu^  en  la  guerra  Cantábrica  han  mostrado  tanto  valor. 
Según  Floro  han  sido  los  Astorganos  ,  no  los  dt  la  cam^f 
pina  i  sino  los  que  habían  baxado  de  las  montanas  ve« 
ciñas ,  quales  son  los  de  la  Maragajteria ,  y  Ley tariegos: 
Asturisx : :  i  moníibus  : : ;  sms  descendiranf.  Y  á  no  ser  por 
la  traición  oe  estos  vecinos :  hubieran  acabado  con  los 
Rotunos.  Orosio  perifraseó  á  Floro ,  y  expresamente  pQ« 
ae.  tres  viéljoriascoQtra.Gallpgos»  Astures ,  y  Cántabros, 
que  eran  tres*  naciones  distintas ,  y  que  en  tiempo  de 
Orosio  eran  partes  de  Galicia  :  Cantabri ,  <^  Astures  ^  Gd^ 
laeiéi  Provincia  ^  portio  sunt. 

r. .  8 1 .  .En  las  guerras  contra  ios  Gallegos  ^  juega  el  moa* 
t9  Medttlio ,  que  Orosio  pone  sobre  el  Miño.  £n  lá  guer* 
ra  contra  los  Astorganos ,  juega  el  rio  Astura  ó  £ila  ^  y 
la  Ciudad  Lancia ,  que  o  es  Coyanza  |  p  la  que  después 
fiíe  León.  Y  en  la.guerra  contra  los  Cántabros  juega  el 
monte 'Vinnio,  que  no  s¿  qual  es  \  peco  se  qual  no.pudp 
sen  No  disputo  el  mayor  ó  menor  valor  de  ilas  tres  ná* 
dones  en  aquel  tiempo.. Digo  sí  i  qué  los  montaáeses  As* 
torganos  no  han  sido  los  últimos  en  el  esfuerzo,  y  si 
hoy  volviesen  los  Romanos  á  acometer  á  los  .Maraga** 
tos  con  armas,  iguales  ^ .  y  siu  traición »  llevarían  quo. 

rascar.        ._ ::..j  -   .u.  .uJ  \,i.      ...    '    :. 
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:>  S 1  No debonegac qoe los MaragatQS que  no  tragl- 
Dan  lo  pasan  con  bastariüe  estre^heai  y  pobrma.  Y  no  se 
si  el  ser  tan  frugales  es  por  miseria^  á  por  costambre.  £sn 
ta  vida  y  el  ^emplea  de  los  hombres ,  lo  singular  de  sb  tra-» 
ge ,  .el  no  mezclarse  con  ocras  familias ,  y  sobre  todo  et 
no.  aspirar  á  empleos  grandes  ,  todo  habrá  concurrí* 
do  para .  introducir  ,  y  promover  la  fábula  supuesta ,  pa» 
xa  que  los  IdiotsU  miren  á  ios  Maiagatos  como  que  son- 
siervos ,  y  esclavos  de  los  demás.  Yo  pienso  de  disrintc^ 
Qiodo,  ^  i 

.  8  j  Los  hijos  de  Jacob ,  que  por  causa  de  la  ham-*. 
hce  baxaroa  i  Egipto ,  eran  libres ,  vigeouos ,  y  nobihV 
simos ,  y  al  fin  el  Pueblo  escogido  de  Dios.  Mientras  vi« 
yió  Joseph,  y  el  Rey  Faraón  ,  que  le  estimaba ,  lo  pasa- 
ron bien.  £1  Faraón  que  le  succedió ,  cogió  nú  odio  ia^ 
fernal  contra  los  Israelitas.  Viendo  que  multiplicaban  mu-¿ 
cho  I  pcociirópor  todos  modos  aniquilarlos  ^  pero  quan-^ 
to  mas  se  esmeraba  en  esto  ^  tanto  mas  se  multiplicaban., 
£1  último  desprecio' entre  lois  Egipcios  era.  un  Hebreo^ 
y  para  abultar  el  vilipendio ,  solo  se  permitía  á  los  Hen 
breos  el  oficio  de  hacer  ladrillos  \  y  bodoques.  Dábase- 
Íes  tanta  paja  y  y  se  les  imponía  el  tributo  de  fabricar- 
cada  dia  tantos  ladrilles.  Esto  era  con  el  único  fio  de  quQ 
se  aburriesen ,  y  skUeseh  del  país.  .  :>: 

84  Pero  viendo  el  Rey  que  cumplían  con  el  tribii:<| 
to,  y  niose  aburrían  y  mandó  que  no  se  les  diese  l^'^a*-* 
ja »: sino  qoe  ellos  la; buscaren,  y  cogiesen >  y  quenepa 
tpdo  eso  cumpliesen  con  el  tributo  diario  de  dar  :^\^ii»y 
dos  tantos  ladrillos.  /  ,.'.         7 

85  No  pudieron  tos  IsrdeÜtas  agjuantar/ya  tsanto 
uibuto  y  y  así  clamaron  á  Dios  y  quien  al\iÍn  los  ^aco- 
de aquel  qautiverio.  Pregunto  :  ¿  quien  inferirá  de  aquel 
vilipendio  qute  padecíanlos  Hebreos,  ya  poK  tales,  ya*^ 

^  Toní.  Vn  Ce  poí 


póc  su  pobce^ ,  ya.  por'  su  éfBfdcD ,  qne  etan  viles  y  o 
dcsc^adientea  de  talesi Vcamofi  como. ellos  mismos  se 
cobraron  desfues  4el  yiiipetadio«  : 
'  $6  Bien  sabido  es  d  chistoso  arbitrio  que  usaroa 
los  Gabaotiitas  para  que  Josué  no  ios  expeliese  de  svl 
propio  país.  Habiendo  qído  que  Josué  iba  matando  ^  o 
arrojando  del  país  á  todos  los  pueblo6  que  se  le  ponían 
delante,  se  disfrazaron  unos  Gabaonitas  con  zapatos 
viejos  y  ropa  rota  ^  y  pan  duro^  fingiendo  .que  venían 
de  luengas  tierras.  Presentáronse  á  Josué  diciendo  ,  que 
deseaban  su  amistad ,  y  que  siempre  le  servirían.  Estos 
no  vivían  lexos  de  donde  vivia  Josué ,  y  creyendo  este 
que  los  talas,  habían  venido  dei  longas :  tierras  y  fucm  de 
la  tierra  d^^roniiston ,  atendiendo  á  lo  estropeados  que 
venían  ^  los  admitió  á  su  alianza  ^  y  aürmó  su  palabra 
con  juramento. 

87  Tardó  poco  en  descubirse  la  ingeniosa  impostura 
de  los  Gabaonitas  ^  y  como  Josué  no  podia  quebrantar 
<d  juramento ,  ni  debía  admitirlos  á  la  Geraxquía  y  y  em* 
pieos  de  los  Hebreos  :  tomo  el  medio  de  admitirlos  cotí 
80I0  el  oficio  de  servir  siempre ,  porteando  la  leña ,  agua^ 
y  otras  cosas  precisas  para  el  servicio  del  Tabernaculow 
Así  se  conservaron  los  Gad>aonitas  mucho  tiempo.  Prc« 
gunto :  i  Ese  baxo  empleo  qu¿  tenían  j  los  quitó  el  ser  los 
ptimitivos  habitantes  del  país?  ¿Quien  no  diría  entonces 
que  los  Hebreos  eran  los  advenedizos ,  y  que  solo  los  Ga« 
baonitas  eran  los  naturales?  Los  mismos  Hebreqs  volvie- 
ron á  ser  el  vilipendio  entre  los  Slomaaos  después  de  la 
ruina  de  Jerusalen. 

88  En  esto  se  prueba  la  visicitud  de  los  honores ,  y; 
vilipendios.  Apenas  hay  nación  culta  que  no  tenga  sigi« 
ladas  algunas  generaciones  para  los  empleos*  humildes. 
Los  de  Thesalia  k  llamaban  Penestas.  I^  de  Creta  Cla« 
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tút&f  y  Mnoytas*  los  (le  Mayairdía  Dotlphotós.  Los 
<Íc  ios  Griegos  Giminites.  Los  de  io$  Sldonips  Cadaopha- 
ros.  Y  los  de  los  Lacedemonios  Helores.^  Todo  cphsta  db 
'Julio  Polux  I  y  consta  de  Ateneo  y  que  los  iielotes  esta- 
ban en  ei  último  vilipendio  entre  los  Lacedemonios.  £stpt 
no  se  mezclaban  eon  ellos ,  y  debían  los  Helotes  traer  na 
visible  distintiro  en  la  cabea;;a^  y  en  el  trage;.'  y  lo  mas  re* 
-parable  es.,  qae  los  Helotes  también* ^an  Lacedemonios 
de  la  Ciudad  de  Helos.  Ammonío  ,  corregido  poc  Meríi- 
sio  9  dice  que  los  Helotes ,  eran  unos  que  se  hablan  cogi- 
do en  la  guerra*  ¿Y  qui^n  no  ve  que  esta  rázon  no  podte 
producir  ts^ntó  vilipendio ,  siéndolos  Helotes  tan  honrar 
dos  como  los  Lacedemonios,  y  toda  su  generación?        i 
8p     Parece  providencia  de  Dios  /  que  á  los  que  nías 
afe¿bin  dominios  exorbitantes,  y  distintivos  disparatados» 
^e  les  pague  en  la  misma  moneda.  ¿Que  papel  hácea 
hoy  los  Judíos ,  Griegos,  Lacedemonios,  Riomanos,  &c«? 
La  ^etvidümbte  de  los  Helotes ,  me  trae  á  la  pluma  1# 
^ue  se.  dice  de  los  Agotes.  Tan  obscuro  es  el  origen  de 
tfstos ,  como  el  de  los  Maragatos.  En  la  garganta  de  los 
Pirineos ,  en  el  Bearnes ,  y  en  la  Bretaña  hay  un  genero 
^é  gentes ,  ó  familias  que  los  demás  los  miran  como  lo* 
pcosos;  Los  llaman  en  Bretaña  Cacosos ,  Cagotes  ,  en  d 
Bearnes  ,  y  generalmente  Agotes. 
'    90     Entre  los  Agotes ,  y  los  que  no  lo  son  ,  hay  uní 
•Odio  reciproco;  pero  los  Agotes  ,  como  parte  mas  flaca^ 
están  siempre  debaxo ,  •  jainas  se  mezclan  por  casamleir- 
to,  y  menc»  en  la  Iglesláí,  en  donde  los  Agetesr  debe» 
orar  á  los  pies  del  templo.  Ni  comercio  ,  ni'  cuicifo  de 
tierras  se  les  permite  á  los  Agotes  ,  á  no  ser  el  comercio 
en  lino  I  y  caiíamo ,  y  el  cultivo  de  un  hnertecUlo.  D0- 
ben  traer  los  Agote)  un  distintivo  en  el  trage  ,  como  los 
'Helotes ,  y  como  en  algnhos  paites  los  Mqros  ^  >y  los  ]dr 
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dios.  Vitfthát  tratadle  Agotes i  nolc  tengo  á  mano }  pc« 
to  siá  Ducange,  en  que  he  leído  las  voces  Agota ,  Agotf^ 
Cacosi^  yCagocu 

9 1  Dicese  que  Agota ^  significa  sinagoga  de  Judíos; 
pero  que  se  inclina  Ducange ,  á  que  los  Agotes  son  reli« 
quias  de  los  Godos.  Es  constante  ,  y  siendo  así ,  mas 
dignos  de  aprecio  son  los  Agotes  que  de  vilipendio. 

92  Añádese  que  los  Agotes  se  llamal>an  por  déspre^ 
cío  Christianos ,  y  asi  los  Agotes  descendiesen  de  Chris* 
tianos  Godos ,  se  debían  reír  de  todos  los  que  los  des** 
precian.  Si  Chrisciano  quiere  decir  entre  los  que  despre* 

-cían  á  los  Agofes,  Chri$tiai)o  ouevp ,  por  Ju4io ,  ó  Ma* 
hometano  recien  converso,  ó  esa  historia  de  los  Agotes 

'<s  nuxlerna ,  ó  ya  los  Agotes  contarán  muchos  siglos  de 
ser  christianos ,  y  serán  Christianos  víejps. 

93  Para  ser  Christianos  nuevos  jos  Agotes  »  es  pre^ 

ciso  señalar  la  época  y  en  que  han  comenzado  á  serlo.  Á 

mí  se  me  ofrece  una  sacada  del  Judio  Ganz ,  que  refiere 

todas  las  persecuciones  que  han  padecido  los  Judíos. 

•  Dice ,  pues 9  que  el  año  de  1328  de  Christo ,  se  amotí- 

oió  el  vulgo  de  Francia ,  y  que  mató  seis  mil  Judíos  y  ó 

•cerca  en  el  Rey  no  de  Navarra  :  Surrexit  vulgus  inGatía^ 

lut  dekrent  omnesjuddos  ,   qúi  m  Hgpo  NavAtrét  rrani  ,  ^ 

truddavit  ex  Hs  circiter  6^  Judíos. 

P4     No  hay  queestrañar  hubiese  tantos  judíos  en 
.aquel  país ,  pues  entonces  Vivían  en  España  con  libertad, 
y  con  el  exercicio  de  su  Religión  5  yasítpi&mo  los  había 
ira  Navarra  en  el  siglo  XIL^como  consta  del  Kavino  Ben- 
jamín de  Tudela  ,  famoso  viagero  entonces ,  y  grande 
embustero  I  y  ponderativo  de  las  cosas  de  sus  Hebreos.  Y 
por  ofrecerse  aquí  la  ocasión  de  deshacer  un  garra&lísi- 
ano  ercpriidemn  antocinodecno  y  clasico,  digo  que  el 
•Inglod  i|uf  ejqpU¿Q  las  rumas  de  Palmira ,  en  u,n  mágni- 


BüCO  tomo  en  folia 9  con(undi¿*la  Ciudad  de  Tuy  en  Ga^ 
jUcia  9  con  Tudela  de  Navarra.  Supone  que  el  Ravino 
Benjaisiin  era  de  Tuy  9  siendo  Inconcuso  que  era  de  Tu* 
déla  de  Navarra  ,  como  el  mismo  lo  dice  en  sus  viages 
en  Hebreo  ,  que  traduxo  en  Latín  Arias  Montano  ,  y 
que  después  saco  á  luz  en  Hebreo  Latino  Constanti- 
no L.^  Empereur.  Citase  Benjamín  Tudelense ,  y  el  In^ 
gles  creyó  que  era  Tudense  >  ó  de  Tuy. 

P5     £s  natural  que  los  Judíos  que  pudieran  escapar 
ide  la  ira  del  pueblo ,  se  esparciesen ,  y  refugiasen  á  los 
pueblos  vecinos ,   ó  como  Judíos ,  6  como  falsamente 
conversos ,  quericfndose  avecindar  ^  y  ó  no  serian  ^dmi-* 
tidos  ó  los  admitirlan  con  condiciones  ignominiosas.  Pa; 
sados  ciento  y  ocho  años  |  quisieron  estos  Agotes  levan* 
tar  cabeza  ¿  igualarse  con  los  demás  |  y  aun  excederles, 
como  consta  del  Synodo  Treconense,  en  el  qual  se  halla 
.un  decreto  de  Rodulfo  Obispo ,  su  fecha  de  mil  quatror 
cientos  treinta  y  seis ,  por  el  qual  manda  ^  que  los  Ago- 
tes vuelvan  á  su  servidumbre  antigua  >  y  á  vivir  sin  co- 
mercio con  los  lernas.  Supone  el  Obispo,  que  los  tales 
eran  Judíos. 

p6  Así  la  voz  Agote ,  se  debe  buscar  en  la  Lengua 
Hebrea.  Quando  los  Judíos  vivían  libres, no  se  recataban 
en  referir  algunas  voces  de  su  Ley ,  y  como  no  las  en- 
tendían los  Chrlstianos  y  usaban  de  ellas  para  injuriarlos^ 
Torach  significaba  el  Pentateuco ,  ó  la  ley  de  MQ).'se$. 
Vara  ,  significa  creavit ,  y  alude  ^1  principio  del  Oenests, 
.Vara  elobhn..  Hallanse  estas  voces  en  Castellano  antiguo, 
y  por  el  sonsonete  de  Torach  al  Toro  ,  ó  Becerro  de ' 
.Aaron,  toreaban  los  Chrlstianos  á  los  Judios ,  creyen« 
do  que  los  llamaban  Idólatras ,  siendo  ladey  el  significs^-* 
^do  de  Torach.  ,  ^, 

y  7    Ademas  de  I9  Mischna  ó  Talmud  ^  tenían  y  t^e^ 
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tien  los  Jadías  el  AgaÜotli ,  o  Colección  ^e  tas  Xlegoi 
rías  del  Talmud  ,  y  hay  muchos  comentos  Ra vínicos 
sobre  d  Agadoth.  Los  Christianos  que  oían  repetir, 
Agadoth  f  y  Agadotha ,  y  que  no  entendían ,  por  inju- 
riarles llamáronles  Agadothes ,  y  con  el  tiempo  Agotes. 

pS  Esto  se  prueba ,  porque  los  Agotes ,  p2ira  des^ 
quiciarse  ,  llaman  á  los  que  no  lo  son  Felludtos  y  ó  Pilo- 
sos, ó  Felpudos ,  no  como  que  eran  los  Gallos  Comatos, 
que  esto  no  seria  injuria  ,  sino  como  que  son  Nazarenost 
ó  Christianos  ,  (que  entre  los  Judíos  son  Sinonomos  alu^ 
ditivos)  que  dexaban  crecer  el  cabello. 
"  99  Ducange,  ó'pot'cltar  con  mas  ex&ditud,  los  Bene* 
'diftinos  que  le  adiccionaron  ,  prueban  que  Agotha  signí* 
ñcalá  Sinagoga  de  los  Judíos,  y  que  será  del  Griego  Ago- 
ta ,  que  significa  Forum ,  ó  Congregación  $  pero  tampoco 
ycndria  mal  de  Agadoth ,  cuya  raiz  Hebrea  es  Agaz 
iCoIig^te  ,  si  bien  Bustosio  explica  á  la  larga  la  signifi- 
cación literaria  de  Agadoth  en  la  raiz  de  Nagad.  La  voz 
Cagotí ,  ó  Cacosi  no  viene  del  verbo  correlativo  de  co- 
mer ,  sino  de  Cascos ,  y  de  este  Cacosomium ,  que  signi- 
fica enfermo  ,  ó  cuerpo  leproso.  Tien^nse  á  los  Agotes 
jpor  leprosos ,  y  que  huelen  mal ,  lo  que  muchos  creea 
de  los  Judíos  de  hoy, 

100  Si  los  Agotes  son  leprosos ,  ó  expuestos  á  pa- 
decer ésta  enfermedad  ,  es  muy  justo  que  vivan  separa- 
dos, sin  comunicarse  ron  los  sanos  r  pero  la  lepra  no 
< prueba  Judaismo.  La  lepra  no  viene  de  infección  moral, 
sino  física  de  la  sangre.  Suele  heredarse  esa  infección  ,  y 
de  seguro  suele  residir  en  tal  ó  tal  generación. 

loi     En  este  concepto  di^o ,  que  en  tiempo  antiguo 

estuvo  España  apestada  de  Agotes.  Había  (y  hoy  hay^ 

algunos )  infinitos  hospitales  de  Leprosos,  en  los  que  es- 

xw  vivían  $e¡Kirados ,  y  fuera  de  los  pueUós.  A>BStos  Ua^ 
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maban  Malatos  ^  Lazáramos ,  latosos  ^  y  quando  la  Ifi^ 

pra  se  exaltaba  al  último  gcado^  se  llamaban  Gafos  esos^ 

enfermos  ,  y  correspondía  esa  enfermedad  á  la  Ele* 

fantiasis. 

102  Ya  por  las  Leyes  de  las  Partidas  se  declara 
por  una  de  las  mayores  injurias  el  llamar  á  uq  hombre 
Cafo.  Pablo  Merula  en  la  descripción  de  la  Gascuña  di- 
ce ^  que  los  Agptes  se  Uapan  Capots ,  y  en  algunas^  par- 
tes Gahets.  Múdese  la  h  en  f  ^  y  tendremos  Gafetes,  Ga«) 
fbtes  I  ó  Gafos.  Por  tales  los  tiene  Merula.  Habetur  pro 
lepra  infcéium.  No  se  si  ha  sido  primero  la  voz  Gabets^  6. 
la  voz  Gafete  Creeré  ,  que  Gafos ,  Gafets ,  Gahertoi,: 
y  Gagots  todos  vendrán  de  una  misma  raiz ,  y  que  sig*- 
ciñcan  los  Agotes.  £n  algunas  Marinas  de  Galicia  inju- 
rian á  los.  Marineros  llamándoles  Cagotes,y  á  los  da 
tierra  Gafos ,  ó  descendientes  de  ellos» 

103  Los  Marineros.;  ó  Maritanos  están  mas  ex- 
puestos al  escorbuto ,  y ,  por  consiguiente  k  adolecer  de 
Gafos.  Por  mucha  adversión  que  haya  en  las  gargantas 
de  los  Pirineos  á  los  Agotes ,  es  sin  comparación  mayoc 
la  que  los  Gallegos  tienen  á  los  Gafos ,  ó  á  sus  Agptes,  6 
Cafotes*  Alcance  dos  ó  tres  que  los  tenían  .reclusos^eit 
una  jaula,  ó  toril  de  madera  á  los  piesjctela.  Iglesia^ 
que  servia  á  las  leprosos ,  que  aún  no  teéian  la  Gafesad, 
ó  Gafura.  Ya  dlxe  que  la  Lepra ,  ó  Gafedad  no  tiene 
conexión  con  la  sangre  de  Judíos ,  aunque  los  Judíos, 
Moros.,  y  Orientales ,  por  mas  expuestos  á  peste ,  son 
mas  expuestos  á  lepra* 

104  Podrá' ser  unoj)oble,.ctiristiano  ^  y  vittuoso ,  y 
padecer  la  lepra.  Ai  B^y  de  Judá  Azarias  le  castigó  Pios 
con  la  lepra  :  Fuhikprosus  usqui  in  iUm  tnartis  sua  ,  (^ 
babitabat  m  do^  libara  Sforsan.  .  •  .i 

105  Así;ipueS|aui^e^los.san6sdebeik  panel:  mu^i 

cha 


cha  cautela  en  tetirarse  4c  los  leprosos  y.ygáfós ,  no  por 

eso  los  deben  vilipendiar ,  pues  son  acreedores  á  la  ma- 
yor caridad ,  y  compasión  christíana  de  los  sanos.  Hace 
anos  que^ia  lepra  ya  no  es  can  coman  en  £spaña  ,  des- 
pués que  no  son  tan  comunes'  Iqs  baños  públicos  >  psro 
sttccedió  en  su  lugar  la  lepra  Venérea  ,  ^ue  al  principio 
secfeyó  ser  gafedad  ó  Eiephanteasis.  £1  primer  bubosa 
dé  España  ha  sido  el  Portugués ,  y  Dodo  Arias  Barbo** 
sa ,  como  consta  de  su  confesión,  y  de  ia  respuesta  que  le 
escribid  Pedro  Mártir  dé  Anglería  el  año  de  1488  »  an* 
tes  de  que  hubiese  noticia  de  la  America  en  el  mundo. 
£1  mismo  Pedro  Mártir  ba)ptt2^  esta  enfermedad  cM  los 
nombres  de  bubas,  en  Castellano,  Morbo  Gálico,  en  La- 
tin,  y  Elephanteasis  en  Medicina.  Asi  los  que  dicen  que 
las  bubas  vinieron  de  la  America  á  £;uropa ,  deben  depO'» 
jncr  ese  error  palmario. 

- .  lo5  No  hay  asunto  mas  fecundo  para  escribir.^  que 
el' que  no  tiene  razón  fíxa  para  probarse.  La  verdad  es 
una  ,  y  las  conjeturas  ,0  probabilidades  son  todas,  unas 
<f  iiiñnitas*  Tome  el  asunto  del  origen  de  los  Maragatos, 
y  se  me  presentó  sin  querer  el  del  origen  de  los  Agotes. 
Si  se  supiese  de  üko  el  origen  de  los  dos  entes  problema* 
ticos ,  bastaba  una  hoja  para  dar  noticia  de  ellos  ,  y  ya 
üevo  escritas  tantas ,  y  nada  tenemos  de  fixo.  Propuse  s! 
los  Agotes  serian  descendientes  de  Judios ,  si  descendien^ 
i^s  de  leprosos,,  ó  gafos.  Falta  probar  ó  tentar  si  son  des* 
¿end¡^mc5:de  los;  prltperos  Gitanas ,  que  se  ápáreclecon  ea 
España.  :..;!..<  ^ . 

V  107  í:  y  aquí' Btine  ofrece  otra  mas  difícil  questipn  so- 
bre el  origen  dé  ios  Gitanos.  Pero  no  debo  insistir  en  cso^ 
ainotcn  si  los  Agotes  son  originarios  de  los  Gitanos^-  So- 
bre el  origen  de  estos  hay/. mucho  escrito ,  y  iiada!der* 
.tcucEl  Ilustfísiinú:  sntoE  lEey joé  ^  en  $1  toqip  IL ,  y^^en  el 
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IS^  de  sft  Teitto  6rí)fico^^ic«  Sa^ttte  í  y  él-^tema  qcue 
propone  de  Wdgeaselio^  favorece  i  iM  que  dixeren  y  que 
Jos  Gitanos  vinieron  i  parar  en  s^  Agotes.  Los  atuoi  no 
«deshacen  partido.  La  peste  universal  reí  echar  la  culpa  á 
los  Judio» /que  ha bian  envenenado  los  allaiedtos :  la  per^ 
-^ecuciod  contra,  ellos ,  y  el  retirarse  estos  á  alguna  cueba; 
-todo  sucedió  el  año  de  134^.  Y  en  cstt  oiismo  "V^p 
también  los  Christianos  se  refugiaron  debaxo  de  tierra^ 
huyendo  de  la  peste,  como  expresamente  lo  refiere  Bo« 
cacio  al  principio  de  su  Decameron»  .  ^ 

108  Entonces  los  Judíos  de  Alemania  1  según  Wa<^ 
genselio  se  refugiaron  á  una  gran  cueba,  huyéndonosos 
_lo  dé  la  peste  1  sino  mucho  mas  de  la  persecución  de  loS 
Christianos.  , 

X09  Por  los  anos  de  mil  quatrócientes  diez  y  siete 
salieron  de  la  cueba  ,  y  macilentos,  andrajosos  y  desfigtf^ 
rados ,  se  esparcieron  por  Alemania ,  y  por  todo  el  mun^ 
do,  ocultando  el  que  eran  descendientes  de  los  Judíos^ 
por  evadirse  de  la  persecución  ,  y  fingiendo  que  veniail 
de  Egipto  ,  y  que  Dios  les  habla  condenado  á  andar  er« 
rantes«  £n  esta  impostura  ,  imitaron  á  los  Gabaonttas ,  y 
en  refugiarse  á  las  cuebas  á  los  Mácabeos. 

lio  £1  año  de  mil  quatrocientos  tteimá  y  seis  ,  se 
publicó  el  Sinodo  contra  los  Agotes ,  que  á  lo  que  cr¿o 
eran  los  dichos  Gitanos ,  establecidos  ya  en  Francia.  Co^ 
mo  estos  Gitanos  inundaron  la  Europa ,  tomaron  dife- 
rentes nombres  ,  v.  g.  Germanos ,  Bohemios ,  Zíngaros^ 
Egipcios ,  p  Gitanos.  Su  lengua  nó  tiene  origen  ,  pues 
solo  es  una  gerga  ^  ógef^gonza  de^vocie^-fingidas,  y  de 
voces  vulgares  ,  y  desfiguradas.  Todio  Ludulfo  sabíA 
veinte  y  quatro  lenguas.  Recogió  algunas  voces  de  los 
Cíngaros  t  pero  rio  pudo  hallar  origen  en  alguna  lengua 
conocida.  Juan  Hidalgo  s^eó  et  Bocabulatio  denlas  vocei 

T(fm.F.  Dd  que 


9lgu;as  VQZKS  Hebreas  para  fix^r  su  sistema. 

Li  1  Bsios  meofi^os  creantes  y  embusteros  ^  Judíos 
4e  iKtfazoa ,  ChrisUanos  (ie  boca ,  Alenis^pes  ,(ie.  Patria^ 
^Ipcios  dq.iinpos(uta.»  ladronies  d«.ofíci«i|  y  qisi  lepro- 
sos tí  fétidos  de  piseria  .9  ó  siguiendip  el  sistema  cQmuu» 
Egipcios  dq,n9cÍQt\,.esps  digoyendriaa  a  parar  al  país^ 
en  Uonde  hay  hoy  Agotes  ^  y  avecindados  allí  y  incur- 
i;irian  en  la  abominación  ,  odio,  desprecio ,  y  horror  de 
los  naturales,  y  comp  dqci^n  que  eran  Egipcios ,  de  estos 
romarifin  el  pombre  de  Agotes. 

lia  Escaligcro  de  Emendatione,  pag.  705,  <^^eyó 
que  los  jCoptüs  tomaron  el  nombre  de  la  Ciudad  de  Cop* 
to  en  Egipto.  Después  se  retradó ,  y  dice  que  vienen  de 
la  misma  vo^  Egiptos,  Son  los  Christianos  Cismáticos 
j4e  Egjlpt^«^UaI^4dc^  Coptos^  con  lengua  y  ritos  espe- 
i¿alef..Lps  Avi^n^s.  I9S  llamaban  Ciptu,  ó  Guptu  Así 
pstzyoz,^  triiDcada  de  la  voz  entera  Egipto ,  y  por  lo 
^ismo  se  podrán  llamar  Egiptos ,  Aguptus  y  Agotos ,  y 
Agotes^  Los  Mahometanos  los  llaman  Aleupti^  con  que 
para.tr^ita.r.  los  Franceses  4  Ips  Zíngaros  de  Egipicowos 
y  Gitanos  ,  ó. porque  lo  eran  ,  ó  porque  lo  fingían, 
ios  ll^rparon  Agoptos ,  ó  Agotes.  Y  por  la  misma  razón 
Jos  llamamos  los  Españoles  ^  Agiptós ,  Agiptaoos ,  y  Gi- 
lanos»  •- 

.  1x3  ,Spgun  lo  dicho  no  sobra  en  las  Castillas  otra 
.co^a  que,  Agptes  1  ó  descendientes  de  ellos ,  con  el  9om^ 
Jbre  de  Gitanos,  y  si  cpn  estos  se  usare  la  precaución 
5iue  hay  contra,  los  Agotes  ,  estarían,  mas  seguros  los 
caminos*  .  .     ^ 

^     114     He  tocado  esto  de  los  Agotes ,  por  si  alguno 
povldqdel  3onsonetC|  ha  comparado  á  los  Maragatos 
con  )as  .Agotesi  |^(;reyendq  qiie  eran  coqio  «Nlar  ,  ó  Ma^ 
■  1    :  ra- 


ragótcs^  sin  advertir^  qoetor Agotes  dunc^hán  síd0 
Mocos  f  poes  tlencQ  su.  origen  ,  ó  de  algunas  faoálUs 
leprosas  ó  gaías  ,  6  de  los  Judíos  refugiados  de  la  persea 
cucion ,  ó  de  los  Gitanos  de  sigla  XIV.^i  ó  'de  otros  qu^ 
tuviesen  las  tres  circunscancias.  v 

115  Digb  rpues,  en  conclusión  que  los  Maragaroftif 
son  anos  hombres  como  los  demás.  Que  en  su  viddi  tragesi^ 
y  costumbres  ^  representan  á  los- Españoles  antiguos.  Quo 
así  ellos  como  los  Vaqueros  se  exercitan  al  modo  de  lo» 
antigaos  pastores  y  labradores.  Que  en  su  origen  nada 
tienen  de  Judíos,  pues  estos  no  aspiran  á  cultivar  las  núií* 
dadés  jde  los  que  la^  cultivan  i  y  á  fScoger  todo  el  dlne* 
fode  los  estados.  Que  nada,ti<;iien  los  Marag^tos  cnsvL 
origen  del  Mahometismo.  Que  no  son  descendientes  de 
leprpsos  y  gafos  9  pues  lo  repugna  su  país  frió ,  y  su  vidar 
frugal.  Que  no  tienen,  sangre  de  Giunos,  pues.estosse¿ 
anidan  en  las  Ctiftiades  con  d  risible  título  de  avecinli» 
dados  ^  y  salen' á  rob^r  á  los  caminos ,  conitítulo  de  xihé 
impune  tolerancia ,  que  por  lo  dicho  ni  aun  remota  se^' 
mcjanza  tienen  con  los  Agotes. 

1 15  Que  si  los  que  no  $,on  Maragatos ni  YaquecoSir 
no  hacen  aliafnzás  de  casamientos  con  ellos  f  tampoco 
ellos  los  quieren  admitir,  por  no  bastardeair  de  su  origetu 
Qqe  han  heüho admirablemente  en  mirar. estos  anosooii| 
enojo  aun  Matagato  que^  habían  casado  en  Madrid 
hasta  que  él  ^  y  su  muger  aburridos  con  el  desprecio ,  se 
salieron  del  país.  Que  si  su  empteod^servir^alpúbUco^ 
én  cosas  humildes  ^  se  lia  4c  núnr-xon/  desprecip.,  vú) 
preciso  que  los  que  habitan  la  cordillera  de  montes  dcM 
délos  Pirineos' hasta  el  Occeano  Occidental ,  ódesen  sus 
empleos ,  y  oficios  serviles,  ó  luyan  de  pasar  fn  Mi4 
ragatos»  .  ^' 

1 17    £n  quamo,al  oMfbÉt^^  MkxzfgUch  dBCogeei 
^'^  Dáz  ei 


dJedor  ti  que  mcjpr  le  parecicie  de  tantos  como  proble* 
OUticamáite  be  piopuesto  paca  exornar  este  papel»  Á 
ninguno  pienso  preocupar  con  mis  reflexiones.  Quando 
por  falta  de  reflexión  vivía  yo  preocupado  del  mismo 
error  común  i  escribí  un  pliego  sobre  la  Cruz  de  Fec* 
;o  y  que  está  encima  de  Foozabadon.  £n  el  propo- 
qia>  que  el  »ecbar  allí  la  piedra  en  el  montón  ^  y.  ha*» 
cer.  no  se  que  votos  ^  secxccutabí  al  rebes  ,^  pues  no  los 
que  vienen  de  Qalkia »  sino  los  que  van  allá  ^  y  en  e^, 
peciai  á  Santiago  f  deben  cumplir  con  aquellas  cere* 
monias. 

- ',  1 1 8  £1  viage  antiguo  que  por  la  Maragatcría  guiaba 
¿Santiago^  se  llamaba  eliugar  que  est4  antes  de  Eonzaba* 
don  f  caminando  desde  Astojrga :  Rafbanclás  qm  ca^i^ 
vus  cognominatus  est.  Y  esto  ya  en  el  siglo  XllL^^  y  es 
sin  duda,  el  lugar  de  Banabal  »  pues  no  hay  otro .  antes 
de  Jonzabadon  en  aquella  vereda*  Este  seliama. Rabanal 
del  camino  6  distancia  de  Rabanal  el  viejo ,  que  está  al 
Norte.  La  voz  caftivus  me  indinó  á  creer  entonces  el 
error  común ,  del  qual  he  revenido  ya  después  que  he 
perito  esté  papel. 

4  1X9  Bien  estáte  un  tal  Raphanelo  fundase  aquel 
hi^r.^  pero  ru  ese  nombre  es  de  Moro  ^  ni  c\  coftivui  \q 
prueba,  £n  instrumento  de  aeteckntoi  sesenta  y  tres,  qup 
pone  Sandoval ,  y  está  en  la  mantaoa  ázia  Laredo  ,  fir« 
ma  un  Dqn  Retphano  Abad  \  y  Raphanelo  es  su  dimi- 
nutivo. .Captivos  seillaman  por  mote  ^los  q^e  están  cau- 
tivos en  poder  de  xnoro6s  y  así  no  hay  duda,  ea  el 

^r  I20    finalmente,  pasa  fixajr  en  algo  digo  ,  que  Jos 
MacagaS0s  son  loaMaurellos  ^ú  Concilio  de  Uijgo ,  an- 
tes de  Mahoma ,  no  por  alusión  á  Nación ,  sino  ^-Mau^, 
rus  ,^«fer.f  JUg  MáitagatQSi^iyi«A  Jispeciol  ^sr Astoi^gaiios 
LUÍ  de 
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de  la  Campiña  ^  son  de  un  color  pardo ,  fusco  y  atezadoi 
y,  de  úítfí  color  ino  del  negro)  tomaron  el  homtoe.  Y  fsta 
n  tñi.  concltuiofll ,  Ínterin  me  instriiyo  de  mas  ciertas 
«oticias. 

.  X  2 1  Mas  por  si  algún  crítico  Astorgano  informado  ya 
de  los  tres  requisitos ,  puestos  en  ios  números  4,5»  y  6 
gustare  de  que.  en  las  montañas  de  la  Ivlaragacería  bur 
biese  Mauritanos  Gemile» ,  antes  de  losóuevds ;  le  citare 
un  texto  bara  que  le  apcovcctie.  £n  Ponfcrrada  resMia^id 
Tribunpr  de  la  segunda  Cohorte  de  Legión,  y  se  llamaba: 
Flavía  P^ationa  ^  dicho  así ,  según  Parcinoto  ,  ó  Pacacia: 
Urbe  MauritxnU ,  y  porque  esta  Cohorte  se  compondría 
de  Mauritanos ,  colocados  estos  én  Ponferrada ,  se  ex- 
tendieron por  aquellas  montañas ,  y  poblarían  como  los 
de  la  Legión  poblarian  á  León» 

122  £1  que  puesto  en  la  Cruz  Ferro  mira  á  Astor- 
ga  j  que  dista  quatro  leguas ,  tiene  á  su  izquierda  el 
Valle  de  la  de  Tegera  ,  y  no  lejos  el  lugar  de  Pe  y  bueno. 
£sta  voz  alude  á  Petabonio  á  Ponferrada.  Acaso  alguno^ 
soldados  estarían  apostados  como  atalayas  én  PeybuenO| 
sitio  propio  para  eso.  Por  razón  del  país  de  donde  eran 
los  soldados  ,  que  era  Pacati ,  se  Uaoiarían  como  hoy  se 
llaman  Maurusi  Pacati  ,  y  hoy  Mauri-pacati ,  Mauro 
Pacato  /y  Maragato. 

123  No  me  paro  en  los  apodos ,  que  ponen  á  los 
Maragatos  y  pues  ya  ellos  corresponden  con  apodos  de 
piedras.  Vulgarmente  los  llaman  Cucos.  Si  es  picardlay 
aludiendo  á  que  lo  mas  del  tiempo  están  ausentes  de  sus 
mugeres ,  habrá  en  el  mundo  peste  de  Cucos ,  y  que 
cantan  en  todo  el  año.  Si  no  hay  picardía  ,  alude  á  que 
los  Maragatos  salen  á  traginar  quando  se  aparece  el 
CucliUo  j  6  Cuco.  A  este  modo  se  llamarán  Golondri- 
nos |  los  Alhojeros  porque  vienen ,  y  se  vuelven  con  las 
-t  A  Go- 
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Golondrinas. Qüandb  era  yó  Inocente  me  hiciefOn  creer 
jquc  tos  Mar agaros '  eran  erv  realidad  ^n  género  de  pa«^ 
frotes  Cwo5.'  Y  firegan^ndo  yo  si  los  XCucos*  hablar* 
ban  I  me  engañaron  con  esta  equívoca  respuesta  :  tí ,  los 
Cucos  en  el  país  de  los  Máragatús  hablan  como  acá*  Y 
yo  creí  que  hablaban  como  yo.  Así  se  for^ian  las  crádU 
ciones  vali^ures*  y  y  las  patrias  fabulosas.  -  ^ ;  ^  -  - 
I  i  ^  Madrid  y  Noviembre  4 .  de  17 69.  :2:  Fray  Martin 
iSarmieota 
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AUXILIOS 

PAftA  BIÉ'N  GOBERNAR 

UNA  monarquía  CATÓLICA, 

ó     DOCUM  ENTO  S, 

Que  diOa  la  experiencia  ,  y  apcucba  Ja  razón ,  para  qujb 
. .  el.  Mdnaitca  merezca  justamente  el  nombre 
de  Grande. 

OBRA, 
QUE  ESCftlBlÓy  Y  REMITIÓ  DESDE  parís      , 

AL  HBY  NÜESTUO  SEÍl.Ot. 

DON  FELIPE  QUINTO       - 
DON  MELCHOR  DEMACANAZ^^c. 

Para  evitar  qaalquUra  maiaJnUligemia^  queje  quiera 
Áar  i  esta  Obra  -p  ba.acárdado  el  Consejo:,  ^ue  Je  advietta  al 
yPMlicú  pQrjnedh  de  eUa.  NotOi ,  .que  doée  ^leersje  con  aquella  ' 
freeamehb  neeeffonia,  paramd^  mas  opinión j^  nrcrédfto, 
jMT  el  que  eorresponde  alas  espceieu  ynoiieias  que  contienf. 

,  .  ADVERyENCJA.     , 

Íj     1  :••.•-  .;         ;■   •  ."      .  •  ; 

4Sto&  Auxilios  i  que  riemití  de  su  real  orden  al  Seaof 
Rey  Don  Felipe  Y.°  (que  Dios  guarde  ) ,  me  coasta  coa 

cer- 


certeza  v^uefu^ffoft  foi^los  f>o^,  &\NL  «oiussHkl^^ 
y  aún  con  deseo  de  dar  principio  á  su  establecimiento^ 
segiin  el  alto  Juicio  que  fomió  de  Jo  que  ioiportaria  al 
rcyno. 

Par^jcstqfcf  ios  f  Qtr^gó  j^  M.ia{st(Q  ^e  £sipdo  Ma:c-^ 
ques  de  Grítnaldo ,  á  quien  advirtió  los  viese  secreta- 
lAeñtCy  y  lie  di¿se  i&\x  diftaaito  sotec  ellos.  Cl  ^Larqüos 
me  favoreció  mucho ,  pues  dixo  á  S.  M.  quando  se  ios 
volvió  y  quesjLL  sentir  erg ,  que  no  se  perdiese  tiempo  ea 
su  práctica  ,  pues  desde  luego  creía  j  que  seria  n^uy  im- 
IKjfrtancislaní  á  S#  :M.  j  y  i  susr  vasallos.   ^        :         /> 

ElJUy,  aún  oosatis&cho  de  jcscc  informe^  tomó 
otros  tres  ^  que  ios  dieron  el  Obispa  de  Coria ,  el  Mar- 
ques de  Mirabal ,  y  Don  Juan  Bautista  Orendain  $  todos 
tres  enemigos  acerriim^  mios  ^  y  que  aspiraban  á  sepa- 
rarme entecamente  de  la  gracia  de  S.  Mt,£l  infou^e  que 
diercfh  ñb  fue  terminante  contra  lá  obra ,  si  no  abultan- 
¿9  dificultades  y  y  fingiendo  escollos  i  que  no  habia ,  pa- 
ra su  establecimiento. 

Con  ésto  9  y  las  cosas  que  lian  ocurrido  en  España 
hasta  ahora  i  Quedaron  casi  olvidados  de  S,  M.  estos  Aa* 
M^íhs  i  pero  i3t)/pjDtf:  ello ,  ni  por  el  recato' cóo  qht  ib 
tres  enemigos  mios  djfron  el  informe  opuesto  á  la  verdad 
á  S.  M. ,  ni  por  estar  yó  ausente  de  Madrid  tanto  tiem- 
po, y  con  tal  distancia ,  dexcde  tener  puntual  noticia 
de  todo  I  y  aún  muy  por  menor  de  las  partes ,  y  sepa* 
tos  de  que  constaba  el  citado  informen  mec<;pendo  todo 
este  favor  al  Marques  de  Grknaldo  mi  verdadera  apa- 
sionado y  y  blenhechpr  j  y  aunque  tuve  impulsos  de  es- 
cribir un  tomo  en  quarto ,  relacionando  tas  cosas  que 
yo  sabia  que  contrae!  Key^^l  Estado  ,  y  la  Iglesia  ha- 
bla hecho  I  y  aconsejado  cada  uno  de  los  tres :  me  coti- 
la vala  fidelidad  que  debia  guatdac  al  Marqués  de  Gri- 
maldo  y  pues  tal  vez  co0  este  libro  ^  que  t{:nla  inÍmo4c 

re 
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cettlltlt  á^  M;  se  ^esoititlsfaJaq^tan  secretamento 
me  confió,  /i:     ; ' 

Todo  l€fqud:pas¿  del  modo^queiqíteda  referido,,  y  b 
poi^  por  noticia  én^  este  original  detni  matio  ,'paca  que 
d  que  llegue  á  verlo' con  el  tiempo  V  no  caresca  de  sa- 
ber los  motivos  que  hubo  para  desviar  el  ánimo  de  S.  AL 
del  establecimiento  de  estos  Auxilios,  como  desdcf  que 
los  leyó  pentó  execatat^  y  lo  fíimo^de  mi  mano^  :^  Doq 
Melchor  de  Macanaz. 
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AL  REY  NUECTkO  SEÑOR 

D  O  N    F  E  L  I  P  E    (J  U  I  N  T  O 

DE,  

DON  MELCHOR  DÉ  MJCJNJZi 

FISCAL  GENERAL  DEL  RJOTNO. 

".       j    *   ■      ^   '  ■ ' '         '  '  .  V .  :  -'  í. 

^        RBMltÍDÜ   DfiSDB    PARÍs^ 

•  '  '  '  ■         .  *• 

ACOMPAÑANDO  LA  OBBJV  QUE  SEGUIRAí 

.  ,       '      >-'  ... 
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X  aso  á  lás  reales.  I9a|i9s  úcY.iA.  la  Obra  adjoAta,  qu^ 

l^eintíraiado  iAMaj^Hés  para.Um^¿ob'eftMr  una  Mmatfuid 

Ca$títc»i  dfi  .cttyoi€lhv»)ijral  dc«no^ia.  á  Y;.  M..  ^  .y.s&d]||^ 

TomF*  £c  üá. 
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AÓ  SU  real~  iiene¥oíeiii&  lionsáiáDB  con^pedUrmela  d  ím^' 
mediato  correo  pasado. 

- '-  ~MiS  ftíales  I  se^or^:  que^estáá  tanjebdddsv^  que  no 
me.  perivUen  Instante  de  descanso,'  hah  sido  ta  c^siisa 
de  que  este  mi  trabajo  no  haya  logrado  muchos  dias 
hace  el  honor  de  verse  ^eolocado  en  las  reales  manos  de 
V.  M«  I  á  quien  puedo  asegurar  io  he  copiado  del  boc«* 
í  ador  f  que  reserW^  <  en  .el  cqno  ^  «tiempo  de  s^is  dias» 
porque  en  el  reverente  amor ,  que. profeso  a  Y.  «M; ,  se 
debería  tener  por  un  grave  delito  el  dilatar  un  instante 
¿i  cumplirnícntó  de  sus  reales  mandatos.       

Puedo ,  señor  ,  hacer  pi;eseate  á  V.  M. ,  que  todos 
mis  deseos ,  mis  pensámieníos  /  y  mis  fines  se  dirigen 
únicamente  á  emprender ,  y  manifestar  el  modo  de  que 
y.  M.  goze  eti  sus  fastos  dominios  tbdo  aqutl  bien ,  que 
sea  ..posible  >  y  en  las  naciones  extrangeras  la  superiori- 
dad, q(ue  sukeal ,  y  grande  corazón  merece  f'qub^  eSfas 
glorias ,  de  que  es  tan  dignísimo  V.  M. ,  serán  siempre 
el  mayor ,  y  mas  singular  premio  de  mis  tareas  s  á  cuya 
imitación ,  señor,  no^scf  como  no  se  arrojan ¿ustpsa^^  y^ 
fíieazmetite  tantos  grandes  hombres  como  hay  en*  Esjta-» 
ña,  teniendo  la  admirable  satisfacción  de  que  su  gran 
Príncipe  es' el  primero  que  abona ,  premia ',  y  honra  con 
su  real  munificencia  las  obras ,  proye£tos ,  ó  adelanta^ 
mientos ,  que  meifecen  atención  en  juscida. 

Con  este  motivo ,  señor ,  no  puedo  dexar  de  hacer 
presente  a' V.  M. ,  que  algunas  obras  mias  ,*  (  dichosas 
en  sumo  grado  por  haber  merecido  la  real  aceptación  de 
y.  M. )  se  miran  cociJgiúáde  liorl^r  de  aquellos  hom-^ 
bres  ,  á  quienes  no  permiten  elías  las  £icultades ,  que 
hoy  tienen ,  por  no  haber  sido  adquiridas  con  legítimos^ 
motivos*,  himedibs  tohÜucÉntes ,  y. justos ,  y  sí ,  ó  por 
1»  necíOsMad ,  ó  por  lá  Ignócaccia  de  quien  hs  icbnce<fióy 
ApbxLia  n)aStia*ide  aupuestoi)  kifomiÉs^$  ^hatlándose  Ivoy 
cii  '^'\  ^       ,  .\  ..-"ea 


eoi  pQMsiofi:  Afi  jdÚMS  I  .cooio^  si/\$íetn{iK  ^kübiesen;  estado 
yinculadiis  en .  sos  dignidades ,  á  como  si  jrcalmcnte  fué«- 
fcn  anexas. á. ellas  s.  siendo  .esto,  contxa  ias.  deposiciones  de 
y  arios  Concilios  ^  Generales  i  y  Provinciales;  Sagradas 
Cánones,  y  Saotds  Cadcei^ ^  y  nopnedo  dexar  de  persu»* 
d&roi&y  señor  j  á  que  mirando  con  tanto  Horror  el  fruto^ 
mirarán  con  mucho  mas  al  árbol ,  que  le  produxo  $  per 
XQ  aie  sjfve  de  consueto^  que^qiiantoen  estos  partícula* 
res :hc  escrito  ,.;y  propuesto ,  ó  ha. sido  ppr  teál  mandatd 
de;y«  M«  i  ó  par.ichristiano  celo,  de  la  Religioa^.y  de  h 
real  autoridad  de  V.  M«,  .y  que  de  suxeal  orden  fue 
exácninado »  y  censurado  por'  los  Teólpgos  de  mas  rer 
piKacion»  y  se  confocmaroa;  coa..qu^Qtoyoxüxei  har 
Ciéndolo  presente  así  á.V^M^.  :  ií.  .     ^  • 

Todas  estas  recordaciones  ^  Sienoj:^  qac  mlpostxzásí 
hüoúh^^d  hace  á  V^  M. ,  no  van  descaminadas ,  ni  ñie« 
ca  de  proposito ). pues  son  á  fin  de  que  Y.  M.  con  sia 
real  autoridad  contenga  el  fatal  curso  de  mis  enemigos^ 
porque  <e^tQy  i  muy  bibn  entt^ado ,.  que  aspiran  áfi^lmi- 
(lar.cpntrá  mí  tw  podevosc».,.  icomo  .encubif rt;os,  tiros^ 
qo^  tengaft  apjtkud  para  desprenderme  4e  la  gracia  do 
y.  M»)  áia  q4e  me  condujo  no .  mi  merecimiento ,  sino 
ou  dichíi  í  bien  que  no  me  causa  el  mayor  cuidado  toda 
€9to  5:perqiMB.quicnvi:ono7ca  la.reditud ,  justicia  y  in&Cn 
gtídad^y  y  constancia  admirable,  de  y»  M.  .no  cemedi 
9ttncaqae lassupuestas,  maliciosas»  y  calumniosas  in|:crr 
precaciones  puedan  penetrar  »  ni.hacer  alguna  Impresio^i 
«n.los.reales  oidos  de  y*  M.»  ,m  en  ^u.magnanimOi  y 
generfiSO  coxaaon. 

^asrspo  las  razon<^  wi  bien  fufi4^das »  que  no 
asistjM)  para  vivir  sin  rezelo  de  las  no  justas  iqtencioMS 
d$  .mis  eoulQs^  á  ctiy^.  contrariedades  y  objeciones» 
qve  pongan  á.todos^»  ó  algunos  de  ipis  escritos  |  proca< 
rare  satjs&cpc>iim|¡y:e:que  y^M.^me  ¡o  jpvKfe  k  Y-  ^'^ 
j  Ee-a  no 
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noserácoadíscursof  Diatgttine&to^  vbSoBj  sino  coa  bft 
•clisposicIoQes.  de  todos  los  CohcUios^  con  lasdoíbriiiasde 
-todos  los  Saptost  Padres  de  ilos  católe  {>riitteroS'  siglos, 
«con  las  disposiciones  de  los  sagrados  Cánones  /  con  los 
-difámenles  de  los  mas  . grandes  Teólogos  ,;  y.  con  lo 
¡que  mandan  ,  ordenan ,  y  disponen  vstfias  leyes  áeX 
rey  no. 

- .  £n  estos  sólidos ,  y :  ciertisimos  apoyos ,  están ,  se*K 
fior,  fundadas^.y sobstenidaslaspropoi^iciones  de  mis 
mcritos  en  los  patdcudares  sobre  que  me  tljram  •  £n  nin^ 
guno  de  ellos  dixe  j  ni  pense  decir  cosa,  que  ni  aún  re-^, 
motamente  se  opusiese  contra  la  obediencial  ^^  y  sometió 
miento  reverisnte  y  que  en  todos  los  casos  de  puraRelir 
gion  se  debe  al  Sumo  Pontífice.  Este  es  la  cabeza  visibkt 
dé  la*  Iglesia  i  como  Vicario  de  Jesu^ChristOr  £s  el  pas-» 
tor  de  todo  el  rebaño  christiano»  luego  solo  el  que  not 
lo  sea,  dexará  de  obedecer ,  y  respetar  já  este  pastor  comq 
Padre.  .  i     .  .:  .        i 

^  Quantos  toqu^  en*  este  particular ,  fueron  pantos  d« 
hecho ,  y  de  derecho  correspondieptes  á  Ja  Magestád^* 
no  terminantes  á  la  Iglesia.  Pidióme  V.  M.  didamen  sO*i 
bre  varios  puntos  y  cosas  que  faltaban  á  la  Corona  ,  y, 
se  hallaban  en  poder  de  la  Tiara ,  y  dixe  redonda  ,  ^  y^ 
claramente  lo  que  me  enseñaban  todos  los  ;q(ie^ aquí  de- 
io<  citados  ,  y  en  mis  escritos  cito ,  para  qae>sa:cbkidad^ 
y  certeza  consiguiese,  que  se  atrancara  del  cayado ,  la 
que  sin  justo  título  tiene  usurpado  el  cetro.  * 
Z  £sto  mas  fue ,  señor ,  aclarar  que  indisponer.  Mas 
fne  en  beneficio  de  su  Santidad  ,  Rellgion6s  >  y  EcUsiáH 
ticos  seculares  i  que  en  daños  porque  ¿quien  no  creerá, , 
^ue  avisar  á  qualesquiera  hasta  donde  rayan  sus  obliga-» 
clones ,  y  ha$ta  donde  se  estienden  sus  fecultades ,  tí 
mas  para  agradecerlo ,  que  para  censurarlo  ?  ¿  Y  quien 
legaré 2  3^,  enterar  á  uno  ^  4  A  muchos^  de  que  lo 
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jcjüe  póiecifi  es  InjoMiamefite',  y  sin  el  menor  detecho  fSC-t 
lá' acción  que  deberian  agradecer  si  se  preciasen  de  Chris^ 
tianosi  pues  se  les  daba  á  entender  en  ello,  que  debiari 
renunciar  en  su  iegítimo  dueño ,  la  que  con  perjuicio 
notorio  de  sus  conciencias,  del  bien  común  ,  y  contra  la 
yolantad  del  mismo  dueño  disfrutaban? 

¿Ve  V.  M.  quán  cierto  es  este  simil  ?  Pues  k>  mismo 
lo  son  mis  proposiciones ,  y  demás  escritos ,  que  iiablaa 
de  estos  asuntos^  mas  las  resultas  no  han  sido  como  de*' 
hieran  ser  ,  sino  como  no  pudieran  esperarse.  No  han 
sido  con  agradecimientos  como  avisados  ,  sino  con  oposl* 
clon  I  como  ofendidos* 

Pero,  señor,  V.  M.  tenga  por  evidente ,  que  quanto 
tengo  dicho  Y  y  articulado  en  mis  obras ,  es  la  pura  ver-* 
dad.  V.  M.  es  padre  de  sus  vallasos.  Puede  y  debe  qui* 
tar  á  estos  aquellas  pesadas  cargas  que  los  embaraze, 
y  oprima  demasiadamente  $  pudiendo  estar  con  menos 
gravámenes  con  otras  mías  justas  ,  y  debidas  provi* 
dencias. 

Estas  deben  ser  las  que  tengo  expresadas  en  varías 
partes ,  de  la  autoridad  que  hoy  tiene  ,  ^y  se  le  debe 
quitar  al  Nuncios  de  la  multiplicación  de  bienes. raíces, 
comercio ,  y  otros  negocios  que  exercítan  ,  y  se  les  debe 
arrancar  á  las  Religiones ;  no  permitiendo  que  en  algu*- 
nos  años  reciban  novicios ,  tanto  legos  como  de  Misa, 
y  dexándolas  únicamente  arregladas  á  sus  respetivos 
institutos  >  y  á  este  modo ,  de  otros  asuntos  que  la  alta 
penetración  de  V.  M.  examinó  en  mis  escritos  ^  aprobé^ 
y  tendrá  presentes  por  uno  de  los  mas  principales  auxi'- 
Uos  para  bien  gobernar  una  Monarq$áa  Caiélieafqúé  es  el  tí-, 
tulo  de  la  obra  inclusa*  ' 

Estas  y  otras  materias  parecidas  á  ellas,  ya  mas  emi^ 
nentes  por  tocar  en  algunas  mal  toleradas  franquicias  que 
gosa  el  Sumo  Pontífice  2  (3omo  ú  en  realidad  fueran  pi^ 
-  ^  pias 


pías  dcíU, Sillas  y  ya  mas  beixas  i  por  ser  résped  vas  á 
U  soberanía  qae  Y.  Mu  tiene  sobre  los  Eclesiásticos  soca* 
Hures  y  r^ulares  9  y  á  la  obligación  indispensable, de  cs« 
tos  en  servir  á  Y.  M.  con  sus  dineros ,  y  personas  tanto 
en  la^guerra ,  como  en  las  otras  urgencias  de  la  Cocona^ 
y  de  la  Patria  en  los  casos  y  cosas » que  en  mis  escritos  se 
reñeren »  soq^  s$aor ,  las  que  bao  alterado  los  ánimos  de 
los  pastores ,  y  de  Us  ovejas  3  y  creo  que  entre  tddos  i^tom 
curen  devorarme  como  á  lobo?  mas  siendo  Y^  AL  el  aia« 
yoral  soberano  de  todos  ^  conocerá  que  yo  ho  escribí  pa- 
ra morder ,  sino  para  modificar  las.  costumbres ,  viciadas 
con  la  tolerancia ,  y  los  abusos  arraigados  con  la  dureza 
del  tiempo  >  y  de  la  estrecha  voluntad  con  que  los  tienen 
abrazados  los  que  ilegítimamente  los  poseen  >  se  verifica  la 
certeza  de  que  viven  mas  con  la  ambición ,  que  la  tem- 
planza  s  pues  les  es  tan  sensible  el  desembarazarse ,  y  se-? 
pararse  de  lo  que  no  les  toca.  En  lo  qual  conocerá  Y.  M. 
claramente ,  que  ellos  son  los  que  muerden  y  pues  así  so- 
licitan ,  y  van  disponiendo  el  vengarse  de  quien  .debían 
agradecer  las  tecQrdacioncs  saludables  ^  que  tenían  olvi* 
dadas  contra  sus  conciencias  j  contra  la  salud  espirituali 
y  tetnporal  de  los  fíeles  ,  y  en  una  palabra ,  contra  aque^» 
:11o  I  cuya  inspección,  autoridad,  y  dominio  compete ,  y. 
jcorresponde  de  derecho  divino ,  y  humano  al  Monarca, 
y  no  al  Pontífice. 

Todas  estas  reídexiones  ,  señor  ,  no  son  ckGtos  de 
jum  ppquedad  de  espíritu ,  que  hace  respirar  pusUani- 
^fyts  fp:c\o$ ;:  son  empero  temores  juntos  de  poco  declara* 
.dps  enemigos  I  con  poder;  y  escando  yo  ausente  de  la  real 
.pr^scncU  de  Y.  M«  >  todos  tres  motivos  suficiente  para 
que  pueda  recelarme  de  aquello  xjue  es  fácil  suce* 

EstóiCS  quien  me  dirije  i  prevenir  el  remedio  á  tan« 
to  d^ao  cpn.antlclpacipa.,  el  qu^l  es  rogar  rcodldisima^ 

men* 


mente  aY.  Mi  se  digne  favorecer  mi  humildad  ,  haciJn-^ 
dasó  cargo- de  todas  mis. razones  v  para  que  asi  hallen  á 
Y.*M.  prevenido  algunas  calumniosas  quexas-^  que  pos 
Iks  causas  dichas  creeré  llegiien  á  V^  M. ;  y  con  ^l  mis- 
mo rendinuento suplico  á  V.  M.  vea,  y-eiántine  los  Au^ 
xtlhs^  ó  documentos  que  doy  en  la  obra  adjunta  /tf/'^' 
biin  gobernar  yna  Mot^rquia  i  por  si^cuVitiseil  alguoit 
parte  para  lo-  precioso  de  \x  efedos  ,  que  su  título: 
8eñala«<*-  :.•>..-:...<  ../>:..  -?  ^  , 

Dios  guarde  U  importantísima  vida  de  V.  Mr  los 
anos  que  la  Christiandad  necesita.  París,  &c.  &ñpr: 
B.  L.  R.  P.  de  V.  M.  ^  Su  más  leal  vasalto,i  y  humiklisU ' 
mo  criado  .=:  Melchor  de  Macanas. .  '^    .  : :  .  . 


EXORDIO 

AL   REY  NUESTJtO  SEÍhRl 

SEÑOR. 


yga  V.  M.  estos  Auxtlior^  queile  ofrece  mi  rts^' 
peco  9  mi  humildad  ,  y  mis  deseos  del  mayor  «xpdcndot 
de  V.  M.  en  el  gobierno  de  sus  vastos  Estados  i  y  bien 
coi9un.de  los  vasallos  $  pero  suplico  á  Y.  M.  los  oyga, 
ó  lea  y  si  no  con  la  atención  á  que  parece  es.  acreedor  el 
leal  t  y  íiel  amxir ,  que  los  dida  ^  con  arreglo  á  lo  menos 
¿  lo  muy  importantes  que  pueden  %tt  i»  y«  M« ,  á  su  Go« 
fiona  I  y  vasallos  puestos  en  práAica :  pues  no  hay  me^ 
jot  Consejero ,  que  ci  que  hai)la  sin  otro  2&&0 ,  ó  inte* 
XiCS  vque  el  de  su  Soberano »  y  el'de  su  Patria  s  y  yo^  4rQ« 
mo  YjwM;  lo'  tiene  justificajio ^  puedo  íaítoqne.  dc^^qaai 
<  í  ha.- 
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hable  jSicmpte  guaidao3o  estos  limites  >  sin  qoe  aSn  el 
más  corto  acento  se  desviase  de  su  observancia»  ni  so  dis- 
tii^uiese  de  su  co^seqüencia. 

a  Nanea  los. ambiciosos  deseos  de  las  glorias det. 
mundo  me  preocuparon ,  ni  los  intereses  me  persuadie- 
con*  £1  Ministro  que  en  qualquiera  de  estos  dos  lazos 
cayga  ,  no  podrá  ser  buet^  Ministro ;  porque » 6  por  au- 
mentar 0U  torpe  codicia^  ó  por  .mantener  su  negra  vaoi* 
dad  I  4  por  todo  junto »  doblará  lo  redo  de  los.Coni 
scjos. 

}  Prueba  será  grande ,  señor ,  de  que  ios  que  en  es- 
ta obra  administro »  son  ordenados  por  una  reda  inten- 
ción agena  de  interés ,  jii  de  otra  desordenada  pasión  ,  iM 
rigidez  con  que  declaro  el  modo  que  debe  tener  un  So-^ 
berano  ,  tanto  en  sus  operaciones  domésticas  con  los  £&* 
miliares  ,  y  correSpoiidencías  secretas ;  como  en  otros 
distintos  manejos  correspondientes  al  útilísimo  gobierno 
de  sus  E^aiips»  ¥  m^l  podria  escribir  así  í  si  fuetan  mis 
intereses  los  que  inspiraran  las  voces ,  y  compusieran  los, 
conceptos. 

4  Veinte  y  dos  reglas  abraza  esta  obra ,  las  que 
pradicadas  con  la  prudencia ,  orden  »  y  atención  j  que 
ellas  mismas  disponen ,  serán  otros  tantos  Auxilios ,  para 
que  sé  (gobierne  una  Católica  Monarquía  con  el  eicplen«r 
doc;,  cpxn  á  sus  invidos  Monarcas  ,  y.  á  ella  corresponde^ 
y  que  en  su  virtud  logre,  por  las  operaciones  de  su  ^cy^ 
la  grandeza, la  felicidad ,  y  la  reputación ^  que  puede ,  y^ 
koy  no  disfruta.   :;...'. 

;  Todos  dios  I  señor ,  son  documentos  no  sacados  no 
de  otros  libros ,  que  de  los  de  la  razón ,  y  de  laiexpe<« 
Hencias  y>mal  podrán  oo  sec^^jifí/i^/  eñcaces  los  que 
una  y  otra  ordenan ,  si  nó  los  mira  la  temeridad ,  ó  la 
ignorancia.  Luego  siendb  V.^Mw  er  Príncipe  mas  justo^ 
masgránde^  y  mías  sábiq  €(e  qoantos  cine  d  mundo  i  so-' 
-1.  i  Id 


lo  sa  relevante  espírítts,  y  real  corazón  serán  dignos  de 
esublecer  en  sus  reynos  la  prádíca  de  los  Auxilios ,  que  ^ 
esta  obra  señala ,  y  conocerá  que  ella  puede  dar  mas  ho- 
nor á  su  justicia ,  mas  lustre  á  su  exactitud  y  nías  cimbre  á 
su  talento ,  mas  fama  á  su  gran  nombre  f  y  mas  segura^ 
y  abundante  felicidad  á  sus  vasallos ,  quc;  es  lo  que  mas 
que  su  vida  desea.  =:  Señor  ^  £1  mas  leal  vasallo ,  y  ñel 
criado  de  V,  M.  =:  Melchor  de  Macanaz. 

AUXILIO   PRIMERO. 

t  •  ■ 

BstMio  la  Religión  como  mena ,  estara  gobernada  la  Mo^, 
narqsíia  como  se  debe. 


■rMü 


puede  estar  la.  Monarquía  bien  gobernada^ 
ü  la  observancia  de  la  Religión  se  notase  lastimosamento 
f)erdida  >  porque  ademas  de  que  ella  debe  ser  el  único 
punto  donde  un  Rey  Católico  dirija  todos  sus  cuidados^ 
y  atenciones ,  será  uno  de  los  mas  superiores  Auxilios 
^ra  que  sea  reputado  por  grande  el  que  cuide  mas  de 
ella ,  que  de  sC      . 

a  La  Religión  es  la  primera  p^uta  del  Rey ,  y  la 
.principal  adoración  del  vasalla  Siendo  el  Principe  sit 
fuerte  defensor ,  será  el  vasallo  su  observador  constante; 
y  sabiendo  el  Rey  reverenciar  á  la  Religión ,  sabrá  el 
Vasallo  defenderla  ^  y  amar  ^  y  respetar  al  Rey. 

3  No  hay  cosa  que  haga  mas  vituperable  al  Mo«« 
kiarca ,  que  el  mostrarse  ^poco  ó  nada  zeloso  de  la  Reli^ 
gion  f  así  como  no  hay  delito  >  que  el  vasallo  no  come* 
ta  á  vista  de  este  abominable  abandono  de  su  Rey*  Vi^ 
ive  ea  la  Monarqüúi ,  donde  á  la.  Religión  ao  se  respeta^ 
ia  desolucioafncumbrada  ^  la  tiranía  ¿voreckiaj^  la  injai^ 

Tom^V.  Ff  ti- 
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ticia  con  muchos  auxiliares  9  y  la  virtud  con  pocos  pro^ 
fespres. 

4  Los  Romanos  9  en  medio  de  su  Gentilismo ,  fue* 
ron  tan.  eficaces  en  esta  parte  ,  ique  ordenaron  una  ley 
vigorosa  ,  y  fuerte  ,  por  la  que  se  disponía  fuese  separa^ 
do  del  Senado  ,  y  9rrojado  infamemente;  de  Roma  ,  el 
Cónsul  I  Pretor ,  ó  Senador^  que  en  punto  de  ios  ritos  de 
su  ciega  Religión  ,  nofuesáexempiarisimo  propugnador 
suyo,  dirigiendo  con  su  autoridad  muchos  documentps  á  los 
pueblos,  para  qui& sorprebeíididblcon  dex/^mpio ,  hiciese 
á  la  Religión  mas  gloriosa  con  su  adoración  ,  y  al  Sena- 
*  ddnias  vbspetab^e  con  su  rendimiento..    ^  ^    /. 

$  Asegurada  en  la  fe  de  los  vasallos  la  Religión, 
ella  misma  les  estimula  ,  e  influye  el  respeto  al  Principe. 
Negada  por  este  su  observancia ,  declina  en  aquellos  del 
pd[>pio .  ¿espertó  J  la  i  rpdstentia*  Lo  primero  ,  es  Superior 
auxilia  para  gobernar  bien  >  y  lo^segunda ,  incenti- 
vo! monstruoso  paira  introducir  en  el  Cjobierno  todo 
<naL 

6  La  falta  de  Religión  en  toda  Monarquía  Católica, 
motiva  inmediataminte  la  relajación  de  las.  costumbre9. 
Puede  llamarse  infeliz  el  Rey  y  que  separándose  ^  ó  des^ 
cuidándose  dé  ella  y  ó  es  mirado  con  horror  de  sus  v.asa- 
Uos  ^  :ó  quiere  injustamente  captarlos  para  que  lo  imitent 
siendo  ella  el  principal  apoyo  sobre  el  que  estriba  toda 
la  fábrics^  de  la  autoridad,  del  Monarca  $.0  ¿e  desaparece 
en  humo.^  ose desliace jcti  |:nii!ia.con  ió: uno,  óicon  lo 
ctfó  ;! /palique  en  siendo  por  riesta  falta  ¿borcecidb  d^  sus 
vasallos ,  6  siguiéndolo  lestos^jcp  su?  torpeza  ^  la  Monar- 
quía se  vuelvo  Babel  ^  por  sct  eli^uo  tía  regenta  con- 
fusión. - 

,.  .7,    Indispensable,  punta  et,<i]ue  lel  buen  Hey  ,'sahc 
iiacer  tíldenos: vasallos  f.  ¿ottíK\  pbcieü  «oiuxasió  eLmak^ 

"     ^  -  i  mi  •^^\v   i  los 
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ios  cotiviérte  en  pusimos.  NoHableado  cosa  peor  en  ao 
Príncipe  que  el  olvido  déla  Religión,  puede  compre* 
henderse  á  que  estado  llegará  can  añidivo  la  Monarquía 
que  así  le  tenga* 

8  Nada  encarga  mas  el  sabio,  á.  los  Heyes  ,  que  la 
observancia  de  los  divinos  preceptos,  si  quieren  ser  fídes. 
La  Religión  nos  da  sus  mandatos.  Faltando  á  estos ,  quóf 
da  ella  no  servida ;  y  tomando  abrigo  en  estas  ocasiones 
sus  enemigos  ,  y  por  lo  misma  nuestros ,  siembran  en  el 
rey  no  y  que  esto  acontece ,  los  errores  de  su  dodxina  »  .y 
como  los  ánimos  están  dispuestos  con  anticipación  ,  facilt 
mente  se  imprimen  en  ellos  los  torpes  documenfosi  cop 
que  ensalzan  su  ñlsa,  Religión  ,  en  oprobia  de  la  nues# 
tra  verdadera  ;  y  al  paso  que  esta  decae ,  el  Monar* 
ca  se  pervierte  mas,  y  la  Monarquía  no  se  confunde 
menos.  .:.-     1     ;  . 

.  p  Mientras  Enrique  VIIL^  d^  Inglaterra  estuvo. á  la 
Religión  Católica  obediente ,  fueron  Católicos  todos  sus 
vasallos.  Desde  que  dio  riendas  á  sil  destemplanza ,  y 
no  cuidó  de  la  Religión  ,  la  fueron  olvidando  sus  vasaf- 
líos.  Intentóse  aboliría^  y  convertido  el  ignorantísimo 
Rey  en  bruto,  reduxoásus  vasallos,  i  bestias,.  No  dc- 
texraron  de  lo  que^su  R^y.  debiera  abaminai; ,.  porque  lo 
aprendieron  de  su  Rey  ,  y  perdiendo  el  este  nombre  en 
el  catálogo  de  los  buenos ,  conserva  el  de  Enrique  ,  pa<» 
ra  iiaqeD  en  todos  los  siglos  , vituperable  su  memoria; 
-pues  pudo  con  el  mas  la  fuerza  del  ajpetito,  que  la  wiivcx- 
sal,  y  mas  grande  trágica  destrucción  de  los  bienes  espiri* 
tuales  de- sus  vasallos.  ,  .  .    .  ,  - 

I  o  Estos  fueron  insolentes  desde  que  Enrique  e  ji- 
pezó^á.ser  Scistnatico^  pero  fueron  muy  observantes  i,  y 
santos  mieiftms  el  fue  jt>Qea  Católico.  Entregóse  como 
potíj^to  4ÍeiU'^embrlaguez  ma^  infanie^á  apartarse  de 
U  Iglesia;  y  ^puisoPi^meáUizméntcii  sus  vasaUos  el  &d 
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fiomfare  de  Protextahtes.  Eflos  hicieron  lo  que  viecoa  ha-, 
eei  á  sa  Rey.  Nunca  lo  hubieron  hecho  si  en  su  Rey  no 
lo  hubieran  visto.  Él  murió  precito  ^  conociendo  el  daño^ 
y  ellos  viven  con  el  sistema  de  Religión ,  que  les  dexó ,  sia 
distinguir  su  impureza. 

.'  1 1  ¡  Lastimosa  Monarquía  por  cierto  aquella  cuyo- 
Rey  aparta  su  cuidado  de  la  Religión  >  pues  en  este 
mismo  hecho  ordena  rigorosa  ley  para  que  sus  vasallos 
la  olviden  !  Por  esto  afirma  Hipócrates  (bien  que  con 
distintos  objetos  ) ,  que  si  enferma  la  cabeza ,  todos  los 
miembros  tienen  daño.  Si  el  Rey  ^  cabeza  de  su  Monar- 
quía,  introduce  un  abuso  contra  la  fixligion ,  el  vasa- 
llo fomenta  mayor  ultrage  con  la  misma.  Las  cosas ,  ó 
se  adelantan  y  6  se  atrasan.  Esta  es  regla  general  en  todas. 
Xa  inmutabilidad ,  y  subsistencia  de  un  ser,  no.se  experi- 
menta en  lo  terreno.  Solo  la  Religión ,  y  los  preceptos^ 
jde  que  consta  ,  son  y  y  serán  siemplre  tinos.  Adelantarse 
puede  en  su  observancia  la  virtud  >  peco  no  en  sus  inter- 
pretaciones la  inteligencia.  £1  Rey  que  solicita  gran  cú- 
mulo de  ellas ,  se  expone  mucho ,  y  á  sus  vasallos  mas^ 
(Á  estos  ^  porque  cada  uno  puede  dar  la  mas  sutil ,  y  que 
no  sea  la  mas  verdadera  $  y  no  puede  sujetarse  tanto  la 
(voluntad  ,  que  no  pueda  hacer  concepto  de  lo  mejor  dir 
cho  y^unque  peor  hecho. 

12  Muchos  pareceres  en  algún  punto  de  la  ReÜgion 
^pueden  alucinar  al  Rey  ,  y  causar  iuna  ruina»  espiritusil 
-en.  la  f  Monarquía.  £n  tales  casos  debe  el  Monarca  apU- ' 
•car  rodas  ¿US  fuerzas  parala  formación  de  un  Concilio 
donde  concurran  Prelados  sabios ,  y  virtuosos  5  con  mur 
<ha  discreción  y  mayor  christiandad  s  porque  si  esto  les 
-faltase  I  sería  peor  el  remedio  que  la  enfermedad^  y  estése 
<cn  todo  ó,  lo  que  el  decida  tobce  quanto.traM9e»:  r: 
133  La  Religión  es  la  prlmera^odu£U)ra  de  la  gran^ 
-dczá  y  y  jeputacioñ  del  NLonutSL.^yíácí  bien  > .  y:  ^txdir 
--^•-  r  *A  dad 
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dad  de  la  Monarquía.  Si  &lta  ,  el  Rey  fracasea^  y  la 
Monarquía  peligra.  Olvidar  todo  lo  demás  por  cuidar  de 
la  Religión,  es  auxilio  poderoso  para  un  Rey.  Abando- 
narla por  atender  á  otras  conveniencias  y  es  execrable  de« 
Uto  de  un  Principe.  Todo  debe  perderse ,  porque  elU 
se  observe  y  seguro  de  que  por  ella  no  se  perderá 
nada.  ' 

14  No  solo  debe  el  Monarca  cuidar  de  la  observan- 
cia de  la  Religión  en  su  Monarquía  y  quanto  le  fuere 
posible  ,  sino  también  de  que  ni  se  tergiversen  los  prer 
ceptos  de  la  ley,  ni  se  adulteren  por  falta  de  suficiencia 
de  los  oradores  ,  el  literal  sentido  de  las  sagradas  £s« 
crituras.  ^ 

1 5  £^  es  un  vicio  tan  detestable  ,  como  introducía* 
do  en  la  oimSiica  Monarquía  Española.  Está  mirado  co* 
fflo  abuso  de  Ors^dores  principiantes  y  que  corregirá  el 
tiempo  y  y  el  exercicio  >  pero  esta  contemplación  es  mas 
perniciosa  y  que  el  mismo  abuso,  pues  este  acabara,  si 
aquella  no  se  tuviera. 

16  No  se  experimenta  semejante  vicio  solo  en  los 
Predicadores  jóvenes ,  sino  aún  con  mas  vigor  en  los  que 
están  rozando  con  la  seneftud.  Estos  se  reputan  como 
Maestros  >  y  siéndolo  tan  enormes ,  preciso  han  de  de-* 
Unquir  sus  discípulos  en  los  mbmos  errores  ,  que  les 
oyen  ,  y  el  común  del  pueblo  les  aplaude  ,  con  notable 
^ntimientode  los  cabios  ,  y  de  los  verdaderamente  ins^ 
truidos. 

•  17  En  España ,  como  dicho  es ,  pasa  esto  de  aA)nsOy 
y  llega  á  ser  escándalo.  Debe  aplicar  el  Principe  Religioi- 
so ,  y  que  desee  el  mejor  acierto  en  el  gobierno  de.  sii 
Monarquía ,  toda  su  autoridad  para  abolir  ,  y  desarray^ 
gar  tan  ignominioso  proceder  de  los  profesores  de  la  ora» 
jtODCL  y'  pues  con  todo  menosiprecio  de  la  Religión  ,  y  nin^ 
gua  resjKto ala. Cátedra  de\  £s£Í£itu  ^anta^.la  tkne^ 
..;        ^  clc-5 
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elegida  mas  pata  crédito  de  sus  imprudencias  ^  que  ellos 
Uámán  ingeniosas  travesuras  ,  y  pot  lo  mismo  la  reputan 
por  pública  tienda  donde  despachan  las  torpes  mercaderías 
áe  su  ignorancia»  que  para  declamar  desde  allí  contra  los 
Ticios  y  relajación  de  vidas  ,  e  impureza  de  costumbres 
con  aquel  fervor  espiritual,  y.  eñcaces  palabras,  que 
manda  la  ley  ,  y  conviene  á  la  dodrina  ,  y  exórtacíones 
evangélicas* 

18  Crea  el  Príncipe ,  que  ademas  de  la  indigna  no- 
ta ,  y  mal  nombre ,  que  estos  repetidos  desordenes  caá*» 
san  á  los  extrangerps  ,  viendo  con  tanta  freqixencia 
pervertida  la  oratoria  en  nuestra  España,  no  oyéndose 
en  los  pulpitos  otra  cosa  ,  que  atrevidas  proposiciones, 
voces  escandalosas ,  temas  inal  sonantes ,  y  aún  nmchas 
veces  simíles^  y  exemplos  gentílicos ,  y  penmmentos  te* 
merarios.,  sin  oír  en  todo  el  ingreso ,  nL  uría  cláusula, 
expresión ,  sentencia ,  ó  texto  de  la  Escritura  ,  que  pur 
ra  y  arregladamente  corresponda  al  asunto  propio  de  la 
oración ,  ni  al  Evangelio  del  dia>  de  todo  lo  qual  forman 
claras,  y  bien  discurridas  sátiras  contra  nosotros,  que 
aunque  fomentadas  en  el  taller  de  la  verdad  ,  y  con  mai 
ceriales,  que  deberían  set  nuestra  pauta ,  y  á  que  las 
damos  motivo  para  producirlos :  son  no  obstante  muy^ 
opuestas ,  y  contrarias  á  la  reputación  Española  ,  al  Ca- 
tolicismo ,  que  profesa  ,  á  su  crédito ,  honor  ,  y  buen 
nombre,  pues  lo  menos  que  nos  cargan  es ,  con  llamarnos 
ignorantes  y  bárbaros. 

.0  19  Ademas ,  pues ,  de  &sta  indigna  nota ,  que  pasa- 
caos  con  los  extcatigeros ,  como  está  dicho ,  pueden  so« 
bresnenir ,  ó  sobrevienen  á  la  Monarquía  ,  en  que  tales 
<lesarru(>tos  fanáticos  se  experimentan  daños  notoriamen* 
•ce.  perjudiciales  para  el  bien  espiritual  y  porque  impri^ 
fnicndose  irjdelieblemente  en  la  atención  de  los  incautos, 
poco  instqaidos  ^  á  torges  oyentes  la  extravagantísima,  y 
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perniciosa  dodrina  de  los  detestables  de  quienes  hablo^ 
(sin  perjuicio  de  los  excelentísimos  que  tenemos  ^  los  que 
lloran  estas  faltas  tan  reprehensibles  y  y  detestables  del 
mayor  número  de  nuestros  oradores)  creen  constantes- 
mente  los  absurdos  y  que  encierran 5  y  guardan  con  todar 
prolixidad  lo  que  ordenan* 

20  De  todo  ello  nace  y  ó  puede  nacer  algún  aborre^ 
cimiento  al  Príncipe  j  que  quiera  después  obligarlos  al 
verdadero  conocimiento  de  la  ley ,  y  á  detextar  de  lo 
que  acumuló  su  insolencia  aprendido  en  la  succesiva  se- 
rie de  los  imprudentes,  oradores /que  en  vez  del  chris- 
talino  vaso  de  la  voz  del  Evangelio  ,  vertieron  la  hot-^ 
tibie  copa  de  la  palabra  ponzoñosa  á  su  auditorio  5  y 
y  recibidas  por  alguna  parte  de  el  sus  dodrinas  como 
evangélicas  ,  es  asunto  de  bastante  consideración  el  de^ 
simpresionarloá  de  lo  que  una  vez  llegaron  á  compre^- 
hender« 

2 1  Auxilio  será  para  el  Príncipe ,  que  quiera  res* 
plandezca  en  todos  sus  Estados  la  palabra  de  la  ley  Evan- 
gélica y  emplear  todas  sus  fuerzas  en  desmembrar  de  la. 
sagrada  oratoria  ,  y  de  sus  muchos  profesores  sabios ,  á 
aquellos  que  coligados  con  la  barbarie  de  sus  discursos^ 
declinan  ,  ó  se  apartan  del  Evangelio  ,  y  abundan  ,  y 
fertilizan  sus  sermonarios  con  inconseqüencias  vituperai- 
bles  j  escandalosos  temas  ,  y  proposiciones  notoriamente 
erróneas.,  torpes ,  y  mendaces. 

^  2 :»  Póngase  al  cargo  de  los  superiores  de  las  Ordenes 
Jleligiosas ,  y  de  los  Prelados  Diocesanos,  el  preciso^ críp- 
tico ,  y  rigoroso  examen  de  las  partes  de  la  oratoria ,  dé 
que  debe  estar  perfedamente  instruido ,  el  que  haya  de 
ocupar  la  Cátedra  del  Espíritu  Santo,  para  que  sobre  el 
recaiga  la  licencia ,  ó  la  reprobación* 

23     Si  después  de  constituidos  en  tan  alta  dignidad, 

¿litasen  á  su  justo  cumplimiento  en  cosa  leve ,  reprehcn- 
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dáseles  severimeríte  por  sus  respetivos  superiores*  St 
reincidiesen ,  sea  la  corrección  pública  para  su  afrenta ,  7) 
escarmientos  y  si  no  se  experimentase  este  ala  tercera  vez, 
se  les  reco)erá  el  título  ,  y  serán  conocidos  con  el  infame 
nombre  de  rcfprobos. 

24  Esto  mismo  se  deberá  executar  con  los  que  de- 
linquiesen en  cosa  grave  i  pero  solo  se  experimentará 
en  ellos  esta  pena  á  la  primera  reincidencia,  que  se  les 
note. 

2  5  Así  estará  el  Monarca  que  esto  ordene  ^  con 
aquella  tranquilidad  de  ánimo ,  que  infunde  á  un  real 
pecho  Católico  la  seguridad  de  que  en  todos  sus  domi* 
nios  se  oye ,  se  aprende ,  y  se  guarda  la  ley  Evangélica» 
JUimpla  de  toda  cláusula ,  voz ,  ni  proposición ,  que  tenga 
dos  contrarios  sentidos ,  opuestos  uno  de  otro.  Que  se 
<ieclama  contra  los  vicios :  que  se  infunde  el  justo  res- 
peto al  Príncipe,  el  horror  á  los  delitos  ;  el  temor  á  la  pe^ 
na  j  la  subordinación  á  la  justicia «  y  últimamente  todos 
aquellos  precisos  puntos,  que  el  mas  insensato  pueda  có# 
nocer ,  y  el  menos  advertido  observar^  para  que  en  todo 
resplandezca  el  temor  á  Dios ,  el  arreglo  de  las  costum- 
bres á  los  preceptos  de  la  Religión  y  el  amor ,  y  obede- 
cimiento al  Rey ,  el  respeto  á  la  justicia ,  y  el  plvido  »  y 
horror  á  toda  especie  de  delitos. 

2j6  Este  auxilio  tiene  suficiente  aptitud  para  hacec 
glorioso  al  Rey,  y  dichosos  á  sus  vasallos ;  y  últimamen- 
te podrán  tomar  regla  de  nosotros  los  extrangeros ,  que 
eo  todos  los  puntos  referidos  nos  capitulan  con  razón  por 
IncapaceSi, 
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'ÍM  Atinas  di  wo ,  yfkté ,  Uxoi  di  iáusáf  oftdiwm  i  ¡á 

Nación  >  qm  laifosa ,  la  iomtituyi  in  suma 
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argumento  es  este  i  que  lo  tienen  algunos  polítí** 
CCS  por  temerario  ,  y  falto  de  razón  $  y  otros  porque  no 
pasa  de  paradoxa  :  mas  los  que  verdaderamente  lo  son^ 
lo  confiesan  por  inseparable  de  la  prudente  economía, 
aumento ,  felicidad ,  y  constitución  gloriosa  de  una  bien 
gobernada  Monarquía» 

^2  Es  constante ,  que  el  produdo  de  las  minas  de  oro, 
y  plata  autoriza  con  las  otras  á  la  nación  ,  que  las  posee; 
pero  no  es  menos  cierto  ,  que  al  paso  que  á  las  otras  en« 
tiquece  I  ella  á  sí  misma  se  debilita.  Todas  acuden  á  su^ 
fama  :  todas  participan  de  sus  tesoros,  y  pata  ella  solo 
¡queda  la  desdicliada  carencia  de  lo  mismo  y  q¿e  pro-^ 
duce. 

•  4  La  ambición  de  tener  muchocáudal  en  poco  tiempOi^ 
bien  que  tenga  alguna  excepción  esta  regla  ,  como  todasy 
es  tan  corta,  que  se  puede  contar  por  única  en  su  especie. 
Nada  produce  mas  que  las  Mknas,  ni  nada  hace  mas  bre«» 
vemente  poderosos  que  sus  produdos  \  pero  sin  embargo 
detodoesto ,  es  indispensable,  que  el  Rey  prudente ,  yj 
deseoso  de  todo  el.  lustre,  y  abundancia  de  su  rey  no, 
atienda^á  que  la  -opulencia ,  que-  le  destinan  las  Minas, 
es  el  condii&b  por  donde  inseostbleuiente  se  deshace ,  y 
empobrece  sú  corona. 

4  Aquella  misma  natural  ambición  de  los  hombres, 
sentada  al  principio  del  párrafo  anterior  ,  es  la  que  pue« 
bla  la$  Minas  de  auxiliares  y  dexando  á  la  agricultura  ,  á 
las  fábriciis ,  ^  á  6tras  ófi^raciones  mas  útUes-sin  pr9feso-» 

.  'I^m.  K  Gg  fe$ 
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res.  Exhausta  la  tierra  de  quien  la  cultive^  produce  abro^ 

)0s  en  vez  de  pan*;  y  fisdtando  este » y  lo  dema^  necesa^ 
lio  para  que  el  vasallo  viva  |  nada  se  adelanta  con  que 
In  Mináis  produzcan  mucho  y  pues  ellas  enriquecen  á 
veinte.!  y  aquella  £ailta  hace  miserable  á  todo  el  reypo. 

$  Bien  acreditaron  .^ta  máxima  ,  y  política  de 
Estado  los  Godos  y  pues  siguiendo  los  pasos  de  los.Ieni-^ 
cios  f  Carcagiúenses  ^  y  Romanos ,  que  á  la  fama  de  la 
liqueza  de  España  quisieron  tantas  veces  dominar  la, 
quantas  ella  hubiera  sabido  valiente  resistirlos  i  atrave^ 
saron  toda  Europa  hasta  poseerla  i  pero  no  dexa  de  ad« 
vertirse » que  su  dominación  sepultó  en  el  olvido  el  an« 
sioso  trabajo  de  las  Minas ,  considerando  con  sn  alta  pe-* 
oetracion  en  negocios  de  Estado  ,  á  correspondencia  de 
los  mas  ilustres  políticos »  que  hoy  tenemos  ^  que  las  Mi- 
nas de  oro  y  y  plata  mas  abundantes ,  muy  distantes  de 
producir  á  la  nación ,  que  las  posee ,  algunos  grados  de 
autoridad  ^  soberanía  ^  y  opulencia  sobre  otras ,  la  entre*^ 
ga  en  los  lastimosos  brazos  de  la  miseria  ^  y  de:  la  escla-^ 
vitud  >  naciendo  todo  lo  contrario  de  la  aplicación  $  y 
fomento  del  Comercio  i  de  la  agricultura ,  y  de  benefi* 
ciar  con  fábricas  todos  los  producios  del  reyno. 

6  En  prueba  de  esta  verdad  >  crea  el  Príncipe.,  que 
desee  su  mayor  autoridad ,  y  bien  de  sus  vasallos ,  que 
si  sus  reynos  fuesen  muy  abundantes  de  opimas  Minas 
de  oro  ,  y  plata ,  que  cuidadosamente  cultive :  no  lo  se» 
rá  menos  de  guerras  >  y  de  vicios  >  que  con  rigoroso  te*^ 
'  son  lo  acaben.  Todos  quieren  la  amistad  del  que  mas 
'  tiene«  Las  máximaSj  y  razones  de  Estado  de  los  Reyes» 
todas  se  reducen  á  sus  conveniencias » y  utilidades.  Si  á 
^tas  niega  sus  pretensiones  el  Príncipe  poderoso  de  Mi« 
ñas  de  tales  metales )  es  el  tribunal  de  las  armas  el  que 
divide  la  rassoo  >  y  como  la  guerra  por  sí  es  peste ,  y  e»ra 
se  origiflsi  j^  ta  del  interó »  ¿  qu^  mucho  será  que  el 
"  '  rey- 
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xeyno  rico  de  Minas  est¿ apestado  dé  miseria..  > 

7  Si  pudieran  remitirse  á  ios  ámbitos  del  guarismo 
las  calamidades ,  desdichas  y  muertes  j  tiranías  ^  opresión 
nes  I  y  crueldades ,  que  lian  costado  hasta  hoy  nuestras 
Minas  en  America ,  vería  todo  Príncipe  cimentada  coa 
•poyo  inexpugnable  esta  poderosa  razón ;  y  no  es  la 
menos  apreciable  de  que  despoblándose  España  por  ia 
fama  de  las  Indias ,  ni  á  estas  se  pueblan ,  ni  aquella 
puede  dexarde  ser  expe&atriz  infausu  por  el  goze  de 
sus  riquezas  5  pues  ni  las  flotas  satisfacen  su  misera  prén- 
sente constiwicion  ^  ni  su  mucha  plata  rebate ,  antes  bien 
produce  su  falta  de  comercio  ^  de  labor ,  y  de  manufac*, 
turas,  únicos  y  y  principales  arrimos  en.  que  estriva  la 
¿loria ,  y  la  opulencia  del  Príncipe  ,  y  la  abundancia,  y 
felicidad  del  vasallo,        ' 

*  8  Avísennos  enhorabuena  los  escritos  extrangeros 
repetidamente  con  estas  notoriamente  verdaderas  máxi« 
mas  :  declamen  contra  nuestro  método ,  y  censuren  con 
razón  de  nuestra  práctica  ,  que  sordos  nosotros  á  sus  vo« 
ees  ,  y  á  nuestras  propias  experiencias ,  seremos  señores 
de  nuestras  grandes  Minas  ,  para  ser  esclavos  de  las  de^ 
mas  Potencias  Eoropéas  donde  faltan.. 

p  No  hay  alguna  que  no  participe  mas  del  tesoro, 
qué  huesrras  Minas  arroían.,  que  España.  Dé  las.  quatro. 
partes,  que  frudifícan, y  á  esta  vienen, ni  aún  de  la  mitad 
de  la  una  se  utiliza.  Esándispcnsable  tener  gratas  á  unas 
Potencias ,  captar  con  el  oro  la  voluntad  á  otras ;  dexac 
que  comercien  con  los  produftos  de  sus  rey  nos  en  el 
nuestro  $  que  se  lleven  tanto  peso  de  plau ,  quanto  traen 
Ác  géneros ,  que  acá  ni  tenemos ,  ni  sabemos  ha(:er  s  y 
vltimamente ,  que  seamos  libres  esclavos  de  todos. 

10    -Buenas  serán  las  Minas  de. oro ,  y  plata  á  uu 

■Príncipe  quando  tuviera  en  su  reyna  quanto  n^ccsitasa 

<2uando  fu^ra  la  a^cultiua  xie.  ci.  uajopimai3}moiStt 

'    j  Gg  a  co-^ 
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comercio  y  y  sus  (Hxiasi  teniendo  al  mismo  tiempcl 
armas  suficientes  para  hacerse  respetable  con  todas ,  y  no 
admitir  otro  comercio  de  ninguna  ^  que  aquel  ^  ó  aquc-; 
UoS|  que  por  no  producir  su  reyno  materiales  para  su 
£ibrica|  nos  fuera. útil  el  mantenerlos*  Faitabdo  alguna 
parte  de  estas »  no  aoonsqare  nunca  al  Principe  que.  laa 
mantenga  ,  pues  la  experiencia  acredita  en  nuestra. £sn 
paña  j  que  produciéndole  tanto  sus  minas  abundantisi*- 
mas ,  el  real  Herario  está  sin  nervio »  y  los  vasallos  mi-« 
serables. 

X I  Diríjase  por  el  Príncipe  todo  el  cuidado  de  las 
Minas  al  comercio ,  agricultura ,  manufacturas ,  y  ñbú^ 
cas  de  los  produftos  del  país ,  fomentandp  cada  ramo  de 
estos  con  proiixa^  y  esmerada' economía ,  y  dentro  de  po- 
cos anos  la  opulencia  del  Herario ,  y  la  abundancia  de 
los  vasallos  acreditará ,  que  estas  son  las  exquisitas  Ml^ 
ñas  f  que  pueden  dar  autoridad ,  riquezas ,  y  ciertos  ami* 
gos  extrangeros  á  nuestro  reyno  |  como  se  experimenta, 
y  he  observado  en  los  que  no  tienen  Minas ,  y  siguea 
esta  verdaderamente  útil ,  y  política  economía. 

AUXILIO     lie  .       . 

La  nmkitud  de  nuestras  kyts  mas  cof^anden  >  que  dirigen 
a  la  equidad ,  y  justicia. 

*'  T  XJéx  persuadirse  el  Monarca  ,  que  el  princípalí*^ 
simo  auxilio  para  el  equitativo ,  y  justo  régimen  de  sus 
leynos  han ,  y  deben  ser  las  leyes  con  que  se  gobiernen^ 
pocas ,  sólidas ,  y  sin  la  tenaz  admisión  de  controversias» 
que  antes  confiínden ,  que  determinan, 
i  %  Tenemos  muchas  leyes,  muy  justas,  arregladas,  y 
santas  $  pero  para  cada  uno  hay  veinte  autores,  interpre- 
fándoUs  cad§  y  na  de  diferente  mane^  ¿  cu^a  contradi^ 

cion. 
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clon  1  quettfrojan^  vida  los  tramites  de  la  justicia  s  pui^> 

ofuscando  los  entendíü^iencos  de  los  Jueces  ^  tal  yez  en? 

tre  la  infinidad,  de.di^^ineoes.que  encuentran  i-eligen^ 

snenos  adaptable  á  la  razón  >  y  de  este  modo  se  impone 

una  sentencia  inarreglada  á  los  merecimieoios  ^e  una 

justicia  conocida  9. y. aqui:Up  mismo  que  ^stü  fuiídado^.^peí;^ 

distribucipn  de  la  justicia ,  y  subsistencia  .de  la^Mon^^^ri 

quías  y  desfigura  á  la  primeca  >  .y  Tudve  .cniJ^n.  bjtbej; 

^  la  segunda.  ^  '    .      i 

3  Ño  es  atendible  el  que  diciden  las  costumbres  del 
reyno ,  ó  las  leyes  patdas ,  porque  se  refutsi  é^ta  ra^onC 
con  decir  ^  que  estas  Uenen  sus  objetos  para  determina* 
dos  caso$  5  y  ademas  de  que  en  ellos  la.  voz  del  Legisla? 
dor  puede  alterarlos ,  son  mas  ios  que  cada  dia  ofrece  el 
tiempo  ,  que  los  que  hasta  aquí  ha  visto  el  mundo  >  y 
aunque  en  las  leyes  se  halla  recurso  para  todo  ,  debe  so* 
licitar  el  Príncipe »  que  este  sea  justo ,  y  no  impruden?» 
te  >. pues  hay  muchos  autores >- que. se  siguen  ,  con  crédi- 
to ^  y  escribieron  oías   para  sustentar  su  eloqiiencia  coi^* 
tra  el  caradec  de. la  just  icia  s  y  como  hay  hombres  ^  que 
se  pagan  mas  de  los  accidentes  de  las  voces  ^  .que  de  Ij^ 
formalidades  de  los  discurso^  s  difíf^A-  l9s  c^us^s  pof  1q 
.quede  aquellas  conciben  ^  no  por  Jo  que  .de.  estas  per 
Betran.  ...T      • 

4  De  aquí  se  sigue  la  mayor  ruina  del  estado ,  pues 
alterado  el  orden  de  la  justicia ,  cada  uno  de  los  jueces 
trabaja  poco  en  conocerla  y  porque  tiene  autoíes  Anñoi** 
tos  donde  escojer  las  sentencias  5  las  mas  yecos  t^n  apar- 
tadas ,de  ella  y  como  inmediata^s  al  Ínteres  ^:y  al  sgbor^ 
410  5:  con  lo  qual  con  enriquecerse  veinte  y  $e  mirao  ani- 
quilados veinte  mil  s  y  esto  es  sin  duda  terminante  cpn*^' 
tra  el  Rey  y  pues  aquel  es  mas  poderoso ,  que  tiene  menos 
íi?a$aUps  pobres.   .  ,     .      ¡         , 

j     De  haber  tantos  2  y  tan  encontrados  nutores  para 
\\:       ^  ^  '  '     ca. 
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cada  negocia  \  que  pueda  ocurctr  y  nace  hátiec  tantos  I^ 
trados ,  Procuradores ,  Agentes  y  y  Escribanos ,  cuyo  im« 
ponderabie  numero  es  la  peste  de  la  Monarquía,  y  la  den 
biiitacion  del  Erarlo. 

6  No  coadyuva  menos  á  lo  uno  >  y  á  lo  otro  ios  di- 
fátados  términos  y  y  jplaxos ,  que  las  mismas  leyes  ofre- 
Cín y  y  seSalaaátos^ negociosa  lo  que  da  ifomehto  para 
la  deseSperdcioñ  de  tos  reos^en  causas  criminales  ,  y  per- 
dición de  muchos  caudales  de  las  partes  en  ellas,  y  en  las 

'  7  ^  Como  se  transcursa  tanto  tiempo  en  unas,  y  otras 
hasta  llegar  á  los  plazos  perentorios ,  hay  lugar  para  que 
los  Escribanos  retarden  los  expedientes ,  6  los  franqueen  . 
con  anticipación  al  que  les  produzca  mas :  para  que  los 
Procuradores  presenten  mas  escritos :  los  Agentes  sur 
pongan  mas  diligencias  y  y  los  Abogados  produzcan  ma^ 
di¿tamenes  y  escritos  $  todo  reducido  á  la  aniquilación  dei 
ios  litigantes,  que  es  como  si  se  dixese  d  la  disolacum  di  iá 
Monarquía. 

8  Piense  el  Rley  en  que  se  establezca  en  sus  Estados 
una  inalterable  constitución  de  leyes ,  y  de  términos: 
'lo  primero  se  puede  conseguir  fácilmente  coa  la  forma- 
ción de  un  Código  5  el  que  únicamente  servir^  de  pauta, 
y  regla  á  los  Juezes  y  Letrados  >  cuya  dificultad  ,  que  á 
ios  unos ,  y  los  otros  se  ofrezca  ,  deberá  juzgarla ,  y  di- 
'finiría  el  Príncipe  como  supremo  Legislador  >  y  á  esto  se 
deberá  estar,  sin  que  quede  otro  recurso.  Y  lo  segundo, 
poniendo  un  limitado  tiempo  parala  decisión  de  todas 
las  causas ,. separando  las  criminales  de  las  civiles,  y  te- 
niendo ateneion  á  si  hay  que  traer  probanzas,  ó  justifica- 
ciones de  otrbs  reynos, 

9  Separe  el  Rey  de  sus  Tribunales  tanto  excesivo  nu- 
mero de  Letrados  ,  Escribanos ,  Procuradores  ,  y  Agen^ 
tes ,  y  asl-estos  como  los  Ministros  Togados ,  y  de}nas 

Juc- 
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Júccts  i  trabajen  comlnaamente  en  sus  respedivos  car- 
gos ,  pues  de  las  dilaciones  cxpecimentadas  en  ci  curso ,. y; 
seguida  de  los  procesos  ,  y  otros  négpcios ,  se  aniquil^^ « 
considerablemente  el  Estado ,  y  se  siguen  infinitos  incon«v 
yenientes. 

.10  Compuesto  el  Colegio  de  Abogados  de  la  Corte^. 
y  Chancillerias  de  un  cierto  >  moderado  número  ^  como., 
igualmente  el  de  Escribanos  ,  Procuradores ,  &c.  no  sq. 
admitirá  ninguno  en  la  facultad  ^  hasta  que  vaque  algu^ 
Qa  plaza ;  guardando  el  mismo  económico  orden  en  los 
demás  pueblos  del  Reyno  s  de  cuya  manera  se  conseguK 
rá  np  tenga  el  estado  tantos  enemigos,  y  las  artes  1  y  la& 
armas  profesores. 

1 1  Para  los  que  quebranten  el  séptimo  precepto  del 
Decálogo  y  resucite  el  Monarca  la  muerta ,  y  olvidada 
resolución  del  Concilio  Narbonense,  en  que  ordena  y  que 
al  que  hurte  la  cantidad  de  quatro  reales  ,  s^  le  ponga 
9n  el  suplicio  con  pronta  justificación  i  y  esta  ley  enseña 
en  Francia  lo  muy  importante  que  es  para  que  tenga  ca*« 
da  uno  seguro  lo  suyo>  al  contrario  de  España  ^  cu« 
yo  natural  de  sus.  hijos  es  tan  inclinado  á  poseer  to 
ageno* 

.  I  a  Algunos  delitos  hay  que  piden  de  justicia  la  con» 
miseración  aunque  atroces»  Tales  son  los  que  se  cometeif 
en  defensa  del  propio  honor.  Y  aunque  quitar  la  vida  el 
marido  á  la  mugcr  »  y  al  que  la  gozaba ,  es  enorme  -y  coa 
todo  9  no  es  digno  de  la  pena  ordinaria  de  muerte  ,  á  no 
concurir  otras  circunstancias ,  que  manchen  lo  que  fue 
Impulso  de  una  honrada  satisfacción  >  y  en  la  ley  escrita 
se  sabe ,  que  era  precepto  divino ,  muriese  apedreada  la 
muger  adúltera.  , 

14     Hay  otros  9  que  aunque  menos  graves  son  acree-^ 
dores  á  la  sentencia  de  muerte  los  que  los  cometen.  Estos 

soa 
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son  la  lierida  por  rotüar  ^  o  por  asesinato  i  pVLCs  el  dere J 
cho  reputa  á  la  herida  leve  con  estas  circunstancias  ^  co* 
dio  si  hutiiwa  sido  muerte  en  la  realidad  :  pues  lo  que; 
le  falta  al  a£^o ,  lo  halla  la  ley  en  el  connato. 

i;     Ho   se   atienda  en  estos  delitos  á  la  inmuni- 
ilad  ,' que  tomen  los  delincuentes  »  pues  si  en  estos 
Casos  fuera  atendido  el  sagrado»  serla  la  Monarquía  antes 
desolación » y  teatro  de  la  crueldad ,  que  esmero ,  y  centro 
de  la  justicia. 

i6  Los  que  cometiesen  delitos  mayores  como  de 
heregía ,  ó  cosa  que  á  la  Religión  se  oponga ,  se  en- 
tregarán al  santo  Tribunal  de  la  Inquisición  y  pero  no 
por  eso  dexe  el  Monarca  de  mandar  sean  prontamen- 
te castigados  semejantes  deiinquentes  con  todo  el  rigor 
posible. 

17  Lo  mismo  se  executará  con  los  que  cometen  de« 
Kcos  de  lesa  Magestad ;  siendo  su  castigo  bien  grande  pa- 
ra exeitiplar  ^  pero  en  ninguno  se  llegará  á  los  Umites  de  la 
Inhumanidad  y  como  en  Francia,  Inglaterra »  y  otros  rey* 
&ÓS  se  executa. 

18  Lá  prádica  de  este  auxilio  es  tan  importan- 
te ,  que  el  Príncipe  que  la  observe ,  podrá  creer  ver- 
laderamente  habrá  en  su  Monarquía  leyes  que  au- 
toricen su  justicia  \  y  no  preceptos  que  consuman  el  Es-^ 
tado.  ' 


Air^ 
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AUXICIO-  IV.»  '      ' 

'i 

Ld  falta  de  muchas  tropas  nobks  en  el  rtyno  i  causa  gra¡vn 
perjuicios.  Mt dio  para  que  sin  eosta  del  real  Erario 

las  baya  en  abundancia*  ^  "   '^ 

.   ..   '       '  ,1 

I  ÍN  o  consiste  en  que  un  Pcíncipe  tenga  un  conside^ 
cable  exercito  para  llamarse  poderoso  én  armas  j  si  la 
mayor  parte  de  el  cons^te  de  imitiles  y^^y  viles  ^  porqué 
entonces*  será-  tener  muchas  personas  ^  y  pocos  soldados 
faobles  y  que  por  este  título  tan  honroso  sepan  anteponer 
su  honra ,  y  reputación  k  su  vida. 

2  La  Monarquía  9  que  de  esto  carezca ,  puede  creet 
no  tiene  su  duración  instante  de  seguridad  ,  ni- que  po- 
drá jamás  hacer  él  ayroso  papel ,  que  la  corresponda 
entre  las  demás  Potencias ,  porque  ^rá  de  todas  mirada 
como  inútil  ^  y  precisada  á  mendigar  el  favor  de  mu« 
¿has  ,  para  reprimir  las  injustas  pretensiones  de  al- 
gunas. 

-  3'  Esta  f(¿n9!alidad  del  exercito  i'y^sii: buena  dkdpK^ 
na  débé  cuidatla^  él  ^tíbefano  ^<yi  tantst  atcncioii ,  (qué 
parezca  la  primera  de  su  cargo  ipuies  rto  eV.la  segunda 
<qtie¡  inantiéae  con  ínas  seguruiad  su  Corona  s  y  para 
tnayóff  esmalta  do  este  cuidado  ha  de  proporcionar ,  que 
iiás' Mldad<>«  ^t<fn  dirigidos^  porGefes-  not)lies  por  sa 
Mdniiite'io'i  y^tio^por  sa  giaduacion  i  <|^  lot^psivitegios 
d6  tft«ktigK  hoiedadáy  siMipK  Influyen,  con^dlstinco  4e¿ 
coro  de  los  adquiridos  y  porque  las  taitas  4eio¿»  primea 
toé  Wtí'  ttti  pti^lubdas  I  cdtno  super ñciales  las  dc^  los'  'se^ 

üi  ^q  (Que  teMre  Io»«fb«ibi  iH>kU¡éM^^loK'4^ 


dad  ;  y  aunque  algunos  políticos  creen  ts  indispensable 
que  la  Magestad«s:^g^  áf^apipaña  9^  pa^a  que  la  nobleza 
del  reyno  lo  haga  con  tan  grande  exemplar  $  hay  otro 
V^edio  para  que  está  se  consiga  sin  tanto  motiva 

5  .  Cierre  el  Príncipe  el^  paso  á  las  concesiones  tan 
repetidas ,  y  freqüentes  |  que  hace  de  Hábitos  i  cuyas 
mercedes  son  muchas  veces  á  beiieñciode  sugetos,  que 
por  muchos  títulos  no  los  merecen.  Quite  el  mal  intro- 
ducido abu60  de  estas  gracias  tan  comunes ,  que  con  vi- 
Upendio  de  los  mismos  Hábitos  se  suelen  dar  á  doncellas 
,  en  dote^  y  aún  acredita  la  experiencia  j  que  en  alguna^ 
(asas  se  tienen  como  hereditarias  e^tas  mercedes. 
;  á  _  JLas  Ordenes  Militares  se  hicieron  para  los  que 
verdaderamente  lo  sean.  Disponga  el  Monarca  no  pueda 
fiingun'o  de  sus  vasallps  solicitar  algún  Habito  sin  experi- 
Qientarscii  que  le  está  sirviendo^n  sus  exercitos,  ó  le  haya 
^rvido  á  lo  menos  diez  años }  cuya  providencia  rigoro-^ 
^1  y  exádamente  observada  1.  acreditará  dentro  de  pocot 
tiempo  su  provecho  ^  pues  se  verán  las  tropas  muy  nu^ 
mcrosaS)  y  autorizada^  (oninñnicos  jóvenes  ilustre^,  que 
aquel  incentivo  del  honor  los  inclinará  á  las  armas  y  y 
£t>ngenia|ido ,  y  habituándole  á  ellas ,  y  á  la  vida  mili- 
tar, aún  después  de  logr^ado  el  premio ,  será  dificU.dp9 
xen  de  seguir  la  milicia* 

M  7  La  Orden  de  San  Juan  acredita  esta  razoA^  pues 
siendo  mucho  mas  gray^so. el  metico^quQsedebt^  ^pn^ 
í»ctofiu^f9áci:x^übkb^  yx^cprno  es  i¿  dr sicite  iiops  4a 
f9rabttqft$  ea.ei'Qiari;  mÍAiXAvwl^U^ács^^ 
an&iQWibet»e  aspiraaá  este  Kal>ajoy  j^  C9i»f|g»W  i$|5 
lustres  de  aquel  honor*       -  ,m   ,     .   .;  ,-  ^ 

.8  .  A  Jos .  demás  soldados  procure  el  Principe  un9tlfi§ 
bien  pagados ,  y  que  el  trato  que  experimenten^  eftnips 
miififi»^ft^^9f4itíífáOjí^^^  y  1^  p^  ia 
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Clones  f  y  i  qae  todos  míten  con  Horror  ta*iiiittcia«         i 

^  ^  ,  Paca  qi^e  esta  sea  tanisobresallente  en  toIoc  ,  co^i 
mo  en  número ;  ni  jamas  .se  tenga  ociosa  ^  ni  se  le  nio^ 
gue  el  premio  I  que  corresponda  á  cada  uno  de  sus  pto^ 
fesóres.  Con  lo  primero  se  les  desvia  de  los  males  íoh 
ponderables ,  que  la  ociosidad  intuye  i  y  con  lo  segundo 
se  les  amma  á  que  haga  prodigios* su  valoc.  .   -j 

.      /auxilio    ¥••     ; 

£1  Qmefda  ¡fs  principal  nervio  di  la^  Mmarquuu 

í  JLix  mayor  reputación  dé^nn  Rey  ^pende  en  su  ma* 
yor  Comercio.  Él  es  la  mina  poderosa ,  que  hace  floro* 
cíente  >  y  respetado  al  de  Inglaterra ,  y  otros  $  al  paso 
que;debllita  al  de  £spaaa  por  tener  desconocido  entera^' 
mente  este  imponderable  tesoro, 

2  Piense  ei '  Principe  ^  que  nunca  llegará  su  Mo« 
narquia  á  aquel  estado  de  autoridad,  que  pueda  ape^ 
tecer ,  mientras  no  sea  su  ciMnercio'  á  correspondencia 
de  sus  frutos. 

3  Siendo- tantos » y  tan  efpeciales  (os  que  arroja  Es- 
paña j  parece  >  ó  incapacidad  de  sus  hijos  y  ó  falta  de  co*% 
nocimientp'  de  sus  Ministros ,  el  que  sean  para  enri- 
quecer á  los  extxangeros ,  y  empobrecer  á  los  propios. 

4  Á  correspondencia  de  los  opimos  frutos  de  Espa^ 
fia  I  hay  caudales,  muchos  para  comerciar.  La  lastima 
es  |X{aei  haU&idpse^  creído  i^jxu;  la  idega  fantasía ,  que 
este  exercicio  es  indecoroso ,  los  mismos  que  pueden  ,  y 
debc;a  foinentarlb ,«  son  los  que  procuran  enteramente 
^tinguirlOé 

5  Esto  lo  consiguen  vendiendo  i  los. extrangerot 
Josí  frutos 'ei\  fama  ¿^Im  istmos  que  noix>bliga  la  neccsi* 

;  j  Hh  2.  dad 
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dad  a  cosoprariósdesptíes  labiados  ^  y  por  alto»  precios» 
fNues^hr  carencia  de  lo  que  el'  paísf  produce  viliaceiqua.  no 
fie  labre  ^  y  se  venda;  r  :j  ..  ^  ,'  :  :  :/ 
"  5  Lo  primero  que  sé  consigue  en  un  dreyno  con.  un 
bMn  comercio  es  la  abundancia  en  ei  de  aquello  mismo 
que.pj^oduce  i  y  se  labra  >  lo  que  dá  un  gran  s^r  al  Esta*- 
do,  y  ai  Erario*  mucha  nervio.        ... 

7  Lo  segundo ,  que  no  sale  dinero  alguno  dd  rey- 
no  para  otros  $  cifyá  máxitialdebe  icr^  atendida  del  Prin- 
cipe ,  como  que  cada  millón  que  sale ,  y  entra  en  otro^ 
es  darle  á  este  un  gradó  de  superioridad  sobre  aquel ,  si 
por  otra  parte  no  percibe  lo  mismo  de  que  se  des-* 
pojó.  f 

:j9  "  Lo  tetcero  ,  qUe  mientra^  mayores  el  comerck>> 
circula  mas  el  dinero  en  el  reyno ,  y  como  es  la  subs- 
tancia del  Estado  ,  todos  sus  miembros  participan  de 
ella. ,  y  todos  se  animan  con  este  estimulo  á  mayores  pro^ 
grcsos.  :  í 

-  9  :Lo  quartb ,  que  á  correspondencia  del  cuerpo:del 
comercio ,  habrá  en  los  mares  gran  núntero  de  naves  de 
particulares,  la  que  en  un  preciso  empeño  sirven  de 
grande  auxilio  en  el  reyno  para  sobstener  competencias 
de  los  enemigos,  y  aún  para  servir  de  mucho  en  una. 
campaña  naval.  >  •         i    ;  , 

-'•  10  *  Y  lo  quinto ,  que  al  imismo  paso  que  por  el  co? 
mercio  hay  un  gran  número  de  naves  5  hay  ^ualmente^ 
6  se  cria  un  gran  niímero  de  Marineros  5  que  no  es  el 
mas  pequeño,  poder  de  jm* Monarca»,. como  lo  acredirá 
ti  ^  JnglatcrraxQü  los  suyoi^c,  porÍQ&  qtaales  es  respeta** 
do  en  la  Europa..  •  .  --•  *  •'.'  ♦  y.hí.:^.  .  . 
.11  :Pudiendo.produicir  todo  esto«  d.  jcomercio ,  pue« 
de  discurrirse ,  que  no  motivará  de  lastima  su  carencia 
al  reyno  que  ia  eipeifimeñte^  - 

•  xa.  JDoQdetescose  ob8ecVftccKi6:cn;E6ganaLf.es.¡ib{ 
^  •••'  .i  ..li  dis- 


dispeosable,  qae  para  fomentar  vigorosamente  el  comer- 
cio use  el  Soberano  de  la  máxima  de  ser  el  primer  co« 
merciante  de  su  reypo :  así  como  lo  es  ei  Bretanico  del  su^ 
yb »  ei  Emperador  de  la  China  de  sus  dominios ;  y  la  ma« 
yor  parte  de  los  Príncipes  de  Italia. 

13  /Este  arbitrio,  6  buena  razón  de  Estado^  dará' 
motivo  para  que  todos  los  Grandes ,  y  Señores  acauda* 
lados  sigan  el  mismo  rumbo  que  el  Príncipe  i  de  que  se 
seguirán ,  ademas  de  los  ya  expresados ,  los  beneficios 
deque  los  pobres  tengan  mas  empleos  con  que  alimen- 
tarse i  los  extrangeros  menos  motivo  para  sus  contra- 
vandos ;  el  reyno  mas  causa  para  sus  felicidades  ,  y  el 
real  Erario  mayor  fondo  para  las  ocasiones  en  quQ 

lo  necesite. 

* 

AUXILIO   yi.^ 

Lo  mucbo  qu€  importa  al  Principe  el  dar  públicas 
Audiencias. 


,Es 


iste  auxilio  tan  grande  para  el  Soberano ,  y  que 
estaba  en  España  tan  bien  recibido :  lo  ha  arrojado  de 
ella  injustamente  la  lisonja  ,  y  la  tiranía  de  los  magnates, 
con  la  máxima  perniciosa  de  que  sus  delitos  no  sean  des-« 
cubiertos  irremediablemente» 

2  Paliaron  esta  injusta  oposición  desde  que  la  in^ 
tróduxeron ,  diciendo  con  execración  Usongera ,  qué. 
era  mucho  el  trabajo  de  los  Soberanos  |  y  que  se.QípoK 
nian  sus  reales  vidas 5  comas!  fueran de¡  mas  delicada  na^ 
turalezá  que  la  de  otros  grandes  Príncipes  sus  aetece-^ 
sores  9  que  daban  públicas  audiencias  ,  y  descubrían 
en  ellas  cosas ,  que  murieran  sin  saber  á  no  tenerlas. 

.3  ..EL  gtañ  Edi|>e  IL^  soUa  decir :.  Qm€  m  l^abU  cosa 
I   >      .         .  mas. 
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mas  útil  al  Prht^  que  las  audiencias  páblicas }  pues  se  sa^ 
hia  f  y  compr^beniia  mas  en  esta  escuela ,  (¡ue  en  las  mus  sÁ^ 
hias  ^  yt  frjidentes  aulas.  ..      ^ 

.  4  Tenga  el  Príncipe  dos.  audiencias  lo  menos  tú  cada 
Semana.  De  estrechísima  orden  para  que  te  trate  á  quan- 
tos  concurran  con  miramiento ,  y  no  con  menosprecio; 
porque  ademas  de  ser  esto  indecoroso  á  ia  real  casa ,  se 
atemoriza  al  jconcurrente ,  y  pudiendo  decir  mucho ,  el 
temor  le  hace  calUr  todo. 

*  5  Oygasc  á  cada  uno  separadamente;  y  si  el  asunto , 
6  noticia  que  se  comunicare  fuese  de  tanta  gravedad,  que 
necesite  mas  tiempo  para  su  inteligencia  e  inspección, 
mande  el  Soberano  volver  á  otro  dia  al  que  diese  el  im? 
portante  aviso  y  y  dele  audiencia  secreta. 

6  Muéstrese  con  semblante  agradable  para  separar 
el  respeto ,  que  motiva  la  Magestad  al^  que  va  á  hablar- 
le $  y  en  aquellas  materias  ^  ya  sean  de  poca  ,  ó  de  nin- 
guna conscquencia ,  despache  á  los  que  las  e)cpongan  á 
sus  respe¿tLvos  Jueces  )  pero  en  las  dignas  de  la  real 
atención  ,  fondee  con  algunas  preguntas  agradables  pa* 
ra  animarlos  ,  todas  las  intenciones  de  los  que  las  comu- 
niquen. 

7  Jostlñcándose  que  alguna,  hoticía  de  estimación  es 
calumniosa  y  hágase  un  exemplar  castigo  con  el  delinquen* 
te  primero ,  y  publiquese  por  todo  el  reyno  su  delito ,  pa« 
ra  que  todos  escarmienten. 

8  Separándonos  de  que  como  Soberano  ,  y  primer 
Juez  de  sus  reynos ,  debe  el  Monarca  en  conciencia  oír 
las  quexas  de  sus  vasallos  ,  porque  algunas  suelen  ser 
contra  personas  de  tan  alto  caraÓer ,  que  no  tienen  otro 
tecursa  que  al  trono  ^  y  aún  por  escrito  do  pueden  ha^ 
cerlo ;  separándonos ,  digo  ^  de  esta  indispensable  obliga- 
ción ,  debe  el  &éy  dar  audiencias  públicas /4rj  su  instrue^ 
ehn,  >  fara  m  mejor  ¿Merno  i  para  la  felicidad  de  4us  ifey* 
«    •  ms^ 
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nos  f  y  fot  propia  utilidad  de  su  real  vida. 

9  Para  su  irístruccíon  f  pbrqáe  áúri"  de  aquel  corto 
trato  con  tanta  variedad  de  gentes ,  puede  iluminarse  su 
xésil  talento  de  modo  \  que  sea  desconocido  dentro"^ de  po« 
cósanos.  <  - 

10  Para  su  mejor  gobierno ,,  porgue  ilustrado  con  las 
varias  (y  muchas  importantísimas)  noticias  que  le  comu« 
niquen  ,  podrá  dirigir  sus  mandatos  á  correspondencia 
de  los  males  de  que  sea  instruido  padecen  sus  reynos  ^  6 
qu^  cometen  algunos  poderosos. 

1 1  Para  lafelicidadlde  sus  reynos  i  ¡porque  sabiendo 
las  injusticias  que  en  ellos  se  executan  :  los  delitos  quo 
no  se  castigan ,  y  los  vicios ,  y  abusos  en  que  se  delinv 
quiese  $  pueden  ser  sus  providencias  de  modo  ^  que  re« 
suelte  á  la  justicia^  y  á  la  reditud|.  y  adquiera  el  justo  tU  • 
tnlo  de  verdaderamente  grande. 

*  12.  T por  propia  uiiüdad^de  su  real  vida ;  porque  áuM 
ique  la  nación  Española  tiene  tan  acreditado  su  inimitable 
fidelidad  ,  amor  j  y  respeto  á  sus  Soberanos,  tiene  senta«* 
do  por  cierto  la  experiencia ,  que  alguna  vez  se  libró 
alguno  por  la  noticia  ,  que  del  caso  se  le  comunicó  en 
una  audiencia  pública  9  de  cierto  peligro  inminente,  y 
cercano  que  le  amenazaba :  y  otro  experimentó  igu^l  ber 
néficio  por  otra  semqjante  noticia  dada  en  el  misms 
afia 


^  '  . 


\  r.  .    .  .        AUXILIQ    yiL* 

SimpTi  ocasionan  los  grandes,  Príwados  mayorn  ntaleí  en  U 
Aíonarqma »  /  con  quiénes  ba  de  mantener  el  Principe 
.    .}'...      aljgjum fam^aridad^ 

^<Xf  JVJLucluisiinbitos  ofrece  este  Aaxilio  ,  para  explf-í 
cario  de  modo  ^  que  al  Príncipe  le  sea  utilíslino  su  uso, 
.y'nxdflí^menosix^porcaqte  al  Estado  i  pero  nos  reducire- 
mos á  lo  estrecho  de  este  escrito ,  explicando  en  pocas 
palabras ,  lo  mucho  que  Importa  su  observancia*  . 

2  Decimos  I  pues^  que  el  Principe  no  debe  tener  de 
Aingttn  modo  algún  Privado  ^  .en  quien  verdaderamente 
este  reasumida  su  magestad  ^  su  aurorldad^  y  su  soberao 
nría*;:  porque;  adeMas  de  que  .esto  es  vicuper^hle  eh  la  mis- 
ma magestad^'  porque  siendo  ¿lia  Isuprpnia^^)  .se  esclavi^ 
za  enteramente  ,  y  se  sujeta  á  la  voluptad  del  vasallo^ 
que  mas  ^parece  Monarca  en  mandar  ^  que  subdito  en 
obedecer  ;  .sus.reynos  están,  en  Ips.mas  miserables  tcr^^ 
ftiinos  por  hallarse  la  cabeía  fuera.de  s^s  precisos 'li<« 
inités.  ',:••.-     .       ;:,;,-•;.  í!  ,  ,        '■  -       ■:    . 

^  3  Viendo  los  Grandes  ^  y  los  Ministros  que  tódoi 
lo  manda  el  Valido  ^  la  emulación  los  conspira  contrasella 
y  ya  que  en  otra  cosa  no  puedan ,  se  vengan.en  no  acon« 
sejar  lo  justo  »  sino  aplaudir  lo  mas  enorme  »  para'  que 
las  malas  conseqüencias  de  esta  condufta ,  inflamen  al 
reyno ,  y  ^te  repita  en  quexas  dolorosas  al  Rey  la  tira-, 
nia  de  su  Privado. 

4  Las  resultas  de  este  vengativo  desorden  ^  las  pade- 
ce el  Estado  ,  y  el  honor  de  su  Principe  ,  que  se  vitu-t 
pera  en  las  demás  Potencias ,  y  por  sus  mismosr  vasa- 
Uos.  Los  c^ue  pueden  ¿  no  repreheudtn  á  est(^ ,  porque 

-V   'L  CO^' 
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cojEno  aspiran  á  d^svocaríos  para  precipitar  ai  Privado^ 
solo  dan  parte  al  Rey  de  los  escritos  ,  que  contra 
aquel  se  hallan  en  las  esquinas  >  pero  no  se  hace  deligen- 
cia  de  hallar  á  los  delinquen  tes  ,  porque  muchas  vezes 
son  mandados  de  los  mismos  por  quienes  debieran  sec 
corregidos  3  y  hepho  todo  el  rey  no  una  confusión,  el  Rey 
insta  en  favorecer  al  Vah'do  y  conociendo  el  horror  con 
que  le  miran  :  este ,  en  manifestar  su  autoridad  con  el 
real  favor :  los  que  le  aborrecen  en  perseguirlo ;  y  cl^ 
pueblo  en  hablar  publicamente  del  Rey  y  del  Privado, 
y  del  Ministerio;  y  desterrando  á  la  justicia  de  don* 
de  esto  pasa  y  solo  se  experimentan  insultos  ,  c  inso<* 
leticias. 

5  Bien  canonizan  esta  verdad  todos  los  reynos  ,  cu» 
yosRey^s  han  entregado  las  riendas  del  gobierno  á  la 
necia  confianza  de  Validos.  Hoy  lamenta ,  y  lamentará 
por  muchos  siglos  Inglaterra ,  los  males  espirituales ,  y 
temporales  que  le  ocasionó  el  Cardenal  Bolseo  y  pervir* 
tiendo  á  un  Rey  tan  Católico ,  (por  haber  hecho  ad)u^ 
rar  de  la  mas  santa  Religión  á  su  nación  )  al  paso  que  sá«) 
bio,  como  Enrique  VIIL^  Francia  aún  no  ha  enjugado  las 
lagrimas  á  que  le  dio  justa  causa  la  privanza  del  Carde- 
nal de  Richilieu  ;  y  Portugal  suspira  todavía  la  perdida 
de  su  gran  Rey  Don  Sebastian  y  por  la  torpe  persuasión 
de  su  privado  el  Arzobispo  Albeira  y  Sousa. 

6  ^  Pero  no  es  necesario  mendigar  exemplos  foraste* 
ffos  I  quando  en  nuestra  España  tenemos  largas  expe* 
riendas  de  lo  que  han  motivado  de  males  en  ella  sus 
Privados  j  y  por  hablar  de  los  mas  recientes ,  véanse  las 
las  lastimas  que  motivó  al  reyno  el  Duque  de  Lerma^  eu 
tiempo  del  señor  Don  Felipe  IIL^,  y  el  Marques  de  siete 
Iglesias  en  el  mismo  reynado ,  y  las  que  ocasionó  el 
Clonde-Dpque  de  Olivares  ei^  tiempo  del  señor  Don  Fe*» 


Abiendo  qiie  son  igual«s  en  ^  iíopoctaocia  la  To^ 
y  U  Gola. 

AUXILIO     VIII.<> 

Es  muy  útil  al  Estado  que  el  Monarca  tenga  en  varias  par^ 
tes  de  susjreynos  sugetos  de  ciencia  y  y  conciencia  f ara  los 
^  jines  que  se  dirán.  Tcómo  ha  de  ser  la  correspondencia 
que  con  ellos  mantenga^ 


!;i  En 


todas  las  Ciudades  ^e  su  reyno  debe  tener  el 
Monarca  algunas  personas  de  vida  exemplar ,  biea  Ins- 
truidas en  divinas,  y  humanas  letras,  y  que  no  antepon^ 
gan  la  pasión  al  mentó. 

-^  2  De  estos  varones  se  informará  el  Príncipe  de  ton 
dos  los  sugetos  capaces  para  servir  los  empleos ,  que  se 
hallaren  vacantes  $  adyirtiendoles ,  para  que  la  elección 
sea  correspondiente  al  ministerjio,  que  haya  de  entepder 
cada  uno ,  la  facultad  en  que  se  ha  de  exercitar. 

3  Como  los  avisos  f  que  en  este  particular  teodrá 
el  Monarca  ,  serán  dados  por  varones  timoratos ,  y  sár 
bies,  ^as  bien  expondrán:nahaber  en  el  diasugetaió 
sugetw  capaces  para  servir  al  B^ey  en  lo  encargado^  que 
hacef  la  elección  en  los  que  no  fuesen  muy  .su6cie6tl3S 
^ara  el  caso.  Lo  uno  ^.porque, atenderían  á  sus  copcim-^ 
cia5i  antes  que  á  otros  miramientos  i;  y  lo  9tro  ,  porque 
flel  desempeño  lucido^  ó  del  prooe^et  iiijUatQ^fihahfa^i4e 
inerecer ,  ó  las  gracias ,  ó  las  quejásriddl  Rey ,  y  &OíM^€íÜi 
póndriain  jamas  á  pasar,  por  las  ^gUsoias.  de  lo  scg4fttó^ 
sin  que  su  escrutinio  dodo  no  procurase  hacerse.  Acroediic 
áio  ptiméfo*     ""  .•  tr 

^  ^4  £ste  acixilio  tan  poderoso  trae. Consigo,  Id  pelmez 
^'^  ^tfe-MÍ-oauífasc  cada  empico  jea^jigctoit '  guiüacax 
"•''*  du  pro* 


propio  de  sU  estudio  para  su  desempeño  ^  porque  es  una. 
intolerable  confusión  y  que  el  buen  soldado ,  experimenta^ 
do^mucho  en  las  campañas^  sirva  cosa  que  >amas  exercitá» 
Que  el  político ,  y  de  buenas  máximas  de  Estado ,  se^ 
«mplce  en  asuntos  de  Hacienda  ^  y  así  en  ios  demás  mi- 
nistros 3  porque  servido  cada  uno  por  sugeto  hábil  ea 
^1  y  toma  ia  Monarquía  nervio ,  reputación  ^  y  conser* 
yacion  i  sucediendo  por  el  contrario  una  desolación  in^ 
sensible  ,  como  que  quien  dirige  las  providencias  corr^^ 
pondientes  á  ios  negocios ,  que  están  á  su  cargo  ^  y  no 
entiende ,  camina  á  ciegas ,  sin  luz  y  y  sin  norte  y  y  todq 
lo  reduce  á  un  abismo. 

^  Lo  segundo  ^  aquellas  precisas  y  é  indispensablcfll 
utilidades,  que  produce  siempre  al  Estado,  el  que  ios 
que  regenten  y  y  ocupen  sus  principales  ministerios,  sean 
mui  instruidos  en  ellos ;  pues  de  aquí  resulta  una  reci-i 
proca  y^  y  arregladísima  corxespondencia  ,  tanto  en  ei 
xeyno ,  como  en  los  vecinos.  o    .       ., 

^  é  Lo  tercero ,  que  entendiendo  cada  uno  todos  los 
tamos ,  que  nacen  del  cuerpo  de  stt  empleo ,  dá  aquellas 
acenadas  providencias  para  el  mejor  orden ,  y  adelanta^ 
miento  de  cada  uno.  V.  g»  el  bien  instruido  en  la  guerra^ 
éispone  todos  los  emolumentos  necesarios ,  tanto  para  la 
mejor  disciplina  de  la  tropa ,  como  para  poner  al  rey  no 
quasi  inexpugnable.  £1  que  lo  está  en  los  n^ocios  do 
indias,  determina  lo  acertado  para  su  mejor  gobierno,  dl« 
sección  ^  y  opulencia.  El  que  lo  está  en  el  tráfico ,  y  co9 
mercia,  dá  las  reglas,. y  documentos  propios  para  que 
ambos  se/^xqrciten.  coa  vigor  i  y  las LiDanu£sL^ti£a$  edil 
ganancias  seguras.,  y  electas  $  y  á  este  epoda  en  lo6  -  derf 
mas  a^ntos  $  de  cuya  organización,  y  armonía  resultan 
todo9^ÍQsr>bienes ,  de  que  por  esta  Taita 'careceoíds ,  /:  lo^ 
males  ^^.que.pqrteUainisma'expedmentamQ&  <.      : .  ^i  ioo 


\ 


^^4  ,  .  ,       ' 

en  lo  secular ,  será  atendido  el  mérito  ^  y  no  el  empeño;^ 

parque  así  como  el  que  regenta  qualquiera  ininisteriO| 

aseará ^  como  ya  se  ha  dicho,  muy  instruido  en  todas  sus 

dependencias ,  y  conexiones  ,  no  admitirá  á  su  lado  á 

quien  no  tenga  alguna  prádica  en  ello,  sino  es  que  querrá 

sea  enteramente  consumado  en  ella. 

J6  La  cosrespondencia  que  el  Monarca  deberá  man^ 
tener  con  las  personas  que  tenga  sañaladas ,  y  ^escogidas 
en  cada  una  de  las  Ciudades  de  su  reyiio  ^  será  precisa* 
fliepte  muy  secreta ;  para  lo  qual  les  tendrá  encargadp 
muy  estrechamente  d  sigilo ,  y  les  hará  presente,  que  ex« 
perimentará  el  que  lo  declarase  la  real  indignación  $  esto  á 
£»  de  qu&iseievite  f  que  el  público  tenga  esta  noticia. 

^'  Fot  estas  mismas  personas  será  el  Monarca  infor- 
mado de  los  blasfemos,  sean  del  carader ,  estado ,  ó  dig* 
nidad  que  fueren  >  y  con  una  pronta ,  y  secreta  justifica- 
ción, serán  castigados  públicamente  con  todo  el  rigor  di^ 
puesto  por  las  leyes  para  tan. atroces  delitos  ,  sin  tenerla 
menor  cümpasion  ,  atendiendo  á  que  quien  blasfema, 
no  debe  ser  reputado  por  otra  cosa, que  por  un  mieqpbro 
podrido  del  Esudo,  con  aptitud  suficiente  para  infestará 
los  demás. 

.10  Sera  igualmente  informado  por  las  mismas  persa?» 
ms ,  si  se  suscitan  disputas  inútiles,  sobre  puntos,  y  poa* 
terias  no  decididas  por  la  Sede  Apostólica ,  y  para  evitar 
totalmente  las  ruinas  espirituales  ,  que  pueden  resultas 
de^semejantes  excesos :  deberá  el  Monarca  estar  de  acuei> 
doxon  los  Preladps  Edesiásticos  ,  .y  si  estos  no  lpi.reme¥ 
dian ,  seaa  corregidor severaáieote,  y  los  disputantes  amot 
Meados .  con.  rigor,  r  y  si  reinciden ,  c^stígados.  sin  teoí* 
planza,  :     /  . 

*  I Y  .  De  este  Auxilio  lesukarán  muchos ,  que  usados 
como  se  debe^haflán  flocefienie  al  reyno ,  fei¿  al  f  ría* 


AUXILIO    IX.^ 

^'MaJes  que  ocanona  al  Estado  la  muchedumbre  de  Religiosos^'^ 
y  qu¿  debe  hacer  el  Príncipe  para  íu  remedio* 


1  £is 


AS.tan  formidable  el  caetpo  de  Religiosos  que  te^ 
ñemos  en  nuestra  España  ,  que  su  número  asombran  y 
es  tan  perjudicial  al  Estado  tantos  ReliglQsos ,  como  que 
deben  reputarse  para  el  por  miembros  muertos  >  drcuns** 
cauda  que  hace  indispensable  para  el  mejor  orden  .del 
nyno  ^  la  providencia  de  dismimiir  su  número ,  sin  que 
permita  el  Soberano  haya  mas  individuos  ^  que  ips '-  quf 
hubo  al  principio  de  ca^a  fundación. 

2  La-mayor  parte*  de  los  bienes  raízes  ^  y  estos  de 
los  de  mejor  calidad  ^  están  en  poder  de  los  Religiosos^ 
de  cuyos  produ&os  no  pagan  ,  ni  contribuyen  .nada ,  de 
;que  naceh  males  muy  considerables  para  el- Estado ,  pues 
si  ayudaran  á  los  seculares  ¿on  la  contribución  y  que  cox^ 
.«spondiese  á  los^firutos  de  sus  grandes  posesinnes^  ó  sí 
estuvieran  estaaen  su  poder^  /seria  mucho  mas  oreada  la 
abundaoda  ^.yírique2Bi.dip  ios  vasallos  ^^.y. menos  las  imf 
ponderables  utilidades  de  los^RelSgiasos  ^i  que  umrpaujal 
Patrimonio  real  aquellas  grandes  pordones  de  mará  ves- 
dises ,  de  que  gozarla  si  tavieisen  los  seculares  los.  biene» 
que  poseen*  Debe  atender  d  Principe ,  como  máxima 
^ustd)  que  el  estado  de  los  Rdigiosos  4io  l(«<ejcliiievjdé 
vasaUos.,  y. como  en  eLttibuto  se^cMoced  va^Uagecon 
propiedad  9  ellos  contem^rfan-ligerameticequjs  no  Io'S0f% 
respeto  de  que  con  nada  contribuyen  al  Rey.  Destieicre 
esta  tan  mal  introducida  prádica ,  qtie  eS  un  daño  fatal 
farai^el  rcíynó  ^  y  tiaga;que  paguen  de  los  bienes  ^^ue  «ran 
de  los<  seculariís.9.y.  eottaró|i/eii  poéornde  lói  eKdijgic^ 


sos  y  io  misiqo  que  contribaían  en  el  de  aquellos. 

3  Negáronse  á  este  tan  justo  ctiniplimiento  los  Sa« 
cerdoces  de  los  Anabaptistas ,  y  san  Agustín  les  obligó  á 
¿i  >  diciendct :  nVosa$ros  sois  verdaderos  vaiallos  del  Cesarf 
9U¡  VAsaUage  se  reeonoee  en  la  eontribucioH  y  y  vuestro  estad» 
9>dt  ningún  modo  os  liberta  de  él  \jmtes  él  mismo  irruye  dt^ 
^fbeis  ser-Ios  primeros ,'  que  tributéis  para  enseñar  a  4of  de^. 
rimas.  Táttímamente ,  o  babeis  de  justifiear ,  que  no  recono^ 
neeis  al  Cesar  por  vuestro  Soberano ,  6  babeis  de  contribuirle 
v^eon  la  parte  legitima  y  que  le  corresponda  ^  según  los  frutos 
v%qtie  produzcan  vuestros  bienes  $  y  según  io  dispuesto  j  y  ob^ 
nservadopor  el  mismo  jfesu  -Cbristo.  ¥  con  efedo ,  lo  tuvo 
este  justo  empeño  de  san  Agustín  $  de  que  se  debe  ase» 
gurar ,  que  si  profesando  los  Anabaptistas  muchos  ,  y. 
grandes  errores  contra  la  verdadera  Iglesia  ^  les  hizo  el 
Santo  contribuyesen  al  Cesar  con  los  derechos  justos^ 
i:omo  vasallos  i  con  mayor  causa  ^  sin  comparacipn,  debeil 
hacer  lo  mismo  con  su  R«y  ios  Religiosos  Católicos  ^  que 
sin  profesar  error  alguno  contra  la  Igksia  y  profesan  per-» 
fedamente  la  santísima  ley  de  Gracia. 

4  Otro  daño  imponderable  se  sigue  contra  el  Estan- 
do,  y  aun  las  Boás  veces  contra  los  que  debían  ^reputarse 
pú  legítimosi  herederos ,  de  la  permisión  mal  tolerada  de 
dexar  muchos  que.  mueren  por  herederos  universales  de 
sos  bienes  crecidos  á  las  Comunidades  Religiosas  y  apar- 
tando Injustamente  de  este  beneficio  á  los  hermanos  car« 
nales 9  sobrinos,  yerros  parientes  pobres  muy  cercanos. 
Todo  estp  y  tomando  de  ello  posesión  los.  Religiosos  y  ^n^ 
na  en  manos  muertas  y  y  ek  c oal  Erario  padece  el  menos*- 
cabo  de  no  percibir  de  estos. bienes  jamas  lo  que  antes 
perciba  y  siempre  que  los  herederos  (que  rara  vez  no  los 
hay)  fuesen  del  estado  secular. 

5  Frohibajel£ríactpe  con,  toda  su  autoridadi  que  he- 
fedexLlas  Comunidadci  Religiosas  ¿  los^seculares  »  esta« 
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iblecleodoiina Icy/quepiiáeni^^no loKa^  a^^       de  c$^ 

fffSf  baxo  la  pena  de  <iue  si  lo  hiciese »  será  el  real  Erario^. 
^  vez  de  los  fLeliglospSy  el  universal  heredero» 

6  Tampoco  permita  el  Príncipe  bagan  sus  vasallos 
'donaciones  pías  de  considefables  rentas^  porque  esto 
produce  grave  daño  al  real  Erario  y  y  á  todos  sus 
(Vasallos. 

..  7  .  Para  reniediar  perfcftamcate »  no  solo  los  males, 
que  causa  al  reyno  la  muchedumbre  de  B.eligiosos>  que 
en  el  hay ,  sino  también  los  que  ocasionan  al  real  £ra«- 
rio ,  y  á  ios  vasallos  los  muchos  bienes  que  poseen  ,  y 
aún  igualmente  los  daños,  que  á  los  mismos  SLeligiosopí 
les  produce  el  serlo ,  experimentándose  en  puchos  un^ 
j(uina  espirimaí ,  quando  con  U  edad  reconocen  lo  que 
no  distinguieron  en  los  primeros  años  de  su  juventud^ 
¡que  es  quando  los  entran  en  las  Heligiones  ,  hay  muchos 
medios5  pero  nos  reduciremos  á  los  mas  esencia]^,  guQ 
son  los  siguientes,  \  ^ 

.  S  Infórmese  el  Príncipe  muy  por  menor  de  {o  que  » 
.  tada  JR^eligion  producen  sus  rentas  >  y  respeto  de  que 
bay  muchos  Conventos  suatamente  ricos  ,  y  ajgjinpa 
muy  pobres,  deberla  el  Monarca  asignar  á  estos  igual 
tenta  anual  para  su  manutención  que  á  aquellos ,  y  el  re*, 
siduo  puede  aplicarlo  al  real  Erario ,  sin  que  de  ningu». 
modo  encargue  ,9  ni  aún  levemente  su  conciencia  j  pues  d 
se  atiende ,  como  se  debe  á  sus  primeras  constituciopes, 
!¿  institutos  ,  se  verá  no  sola,  que  la  mente  de  los  Santo¿ 
Fundadores  fue ,  que  estuviesen  reducidos ,  y  amasen  Ijc 
ppbreza :  sino  ique  hubiese  un  número^cíerto  de;  Rel^o- 
sos  en  cada  Convento  que  se  fundase,  y  no  desprppoc«: 
jcionado ,  señalando  á  cada  Religioso  para  su  alimento^ 
^diariamente  una  cosa  muy  reducida, según  lo  eran  su$. 
rentas  entonces  ,  y  que  si  algo  sobrase,  que  sp  repartie^: 
K  á  los  pobres.  £$(afi;^ l^  ffii{^cz\ác  la  Iglesia  .priipici^ 

"  ^.K  Kk  ya| 


tá }  ota  la  que  ejercitaron  los  Apbsfdeí » está  la  qne  quv 
lába  la  vida  á  los  contraventores  de  ellas ,  como  sucedió 
á  Ananias  con  san  Pedro.  Esta  es  la  laudable ,  la  pura  y  y 
la  santa;  circunstancias  que  faltan  á  la  qiie  hoy  siguen 
los  Religiosos;  y  esta  en  fin  ,  la  única  que  debe  subsls^ 
ñtj  y  no  la  inventada ,  ¿  introducida  por  la  ambición^ 
agena  del  estado  KcUgioso. 

p  No  pueda  ninguno  administrar  sus  haciendas  ^  y 
^uede  este  cargó  al  de  los  seculares »  que  el  Principé 
nombrase,  teniendo  particular  atención ,  en  qise  estos  na 
tés  sean  afeAos ,  pues  así  se  evita ,  que  no  los  traten  co^ 
áio  si  fueran  sus  criados ,  porque  en  tal  caso ,  quedaba  el 
éaño  en  jñe  I  y  el  remedio  sin  conocerse.^ 

I  o  Siendo  como  es  tan  corto ,  y  reducido  el  tlemp<r 
señalado  para  que  profesen  los  Religiosos ,  y  la  mayoc 
parte  de  ellos  la  hacen  en  los  primeros  años  de  la  juven^ 
tlrd :  esto  da  motivo  para  que  no  conozcan  por  ñilta  de 
capacidad  donde  entran,  ni  aún  algunos  Maestros  de  No< 
Vicios  cumplen  con  su  oUigacion,  que  es  la  de  ex&minác 
Md  intra ,  si  la  inclinación  de  cada  uno  de  ellos  es ,  ó  no 
á  la  Religión  ^  debiendo  en  conciencia ,  ú  lo  último  co^ 
fiociesen,  hablar  con  desembarazo  á  sus  padres,  6  parieiK 
tes ,  para  que  los  extragesen  de  la  Religión ,  y  los  aplicad- 
sen  á  otro  estado  diferente ;  pero  sucede  tan  al  contra^ 
lio ,  que  si  conocen  adversión  en  algutoo  ,  I6s  castigan^ 
y  Violentan  á  que  sigan  lo  que  aborrecen ;  resultando  de 

.    «stó  precisamente  infinitas  ruinas  espirituales,  que  se  ha^ 
4«n  irremediables  con  el  tiempo. 

II  £1  remedio  mas  eficaz  para  evitar  tales  desorde^* 
fies ,  es  que  mándase  por  ley  el  Príncipe  ^  que  ninguno 
pudiese  ser  Religioso  hasta  haber  servido  tres  años  lo 
menos  en  sus  tropas,  ó  impetrar  del  Papa  la  prorrogación 
hasta  los  veinte  y  seis  años. 

I  a     Coa  este  auxilio  tan  utilisimo,  teadria  el  Monar-i 
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tnstruidos  de  lo  que  es  el  mundo  en  la  cealidad ,  y  no  pa 
lo  aparencci  no  habría  tan  grande  como  lastimoso  núaiec;^ 
de  Apostatas  en  IngUtexxa  /Holanda ,  y  op:^  KepabU- 
cas  libertílias  p  coa  tao  sensible  escandio  dc^  la  Rclig^|i 
Christiana, 

1 3  Destíerre  el  Príncipe  de  las  Casas »  y  Conventos 
Religiosos ,  todo  el  trafico  ^  y  comercio  |  castigando  coa 
jrigor  4  ios  transgresores  ,  según  ordenan  ios  sagradoa 
Cánones  ,  y  mudios  Concilios  Generales  y  Provinciales^ 
j[>ues  deben  ser  mirados  ios  que  contravengan  á  tan  justa 
jprovidencia ,  como  personas  que  usurpan  al  Monarca  sus 
dereclios ,  y  al  vasalip  sus  utilidades. 

14  Tampoco  es  licito  permitirles  la  mal  introducida^ 
y  peor  tolerada  pvadica  de  que  vendan  pan  y  vino ,  n{ 
otros  comestibles  ,  pues  todo  es  propio  de  tabernas ,  j 
)x)degones ,  y  no  de  ias  casas  Religiosas.  Ki  menos  se  Ici 
'permitirá  9  qiíe  tengan  boticas  públicas ,  atahonas ,  ni  co« 
ta  que  tenga  eí  menor  viso  de  coinercio  $  porque  ademas 
de  los  daños  ^  que  dé  todo  esto  se  siguen  al  real  Erario^ 
y  al  EscadOy  se  reducen  enteraoiente  ai  espíritu  secular^ 
lan  contrario  del  Religioso. 

i;  Aparte  de  todos  ellos  el  Soberano*  el  aulicismo^ 
disponiendo  inviolablementCi  que  ninguno  tepga  empleo 
en  Palacio  ^  excepto  el  Cqnfesonacioi  pues  de  este  auxilio 
tan  grande  resultará  evitar  los  empeños  1  y  protecciones  ' 
para  sus  fines  particulares  9  tan  perniciosos  al  £stadO|  y 
can  propiQS  pai^a  que  ios  Religiosps  se  engríen  ^  y  qIvU 
4en  el  uso  de  los  yptos  qu^  lucieron  |  según  el  instituto, 
j^e  su  ReUgipn. 

16  Tenga  el  Rey  mucho  cuidado  ^n  que  no  se 
confie  la  educación  dé  ningiin príncipe  de  la  Corona  á 
álgun Religioso^ pues  diftala  razot>^que  siqrnpre lo  hade 
{{iclinar  .4  ios  auñteatQS  ^  a^tori^iadi  t^nto  de  sus  jparien-^ 
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CCS  I  como  de  sil  KeKgíotí  I  Siendo  lo  jprfméro  ¿ontni 
los  beneméritos  ,  y  ió  segundo  contra'  d  Estado/  y  él 
Erario.  ^  •      * 

17  La  prádica  de  estos  auxilios  es  tan  importantífi 
al  reyho ;  que  solamente  podrá  manifestarlo  la  experlea<|  , 
cia.  ¿xecutado  cada  uno  con  la  entereza ,  rigor ,  y  arre«« 
glo  correspondiente  á  la  dodrina  de  los  Apostóles  9  y  a| 
nervio ,  y  enseñanza  de  los  Santos  ^  y  Padres  de  la  Igle^ 
sia  ,  será  mas  considerable  el  ingreso ;  que  entre  en  ei 
real  Erario :  mas  opulento  el  Estado ,  y  más  ji^tifícados^ 
y  timoratos  los  mismos  Religiosos  \  porque  la  mucha  úm 
queza  (no  debiendo  ellos  por  ningún  titulo  poseerla^  enb 
gendra  mayor  soberbia*  ' 

AUXILIO    X* 

Lá  Religión  JiSBltica  ffauía  imponderables  mahs  al  Estada^ 
Auxilios  pira  que  esta  peste  se  eorrija.      ^" '   '- 

//i  vjufelámúclíeddwb're^fanfdrtóidattle'de 
lares  de  la  Coippañia  á^  Jesús  ^  como  tenemos,  en  nuestra 
España,  'sea  otlrd rati  grande  ramo  pestitéhciah ,  qáé  la 
infesta  pbitoid^s  partes  v  üs  tan  evidente ,  como  ló  t>¿tíe 
acreditado  la  experiencia ,  y  se  jústiñca^á' ¿Di '  esté  Aa^ 
xilio.  ^   ^        •  '         '  •;    ^^ 

%  Ninguno  de  los  hombres  bien  instruidos  ignórk  í¿ 
titpondetable  oposición ,  que  st  expetímeñtó  ¿tí'fiuéstrdl 
íéyno ,  tanto  por  parte  del  feaf tSonísiíío  áé  CisVilta  ,'¿b^ 
mo  por  los  didamicnjes,  que  se  tomaron  de' Yás'Üntvétsf^^ 
dades  para  que  fuesen  admitidos  en  éi  iús  Jesuítas.  Ybn*^ 
deronal  fin  con.susiüáximas'tan  fuertes  dificultades, 
que  tal  vez  seriad  altfás  diS|)Oáicioties  delá  lí^ovidencia' 
|>ara  UbraxQos  de  sus  ^laÁi  ¿ero  iia%  tAÜi^Ü  á  eüas'  en^ 

cas*" 


'  i6r 

*  3  Sobre  las  'ialited'ddes  > 'y  precejpt'ós  altecadós  {Ñh: 
'tóS' sucesores  de 'su  Sáftto  fundador^V  c^sít>iét'on  cel¿- 
benimámente  el  ihco!(ilpárab4e"B¿íiÍtó^  Arias  ^'A£ontano, 
-y  el  Reverendúimo  Padre  Maestro  Fray  Mcliciior  Can*, 
del  Orden  de  Predicadores  >  varones  los  dos«de  uní  aúsat^ 
tiempo ,  sábloi  verdaderos ,  'y:  que  fc^taarotí  fHBdadíáii» 
naos  discursos  sóbte  laí 'fócales  c6nseqtteBdá9^^tte'->hitw 
bian  de  'producir '  al  jpueblo  christiánó  lo»' Je&uita^ 
fundándose  en  su  ambición,  máximas  detestables >  y  mae; 
la  moraL  .  «  I 

4  Habló  algunos  años  después  con -«t  misRH)  vig<tf^ 
erudición  ,  y  fortaleza )  t)ue  Aría^^o'ncáno^/y  «!' ]Kd\^ 
íehdisimo  PadícFráiy  Mcfchór  Cano,-  y'  aún  íJérfy& 
sólidas  dcmbnstiráidióhes  d¿  laü'tiran'iás/d^Idadéi',  e'  inl^ 
8blerici&s<dir<IM^)(»ti/»á&  {'á'bóEkni'^ükm^  >£9^Mmi, 
fó  ndibbco  baisi^  paifa  eel^aV^el  altb^gkcki^  dü'^sat^  ^ 
^\ithfJ  ííoddá-^tós-taebíeí^í^ifohüis*,' <^iimÁs^^l\Sk 

de  lobos  carniceros ,  que  solo  aspiraban- é'látdllesfkí^tféft 
de  la-'Món'arqufé£fHHid:^áy«í4ldÍMálé  ^tabí^^wá  il^toi 
tal  ruina  esiftíltttal-,^  v-teífa{»Wal  d^Ios^vasállbs;,  yMT'l» 
yaíitarie-eñ  "frh  ^icbri%  <tttSV«í$kl  Iti^iíé^íá  ÜMá'üHH^ 

f¡aüaad«s^¿n<efeabs^ié&«yV'ft^  ^ídi'ta^  c»kH 
festa8sétitehéÍtóí^'<í«B<?feí»^dito¿oi»:y/iutifflte$3^^ 

'*  s  DexaWdo' sentado, '<|ue-tbda$  sU»obifásseeile(iu| 
tódós  sos  cónserfbs  rio'pKíblicbs  \  f  toáis  msfJúititíi^ptti 
fiidxMas  ie^diti^eá  úiUidaflkafe  al'M|^iñDi  á'laTBfhft^i-^ 
Üftetks  i  -^'fi'lVtúittSL  úém  al^/«f  dk'£«i(fdé'^  í^ti^ 
táiidd' por-Virhid  iáiñ>ákiad<;(  iñaékdoíe  áat&M"áéliii 
vplnntadcis'de-sus  peáitentesí  (.  <ltte  tegulaidaenÉé  sed 
poderosos)-  para  ic^ries;  contra  la-  caridad'-,  y tegKH^ 
das  disposiciotiés '  db  loi^  Ckntítits ,  'y>  Con;íilie$!  /  sé^'^f^ 
^éaáú ¿■¿büiíó'l^üa^iie cKo Mbi «é^intriú  |kiába»>  c 

'  in 


Infinitos  litigios j  ^fut  $e  IfitKpdaxecoiitn  d  rea!  Coostíj/t 
de  Castilla  ^  doiide  sq  dieron  por  nulas  Jas  disposiciones 
«escaoieptarias  ^  ejn  las  guales  dexaban  los  que  las  hicieron 
Á  los  Jesuítas  |  violentados ,  ó  sugeridos  de  sus  malevo-i 
jos  in4i|xoS|  y  pei[suasiones  tiranas^  como  se  justifico 
^plenamente  ,  por  únicos  he;r$deros  de  sus  poderosas  ha« 
.  4ie0dj|s. 3  separando  d^  goze,  y.  posesión  de  ellas  á  lo^ 
,^e  lo  e];aAyerdaderos]t|  falcando  en  esto  á  ambos  dere- 
^chos :  y  sentando  igualmente  \  que  su  ambición  no  tiene 
4ímite  I  que  su  soberbia ,  y  malicia  son  sin  tasa ,  y  que 
los  absurdos  i  y  falsa  doáxina ,  que  enseñan  ^  y  propo** 
^liea  á  sus  apasionados ,  y  muchias  veces  en  el  tribunal  de 
w^  penitencian  son  dignísimos  de  que  el  santo  Tribunal 
4p  Í4  Inquisición  lp$,.e;xáminase ,  imp^nkndp  severas  pe<- 
Ass  á  sus  autores  9  pasaremos  á  hacer  una  Ugcira  demons- 
mcioode  las  tiranias^^^y  fiílsas  proposidofies j  y  otras 
xx£crabl^  lQal4ad«s^  qúc  c^iiietipi  en>eno,  y  exercico 
pfk  tod^tif^pps^t  y  ei\  io4os4os  reyna^os  este  tan  ro^ 
Jbtfs^. ,  emoM  ambltí«9o  ^.y  p^^tívo  cuecpo »  desde d  ins« 
^l^e  de  su  formacMprn* 

^..tf ;  ,AfCxm^f9P¡^Í^  empóaron  i 

jnaquioar  diabólicas  aaAi^íúU  para  su  mayen:  exaltación^ 
y  xuioa.d$l  £stado#  ^q^iguiesoii  Jas  que  les  fueron  mas 
litUesj  logrando  g^^Acll9Bfcyes0.yüví^^pfiQn  otras 
exórucjones  4p%  s^nt^c,$oib^i  que  eqgaña^a  infielmente 
^or  ^as  falspjs  Informaciones  <  4e  aquellos  Padres  |  prestaba 
jui$,ljetr^  Ap^toUcas;  en  hcfcra  creencia  .4^  que  seri« 
vitÍBífn^g^Á,JKffiyQt^^t^^^  de  nujestra  sanaca  Fe  Q^^^ 
¿if ?k  vf  ^«IPfelp  Mfe  ips.  ¿clcs }  ^cpfiq,  ^n  ?reaUdad ,  y  09 
d|áivm»ifiy  jfxqrugkOn >4«  los  Je«uit^  para  .destruccioi^ 
((^^q^Slla.i  y  xLe^t^»;  y  autorizar  ellos  su  poder  ^  y, 
soj$cratHa>Qbre  |»S:  otras  |t^cUgÁppes^«  y  aún  sobre  fos 
a^m^,  v;¿>íaí^igual^q49se  á Jos.Moparcaaj., •. 

til  ÍC- 


Abrazase  derecha ,  y  píineipalifientc  icáo  l«  Ecksi^tlcd^ 
con  algurv  ddmlnid ,  ó  superioridad  indivisa  «obre  losec 
ciliar  j  estando  eitos  independiente^  de  otra  sujeción ,  qnt 
la  que  darian  á  su  General,  Para  dac  principio  á  su  idei;^ 
dieron  á  este  desde  luego  una  obediencia  rendidíáma,  jt» 
tando  tenerlo  por  su  Soberano  en  lo  interior,  porms^ 
que  exteriorinente  reconocieseo  á  tul  ráptéttvos  KeyíSf 
por  tale*.  ^ .  ? 

8     £1  Consejo  real  de  Castilla ,  y  todos  los  diOame^ 
nes  dé  los  mas  celebres  Teólogos  de  aquel  tiempo,  derer« 
minaron  la  total  exterminación  dé  los  Jesuítas  muy  M 
bs  principios  de  su  establecimiento  $  habiendo  sido  la^ 
causa  los  pasquines ,  libelos  infamatorios  ,  y  escritos  se-^* 
dicíosos ,  infames ,  cargados  de  dodrina  errónea ,  y  deí 
heréticas  proposiciones  ,  que  de  orden  de  su  General  és^ 
Ctibicron ,  estamparon  furtivamente ,  y  estendieron  por> 
codo  el  universo  contra  la  christiandad  ,  pureza ,  Hell-^* 
gión  ,  honor  ,  y  decoro  del  señor  Rey  Don  Felipe  11.^, 
y  en  favor  de  la  hija  de  maldición ,  como  qtie  lo  jfue  dé 
adulterio,  la  perfída,  enormísima ,  <f  infid  ¿liisabel  de  Iny 
glaterra ,  aprobando  sus  crueldades ,  sus  engaüos ,  sus^ 
inhumanidades  executadas  con  todos  los  Católicos  ,  1» 
muerte  injuistísima ,  que  mandó  dar  á  la  christiahísifnai  y^ 
santa  Reyna  María  Estuard  ,  y  sus  públicos  ediftos,  y 
libelos  infirmes  contra  el  Sumo  Pontífice  ,  cabeza  vliibfé^ 
ée  la  Iglesia  Católica ,  coptra  nuestra  sagrada  Religión/ 
contra  el  mismo  señor  Rey  Don  Felipe  11^^ ,  y  en  fin, 
contra  toda 'la  christiandad  5  probando  los  mismos  Jesui^^ 
tas  en  esta  su -inñd!  defensa  y  nqué  la'R^ynaElis^belera^ 
9>justifícadísima  en  quanto  obraba ,  y  que  todas  sus  dis^« 
Imposiciones,  y  providencias /qtíe  el  orbe  christianoUa- 
temaba  infieles ,  e  inhumanas ,  eran  todas  muy  propias  ^ 
|)de  U  doctrina  Evangélica  |  y;  arregladísimas  en  todo  á  ^ 

i'-  wla 


^nla  metite.dsv  laígksía  y^yf pfcceptos  Apostólicos ,  y  qud 

^por  el  coatratí»  jwoccdia  el. señor  Ppr  Felipe  11.^^ 

.fiqucri^dQ$e;i^;)Pfle(.cOp  el;po4cr  4e  sus  <;^rc|tos  á  las 

^PpfRStóMi^CS  d^  ttó  gRan-Rcyoa ,;  ípn.  noíabíc.injustiT 

ftilík  ^^\tzmif>Á:h^i^li^gíoTtj  y  obra^ndo  con  ^na  infíde** 

Mlidad.  tan  cQorine ,  y  detestable  |  como  queqpgbrantar 

f>t>a  todo^  los  preceptos ,de  la  Ley  ,  y  ponía  en  escándalo 

¡K^ppjgiisOi/{i¿,pfz  de.. que:  gozaba  JElisabeli  sobre  que.se 

99 hacia  verdadero  sacrilego ,  por  profanador  de  la.  pas 

i>pub«iCJu'¿.)i .  \>i  r  ,r  'ir   :   ■ 

^.  íf  .  Jodas'  esus  atrevidas ,  escandalosas  y  y  heréticas 

|^oposick>pes  las  probaban  con  la  f^lsa ,  y  heretical  doc- 

^ina.de  C^lyino  ,   y  Lateros   interpretando  inicjua* 

ctfinte  los,  sagrados  textos ,  falsificando  con  no  visca  ,  ni 

)9ma>  9id»  alteración  los  lugares  de  la  Escritura  ,  y  qui« 

tando  el  propio  ^  y  literal  sentido  á  las  sentencias ,  y  es« 

eritos  de  los  Padres  de  la  Iglesia ,  de  los  sagrados  Cáno^ 

ees  >  y  ,de  inft?iit;Qs  Concilios^  /. 

^  \XP  .  Todo  ^sto,  y  el  ser  ellos  los  jiutorQs,  df?; pbiras 

^  sediciosas ,  y  Vituperables  >  se  justjififló,  plcn^fp?nte 

d9;r^al  mandato  de.  dJ<;ho  señor  B.ey ».  y  fue  tal  syi  pa- 

oiencjia ,  y  tolerancia » que  se  conforma»  con  sojo,  9),andat 

xecQger.los  exempláres ,  que  se  pudiei^on  j  y  que  se  que- 

pa^ea  pubUcamense  ppK  mano  del^executor  deia  Justl* 

c^  ,>daiido  por  tiutores  á  los ^ Padres.  Jfsuitas ,  y  remi* 

^¡U}do.sa  real  orden  circular  á  Iqs  Reverendos  Obispos 

p^aj:a-  c^ue  ics  aiDOoestas^rxr  y  reicp/i viniesen »  á  6n  de  que. 

8|  volvían  4  pjroducir  tan  sacrilegos »  y  heréticos  escrito;^ 

pi;4^eria  f;Qn^ SU  soberano  j^^r  de.  tal  tnodo^  que 

ftte^:  jespantabie  al.  Qrb$  eitc^tígo ,  qqe  in^pusiesp  4  su 

delito,   .  -  '...,,.        ,       •  i . 

.11    Execatóse  todo  e$to  i  pQtj^  jen^cea  Ips  pérfidos. 

IJesuitas  en  su  maldito  empenq^  salieron  .mas  picados  coa 

U.  r€gwh«oslon,  y.jquc»»  públka4^*«'-^^^^^ » ^*^^^^ 


j55. 
^Oe  repitiendt^S  e¿o  rnayor  des^gueosa;  sdltaron  co 
ellos  todos  los  diabólicos  «diquesdojCálvisid >  y  >Lotei<^ 
foYoreciendó  cotí- mayor  forcaleaa^|i  U  infiel  Eiisabt;!}!  y 
deshonrando  al  Católico  Felipe;  ,  í    '     .  ^  * : 

I  a  Vio  <íste  los  nuevos  escritos,  y.ya  irritadq  ^q 
extremo ,  acompañados  d/s  un  exemplac  de. los  antcrioresi 
y  de  su  real  orden  sumaiMiite  severa  ^  jy  apretada ,  los 
remitió  á  una  Junta  de  los  .TeóIogcB  .mas  consumados) 
para  que  entre  todos ,  y  en  vista  de  unos ,  y  de  €itroi 
escritos,  le  advirtiesen  clara,  y  distintamerotc ,  y  baxo 
la  pena  de  tener  por  traydpr  al  que  lo  contrario  hiciese^ 
el  castigo^  que  su  reda  íusticla  debia  .hacer  en  el  ¿ueCr 
po  Jesuítico ,  r^pedo  de  su  reincidencia,  en  delitos  taii 
atroces ,  y  tan  vilípendibso^  á'  ki;  ELdigion.|i  y  al  Estado 
christiano  s  x|ue.  era  lo  único ,  que  le  movia  á  tomar  tal- 
providencia,  sin  .atender  i  los.  sacrilegos  .vituperios  con 
^ue  trataban  su^sagcada,.y  real pesiop^; :  /  -  i  !.  ,  'j 
'  13  .  NingQcíade  estas  detecminaci^pes^ Can  seriasLse 
obscurecieron  á  los  Jesuítas  i  y  temieodoc  Tai  Jsev&ridSaá 
de  Felipe ,  y  qué  el  didamehde  lá  J\inta  de  Teólogos 
habia  de  ser  sumamente  rigoroso ,  acudieron  prontaYueü- 
te  á  su  General  ^  ^eocprestindole  '^  golpe  f  ;que  estaba  dis- 
puesto conrra. ellos ,  y-quelo  experimeátarianisin^duda, 
Á  no{>ievenir sinla  in^nor  iniiermisipti elreáiedict;  que 
iiiscurrian  serlo  eficacísimo  impetras  i^  bencvólenciaiddl 
Sumo  Pontífice ,  que  lo  era  Pío  IV.^ ,« haciéndole  presen.* 
-te ,  que  algunos  J^uitas  v-erdaderamentCv  locos  .hablan 
*sido  ios  autores^de  ios- ^sediqosós  escrhos.f.^  .que  S.  .ML 
^  señor  Felipe  IL^  quería  coma^  s$itisÉu:ciow>  de  tioáael 
<uerpo  s  lo  x\\ic  pareciá  opuesto  á  la  humanidad,  y  iún 
á  la  dodriná  del  Redentor  y  .pues  habiendo  cometido 
jconixa  su  sactaiisiaia  persona  uno  de  sus.  Apostóles  el  de* 
lito  mas  atroz ,  no  cást}gó  i  á  i  Ids  demás  .  fniembros.  del 
Apostólico  Colegio^  ni  aún  tampoco  a\  deiinq&entes  pues 


266 

&  este  se  habie»  átrepeotido ,  aqueQa  susoSl  i  ¿  iofioita 
deoieiuia  lo  h^ria  petdooada 
:  14  Pot  todo  Jb0  qual  debia  su  Keverendísiina  hacer 
presente  á  sa  Santidad ,  que  como  causa  tan.de  la  Iglen 
Sia  ,  debia  tomar  ásu  cargo  la  defensa  de  una  Religión 
t^n  santa ,  tan  maraviilosa ,  y  que  incesanteiner\te  Qstaba 
dando  opimos  frutos  al  Qelo^  coa  todo  lo  demás  que 
su  Keverendíáma  ctuviese  por  conveniente  exponer ,  y 
•uplkar^ 

1 5  "  Con  tanta  eficacia,  y  mónita  propuso  á  su  Santi* 
dad  esta  relación  ei  General ,  asistido ,  para  mayor  fe> 
de  algunos  Purpufadosi^  que  ganó  sU'  indust;cia ,  por  ha* 
berios  alucinado  sus.  £dsas  sumisiones  y  que  creyendo  al 
ehgañoi  como'si  fuera  la  verdad ,  su  Beatitud  despacho 
inmediatamente  al  Rey  Felipe  11.^  una  carta  con  ua 
Prelado  de  cara£kej:  y  llena  de  paternales  caricias s  (cuyo 
original  he  visto)  y  le  exponía  enella:nC¡onfirmaba,  que 
»)era  proteftor ,  y  único  amparo  de  la  Iglesia ,  como  lo 
>) había  dicho  su  antecesor  MarcdoIL^s  (y  despuesto 
^^ratificaron  Gregorio  XUL®  ,  Pió  V/  ,  y  Clcmenr 
-f^te  VIIL^)  por  cuya  causa  no  debia  esperar  la  Iglesia 
9)de  tal  hijo  otra  cosa ,  que  benignidad  9  y  blandura;  de 
5ilas  que  les  pedia  usase  con  el  cuerpo  de  la  sagrada  Ro- 

(  'nligfonde  la  Compama  de  Jesús ,  pues,  no  era  justo » id 
npropio  de  la  Ley  Evangcflica  determinar  cargase  la  pe-i 
"99na  sobre  todo  el'c;uerpo  de  lo  qué  habían  cometido  aln 
99gunos|>odridos  miembros ,  de  los  qualcs  quedaba  á  ^arn 
i^go'de  su  iSantidad  el  imponeislcs  .blvéastigo  cortespon^ 
ludiente  á  su  culpu  i  y  que  desde;  luegof  qu^aba  persuar 
ndido  á  que  aún  quando  toda  d  cuerpo^fiíesc  cómplice, 
9Ma  intercesión  siiya  ,  que  la  hacia  con  todo  sucorazoa, 
i>y  Jagrimas  de  sua  ójoa>  hahia.de.»i»recer  uo  gonecal 
npeidQU  de  su  grande  hijo  Felipe.'-    .:i    :  -    .«  ^   l' 

•      16    De  eitas ,  y^  aun  de  otras  im^&iuoiirosas  clausulas 

-^ i.i  .    .     cons- 


2Í7 

constaba  la  carta  de  $a  Santidad ,  que  leída  pMi  el  Hef. 
Felipe  11,^  ia  regó  cqq  sus  la^cUnas ,  y  manda  ümiediata^t 
mente ,  se  suspendiese  .quanto  de  sa  real  órdeaiSe  estaba^ 
determinando  contra  los  Jesuítas.^  y  se  pusiese:  silencio  á 
codo ,  y  porque  su  gran  Valido  Ruy  Goinez  de  Sil  va  ^  1q 
^  dixo  :  nQn^  no  le  parecía  bien  emeediese  -tai  feráon  i.  unos, 
f^reosj  que  la  piedad  que  con  ellos  se  exenta  ^  les  daba  motivo 
rapara  ser  mas  temerarios  :  le  replicó :  Que  el  Papa  era  ea^ 
t%be¿a  visible  de  la  Iglesia  ^  como  Vicario  de  Jesu<Jbrísto  ^  jf. 
fyque  lo  mismo  que  si  este^  señor  se  lo  mandase  f  debiá  execu^ 
%ytar  prontamente  quanto  el  Pontijíce  le  jadíese ,  /  qsse  sobreí 
^y  aquel  j  y  otros  casos  semejantes^  no  pedif^  consejo  de  mugum^ 
iísino  executi^  obe4ecimiento  áh  que  mandaka^^ 

17  Este  fin  tuvo  un  caso  como  el  referido ,  y  poc 
el  que  debieron  ser  en  justicia  seriamente  castigados  los 
Jesuítas,  por  las  enormidades ,  sacrilegios,  abominacio» 
nes  i  y  falsas  da£):rtnas  de  sus  escrirps ,  como  se  ha  visto; 
lo  que  les  dio  alas  para  volar  mas  alto  en  los  reynados  sít 
guientes,  como  haremos  ver ,  fiados  ea  sus  engaños^  cau« 
telas,  y  maldades»    . 

18  San  Pío  V»*  (succesor  inmediato  de  Pió  I V.%  de 
quien  hemos  hablado  arriba)  quiso  reformar  la  Religión 
Jesuítica ,  siendo  la  causa  las  violentas  guerras ,  tiraniaf^ 
y  falsas  dodrinas  .que  enseñaron  ^  y  exerckcon  en  el 
Nuevo  Mundo  ,  ton  comunicación  secreta ,  que  dea^ 
pues  se  hizo  pública ,  de  los  de  acá ;  de  lo  qual ,  y  de 
lo  que  antes ,  y  después  obraron  en  aquellas  remotas 
tierras ,  tengo  formados  dos  tomos  grandes, sacados  4e 
documentos  j  tan  fidedignos ,  como  ser  sus  autores  los 
mismos  Padres  de  k  Compañía ,  y  en.  donde,  solo  se 
veri  insolencias  ,  crueldades  ,  violencias ,  sacrilegios^  aU 
zamientos,  y  otras  inhumanidades  coinetidas  con  toda 
fuerza  por  los  Jesuítas^  > ,     . , 

19  Lo  mismo  qfx^o  hac^r  t  y:  aún  por  motivos  mas 

Lia.  exe- 


entibia  {Sixto  V.**  suctcsót  íle  Gregorio  Xlirs  pero 
murió  esoisábio  Pontífice  ,>quando  pensaba  la  &;($cucioa 
de  reforoiar  la  Compañía.'  de  Jesns. 
'20  En  ticoipo.dd  ^^ot  Rey  D.  Felipe  IIL°  alborota^ 
ron  la  Fiandcs,  haciendo  se  rebelase  primeramente  Aiube* 
POS  i  después  Gante  ,.y  á  su  imitacipn  otras  Ciudades  ^  y 
Villa»)  para  cuya  rebelión  acudieron  á  los  Flamencos  con 
muchos  millones  que  iban  de  jEspaña ,  y  de  dónde  esta-* 
han  establecidos ,  cuyas  grandes  cantidades » se  it>an*  eixw 
picando  en:  todos  ios  peltrechos  necearlos  para  una  guer* 
ra  ofensiva  ,t  y  defensiva  ?  los  que,se  ocultaban  en  partes 
S^creraS)  señaladas  por  los  mismos  Jesuitas. 

2 1  Descubrió  esta  traición  el  Cardenal  Mosqueti 
poc  utia,  carra  ^  que  con  descuido  notable  se  le  cayó  en  su 
«aáa "al' General  Jesuíta ,  en  la  que  le  daban  individuales 
noticias  Ion  benditos  Padres  de  Flandes  del  estado  en 
que  tenian  su  alto  proyecto  h  del  número  de  armas  ^  y. 
municiones  y  que  en  el  instante  estaban  prontas  para  d 
levantamiento  formal  de  aquel  país  $  y  en  fin ,  de  todas 
las  cosas  correspondientes  á  tan  indigno  ,  y  traidor 
empeño. 

22  £1  Cardenal  Mosquet i )  remitió  la  carta  origi* 
nal  á  manos  del  Rey  Felipe  IIL^  ^  suplicándole  encareció 
damente  guardase  siempre  el  secreto  ^  de  quien  le  había 
d^o  tal  aviso  y  y  que  con  el  usase  de  su  Justicia  para  la 
conservación  de  sus  estados.    . 

'  23.  Quando  este  santo  Rey  estaba  tomando  muy  se-' 
cretas*)'  y  serias  pn^yidencias  para  xx^er. en  Flanees  cotí 
el  ddifto'én  tas  manos  á  Iqs  Jesuítas  ,  y  tomar  allí  de 
tilos*  ia  debida  satisfiíccioa  ^  tuvieron  noticia  de  quarito 
t\  Rey  estaba  obrando ,  y  con  los  avisqs  que  se  hallaba; 
{)'ero  tiü  supieron  jamas  quien  habia'dado  estos' á  &  M. 
y  sin  perder  instante  de  tiempo ,  deslucieron  quanto  te* 
üian  prevenido }  'de modo;»  que qiiajid» llego  á  Flandes 
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et.Cpnde  de  ALday  con  amplia  facultad  de  S.  M.  para  re* 
querirloy  castigarlo^  y  componerlo  todo  fuerte ,  y  ri^o^ 
socamente :  se  halló ,  que  de  qiíantó  se  le  advertía  en  la 
ÍQ;^ruccionque  se  le  dio  ,  nada  tenia  asomos  de  ;verdad$ 
porque  habiendo  registrado  los  sitios  donde  se-  le  decía 
habla  de  encontrar  las  armas,  y  municiones  prevenidas  én 
ellos  por  los  Jesuítas  ni  aún  encontró  el  menor  indicio  4c 
ello  >  ai  tampoco  pudo  justificar  cosa  alguna  contra  los 
Jesuítas  ( tal  prisa,  y  maña  se  dieron  para. encubrirlo 
todo)  por  mas  diligencias  que  hizo  ;  lo  mismo  que 
representó  al  Rey ,  y  sin  otro  requisito  se  le  mandó, 
xetirar. 

24  Algunos  años  después  manifestó  al  Rey  todo  lo 
cierto  de  este  caso  ,  remitiéndose  para  su  comprobacioo 
á  las  cartas ,  que  se  hallarían  en  poder  del  General  de 
los  Jesuítas ,  de  los  Padres  deFlandes,  Don  Francisco  de 
los  Ríos  ,  Presbítero  y  y  Jesuíta  que  había  sido  ,  d?  cu- 
ya Religión  lo  expulsaron  en  Flandes.en  tiempo  de.este 
tratado  ,  y  consentido  rebelión  y  porque  se  había  opuesto 
á  el»  pero  como  ya  se  habían  transcursado  algunos  años^ 
y  los  Jesuítas  tienen  en  todas  partes  valedores  y  no  se  es- 
timó la  noticia  como  se  debía  y  pero  á  lo  menos  y  que- 
dó acreditado  por  verdadero  «I  aviso  del  Cardenal 
Mosqueti, 

25  Erales  muy  importante  á  estos  Padres ,  para  el 
uso  de  fus  máximas  e  intereses  y  que^saliese  de  su  cen^ 
tro  y  y  dominio  propio  ,  que  lo  fue  siempre  España  des-« 
de  el  señor  Emperador  Carlos:  V.^,  el  Ducado  de  Aiaor 
tua  y  y  liallaroh  la  mas  oportuna  ocasión  para  lograr^» 
lo  ,  en  tiempo  del  señor  Rey  Don  FeÚpc  IV.  "*  d 
Grande. 

25  Fue  Privado  de  este  Rey  (y  aún  el  mayor  ,  y 
mas  durable  de  quantos  se  han  conocido)  el.^Coador 
Bnqv»  de  Olivares  ^  4e  ^úí^  íxa  Confesor  el  iPa» 
^ . .  difi 


í 
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dre  Francisco  Aguado ,  Provincial  de  la  Compañía  de 

Jesús..  ' 

27  Fiábase  mucho  de  su  ECeverendísima  el  Coade* 
Duque ;  á  quien  entre  ct ,  y  otros  Jesuítas  bien  informa** 
dos  del  caso  I  persuadieron  á  que  no  había  carga  mas  pe- 
sada para  £spaña  |  que  la  de  mantener  los  Estados  de 
Mantua  rdando  unas  razones,  aunque  sofísticas  tan  bien 
adornadas ,  que  alucinado  con  ellas  el  Conde-Duque ,  les 
dl6  entero  crédito ,  y  teniéndole  así  dispuesto  1  cargarott 
de  golpe  con  todo  el  peso  de  su  malicia  sobre  ¿I ,  y  üití* 
mámente,  no  sosegaron  hasta  que  le  hicieron  creer  encara 
gaba  mucho  su  conciencia  sino  daba  una  providencia  se« 
creta  pata  que  aquellos  Estados  se  perdiesen  i  y  en  efiec* 
to ,  de  tal  modo  dispusieron  el  ánimo  del  Conde-Duque^ 
que  pretestando  el  recobro  de  una  parte  de  la  Flandes^ 
abrió  las  puertas  de  Mantua ,  para  que  se  apoderasen  de 
ella ,  como  lo  hicieron  los  enemigos,  á  quienes  los  Jesu¡« 
tas  la  tenían  prometida* 

28  Esto,  y  la  perdida  de  Portugal ,  que  aconteció 
después ,  se  supo  clara ,  y  distintamente  lo  hablan  dis^ 
puesto  así  los  Jesuítas  >  pero  i  ellos  nada  se  les  daba^ 
porque  para  uno  y  otro ,  hablan  tomado  por  pantalla  al 
Conde-Duque  s  y  como  este  lo  mandaba  todo ,  y  todos 
le  temiaQ ,  nadie  se  atre\'ió  á  hablar  una  palabra  en  el 
particular. 

29  Públicas  son  las  cosas  de  estos^adres ,  aconteci- 
das en  tiempo  del  señor  Rey  Don  Carlos  11.^  Pusieron  en 
espantable  alboroto  á  la  Europa ,  pues  la  falta  de  succe** 
slon  de  este  santo  Rey ,  les  daba  motivo  para  ofrecer 
esta  Corona  al  Soberano,  que  les  parecía  mas  ^omodado 
para  sus  intereses ,  como  si  fuese  su  oficio  ,  ó  estuviese 
<n«stt  arbkrio  el  repartir  las  Monarquías  en  semejantes 
eventos.  > 

30 .  Sin  desej|>ccana9u:  á. Inglaterra. 4e  una  gran  pac^ 

te 


te  de  los  dominios  de  España  i  aniaiaton  al  Imperio  ^  y  at 
Duque  de  Sablera  >  pero  el  Cielo  últimamente  dio  la  Co? 
toan  á  su  legitimo  dueñQ  ,  que  fue  V.  M«  por  mas  que 
ellos  escribieron  i  y  trabajaron  en  favor  de  Carlos  ^  Ar-^ 
chiduque  de  Austria ,  porque  nada  prevalece  contra,  los 
decretos  de  la  Omnipotencia* 

.31  Incitaron  en  este  reynado  al  Inquisidor  General^ 
Obispo  de  Segovia  ^  para  que  fulonnase  la  ruidosa ,  y  esr 
candalosísima  causa  del  Maestro  Fray  Froylan  Dia?,» 
Confesor  del  señor  Carlos  11.^  ,  y  varón  verdaderamente 
pió ,  sabio  y  y  justo  5  cuya  causa  tuvo  fin  ,  porque  V,  M^ 
se  dignó  tomarla  á  su  cargo  ^^  y  examinar  por  suj 
Consejeros,  y  Juntas  reservadas  los  motivos,  que  hubo 
para  ella,  y  lo  obrado  en  su  seguida \  y  se  vio  descu^ 
bierta  por  la  definitiva  sentencia  del  santo  Oñcío  la  ino« 
cencía  del  Maestro  Froylan. 

32  No  causó  menos  escándalo  dentro  ^  y  fiíera  d$ 
estos  reynos  la  injusta ,  y  tenaz  oposición  ,  que  tornan 
ion  estos  Padres  á  la  Religión  de  san  Gerónimo ,  sin  otro 
motivo  que  el  discurrir  influían,  ó  aconsejaban  contra 
ellos  al  señor  Carlos  11^^  s  sobre  lo  qual  llenaron  al  munr 
-do  de  isauricos  papeles,  ó  libelos  infamatorios  con^» 
aquella  sagrada  Religión  s  y  si  conforme  \ts  tomó  horr 
ror  el  señor  Carlos  11.^ ,  hubiera  tenido  ánimo ,  sin  du- 
da habría  llegado  para  los  Jesuítas  el  punto  final  de  si^ 
Religión*  , 

33.  £n  tiempo,  del  glorioso,  reynado  ^  4(  V.  M.  n^ 
tengo  nada  que^ecir ,  pues  como. Rey  tan  ^ábio ,  y  jujSr 
to^  nada  ignosaj  sin  embargo  .de  que  parece  extraña 
omita  el  caso  del  Padre. Daubentoii ,  Confesor  de  V*  M.^ 
que  por  ser  de  los  mas  execrables ,.  que  hasta  ahora  se 
han  cometido ,  y- probado ,  merece  lo  recuerde  á  V.  M.,, 
quien  probó  con  carta  del  .mismo  Padre  DaubentQQ^  eer 
ctíta al  Duqucde QtleíiJas.^Regsnte.d£^^ f |a&c.ia , en  ^ 
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Hicrjor  ¿dad  de  Luis  XV. ,  y.dírigida  original  por  'a^ael 

Príncipe  á  4as  reales  manos  de  V.  M. ,  que  habia  descu- 
bierto el  secreto  de  la  confesión ,  que  V.  M.  hizo  con 
el  pocos  días  antes.  Lo  que  de  este  enormísimo  delito  pu-^ 
do  tesuitar  de  daños  á  esta  Monarquía ,  y  aún  á  toda 
Europa ,  V.  M.  lo  sabes  y  el  castigo ,  que  impuso  al  ma^ 
Cc^fesor  Jesuíta ,  los  que  no  lo  ignoramos  conocemos 
-nació  de  lá  Inimitable  clemencia  del  alto  espíritu  dé 
y.tJL. ,  á  quien  no  recuerdo  otros  casos  de  estos  Padres^ 
sucedidos  desde  que  V.  M.  ocupó  su  trono » tan  injustos, 
como  atroces  I  por  no  renovarle -el  sentimiento,  quc^ 
causará  en  su  real  ánimo  un  proceder  tan  irregular  de 
unos  Regulares  tan  sabios. 

34  fuera  de  reformar  esta  Religión ,  que  era  lo  mas 
acertado  ,  solo  se  encucntta  para  tener  en  algún  modo 
sujeta  la  ambición  |  la  malicia ,  y  máximas  perniciosas  de 
fekos  Padres^  el  auxilio  siguiente*  '         -^^ ' 

-  35  '  Tenganse  presentes?  los  sucesos,  qütfi  estos  ?»• 
tires  tausaron  en  Toledo ,  los  de  Ebora ,  y  Alemania,  y. 
en  pártitular  sus  guerras ,  sediciones ,  y  alborotos  cau- 
cados desde  su  establecimiento  en  el  Nuevo  Mundo  I  y 
sobre  todo ,  que  son  los  mayores  enemigos  de  la  dignl^ 
dad  Episcopal,  como  del  Estado, 

36  £n  esta  ciertísima  inteligencia  ,  con  el  secreto 
correspondiente  ,  apodérese  el  Príncipe  en  primer  lugar 
de  sus  Archivos  y  papeles ,  nombrando  para  esto  Nlinis- 
tiros  íntegros  ,  y  redos  ,fy  que  lleven  á  salado  centine- 
las secretas  ,  que  examinen  sus  acciones  ^  y  d?en  de  tod* 
^rte  al  Rey  >  estando  entendidos  todos  los  sugetos  que 
len  esto  intervengan ,  les  costará  la  vida  el  menor  ladeo, 
que  se  les  justifique. 

^  37  EUretíido  y  notable  núinerode  papeles ,  que  se 
tes  encdtittaráin  los  Archivos ,  arrojará  materiales  suñ^ 
i^ences  gata^  [ustificMioii  {>leaa  de  sa  éuotá^n  5  pero  'sin 
-^    i  aten? 
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atender  áestOi  á  menos  que.no  se  les  encuentre  cpsa 
que  conspire  contra  la  Magostad  y  ó  ruina  del  .£&tadQ| 
que  puede  ser  áa imposible  semejanie  hallazgo)  en  cuyo 
caso  se  tom^ráa  aquellas^  pcovidencios  cof  respondientes  ^l 
delitos  se  les  extraerán  pasa  siempre  Ips  dicbos  papeles^ 
y  se  pasará  á  examinar  tanto  los  fondos  de  sus  caudalj^ 
en  dinero  efe^iivo  ,  como  en  bienes  raices.  De  aquello 
noselesdexará  nada,  y.dee$toálo  preciso  para  el  alfr* 
meato ,  y  demás  gastos,  de  la  Comunidad  i  atendiendo  «i 
número  de  Religiosos  de  cada  Una ,  y  señalando .  á  cadji 
Individuo  lo  que  se  contemple  preciso^  según  un  computo 
prudencial,  .    ,  .      _   . 

38  El  remanente  de  todos  sus.  bictoes.  ents^^rá  et»  el 
real  Erario  ,  atendiendo  i  que  lo .  que.  produzcan  en 
limpio  los  bienes,  se  ha  de  rebajar  de  las^ .i;x>ntribudpn^ 
ordinarias  de  los.  vasallos  de  cada  respetiva  Provincia  d^ 
los  Jesuítas. 

:  39  .  Esta  providencia.se  deberá exácutar  en  toda3.  Us 
casas ,  que  hay  en  el  reyno  de  estos  Padres  auna.  ipi$fna 
hora^  pára;evitar  aáíJa  ocultdciOQ  que  resultarla  si9  du-^ 
da ,  si  se  anticipase  á  unas  las  optlcias  de  lo  sucedido  ea 
Otras.  •  .  ) 

40 .  ..Se  les  harápüesente»  y  se  fixará  en  cada  Reü^fto- 
rio,^  la  real  órdeaipafa.¿sio  ^  en<kLqu9  se  insertarán  iof 
aanda.tossigtti¿ntqs.....     .'...;.,  . . 

41  Primero ,  que  todos  los  bienes  raices  que  adquir 
desen ,  luego  que  se  tuviese,  noticia  de  ello  en  el  realrCon-* 
sqo ,  serianctenidos  por  propios  del  Estado.  >  • 
(.^  42  '  Queihlbian  de  estar  sujetos ,.  y  subordiniídds  en 
un.tesdo  isu  raspcftivajuez  Eclesiástico  Diocesano  ^  Añ 
oponerse  de  ningún  modo  á  sus  determinaciones,  y  pro*r 
yi4enciasi  y  cpie  en  caso  que^  estas  no  fuesen  justas  ,  solo  \ 
^  les  permitía*  hacer  una  ligera  reprasentacioncai  real 
Consejo ^Ghabic&do  obedecido  antds. lo  qiie  ^se  les  hlip 
,:  lÍTK.  K.  Mm  bie- 
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biese  mandado)  para  qutt:  toioando  sits  scccetos  infbrinesi 

resolviese  k)  que  po»  juMo  tavkse. 
'     43  ^  Quetio4eberiáa  mezclarse  en  lo.succeavo  en 
'ftsüntos'del  Estado,  ni  solícicar  d  aulicismo  ,  ni  interver 
4\ÍT  en  oteas  cosas,  que  en  las  correspondientes  á  su  carác- 
ter y  estado.  .  -    .^    . 

«  V  /^4^  Qae  no  deberían  tener  correspondencias  con 
Principes;  e}ttangeros  de  ningún  modo,  y  por  ningún  cz^ 
€0  5  y  con  los  nacionales  solamente  en  los  easos  en  que  tu* 
Viesen  que  responder  á  algunas  preguntas  de  conciencia^ 
Siii  focar  ^trd  cosa  fuera  de  <sto  $  pues  para  que  se  ob« 
servase  así ,  tenia  S.  M.  puestos ,  6  pondría  en  cada  cor; 
ketf  (y  cOh  efedo  debia  hacerse )  un  sugeto  cabal,  que 
ttlviese  facultad  para  abrir  sus  cartas^  y  dar  parte  de  sus 
contenidos ,  en>caso  de  ser  perjudiciales  al  Rey  y  y  que 
toeáos  .pudiesen  dirigirlas  por  propios  ,  pues^  serian  repu«> 
tados  por  infames,  y  traidores  ,  pagando  este  delito  coa 
ta^  vida  ;  como^se  ie¿  hariá  saber  á  todos  ios  vasallos  por 
érdeii  ciará  de  V.  Mrf  -^  i 

-^  4)^^  <^e  tiingun  individuo  de  una  casa  pudiese  pa<^ 
Sar  á  otra ,  ni  de-una  ,  i-ocra  Provincia » sio  Ucencia  4el 
Obispo  Diocesano.  .     .j 

'  4^5  Todos  tos  qoáles  reales  mandatos  ^  y  cada  uno  de 
)M)r  ^í  i  deberían  guardar  inviolablememe ,  sopeña  de.  ser 
reputado  por  delito  de  lesa  Magestad.quaksqúiera,quo  se 
cbinétiese  tn  su  iQobservanttiav  . 
^  47  '  Este  auxilio  ,  executado  en  tiempo  ^  con  rigi^ 
dez  y  entereza,  moderarla  infinito  la  soberbia  de  es* 
tos  Padres,  y  para*  ios  habitantes  del  Nuevo  Mundo, 
deberían  formarse  otras  reglas  mucho  mas  fuerces,,  y 
rigorosas. 

48  Ponga  en  execucion  ei  Monarca  este  auxilio ,  y 
én  pobo  tiempo,  le  acreditará  la  experiencia  lo  saludable» 
que  es  ^  para  Iqs  ^dxes ,  y  para  el  Estado.  Para  los  Pa> 
"    -  *•   -  . ;  .    dresj 
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átcsj  porque' ^u^tos  así  i  olvíázún  sn  soberbia ,  so. 
ambición,. y  sus  máxioías  tan  perjudiciales  al  Estadoti.:.^ 
pata  este,  porque xiesde  luego  se  libra  de  cdntribAii  90a 
lo  que  hoy » y  de  las  garras  de  los  mismos  Jesuiías, 

AUXILIO    XV  ■] 

Castigo  de  hs  Blasfemos  y  qmán  útil  es  al  Estmku    . 

•  ••     0  < 

■ .  t 

X  JDs  tan  perjudicial  al  Estado  el  uso  de  las  blasfemlati 
que  estendicndose  de  sus  profi^óres  de  edad  á  los  |ovcneS| 
estando  como  está  tan  adelantada  la  malicia ,  se  hacen 
estos  tan  blasfemos  ^  como  aquellos  t  y  así  cada  ves  va» 
.creciendo,  y  arrojando  nuevas  ramas  en.  el  reyoo,  que 
esto  se  tolera  sin  el  mayor  castigo  i  este  vicio  ^  tan  ia<^ 
fiarnal/ 

2  San  Luis  Rey  de  Francia  impuso  contra  lo^ 
blasfemos  aquella  ley  tan  santa  ,  como  aprobada  por  var 
rios  sumos  Pontífices.  Mandaba  en  ella  fuese  el  blasfemo 
conducido  in£imemente  ¿  la  parte  donde:  se  hadan  las 
publicas  justicias  ,  y  que  por  mano  del  executor  de 
ella ,  se  le  taladrase  la. punta  de  la  lengua  |. con  un  hier- 
ro hecho  asctta^  y  siendo  curado.,  se  le  pusiese  en  presi^ 
dio  perpetué» 

3  £1  Papa  Calixto  IIL^  impuso,  á  los  blasfemos  la 
pena  de  que  se  les  cortase  la  punta  de  la  lengua.,  yapro*- 
bando  este  castigo  su  supcesor  Pió  IL^  dixo:  ^ySi  el  insultar 
9YÍ  los  hombres  en  su  estimación  es  delito ,  que  merece  graif 
nfena  ,  ¿  qual  será  la  que  se  deba  aplicar  al  que  comete  el  df 
yyla  blasfemia ,  en  que  hiere  la  honra  de  Dios  ,  de  la  Purish 
fyma  Virgen j  6  de  la  Santosl  " 

4  Donde  se  cometen  mas  delitos  de  blasfemia  es 
.  entre  la  tropa.  Así  para  los  soldados ,  como  para  los  pay- 

.  \  Mma  sa- 


sanos^  iin{k>ftga  el:  1?nncipc  Católico  lárpenaf  que  cstt^ 
t^edó-^ati  Luis ,  y  que  $e  guarde  inviolaUente. 
f:  5  ;  Los  daño»  que  ios  i>lasfeaios  causan  en  el  Is^ 
tado  soü  ¡mp4>ndccables  i  pties  asi  como  la  l^apgosta  ar- 
rasa los  campos  I  así  ellos  aniquilan  las  virtudes  ^  ofen- 
diendo al  Cielo  ^cddegáihénüe'y  y  enseñando  á  los  ig- 
norantes I  y  jóvenes  lo  mismo  que  sus  execrables  lenguas 

articukií..' •  \v.  -.^ '  .;    \  -,  , .'  .  ;•  •;'.'  < ;  .  o 

6  Desdichado  del  reyno  donde  hay  muchos  blasfe- 
mos,  dice  el  Espíritu  Santo ,  que  ellos  y  el  serán  abrasa- 
os con  fuego' infernal.  ^  '-^  T 
<  7  /  Job.  maldice lá-  los  blasfemos ,  y  á  los  que  los  tolc*^ 
ran  >  y  para  reprimix  U  furia  de  los  hereges  en  este  partí-* 
Ollar  ^'determinó  la  cantidad  de  Martin  V.^,  que  el^ue 
oyese  blasfemar  á  otro  j  pudiese  darle  muerte  y  sin  incurrir 
en  pena.  ^ 

8  Por  todas  estas  razones  debe  el  Monarca  Católico 
in¿linair  rodar  su  autoridad  á  la  observancia  indispeosa- 
faie  de  la  ley  de  san  Luis  ya  expresada  para  los  blasfemos: 
y  otra  inenos  rigorosa  para  los  que  votan  con  escándalo 
de  los  oyentes  ,  pues  desde  estos  principios  se  pasa  á 
aquellos  fines  $  y  es  constante  y  que  este  auxilio  dará  las 
felicidades  al  reyno  que  .expresa  san  Pablo  iii^J^i^/íiillb^ 
•yt$arqma  (decía  á  los  de  Corinto)  donde;  npsé. vota  y  ni  bhs^ 
y'ifema  del  nombre  de  Dios  y  de  sus  Santos  y  ni  de  su  ApostoU' 
9iea  DoBrinay  llovera  maná  y  y  celestiales  bendiciones  caerán 
mobre.éU' 
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AUXILIO   XIL* 

Es  muy  perjudicial  al  Estado  el  sentenciar  d  msterte  a  variai 

clases  de  reos ,  y  qué  castigos  se  les  debe  imponer  para  que  m 

repitan  sus  delitos ,  y  sean  útiles  al  mismo  Estado. 

I  juds  prá¿lica  quasi  inconcusa  en  España  castigar  con 
la  pena  ordinaria  de  muerte  al  que  líizo  uno ,  ó  mas 
lobos ,  sin  concurrir  otras  circunstancias  ^  que  hagan  ma^ 
yor  9I  delito  9  cuya  práftica  00  es  nada  conducente  al 
teynoi  ni  con  estos  exemplares  se  remedian  tales  exV 
cesüs,  > 

<  2  Castigar  esros  reos  con  la  pena  de  muerte ,  es  qui- 
tar al  Estado  tantos  miembros ,  como  los  que  fallecen 
en  el  patíbulo.  Y  en  todo  caso  un  hombre  vivo  puede 
prodptí.r  nmchoal reyno >  y  quedar  castigado  su  delito*^) 
sin. ¿acuitad  para  volver  acometerlo*  ! 

t  ;3:  No  liebe  atenderse  en  estos  casos  á  la  entidad  mas 
6  mepos  quantiosa  del  hurtó,  sinoá  las  circunstancias 
con  que  se  I1Í20.  Si  fue  el  robo  simple ,  esto  es ,  que  solo 
:en  el  $e  (Ofnetió  el  delito  de  robar ,  de  ningún  modo 
^  k  debe  imponer  la  pena  capital ,  ni  hay  ley,  antigua 
que  lo  mande.  SI  concurrieron  otros  excesos  en  el  zQíq 
del  robo,  será  la  pena  mas  grande  mientras  fuese  mayor 
el  exceso» 

4  Aún  en  el  robo  siaiple  se  debe  atender  al  sitio, 
y  modo  con  que  se  hizo.  Si  fue  en  sagrado,  y  en  cosa 
sagrada  ,  es  digno  de  muerte  el  que  lo  cometió^  y  l<9  misf 
mo  el  que  para  hacerlo  con  seguridad  cometió^el  delito 
de  incendiario  ,  porque  este  solo  trae  consigo  la  pena 
capital.  ../...;.  i 

5  Siendp  el:  rpbpsin  oipgupa  .delps.culgiui  exprés 

sa- 
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sadas » ó  de  otras  mií  ^  ú  menos  agravantes ,  no  merece 
perder  la  vida  el^qiíe^To  Hizo  I  porque' ademas  de  que  el 
delito  no  es  suficiente  causa  para  ello' ,  la  vida  de  ta- 
les dclkiquentes  al  £stado  será  muy  titil  |  como  se  ái^ 
n  después^ 

6  Parece  que  el  que  mata  á  otro  es  digno  de  muer- 
te ;  pero  hay  casos  en  que  el  derecho  lo  libra  de  esta  pe* 
na*  Tales  son  el  que  dio  á  otro  muerte  por  defender  su 
vida :  el  que  insultado  púdicamente  >  y  sin  razón »  en 
el  mismo  ado  dio  muerte  indeliberadamente »  y  ciego 
de  la  cólera  ^  que  le  causó  aquella  afrenta  ^  al  insultante  i 
el  que  halló  á  su  muger  en  el  adulterio  innegaUe  >  y  i 
esta  y  y  al  adultero  quitd  las  vidas  s  y  así  otros  casos  mas 
ó  menos  graves  que  estos* 

7  He  visco  poner  en  la  horca  á  bastantes  con  solo 
d  delito  de  los  cansos  expresados  en  el  §«  antecedente  ^  y^ 
esto  nunca  me  pareció  arreglado  á  re¿la  administración 
de  Justicia  y  tant9  porque  no  concurrieron  otras  circuns-» 
tandas  en  la  míuertc>  ó  muertes  i  que  las  que  insinúa  el 
mismo  §p  I  como  porque  según  está  dicho ,  un  hombre 
muerto  es  un  mieoibro  podrido  para  la  Monarquía*    ^    - 

8  £1  modo  4c  que  sean  útiles  á  ella  todos  estos  delin- 
quemes  ^  y  que  no  les  quede  facultad  para  repetir  sus 
excesos  y  será  el  de  mandar  el  Príncipe  sean  sentenciados 
por  toda  su  vida  á  las  obras  fuertes  en  lo  interior  del 
rey  no ,  como  son  i  las  Minas  del  Azogue ,  ó  á  los  Ar* 
señales^  y  á  los  destinos  donde  se  construyen  los  navios^ 
y  algunos  de  los  mas  viles  al  remolle  las  galeras  ,  donde 
deberán  esiar  cop  todas  las  prisiones  necesarias  para*  stt 
guarda  ^  4c  noche  én  sus  quatteles  >  y  de  dia  en  el  tra- 
bajo incesante  coa  la  correspondieote  tropa  ^  que  ios 
guarde, 'y  un  pesado  grillete  que  los  di$tinga. 

9  Crea  el  Príncipe  ^  que  no  es  esté  menos  exempUri 
cbistigo  pai^á  dteawr  ^  y  ^catmiento  i  que  el  que  inñin- 

de 
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de  el  de  l!a  petta  capital  y  porque  este  es  el  fia  de  todos 

Ips'  mal^  i.y  aquel  es  una  muerte  dilatada  f  que  h^ce 

pargar  el  delito  al  que  lo  cometió  j  y  este  dá  á  la  Mq* 

narquía  el  beneñ^io ,  que  produce  su  trabajo  repetido 

fausta  la  muerte. 

.::\o  .  A  niDguno  de  estos. reos  permita  el  Monarca  se 

destinen  á  los  presidios  de  Afiíca  i  por  el  recelo  que  se 

escapen  á  los  Moro^ ,  y  renieguen ,  teniendo  presente^ 

'  que  las  leyes  de  solicitar  la  libertad  son  tan  fuertes ,  y 

grandes,  que  inspira  irresistiblemente  se  compre  á  qua? 

ksquler  precio*  jr 

1:  JíVXlhlO    XIILV 

L      .!  NOTA* 

t\   Se. omitf  tsfe, AU9cilh  foi^  razmüs  mfy  pcdirosas  y^qui 
m  U  baten  digno  de  h  Prfma.  .^ 

AUXILIO    xiy.^ 


Castigo  publico  de  los  Jueces ,  just^eadps  f i¡r<f  jegn  sm  deUtoi^ 
:  es:  imfortantulmo  a¡  Estada^  ,  . 

X  JtSstees  nn  punto,  poco  atendible  por  eí  Maglstrjb^ 
do  9  mereciendo  una  vigilancia  notable » pues  al  abrigo  de 
ia  jurj^iccion»  que.exercen  algunos  Jueces»  y  con  el  efu- 
gio de  las  facultades,  .que  les  presta  la  vara  i  alteran  los 
pteciosos  términos  de  la  justicia  ^  desíigurándola  |  o  ha- 
ciéndola no  conocida  en  las  partes  de  su  regencia ,  donde 
con  las  inspiraciones  del  interés,  solo  se  conoce  la  ipaldad^ 
y  aún  la  tiranía  ,  castigando  delitos  ,  que  no.  hay  ^  par 
ra  adquirir  el  dinero  que  les  falta.  i 


;r?o 

«  2  Ko  es  justo  tolerar  i  qoc  uaos  empleos  dispuestos 
por  la  razón ,  y  admitidos  por  la  prudencia ,  y  en  los 
que  consiste  la  buena  armonía ,  organización  ,  y  subsis- 
tencia del  Estado ,  se  pongan  en  manos  de  aquellos  idio- 
tas Jurisconsultos ,  que  su  ñn  en  el  logro  de  ellos  es  uni« 
eamente  terminante  á  aniquilar  los  vasallos  de  los  pue« 
blos  donde  van  á  exercer  la  justicia  ^  que  ellos  convierten 
en  tiranía. 

3  Hay  muchos  Jueces ,  que  en  todo  el  tiempo  de  su 
regencia-  np  distinguieron  la  justicia  del  Ínteres ,  comer- 
ciando con  el  uso  de  aquella ,  para  el  logro  de. este.  Los 
delitos  mas  graves ,  que  en  los  pueblos  de  su  mando  se 
cometen  ,  se  ocáltan  ,  y  no  sé  castigan ,  porque  tenlenda 
abiertas  las  manos  para  recibir  |  se  hacen  ciegos  ^  y  soc^ 
dos  para  ver  la  eulpa ,  olí  los  testigos ,  y  castigar  al  den 
linquente. 

-i  :4,  rSon  ca;i  infi:a¿hiosas  las  medicinas,  y  remedios  de 
las  Residencias  I  porque -es '  constante  y  qiie  muchos  de 
los  que  se  nombran  para  ellas,  siguen  el  sistema  de  enri- 
quecerse ,  no  efde  castigar  á  los  Jueces- culpados  ,  si  es« 
tos  les  tributan  con  una  buena  parte  de  aquellos ,  que 
injusfancnte' adquirieron.       • 

5  Este  es-un  daño  notatnlísimo  para  el  Estado }  y  el 
auxilio  mas  eficaz  para  su  remedio  es  el  de  atender  mu« 
cho  á  las  circunstancias ,  y  pruebas ,  que  tengan  idadas 
de  su  condu^hf  los  que  hayan. de  ser  nombrados  para 
Jueces ,  y  especialmente  ,  que  el  Soberano  no  disimule 
por  nihgun  caso ,  ni  título  los  delitos  que  cometan  los 
Jueces,  y  demás  gente  de  Justicia,  i      * 

6  cQualesqulera  faJ^ta  en  ellos  es  grande ,  y  debe 
ser  muy  atendida  por  el  real  Consejo  3  á  donde  remitirá 
el  Monarca  estas  causas  para  que  pronta,  y  rigorosa^ 
moite  se^e^xáiAinen ,  y- sentencien  5  en  lo  qual  se  deberá 
tener  presente  ,  que  por  pequeños  que  sean  los  delitos 
(•.  í  cau- 


causados  por  los  que  se  hallatian  siendo  Juectt  filando 
los  cometieron ,  han  de  sec  las  sentencias  muy  fuertes; 
y  siendo  grandes  aquelios ,  espantosas  estas  >  pues  de-* 
biendo  ser  los  Jueces  el  espejo  del  público  ^  es  horro** 
roso  que  empañen  con  sus  defedos  públicos  el  cristal 
de  la  justicia* 

7  Todo  el  castigo  que  se  les  aplique ,  sea  infame,  y; 
publicamente  executado  ,  cuyo  auxilio  infundirá  temos 
i  otros  f  y  dará  reputación  á  la  Monarquía» 

AUXILIO    XV.^, 

Orcunstancias ,   ^ue  deben  acompañar  d  un  Ministro ,  / 
las  utilidades    que  produce  al  Estado  el  que 
las  tema.  \      ' 
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ara  explicar  con  toda  perfección  las  circunstan- 
cias y  que  deben  acompañar  á  uti  Ministro  que  gobier- 
na una  Católica  Monarquía ,  dando  para  ello  sus  conse- 
jos al  Príncipe ,  y  sus  reglas  á  los  vasallos  j  era  indispen- 
sable la  formación  de  un  crecido  volumen  i  pero  nos  re- 
duciremos á  lo  que  esta  obra  pide ,  que  en  otras  tengo 
hablado  de  este  particular  bastante. 

^     Lo  primero ,  debe  resplandecer  en  el  Ministro  mas^ 
inmediato  á  la  real  persona ,  y  de  quien  haga  alguna  dis-- 
tinción  en  la  confianza  i  una  conocida,  justificación  en  sus 
pensamientos  >  gran  pureza  en  sus  obras  ,  y  mucha  ver- 
dad en. sus  palabras.  .  • 

3     Esto  lo  trae  consigo  un  ánimo  christiano  ,  inclI«-< 
tiado  mucho  á  la  virtud ,  y  desviado  todo  del  vicio. 

^4  Parece  cosa  indispensable  que  sea  noble  >  porque 
rara  vez  bastardea  la  sangre  limpia  >  6  á  lo  menos  las  ins- 
piraciones del  buen  nacimiento,  tienen  mas  horror  al  mal 
pbxar  ,  que  las  ningunas,  obligaciones.»  que  se  adquirie- 
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ron  en  la  cuna.  Pocas  v^es  engendra  la  bíuena  sangre 
raines  pensamientos }  pero  si  el  que  la  tiene  consiente 
en  la  execucion  de  ellos  ,  es  mas  ruin ,  que  el  que 
nació  sin  aquel  privilegio  i  y  procedió  siempre  com 
nobleza. 

5  La  ambición ,  el  interés ,  el  ocio,  el  poco  agrado^ 
la  mucha  soberbia  y  la  superfluidad ,  y  pagarse  de  la  adu-f 
lacion ,  y  soborno  ,  deben  ser  partes  totalmente  deseo-/ 
nocidas  del  M^istro  s  y  la  reftitud  ,  aplicación  al  tra-r 
bajo  para  beneficio  del  real  Erario ,  opulencia  del  vasar^ 
lio  ,  y  reputación  de  la  patria ,  han  de  ser  sus  insepara-i 
bles  compañeros ,  como  la  liberalidad  y  la  atención  al  m¿* 
rko  >  el  desinterés  la  prontitud  en  los  expedientes  ,y^ 
los  verdaderos  informes  y  y  consejos  que  debe  dar  al  Prín<^ 
cipe  su  amo, 

~  6  Estas  circunstancias  ,  y  las  de  estar  muy  itistruiH 
do  en  el  Comercio ,  Marina  y  Guerra  ^  y  Policía  y  tenien-^ 
do  de  cada  uno  de  estos  tan  principalísimos  objetos  ,  ua  ' 
exádo  conocimiento  para  dirigir  las  operaciones  y  que  á 
cada  uno  respeftan  con  el  acierto ,  y  régimen  que  meren 
cen  y  componen  un  Ministro  verdaderamente  per fe¿lo$  / 
de  sus  providencias  resultarán  al  Estado  auxilios  tan  po* 
derosos  y  como  que  estará  el  Comercio  con  todo  aquel 
curso  I  que  hace  felices  las  Monarquías ,  donde  se  praftí-^ 
ca  rigorosamente  interior,  y  exteriormente ,  resultando 
de  el  imponderables  beneficios  á  los  vasallos  9  y  la  mayor; 
opulencia  al  reyno  >  se  hallará  la  Marina  tan  fortalecida, 
que  cause  respeto  á  nuestros  mas  poderosos  enemigos,  y 
pot  lo  mismo  dispuestos  los  emolumentos  de  la  guerra, 
tan  vivamente  y  que  no  se  atienda  á  la  paz ,  que  se  dis^  ' 
frute  y  sino  que  aún  en  ella  este  todo  prevenido ,  como, 
si  hubiera  guerra ;  que  es  el  modo  de  que  nada  haga 
falta  quando  impensadamente  llegue  el  caso  de  ¿sta.  La: 
^oüUca.teodiá  tojlael  auge  que  mer^c;*  jEl  real  Erario  - 
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el  ingreso  y  que  Íq  liaga  respetable.  El  reyno  un  grao 
fiombre  ,  y  los  vasallos  muchas  felicidades. 

7  Un  Ministro  experimentado  ,  y  cuyas  operacio- 
nes conocen  el  Serrano  i  y  sus  subditos ,  que  son  diri- 
gidas a^l  bien  del  Bstado ,  respeto  i  y  utilidad  del  reyno^ 
se  debe  amar ,  y  honrar  mucho ,  conservándolo  hasta 
que  por  su  grande  edad  no  pueda  trabajar. 

8  Es  muy  contingente ,  y  peligroso  mudar  de  Mi- 
nistros» porque  de  esta  mutación,  (que  llaman  los  po- 
co cuerdos  política ,  y  los  sabios  ruina  )  aconteció  mu- 
chas veces  el  perderse  los  rey  nos ,  como  tíos  lo  enseñan 
las  historias  propias ,  y  e)(trangeras  >  pero  será  importan- 
tísimo despojarlos  de  sus  altos  cargos  quando  concurran 
gustos  I  y  grandes  motivos ,  en  que  tendrá  único  conocí^, 
miento  el  Consejo  de  Estado. 

AUXILIO     XVr 

f^é  Mi  haber  en  hs  Puertos  del  reyno.  Dánde  se  ban  de  fé^ 

bricar^y  quiénes  ban  de  costear  los  artificiales  ^  con  otras 

cosas  muy  importantes  en  este  particular. 

1  Xio  que  este  auxilio  propone,  y  se  dirá ,  debe  aten4 
clerlo ,  y  fojoientarlo  todo  lo  posible  el  Monarca ,  porque 
los  Puertos  adornados  de  las  disposiciones ,  que  vamos  á 
referir ,  hacen  respetable  al  reyno ,  y  dan  seguridad  ^ 
naturales ,  y  extrangeros  navegantes* 
^  ■%  ,£n  aquellos  Puertos  de  mar ,  cuya  entrada  es  dí^ 
ficil ,  convendrá  mucho ,  que  mantenga  el  Estado  algu-^ 
nos  pilotos  bien  instruidos  ,  tanto  para  conducir  con'su 
experiencia  los  navios  seguramente  ,  como  para  darle» 
propto  socorro  en  caso  de  necesidad  ,  pues  por  falta  dc^ 
este  auxilio  han  padecido  fatales  desgracias  muchos  na-t 
yioSi  y  otros  se  han  ido  á  fondo. 
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3  No  tiene  duda  qae  la  construcción  de  puertos  ar- 
tificiales es  muy  necesaria  en  varias  partes  de  nuestro 
rey  no  $  pero  también  es  cierto,  que  tendría  mucha  costa 
al  £stado.  Reflexionese  mucho  este  punto  ,  y  se  halla- 
fán  bastantes  utilidades  en  su  £ábrica ,  y  para  que  esta 
no  se  detenga  por  no  molestar  con  su  mucho  coste  al  Es« 
tado  y  tenemos  el  auxilio  (sentando  que  su  construcción, 
deberá  ser  siempre  eñ  lugar  profundo)  de  que  se  cargue  su 
coste  á  todo  genero  de  naves ,  que  arriben  á  ellos ,  pues 
no  sirven  para  otra  cosa  ,  qiTe  para  pura  conveniencia 
suya. 

4  £n  los  puertos  de  miar  mas  famosos,  deberá  haber 
escuelas  públicas  pagadas,  y  autorizadas  por  el  Monarca, 
para  que  sus  habitantes ,  y  otros  aprendan  con  perfección 
el  Pilotage ,  que  este  es  un  auxilio  importantísimo  al 
rey  no ,  pues  el  que  no  tenga  muchos  pilotos ,  y  muy 
diestros  ,  dctn^i  es  que  mantenga  ñierzas  algunas  en  d 
mar,  pues  por  más  navios  qiie  tenga ,  serán  palos  secos, 
aujetos  á  quien  quiera  apresarlos ,  si  no  los  gobiernan  P^ 
lotos  de  gran  conocimienta 

5  Para  que  se  logre  en  este  estudio  una  grande  apl¡<^ 
cacion ,  se  concederán  premios  á  los  que  adelanten  mas 
en  el ,  colocándolos  después  .en  la  marina  ,  para  que 
esta  recompensa  sea  único  incentivo  para  la  aplicación  de 
otros. 

.  6  Es  igualmente  importante  el  auxilio  de  tener  en  los 
mayores  puertos  Arsenales  para  la  construcción  pronta  en 
caso  urgente  de  naves,  manteniendo  el  Soberano  oficiales, 
y  un  interprete  que  pueda  tomar  con  toda  entereza  las 
correspondientes  deposiciones  á  los  capitanes  presos  en 
tiempo  de  guerra;  cuya  máxima  ó  auxilio ,  está  recono-^ 
cido  por  muy  importante  en  todas  las  potencias  sabias. 
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AUXILIO    XVII.* 

Fuñios  muy  estimables  pertenecientes  i  la  tropa  »  y  qualés 

serán  las  auxiliares ,  qu^  admita  el  Monarca  en  el 

preciso  caso  de  necesitarlas. 


I  Sir 


^in  embargo  deque  en  el  Auxilio  IV.^se  dixolo  per* 
judicial  que  era  al  rey  no  la  fiílta  de  tropas  nobles,  y  se  dio 
el  remedio  para  que  las  haya  con  abundancia  h  áqui  va« 
finos  á  proponer  otros  auxilios  muy  eficaces  para  la  mis- 
xna  subsistencia  de  las  tropas  ^  y  otros  puntos  correspon- 
dientes á  esta  materia. 

2  Lo  primero  que  se  asienta  es,  que  muchas  tropas; 
y  bien  disciplinadas ,  dan^  la  mayor  reputación  á  la  Mo- 
narquía i  pero  también  se  da  por  sentado ,  que  si  pajra  le? 
yantarlas  se  disminuye  la  Agricultura  ,  Fábricas ,  y  Ma- 
nufaduras ,  que  son  las  fuerzas  principales  del  Estado, 
éste  quedará  expuesto  á  una  lastimosa  catástrofe. 

3  Todas  quantas  levas  se  hagan  en  reynos  estraños, 
se  deben  reputar  por  otros  tantos  vasallos ,  que  adquiere 
el  Estado.  En  esto  hay  siempre  conocida  utilidad  ,  pues 
traen  ordinariamente  en  sus  oficios ,  y  en  su  aplicacioni» 
áün  más  de  lo  que  necesitan  para  su  subsistencia* 

4  La  MiHcIa  debe  repartirse  por  los  reynos  y  y  pro-* 
vincias  y  sorteando  en  los  pueblos  «1  número  que  les  cu-* 
piese.  Efita  Milicia  deberá  estar  siempre  muy  vigorosa, 
ardiente ,  y  bien  disciplinada  ^  por  ser  de  este  mpdo  muy. 
¿til  ai  rey  no.  "Deberá  hallarse  en  qualesquier  tiempo 
pronta  al  menor  aviso  ;  mas  es  indispensable  darles  pre* 
mió  á  sus  buenas  operaciones  ,  sin  que  en  esto  se  cometa, 
fraude ,  ni  injusticia  ^  pues  disgustados  en  una  campaña^ 
puede  perderse  mucho. 

y    Sea  la  In£interia  j  como4>arte  i)rindpal  del  Excr- 

cí- 
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cito  I  compuesta  ¿c  Hombres  fuertes  i  robustos ,  y  v^ow 
rosos  I  que  tengan  tpda  la  aptitud  necesaria  para  sostener 
los  Ímpetus  de  la  Caballería  enemiga,  y  exetucar  con  des* 
^reza  sus  operaciones, 

6  Tenga  la  Caballería  fuertes^  y  grandes^  caballos, 
no  siendo  ^  impedimento  que  los  soldados  no  tengan  tan- 
ta estatura  como  la  Infantería;  pero  en  todo  caso  sean 
recios,  de  fuerzas,  y  por  ningún  termino  débiles ,  flacos 
ai  afeminados* 

7  Los  grados  y  empleos ,  deberá  distribuirlos  el  So- 
berano á  los  que  mejor  cumplieren  con  su  obligación  en 
ios  empeños  de  una  batalla.  No  se  atienda  al  nacimien^ 
to  en  tales  ocasiones ,  sino  al  valor  experimentado :  por«* 
que  es  constante ,  que  si  falta  el  correspondiente  premio 
á  una  valerosa  acción ,  no  solo  disgusta  al  que  la  hizo, 
sino  que  pone  exasperados,  y  remisos  para  intentar  otras 
iguales  á  los  demas^  Premie  el  Monarca  á  los  soldados  coa 
diligencia,  y  será  servido  de  todos  con  constancia. 

8  Haya  en  las  mejores  Ciudades ,  y  Villas  del  reyu- 
no ,  cómodas  caballerizas  para  la  caballería ,  mudando 
de  dos  en  dos  anos  lo  mas  de  destino  ,  cuya  práAica  ha 
enseñado  en  otras  potencias ,  que  los  caballos  se  hacen 
mas  fuertes  para  el  tiempo  de  guerra, 

9  Permítase  al  soldado  exerza  el  óñúo  que  sepa ,  de 
cuyo  modo  se  evitan  las  ociosidades  á  los  que  trabajan,  y 
los  que  hacen  la  fatiga  por  ellos ,  ganan  doblado  i  con 
lo  qual  se  proveen  de  lo  que  les  falta  á  unos  ,  y  á  otros 
con  mucha  acuidad. 

10  No  falten  en  el  rey  no  buenos  hospitales  para 
alivio  de  los  soldados  >  y  haya  igualmente  buen  retir» 
para  los  que  expusieron  sus  vidas  con  honor  por  defen*, 
der  la  Corona  ,  porque  parece  es  faltar  á  todo  quanto 
Inspira  la  humanidad  tratar  mal  en  la  vejez,  á  los  que  de<^ 
fundieron  al  Estado  en  la  mocedad*        t 
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^'  II  En  caso  ¿e  necesitar  el  Monarca  de  tropas  auxl« 
Hares ,  tienen  acreditada  su  constancia^  y  valor  con  que 
batallan  por  el  Monarca  y  que  los  paga  los  SuIzqs  s  '  pero 
esto  debe  entenderse  estando  bien  pagados  ,  que  de  lo 
contrario  hacen  mas  daño,  que  beneficio  al  Rey  á  quien 
sirven. 

1 2  Estas  tropas  deberán  ponerse  en  los  puestos  más' 
peligrosos  y  difíciles  $  pero  sean  premiados  con  explendi*- 
dez  los  que  acreditaren  su  valor  s  que  de  este  modo  se  ga« 
nan  muchos  útiles  miembiós  para  el  Estado* 

13  Las  tropas  auxiliares  de  qualquier  nación,  que^ 
fuesen  ,  deberán  estar  siempre  subordinadas  á  las  órdenes . 
de  los  Gefes  nacionales ,  que  tengan  buen  conocimien* 
to  del  natural  de  los  de  cada  nación  ,  para  emplearlos  en 
cosas  que  se  adapten  ál  de  cada  una. 

14  Estos  Gefes  deberán  indispensablemente  disimu-* 
lar  todos  los  defedos ,  que  de  sus  patrias  tengan  las  tro« 
pas  auxiliares ;  pero  castiguen  con  el  mayor  rigor  los  que. 
fcoirespondan  á  las  cosas  de  guerra. 


AUXILIO    xyiiL* 


,   > 


Sm  de  ntmbá  importancia  en  etreyno  ¡as  buenas  fabricas  ,  j^[ 

manufafíuras.  Modo  para  que  se  adelanten  las  pocas  que . 

tenemos ,  y  se  extablezxan  las  que  no  hay. 

2  Xuede  decirse  con  verdad  ,  que  lo  que  hace  suma- 
mente floreciente  una  Monarquía  sóñ  la  fábricas ,  y  ma- 
jiufa¿luras  precisas  á  todos  sus  individuos  \  porque  ca- 
reciendo de  ellas,  es  indispensable  valerse  de  las  que  la** 
bren  los  extrangeros ,  y  llevándonos  estos  las  primeras 
materias  para  su  construcción  ,  quando  traen  los  géneros^ 
^.Ufiva^  tanto  ¿eso  de  ¿lata  2  cojoao  jgesaron  aquellos.  ' 

Ade-, 
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Ademasi  que  es  índecotiyuiíno  i  un  reyno  tan  abundante 
de  todo  ¿orno  el  de  Espaáa^  carecer  de  aquello  mismo  que 
nos  venden  de  otros  con  materiales  nuestros. 

2  £1  modo  de  adelantar' nuestras  fábricas  de  paños» 
cuyo  consumo  es  tan  grande ,  será  el  hacer  venir  algunos 
fabricantes  Ingleses ,  reípedo  de  ser  los  mejores  que  hay 
en  Europa.  Póngasela  fábrica  á  su  cuidado »  sean  trata- 
dos con  distinción  ,  y  árritnense  á  ellos  los  oficiales  Es- 
pañoles de  mas  habilidad  ^  para  que  aprendan  el  modo 
con  que  los  Ingleses  fabrican  el  pañ^  ,  y  sin  intermisión 
se  irán  enseñando  baxo  de  aquellas  á  muchos  jóvenes» 
y  dentro  de  poco  tiempo  no  habrá  que  envidiar  nada  á  los 
Ingleses  en  esta  habilidad »  y  no  saldrá  dinero  alguno  del 
reyno. 

3  De  aquellos- géneros  que  sean  mas  adaptables,  al 
gusto  de  la  nación,  y  vengan  de  fuera  del  reyno  por  no 
haber  en  el  fabricas  de  ellos  restablézcanse  las  que  se  tetn 
gan  por  suñcientes»  y  háganse  yenir  los  mejores  artífices 
de  quienes  aprendan  los  jóvenes  ,  y  quede  esta  habilidad 
mas  en  el  reyno,  y  lo  que  produzca  de  utilidad  su  valor, 
en  el  real  Erario. 

4  Para  las  fábricas  de  seda  son  los  únicos  los  Italia- 
nos. Aprendan  de  estos  los  que  se  inclinen  á  este  cxercicio, 
Y  no  se  mendigue  éste  genero  á  estraño  país» 

5  Deberá  el  Príncipe  prohibir  con  penas  rigorosas  á 
todos  los  óñciales  de  estas  fábricas ,  hallándose  perfe¿la« 
mente  impuestos  en  su  labor,  que  salgan  del  reyno ^  pero 
para  dar  esta  providencia  ,  lesi  indispensable  el  que  no  les 
faite  qué  trabajar ,  pues  dé  íó  contrario  no  >hay  razón  pa* 
ra  que  perezcan  de  necesidad»' 

0  Prohibese  igualmente  con  penas  sumamente  fuer- 
tés  la  extracción  de  las  primeras  materias  del  reyno  5  por- 
que es  el  medio  mas  útil  para  aumentar  la  industria. ,  y 
q¿e  se  apliquen  los  vasallos  á  ias  fábrica  Los  decretos 

taa 


tan  llorosos  de  ocres  Monarcas  sobre  este  particular » me- 
recen en  todo  sdillifindos;  i ,  •  i  :<  J  .\_  * 

7     Para  adquirir  con  mas  comodidad  lo  que  hiciese 
£ilift  en  las  fábricas  del  reynQ»  es  ei  «edio  mas  fácil  /  y 
único  hacer  up.tracado  de  c9|[9$r|:io  CPAJQ?  o^tos  Sobera* 
nos  y  atendiendo  principalmente  á  procurar  iguales  venta- 
jas en  los  derechos  e  imposiciones*  ^    ^ 
/  '  8     Pertenecerá  al  Monaica  derechaonente:  el  eátabile- 
cimiento  y  y  .construcción  de  las  fábricas  ^  hast^  que  es- 
ten  establecidas  con  toda  perfección»  y  después  las  podfá 
fdbexar  á¡s\^  Ma^os »  proquraio^o  jl«s  fpantcngfin  siempre 
coq  Wre  ^  y;  que  den  cuenca  cada  ai^Q.;  esto  se  enriende. 
4ieparaQdo.  Uiut^Udadi  qt>e  poc  esta  ds^acion  ha  de  p^rte- 
iiecer  al  real  Erarlo ,  que  seca  á  correspondencia  de  la^ 
^ue  j^odttzca  cada  una..     .           t.   .   . 
. ;  p    Son  las^anufa^maíj  de  .la  »»y<?r  utilidad  en  rflt 
^eyno*  Para.el  jconercle  sotar;  las  m^s  wUes,  las  que,  enjh 
|)lean  lasi^primerasL  roatetias  4e,l  Estjido ,  vet^eodQ.el'  sc^ 
brante  á  los  otros  países ,  y  adquirie&dP  icon  ello,  lo  qqe 
4aos  faka^  dándolo  en  cambio  de  sus  producciqi|$s. 
.     JO     Las fábricasdclino y  cáñamo,  y  algodpn  no soti, 
conocidas  en  nuestra  JBspaña,,  siendo. aptísimas  pata  dar 
^^ucha  utilidad' ppr.s^rjsiis:  usos  tan  precisos  qomolaexcu- 
pables,  y  .lasganancts^  piny  .sobresaliente»  cpmo.  lo  vemos 
en  Ftandes,  y  en  Hplanda  con  admiración  universaL 
-     1 1     Establezca  el  Principe ,  y  autorice  mucho  estas 
fabricas  j.haciendff  venir  patA  5»  pritiQipLo^  y  ^nsdian^a  de 
sus  vasallos  los  Maestros  de  ella»«is  hábiíes^i;  creyendo 
ffirmementOt  qt»e«l  «stableciJIíÁeoto  denlas  nuev^Sj  y  el  aa^ 
mentó  y  perfección  de  las  que  hoy  tenemos  i  harán  florecí 
cíente  al  Estado  y  y  al  Erario  opulento ,  pues  son  auxilios 
tan  poderoso^  para  lo  uno  y  lo  otro ,  cqgvo  lo  acredjita¿  la 
cxp^riei^cja^^  lGe;i;c|]^di(»r4Q|a4i;j^^^        ^ilfeccion  es- 
table<;i4fis,.:,,^^..   j/j,  ,;  ,  ^,,^,.,  ;,_.,i  ,,- 


<¡ómo  deberán  ser  Jos  tributos  de  los  vasaUos ,  para  qu€  ni^es*^ 
tos  h  sientan  i  nih  fáuleK$a  el  Er^arh. 


Tí 

*  í  JL/¿bc  ocupar  toda  la  atención  del  Príncijitt  ¿1  panto 

de  los  tributos  de  sus  vasallos,  por  ser  una  délas  cosas  coa 
^ue* estos  se  exasperan  mas  $  de  modo ,  que  convk tiendo 
^n  Has  lá  lastima  c^ue  eh  muchas^ ocasion^s^^hafii  padeddo 
'^r  ellos >  reduxcron  ai^  fin  su  sentimiento' á;alb6iríóto;  *> 
-  2  :  -En  el  reynadé  dcl-séñór  EJorifFetíjíQí- IV .«^  Grani- 
ce fúeiíon  tantos,  y  tan; diversos  «tos  tributos  que  se 

impusieron  ,  que  levantándose  Barcelona  ,  fiíitó  poco  pS^ 
iÉa  f}ue'la  siguiesen  iM  Castilkte ,  y  Andalucía  \  y  se  pu-< 
*to^<l^Biey,  yeliiíeynó  en  una  eonsttfrhadlon  sumameo'- 
te  peligrosa 9 c4amando coúíra  ¿1  góblwno,  que dis'ponijL 
•Ja  pfeWícion  del  Estado.    '        ,   :  :  :       :í   > 

3  •  De.ben  ser  muy  moderados  los  tributos.,  y  arr6- 
%ladb6  en  todo  d  produjo  de  ios^*  biienes  de  los  vasallos, 
^enfehdo  tonsideta^ion  á  qi!e4i0  seán^V^nados^^ni  Vendt« 
'dos 4os1nstrument(%  de  sus  oficios ^  etilas  ex&ccionesvy 
^meítós  5e  les  toque  á  las<:aipa^,  <ni  á'^otraseosa»  muy 

necesfarias  ,  porque  ademas  dé  ser  esto  un  efedode  la  iní« 
^humanidad  ,  incita  á  la  sedipion  y  no-tieneti  buenas  con-t 
'seqücñdasyy  como  óbigiñbrós'del  Estaido  bo  debeh^^ec 
^•tratáddston  tant<^  rigor.- '  -*  •'•' '  ^^"'  •  -^'-  -  -;^1.-'-/.  dr, 
i^  .  Solamente  jkKlrán  áuib^fuats^  idS  ttíbotos  <;a&ridb 
*}os  bienes  do  loa  V^Lsallosse-áilmenten^  y  disminuyéndose 

estos  con  la  misma  correspotidendd)  debeiíán  ser  lúas  tó^ 
-lucidos  flíqueltos;^'  r  -*-  ^*  !  -  *^  ^»  -''m  -^  ''  i  -^ 
-^^  i    -Né-SQ discurre íñedio^^ims^klt,  jíi^bv^ 

l^ara  arreglar  los  tributos  I  que  el  de  mandar  ^tUéfeiftA 
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Piíncl^  un  cacado  veniaáertt^  y.^sgíilijíjíJsr^poi?  tal  „  \l^ 
los.bienes  de«^dav^ioj  y..fpj:ni9n4Q  CO0  c$tío$,4octtt 
memos  una  idea  claran  padM  tomar  $in  .escrúpulo  va 
diez  por  ciento ,  incluyendo  aquí  toda  genero,  de  derc^ 
chos  de  los  comestibles  s^e  cuyo  auxilio ,  resultará  pre- 
cisamente,  que  e)  real  £rario  perciba  .mas .  ingresa  que. 
hoy^y  el  vasallo  lo  sient?.  mfino$j  ad virtiendo  ^  que 
todo.io  que  eweda  de  esta  tasa. ,  será  perjudicar  al 
vasallo/     '  V,  '-      ^ 

6  No  permita  jamas  el  Soberano ,  que  particular^ 
mente  SQbxe  «l^pan  9  carne  1,  vino ,  y  sal ,  ^s  cargue  el  me- 
nor tributo ,  debiendo  estar  siemprg.eljeyno  bi^a  ptie?. 
venido  de  estos  géneros.  Fórmese  una  razón  individual 
de  lo  que  estos  g^netosjribiiraii  ,>  y  cargúese  sobre 
aquellas  cosas  ,  que  son  mas  para  el  gusto  y  delicadeza^ 
qttc'para  el  vivirá  con  lo*  qual  se  cobrará  lo  mísmo^  pa<* 
gando.4ast  coii»8i  dtfl  4^^Cje ,  Iq  que  pag^Jpan,  la$.  4^1  ali- 
mentó  >  y  los  vasallos  lo  reconocerán  por  una  suma  coa* 
yeniencia  y  utilidad.  ^     . 

7  Siempre  deberá  estar  el  reynomuy  bien  proVeido 
de  las  producciones  del  paLs>  y  quando  llegue  el  caso  de* 
quq,  estas  mismas  jsis.  extraigan  á  otrQS  r^yqos  ^  se  les  im« 
pdndrá  ppr  derecho  de  salida  lo  que  costaron  de  pri* 
mera  £Qi»pJ:a.  De  i^s^tp  modo  pagarán  el  gusto,  y  el  Sobe« 
xjanQ  tícue  este  aumepto .  qias  para  el  beneücio  del  real 
£rariQj  peroiserá  mirado  como  parte  de  los  tributos  que 
deben  pagar;  1«  vasallos^  pAta  qup  disfr^tea  de  la  misma 
tltUi¿ad«.  i    :  r!j;:^  i.í.,  ^  •;  .      \      ' 

*:  .ji\  ;H4staa^íMM4p^sieii)prftstt9iament^per^^ 

i  los  vasallos  «1  joocLp  «00  qu^erse,  pra£tica  la  ^obrapz^  de 

los  tributos,  pues  á  yecfis  les  suele  llegar  las  cosus  á  untQ 

coop  el  picinclpal.  .. 

.  '/St  :oP^t^«rI»Ml4e;;^.me»oría,un.;BH¥^    tan  gnorme,. 

y.«taMíJi«spdLcl«jc^^^  las 

.fí  Ooi  CQ^ 
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cobfianzas ,. siendo  carga  indispensable  de  los  Intendentes 
de  cada*  Provincia  el  hacerlas,  sin  coste  alguno  de  los  va*^ 
gallos ,  pues  basta  sean  presos  ,  sin  gastar  eti  este  asunttf 
un  pliego  de  papel ,  para  que  se  esfuercen  al  justo  pago 
que  deben  hacer  j  de  cuya  manera,  no  solamente  se  evi«^ 
tan  los  considérales  gastos  que  en  esto  se  or^inan  4  los 
vasallos ,  si  también  las  muchas  desgracias  experimenta^^, 
das  en  varios  pueblos ,  que  alterado»  poi:  el  rigor  de  los 
Miniaros  cobratarios ,  les  quitaron  las  vidas  s  de  Jo  que 
resulto  la  perdición  de  muchas  casas ,  quedando  el  Esta- 
do sin  estos  mieml»0S|  y  los  demás  ^ecisadosá  pagar  lo 
<jue  ellos  contribuían,        •  <  .^   .     •:  • 

AUXILIO    XX* 

Obrar  y  que  deberá  mandar  haya  siempre  en*  su  reyña  elSo^ 
berano  jfor  el  mueha'  benejhk'qui  ie-frHmirán^  . 


^1       Pi 


rimetámetite  deberá  el  Monarca  determinar ,  que 
los  pósitos ,  6  graneros  públicos  esten^por  sí  autorizados, 
por  ser  del  mayor  alivio  párá  los  '^isiallos^n  tiempo  de 
sequedad.  £1  diredor  de  elioá  será<  áíempre- u)io  de  lof 
Ministros  ,  por  cuyas  ordenes  se  ^laminará  todo  para 
aplicar  los  remedios  útiles  á  su  permalienciá  ^  y  á  Ibs  vi<^ 
dos  que  suelen  cometerse  en  elnepartimiento  doi  ^  gra« 
ños  por  los  magnates  del  pueblo  ^  que  sóti  muy  ^gnos  de 
repararse  >  pues  en  los  años  esreriles  cargan  casi  c¿ff i-codo 
d  úip}]  dexañdo  á  iMpo&rés^ '^uií'ííbdeH^^i^ar  9que 

ello^;  en  su  necesidad  ,  ú  obttgaá65<á<Oft){»atte»^ei^ 
Aiismias  fanegas  que  sacaron  de  mas  >  y  estp  es  dándoles 
cada  una  al  precio ,  que  corre  en  el  añd  estéril  /y  que* 
dan  ji^tdidós  ^kí^\íi¡¿ii  MldS'íteg6^éa>te¥^eopióios  f^de 
que  iesulta  el  <ox!mtt^\M^^V¡Át&l^^ 
•^>  i^-^  ta. 


tado  con  estos  miembros  casi  arruinados.  ^ 

'  a  La  construcción  de  caminos ,  como  en  su  gk>riosO' 
imperio  lo  acostumbraron  los  Romanos ,  da  motivo  para^ 
que  tenga  muchas  utilidades  el  rey  no  y  así  porque  se  fa-* 
dlita  ampliamente  el  paso  á  los  extrangetos  ,  como  por 
la  facilidad  de  conducir  las  mercaderías  ^  y  comodidad  de 
,  correos,  y  caminantes  de  á  pie, 
'3  El  establecimiento  de  públicas  Academias  de  cien*^ 
cias  j  y  artes ,  dan  mucho  lustre  al  £srado.  Deberán'^tenet 
la  protección  del  Monarca  ,  y  señalados  premios  de  poco 
ínteres ,  aunque  grandes  ,  para  el  honor ,  á  fin  de  que 
eniulándose  entre  los  concurrentes  unos  á  otros ,  se  apli« 
quen  y  y  trabajen  en  beneficio  del  público  ,  que  lo  tiene 
grande  quando  los  unos  con  sus  escritos  corrigen  las 
costumbres ,  y  los  otros  forman  un  crecido  número  de 
perfectos  artesanos. 

4  Para  que  en  el  rey  no  no  se  experimente  la  falta^ 
que  hoy  tiene  de  hábiles,  pintores  ,  y  estatuarios ,  y  el 
dinero  no  salga  de  el  y  quando  se  necesite  traer  extrange* 
ros  ,  para  lo  uno,  ó  lo  otro  :  dispondrá  el  Estado  pasen  á 
Italia  los  mas  adelantados  en  estas  artes ,  y  de  mas  tnge* 
nio ,  y  ápBcacion ,  para  que-  allí  addanten  todo  k>  po^i* 
ble  y  teniendo  la  precisa  obligación  de  remitir  sus  obras^  ^ 
pata  que  sean  examinados  sus  adelantamientos  por  los 
inteligentes  y  y  quando  haya  un  numero  suficiente  de 
ios  hábiles ,  se  establecerán  Academias  públicas  para  es^ 
tatuarlos,  y  pintores. 

$  Construyanse  en  las  partes  mas  propórdona^íaií 
del  reyno  Canales  navegables  ,  que  lleguen  á  los  Puertos 
de  mar  5  ;que  de  este  ínodo  se  Hará  mas*  copioíso  el  Co^ 
tnercio,  y  el  real  Erario  percibirá  áiayores  caudales. 

5  Recompense  el  Soberano  á  todos  quamos  hagatí 
descübritniéntos  útiles*  al  Estado  ,  de.  ^ü'alqtriér- modo 
^ué^añ"  i  ^ae' asi  íe  lexcka  |á  eíttolaciott'j^^  téáék  §e*ftpU^        á 

>^  "  ~  can  m 
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can  á  trabajar  en  to4o  genero  de  artes,  y  ciencias  i  cotno 

loexecutan  ea  Inglaterra}  dando  exemplo  á  tQdasJas 
Naciones. 

7  £st^  auxilio  pjroducirá  siempre  gratídes  ingresos  al 
real  Erario  ,  y  la  mayor  opulencia  á  los  vasallos.  Y  como 
d  reyno ,  que  abunda  de  ociosos  ,  será  brevemente  arrui- 
nado, como  lo  ,dixo  Christo  nuestro  Redentor  :  abrién- 
dose tan  importantes  obras,  serán  mu/ pocos  los  q'He  ha- 
ya cn^España ,  y  pot  lo  mismo  será  feliz ,  y  eternas  pues 
todos  se  aplicarán  al  trabajo  ^  deseando  adelantarse  los 
unos  á  los  otros  ,  tanto  porque  les  producirá  todo  lo  ne« 
cosario  para  vivir  ^  como  lo  preciso  para  cstát  bien  oj>i<^^ 
nados. 

AUXILIO     XXL* 

Cosas  que  deberán  permitirse  en  el  reptq.  Las  qm  es  preciso 

abolir  i. puef  de  h  uno  ^  y  lo  pifo  fesü^^rin  .        , 

muchas  ftímdades.^  .  .    ^ 

:  I  iN  o  hay  cosa  que  mas  apure  al  Estado ,  que  la  mu- 
(hA  liberta(ipara  ciertos  puntos,  y  la  suur^i  estrechez  para 
Otros.  Deben  ceñirse  estas  distancias  áios  grados  que 
iospira  1»  razón ,  pues  si  se  daña  con  lo  que  se  le  consien* 
te,  puede  alterarse  con  lo  que  no  se  le  permite. 

2  l^rocurense  al  Pueblo  todas  aqjuellas  divetsipneS| 
que  sean .  mas  adaptables  al  genio  de  la  Nficipn:,  como 
^esta^^^Q  tpxos  ^  f  omedias  y  casas  de  comfda ,  paseos,  fe^ 
lias,  Y  aquelU  lionesta  libertad ,  que .^tá  .siempre  conté? 
nida  por  las  leyes, 

i  .^  :  ^jc^^nño ,  y  el  amor  st^avizan  las  costumbres  de 
4ps  pueblos ,  porjq^e  son  dañosas  al  Estado -la*  feroc/4^ 
y.^^l»  ««iJíQ^i^gu^  vcmps  en  muc^,  Siwmas,^  jgojnp 


^9i 
srfadrá  eh /tiempo  áe  los  antiguos  Galios.  ^- 

*    4     £s  indispensable  ordene  el  Monarca  ,  que  en  tiein« 

po  de  leva^  se  tenga  mucha  atención  con  los  labradores) 

y'eiflpleados  en  las  fábricas,  y  manufafturas  del  reyno, 

for  ser  muy  útiles  al  Estado.  Obsérvese  lo  mismo  con  los 

diijos  de  viudas ,  y  en  su  lugar  se  tomen  los  vagos,  ocio^ 

ios  y  extrangeros  sih  exercicio  ,  y  los  estudiantes  ^  que 

sean  de  poco  provecho  ,  por  fiada  aplicados  en  las  Uni«- 

•yersidades. 

•  5  Introdúzcase  en  eLreyno  la  diversión  licita  del 
juego, «siendo  de  cosas  comestibles  ^  pero  prohíbase  coa 
lodo  rigor  el  jiiegó  de  intereses,  porque  en  este  no  solo 

^Sc  pierden  grandbs  caudales ,  sino  que  se  arruinan  las  fá^ 
imillas.  Ninguna  exención-  sea  bastarte  para  que  esto 
'se  permita.,  y  en  contraviniendo  á  este  orden  ,  hágase^ 
que  el  que  ganó  restituya  el  dinero  al  que  perdió,  ó  aplí- 
'^uese-  al  real  Erario ,  como  mejor  parezca  5  pero  experi<- 
íanenten  los  que  jugaren  todo  el  rigor  de  la  ley  que  se  Iiñ- . 
'pusiese.       ' 

6  Si  no  quisiere  el  Príncipe  proceder  con  tanto  rigor 
«en  este  punto ,  señale  la  cantidad  fíxa ,  según  las  facul* 
Tades  de  los  que  jugaren.  Obsérvense  con  la  debida  aten- 
ción las  fakas  ,:qúe  en  ello  hubiere  por  espías ,  que  se 
señalarán  para  ello,  y  se  cree  que  así  se  acostumbrará »el 
público  á  usar  del  juego  como  diversión,,  y  no  como 
.vicio. 

^  En  todos  los  estados  h.ay  ciertos  vicios  ocultos  cu^' 
yo.  origen  bs  'diñcultososaber.  Se  pondtá  todo -¿aidadií 
<cn  descubmtos  ¿  y  si  consisten  enr  algún  prihcipio^wciósíi 
enmiéndese ,  mas  si  depende  de  cierto  hábito'  déf'la  ^li- 
ción ,  corríjase  poco  á  poco ,  y  cbtíd  debido  tientQ  i>ara 
no  conmover  los  ánimos;  ^        .  .        •  >  <  v      •* 

8  Es  cosa  hada  deceíiie al  Estado  déxat)^)[é^t pot 
^(fásos  de  la  fortuna  áalgutias  ftfmiHás  ifustces  j  ^&e*  hi^ 

•  *  cíe- 


cieren  hec^  memorables*  Debe  el  Monacal  c^tat^e^ec^ 
las  á  ^  antiguo  explendor  ^  y  fama  ^  para  evita;  boN^ro^ 
nes,  y  adquirir  eterno  nombre* 

9  Lo  mismo  se  deberá  executar  con  aquellas  fami* 
lias  y  que  por  sus  grandes  acciones  adquirieron  noblezai 
ó  riqueza  >  pues  de  esta  manera  se  excita  la  enmlacion» 
y  todos  querrán  ser  ilustres  ,  ó  poderosos  i  animándose  á 
hacer  proezas  por.  el  bien  del  rey  no. 

10  £ntre  los  quatro  estados  del  rey  no  y  que  son  Ecle- 
siástico ^  Secular  ,  Militar ,  y.  Ciudadanos  j  dispondrá  el 
Monarca  haya  entre  sí  mucha  unión ,  y  respeto  ^  obser;- 
^vándpse  entre  los  dos  primeros  una  alternativa  con  art?, 
4exándolos  iguales ,  y  en  el  caso  de  que  el  Eclesiástico 
quiera  ensalzar  sus  derechos ,  se  le  manifestará ,  que  son 
.vasallos  I  que  la  Iglesia  está  en  el  Estado ,  y  que  el  Prfo- 
cipe  es  su  protedot  verdadero. 

1 1  Las  ruinas  espirituales  y. y  temporales,  que  ocáf 
5^pnan  los  amancebamientos ,  son  inexplicables.  Al  qii^ 
se  le  coja  justificado  e^te  delito,  sea  castigado  con  rlgoi^ 
para  que  los  demás  escarmienten. 

12  En  la  Ley  escrita  eran  apedreadas  de  muerte  la^ 
adulteras.  Siempre  que  el  esposo  justifique  lo  es  su  espo* 
sa,  póngase  en  un  recogimiento  infame,  que  manifieste 
su  liviandad ,  e  impureza. 

1 3  Reyna  mucho  en  España  el  abominable  vicio  de 
la  embriaguez  >  delito  feo,  y  vilipendioso^  pues  quitando 
el  usQ.  de  ia razón,  pone  á  quien  lo  comete  apto  (para 
«xercitar  Iqs  ma$  ruines.  Prohíbase  con  cierta  peng  pü«* 
«blica^.y  vü.  semejante  exceso  j  pues  son  tantos  como  I9 
£cequentan  i^nos  públicos  enemigos  del  Estado. 

14  El  uso.  de  ^i:^nz$  cortas,  unto  de  fuego ,  como  de 
azero,  es  lbuy  perjudiciaral  Estado  que  se  tolere.  Hay 
:0wch4s  leye&,::q|^e(q>nspiran  r^orosamente  contra  qnien 
:ias  trA|^  Hagaijse  ffcfs^es  á  codos  ^qs^yasallos  Is^  dichas 

_  ' k- 


leye?.  <ott  siís  penat;  y  xs^&  ef^mfi^  P*bíífiA9»Mt?,,  >, 

yancia,  ..      .  ..    'c.-"'  .  i .)'  i>  y  ^  i.^:   ::r  i  w,'^ 

X  ;  Se  ha  introducidaea  el  J?ey  no  iin^ensU^km^nte  el 
jiso  de  la  pediecíá ,  y  es  pécnidosísíma^  al  Estado  ^  porqiic 
4elaabandaii€Íii;qiie.todos4os  vas^ll^ss  quieren  tener 
4e  ellas  para  ir.con  la  moda»;  sc.siguep  las  minas  de  sus 
i(aadalcs  ^.ó.q^ando  oienos  unos«e«ipcpos  cpnsidfrable^» 
^Prohiba .  el  Monarca  con  todo  rigor  esta  prá^ica ,  pues 
ademas  de  que  se  remediarán  con  esto  los  males  expresa- 
dos» no  será  menos  atendible  el  quitar  salgan  del  reyn^ 
tantos  millones  y  como  producen  á  los  ^xtfangeros  l^a  vea- 
jta  de  estos  adornos  y.qne  después  d?  la  primer^ cogiprii 
ipiada  valen.  •  » .       .  . -» 

16  Kingun  reyno  donde  la  profusión  sea  extraorr 
'diñarla ,  llegará  á  poseer  aquel  grado  de  opulencia ,  que 
Xos  hace  respetAbies ,  yieUc$s.,Para^  que  el  de  Espaiía  Uer 
gue  á  este  grado^  como  pixede  mejot  ^  qu^  ptro  algunq» 
^^aecesario que  la profu$ion d^ s^^hijos jSjea.fuert^iipeQte 
corregida.  .  ♦, 

;  17  Una  parte  bien  grande  4e  esta  tan  dañosa  profíi- 
uon  ^s  el  uso  tan:intr0duci4o »  como.notabte  <iejps  galo? 
oes.de  plata»  y  orq»  y  texidos  4e^e§tos  pr^^ioso^qitjt^lesi 
No.  es  íiada  útiUl^st^i>  q»c^.f^fesj?ntf »  s«s  ,ipien>j^qp 
«ttiy  búUaotes  «Qkncprtí.uso^y  «e  aniqíjilji^pQr.xíl  insen- 
Mbleqciente  JUSpaudates-^Adejp^s,.  q|iQ/fíaj:e/59;5Q^;  iwpío- 
pia  y  que  los  vestidos  no  distingan  los  sugetos ,  pueS;d$ 
las  mismas  brillanteces  usa  de  ellos  el  plebeyo. »  que  el 
noble  I  y  estos  dos,  que  el  Grande. 

18  Prohiba  rigorosamente  el  Soberano  por  medio 
'de  una  Pragmática  &incion  abusos  tan  perjudiciales.  Ex- 
tráñese enteramente  el  uso  de  los  galones  de  plata,  y  oro, 
y  los  bordados  ,  y  texidos  de  lo  mismo ,  pudiendo  usar 
de  estos  únicamente  los  Grandes ,  los  Títulos ,  y  Minis- 
^.mv^.r.  Pg  tros 


\ros  superiores )  fmpmdíenilo  graves  pends  al  que  fncnrnt 
"en  la  Inobservancia  dé  una  providencia -can  justa,  y  t^fl 
útil  .al  rey  no  ^  y  á  los  mismos  vasallos. 
' "  ip  No  permita  el  Sobetano  se  den  pdt- sus  Ministros, 
^Consejos disposiciones  para  que  los  vasallos  muden  de 
SU  trage  natural ,  para  introducir  en  el  reyno  alguno  ex- 
trangera  Estas  órdenes  las  recibirá  el  páblico  como 
*  violentas,  y  terminantes  á  acabar  con  d  Cragc  Español; 
^qu¿  le  contemplan  superite  á  todos }  y  alterándose  Ids 
"ánimos ,  pueden  motivar  muctips  sentimientos  dificiles 
'de  remediarse ,  si  no  fuese  á  costa  de  perder  el  Escadúf 
Inuchos  miembros. 

V  20  Cada  nación  estima  aquel  personal  adorno,  que 
gastaron  sus  pasados ,  como  superior  al  de  las  demaSl 
Querer  por  la  fuerza  hacer  que  vistan  otro  extraño,  es 
abrir  las  puertas  á  gravísimos  inconvenientes ,  y  debe  te« 
ñerse  presente,  que  una  vez  perdido  el  re^to,  y  des-i 
cubierta  la  cara  para  la  oposición  del  precepto,  se  obser-^ 
^an  todas  las  fatalidades»  que  caben  en  unos  espíritus^ 
ique  ni  temen  el  riesgo,  ni  se  esconden  del  peligro. 

2  X  Quanto  produce  este  auxilio  €S  terminante  á  1¿ 
Ifioria  de  la  Nación ,  al  beneficio  del  real  Erario ,  á  la 
abundancia  del  reyno ,  y  á  la  felicidad  de  los  vasallos., 
/Todas  circunstancias  tan  preciosas ,  que  de  justicia  obli*-^ 
gan  ai  Monarca  á  que  se  experimente  su  prádicar  indis^ 
pensablemente ,  pues  puede  producix  utilidades  cono^ 
(üdas. 


I       '-  Aü, 


^Cíam  ditera goberfMf  sm  acchm^  €¡  Mmarca  fifré  et  bUm 

di  su  reyM  p  jf  msrccer  eterna  fama^  Aquáles  de  sus 

éulisQS  deberá  fremar^jf  á  quMes  eastigar. 

..  i  X#ebe  saber  el  Príncipe «  que  solo  dos  cesas  hacetr 
ligera  la  real  Corona.  La  una  es  el  amor  á  la  virtud ,  j 
otra  el  amor  á  los  vasallos.  Esto  es  lo  que  debe  saber  prí« 
mero  que  n^a  ^^  jpara  exercitarlo  ^on  puntualidad  antes 
.que  todo, 

2  Numa  as^uraba  que  el  Príncipe  en  quien  no  so.^ 
bresalian  las  virtudes ,  y  la  estimación  á  la  patria,  debia 
ser  tenido ,  y  aún  castigado  por  tirano, 

3'  Japaas  hgga  el  Monarca  por  maoo  de  sus  Minis- 
tros privados ,  la  merced  que  puede  hacer  por  la  suya. 
Yea  y  oiga  todo  con  prudencia,  y  obr<f  después  como  mas 
convenga  á  la  razón. 

^  4  Sus  confidentes  serán  siempre  hombres  de  honor, 
desinteresados  ,  prudentes ,  instruidos ,  y  cautos.  Para 
que  lleguen  á  ral  altura ,  debe  tener  hecho  primero  un 
^crítlco  eximen  de^sus  intenciones  5  y  si  lo  merecen  ,  deles 
pruebas  de  <u  carino ,  recompensando  con  ligereza ,  y  U* 
beralidad  sus  méritos, 

j;  Ponga  toda  su  atención,  y  cuidado  en  ganar  los 
corazones  de  todos  por  su  afabilidad.  Tenga  su  cara  ma- 
oiñesu,  su  corazón  firme ,  y  que  su  modo  de  obrar  pa-? 
jrezcareal,  y  conforme  en  todo  á  la  suprema  dignidad 
que  exerce, 

.  6  Sujete  á  todos  sus  vasallos  á  las  leyes  del  reyn<». 
Emplee  toda  su  discreción,  y  su  ingenio  en  no  falcar  á 
sus  promesas  reales,  ni  en  dexarse  engañar.  Aquello 
{.  Pp  a  pro- 
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produce  poco  amor  en  los  subditos  s  y  esto  da  motiva 
para  culparle  de'pbcb  ar^isadoVádeinaMs  advertido. 

7^    Etmodo  de  poder  contener  perfe¿Umente  á  los 
'orgullosos,  es' sujetando  antes  el  Príncipe  sus  pasiones^ 
Venciéndose  á  sí  primero,  vencerá  á  todos  después. 

8  No  le  debe  causar  fastidio  la  peña  del  trabajo^^ 
Acostúmbrese  á  el  desde  el  principio^  repartiendo  las  ho-i 
ras  del  dia  en  la  administración ,  y  despacho  justo  de  las; 
'¿osas  del  Estado  >'y  de  esta  manera  tendrá  tiempo  suñcibci^ 
te  para  disfrutar  de  otras  honestas  diversiones. 

9  Procure  el  Monarca  penetrar  con  toda  vigilancia,^ 
'si  quando  hace  malos-,  ó  buenos  ofidios  á  algunos,  es^por 
aborrecimiento ,  amistad ,  ó  desinterés  ^  pues  no  es'  pro^ 
pío  de  un  Rey  tomar  venganza  de  quieri'  quiera  ma) ,  y 
'knenos  si  este  tuviere  méritos  para  que  se  le  quiera  bien,. 
£n  este  caso  lo  que  debe  hacer  es ,  apartarlo <le  su  lado,, 
con  reputación,  y  empleo  correspondiente  á  sus  servicios^ 
Placimiento,  y  carafter;      ;   '' 

'  10  Examine  rigorosamente  los  sugetos  de  quien  de^ 
ba  fiarse  6  desconfiar.  Como  si  las  personas  con  quie-^, 
nes  ha  de  tratar  son  buenas  ó  artificiosas.  Estime  mu-i 
cho  á  las  primeras ,  y  arroje  de  sí  con  desprecio  á  la$ 
segundas. 

1 1  Formando  su  ingenio  con  las  ciencias  ^  y  cono-l 
cimientos  útiles ,  podrá  hacer  diferencia  de  lo  verdadero^ 
y  lo  falso ;  de  lo  justo,  e  injusto ;  y  formar  aquel  concep;< 
to,  que  merecen  las  cosas,  que  es  una  grande  ciencia. 

12  Sea  su  rey  no  el  que  merezca  el  alto  nombre  ddi 
ser  asilo ,  y  único  protedor  de  desvalidos  •>  y  la  espada  i  y 
reputación  del  Monarca ,  tengan  la  gloria  de  restablecer-^ 
los  en  la  gracia  de  los  suyos. 

1 3  Proteja  y  ampare  el  Soberano  á  las  viudas  de 
honor ,  y  familias  pobres  de  circunstancias  $  y  sepa  que 
lá  sangre  del  inocente  desfavorecido,  comió  la  det  malvan 

do 


3o  nd  cást!gá<ÍD ^  piden  una  jostá  venganza  al  cielos  y 
que  sin  atender  á  la  primera ,  y  castigar  á  la  segunda /se^ 
rá  aborrecido  del  pueblo. 

14  Abata  constantemente  la  soberbia  délos  akivos, 
y  eleve  á  los  humildes ,  particularmente  si  son  nobles  ,  ó 
sabios  I  pues  es  una  compasión  el  ver  cbn  continuación 
lastimosa  y  que  estos  con  todo  su  mentó  quedan  las  ma$. 
Veces  olvidados  ^  y  por  envidia' poco  conocidos. 

1 5  Las  liberalidades  del  Monarca  y  no  sean  hasta  U' 
profusión  ,  y  haga  que  ninguno  la  pradique.  Sus  benc-* 
ñcios  sean  elección  y  conocimiento.  Sea  igual  el  desprecio 
ton  que  mire  á  los  lisonjeros ,  que'  el  «que  merecen  los 
traidores.  Destruya  las  ociosidades  ^  pocque  son  los  ocio«  . 
sos  miembros  inútiles  al  Estado. 

16  Desprecie  y  aparte  de  su  lado  á  los  obstinados, 
y  embusteros.  Imprima  amor  y  respeto  en  todos  su  ca» 
rader  afable  ,  y  quando  manifieste  su  enojo ,  infunda  en 
sus  vasallos  mucha  pena  ,  y  mayor  temor. 

17  Jamas  se  represente  el  Monarca  inquieto  y  ni  de 
evidentes  pruebas  de  mucha  tristeza  y  sino  quando  haya 
muerto ,  ó  caído  en  falta  alguna  persona  útil  al  Estado; 
y  escuse,  y  perdone  con  mas  fitcilidad  otros  defedos 
-que  las  lisoi^jaS)  particularmente  de  ios  que  merecen  estar, 
cerca  de  su  real  persotia. 

18  Es  gran  virtud  en  todos ,  pero  mayor  en  un  Mo- 
narca y  el  ser  naturalmente  inclinado  á  la  clemencia  y  y. 
hacer  que  la  verdad  penetre  hasta  lomas  oculto  del  Pa« 
lacib'f  porque  regularmente  se  halla  de  ellos  desterrada*. 
Manifieste  con  serenidad  y  que  le  causan  pena  los  tributosn 
y  para  acreditarlo  procure  moderarlos. 

,  19  Admita  en  su  Corte ,  y  rey  no  con  afabilidad  á 
los  extrangeros  y  y  haga  que  sus  me'ritos  sean  estimados, 
que  así  da  al  Estado  estos  miembros  mas.  Pida  á  Dios  le 
ÚQ  succesioB  y  que  haga  la  felicidad  del  xeyno  y  y  con^ 
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duzcase  en  todlas  sus  obras  con  ít  gt^in  reputación  que  sa 
altísima  dignidad  merece.  ^ 

20  La  avaricia  y  profusión  i  son  dos  escolios  deque 
siempre  debe  huir  un  Soberano  i  pues  si  las  excrcitai  ga« 
nará  tan  mal  úombre  ^  que  será  ei  desprecio  de  sus  vasa* 
Üos.  Una  decente  y  continuada  economía  ,  sin  que  ilegue 
:al  estremlo  de  la  nftzquindad ,  lé  adquirirá  ios  mayores 
elogios  de  los  propios  ^  y  una  recomendable  reputá&oa 
en  los  extrangeros, 

a  I  Por  mas  que  se  declame ,  y  proponga  lo  miicho 
que  debe  tiuir  el  Monarca  de  la  lisonja  ^  siempre  parece- 
xá  poco.  Conózcase  que  es  el  traydor,  y  halagüeño  vene« 
no  que  mata  á  ios  Príncipes.  Una  justa  alabanza  merece 
aplauso ,  pero  una  conocida  adulación  castigo  muy  se- 
vero s  pues  tiene  capacidad  para  dar  apariencia  de  virtu* 
des  á  las  acciones  menos  decentes ,  que  deberán  ser  ento- 
xamente  olvidadas. 

2  2  Disponga  el  Príncipe  que  todos  los  años  corran 
'la  Europa  tres  ó  quatro  personas  de  su  mayor  coníianzai^ 
á  fin  de  que  muy  exá&a ,  y  cuidadosamente  se  informea 
4e  los  sugetos  de  alto  m^tito  en  las  ciencias ,  política ,  y 
cosas  de  Estado.^  los  que  procuraxá  atraer  para  sí  con  d 
debido  arte ,  aunque  sea  necesario  gasur  mocho  i  pues 
en  diversas  ocasiones  producen  sus  avisos  6  consejos  adu- 
cho mas  al  Estado. 

2  3  Quando  conozca  el  Soberano,  que  alguno  de  ios 
Príncipes  del  rey  no ,  haya  ganado  mucho  favor  ,  y  pac* 
cialldad  ,  disimúlelo  con  paciencia,  y  coioqucie  fiíera  de 
la  Corte  con  alguna  Embaxada, 

24  Y  como  en  este  caso  conocerá  el  Príncipe  el  carác- 
ter de  la  persona  empleada  »  le  debe  aplicar  todos  aque- 
llos medios  que  tenga  por  útiles  para  desviarle  de  sus 
amigos  f  y  será  muy  importante  le  ponga  por  secretaria 
un  sugeto  bien  inteligente »  que  instruya  con  el  debida 

se- 
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sectetaal  Monarca  de  todos  sus  pasos ,  designios ,  y  cor-* 

respondencias  para  precaver  por  este  medio  honroso  el 

4año  que  pudiera  seguirse  al  Estado. 

25  Muchos  auxilios  necesitan  los  Monarcas  para 
gobernar  bien  sus  estados  y  y  aunque  los  presentes  pare* 
ce  tienen  bastante  fuerza  para  conseguir  mucho  bien  al 
rey  no ;  todavía  creo  ^  que  en  esto  no  se  puede  fixar  un 
modo  seguro,  por  ser  necesario  después  de  muchas  refle* 
xiones,  acomodarse  á  la  diferencia  de  los  tiempos ,  y  á  k», 
dl&ámenes  mas  prudentes  y  seguros. 

26  Con  todo,  señor,  siendo  el  espíritu  de  Y.  M« 
tan  grande ,  tan  claros  sus  talentos ,  y  su  piedad  tan 
inimitable ,  no  hay  duda  en  que  si  su  -alta  penetración 
contemplase  útiles  estos  auxilios ,  hará  se  pongan  en  prac* 
.tica ,  y  produzcan  á  su  reyno  ,  y  vasallos  la  opulencia 
que  pueden ,  la  justificación  que  señalan ,  y  Ta  virtud  ,  y 
equidad  que  ofrecen ,  y  á  V.  M.  toda  aquella  gloria^ 
que  merece  su  animo  generoso ,  su  ingenio  grande  ,  y 
su  inimitable  deseo  del  mayor  acierto ,  que  es  el  fin  tini-i 
co  que  h^,  llevado  para  ponerlos  á  los  pies  de  V.  M.  =: 
^ñor  =:  su  vasallo ,  y  criado  mas  humilde  =  Don  Me|^ 
(hoi:  de  Macáflásh 
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SEMANARIO  ERUDITO, 

QUB    COMPRBHBKDB 

VARIAS  OBRAS  INÉDITAS, 

CRITICAS,  MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

P0UTICA8,  HISTÓRICAS,  SATÍRICAS,  T  JOCOSAS, 

DE  NUESTROS   MEJORES   AUTORES 

ANTIGUOS,  Y  MODBRNOS. 
DALAS  A   LUZ 

DON  ANTONIO   VALLADARES 
de  Sotomayor. 

TOMO     SEXTO. 


MADItm   MDCCLXXXVn. 

POR    DON    BLAS    ROMÁN, 

Se  halhr^  en  las  Librerias  de  Bartolomé  López ,  Plazuela  de 

Santo  Dombgo ,  y  en  la  de  López ,  calle  de  U  Cruz, 

y  en  los  puestos  del  Diario. 

COK  FRJrjlJBGJO   REAl, 
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-  en 

SEÑORES  SUBSCRITORES 

DE  DENTRO  Y  FUERA  DE  LA  CÓRTB,^ 

A  tos  TOMOS  IV»%  V.\  T  Vf        : 

DE  LA  OBRA  PERIÓDICA, 

INTITULADA 

«  •  r 

SEMANARIO  ERUDITO. 
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MADRID. 


Lmtmimo  sefior  Don  Fr.  Joaquín  de  Eteta,  Arzobí^: 

po  de  Tobas ,  Obispo  de  Osma,  Confesor  de  &  M. 
Excelentísiinose^r  Don  Francisco  Antonio  de  JLorenza<^ 

na  f  Arzobispo  de  Toledo» 
B^celentísimo  e  liustrísimo  señor  Don  Agustín  Rubia 

deCebalIos I  .Obispóle  Jaén , e Inquisidor  generaÚ  '^ 
Excelentísimo  señor  Don  Antonio  de  Sentmanat ,  Patriac) 
4   ca  de  las  Indias. 

Excelentísimo  señor  Conde  de  Floridablanca. 
excelentísimo  señor  Don  Pedro  López  de  Lerena. 
Uastrísimo  señor  Conde  de  Campomanes  ,  Gobernados 

del  Consejow 
Excelentísima  señora  Marquesa  de  Astorga. 
Excelentísinia  señora  Condesa  de  Vena  vente  ^  viudas 
Excelentísima  señora  Condesa  de  Venarente  i  Duquesa; 
•  ^jdei  Osuna»..  .  ^■'' 

Excedentísima  señora  Duquesa  de  Vorwilu  —  ' 


m 

excelentísima  sefiorft  Condesa  de  Morillo* 
Bxcelent^ma  se^dU  Coj2d¿f^;4e  M^añcb.  f^  M  Exem^ 

piares.  ^  I 

£xcekatísiinoy6eaar  Maiqves'  de  AsMtffu  Pgr  tí  f^nf^ 
*  piares. 

£xweleftf4ÍmQ{fseñor^áM|t|^  ds  Valde^r:^aQa|    /^ 
Excelentísimo  seáor  Duque  de  Hijar.  Par  a.  ixemplares^ 
Excelentísioio  señor  Duque  de  Alya>      ;       ^ 
Excelentísimo  señor  Duque  de  Osuna »  Conde  de  Ye^ 

navcnte.  .1 

Excelentísimo  señor  Conde  de  Miranda. 
fiKcelentísimo  señor  Marques  de  Vebipá^aq¿   \  "^  ^\  \^ 
Excelentísimo  señor  Marques  de  Mirabel, 
excelentísimo  señor  Príncipe  de  Monfort ,  Inspe¿lor '  ge^ 

neral  de  Dragones. 
Excelentísimo  señor  Don  Luis  de  Urbína  ^  Teniente  GlSí 
.:  neral  de  ios  Reales  Exercitos.  ^  -  *     » 

Excelentísimo  señor  Conde  KeviUaglgedp  ^^  idé  : 
Excelentísimo  señor  Doq  Oracto  Borghese  yidL, 
Señor  Marques  de  La^Lapilia. 

$euo^  Don  Aiqíerlifia  Pipi.  .  ^ 

Sep9l?  Don  Eugenio  de  Liaguno  Amicoby  Oficial  príiiiero 

..  d^J}  decretaría  de  Eatadp.  .\  -  i. : 

Señor  Don  Miguel  Otamend!  ,  Oficial  primcto' de  Is^ 

misma.    ,;  ...    .    / 

^ñorDoftJosephd^  Apdoi^ 9  Oficial  del» ttbfluu.  ; 
Señor  Dpp  francisco  Mc^lUtiedO^  iá* xi;  it : n '  (« i  ,  .a 
Señor  Don  Bernardo  Bclluga ,  id.  .  '    '    .     ;o 

Señor  Don  Diego Bxjon  deiÚva  »1d.r    :        .     ::.i¡/: .: 
Señor  Don  Pedro  Aparici »  Oficial  primero  de  la  Secretan 
.   riadel|acieixiai  y  Omerradclndias. 
Señor  Don  Juan  Ignacio  de  Ayestarán  ^  Oficátl<é6»laiSe* 

cretaríadeQfaciayjtstfeM)   <i.      .¿         ..vu./  v 
-  '1  •'/  Se- 


Sqfú^ J]MiX:i¿vlstoiria  de  Cuenca  ^  rOfíBirfrilb  la^Skcn^  \ 

taría  Hacienda.  ;  ,  .  ..      .'.  :?;, ;  í«  [      O  i(.\:^: 

Señpr  Don  Joan MmucIi  (lc^Alcocefb,.Seci!ccahia.d¿bEfc<^  I 

celentísimo  señor  Conde  de.Floffidaülahcapw  !.       ^^^^  .í 
Señor  pon  Mariano  Colon  de  Lariéacegíú'v  dét  CbnscrVt! 

|ode  Castilla^  ySbperintendentegeD¿Bi¡ilaPoiuJífc.i<-r;.2 
Seqflit  MXt^iie^  db^6tfce|:tt¿tl6l  dra^ 
Señor  Don  Gaspar  de  Jovellanos,  del  Conseja  UoOlrileocí» 
SeQ4tt^]9cm:M4»llelSUtelia¿s,7^^^    ^Tiscat delXdhs^  I 

de  (bastilla.  rli 

SoD^t  I>»n: J^^h'iii^fataia  /de  AtmoAa  ^  iCórrégidé&it^  J 

Madrid.  /     »:.»>./ 

SeooffMaxQUi^iteXiyifcdPt  IntmdiiadrldeiEoibarzaáDcés;! 
Señor  Marques  de  Robledo  de  Chávela  ^  Diid&tiifC»at^ 

ral  de  la  real  Renta  del;  Jabacoi  .  j  *  >  /í  /í  /  IT 
Señor  Marques  de li»bda^  :  ,  ^  *  .  i  .:  f  f  i  .  £ 
Señor  Marques  jáp.G9^-ttñá^ci  ob  <;.  ./I  n^  U  íl/,  :  .1 
Señor  Concl|fcdp'Jiii£srte|^9^rú;  :»M  -  :  :<  j  :--. .  ••  Á  w.  /  á 
Señor  Marqui»ide  S&ttttl^iaaKí V  Tesocerb^gendrftL  dtf  S.  M»>i 
Señor  Don  FrancUmMoni!és  ,.jdw-  -  '  •:  .  .  v!  .  ^ 
SedojRDdo;|iilí<jilÁ^Pfzdo.k>Tórcéi^^  SXó^&ox  : 

general  de  Correos»  '  <     ; 

Scfo«:Pflft>Brgtici$C0iE«ciclirilQiffc:  ;/)  /  c  1^  -  /^  :í: 
Señor  Don  Vicente  Gonmle^  de.  Rifrí^^  biscfbr  de  Ja, 

real CompaSk dfi^i^aca^J  ,      :.  :  í      *  .  .       i 

Señor  Don  JA^tmtháú  RcyiUa^.  J  i  .  '  t  .  *. .  ..  ^ 
Señor  Don  Tomás  Nenclaresi^  .  ' ;  >  íj  •«  » »'i  •  •  -í  i  n^»- 
Señor  Don  Diego  Re|on  de  $thaLijí\v¿  wm  aI  nu\.  ' :  r  :?, 
Señor  Don  IgQwÍ9}&(¿fie^deiAyalái^  Carfc^^^^^ 

sía  en  los  ^«()|»t6$luitfioaideiS«i  ibUaro;     >I    '  'ü  .( /:  >  ^ 
Señor  Don  Joaquín  Bzspx6&^;^  Catedrática  4lc!Rii4ifliefi«  * 

,tos  en  dichos  Reales  Estudios.»  ..  .  >  r  • .  i.  /.  ;  /  ' 

Señor  Don  Santos  Diez GonzakBu;^: I  i  l^^^^iUrj  i  luiL*^ 
J52  *  1  Se- 


(IV)) 
IScSdc  Thá  AntoiSb  M^ría  Oaijadá,  Xiegldof  de  Ma<lll^ 
Señor  Don  Joaqain  Miguel  de  Flores.     . 

£1-Ixiüence  Coronel  Bon  Tádeo  Bravo  Bivecdji 

£1  Coronel  Don  Alfonso  Tabares.  > 

Señor  Don  Francisco  de  Quevcdoi^  - 

Señor  Don  Matías  Cuende. 

El R..P.  Fn  Toínés  de  U  Virgetii  ád  Orden  de TrfnfHf^  ^ 

.tk»' Descalzos*  -  \   •  "'  '»'•• '  *• 

£1  R^P.Fr.  Tomas  Mútide», del  Oiden  de  Sa&Agss^^ 

tin. 
BtK«:P.  Fr.  MáivieldeSán  }biepli^  del  Orden  de  San 

Gerónimo.  ,.  <.      i 

£LP.  Don  Rpínoáldo  Eamircfe  |4el  OiídM^esáfi^AM^/^ 

El  R,  P.  Procurador  de  la  Cartuja.'  » 

£1  Padre  Luis  Minguez,  de  la  Escuela  Piá.  ^ 
£1  Dodor  Don  Pedro  de  la*Torre  Herretiu     '  i      ^  '' 
£l  Dodbr  Don  Antonio  Medina  y  PatodiequCf  '^ '  ' 
SeñorD6n!Matke<>Mreb  CafiOy  Pceiítb^i^  ;  i 

Señor  Don  Antonio  Medibá  ,  Presbítero.  ^ 

Señor  Don  JEstebande  lá  Carrera  ^  del  Orden  de  Sá«4 

tiago. 
Señor  Don  Joseplí  Galán  ^  Oficial  escribiente  de  iü  Secrc-; 

itaria  de  Indias,  fdr  a  iXémpJata. 
Señor  Don  Santiago  Saenz ,  Rey  dé  Armas.  < '  •«  ^  •'  « 
La  señora  Doña  Maria  Andradede  la  Cmttá^ 
Señor  Don  Manuel  Caballera         *  > 

Señor  Don  Domingo  Arverás.      .  •'( 

Señor  Don  Josqpiírdé  «Gioevára  VasfcoÉcdóe»    ' 
Señor  Don  Ramonde  tineváia  Vasconcelos;  '  ^  ^^   -^^ 
SeoorDooiFranciseoiMarianoNIfix,  ' 
Señor  Don  Ramón  de  la  Cróz^ 
Scfioi  Don  Miguel  Higuenu    /  ^  ^    ^'       k.  íi.í  \  i-* 
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-:.a-i 

n  i 

.  .  CJ  -', 

;         .^, 

'1  Xl  •: 

» 

iSeSor  Don  Juan  ü^núiceno  Miclano,   •    "  ^, 
Señor  Don  Pcdxo  Polo  Alcocer. .  •     -  Á-. . 
Señor  Don  Juan  Francisco  £stiUaA.  •  'i 

Señor  Don  Juan  Matmd«Vcte2[<l04(uCiMbasl 
Señor  Don  Pedro  del  VaL  .         '  ..■■<■ 

Señor  Don  Juan  Manuel  del  VaL  .    \.- 

Señor  Don  Franoisco  FloresiGalia •  !- ' '  '  '  <  (:  ■■  A 
Señor  Don  FcabelNDD  V¿d«t  MioiiMn^iiá.  '  \.  <:<^ 
Señor  Don  Blas  Roma».  .í;'^3."<-  ••'■  oí  cj-ínt-'i  fK;a  ••■.  T,  2 
Señor  Dcm^'Sái^fiagOiA.gnikin  de  Aiiíipdsfá<  '  ..  • '  ^  ? 
Señor  Don  Juan  de  Dios  fianatdo  Mirckt»  '  •  •  :! 
Señor  Don  Francisco  Antonio' LkMt^pcL  ■  .       ■'  .•-' 

Señor  Don  Gabriel  de  Sagarriba][v-  .'  o  ..  -J, 

Señor  Don  Joaquín  RosL      •■•  -A  jj.    ..  /  r.ít  ,     ..^ 
Señor  Don  Miguel  Bea.  .'     '  í     -  •  "  i    .-■  <.i  . 

Señor  Don  Manuel  Martin.      r;       ;:,./.    :: 
Señor  Don  Luis  de  Oyvidabál^  •    ->    ^  ri< :  '    ■>      '•^' 
SeñorDon  Josefde  Ayáf2agoytí»il^f>Í^^;Mm;p&ii<rA  '  - 
Señor  Don  Juan  Baii(ikta>de  'Icclbatíciiiu  f^  ^}ti$m^ 
flartt,  ^  .■  O",  v' .(/.)'  T  •••■'¡ji  ni  mÁJ  •-."•  ^ 

^eñc»  Dm  Juan  Pacheieo  y  Tiwi^ '  üi^  ;    'I 

beñor D(m Mateo VUlamayoi; .    .  /.  i  ;.   j:  .  \.: 

^eñor  Don  Pedro  ÉXo!A¡>  v-  •  .':o:%/.  -o/;  .-  ^;  •.  v  í  ;•  "  -d 
^efior  Don  Mateo  de  la  Maz%  n//.>  :l  '.<\'.ó'-  A  jk  Cl  '  n--.¿ 
eñorDon MUgnei Pisador.  .;>  'ii.;A  r  ::ó:nA  ííaI  kT;:?, 
Señor  Don  Juan  Lopeai--'  -  •  ':!•!-''  •  "^  ••:  '.  :;•-• '  ■(.,•..': 
Señor  Don  Gabriel  Achattjgoi^  :       '    ..     j  Aj^ 

Señor  Don  Eugeni» EtttUlsai^. '  úü  ...-..-.  :.  r.cC:  i  "  :> 
Señor  Don  Bartoloon^Xtuéndw-  :u-)  <  i'^<  '  >  ^:<  •  -  'i  /. 
Señor  Don  FrancidttDr:VctdiiuMr>''-<'^-'J^'J  ''i^-  !.  -c'^  ':<•  ¿ 
Señor  Don  Vicente  Berirz^'  I--  •  ia^fi^       ^^ 

Señor  Don  Salvador- JSantoCasaoofttit     '>'''^     ''^ - 
Scixx  Don DaoA^iQjCodfaM)!''-'-'^-''^. ''-'<•<-'•'  i^\-'-^  j>.., <i 
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Señor  Don  Juan  Qpnzalefc  de  USiAa^  . ;/  ^^  » 
Señor  Don  Pedro  Ruano.  ...  A  i.»./  ^.^/jl  .  .>ü 
Señor  Don  Manuel  Z^ofloUlít  '  ^^^¡1^  .d  n/.-jJ^  r:t.'j  i 
Señor  Don  JjiaftjS^ptíty  .Gaíiff»s¿,i/.  p:.i  '  r;  Ci  v 
Señor  Don  Eugenio  de  Larruga^i.  ;  .  >.-..:  ./.  :: 
Señor  Don  Ramón  Pardd^: ,  , .  ....;..  i,. .  ; .  i  i  ^  .  i 
Señor  Don  Mnauel  de  MtíiRÍík)8-7 .1  (  j  j :  iV  re  1¿  .  j 


Señor  Don  fosc^^miSlíCiJBi  ifá.  &6tiiftiiCeri«»  i  -  »a  r  .:    ^ 
Señor  Don  Fernando  Montes;        MÚnoA  ¿c.iL  iioQ  ic.V 
Señor  Don  Josepib'!^Mm¿Jialar.:i?a^JL  #1^1^  m* 

Señor  Don  Barj»j[Oa}¿:Mftrtiocaa  ^  -  .;.  íj!  ,i  'i  .   ""    . 

Señor  Don  MigueLBiuáidcáni;..íii../i    .  Íj;:'^*-  r    -I  v 

Señor  Don  Ignacio  de  Bpptíh.c^.  ^  liiii  »:,  J  .  ^/  i  *  .  , 
Señor  Don  Vicente  Alvarez.  .'uu.:.  :Ai.¡  .  í  .lo^  1  :.  í  •  ^ 
Señor  Don  Antonio  Tavira.  .'    .  .  .      *.:  n  rf  j      _: 

Señor  Don  Antonio  Espejo*      ,f, '  ;    ..    [ :  -  .'[\  ,-  .  : 

Señor  Don  Joseph  Mende?ia?lBltaB.O  .L  <:¡íjJ  :n<l  30a:. > 
SeñQftD<^;.MArt¥e()W«tí3^r;5«MUlí^  -yu'yjr-  \^  noCÍ  iv.nu<i 
SíSwJ^jpp  J^iepífoG9J|tt»IIttt^  rif.  j[^  ncC  iOil;>ci 

Señor  Don  Francisco  Portocarrero.  .i;i\  A  j 

Señor  Don  Ramón  Rod^igu^z  JPíiftft  r/:         i,  :       i    r-  i 
Señor  Don  Manuel  Ascargfttíi^^wu.. .  ,  o;^;.-' :  rruvl  1.-,..^ 
Señor  pon  Ramón  Antonio  deQtfWXi  oiL/1  moCí  ic^:  . 
Señor  Don  Antonio  Escañ<ysrJA  f*i  •b  ojicI/l  noCI  lor:  > " 
Señor  Don  Antonio  Arribas^  .ioL/:>*  i  í:íIj¿¡í/i  no(i  íoí*j 
Señor  Don  Jnan  de  Velasco  DueqtSir  >I ; "»ij|^  ,:  Ai  r  »  ^i 
Señor  Don  Joseph  de  la  D^v^^i  r*  /,  bí:  !:.;3  n  vi :  ,:;  .: 
Señor  Don  Bartolomé  Benitflídj{í8íJ?teRro;jí:'í  aoU  lufij^ 
Señor  Don  Antonio  CurcybMttlXXK^o.'onf  3  a(.a  lo  ;:í? 
Señor  Don  Joseph  Bartoloi¿MtrlíiMfcjj!ir vi  noü  in.  ,2 
Señor  Don  Rafael  Gil  y  Olmo^ii!:/:  --tj  »'  /^  no^í  i» '  -5 
Señor  Don  Pedro  Es<jt<$|tdftJMa¿CÍ¿.icj  70' 1  i»      í 

Señoc  Don  Manuel  Yiiceate  dftlttolBMt&kuu  J  aoU  iu¿^  ¿ 
^  Se- 


«VW5 
Señor  Don  Manuel  Rotitigam^T  • !  .>L  r»;^pIG  r.oQ  icH  Z 

Señot  Don  Josephii^ltitoiiiéiVIitMBnlil.  i  .  .1 ,«  d  >  :i:.¿ 
Señor  Don  Antoiiio Moca.  .'<:  ....  (.  .  .1  ";.,..:* 
Señor  Don  Juan  deS^ovia*.  .      <-      ■•        !.•    i         i 

SeBoc'Düi  VeÜc» García  Jueift»,i/M»'9Í'«AvM^ArM^  ><-  -¿ 
Señor  Don  Pedro  Pérez  de  Ca>wo^.i>li."..'.ü¿A  sL  uitvjJl 
.SB^ocOoiQ^ltttíSercaííío,  c-.-.:f. -I/.  <.;í;-.ííijH  ncG  :oíio<^ 
Señor  Don  Juan  Estebaii:del  Real  f¡lh^íkZt^~'  ''-:!■>-> 
Sañ6rDoii'Bla|-<Qagr¡lIa<'-':  ^.^jim,/  t.*..  .,V-,  ,OCi  •.  ;:-.c 

Señor  Don  Miguel  Que  veda  .nji-.a  - .IL 

Sdño¿Doi|;AnoiiadoXl%iaiCB>iradro^  u::.<::;.A  t.oü  lonaS 
Señor  Don  Antonio  Medina..  .'..¿no:¡uiD 

SciíocDoít  ¥kiciiéeiHd«gutft„  /  -1.0  x>í;cc(  noli  .  ".3 
Señpr  Don  Tomás  de  Berganza.  .  c .  .. 

Señor  Don  Miguel  Gorostiza.  i        :      .¿ 

Señor  Don  Vicente  Alvarez.  .vjcioíj^ih 

Señor  Don  Pedro GutibrceBK^  ; . ;  ' 'i  o; ' ••..::. «r  n  (i  -íí.;;   • 
SeñorDonFrancÍK90íavie¿<feSedaiM.'' '  I    .•,,"' 
Señor  Don  Santiago Thebin.       . ; .    .J  \  .■'. ;  ...  u 
Señor  Don  Í^Msitaim'BAaph^nl  .O  -X  nc .'..]?  noG  .<;. 
Señor  Don  Matías  ?scaá¿l|sit:«írá.(*w#>»ij>tói^/;t.C     .   ¿ 
Señor  Don  Joseph  Pierris..-:  .  .?    ,»•.-  /       -  '  rcC      i  i 
Señor  Don  JosephBaradat»:  ,  . 
SeñorDon  JuaaDiyek' .<:  .:     't.'.-  < ..  '..<.       í'    .' 

.L¡  ,  i-üf^^si'jiiíJfiM  f;;.«j(,  rcíj  Kiisd 


!>•>  ■  /  •  V. 


Señor  Don  Joseph  Espinosa,  Ofickt  mayW^le  lá  'Comoi 
duríadeiiidfaipxeriP.ia«eitf\AiURitM(l-t'nj[>/i  n..:,  ;.  \.¿ 
Señor  Daa^JNnIM>in8mMll^0ittll^j^ 
'^  ^  Se- 


Sc&ot  Han  Dícgó  de  la  Torre  ,kL  ':  -:    .  í/  -   ')  :r 
Señor  Don  FranciscQiXayiek  Herrera'^  iiL  .   !  i 
Señor  Don  Lugardo  Joaquín  Ormigo,  icL     * 
Señor  Don  Agustín  Gonzales^,  id.    ^ 
SeñorP(M^l94LJ^i9ppt<^^0»»gO9  j^^        IL^de  K 

Renta  de  Aguar4¡cqtoj¿/;:3  .    >.;;  ,^  .     %  í  .   / 

Señor  Don  Eugenio  Montero  /Ofiotal  de  la/  CooUdaiía 

General  dc^.j^^ii^^  Qeifttales. 
Señor  Don  Francisco  Yances ,  Notariot  mayor,  de  la  Au^ 

dlencia  Eclesiástica.  .oj.      ..'.-'*       ,  ^ 

Señor  Don  Antonio  ÚA^^oatr  Nouriú  lA^yoir.de.  la; 

Castrense.         ^     .  .:r.    .1.1  /..       /.  r: /a  . 

Señor  Don  Joseph  García i.OfiQaLjdeia  xtíA  Sienta  dq 
;  Correos. 

écñor  Don  Tomás  de  la  Torre., 
Señor  Dot\i^i;filie9  4c^Pf  ^loriFam  ^.Cootiidof  úle¡  B»c^ 

tiñcaciones.  .v.ai;7]/i  l/i;:.-///  r../i   inri,'. 

Señor  Don  Ángel  Ma(ti»  ^ellixlbarteali  d4  QMBCrci^^ 

Señor  Don  Sebastian  MartinosBi; id»     )  i>.^.         v    i 

Señor  Don  Pedro«4da¿tAde¿Moreiio^  ¡d.^.. 

Señor  Don  Josef  Bourt.        ,  .  1... .    -.  .    i.  -  \yl  i  . 

Señor  Don  Simón  de  O Adarzaly^ Morillo tidji      vi  vm\-.. 

Señor  DoA^)re(AOP.6iiií4ix.|  ULrrd  >z\.      .  .  :  -  ^  i ' 

Señor  Don  Joseph  Puyade ,  id^  /•  j  ^  í!  :>'  ^  '    '    *'  •     i 

Señor  Don  Juan  de  Murga |  id*         .^. ,.    '^ 

Señor  Don  Juan  Francisco  Ezpeldt »  U^m..* ^  í.  .^  1  ..    . ^. 

Señor  Don  Francisco  Marti,  id.  Par  i.  €XimftéiiHi% 

Señor  Don  Juan  Martin  de  Aeiurre>  idr 

Señor  Don  Juan  FrancU^^c^  sSoeu ,  id.^ 

Señor  Don  Carlos  Gutiérrez. 

5c«onPpn;*fcw4wtPttí»^^ , i.. r\  :: .: .     ;  v      ^  • 

Señor  Don  Manuel OamO^ñm tiJt^míi^ánt» -jj  ú  \ . 


CIX) 

Señor  Don  Domingo  Pérez. 

Señor  Don  Ignacio  «de.Xaacafia  1 

Scaor:Don  Manuel  de  Arenase 

Señor  Don  Manuel  Fernandez  de  España. 

itñút  Don  Alons9 'Kamif es  de  AreUanot. 

Señor  Don  Joaquín  Nicochea.  ••-     ' 

Señor  Don  Antonio  de  Miera. 

Señor  Don  Sebastíaá  Dácáriete^      ^   ^  ^ 

Señor  Don  Joseph  Carpenter.. 

Señor  Don  Pedro  Behic. 

Señor  Don  Luis  Navarro.  > 

MALAGA. 


/.--.»      i   I 


Señor  Don  Cristoval  de  Medina  Conde ,  Caaátítjp  de 

.:4ata  santa  igldiic  ■ .  ,.■.•••-' 

Señor  Don  Manael  Fslix  de  Gotiichatcgái ,  Di^kiidal 

•  i.T^fluceisoidéescaCatedtal.       •  •-•  ••'•-!'••  •   •  '-i  •  ■■''■^ 

Scñot  Don  lUinon  Viofcntb  MocMónv  "Dfgttidad  Atic- 

diano  de  Ronda ,  de  la  misma  Catedral. 
ElDo¿lorDon  Tomás- de  Pablo  Talanco  ,  Canónig* 

Ledoral. 
£1  JEfioabr  Doá  Agosfin  Gátifideí ,  ILadonero  'de  !»• 

JSeñor.Don  Joaquín  Ibafiez ,  Aic{))reste  del  Sagrá#iOi    '-^ 
£1  Do¿b>r  Don  Josef  Fernandez  Maqueda  »  ?ttsbíteto, 

.  JSecrctaBio^dd-Cabadode  e»ta  CaiedraU -^ 

Señor  Don  Joaquín  Calderón ,  Presbítero^ 

£1 M.  R.  P.  Fr.  Juan  de  XUos'dé  Salas ,  Prior  en  su  Con^ 

vento  de  San  Juan  de  Dios  de  esta  Ciudad. 
fitDiÍ¿^c£)oril>.iiüngo'delaCasa/  Riclonecode  estüí 

Santa  Iglesia. 
SeootCóodcickjrjllaKaftufdtfSiffgü*  .  .     ^ '  '^ 

<z  #«  s«* 


(X:): 

Señor  Conde  de  Mollina.       „\.  i  ■  •  .    r     •     i 

£1  Coronel  Don  Bartolomé  4eJLkbiOft. 

£1  Coronel  Conde  de  Cumbrctrhexmosat^  Tenknte  Co«u 

ronel  del  R^ipaieñto  de  Navarra; 
Señor  Don  Josepti  Badajoz  y  figueroa ,  Caballero  Maes« 

trantede  Ronda.  ,r  .n  .       l  :•       .^ .;  fu;  i  ..    .  * 

Señor  Don  Francisco  de  Anda  y  Meodivili  4  nombre  deC 
la  Sociedad  Económica  de  esu  Ciudad*.  .^  \.u ..  . .  ^  . 

Señor  Don  Juan  Dabanhorques ,  del  Comercio  de  es^ 
ta  Ciudad.  .>.. :,  \  :\   /  \ 

SEVILLA. 

•.      «•  ^-^,..^;        ♦',..!..  ..        i-  ..-s^ 

Señor  Don  Joseph  Olmeda  y  León,  ddOnse/o-de  &  M.. 
'l;.y  m  Alc^l<k$iftM'Qi*^ra.dc  cSa.ccai. Audiencia. ' .  w 
Señor  t)on  Lorenzo  0-KeU,4ctOcdea«le  &iuáagD|  SaCí 

^ño».  Qpt»  Iraocfecq  JpiM)iUtDdft  Loyjd^  Digtddad  Maei«[ 
tre  Escuela  de  la  Metropolitana  de  esta  Qudad'.  ni 

Señor  Pon  Ja<^Qdi>e  'Aiftii*  J^pino^^iGáb^Ueib  lie  ia  <  téíV' 
y  d($|ingtiida  Orden  Española  de  Carlos liL'^/.deli 
Consejo  de  ^  M. ,  y  >su  Oidor  ea .  Ul  ídU  CfaanciUeda. 

.<«í     ■  .    ,    ••■  ;      .  /      •!      r      .    .     :•■       i   ■.      -I     -• 

-:  'O  :  ;  r..;  •  o. .■       ..    JLQNDJi,   '•  ■..•  i\  .,.  ^    .'i  .i.'  i.a 
.-.-    ■.•  .     ••  •..  ..M-.  .  ......  "...     ^.   .•-•.•.•/ 

MDodtot Don Ji|»n M«tía.dQ¡BdyeíayCPizatto ,  Ptt^ 
búero.  ' .     ......  J 

£1  Marques  de  Feja$«j:^KfÍg«Íálffe:^ka^Btlikl<t^  'viL¿ 


CXI) 

*  Señor  Vizconde  4c  las  Torres. 
Señor  Don  Josefa  Beiinárdo  .Valladares  de  Sotomay^or^ 
Administrador  de  la  Renta  de  Correos. 

]     ;.     ••••■,.':  .';♦•'*-  "i  •.*•  ^ 

asuNM      ...    i  .  .   ;-: 

Señor  Don  Joseph  RoUes  v  Redor  del  Colegio^  y  Un!« 

versidad. 
^ñót  Don  Jáan'do  Sirria  y:Aldí¿te^TjelKnáadodfea 

santa  Iglesia  Catedral  y  Metropolitana  de  México* 
5eñar  Don  Martin  Navarro.de  Alcántara  y  Canónigo  Ar» 

cediano,  y  Vicario  de  esta  santa  Iglesia  Colegial, 
feñor  Don  Antonia  ^falladiiires^d  Sptomayori  JíámA 

nistrador  de  la  Renta  de  Correos*. 
Señor  Don  Joseph  Delgado. 

jScñór  Don  Manuel  A^^i^c^^^. 

.LXJCBNÁ. 
jSe2ii>rD<>ii  ficriandA  Ranárea  lU  Lií(|itt ;:  Ptcsbijcerai.  I 

XERBZ  DE  LA  FRONTERA,    .. 
Señor  Marques  de  Campo  Ameno^^       ^    . 

Señor  Don  Juan  García  Benito  ^  Canónigo  Dodorál  de 

esta  santa  Iglesia» 
.1;;  P*í  SE-. 


(XII) 

.  .   i  ,  '1        •       • 

SeSor  Cton  t>'ego  Amigo  de  Ibero ,  Administrador  3e  la¡ 
JELcal  Aduana  de  esta  Qudad. 

£1  Itu^tetáimo  scñoc  ;D¿á  Roque  Mactin  Merino,  06&J 

podeTeruel.  ;. 
&ñor  Don  Migud  Alaestante  i  Dean  y  Canónigo  de  su 

santa  Iglesia.   .  .       '      '      , 

SeñófX)^  Santiago  Diez  Mecino/',  Arcipreste  Dignidad 

de  la  misma.       .:..*..'  • 

Señor  Don  Fernando  Luengo  Rodríguez ,  id. 
Señor  Dodor  Don  Fiorencio.Boada,  Penitenciarlo  de  i(tj 

SEGDSyE. 

Iluttfisüáa  Sí  ñor  DoA  Lorenzo  Goméz  de  HaedO|Ob!^ 

de  Segorye. 
Seixor  Don  Francisco.  Arascoc,  Arcediano  mayor  de  stt 

sanu  Iglesia. 
Señor  Don  Joseph  Ronda » Arcediano  del  Alputfntei^  ^ 
Señor  Don  Vicente  Abad ,  Canónigo  de  la  misma  sanu 

Iglesia.    / 
Señor  Don  Joseph  Zalon ,  id. 

Señor  Don  Antonio  Lozano ,  id.  ;  .  .    i  .\ 

Señor  Don  Pedro  Lorenzo  Bueno ,  id^ 
Señor  Don  Vicente  Oiñas»  id. 
£1  ArcbiYP  dé  esta  santa  Jglcsu^ 


FA' 


(XIII) 

VALENCIA.' 

SScfior  Don  Antonio  Pasqual  García  de  Almunia ,  Regí- 

giclor  perpetuo  de  esta  Oudad. 
Señor  Don  Pedro  Carcas  de  Marcilla¡, 
^ñbr  Don  Miguel  Ferriza  'V  - 

'        ORENSE. 

El  Ilustrísímo  señor  Don  Pedro  de  (^evedo  y  Qaiii<- 
taño  y  ObisfK)  de  Oleóse. 

c     '  CORUJ^A.  '   ■     '  -   ^\ 

£1  BLeverendísímo  P.  Fr.  Miguel  Gayoso,  Maestro  Gene- 
ral de  la  Riligioñ  de  san  Benito.  .    '-  ^* ^ 

Señor  Don  Manuel  Romero  ^  Gobernador  de  la  real 
Audiencia  de  Galicia.  -  '  - 

Señor  Don  Vicente  Duque  de  Estrada  ,  Ministro  de  Iq 

'    '  Q3dl  de  h  misma. 

Señor  Don  Vicente  Vizcayno ,  Fiscal. 

Señor  Don  Bernardo  Hcrbelle ,  Relator. 

£1  Teniente  Coronel!  Don  Benito  Pardo  de  Figueroa'^ 

'  '>  Sa^rgento  uayor  del  Regimiento  de  Infantería  de  Gri^ 
;Aadar       —*•*"'  '     '^' 

'^    -  SANTJJGO. 


-.        iv  ^U 


Señot  Don  Francisco-áe  Gamez- lechuga ,  Canónigo  de 

esta  santa  Iglesia. 
Se&olcDon  Pedro  dé  Atu&a  ,  Canónigo  de  k-sanra 

'Iglesia.  ••'  •-•:.. 

jk&o'r  Don  Jdai^tiiñ  de  ^báuyot  ^  sefiorde  JÜ^pnes  yy 


Señor  Don  Luis  Marcelino  Pereyrai  Secretario  de  la 
Sociedad  £cónómica^      ...  I 
LUGO. 

SÍenor  Don  Antonio  Kamon  de  Sobrado^  DoftMal  de  es*. 

ta  ^nta  Iglesia. 
Señor  Don  Joseph  Antonio  Yazque? » Secíetario  de  U 

Sociedad  Bconomica. 
Señor  Don  Bernardo  de  Qoiroga  y  Arias  |  dueño  de  la 

casa  de  la  Puebla. 
i^orDonAotoniipDiaz.  '     1 

ASTOfiGA.:  ...         _  .. 

Señor  Don  Ventura  ^ílcarcp- y,  Andrade  ,   Canóni- 
go de  esta  santa  Iglesia. 
JSeñqi:  JDon  Antonio  Amaya ,  id.    ' . .  '    T 

Señor 'Don  Joaquin  l^icto  y  Apcregui,  Id*. . 


1   -' 


PUENTE  DE  MUMJS.  . 


Señor  Don  Pedro  Mesía ,  Abad  de  $ao  Cosme  d«  No- 
guerosa.  j       :;  ^  .    .,  .  : 

'  -•::*;•  "T  ■•r.  >^      '.   .;•"•;  /-.   .  >..>  -•  t   .  x 

IjSpoot JPlon  Juan, Felipe  Osorio  G»l^  Montenegro,  .Te-» 

siente  del  Regimiento  Provincial  de^  Ponte\(cduLj»  % 

$eñor  de  esta  juris^^^íon.  far  áss  ^s. 


':<»' 


:0.rc..:.f4mWm^.\'r'^ 


.1.. 


mará  de  está  santa  Iglesia. 
Scaor  Frcy  Don  Francisco  XavicK.;Si«?i«ai:<lt  Jisffi^ 

-o^  ■*      .Co-i 


(XV): 

Comendador  de  la  Orden  de  san  Juan. 
Señor  Frcy  Don  Joscph  Manuel  de^Argaiz,  Comendador 

de  la  Orden  de  san  Juan. 
Señor  Don  Joaquín  de  Espeleta^  Diputado  ^el'&eyné^ 

de  Navarra. 
Señor  Don  Joseph  Lengas*  ^* 

BARCELONA:  ^     "     ^? 

.f  ^    *  •   ■  '  ..  .  :      -  ^ '.  .      '   ': 

VA  Excelentísimo  señor  Conde  de  Requena  ^TenienteCo^ 
ronel  del  Regimiento  de  España. 

Señor -Dbn  Máínuét'^Meíia^  y  ^aniágufa;  Incjuisidof  def' 
Principado  deCataluñái        *        '    -  .    .-  .    -- 

Señor  Don  Pedro  Diaz  de  Valdes^  id. 

Señor  Don  Antonio  PcUiccr ,  Oyitor  de  la  real  Audien- 
cia de  Cataluña. 

Señor. t)pn  Francisco  Antonio  de  Ttído',  del  Consejó  d^ 
S.  M.  y  y  su  Alcalde  del  Crimen  dé  lari^al  Audiehtia 
de  Cataluña. 

Señor  Don  Miguel  de  Ascartite^  Comisarlo  deGuerfSK-^ 
Señor  Don  Manuel  Bcrgareche  ,  del  Comercia 

.CUENCA. 

Señor  Don  Juan  Loperraez  ^  Candnigo  de  esta  santa: 

Iglesia^  •'í  -^      -    -^ 

Señor  Don  Bernardo  Iparraguirre  >  Visitador  GcncraK 

y  Scquíiwioílél  lltísBíííimtf  S¿Her  dbiSpbi  ^  -  "^ '  <^  ^-^ 
Señor  Don  Joseph  Cipriano  Hernández  ^  Fiscal  de  este 

Tribunal  Eilesiástico. 
$cñor  Don  Patricio  Sánchez  Hidalgo  y  Presbítero »  Con-^ 

tador  General  de  Rentas  Decimales  de  este  Obispada 
Ca  TOr 


.  TOL  £2Í¡[0, 

Sq^ox  t)oa]^aaQ(lo  MayonL 

VALLADQLID» 

Señor  Don  Manad.  Tcigaeros  MantiUjt^ 
Señor  Don  Joaquín  Cabezas,  Teniente  DIre£br  de  Geo* 
;  metria  de  la  real  Academia  de  la  Purisioia-Concepcioa 

de  esta  Ciudad. 
iSípápr  Don  Joseph  Aiaria  £nter/oy  Acba'y^a  t  ILeUtoc^ 
de  lo  Civil  de  esta  Chancillejcía^  . 

roRo, 

Sefior  Don  Miguel  Josef  de  Azanza ,  lateodeat;  de  esta 
.  I^covincia..  .P«i*  m  «^..  ,     ...   J.  /.  ,,        ,". 

'  H\fESCAK 

Scl^  Marques  de  Coirbeca» 

CACERES» 
$eáoc  Don  Joaquín  de  Quiaones^ 

LEGAKÉS, 
£l  Do6):o£  Dqa  B:dv>.Cabcat(>a  i  SI&  Cic«l*írroc4 


LO-' 


3 

t"»nC"tti.tyinr'i»ii€' 

LOCURAS  DE  EUROPA. 
DIALOGO 

ENTRE  MERCURIO,  T MJCIANO^ 

POR 

DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA, 

PKL  CONSEJO  DE  SU  MAGESTAO 
SN  BL,  DB    INDIAS, 

Lúe.  ¿X^e  donde ,  o  Mercario ,  bañados  los  talares,  cii« 
bierto  el  cuerpo  de  polvo  ,  y  de  sudor  la  frente  i  no  sin 
descrédito  de  la  deidad ,  pues  la  verdadera  no  está  sujeta 
á  las  congojas ,  y  afanes  ? 

Mire.    Tal  está  la  tierra ,  que  aún  á  ios  mismos  Dioses  ^ 
hace  sudar. 

Lm.  Descuido  es  de^llos ,  si  ya  no  es  castigo. ,  pues 
consienten  á  quien  es  autor  de  sus  trabajos ,  calamida- 
des,  y  guerras  $  y  culpa  es  de  tu  inquietud ,  y  desaso* 
siego  natural  dexar  el  reposo  del  cielo ,  y  baxar  á  la  tier*- 
ta  en  tiempo,  que  ios  que  la  habitan  aborrecen  la  vida ,  y 
desean  librarse  de  las  ligaduras  del  cuerpo. 

Mere.  Á  ella  me  baxó  la  curiosidad ,  para  averigu&r 
de  mas  cerca  si  son  tan  grandes  las  locuras  de  los  hom- 
bres I  como  üos  han  refivido  Iz  Justicia  ^  la  Verdad ,  la  F¿^ 
y  la  Vergüenza ,  que  por  no  vivir  entre  ellos ,  se  han  retí*; 
rado  á  hacernos  componía  en  el  Cielo* . 

A  a.  l4ie. 


4:       -  ^ 

Lm€.    Luego,  ¿antes  no  estaban  en  el?  Muy  cortos 

¿te'^^tasois  los  Dioses /pues  fue  menester  baxarála.tkc^ 
ra  para  ver  lo  que  en  ella  pasaba. 

Mere.  ¿Aun  no  has'  perdido ,  ({ ó  Luciano j)  el  implo 
veneno  de  tu  lengua  maliciosa?  Tan  cubierta  está  de  hu- 
mo, y  de  polvo  la  tierra  con  el  tropel  de  los  esquadrones^ 
y  con  el  fuego  de  Marte  >  que  aún  á  los  ojos  de  los  Dioses 
seMuIt^./    ,  .■  :  \.\  .  ......     .     ; 

iMc.  Y  también  á  su  piedad  ^  pues  los  pronósticos 
naturales  de  cometas ,  y  otras  impresiones  en  el  ayre, 
que  en  otros  tiempos  prevenían  vuestras  futuras  iras  ,  y 
]}uestras. castigos  bn  la  muerte  jdewi.  Príncipe ,  ó  an  Ul 
calamidad  de  una  Provincia  particular  ,  ahora  en  la  de 
tantos  Prínícipcs  muertos  á  hierroVy'dc  taíitós  rtynos  des- 
truidos, no  se  han  aparecido. 

Mere.  Quando  la  malicia  es  afe^lada,  ó  incrédula, 
no  merece  anuncios  del  Cíelo*,  ni  sirven  los  avisos  á 
quien  ha  perdido  el  respeto  á  la  divinidad.  Si  tú  hubie- 
ras visto  como  yo  á  Europa,  y  considerado  las  causas,  y 
cfeétos  de  estas  calamidades  presentes ,  eú  unos  de  am* 
bidón  I  y  en  otros  de  imprudencia  y  descuidó ,  conocic-? 
ras  que  en  ellas  los  hojubres  solos  ,  y  no  los  Dioses  han  * 
sido  culpados. 

'  .ijuf,'  Muchas  cosas  liabrás  visto. 
.  Mere^  Muchas,  unas  con  lastima ,  y  otras  con  risa; 
aquellas  por  los  trabajos  de  los  subditos ,  y  estas  por  ll 
ignorancia  de  quiea  los.gobierna. 
'■:  ,Lbiv  w  Sijni  atención  puede  merecer  h^relacite.,  te 
ruego,  (¡ó  Mercurio!)  que  la  hagas  brevemente  de  la  mas 
notable  que  has  visto  y  ponderado. 

Áíerc.  Condesciendo  con  tu  ruego  s  oye  pues.  Ha^ 
hiendo  dado  vuelta  por  Europa  ^  me  detuve^  librado  .en 
la  suprema  jjregiOin  del  ay  re,  para  coínprehenderla  toda 
junta  con  la  vista  ,7x00  la  consideración.  En  todas  sus 
•     -  -    .  par- 


partes  vi  k  Marte  sangriento ,- batallando  unas  naciones 
con  otras  por  el  capricho ,  y  conveniencias  de  uno  solo^ 
que  en  ellas  atizaba  el  fuego  de  la  guerra.  Consideraba  su 
locura  en  dexar  las  felicidades  de  la  paz ,  lo  dulce  de  las 
patrias ,  y  los  bienes  de  sus  propios  doniiniosi  por  con- 
quistar los  ágenos.  Que  buscasen  nuevas  poblaciones  los 
que  no  eran  bastantes  á  llenar  las  suyas.  Que  destruye- 
sen, y  abrasasen  las  mismas  tierras ,  Villas,  y  ciudades,, 
que  deseaban  adquirir.  Que  tantos  expusiesen  sus  vidas, 
perdiendo  con  ellas  sus  mismas  posesiones  ,  porque  esta, 
ó  aquella  Corona  tuviese  un  palmo  mas  de  tierra.  Que 
se  ofreciesen  los  soldados  á  los  peligros  del  expugnamen- 
to  de  una  plaza  donde  no  han  de  vivir  ,  ni  aún  de  repo» 
sar  un  dia  después  de  rendida.  Que  la  ambición  de  los 
Príncipes  los  hubiese  cegado  con  el  explendor  de  la  glo^ 
ria  ,  y  del  honor  s  moneda  con  que  temerariamente  se 
venden  á  la  muerte.  Ninguna  cosa  me  movió  mas  á  con« 
fusión  que  Alemiinia ,  viendo  que  era  esclava  de  las  na-* 
clones ,  la  que  por  el  imperio  del  mundo ,  qUe  en  ella 
resplandece^debia  ser  señora  de  todas.  Que  las  haya  lla- 
mado por  auxiliares  contra  sí  misma.  Que  las  sustente,  y 
asista  para  su  rey  na.  Que  lo  que  adquieren ,  y  mantie- 
nen coh  la  fuerza ,  cree  que  es  para  su  mesma  defensa,  y 
seguridad ,  y  no  para  su  despojo.  Que  tenga  por  protec- 
ción lo  que  es  tiranía,  y  por  libertad  lo  que  es  servidum» 
'  brc.  Que  la  que  ha  de  dar  leyes  á  los  extrangeros  ,  las 
reciba  de  ellos.  Que  pudiendo  con  la  unión ,  y  concor- 
dia aspirar  al  dominio  universal,  se  rinda  por  su  división 
al  de  sus  enemigos*  Que  piense  obligarlos  con  >separarso 
de  la  cabeza  que  la  gobierna ,  y  con  abandonar  la  amisé>, 
tad  ,  y  confederación  de  los  que  son  interesados,  en  su 
misma  conservación ,  y  comunes  en  la  causa.  .Que  á  tn 
tulo  de  religión  la  pierdan  $  y  que  hagan  Consejeros  de 
la  faz  i  los  ^e  le  hu^tk  la  guerra.  Lo,  ¿ue  mas  me  ha  ad- . 


mirado  es ,  que  para  remedio  de  itiales  tan  graves  se  se* 
ñaiasen  por  congreso  á  Munscer ,  y  Hosnaburg  ,  luga- 
res dispuestos  por  su  situación ,  y  vecindad  á  fomentar 
las  discordias  de  Alemania  ,  y  disponer  la  guerra*  Que 
los    mismos  enemigos  extrangéros  convocasen  con  sus 
cartas  á  los  Príncipes ,  y  Estados  del  Imperio  á  venir  i 
ellos  contra  sus  antiguas  constituciones,  y  loables  estilos; 
y  que  las  obedeciesen  sin  conocer  el  artificio  de  sus  pro- 
meisas  ,  y  la  falsedad  de  sus  pretextos  $  los  quaies  eran 
de  unir  el  Imperio  i  y  los  juntaban  para  desunirlo  :  de 
quitar  gravámenes ,  y  al  mismo  tiempo  los  hacían   ma-* 
yores  :  de  restituir  á  cada  uno  en  sus  Estados,  y  los  des- 
pojaban de  ellos :  de  ponerlos  en  libertad,  y  era  por  ser- 
vidumbre: de  hacer  la  paz  ,  y  ninguna  cosa  mas  opues- 
ta á  ella ,  que  llamar  los  estados.  ¿Quien  jamas  vio  en 
una  Provincia ,  que  padece  guerras  civiles,  reducir  en  uti 
lugar  las  cabezas  de  ellas,  desunidas  entre  sí  en  religión, 
en  parcialidades  e  intereses ,  y  para  tratar  con  los  mis- 
mos extrangeros,  que  fomentaron  las  sediciones,  y  la  sus- 
tentan con  sus  armas  para  dominar  á  unos,  y  á  otros?  Se 
duelen  los  Franceses ,  y  Suecos  de  las  calamidades  del  Im« 
pe  rio ,  y  son  ellos  la  causa  $  exclaman  que  desean  la  paz^ 
y  ellos  solos  hacen  la  guerra  $  se  quexan  de  la  dilación 
de  los  tratados ,  y  los  embarazan  con  varias  artes;  y  ya 
hoy  están  juntos  los  Estados ,  y  aunque  reconocen  las 
artes ,  y  los  peligros ,  y  que  son  burlados,  y  maltratados 
de  los  mismos  que  los  han  llamado ,  vienen  tan  ciegos 
por  sus  pasiones  internas  ,  que  no  acaban  de  cono- 
cer ,  que  solo  su  concordia  será  el  remedio  de  tantos 
males. 

Luf.  Bien  los  ha  castigado  Dios  ^  pues  .padece  el 
Imperio  la .  pena  de  los  Parricidas  entre  galios  y  vi« 
voras.. 

Mere,    yo  tedigo  de  verdad ,  que  faíe  tenido  los  ojos 


7 
sobr^  Munstct^  y  Hosnaburg  mas  que,  sobre  las  demás 

partes  de  Eieiíopa  j  porque  son  las  fraguas  donde  se  lim* 
plan^  y  templan  las  armas  de  todo  el  mundo  ^  y  oñdnas 
de  ligas,  invasiones ,  sorpresas ,  y  usurpaciones.  Desde 
allí  se  trata  de  levantar  levas  i  se  envían  Embaxadores 
con  instrucciones ,  y  noticias  particulares  á .  Holanda, 
Dinamarca ,  Suecia ,  Polonia  ,  y  Constantinopla  ,  para 
que  todos  pongan  fuego  en  Europa.  Pensaron  los  vasa- 
Üps,  que  allí  se  restaurarla  su  sangre^  y  desde  allí  se 
yierte.  La  paz  anda  ^  en  las  bocas  ,  y  la  guerra  en  los  co- 
razones, y  en  las  plumas.  Todo  es  hypocresia ,  fingiendo 
desear  el  sosiego  público^  los  que  tratan  de  turbarle,  en« 
treteniendo  los  tratados  ^ara  prescribir  lo  usurpado  y  va- 
liéndose del  pretexto  de  que  los  Estados  no  se  concuer- 
dan  entre  si ,  siendo  ellos  los  que  fomentan  su  división^ 
gr  aunque  suponen  que  desean  la  venida  de  los  Holán-* 
¿eses  i  por  otra  parte  se  entienden  con  el  Príncipe  de 
jQrange  para  que  los  detenga*  Sus  proposiciones  son  apa- 
^  xetites  y  especiosas  >  no  dan  paz ,  sino  leyes  al  Impérioai 
no  le  pacifican ,  sino  le  perturban  ,  y  revolviendo  tiem^ 
pos  pasados  con  ios  presentes,  confunden  la  religión ,  des- 
truyen las  pazes,  y  transaciones  hechas  i  derogan  las  re- 
soluciones 9  y  sucesos  de  las  dietas ,  y  colegios  Ele&ora- 
les ;  rompen  las  constituciones,  y  privilegios  del  Imperios 
derriban  su  poder ,  disminuyen  la  autoridad  eledoral, 
dan  medios  á  la  infidelidad  ,  y  ocasiones  á  la  inobedien?- 
cia  y  discordia.  Allí  se  piden  premios ,  y  mercedes  parfi 
los  subditos  que  han  militado  coAtra  d  Imperio^  y  re- 
compensan á  Jas  .Coronas  que  le  han  destruido ,.  y  ahrar 
sadp.  Publican  Franceses ,  que  ni  el  Imperio ,  ni  España 
desean  la  paz,  sino  continuar  .la  guerra ,  y  oprimir  á 
francia^y  que  por  la  razón  natural  de  la  defensa,,  y 
por  la  libertad  propia ,  debea  aquellos  vas^Uos)  esforzara 
K.ála.ogosicion.{.¿^.toletax  ql  geso  de  lo^  txibútps  y.f  a> 


mo  los  paeblos  na  penetran  lo  interior  de  las  cosas  i  m^ 
xañ  cargarse  de  nuevas  imposiciones.  ; 

Luc.  ¿Tan  simples  son ,  que  no  conocen  que  la  paz 
está  en  la  mano  del  viftorioso ,  y  que  el  que  ha  usurpa-^ 
do  los  Estados  ágenos^  es  quien  solamente  la  puede  dar? 
¿No  es  ignorancia  dexarse  persuadir ,  que  la  renuncLao, 
rehusan,  ó  entretienen  los  despojados?  .    '  • 

Mere.  .  Bien  lo  conocen  los  Franceses  prudentes ,  y^ 
aún  los  de  mediano  juicio  $  pero  no  se  atreven  á  desengí- 
ñar  á  los  demás  :  y  así  unos  por  el  temor,  y  otros  por  la 
ignorancia ,  beben  todo  el  engaño. 

Luc.  ¿Cómo  los  Parlamentos  (cuyo  oficio  y  obliga* 
cion  es  procurar  la  paz  y  sosiego  público ,  y  la  conserva* 
don  del  reyno) ,  no  procuran  Ubrar  á  los  pueblos  de  lo 
que  padecen  con  la  opresión  de  una  guerra ,  que  se  fua- 
da  en  la  ambición  ,.  y  conveniencia  de.  uno  solo  ,  y  no 
^n  la  defensa  natural,  pues  nadie  hace  guerra  á  Francia^ 
y  ella  la  hace  á  los  Principes  confinantes,  y  les  tiene  usojh 
pados  sus  Estados?  *  *^  ^     . 

Mere.  No  ha  faltado  valor  ,  y  constancia  al  Parlan 
mentó  de  París  ,  antes  por  mostrarse,  ardiente  en  la  con- 
servación del  reyno ,  ha  padecido  desdenes,  afrentas  ,  y 
destierros  por  el  valimiento  opuesto  á  los  trijbunaies  >  el 
qual  antepone  siempre  la  conservación  particular  de  su 
gracia ,  al  beneficio  común.  Aquel  gobierno  padece  en  sí 
mismo  todas  las  tiranías,  que  con  las  armas  de  Francia^ 
.padecen  las  naciopes  que  ha  oprimido.  _ 

Luc  y.  Casti^  es  bien  merecido,  porxl  qual  conozco, 
^ue  con.  razón  texrompadeces  de  ver  defraudados  los  dén- 
seos, públicos  V  y  burladas  las  esperanzas  del  remedio  de 
las  presenta  calamidades.  De  lo  que  yo.  me  admiro  mas^ 
;^,.d6  que  informados  los  demás  Príncipes  de  lo  que  pa- 
SSL  cw\o%  coágcesos ,  y  4^1a.£epiuaciopy  y  haciehda ,  que 
^n  cilQ§|x¡erden^  l6&.maafiQigaalaiíitlifh^te.á£i^oc  de  los 

Eran- 
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Fráacesdsi  y  SoécosV  sin  ^pécanzsr  álguai  de  U  paz ;  dC: 
donde  infiero  que  íes!  fatali^adV  la  qual,  en  la  mina  de  \<H 
Imperios  y  perturba  .los  jukios  i  y  deg».la  prudencia  lut« 
mana. 

M<rc.  Con  mas  fundamento  lo  podrás  decir ,  quan- 
do  hayas  oído  lo  que  he  visto  en  Polonia,  en  Suecia,  ea 
Dinamarca  ,  ,en  Holanda ,  en  Inglaterra ,  en  £$paña ,  y 
en  Italia^ 

Luc.  Pendiente  tienes  de  tus  labios  mi  atención.  Re^ 
fiere  ^  pues. 

.  Mere.  No  sin  grande  admiración  vi  en  peligros  tan 
comunes;  i  toda  la  chrisciandad.^  Dormida  la  regia  Repu* 
blica  de  ^lonia ,  despreciados  los  celos  políticos ,  y  las 
máximas  de  £sudo  de  librar  las  fuerzas  de  los  demás 
Príncipes ,  y  de  no  consentir  y  que  crezca  la  Potencia  de 
los  confinantes ;  pues  ño  teniendo  bien  asentada  la  pa;& 
con  Suecia,  y  estando  fresca  aún  la  memciria  de  las  gú¿):r* 
rasxon  ella  sobre  eldoipinio  deLituania,  .dpnde  aÜ9 
hoy  se  embaraza  el  arado  cotí  Ibs  cadáveres  de  los  Po^ 
lacos  muertoS|Se  está  á  la  mira  de  los  progresos,,  que  hace 
aquella  Corona  ^  dexándose  bloquear  de  ella  por  Pomera* 
nia ,  Saxonia  ,.Sile85ia,  y  también  por  Transilvaoia.  Bstan* 
do  Ragozzi  ooofederado  coii  Suecia^  conr lias,  armas  levan«» 
tadas  en  sos  confines  ,:y  siendo  dependiente  ddl  Turcp^ 
que  es  d  mayor  enemigo  que  liehe ,  sinrrepaifar  que  lo» 
Suecos  movieron  las  armas  contra  Dinamsirca  j  por  la 
buena  inteligencia  que  tenia cpo  día,  y^xon  designio  de 
dd^lar  primero  lo  uno .,  y  después  ^o  otro  i  ni  ea  que  as^ 
piran  al  domimo  universal  del  Norte,  y  que  si.se  levanta 
con  el  arbitrio  del  Mar  Báltico,  quitará  en  sus  Proyinr. 
Cias  el  comercio  del  mundo ,  con  que  se  sustentan ,  y  dan 
expediente  á  susfmcos^  y  mercancías.  ¿  QueMabradot. 
tam  descuidada  vio:  en  el.mpnte  vecino  arip?irse  latem«. 
pestad  y  quis  no  pieviniese  Jo5:daños  íq[uc..ameQa2;aban  á: 


lo 

áa  casa !  ¿  Quién  vio  vencedor ,  y  ttittnfanle  al  Pxínclpc 
¿ónñnanté,  que  no  le  .temiese  y  y  asistiese  a|  oprimido 
IJa  guerra  de^Suecia  coir  Polonia.;  enapezóiipor^Alemaniai 
y  después  por  Dinamarca ,  y  se  acabará  en  Polonia.  Hoy 
tiene  esta ,  en  los  peligros  que  amenazan ,  por  cooapañe- 
ros  al  Emperador,  y  al  Rey  de  Dinamarca ,  y  solamente 
eon  la  asistencia  de  algunas  tropas  i  podía  oponerse  en  el 
pais  ageno  al  común  enemigo,  antes  que  debelados  aque? 
^os ,  se  halle  sola  con  la  guerra ,  y  será  su  reyno  asientq 
de  ella ,  y  campo  de  batalla. 

i      No  vive  menos  fuera  de  sí ,  ni  mas  inadvertida  de 
sos  misnias  conveniencias  k  Corte  de  Suecia ,  pues  bañ 
biendo  traído  á  sí  todas  lar  riquezas  ^  y  despojos  de  Ale* 
manía ,)  sin  que  ya  le  quede  en  ella  mas  que  el  peligró 
pendiente  del  lance  de  una  batalla  ^.  continúa  la  guerra, 
embarazándose  Con  otra  nueva  contra  Dinamarca  ^  acon- 
sejada de  ios  Ministros  de  Francia ,  que  zeiosps  ya  de  su 
Potencia ,  le  f  persuadieron  con  gran,  arte  la  invasión  por 
Alsacia ,  para  que  divididas  sus  fuerzas  ^  diesen  lugar  i 
sus  progresos  en.  el  Imperio.  Piensa  soberbia  poner  en  el 
suyo  á  Alemania ,  y  no  considera ,  que  no  sus  fuerzas» 
9ino  las  de  los  mal  contentos  dd: Imperio  le. dan  las.  vic- 
torias, persuadidos  ios  Pxíiícipes^  y  £stádo&que  leásis*^ 
ten  ,  á  que  sus  vanderas  pasaroh^al  Imperio,  y  se  de« 
tienen  en  el  para  poQerlos  en  libertad  y  y  satis&ces  sus 
gravámenes ,  y  no  ^ara  debelarlos  s  y  debieran  los  Suen 
eos  considerar  con  ajuicio,  yiSLn  tanta  ambición  ,  que 
si  llegaran  á  conocer,  comolya  aigmios) lo.  conocen  ^  que 
9a  designio  es>solamente  de  tiranizar  Hlmperio^  se  ume-* 
ran  luego  con  el  Emperador  para  echarlos  de  Alemania,  á 
cuyo  interno  concurrieran  los  Franceses^porque  su  confe- 
deración con  Suecia,  no<es  para  hacerla  grande,  sino  para 
que  no  ¡lo  sea ,  entrando  á  la  parte  de  sus  Uofisos  y  y  va*- 
licndose  d6  la^  división^  de  sus  fttérm  para  £iciUtár  sus^ 

.        '  de- 
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íies^níos  en  ^mMiá,  y  enflatuless^y  quandplos.han 
y^{):(QP$eg^idO|  s^jcáí)  amigos,  de  los  Alemanes ,  y  ene«: 
folgos  ^  de  ^6<:os^i.pocqtte  .nias  le  inipoc^a  .la  áinista4^ 
can  aquellos ,  que  cp(^  ((stos.  $a  fe  es  un^^veleta^»  que  la^ 
Yoltcan  los  vientos  ;de  sa  mism^  fortuna  s  de  suerte^  quej 
ifí  felicidad  de  Siiecia  se  puede  mudar  ^  ó  (;oq  la  concor*^ 
día  del  Imperio ,  ó  con  una^  ^pc?, ,  ó  con  la'dcsunioadp; 
Iqs  Franceses  ligeros  ,  é  inconfidentes.  / 

.  laic.  Bien,  lo  van  ya  cqnpciendo  i^lps  Miíil^trps,  d(fi 
aquella  Corona  j  habiendo  penetradoras  imeUgencias  se-s 
qretas  q^e  tienen  con  algunos  Príncipes  del  Imperio ,  y| 
que  les  conviene  gozar  de  la  ocasión  ^presente  para  com«i 
ponerse  con  el ,  y  volver  triunfantes  á  sus  amadas  pa-*. 
(rias ,  antes  que  >  6  se  mqoren  Ijss  cosas  deHmp^rio ,  o 
los  Franceses  los  desamparen.  \ 

Mere»  Mejor  lo  conocerán  quando  hayan  leído  uc^ 
'discurso  Francés  impreso  en  Holanda ,  donde  persuaden 
á  las  Provincias  unidas  ^  que  desistan  de  la  guerra,  con 
Pitiamarca ,  y  que  empleen  en  su  favor  para  la  empresst 
de  Dunquprque  las  fuerza;  Marítimas  coq  qi^cle  divierij 
tan,  >  y  aunque  con  palabra^  algo  equivocas  les  señala, 
que  no  les  está  bien  la  Potencia  de  Suecia  i  ni  la  impru^r 
^encia  ,  y  locuras  de  Poloala  |  es  primero  Dinamarca^  y 
la  es(á  hoy  pagando  po|c|iaber  dexado crecer  la  ]PotencIs^ 
^e  Suecia- xS^ik  a^^stiir  al  £mp<p:adpr « «cpnfíada  ^n  las  con- 
federaciones con  aquella  Corbna,  y  en  la  buen^  cpaes^ 
pondencia  de  la  vecindad ,  debiendo  (onsiclerar  que  la 
^n veniencia  fírnia  las  confederaciones  ^  y.  la  rmisopA^  con«f 
yenifpcij^;la$  fpmpfi  ^  que  la  vecindad  es  ^l  mayor  peli^ 
gro4is  lp^.!?rínfípe$s.que  jos. que^  aspiran  4  Moija^rquíaj 
80  se  d^xao  al  ladp  á  quien  pfieda  hacerles  oposicioi)  ^y; 
que  la  ambición  no  es  cortes ,  ni  agradecida.  Pudiera  h^^ 
bet  hecho  reflexión /aquel  R.cy  ^/á^.qvie  teniendo  piiesto 
sohf:e  las  cervices  de  los  Suecos  el  intolerable  yugo  de( 
:;  '  Ba  Cofífp 


Co  nt )  no  podía  hál)er  amistad  segura  entre  ambas  C€^ 
ron  as  ^  y  que  en  viéndose  poderosa  Suedá,  procuraría  Uí 
libertad  del  comercio ,  de  ^üien  pende  su'  *  donser imclóa 
y  grandeza )  pero  ninguna  locura  mayíD^queliaber  pues- 
to ei  JR.ey  de  Dinamarca  el  arbitrio  de  la  paz  con  Sueciflf 
cfn  manos  de  los  Franceses  y  confederados  con  día,  y  ea 
las  de  los  Holandeses ,  interesados  en  el  paso  del  Zante^, 
Este  exemj^lo  funesto  de  la  opresión  de  Dinamarca  ,  ni 
ha  bastado  á  convencer  á  Polonia ,  ni  á  dexar  adverti-i 
dos  los  Estados  de  Holátaida  para  no  asistir  á  Suecia  coa* 
tantas  fuerzas ,  porque  si  cayese  el  reyno  de  Dinamarcsj 
en  poder  de  Suecia^  ó  de  ambos  se  hiciese  una  Republi^ 
ca  (  como  está  para  suceder  )  les  quitarla  el  paso  del  Za»-' 
te  y  con  que  en  pocos  años  caerla  su  Potencia ,  porgue 
sin  el  comercio  del  Mar  Báltico  ni  pueden  hacer  aroia^^ 
das /ni  sustentarse. 

Lucb  Este  no  es  el  primer  error  de  los  Holandeses, 
én  otros  muchos  han  caldo  >  y  caen^  pero  quanda  se 
levanta  la  grandeza  de  un  Estado,  tatito  le  asisten  los 
errores ,  cómo  los  aciertos  5  y  al  contrario  ^  quando  em<* 
fneza  á  caet ,  tropieza  en  sus  mismos  buenos  cotiscjos^ 
obrando  diversos  efeftos. 

Mere.  Así  es  verdad  ^  pero  dice  un  discurso  Francés,; 
que  la  República  de  Holanda  ha  crecido  mas  en  jo^ños^ 
t¡}xt  en  400-ios  Kbteanos ,  y  que  los  Estados  leYanta<lo9 
con  mucha  prista  y  deelkmn  presto  á  ski  menguantes  y  asi 
^rece  que  ya  va  declinando,  y  que  los  mismos  Holimde^ 
scs  trabajan -en  su  ruina,  pues  por  mar ,  y  tierra  hacen 
espaldas  á  las  empresas  de  los  Franceses  para  que  ocoperi 
bs  Paises  Baxos ,  como-si.no  les  conviniera  mas  cohfiñac 
€ón  Españoles,  que  con  los  Franceses,  Aquellos,  cansádtü 
ya  de  dominar ,  tratan  mas  de  conservarse  en  lo  que  hoy 
|^se¿n,  que  en  recobrar  sus  derechos  antiguos;  y  estos 
,t^  ambiciosos  de  ensanchar  sus  confines^  que-n^  la  te^ 


Hgton  9  ni  lá  justicia ,  ni  la  amistad  y  ni  el  parentesco ,  ni 
la  fó  pública  detendrá  sus^  vastos  designios  ,  ios  quaies  se 
eneiktDinían  á  apoderarse  de  las  Provincias  obedientes  ,  é 
inobedientes ,  para  ser  Reyes  del  mundo  con  et  arbitrio 
del  mar  ,  habiendo  considerado  ,  que  con  ét  se  hizo  tan 
poderosa  Holanda ,  que  pudo  sustentar  la  guerra  contra 
España  j  y  ocupar  puestos  en  las  Indias  Orientales ,  y 
Occidentales.  Con  este  ñn^  desesperados  ya  de  que  ni  por 
Inglarerra ,  ni  por  España ,  Italia  ,  ni  Alemania  puedect 
dilatar  mas  sus  limites  y  si  primero  no  sujetan  las  Provin- 
cias obedientes ,  y  las  unidas ,  cargan  allí  con  sus  fuer-< 
zas  mayores  ^  y  locos  los  Holandeses  ,  ó  ciegos  con  .el 
odio  á  los  Españoles ,  desconocen  su  peligro,  y  á  costa 
de  su  misma  sangre  ,  y  riquezas  divierten  con  sus  armas 
Iks  de  España  para  que  los  Franceses  se  hagan  mas  pode-n 
irosos  I  y  sean  sus  confinantes. 

Luc.  En  eso  umbien  gana  Holanda ,  pues  mientrat 
expugnaban  los  Franceses  á  Gravelingas  j  ic  apoderó  dd 
Saiso.    -'••'.    ^    c 

'  Mtrc.  '  Fóicsl'fue  la  ganancia  y  y  mas  de  gasto  y  que 
9e  provecho  con  las  canales ,  y  fortificaciones  hechas  que 
le  imposibilitan  pasar  adelanten  pero  quando  hubiera 
ganado  á  Hulst,  y  á<3ante  y  les  estuviera  mejor  (como 
consideran  los -Holandeses  políticos^  y  prudentes )  estar 
Sin  aquellas  plazas ,  y  que  los  Franceses  no  hubieran  renf- 
dido  á  Gravelingas  y  porque  quando  la  Zapa ,  y  la  Pala 
trabajan  para  que  el  Duque  de  Orleans  y  y  el  Príncipe  de 
Orange  se  junten  y  es  abrir  la  sepultura  á  la  Potencia  de 
Holahda.    •  .     .      *   *  -       :    > .  > 

^    Luc.     Ella  piensa  y  que  sucediendo  eso,  gozará  entela 
.nmentedesu  libertada  locura  qiie  ñola  curará  facil^ 
mente.  -  ;-         ^ 

'  Mere.  Pues  ella  está  persuadida  por  un  diycursa  dt 
jin  Ranea 2  v^it^Uáoi  La  necesidad'  dt ocupar  ¿D^ní^ 
'     '  éjuer^ 
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querqfu^  donde  procura  probar  iqlie  en  la  coofíanzá 

consiste  su, felicidad ,  y  conservación  ,  y  que  no  pprciia 
(laceran  guertas ,  pudiéndose  disponer  de  suerte  lo$  coa-^ 
fines  I  que  no  las  causen. 

Imc.     Pues  otro  discurso  he  visto  yo  del  fin  de  la^ 
guerra  del  País  Baxo ,  donde  dice  ot^o  Francés  (  si  ya  no^ 
es  el  mismo ) :  Que  aúg  la  Francia ,  que  ha  £avorecido 
tanto  las  cosaSide  Holanda.,  no  gustaría  de  yerla  engrana 
decidaí  y  no  querría. tener  por  vecinos  á  aquellos  Estados 
tan  podercKos  por  mar ,  y  tierra ,  con  quien  romperían ^ 
luego  la  guerra  por  un  pi^  de  tierra,  de  la  frontera  ,  na 
^udiendp  haber,  acuerdo  íixo  en  los  confínes ;  como  su-^ 
fedi^  á  Francia  quando  los  Duques  de  Borgona  posfsíao^ 
]os  Países  Baxos» 

.    Mere.     £1  uno ,  y  otro  discurso  he  leído ,  y  tarabiea: 
#/  eonsijo  del  interesado^  y  me  han  parecido  soberbios^ 
Impíos  I  y  ambiciosos ,  indignos  de  una  Nación  gloriosa^ 
y  contra  la  bu^na  correspondencia  ,  y  ppUtica ,  ;que  de-* 
ben  observar  los  Príncipes  entre  sí,  de  no  fomentar  rebe«» 
liones  de  los  vasallos  ágenos ,  por  no  dar  mal  exemplo  á 
los  propios.  En  ell(^  se  conocen,  que  son  afeélados  los 
deseos  que  publican  de  la  paz,  y  quietud  pública,  pdrque 
con  gran  arrogancia  se  alaban  de  los  triunfos ,  y. trofeos 
^quiridos,  y  se  prometen  otros  mayores;,  jad^ndosc 
^tt?  los  asiste  Dios  h  y  debieran  con^derar  ^  que  no  siem« 
pre  las  visorias,  las  dá  la  divina  Providencia  por  Cavore^ 
<er  al  vencedor,  sino  por,.castigar  al  vencido^  y  que 
«^^sdp.qoe  rompieron  .U. guerra ,. apenas  ha  habido  aiki 
en  que  no  hayan  recibicto  una  rota  notable.  Menos  de« 
^n  gloriarse  de  los  puestos  que  han  usurpado,  porque 
•álos  q^  heredaron  del  Duque  de  Bedmutr ,.  ó  se  Jios  ven- 
dieron  los  Suecos ,  ó  los  conquistaron  con  las  armas, asis« 
tencia,  y:  diversioi^deApS;  con^wlerados  con  los  mbmos 
£spaüoles  rebeldes,  y  ninguno  por  sí  mismos j  y  inienr 

tras 


ttas  estaa  vtVt' la  guerra ,  es  lócala  confianza  en  los  suce- 
sos futuros  y  porque  penden  de  varios  accidentes  v  y.fis 
iorpnulentd«l  desprecia  de  la  paz  ^  cQmo  pudiera  haber 
enseñado  á%s  autores  de  esros  discursos  una.  carta  del 
Rey  de  Italia  Theodorico  al  Rey  de  Francia  Clodoveo^ 
cuyas  causas  xjúe  pone  para  persuadir  la  paz  de  las  Gp> 
xonas  en. las  guerras  de  si^  tiempo  ^  los  hubieran  insjtruido 
de  lo  que  no  sabían»  Pero  los  mismos  ejemplos  que  traea 
de  lo  que  han  perdido ,  pudieran  mortiñcarlos  $  pues  no 
ha  sido  por  casos  fortuitos  /sino  por  el  valor ,  y  constan* 
cia  de  las  naciones ,  que  ahora  desprecian  >  y.  lo  que  re« 
fieren  de  las  ocupaciones  del  Imperio ,  y  tín  otras  partes^ 
y  las  protecciones  que  alegan  ^  son  las  que  mas  les  conr 
denan  ^  sin  haber^  en  aquellos  discursos  cláusula^  que  n^ 
enseñe  á  rebelarse  á  los  mismos  subditos ,  ó  que  no  des- 
engañe á  los  Países  Baxos  j  dé  que  iodo  se  eocamina  i 
ponerles  el  yugo  dé  la  servidumbre,  y  á  dominar  lasProt- 
yinclas  utudas.  £1  primer  discurso  áú.AviíQ  Üe/i^ttfiMd^ 
persuade  conr^  razones  j  unas  flacá6  i  y /otras  falsas*»  á  I09 
Países  Baxps  la  rebelión ,  y  el  reducirse  1  una  Republl^ 
ca ,  paia  que  precediendo  á  esto  el  echar  á  los  Epañoks^ 
pudieran  s^r  conquistados  de  la  Francia*  £1  segundo  yte^ 
uniendo  eipeligso  de  qne  si  £c  teáwu»t  i  República  >  s< 
ahorraría  con  ias  Proví^ias . ünidüs i. e  impaciente  de^li^ 
taifdanza  de  su  ambición  ,  muda  de  consejo ,  y  le  dá  pa« 
ra  que  una  parte  se  entregue  á  Francia ,  y  otra  á  los  £sr 
tadoS|  siegun  el  repartimiento  hecho  con  ellos ,  sip  decla^ 
nrlos  i  sabiendo  bien ,  que  sobre  su  execucion  naceriao 
diferencias ,  que  obligasen  á  la  guerra ,  y  que  con  i» 
parte  de  ias  declaradas  á  su  favor ,  podría  debelar  las  de** 
mas ,  quando  la  Religión  no  las  reduxese  á  su  obedient 
cia r  por  no  unirse  con  los.  que  Ja  tienen  diferente  ^  y  se 
£icilitaria  la  conquista  de  las  diez  y  siete  Provindas.  Eq 
si  tenes  discuKso  declara  japas^uambicloa^  Bet&ua4kiii49. 

á 


i  los  Holandeses  |  que  fe  ^tan  para  conqulstai.'  S  ISútS^ 
querque* 

Luc.     Lo  (inisma  es  asfz  petición ,  que  Ue^  aquel  qací 
pedia  á  otro  la  espada  paca  matarle  con^Ua. 

Msrc  La  misma  es ;  porque  todas  las  razones  coa 
^ue  les  persuade ,  muestran  que  ninguna  cosa  es  mas 
contra  su  volunud  ^  y  libertad ,  que  asistir  á  que  cayga 
en  mano* de  los  Franceses  Dunquecque.,  y  muchas  de 
ellas  se  convencen  con  las  del  discurso  de  la  necesidad  de 
ocupar  á  Dunquerque ,  porque  dice :  ^jQue  aqml  Piurto 
isfr^no  de  ln  libertad  de  Holanda  *>  que  quien  le  tuviese  será 
eethr  de  élf  y  del  País  Baxa ,  y  que  poseyéndole  hs  Trame'', 
ses  y  eneeerán  Jas  Provincias  en  bienes  ,  y  en  riqs$exjtt.  Qu9 
sobre  las  Provincias  de  Flandes  y  y  Arttds  tiene  Francia  ch^ 
ros  derechos f  Que  ninguno- de  sus  Reyes  pueda  renunciarlos^ 
untes  están  obligados  J  recobrarlos  con  la  espada.  Tque  rif« 
fonées  nktntendifá  buena  correspimdencia ,  y  veéindad  com 
'Holanda.*'' Y  el  discurso  del  fin  de  la  guerra  dice :  ^yQaer 
tsMUrabnente  Aorreien  las  Monarquías  alas  Repúblicas  s  / 
ique  no  las  sufren  por  amor  y  sii^o  por  mcesidad  y  siendo  mi' 
logro  y  que  se  sustenten  largo  tiempo  y  sin  que  a^un  Prin-^ 
típe^  las  derribe.  Que  muchos  Principes  y  que  habían  ptsestp 
tas  manos  piara  formar  ^la  de:-  Holan4a  ed  odio  de  Españay : /: 
para  debiii^ar  la  casa  de  Aus^iaf  estuvieron  después  ce^. 
Usos  de  su  grandeza  y  y  trabajaron  en  su  dominación  y  te^ 
miendo  que  si  tremiese  mas  seria  terror  y  y  espanto  de  sus 
vecinos  y  y  consiguientemente  el  blanco  de  su  indignación^  ÍM: 
dóñde^rasuiParia ,  que  las  Monarquías  vecinas  y  calosas  de  su 
Potencia  y  se  unirían^  todas  para  derribarlaJ^^  Siendo  ,  pues»- 
estos  los  principales  fuiKtamentos  sobre  los  quales  piensaa 
los  Franceses  fabricar  el  edificio  de  sus  ambiciosos  desigr 
'nlo$ , tcotisideran  bieo  los  Holandeses  si  les. conviene  ó. 
nó  creer  v  que  cotab  Dinamarca  tkae  ei^  su  .poder  i  el  pa«i 
So  dél'G^itfv  garganta  de.  las  provisiones^  yAetciocias 

del 
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del  Korfé)  tengárt  los  Francesiss^  el  Duoqaérqae»  por 
donde  ^coaiuDica  todo  el  trato;  y  comercia  de  Occi^ 
dente.  9  y  8d'COndtt€en.la6  4ri<|ttezaA  de  ambas.  Indias :  sí 
les  dex¿an  los  Francesa  Ubres  de  Daciosv  y  de  Piratas^ 
para  que  la  Potencia  de  Holanda  crezca  en  riquezas ,  y 
lesaumente  ios  zelos^  qiK-aún  ahora,  tienen,  y  lleguen  á 
«fedo  los  peligros  s  y  que  antes  bien  serán  mas  arbitros 
quelosJEspafioles^de  ios  inat«s<Senttanico/y  Bretanico; 
teniendo  ya  á  Masttíc  f  Xjjrav'etingas ,  Calés , .  y.  otros 
Puertos  I  sí^sexiboéaa^  política  dexarles  tomar  ^aquella 
plaza  I  con  que  se  hallarán  señores  de  todo  el  País-Bajio} 
ú  seráti  bMnos  vedoosi ,  y  a^adecidosi  los^socorrós^  y 
Mlsten€ia$  qoe  ks  ha  dado  Hdanda^  lo^  que  ahora  par« 
ra  tenerlos  mayores,  y  salir  con  la  ejnpresa  de  iDunqoer^ 
«lue^  faltan^á  la  amistad  >  y  fe  pública  de  confederación* 
nes  estrechas  con  la  Gorooa  de  Suecia ,  persuadiendo  en 
el  mismo  4íscurio  á  las  Provincias  unidas  coa  sqvera^ 
razones  I  que  no  prosigan  la  diversión  consosiavijnas.^ 
Dinamarca r^i se  fibezclen  en  aquella  gueixa ^»  .que.no  leS 
ttdtiviene  que  crezca  la  potencia  de  Sueda,  Jiabiendose  am* 
íes  empefiado  en*  ella  a>n  sus  consejos,  considerando  tan» 
bien  9  si  quando  serán  señoreS'deFiaodes  consentirán  que 
los  Holandesa  pos^n  la;ilndttsa^  ^  Sase  y  y  Ias>demas 
'fortai^aa»  ^  y  ^plata^  <^  poseen  av  aquélla  f  ravinfiá ,  ha>- 
biendose  declarado  que  tienen  der«haá  ellas  ^  ycpieés 
eaagenable de  la  Córoba/  '''  ■!  "  ^  ^o  if)  n'rwí/i-  : 
-  Luí.  N^'és  posible  Kiuedeicenf  de^cotlridec^rquant^ 
iiasdídio  y '  fáa  nociendo  de-  tontas  ^conseqfiencb^  Sjoí 
tvayna  \cefM>  Dañxpt^^  fKxrosi  «fios  >qaé  ¿éelosbk 

ho  qiüsierón  aástir  4  Brámta  {ktra  qae-  la  ociipasenj  tf^ 
fándoseá^lamlra  sthobrar^  y  sin  'dairlestbasUméntasi 
con  qaemwdqroaallí  was'^dii  v^^y^úss^tTi  mismo  Sfíak 
t^cudeuOcangai.yda  násmc»<Dei|s4^ros;  qa«  hay^ofam 
ca y  lo  juzgaron  por  conveniente.      ^  ..... :  ¡ 


i8         .         - 

JMrrrti  Sí  i  peto  eotooces  til  estiba  ganado  el  Pcínci- 
ft^xn  los  Cooscjeros  tan  sujetos  ái^a  yolootad ,  como 
ahora .;  y  así  es  muy  de  teaao: »  que  con  la  diversión  de 
Holanda  ocupen  los  Franceses  á  Dunquerque  >  y  que  coa 
¿I  se  hagan  señores  del  País  Baxo ,  y  que  después ,  por* 
que  harán  sombra  á  su  Monarquía  las  Provincias  unidas» 
hs  debelarán»  <  ' 

Luc.  Por  la  mbma  razón  lefiere  cierto  histbriadat 
Francés,  queClodoveoJBLey.de  franela,  despojó  de  la 
vida,  y  de  la  Galla  Gótica  al  Rey  de  los  Godos  Aina^ 
larico. 

Jiúrcé  Con  menos  aparentes,  precextos^isurpá  cL  miSf 
mo  Clodovco,  y  su^.desctebdieotcs  losifiscadio^  y  Cocmim 
circunvecinas ,  con  que  Ja  Francia  ha  Uceado  á  la  gran? 
deza  presente,  y  quando  todos  falten  ,  no  le  falcará  el  de 
algún  derecho  imaginado ,  pues  como  ios  han  ;hallado 
para  pf  etendcr  el  dominio  dettodo  el  mnado,  le^l^Uaráa 
para  pretender  aqneUas  Provincia).  . 
'  Ltic.  £nxst£:casó  piensan  los  Holandeses,  que  en  el 
tribunal  de  lais  armas  serán  condenados  en  costas ,  y  que 
como  se  han  defendido  de  España  ,.5e  defenderán  de  JErai^ 
cia,.qué:no  es  tan  poderosa.         -      ;.:  .    .-.  / 

'  A&rcí  Tambien.e^  es  locura  ^  porque  en  ía  'guerra 
con  Eipañales  asistía  Francia,  y  ej^lagttQri;a,cQn  Fsanr 
cia,  no  le$  asistirá  España,  r&sta  mantesoa  una  guerra  def 
fensíva  con  ellos  por  la  dificultad  denlas  condu^hts  de 
gente  >  y  por  el  exceisivo  gsbta  de  ilMicatpibiofi »  y  j^ociam- 
biúb  y  y.po¿  la  tardanza; deükscdfi^osf^  miftnt|ra6!.iftaa4 
Mftdr¿l  das  consultas^  y  y«llv^an(Jasce8«hic¡<Hie8>5  tncoi^ 
venientes  que  cesati  en.  la  vecindad  de  Francia,  la qual 
(x>n  .mas:  gente ,  y!á  nien9S  costa  le  .hará  .la  guerra.^  >sifiñf 
do  pjQm  ios  Pf  íncipe^^ue  bbsooMretán ,  tpbsquQUp  tü» 
ne  tancas  tibios  liá:  {^tsaciaí  4ei  foiii^ia>|¿rtiQáiojlkbcfÍ« 
España.  'y^:'\u'y:mr^  iof¡  Cvir^Kuj  ol ,  ui 


'  Lüc.  At  Francés  discursisca  le  pacece  que  pueden  ase* 
gturacse  los  Hdnmdeses  con  que  tienen  en^os  Pcovincias 
flMichos  Franceses  nacurat^s  ^  que  gpzan  los  privilegios  do 
los  vecinos. 

Mere.  £n  esos  consiste  su  mayor  peligro  $  porque  s» 
rán  espías  de  los  Franceses,  y  acrecentarán  sa  partidos  y  la 
mayor  ventaja  que  los  Franceses  tienen  sobre  las  Provine 
cías,  son  los. soldados  que  han  sustentado.en. ellas ,  prác* 
ticos  de  sus  fuerzas  y  intereses^  y  que  tienen  conocido  sus 
ingenios  y  costumbres ,  sus  odios  y  enemistades.  > 

Luc.  ¿Pues  cómo  una  RepúbUca,  donde  todos  velaa 
en  su  conservación ,  donde  hay  ingenios  tan  sutiles ,  y 
tan  sospechosos  en  los  zelós  de  su  libertad ,  no  anteveq 
estos  peligros  ^  y  le  aplican  con  tiempo  el  remedio. 

Mire.  Bien  creo  que  no  los  ignoran  $  pero  la  divcrsi^ 
dad  de  religión,  de  costumbres  y  é  intereses  de  aquella^ 
Provincias ,  1^  hace  también  discordes  en  los  consejosi 
y  aunque  de  todas  está  el  gobierno  general,  dirección,  y 
autoridad  en>  el  Principe  de  Qrange ,  y  en  ios  Ministros 
que  ha  ganado,  la:  de  HoUnda  y  que  es  la  principal  entro 
ellas ,  arrastra  á  sus  designios  y  y  conveniencias  las  da- 
mas ,  y  conocido  está  de  los  Franceses, ,  que  solo  al  Pría- 
tíl^  estiman  como  á  quien  tien^  el  poder  absoluto  de  ias 
afrmas  ,  y  para  hacerlo suyp con  vincujios  desangre»  coot 
peraron  en  d  casamiento  de  su  hijo  con  la  Princesa  da 
Inglaterra ,  y  le  tienen  obligado  con  dádivas ,  y  prome* 
sas  de  hacerle  soberano  en  la  provincia  de  Gueldres.  De 
mqttí'  nace  hi  aiistendla  d$  sua  arpias  ¿i  las  empresas  4¡ff 
Gravelingas ,  y  Dunquerque,  y  el  divertir  las  cacmM 
Espafio]as',.i»i¿eiido.las  sayas  á  vista  de  Gante  i  y.  de 
Bruxelas  sin  ha<;er  nada,  escusáqdose  con  la  imposibilidad 
de  pasar  .aquellos  canales,  y^  marrazos. 

IJMV    Sí ,  pero  como  astuto  considesa:|  queiei  crecer. 
más  >loi  estados  >  c  ^ualail  k\i  Potencia  i  :1a  de  Frimcia, 
*^  J  Ca.  se- 


soiia  ¡fliposibttitar  sos  dieslgiiios,  los  quales  solamente 
facen  Al^ac  icfeáo  con  1^  exaltación  .deFrancia  9  con 
la-expolsion  de  los £spañoles »  y  con  las  ruinas  de  los  Esr- 
tados  unidos.  Estas  artes  no  las  alcanza  el  vulgo  3  el  qual 
solamente  hace  juicio  de  las  cosas  por  sus  apariencias  ex- 
teriores >  y-creo  que  los  progresos  de  Francia  contra  Es« 
pana  ^  son  ñanzas  de  su  libertad  ,  aunque  son  eslabones 
de  la  cabeza  de  su  servidumbre  futura  s  pero  los  pru- 
dentes discurren  entre  sí ,  y  concluyen  con  que  la  grao* 
deza  del  Príncipe  5e  luce  mayor  ^  y  toas  formidable  con 
ei  manejo  de  las  armas »  y  que  no  las  pueden  poner  en 
otras  manos ,  sin  evidente  peligro  1  sin  tener  ganada  la 
grada  Y  el  aplauso  de  los  soldados ,  y  ser  hechuras  suyas 
los  que  las  mandan  ,  y  tienen  el  gobierno  de  las  plazas» 
que  todo  pende  de  su  arbitrio  5  que  las  Provincias  son 
una.  vana  imagen  de  República  s  que  su  libertad  es  ya 
servidumbres  que  el  remedio  único,  seria  pacificarse  coa 
jgspaña  para  que  no  se  continuase  en  su  persona  y  hi)Os^ 
y  descendientes  ^  el  mando  y  exercicio  de  las  armas  i,  y 
que  ningún  tiempo  es  mas  oportuno  >  que  el  presente 
para  aventajar  los  partidos ,  y  hacer  mas  firme  su  forto* 
fia  con  las  ruinas  de  España  y  pero  ninguno  se  atreve  á 
declaracse  porque  á  las  hocburad  del  Principo  iw  detiene 
d  agradecimiento >  c  interés  propio,  que  fis  mas  podeío- 
so  que  el  amor  á  la  patria  s  á  losamíbicio^ot^  Ws  honras^ 
y  favores  que  les  iiace.;  á  Jos  pretendientes  1^  e^cranza^ 
y  á  unos ,  y  i  otros  el  temor  al  poder  dj:l  Príncipe  3  cqq 
qiiie«>n  pocos  los  que  puedco:  opbncBci  4i  %  vi  $imti»4^ 
iinsus  ddsighios.  .  ..  ,....:•.::[,':•.•!  v  ,.'•;;  iVr.r.) 
-  ^^  íMic.  '  Los  exemplos  pasados  ^nOt  «tieatr^U;,  <|íle  en 
la$  Repúblicas  generosas^no  fiífat^n  espíritus  grandes,  que 
se  expongan  á  qualqoier  .peUgro  por  la  libertad ,  y  cop? 
te»vacitoi:dq^ila&  ..i 

,^''Miri.  i^T^n  siaeUo«  está.Húlandji  r  K  *¡^  eoo^cid* 
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ticboi  los  Franceses  su  flaqueza  j  que  en  el  discucso  de  la 
Dccesidad  de  ocupar  Francia  á  Dunqucrque,  amenazan  4 
los  Holandeses ,  que  se  opusieren  á  la  asistencia ,  que  les 
d«  el  Principe  >  con  que  tienen  en  la  mano  el  azote  pa- 
ra castigarlos ,  y  obligarlos  con  la  fuerza  á  executar  sus 
dcsignioSé 

Luf .  Con  todo  eso »  no  puedo  persuadirme  á  que 
hayan  trasladado  los  Franceses  en  sus  corazones  amena- 
zas tan.  serviles  y  que  aún  los  mismos  esclavos  no  las  svl^ 
frieran  5  poique  no  se  puede  negar  ^  que  aquellas  nado* 
nes  son  soberbias  y  altivas ,  de  que  han  hecho  muchas 
demostraciones. 

Mere.  Hasta  ahora  vemos  que  las  sufren  s  de  donde 
se  puede  sacar  un  pronostico  cierto^  y  es,  que  la  libertad  de 
Holanda  tuvo  principio  de  la  casa  de  Nassao ,  y  será  es- 
ta la  causa  de  su  servidumbre.  Que  los  Franceses  dieron 
la  mano  á  las  Provincias  unidas  para  levantarse  >  y  las 
pondrán  el  pie  para  que  tropiecen  ^  y  caigan.  Que  la 
grandeza  de  la  Monarquía ,  aseguró  su  conservación  oca-, 
sionándolo  la  asistencia  de  todos  los  Principes,  de  Europa 
sus  émulos ;  y  que  su  ruina  se  les  quitará ,  y  hará  de 
amigos  enemigos  s  y  entonces  ya  sin  remedio ,  se  desen- 
gañarán de  que  han  adorado  un  ídolo  falso  5  que  han 
tenido  por  libertad  la  tiranía,  padeciendo  mas  deba xq 
de  ella ,  que  quando  tenian  señor  natural.  Que  ha  sido 
Holanda  la  palestra ,  donde  para  sus  daños  futuros ,  han 
exercitado  los  Franceses  la  disciplina  milijtar  ,  y  que  eu 
ella ,  como  en  estafermo ,  han  aprendido  i.  costa  de  su| 
heridas,  las  artes  de  combatir  y  expugnar.. 
'  Liu.  Estos  pronósticos  >  de  que  los  mismos  principios 
de  la  exaltación  de  Holaoda,  serán  la  causa  4e  su  ruinay 
6on  opuestos  á  las  máxinatis  mas  asentadas  ^e  los  politb» 
^0%  f  porque  los  estados  se  conservan  con  las*  mismas,  atfs 
tes,  y  medios  cpn  que  se  cpi^uisiAKOfi^  
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Msr€.  Esos  son  los  acdLoos^  ifiescttttablcs  ie:  qi&ii 
dispone  lo  fiícal  4c  los  casos ,  que  saele  ttl  vez  sacac  de  ias 
causas  I  e&ftos  contrarios. 

*  ¿iiTé  Aunqaexreo  que^l  Príncipe  de  Orange  aüeii^ 
da  á  stt  grandeza  ,  no  soy  tan  malicioso  ,  que  piense 
que  lo  procurará  con  inñdelidad  >  porque  no  parece  ve^  j 
losimU ,  que  querrá  perder  la  gloria  adquirida  de  liaber 
sido  su  casa  ¿1  instrumento  de  la  Monarquía  Holandesa» 
donde  hoy  es  obedecido »  y  respetado  como  señor  natu- 
ral. El  zelo  de  este  Príncipe  >  el  amor  á  ios  Estados »  su 
modestia  ,  su  £imiliaridad ,  y  llaneza  ciudadana ,  quiun 
todas  las  sospechas  que  se  pueden  tener  de  el  \  fuera  de 
que  siendo  tan  prudente ,  tendrá  ponderado  bien  el  pe- 
ligro de  exponerse  á  la  ié  poco  segura  de  Francia ,  la 
qual  no  le  cumplirá  después  lo  que  ahora  le  o&eciere ,  y 
que  quando  se  haya  valido  de  el  para  debelar  las  Pro-* 
viricias  unidas ,  tendrá  zelós  de  la  autoridad  que  ha  teni« 
do  en  ellas  ^  y  procurará  su  ultima  ruina. 

Msrc.  ¡Ó  Ltuciano!  solamente  con  los  Dioses  eres  ma*' 
Hcioso ,  y  con  los  hombres  sencillo  \  aquellos  Ubres  de 
£ilsedades,  y- estos  nacidos  con  ellas:  s¡  ya  no  es,  que  ha- 
blas con  ironía ,  ó  quieres  obligarme  á  que  te  descubra 
quanto  oculta  mi  pecho  h  porque  no  te  )uzgo  por  tan 
•rimple  ,  ni  por  tan  poco  informado  ,  que  no  sepas  que 
la  gloria  de  haber  puesto  el  Príncipe  Guillermo  de  Na$sao 
en  libertad  las^  Provincias  unidas  i  *  fue  con  la  infamia  de 
^aber  faltado  á  la  fidelidad  de  vasallo ,  y  que  no  podrá 
lavar  con  servir  siempre  sus  descendientes  á  los  Estados^ 
y  ser  én  ellos  ciudadanos ,.  sino  con  iiaberlos  separado  de 
ta'obedienciadesuseñor  natural,  para  hacerse  dueño 
de  ellos  quando  la  ocasión  se  le  representare  á  el,  ó  á  otro 
de  su  familia^  y  nitiguna  mejor  que  la  presente.  Conoz^ 
<0'\3aiUki»  peligros  de  fiarse  el  Príncipe  de  los  Franceses» 
pero  ia  ambición  de  dominar »  siemfve  tuvo  nubes ,  y 
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catatatas  ealos  <^  Si  fodóiorconddenian  los.  tiranos^ 
á  ningua  Cerrfkac  ibttbicran.atrevida  Unos  se  peccUeroa 
con  el  I  y  otros  le  mantuvieron  ^  y  tegitimaron  con  el 
tiempo.  Tales  son  las  mudanzas  de  la  fortuna^,  y  io$.ac<* 
cidentes  de  las  coronas  ,  que  quien  hoy  es  geni^ral  de  los 
Estados  y  podsia  ser  Key  de  ellos  mañana.  £1  aelo  y  el 
amor  del  Principe  á  los. Holandeses  será  grandes  pero 
mayor  el  apetito  natural  desmandarlos  con  absoluto  do« . 
minio,  ó  de  tener  por  propia  alguna  Provincia  de  lasque; 
poseen ,  en  premio  de  sus  servicios  grandes ,  y  dignos  de 
mayor  recompensa,  porque  no  es  posible  que  siempre  paó> 
dan  heredar  sus  iiijos ,  y.  descendientes  el  .mando  .de.  las 
armas ,  desigual  á  su  grandeza ,  y  sin  el  no  serán  estiiiíá^» 
dos ,  antes  aboirecidos  dé  los  Estados  por.  el  explendor 
de  su  sangre.  En  quanto  á  su. modestia  ,  ya  la  tengo  biea 
conocida ,  y  á  si  misma.hace  sosjsechosa  su  fe,  porque i]^ 
sabes  bien  <)ue:ias  primeas  artes  de  los  que  quisieron' ea 
las  Repúblicas  levantarse  con  ellas ,  fueron  la  hipocresía 
del  bien  público ,  y  la  atención  del  aplauso  del  pueblo^ 
ganándole  con  la  afabilidad  y  modestia  $  y  espíritus  tan 
grandes  como  son  los  del  Principe  ,  na  pueijien  haberse 
ocultado  sin  grande  arte^.y  sin  grandes  desunios*  Haí^ 
hiendo  subido  la  casa  de  Nassao  en  Holanida^á  la/mayoi: 
grandeza^  emparentandoxón  los.Reyéade  Pranciai^é In- 
glaterra ,  no  es.  posible  que  puc4a  contenerse  en  el.  esta^ 
do  privado ,  antes  es  fuerza  ,  6  que  domine^  ó  que 'se 
pi^ob:,  porque  con  íscnaa ;BBÍ»ySé  perdieifin  moóhps 
en/; las  Repúblicas. »  donde  la  viriudJ solar  diéiócatioa 
al  mahdo.  Ña  cte^,  que  Ips  Eranccses  ságac^si^iy-ádviBrri^ 
dos,  han  elegido  aquel  instrumento  ^sln  evidentes*  asotÜ 
Vitó  :de  que  podrán  £icilaieDte  edificar,  cob^á  su  Moí^ 
fiarqit  Ja« '  ^  ,¿.  '  *..   r -í-'íí'jv'j  i*l  v  ^í..i.;       /í 

j    tLaé^^/j  Bionrlo  creqi>^o  tanMén  játbLttzá^  ciMsiéM^ 
«M^r,  ^üexompiehacoiuttii^ilo^  fi^^o^ 
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baa¿06 ;  scrpbdia.  peniér  Francia  si  Ibi  c^nquistire;  porqae 

á  veces  iq  que  parece  >  qae  alimenta  su  grandeza ,  es  sa 

ruina  ^  y  no  menos  peligran  ias  Monarquías  por  el  peso 

de  .la  mísmaakezai  que  por  la  flaqueza  de  sus  fúndame» 

tos.  Los  que  gobiernan ,  y  principalmente  los  favorecí* 

áosí  no  consideran  los  rey  nos  como  eternos,  y  se  comeo* 

can  con  que  en  su  tiempo  parezcan  felice^  Buera  de  que 

ftioy  f»iensañ  los  Franceses,  qué  la  fídelidad^que  iios  leva» 

tó  >  á  pesar  de  su  temeridad  ios  sustenta. 

1   Mfrc.     Sí ,  pero  nunca  son  mas  de  vidrio ,  que  quati« 

dordufen^    . 

'r    Lm.     Enciretanto  gozan  de>  la  ocasión ,  que  les  da  el 

fiempa 

*  Mtn.  Bien  lo  han  mosteado  en  las  conquistas  sobre 
el  Occeano,  pues  silnglaterea  no  estuviera  divertida  con 
^errati^  civiles  j,  se  hubiera  jopuesto  á.  ellas ,  porque  to 
das  son  en  perjuicio  del  comercio,  y  seguridad  de  aquel 
jreyno.       .         . 

,  Lm.  Asilo  confiesan  tos  mismos  Franceses  en  uno 
de  sus  discursos  diciendo :  Qfés  es  providencia  dwina  U  di^ 
visión  f  f.,gsierra  dvfl  de  aquel  reyno  ^  psra  que  no  se 
oponga  ala  empresa  de-  Demarque ,  zolosadi  Ja  gras^ 
deza  desFramia. 

•  !  Mere.  Esta.mismaicohfesiondesus  mayores  enemi* 
gas,  y  iasxalamidades  que  padece  aquel  reyno ,  justifican 
snis  tazones.  ^ 

i.  ZüiTé  {  Paalos  mt(sat;os,  maslosgobienvi  el  furor:,  y^ 
k  malicia, que  la  buena  razénjdeEiíado^poeqneehlaimur 
4attaEajde<i\n  ^ofc^no  eaxitto,'  no;  meóos  que  en /las  de 
hs  velas  de  los  navios,  suelen  peligrar  amcfauo  los.reynos« 
Jlíoia cleccba.de ios. hombres j. sino :la4 situación  de  ias 
Provincias ,  y  la  diversidad  de  ios  ingenios,  constituye^ 
4CQn  uoado  iaft;iJDes:£(MaDn  dev^epúUicasí  eh  cada^jina 
ás  ^Ka&  LMjioftdMftiieltthBc^  t  'F  ^diivos^  oh 

ta-. 


lablQrieMú  la  Monarquía.  líos  pacíficos  y  {pudentes  la 
Aristocracia  $  y  los  moderados  y  humildes  la  Democracia. 
lY  quien  intentó  estas  formas ,  las  destruyó  ^  y  no  salió 
con  lo  que  se  habla  imaginado ,  dando  otra  diversión  á 
los  subditos  I  ó  si  la  alcanzó ,  duró  poco. 
i  Mere.  Nunca  Inglaterra  pudo  sufrir  el  yugo  de  mu« 
dios.  Entre  nueve  Príncipes  se  dividió  al  principio ,  des- 
pués la  dominaron  tres  \  y  últimamente  uno.  Y  no  es 
prafticable ,  que  ahora  se  pueda  reducir  á  la  obediencia 
del  Parlamento  en  forma  de  JSLepüblica ,  porque,  la  gra- 
vedad y  y  altivez  de  los  Ingleses ,  la  temeridad  ^  c  iracutH. 
Slia  de  los  Escoceses,  constantes  por  muchos  siglos  en  man« 
tener  el  Cetro  en  una  familia ,  y  la  obstinación  ,  y  liber<* 
tad  de  los  Hiverneses ,  no  se  conservarán  jamas  en  el  go* 
bierno  de  pocos ,  ni  se  conformarán  en  que  la  Magestaá 
de  la  Hepública  resida  en  esta,  y  no  en  aquella  Provin-* 
cia  í  y  asi  juzgo,  que  si  la  violencia  quitare  la  Corona  al 
Hey ,  se  verá  aquella  Isla  mas  combatida  de  las  pasioneS| 
y  con^petencias  internas ,  que  de  las  olas  del  Occeano,  y^ 
que  en  Inglaterra  ^  en  Escocia ,  y  en  Hibernla^  se ie van- 
earán tres  Tiranos ,  y  gobernarán  entre  sí  por  el  domÍ« 
nio  universal  s  de  donde  resultará  que  trayendo  alguno 
de  ellos  por  auxiliares  á  los  Franceses  ,  serán  todos  tres 
despojos  de  ellos*  , 

-  Luc.  Con  bien  aguda  vista  previno  Ricbiliu  las  dis«* 
dordlas ,  y  tumultos  de  Escocia ,  fomentando  su  fuego,  y 
después  el  del  Parlamento  para  hacer  á  Francia  señora  do 
Inglaterra. 

*■  M»rc.  Con  los  mismos  intentos  sobre  España  procu* 
C¿  las  refadioáes  de  Cauluña  y  Portugal ;  y  encesto,  pos- 
eso fué  menester  su  ingenio  ,  porque  los  mismos  Caste- 
Uanos  hablan  dado  ocasión  á  ello  , .  teniendo  con  poco 
ffecato{)olíticQ dentro  deaquelceyno  «i  quien  podía coq 
^Igun  pietexto drdendióJ&spuafri ia\€ofona j»  viviendo. 
.r^.VI.  D  xe- 
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retirado  éntve  to$  l>osi^e»  pcf siguiendo^  9  ía$  fieras  9  7  ñci 
iDenos  ñero ,  que  ellas.  \ 

Imc.  Bien  lo  mostró  en  los  principios  de  su  gobierno^ 
pues  luego  tiñó  el  Cetro  con  la  sangre  mas  oQble  de  aque^ 
reyno.    ' 

Mere.  Esos  soin  los  primeros  paSos.  de  la  Tiranía; 
de  cuyos  temores  creen  asegurarse  con  la  muerte  de: 
muchos. 

Lm.     i  y  qué  mas  ocasiones  dieroa  los  Castellanos  ? 

MíTc.  Le  dieron  el  manejo  de  las  armas  ,  y  le  h¡- 
*  cieron  superior  á  muchos ,  que  con  emulación  se  esti- 
maban iguales  en  la  sangre ,  y  aún  le  despreciaban  ,  y  te- 
Alan  por  mas  ilustre  la  suya  >  con  que  el  pueblo,  que  antes 
le  tenia  olvidado ,  empezó  á  hacer  reflexión  en  el.  N6  ad-' 
virtieron  los  Castellanos ,  que  la  rebelión  en  una  Provine 
da,  suele  encender  con  sus  centellas  las  denías ,  y  que 
la  de  Cataluña ,  y  las  guerras  en  todas  partes  de  la  Mo- 
narquía ,  daban  motivo  á  los  ánimos  inquietos  de  Portu-t 
gal  y  y  aunque  estos  con  algunos  motivos  pasados  se  han 
des(hibierto  malcontentos ,  sacaron  con  inadvertida  con«« 
fianza ,  los  presidios  de  las  plazas  dé  aquel  reyno  para 
'  reducir  á  lo  obediencia  el  Principado  de  Cataluña. 

.  Luc.    Esta  misma  confianza  les  debía  obligar  á  maa^ 

tenerse  leales ,  y  no  á  abusar  de  ella ,  dexando  por  ua 

tirano  un  Rey  legitimo  ,  sin  que  pueda  escusarlos  la  va-i 

nagloria  de  tenerle  propio  1  porque  no  es  tanta  como  el 

explendor ,  y  reputación  de  ser  gobernados  por  un  Mo*^ 

narca  tan  grande ,  que  contra  la  potencia  de  Holandair. 

mucho  mayor  que  la  de  Portugal  ^  les  conservase  las  In* 

dias  Orientales  descubiertas,  y  conquistadas  con  la  sao^ 

gre  ,  y  valor  de  sus  antepasados  y  y  coa  envidia  délas 

naciones  del  mundo  ^  en  que  se  valia  d¿  la  sangre,  y  ri« 

quezas  de  Castilla  \  y  no  deben  desdeñarse  los  Porcu*: 

gtteses  de  que  se|uote  aqucUarCocoaa  con  ia  de  Castilla,* 

lí  jucs 


a? 
pue&.de  eUiJSfttto  como  Cpiidadb  y  y  rnúvci  ella  xbmo 

rciyaOy  y.  no  á  iacorporarse  ^  y^  mezciacse  como,  rey  na 

con  ctU ,  ^íno  á  florecer  á  su  lado ,  sin  qt^e  se  pueda  de** 

cir  que  tiene  Rey  excrangero^i  sino  propio ,  pues  no  por 

conquista  ^  sino  por  succesion  l^ítima  de  padres  y  hijos^^ 

poseía  el  reyno^  y  le  gobernaba  con  sus  mismas  leyes, 

estilos  y  Y  lenguage  t  no  <omo  Castellanos ,  sino  coma 

Portugueses.  Y  aunque  tenia  su  residencia  en  Madrid^ 

resplandecías.  M.  en  Lisboa^  No  se  veían  en  los  Excu- 

dos  I  y  Sellos  de  Portugal ,  n|  en  sus  flotas  ^ni  en  arma-^ 

das  el  León,  y  el  Castillo ,  sino  las  Quinas ;  símbolos  de 

los  cinco  Estandaaes  quitados  por  el  valor  de  Don  filote 

so  L^  Rey  de  Portugal ,  en  lá  batalla  de  Orique  á  cinco. 

Reyes  Moros,  No  se  daban  sus  premios ,  y  dignidades  4- 

estrangeros ,  sino  solamente  á  los  naturales ,  y  estos  go?* 

zaban  también  de  los  de  Castilla ,  y  de  toda  la  Monar« 

quía  y  favorecidos  con  la  Grandeza ,  con  íasEncomienn* 

das ,  y  puestos  mayores  dé  ella ,  como  aún  hoy  las  go^ 

zans  estando  en  sus  manos  las  armas  de  mar  y. tierra ,  yi 

el  gobierno  de.  las  Provincias  mas  principales.  £1  comer-u 

ció  fra- común  en  todas  partes^  común  también  la  Re-^ 

ligion^  yi  el  nombre  generaLde  Españoles.  Un^  mismo 

clima 'cotuinuaba  las  Provincias  ^n  diuisión  de  ríos  ,  ni 

Mdntes.^  Aragón,  NavJarca,'*y  ^Ikiaí  tuvieron  .Reyes? 

propios  I  y  nó  por  esa  |4t:^an  que  le  tienen  ahora  extran[«. 

geco,  n\  viven  menos  felices x)ue  antes.  La. mayor  glof» 

xia.,  y  el  mayor  bien  de  las  naciones  ^  c&  estar  4:ompre«^ 

hendidas«en,  una.  Mónarquk ,  porqué  el  temor  4^1  >podei^ 

fiífi  ovigan  de;his  dominios. -Ni  en^áHiguhoiss  menor,  ni 

aaas  ségwta  ia^p^ea^,^  que  en  las^Móaarquiasvi  y.  e^m  noi 

puede  ser  <st  las  Coronas  nO'  se  reducen^  i-  una.  Niinca. 

Portugal  gozo  dedos  i>ienres^de  la  paz  i  iiasta  su  con^un^. 

cion  en  Castilla^  Siü  eU^  cemie|a:;ekla4q  'de:ia  inionac^. 

Da  quía, 
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qaía  >  07a  habfeca  recibido  leyes  de  eík ,  ó  se  tíabiefl 
fcndido  á  su  dominiow  Qa^ndo  en  España  do^lcu^^aQ 
aiuchos  Cetros  y  y  estaban  contrape^ulas  las  fiíeczas ,  sin 
qne  alguno  tuviese  pretensión  fundada  en  el  de  Prntun 
gal  9  pudo  levantarse  ^  crecer  1  y  sustentarse  i  pero  4ioy 
que  todos  se  han  incorporado  en  la  de  Castilla ,  y  qu« 
este  tiene  clara  justicia^^obre  el  de  Portugal ,  prescriptaí 
su  posesión  por  muchos  años  en  el  consentimiento  común; 
de  ios  pueblos  |  es  imposible,  que  pueda  mantenerse  ma^ 
cho  tiempo  separado ,  porque  ya  los  prudentes ,  y  leales 
que  no  pudieron  oponerse  al  Ímpetu  ciego  de  la  raul-t 
jtitud  y  conocen  que  antes  han  perdido  ^  que  recuperada 
$tt  libertad  ,  y  los  demás  se  han  desengañado  de  que  no 
se  pueden  fiar  de  las  asistencias  de  Francia  ,  enemiga  del 
reposo  común ,  y  de  la  grandeza  de  España » porque  no 
las  da  para  su  quietud ,  sino  para  qué  siempre  batallen 
con  Castilla.  Conocen  también  ^  que  los  Holandeses  con! 
el  mismo  intento  no  desean ,  que  el  reyno  de  Portugal 
sv  ountenga  libre  de  las  guerras,  con  Castilla »  sino  que 
consuma  en  ella  su  gente  y  y  tesoros  ,  y  que  haya  me-^ 
»ester  ocupar  en  sus  costas  las  fuerzas  marítimas  para' 
que  no  puedan  continuar  la  navegación  y>  comercio ,  nt 
mantener  ias  Plazas,  y  Fa¿^orias  delJBcasit ,.cÍQ<lia« 
Orienules,  á  donde  se. apartan  de  las  c<)nfedfra¿iaQCS  he-i 
chas  con  Portugal ;  y  con  la  Gomuqkacion;  do  sus^ciéias^ 
se^  van  haciendo  mas  guerra  ^  que  pudieran  'coá<  las  ar<^ 
Bias  s  con  que  en  pocos  años  se  verán  todas  las  Indias  ia? 
ficionadas ,  y  fuera  de  la  obediencia  de  Portugal* 

Mere.  Casi  las  inismas  razones  i:<y.  otrai  no  ménol 
luertcs  f  concu  rren  jea  la  rebelión  de  C^ataiuña  ^  y  aún  tiQ. 
acaban  de  convencer  ius daños  y  calamidad)eS>  laobsti^ 
nación  de  aquellos  unimos  $  ios  quales  contra  la  oposiclont 
de  1^  oatttcúeza  ^  y  ^^  ^lüpucato  foí  in:  j^ovldeacia  di* 
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iHml^  que  noicaso  la  dividió  de  Francia  con  los  altos 
sottros  de  los  í?irinei;s  ^  y  con  los  fosos^del  Medilciraneo^ 
se  entreg2^roD  á  ella.  ^  -  ^ 

Luc.  Fot  gran  locura  tuvieren  las  naciones  el  que  sé 
apartasen  de  la  obediencia  de  su  señor  natural  >  y  no  pa- 
ra vivir  libres,  sino  para  ser  vasallos ,  y  sujetos  á  una  na* 
cion  extxangera.  « 

AUrc.  Y  tan  aborrecida  de  ellps^  que  un  Francés  te^ 
fiere  ep  el  libro  intitulado ;  Catúliriiá  PraniesA^  por  un^- 
boca  de  un  Catalán ,  qm  el  Trames  nacido  en  el  Príncifada 
sborrae  a  su  padre  y  porque  es  Francés. 
* .  Luc.  Buen  testimonio  es  ese  para  los  Catalanes.  Yá 
oreia  que  era  grande  el  ingenio  de  ellos  por  ser  Cataluña 
poblada  de  los  Franceses^  y  que  aún  conserva  muchas  pa^ 
.  labras  en  aquel  lenguage.  ;         ¿ 

Mere.  £se  es  uno  d^  los  engaños  con  que  >  el  mi^mcf 
autor  procura  grangear  los  ácimos  de  los  Catatanes  ha^ 
ciendolos  Franceses  $  porque  no  proceden  de  otro  ^  que  dp 
%  mismos;,  después  que^  entró  en.  España  iTübal  i  si  bieti 
Siglos  después^,  pasando  á  Cataluña  los  Caiuhsy  Alanos^ 
de  los  quales  se  fiDXsrd  ¿í  Qombce.,..y  subcedicndóles  los 
Godos,  trasladando  sus  Keyes  lar  silTarieaLde  Narbona  4 
Barcelona ,.  fasó  tambieq  ccm'la  Corte.,  (dleáguagei  y  ^ 
cerromiHÓiel ¡antiguo.  -^    /.^  >  ;  .>  •    ..  .  :    i    •  '•  ^ 

:. .  Imc  Taiábien .  intenc»  probar . , .  que  Bareekml  fuf 
eooquistada  por  Carh  Magno  riy  ^qe  desde  entonces  qiíe» 
dó  Cataluña  feudataria  á  Francia  ^  .  para  mostrar  con 
esto  ^^quie  fttf  jusiia  |a  lebclion^  violVieiidQ  ásu  difedb. 
señor; ,  '!  í:  t  v^:  :  '  .  ;  i  í¡;«  /i  uL  r  ^:  /•  .  c  n¡v-.  oí;  v  :•  > 
Mfrc^i  .£nie8ta.pnposicio0  %c  exrvpclven  giavdesdc*^ 
^nios  y.  podjue^no  es  solo  paqi  eArusar  la  rebellón  >  sino 
ts^mbien  pajraatenfr  prevenida^con  tiempd  la  jqsítifica¿ioá 
del  xonpisfiiento  de  los.  Fueros  de  aquel  Pxíactpadb  <i.  4e$ 
gur  désás  uiat^u  ^gicBíaAjfis :  f  xaa^cesfs  7.  jpara  r  cstabkrss 


.3»  ^  -   . 

dar  si  era  señor  ^  6  ciodádano  de  Barcelona  i  y  lioy  se 

iíé  baxo  el  yugo  tirano  de  Francia ,  entre  las  armas  de 
idos  Keyes  poderosos  ^  que  batallan  sobre  su  dominio 
jen  sus  mismas  amadas,  patrias ,  destruyendo  sus  casas  ^  y 
|x>sesiones  >  competencia  que  durará  mientras  no  se  re- 
duxere  á  la  obediencia  de  su  seík>r  natural 

.    £1  demasiado  áfe&o  á  sus  Fueros  los  reduxo  á  este 
inlserable  estado  $  y  con  ios  medios  que  aplicaron  para 
conservarlos  y  los  perdieron  s  porque  ya  casi  todos  los  ha 
roto  la  guerra ,  y  en  la  malicia  advertida  de  Francia  en 
eilos  y  peligra  mas  Cataluña,  que  en  otra  cosa  ,  porque 
se  imagina  que  sus  Príncipes  los  tienen  por  opuestos  á 
su  soberanía  ;  y  con  qualquier  sombra ,  ,ó  sospecha  de 
que  se  los  quieren  quitar ,  se  precipitan  >  y  podían  de- 
tenerlos los  exemplos  de  los  Reyes  Don  Fernando  ,  lia* 
jnado  antes  el  Infante  de  Antequera ,  Don  Martin  ^  y 
Don  Pedro,,  los  quales ,  si  bien  se  irritaron  por.  la  su- 
•persticion ,  y  desconfianza  con  que  los  observaban  ios 
•Catalanes  i  reconocieron  que  en  sí  eran  justos,  y  los  es* 
timaron  ,  y  aún  los  acrecentaron  ,  considerando  que  ni 
nacieron  del  Ímpetu ,  y  furor  del  pueblo  en  odio  de  la 
<Oiagestad  ,  sino  dcila  consulta  ,  y  consejo  de  unas  Cor« 
tes  generales  y  donde  intervino  1%  presencia  ,  y  autoridad 
4ei  Cptide  Don  Berengqe^,  xonñrmados  dcspuespor  sos 
sucesores  poc  la  religión  del  juragieiito ,  sin  que  alguno 
se  baya  armado  contra  ellos  ^  lo  qual  seri^  contra  su  mis- 
ma conveniencia,  porque  en  los  mismos  Ftfcros  está  fun* 
dada  la  soberanía ,  o  el  ser  juas  ó  menos  libres  los  vasa- 
llos,  y  nó  la  ofcn^k-,' principalmente  quando  domina  un 
Hey  I  cuya  Monarquía  se  hermosea  co<n  la  variedad  de 
•sus  vasallos,  siendo  mayor  la  gloria  de  tener  por  sub- 
ditos á  los  mas  exentos ,  y  los  que  son  mas  finos  en  ia  fi* 
leudad  á  su  sefior  natural ,  como  en  diversas  ocasiones 
lo  ha  mostrado  el  Principado  d&.Ca(a|uña... ,    . .';  ^ i 


Lmc.    ¿Plie»  cóflio:  no  lo  maeskaa^ahoia  nghuricadq- 
se  i  su  obediencia?  /-      .\:—i^'¿i¿.  '     i.  '  t 

i     Jürr^.     Lasr  ahnas  de  fn^citi|  >4^  t¡¿nert  sobre  s^ 
j  uoa  vana  desespeíadoa ,  ^los  .hace^obstlniláós. 

Lm.  ¿Y  no  hay  cazones  qqe  los  aseguren  del  uno, 
>'y  delouoíttfflQr?  •  '.á/^\\i.^..^  •/ 
i  Me9t.^  í  Muchas  hay  \.  porqué  bkn  saben  los  pcudcn» 
4es,  que  apenas  habrá  levaotado  Baccdonaisa  ¿standar^ 
tt  en  favor,  de  su  señar ,  quando  hará  .lo  juisfuo;  toda,  la 
Provincia ;  y  que  no  podrán  los  Franceses  oíantenerse.en 
^k  9  senieodoporioíaca  parte:contra  síias  armas ;  de  Oaüt 
•tilku  Gonocen.tasibíe& ,  que  la  clemenpla  que  seles  ofeer 
ciereyserá^  segura*  y.j[>erpetua>  pof^e  ni  en  aquel  mor 
vimiehta ,  oi  eñios  excesos  que  se  comerlerotí  en  el>  con* 
cunaeroniios  Estados.  ímpetu  fue  {  y(iuror  de  laumúltir 
tud  mal  informada ,  á  quien  arrebató  una  especl^.de  (4r 
digkxn  con  tal  violencia  v  qim.  bbbgó  á  qiM  los.  bue^kos  se 
dexasen  UeVar  de  ella ,  y.yaquas^  todos  losdellnquentes 
pagaron  su  inobediencia  con  sus  vidas  i  y  con  la  perdida 
de  sus  bienes  9  y  posesionen  Mayor  fue* )«  irülpa  qiiando 
levantaron  las  armas  contci  el  Rey  de  j^ayaora ,.  y  djc 
AngoíhDQiLjuany.dándose  primerQaLiSxy  ^CfCastiUn 
jE>on  fiardque  L?  ^  y,  últimamenfevá  Rebato^,  Puque^e 
.An|qu,,  yiaunqiie  pudo  entrar  pof.  fijteinpa.eni^j:poloqi.ai 
pudo  mas  él  amor  á  tales  vasallos^  y  con  una  c^u  vd^ 
:de  padre  qfte  de;señor  ^  los  reduxo  á  su  ob^diiencia »  s}(i~ 
hacer  después  ni  eL«.  ni  ^u.hijo  S»tt:Eár(|«A4$^t  i^ 
rtambieu .'paddciónmchof u.cl. tnmiika y  dA6»on$tfiFioa 
alguna  de  rigon  Mas  poderosa  es^ien  los  Heyes  1»  c^iM* 
niencia  propiaí^  y  el  agradcdmicoto ,  queja  Qfenjs^;  y 

.siondo.aq^  PxipcipadoJa^fomeMV  y  ^  ú 

Monarquía  ^  y  uníantbmftcaliBoiMraiEjnuicia^  portq^ie» 


;  gon^  foséc  ottoroe.  Gotonat  \  y: tcca^iDucfldps ,  ."y:,  tie- 

ne derecho  á  Thebas ,  y  al  PrincipadaiileláJdojusL^.y 
;  ,ál  Ducado  dé?  Atbepas  yicoii^üsfeasde  GafalaocsvV'xotí 

!  inmortal  glosia.  soya. , .. domb ,  c^üum  loflL  Historiadore 

'Griegos  >  no  c$^reihle  qafi  dexe  su  Rey  de.  usar  con  ellos 
de  su  clemencia  ^  y  cumplirles  las  condiottines^ooh  ^b^ 
*iroivtacnvá  suobedkticis^  fnra  dar  budaz^odemplo  "úc  su 
^  ipúblkaiv  en; roteas:  ocasiones 9. y:  para  éxcusftrei* peligre 
4d&pei^erlos:'Otrá  vez  ,  priucipalmonte  eo  tiempo,  que  los 
4ia^3ienester  ^  para  recuperar  los  Estados ,  que  le  ocupan 
-kis  Franceses  ;  pero  como  Jcn:  las,  cnfitrmwjadcis  jdcjuí^  lio.» 
multo  >  bo  ba^ta  que  convalezqat^  dos  jpcudeotcs^  Ü  tam- 
icen fi<)jConvalece  c^  pupbkiJÍr4ta4o|  y  áiófte  noiairan  Jas 
razones ,  sino  las  experiencias  de  sus  husmos dauosr'|. y 
calamidades  I  creo  que  con  dlak  se  an>verá  ál  xeaudio 
-del  pcicdoQ.    .  .i 

'^'  Luc%^  Puede >er  que  los : detenga  la. eisqmrieiidadfe 
1a>  paz  ,  creyendo  que  :ea  xUa  se  eitablez¿a  su:Ji* 
•bertüd#       •-  ;  .  '-'^*    ':  . .    .  •*:   •  ^-    •   ; 

<  Mire.  Mayos  locura  seria  esa  quejas  demai;  porque 
4bs  FcaMeses  están  muy  lejos  de  hacer  la  paz  ^  y  qaando 
4a  hagaí^ ,  tto  son  tatv  imprudentes  q^e  no  conozcan  .^qúe 
:«a  pu'éde  quedar  libre  Cataluña ,  fn\  ellos  fenecía  rsiüb 
«éS'  en^  continua  guenayen  x}ue  se  cónsimpáDmasQ  .que  ta 
'todas  las  que  hasta  ahora  susTentan  ^  y  que  uinguiia  cosa 
4es  estaba  mejor  que  aventajar  convelía  loicapkulM^e  la 
^)toz  áfavdr  ddla  G4>ro(iaídel^ranc¿ar  •  .':.  ji  .. 
i<: i^£«|^¿ í! 'Cfetn, qübiemericeff^podxáan^ucdar: '(^án¡:úmiác 
^  -fci/^íété¿cioo-dt  Erahtía^  ^  -oüeh  -.;  :;  i/.  ..  .  ;  -J.  :.  •■ :  ^.jn 
\  Me^Cé  Ésono.soiameniDe^ésloiprl0Íltcablé,«o|i#iopiies- 
"^o^'laf  sobtranía  \  siiio-mbns€Éaos0V^iséI  ito^  Rej)úbl^ 
%a  ^d  debaxo  déi  laiobediitidKtide>4ia:P)pní:^^7al¿&i 
^)>k6tWci«iú^e  0tro^:'dewddlide^eBÍiU«ch4»ila5ol4^  tte 

t^-l  a''  •vu^x>^\-io$ 


los  malos ,  y  la  (^fdtfon  de  ios  imenos  /  ora^iit;  recurso  á 
csce;  ó  á  zqnéU  4ñ  cayo  contraste  seria  fiícoBa^iqae  'sp 
rompiesen  los  Fueros  y  Privilegios  ^yü  pueden  ilos£a4{ 
talanes  tratar  por  sí*  mismos  ^  y  componer  sus  cosas  cúa 
su  sefior  óatural  y  muy  ciegos  e  imprudentes  serian  em 
fiarlo  del^  arbitrio ;  ageno  ^  y  d^  la  variedad  de  kx. 
casos.  .?'.  í  '..  i  -.....,.'.:.  '  ,.  ... 
'  Lucé  Mochos  4«  ettos^pieiis^^qtfe  t>o  piíede  mudaiw 
se  el  aura  favorable  de  la  fortuna  de  Francia.  hi: 

Mere.  Ninguna  fue  cor»Ca<nMr  ^  y  ^aqtkeUa  menos  que 
todas  $  porque  si  bien  el  que  la  mirase  desde  afuera  ;uzga^ 
'  rá,  que  goza  de  buena  salud,  quien  interiormente  hiciere 
anatomía  de  $^([íttti:|iocofnúcei;á/ que  peligrará  en  si  mis- 
mo; porque  U  metior^edad  de  su. Rey  y*  el  gobierno  de 
una  muger , el  váltmlefito de  an extranjero ,  lasdifoea* 
cias  entre  el  Consejo »  y  ^  Parlamento  ^  la  difidencia  de 
los  malcon^ntps  '9'  la  diversfd^id  de  rel^ion  ^  ía  falta  de 
gente:  y  de^inéró'V  y  ^^  optcscod  de  los.  tributos^  soa 
achá:queS', '^^6'ipcldrán  eausaele^mortales enfetmcdades, 
sin  que  pueda  Convalecer  con  las  empresas  h'echías  fuera 
^e  ^1  f  porque  e»^  te  agravaran  mas  •  habiendo  .de  stts<- 
lienrarloscoti'giHtdy  dinero,  y  esti»  no  ha  de  sacarse 
sl^  deiáJ4íiá(!ietiáasklélos  vasallos ;  porque  >las  tentítas 
Teales  dd  mas^  <de>4o  aílkMf  futuros ,  ^stán-  y  a  vendidas  y 
¿oipeñadási  •'•  ' '*•  -"■'    -^  -    "'^  '•'■'    /.;;.■..        ,-> 

<^*  Lup.  ^  I  Bues^  cómo  tiene  Francia  hoy  tantos  excrcltos^ 
-^!  ttn  jilversas  guerras  ? 

Mgrc.  Esos  so^n  los  ülCiiíK»  esfiíejrsos  V  semqances  á 
*UM  <ie1ÍfH:atídeIás,^  que  kVantaty  iriiiyér  Uaíri^ ,  quando 
tes*  faltóla  substátitía  V  y  tttán  mas  vecinas,  á  extinguie- 
se. Una  hora  aritfes  ¿t  quebi^ar  los  Mercaderes ,  parecen 
li  todos  caudalosoí^  y  roto  el  banto  ;  no  hallan  donde 
cobrar  los  acreedores  ^  y  aqueUosivafattoS'no.  pueden  sa« 

Ea  -  frir 


frir. d  intolerable  peso  de  Itís  tributos.»  tiesenga&idos de 
qacii|as.se.ti:atadei:ontiima]:  lat  guexca  >  que  de.cooi^ 
poh6r:ib  foz^  porque  en  aquella  se  hace  estimar  el  Va* 
léáo,  y  en  ¿sta  peligrafia  su  gracia  ü  volvieran  á  la  Corte 
1m  Eñbaxadores  de  los  Príncipes  que  ha.  ofendido ,  y  es* 
tuviesen. enfila  los  sugctos,  que  con  gran  arte  tiene  ocu- 
pados en  las  armas »  ó  por  quedarse  con  todo  el  maneja 
de  fa»  negocios »  ó  pqrque  no  se.  opongan  i  su  vali- 
miento.        .  .  ,  1,      ! 

:  Luc.  Grandes  son  esos  peligros  é  inéon venientes  s  pe- 
ro los  toleran  con  los  acrecentamientos  ^  y  triunfos  de  la 
Corma. 

•  JMirrr.  Quando  Jos  reysios  tienen,  una j^rabdeza  bas- 
tante para  susteptarsfc ,  y  hiciise  eHttnnr  de  ios  demás» 
no  desean  los  prudentes  que  crezcaa ,  porque  quanto  ma- 
yor es  la  potentia  de  los- Príncipes »  &  menqr  la  Libertad 
lie  la  líadon  dosnlnanie  »wy.teay oréis  sus  gustos  para  sus- 
.tentar  las  conquistaiu  Los  triunfos  «onde  gloria  aiPrín- 
.ci^e^^y  de  tristeHai.los  subditas 5  posque, con  pilos  viene 
la  noticia  de  la  muerte  de  sus  hijos  ,  hermanos  ,  y  ami- 
gos. Apenas  hay  casa  en -Francia,  que  no  este  cubierta 
.de  liito  y  y  falta  de.  succesion  dfi  u/ia  parte  muy  consir 
«derable  de  la  Cjrandeza  >  y  esatah^o  I90  ,Yill^$-/y  eluda- 
des  .un.despobladas  >  que  étitan  jCuUoi;e6  de  1»  tierra  \  y 
oficiales  para  las  artes :  con  que  se  haíla  Francia  tan  afli- 
.gida^que^no  menos!  b9taU9  consigo  oiísq}^  ,.que  .con  los 
demás  rey  nos ,  padeciendo  ella  sola  las  miserias ,  y.  cala- 
midades, que  hace  padecer  91*9  demaÁ« 

Xiíf«    {Cómo  la  Reyaa  np  hace  re^exloo  pttme  xun^ 

-tos  males  y  peligros 9  considefandoque sohmeAte  la  paz 

puede  asegurir  a  so  hijo  la  Corona  en  la  cabeza ,  y  que 

por  las  revueltas  de  las  cosas  j»adc€id  tantos  trabajos ,  y 

destierros  su  aotecesosal 

^  1  Mtrcm 
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.  Mfín.     AqttcUi  dabazelos  al  Valido ,  de  qakn  fue 

pexseguida  i  y  esta  le  ha  criado  ^  y  mantiene  en  stt 

grada. 

Luc.  Np  son  menos  peligrosos  los  zelos ,  que  con  el 
dá  á  los  de  la  Sangre,  y  á  los  demás  Príncipes,  ni  menores, 
los  inconvenientes ,  que  pueden  nacer  de  haber  puesto 
el  Cetro  en  mano  de  un  extrangero. 

JnktQi  £s  ciega  la  gracia ,  y  no  los  conoce  hasta  quQ 
hiaya  caído  en  ellos. 

.  Luc.  De  azero  ,  6  de  diamante  debe  de  tener  la  Rey- 
^  na. el  corazón  ,  pues  no  k  ablandan  los  trabajos ,.  y  cala- 
midades de  sus  hermanos ,  manteniendo  contra  ellos  una 
guerra  voluntaria ,  sin  moverla  á  compasión  la  ruina  del 
mismo  reyn(0  donde  nació ,  ni  la  cajda  de  su  misma  ca- 
sa I  no  ya  en  poder  de  los  Franceses ,  sino  en  el  de  los. 
SeOarios, 
.  Mure.  La  mayor  desgrada  de  Europa  es  haber  caí- 
do una  parte  de  ella  en  el  gobierno  de  mugeres,  como  ve^ 
mos  en  Francia,  en  Suecla,  en  Hess, y  en  Piamonte,  po]> 
que  es  fuerza ,  que  se  dexen  gobernar  de  otros ,  que  les 
den  á  entender  las  cosas  diferentemente  de  como  pasan. 
huerto  el  Rey ,  persu^iclierofi  á  aquella  Reyna ,  que  no 
se  podria  conservar  Francia  ,  si  no  amparaba  el  partido, 
y  hechura  de  Rechilíu  ,  y  proseguía  sus  designios  con- 
tra España ,  mostrando  ,  que  en  ella  era  mas  poderoso  d 
«fedo  de  madre ,  que  el  del  nacimiento. 

Luc.  Luego  mejor  \z^  estuviera  á  los  Españoles ,  que 
aqueUa  Reyna  fuera  de  otra  naclQn ,  porque  ya  se  hu-. 
biera  compuesto  con  ellos. 

Mtr^^  ^\  h  pero  la  hubieran  engañado  con  otros  zU 
t» ,  pues  también  la  dieron  á  entender ,  que  el  Imperio,, 
y  España  hablan  maquinadp contra  su  Corona,  y  que 
para  su  defensa  se  ha|>i4n  hechq  las  confedendones  coi|^ 


3»  , 

tn  los  Suecos  I  y  HbrandeseSt  y  cambleá  con  el  RagoszL 

Qae  sus  hermanos  no  querían  la.  paz  ^  que  convenía  obli«- 
garlos  á  ella  con  las  armas  para  asegurar  en  sus  hijos  Ut 
G)rona  f  que  la  de  Francia  corría  evidente  peligro ,  si  no 
baxaba  primero  la  Potencia  de  la  Casa  de  Austria ;  má« 
ylmas  con  que  pretendieron  los  autores  de  la  guerra  jus- 
tificarla. 

:.  Jjtác.  Esta  última  tienen  muchps  por  cierta  ^  y  por  la 
causa  principal  de  los  movimientos  presentes,  y  de  las  ca-» 
iamldades  de  la  chrbtiandad. 

*  Mere-  {.Óiy  quánto  se  engañan  con  ella !  Porque  an-> 
tes  la  Potencia  Austríaca  es  quien  ha  refrenado  la  ambi* 
¿ion  de  Francia ,  deteniéndola  por  mas  de  un  siglo  dea- 
tro  de  sus  confines ,  la  quál ,  sin  el  temor  ásus  fuerzas^ 
hubiera  ya  despojado  de  sus  Estados  á  los' Príncipes  de 
Europa,  como  lo  intentó  luego  que  la  vio  oprimida  con 
las.  armas  del  B^ey  de  Suecía  Gustabo  $  faeirs^  de  que ,  en 
el  estado  presente ,  ninguna  cosa  es  mas  convei^ientc  á  la 
misma  Francia ,  que  el  poder  de  la  Casa  de' Austria^  poi- 
que estando  aquel  rey  no  dividido  en  Religiones ,  y  eh 
medio  de  los  Sedarlos  de  Inglaterra ,  de  Ginebra ,  de 
£sguizaros  ,  y  de'  Alemania ,  continuada  e&ta*  Potencia 
con  los  GrisoneSi  Holandeses,  Diñamarcos-,^ Suecos  ,  y 
Austríacos  ,  tiene  por  antemurales  de  táh  grattdies  ene^ 
bigos  á  los  Estados  de  la  casa  de  Austtla  ^  cuya  Ínter po« 
slcion  entre  ellos  le  defienden ,  para  que  unidos,  no  le 
puedan  invadir.  /  -         '     ,    -^     •     '* 

-i  Luc.  :DiíicUx9ante  petíifadiri  á  to^' Fraitceses^esafi^ 
zonde  Estado.  í.  ¡ 

•  **  Mere:  Es  verdad ,  porqué  suele  ser  mas  pbderosa  que 
cUa  q1  odio ,  y  la  emulación,  con  que  se  han  ^tado^ton 
ciegos  los^  Franceses  en  los  principios  de  estas  guerras; 
<{iie  tsistíáa:^  los  Suecos  f>ára  que  se  hiciesen  s^M^es*  del 
h  -i  Im- 


\ 
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l¡ii|pb:k>.9  y  a  los  .Holandeses  paca  que  acabasen  con  los 

-Países  Baxósi  y  ú  estos  hubieran  ca^'do  ya.  en  mano  ^ de 

iosfSédariosyfueraisa.  Potencia  mucho  mayor  c^  la  ca^ 

^iáe  Austria  Y  y  mas  peligrosa  á  f  vancia ^  qudfñto  son 

mayores  Í9S.  odios  de  la  Religión  ,  que  los  de  k  comían 

-€idn;y..y  tambiea porque  la  Casa  de  Austria  está  ¿dividí- 

-dajenjdqsy  y  tan  dividida  launa  de  la  otra,'.quettiq> 

^piMde  ocupar .oitFrapda  cosa  alguna  ^  como  no  ha  podih 

ido  recobrar  hasta  aquí  las  Provincias  ^  que  le;tienen  usuc«i 

pádas.       .' 

Luc.  Bien  lo  ha  mostrado  la  expecíhicia  t  pues  quai^ 
ndo^faií;yina'f  yrjoo&t  iGasa.^  y  iunbas^  Monarquías  de  Ale« 
«tfSBia v»y  .I^paña  4>oseia  eirfimpéradoc  Cartos^V»'' ^  nb 
^^omamoiflcel  pieenPrancia^  ;^  -^  ^  . '  :  i 
.  Mgri.  .  Añádese  á  todas,  estas  razones ,  otra  no  me- 
nos fuerte  f  y  es ,  que  no  es  tan  poderosa  Francia  contrft 
I06  SfdariQS>  como  conccaí los  Austríacos;  porque cohtia. 
csms,  concurtian  i?ddos  sus  Ts^sodlós  ,  yi  contra  aquellos 
no  se  [Opondrán  los  que  hoy  en  el  j^oypo  de  ^ésa  ^uccion^ 
antes  le  abrirán  las  puertas.  1       "^       i.  . 

Lm.  PoUtica  es  esa  consideíadon  ^  y  hasta  ahora  no 
la  he  visto  poodeíada  dp  otro^ .  1      . .    .  i  ^'.l 

Mgpf. :  rQnasi  todos  los  mal^s^ínternos^nb  se  conocen 
hasta  que  se  padecen  y  como  no  losxooocicMRb  áds  Duques 
ide/Saboya,  quan4o  vendiendo  ¿Piñeik>Lv  vendieron  su 
arbitrio  enue  las  dos  Coronas  1  porque  éste  se  conserva 
estando  interpuesto  aquel  estado  igualmente  entre  am* 
iía  ^  ftefo  iii^faiondóse'  déxado  poner  aquel  frenq  ^i  es 
-ftietB^r^ue  el  (cmor^  y  la  oecesi4ad  los  Itaga  Lsifmjpce 
£spañote&eoMiá  qdien  Jos  tic»ectí:pie  sohreiilas  jcefviÑ 
xesj  para  que  op  ac^be  de*  'oprimii;las;  No  menos  sé^lia 
dexado  engañaj:  la^  Duqoeka  líegemei  ^rsuadiiefndola 
iosttMfítío»f  que  pdt$alÍBH  lá««£«2ed¿fljB^ki  iiir|o  en 
i)l        '  '  las 
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las  ptetenstoncsde sus  cuñados,  y  en  los dcslgm«s ^CM 
JEspañoies  S'Y  peligcaba  mas  ea  la  ambición  de  los  .mSh 
mos  Franceses  que  la  aconsejaban  \  los  qu^  habiéndola 
obligado  á  continuar  la  gnerra ,  y  confedecarsecon  cllos^ 
-fueron  luego  enemigas  sus  armas  auxiliares ,  pues  á  ríta- 
lo de  protección  |  se  apoderaron  de  la&  plazas  mas  Im^ 
.portante;  del  Piamonte ,  y  sL  los  Otomanos  que  Ikn» 
roo  jos  Franceses  \  Italia  fixaren  el  pie  en  ella ,  b  recaía 
•4ráñ  siempre  con  el  pretexto.de  la  defensa  propia^  y  dd 
mayor  bien  de  la  christiandad ,  para  que  no  pase  los  Al* 
pes  el  enemigo  común. 

.  Lm.  Ko  menos  ha& volado. Gcmel disoursp ,  que om 
fl9S  ,alas ,  pues  dexáadome  tan  £&voceddacoti  tap  vadat 
noticias,  has  llegado  á  las  cOmbres  m^s  altas  de  I19  Alpesu 
Mirt.^  Desde  aquí  veo  que  la  discordia  que  subminis- 
;tra  la  Franciai  turba  el  sosiego  de  E^uizaros^  y  Grísones^ 
xüvidiendolos  en  varias  acciones  de.Retigíon  ^  las  qu^ies 
^amenazan  guecras  civiles  ,.y  con  ellas  la  ruina  de  aqtic«* 
|las  Kepábilcjis  (>  porque  la  concordia  las  levantó  |  y  solo 
la  concordia  las  podrá  sustenur;  Advertidos  los  Franceses 
de  este  caso  v  disponen  desde  luego  el  edificio  de  su  for- 
tuna cotí  los  fragmentos  de  ellas ,  introduciondo  eo  aqucr 
ihis  Provincias  sus  estübs/  trages,  costumbres,  y  delicias^ 
con  que  les  harán  mayor  guerra  que  con  las  armas^Tratai 
de  allí  cOntiau^s  kvas.á  su  rey  no,  no  para  defensa  propia 
como  es  condicionuie  sus  antiguas  capitulaciones ,  y  insttr 
tuto  observado  por  muchos  siglos  ^  sino  para  salir  de  Fraa< 
;áat  y  usurpar  las  Provincias  db  losPxínoipcs  cflQf|n(iiittl^ 
cflfique  de  amigos.,  y  confoderadqs  de.aquelUs  ILepúbl&h 
üaSrPi^MuuÁn  hkcerlos.ciiemigos.£p£raMia  settia  ln 
.S((>ldadesca  Esguizara^  aprende,  el  knguagei  y  haci^t^lc 
á  Vé&  delicias  de  pUa ,  muda  su  oatuialeto^  cobrando  amor 
al  país  2jdc;d€)iKlfcrssiilfiu:4|  f|ilbe  GMs.Us.ari9«»  foteoMs  de 

"  •        los 


KH  téteéCámbties  ^  sctíh  tÜVldtdM  v  sitioaxtvtttir  qacf  eo 
IraíkMcia'fa  mttkfil  Romatía  ^dióel  amor  á  la  p^ula  |  jr^ 
vdivló4«  <Uia^c(ílldtt€idáf  d¿  JaUo  Cesar  j^ par^  ponerle  el 
gFUgo  de  su  setvidttóiliréi  Desde  aqm  descubro  tambiei»  en 
las  llanuras  de  Italia >  tan  dormidos  á  los  Potentados,^  qae¿ 
ü;  lo^dt^piettan  las  ¡^akbyy^cftáiriottjáaladgitemscdnfi^ 
■aAces^  ni  los  gemftlos  de  los  Príndpes  dei^pojados ,  ^irtf» 
que  podrá  ses -eapdco  tiempo  cottnun^éi  pefigio* 
.  Lmc.  No  desfcietldas  á  ellas  ^  porque- hallándote  tan. 
yecino  al  CláOj  corte  tuya ,  abusaria  yo  de  tti  generosa^ 
cortesía ,  si  después  de  haberte  dado  gracias  por  lo  qaer 
con  ma^humainidaddi:  hombre,  qixcf gravedad  de  Dio%i 
ine  has  referido ,  i&o  te  suplicase  que  vuelvas  á  tu  esfeídU 
jielesiiaU  '^ 

Aíif^.  Temahab^te  cansado  con' tan  prolija  relación^ 
Jl  tu  instancia  la  he  hecho ,  y  á  tu  instancia  me  des{rif*; 
4b:^ak;^v   ■/  .      '      .     v       :;,  . 

NOTjt  DBL   BDTTaiL 


B. 


>1  esci&3  :ameíridv.ffo»dá(fMflvopai?i^fiiai^^  nuestra 
grattnid  «IfiMtcovqiit'taiiio  W^intetoa  en  lá' coiftinua^ 
^n ,  y  subsistencia  do  esto  Periodfco  i  como*  lo  actef 
éítaL  nO'Soto^la  bien  admitido ,  y  ¿celebcadp  qoe  sfc  halte 
universalmente  ,  á  pesar  de  aquellos  maldicientes^  M 
q(ii¿iies.iKMÍa'isatllfiiee  ;  ^ptf^  h  (^vvIdÉa^lo^ preocu- 
pa 9^  sino  también  la  generosidad,  con  que  nos  favorecen 
muchos  sugetos  de  la  primera  distinción  ,  ofreciéndonos 
MSS.  preciosos  (Ara  qué  den  mas  brillantez ,  y  íustre T 
muestro  Semanaria  j^  |faga  :<|a&;i6xlifyá4aista.eipa>Uco;la 

Jam^FI.  F  ilus- 
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Uostra^íoo  qne  coñüefiM }  y  «n  ^  ^  pa«i  qM.lkidá  «I 

polyo f  y  el oividoeii que yacUn.cepolMáffi^  ítügMi  ü 
luz.:a(|ttcÍia9.^tttoics  ,.  cuya  ütv^tmfíjjpaíá^jcQmtíft 
bulr  4  1%  giotia  de  la  nación  ,  admln^fHlofai  JU».  es* 
tnmgenis.  i:.-  :  •.    .  . 

:  £$ constante  ,.qae  aJgnno^de  «sn» .M$& «cJuaiaoi 
ttn  pqpD  costcOcas^i .  fa&  4Uloca49s  $ttft;«c^U>n« ,  y  na 
viciados  sus  periodo» .}  que  si  volv|ecaA.»l  nautlÍA»  «aH 
HÜUos  pcodudoces ,  losdesconoceriaa  poK  hijos  «tyosri 
Malos  coj^otes  ,  y  gustos  disparatados  »qiX&  dosfigu*' 
saron  lo  que  cxeyecoo  corregir »  dieces  i<iotiYQ  á  csn 
iKM  errores  frequentes ,  ,que  ni  pueden  notarse  sin  d<K 
1er.,  ni  reftifioarsc  con  ccfidici>.}  porqt^e  Cüopcear  cea 
el  pensamiento  de  sus  autores  donde  las  clausjiUs^  ^ 
Us  braciones  son  una  confusión ,  se  xoza  con.  io  im-] 
posible.       .  .,■■■,.   i.  .  .: 

*  Quatro  exemplares  hemos  tenido  á  la  yistg^J^-.líM 
Locuras  de  Europa  ,  y  ninguno  ha  convenido  con  el 
otro  :  esto  es ,  en  lo  substancial  ,  que  en  los  defe£tos 
ortografíeos v  est<in.  i, qnal.peor 3  en  algttW»  hay  par> 
rafos ,  que  en  los  demás  no  se  hallan  $  y  en  otros  está' 
al  medio  de  una  clausula ,  lo  que  debia  esur  al  principia 
de  otra.  »-«■ 

i. .  Yai  hftbiia>09  determílMdo  <m^  dq»)  •  i.  h»  <Mt»-'  i>tií^ 
p«r  ser  sobre .  nuestras  fueteas  sü  co^tctíiMi  f  iqUauwlp.  1§ 
generosidad  de  un  seííor  Evelcntísino  (i)^  ^e  nps  ku 
franqueado  su  pceciosa  libricría,  nos  la  4ió  coue^la,  y.sii| 
M  menor  £iJta.  .   ;     <  .      i 

Xodo  el  mundo  sabe  k^  Uteñtuja  de.'Dan  IMego 
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Saáyeíbft  FáxánlS.  ^us^Emprisas  *P(Atictí  y  que  )mf>ri«> 
Alio  >  fin*  ti  año  ác  1642  ,  dedicadas  ai  Serenísimo '*|e-*t 
fioc  Principe  de  Asturias  ,  hicicfon  inmortal  su  nom«» 
bre.  Foco  después  sa  zelo  in&tigabié ,  y  su  proñiiw 
da.  salndoría  dieron  á  luz  parte  de  su  Corona  Ootíca) 
que  dexó  sin  coficlttir;ícon  gran;  MOtimiedto  (la  <Um 
verdaderos  sabios.  La  instrucción  que  adquirió  en  va- 
rias Cortes  donde  fue  Enviado  ,  y  Plenipotenciario ,  y^ 
particuiarmente  en  ios  Cantones  de  los  Suizos ,  uni- 
da á  sus  grandes  estudios  |  y  sobresaliente  talento ,  la 
empleó  en  estas  y  otras  admirables  producciones*  Flo- 
reció en  el  reynado  del  señor  Felipe  IV.^ ,  y  última- 
mente I  murió  en  el  año  de  iíSj^S  ,  poco  mas  ó  menos, 
siendo  Consejero  de  la  Cámara  de  Indias. 

£1  pirá£^ico  conocimiento  que  tuvo  de  todos  los  in- 
tereses ,  derechos ,  y  pretcnsiones  de  las  Cortes  de  Eu- 
ropa ;  de  los  empeños  ,  íntigras ,  disposiciones ,  estado, 
y  causas  de  mover  sus  armas  los  Soberanos  de  ella  ^  lo 
acredita  profundamente  en  las  Locuras  de  Europa ,  cu- 
ya obra  produxo,.y  no  imprimió,  quando  goberna* 
da  España  por  el  valimiento  del  Conde-Duque  de  Oli- 
vares I  se  vio  á  un  mismo' tiempo  acometida  de  la  ma* 
yor  parte  de  los  Príncipes  de  Europa.  La  Francia  he- 
cha señora  de  Cataluña  :  Holanda  dando  favor  al  Prín- 
cipe de  Orange :  este  queriendo  alzarse  con  los  Países 
Baxos  :  revelados  estos  i  y  en  fin  todos  los  dominios 
Españoles,  padeciendo  crueles  invasiones  de  aquellos  que 
debiendo  ser  sus  apasionados  y  servidores ,  eran  sus  ma- 
yores contrarios. 

Este  fue  d  motivo  que  tuvo  nuestro  celebre  autor 
para  producir  el  anterior  escrito  h  y  el  principal  obje- 
to que  en  ^1  se  propuso  de  hacer  ver  las  Locuras  de  Eu* 
ropa  en  negarse  al  reconocimiento  de  los  favores  que 
'IVL  "  .    de- 
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debía  i  ía  casa  3e  Austria  /le  llesémpeSa  con  tal 

0iagistci:io  y  abundancia.de  notkias ,  y  descubrimientos 
ide  tantos  arcanos  ,  como  se  ve  en  la;  citada  obra  ,  cu«^ 
yo  rasgo  de  su,  delicada,  pluma ,  creemos  merezca  la  .sa- 
tisfacción del  público^  que  es  lo.  qtie  amcamentc  apetccM 
inv>s  9  y  á  io  ^ue  con  efica^^  aohetami&i  .       > 


-sai  e:;^  n/irj  ,  p^tj^.íy'ív'^  7  f;'j'vr,noi.'n:jc  ¿i:<  i.<:  o*-  ,:>¡.c     . 


JUICIO  INTERIOR, 

Y  SECRETO  DE  LA  MONARQUÍA 
PARA    MI    SOLÓ. 

POS  EL  ILUSTRISIMO  SENOS 

DON  JUATíí  DE  PALAFOX- 

INose  puede  hacer  juicio  individual  4e  una  Monac- 
quía  sin  saber  el  interior  de  ella  y  y  las  dependencias^ 
correspondencias  ,  c  inteligencias  ,  que  tiene  con  los  de>- 
0ias  Príncipes ,  Republiias ,  y  Coronas  $  pero  por  niayor 
bien  se  puede  hacer  según  se  ven  loi  efeoos  y  pues  de 
ellos  se  coligen  las  causas  ,  y  es  bien  hacerlo  paca  poder 
discurrir  un  Ministro  en  ios  negocios ,  que  se  ofrecen  del 
servicio  de  Dios ,  y  del  Rey ,  y  ocuparse  i;o4:o  en  esto 
como  buen  vasallo.  No  es  Monarquía  un  reyno  grande 
por  poderoso  que  sea,  si  no  domina  sobre  otros  grandes, 
y  poderosos.  Castilla  no  fue  Monarquía  y  quanto  bien  fue- 
se reyno  poderoso,  porque. estaba  ceñida  de  Aragón,  Na- 
yarra,  Portugal ,  y  Granada ,  que  la  contenían ,  ni  Por- 
tugal ,  á  quien  siempre  tuvo  refrenado  Castilla ,  ni  aún 
Aragón  con  haber  agregado  otros  reynos  á  su  Corona, 
y  salido  á  nuevas  conquistas ,.  habiendo  unido  á  ella 
á  Cataluña ,  Valencia ,  Mallorca ,  Menorca  ,  Sicilia, 
Ñapóles ,  Atenas,  y  Neopatria,  porque  ni:esto  bastó  pa- 
ra dexarlc  de  poner  en  cuidado  Castilla ,  como  reyno  tan 
yecino,  y  poderoso.  Castilla  tampoco,  echados  los  Moróa 
de  Granada ,  y  unida  con  Aragón ,  Cataluña ,  Navarra, 
papóles,  y  ^iliai  era  Monarquía^  pot^uc  tenia  tan 


cerca  tíos  Coronas ,  y  la  una  tan  grande  como  rranchi 
y  Portugal ,  y  ottis  que  le  hacían  oposición^ 

Quanílo  comenzó ,  pues  i  á  ser  Monarquía  \z  de  Es- 
paña I  fue  quaodo  asegurado  lo  de  lulia  por  el  Rey  Cv 
tólico ,  ampliado  por  el'Emperador  Carlos  V.^  con  el  Es- 
tado de  Milán  ,  los  Países  Baxos ,.  y  Borgoña  ,  añadido 
lo  de  Portugal  y  y  India  Oriental  -por  Fel^^IL^ ,  obe^ 
dientes  ya  las  Indias  Occidentales  ^  agregados  los  Países 
Baxos  9  cabeza  superior  de  Alemania  ^  y  la  Casa  de  Aus- 
tria p<»  segunda  linea  I  vencida  Francia ,  su  Rey. preso, 
se  retira  Solimán ,  tiembla  el  mutldo ,  y  «e  hizo  superior 
España  á  todas  las  Naciones  de  la  Europa  >  comparable 
^á  todas  las  mayores«4e  África ,  y  Auicrica;      . 

Pero  apenas  se  acabó  de  formar  esta  agregación  de 
Coronas,  quando  para  que  viésemos  lo  poco  que  hay,  que 
üar  del  poder  humano  ,  como  ^Iz  estatua  de  Daniel,  y 
io  que  es  mas  Holanda ,  la  comenzó  á  lastimar  por  los 
pies ,  y  debaxo  de  aquella  mascara  de  Islas  rebeldes » hau 
peleado  todas  las  potestades,  del  mundo  ccoxtra  esu  Cató- 
lica ,  y  Augustísima  Corona» 

Y  así  puede  decirse ,  que  esta  Monarquía  la  zanjp 
ja  sabiduría  y  y  gran  juicio  de  Fernando  el  Católico  s  la 
formó  el  valor  ,  y  zelo  de  Carlos  V.^ ,  y  ia  perfeccionó 
la  justicia ,  y  prudencia  de  Felipe  IL^  Las  virtudes  con 
<]ue  la  formó  el  Católico  Rey  Don  Fernando  ,^  f^erop 
admirables  $  porque  con  el  florecieron  laS:  de  ptudpnciíit 
sagazidud ,  atención ,  desvelo ,  y  vigilancia^,  y  en  sa 
persona ,  y  en  sus  tieq¡ipo&  la  parsimonia  ^  la  jcgufficiofi 
.délas  armas  ,  su  exercito  bleix  fiisciplipado^  y^exi^^s^jr 
-superfluidades )  hacer  buenas  leyes »  y  exccutarjlj»$j(pfi 
^precisión  h  Analmente,  hacer  la  justicia  temida  en  la  paz, 
iy  la  Nación  Española  en  la  guerra»  En.  conservar  }a  j^i^ 
biica  reformación  fue  rcjcceleníe »  y.Cfin.el  exemplp  ^  1^ 
doOrlna  >.pi;«^legao4o  4  $al»maqcs^  i  y. J^eg^Qt9«40.i 
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una  de  aqaeUos  CabaUercx^:  Que  coma  ks  Bé^i  respondió; 

Que  se  gastaba  niucbo  en  trages.  Y  el  Kcy^  y  abriendo  una' 
capá  I  ó  jab^diqa  que  le  cubría  ,  mostrando  el  jugon^ 
xespondió  :  { O ,  buen  jugon ,  qué  tres  pares  de  mangas  m^ 
basgastadol  Y  en  su  mesa  era  tan  parco ,  que  ai  Almiran* 
te  de  Castilla  su  tio ,  hermano  de  su  madre  y  ioisolía  de« 
dr  :  Quedaos  á  eomer  con-  Nos ,  Abnirante  y  que  tenemos  po^ 
lias.  £n  otra  ocasión ,  consultándole  en  las  Cortes  de  Cas« 
tilla  i  y  pidiáidole  que  desase  entrar  pimientar,  y  cane- 
la que  había  comenzado  á  venir  de  Portugal  por  su  In« 
dia  ,  respondió :  Exesuemos  esto ,  qs$e  buena  espeeia  es  el 
aje.  Yzsíy  con  reformar  superfluidades,  tuvo  paraco^: 
sas  grandes » como  las  que  hizo ,  y  consiguió.. 

Las  virtudes  de  Carlos  V.^  fueron  admirables  f  y^. 
muy  semejantes  á  las  de  su  abuelo  en  zelo  de  la  Reli- 
gión ,  en  el  obrar  por  sí  ^  en  la  magnanimidad  ^  en  ac« 
nesgar  su  persona  á  los. trabajos  de  la  guerra ,  y  á  laS; 
£itigas  de  la  paz ,  en  irse;  con  pocos  de  á  caballo  deseo* 
nocido á  Handes^por  quietar  una  Ciudad;  andar  en  el 
exercito  con  gota  ,  y  á  caballo  y  llevando  una  vanda  poc» 
estrivo.  Oyeronsele  palabras  de  corazón  fertísimo ,  pues 
diciendole  antes  de  dar  la  batalla  al  de  Saxonia,  que  eran 
doblados  los  enemigos ,  respondió :  Venceremos  mas.  Y  áU 
eiendoie  que  el  Rey  de  Francia  no  le  cumpliría  lo  capi- 
tulado en  su  prisión ,  respondió:  Voherlo  aprender.  Dan** 
do  priesa  á  la  marcha  del  exercito ,  oyendo  que  decían 
algunos  soldados  con  la  libertad,  militar :  Que  Úen  se  cowh 
eia  que  no  andaba  i  pie  y  se  apeó.,  y  desjarretó  su  caballo^ 
y  marchó  con  la  In&nceria;  que  todo  esto  está  manifes*  ^ 
tando  un  ánimo  intrépicbot  invencible ,  y  augusto;  y 
así  en  mi  juicio  fue  de  los  mejores  Príncipes  y  que  ha 
habido  en  el  mundo^en  todas  .edades,  y  muy  digno  de 
glpria  inmorcal ,  cofflQ  tenga  poi;  cierto  la  goza  donde 
.vécdadaa^onrc  4srinUflFt8liia;g}oria«^  ^ 
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'Bdi¡pclU  perfecciona  la  Monarquía  cotí  agsegax  la 

Corona  de  Portugal ,  y  sus  Indias  Orientales  á  lo  restan- 
te de  España ,  y  con  el  zelo  de  la  Religión ,  y  justicíay 
que  sobresalieron  entre  sos  esclarecidas  virtudes :  criar^ 
y  ser  gran  maestro  de  grandes  Ministros  en  la  paz ,  y 
elegirlos  con  admirable  atención  en  la  guerra.  Hacer  te- 
midas ,  y  respetadas  las  leyes  s  oponerse  con  el  exemplo, 
y  los  decretos  á  la  relaxacion,  que  iba  criando  la  opulen* 
eia  de  la  mbma  Monarquía  ^  en  los  trages  igualísimo,  y 
modestísimo  >  en  los  gastos  parcísimo  s  en  el  refrenar  los 
Ministros ,  que  es  gran  virtud  en  los  Príncipes ,  severí- 
simo;.  De  Napoies  le  pidió  un  Virrey  diese  licencia  para 
ra  que  se  hiciese  un  balcón  en  Palacio,  y  respondió :  (^ 
h  escusase  7  en  que  se  ha  de  advertir ,  que  ni  el  Virrey 
se  atrevió  á  hacerlo  sin  licencia ,  ni  el  Rey  se  la  conce- 
dió. £i  Consqo  de  Castilla  se  la  pidió  para  hacer  unos 
paños  para  las  piezas  en  que  despachaba ,  porque  esta-* 
ban  vic)os  los  Guadamaciles ,  y  hizo  que  secretamente 
se  reconociesen  antes  de:  responder  ,  y  decretó  :  Butnos 
4stan  los  Guadamaciles  >  y  aunque  estas  parecen  niñerias» 
todo  esto  á  vista  de  grandes,  y  excelentes  virtudes,  ma* 
niíiestan  luces  de  suma  atención  ,  desvelo ,  zdo  vigilan- 
eia,  y  cuidado  á  lo  publico. 

-  Felipe  IIL""  y  IV-^  de  quienes  ni  el  zelo  de  ia  Reli- 
gión ,  ni  el  valor ,  y  puntualidad ,  ni  otra  de  sus  excelen- 
tes virtudes ,  han  sido  excedidas  de  otros  algunos  seiio- 
fes  del  mundo;  añadieron  á  esto  el  haber  sido  sobre 
todo  muy  atentos  á  gobemafse.por  ti  Consejo ,  y. pare- 
cer de  ios  mayores  varones  ^  y  mas  experimentados  en 
todas  materias ,.  de  suene,  quíe  no  se  ha  resuelto  punto 
alguno  en  sus  tiempos ,  en  el  qual  se  hayata  gobernado 
por  pasión  propia.  Ño  se  han  visto  desnudas  sus  espadas, 
por  la  ira  q.  aihbicion  j.o\  obrado  ^  al  determinado  ncgor 
ció  alguno  ,  que  no  baya  sido  ^rAotiro^  y  .útiL  á.la 
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causa  pública  y  y  con  el  parecer  de  sus  consejos  ¿  juntas^ 

zelando  y  refrenando  los  públicos  excesos  con  repetidas 
Pragmáticas  ,  y  exórtando  á  lo  mejor  con  muchos ,  y  fre* 
quentes  decretosv^ 

Siendo  pues  esh)s  los  didamenes ,  y  las  virtudes  con 
que  se  ha  formado  esta  Monarquía ,  vemos  con  todo  ex* 
ceso  quán  breve  vida  ha  tenido ,  y  la  priesa  con  que  ha 
ido  declinando  >  pues  apenas  acabó  de  perft;ccionarse  el 
año  de  1^58  ,  quando  ya  habla  comenzado  su  ruina 
desde  el  año  de  1590  ,  y  en  el  de  i5pp  habla  perdido 
ya  parte  de  los  Países  Baxos ,  y  cinco  ó  seis  Provincias; 
y  en  ellos  en  el  de  1^05  hizo  treguas  con  sus  rebeidesi 
con  poca  reputación  *>  y  en  el  de  1619  perdió  á  Ornos,  y 
las  Minas.  Desde  el  de  xo  ñie  perdiendo  mas  plazas  en 
Plandes,  y  algunas  en  Italia :  desde  el  de  3^0  fue  declinan- 
do con  mas  fuerza  hasta  perder  casi  toda  Cataluña,  y  lue« 
go  á  Portugal ,  el  Brasil ,  y  las  Terceras^  y  alguna  Pla-^ 
zas  de  África ,  y  todo  lo  que  tenia  en  la  India  Qriental,( 
y  ha  estado  á  pique  de  perderse  Ñapóles ,  turbada  Si^ 
ciliá ,  y  en  diversas  partes  inquieta  Castilla  ,  y  hoy  se 
halla  en  estado  que.  solo  Dios  con  su  gracia^  y  el.  Rey. 
con  su  santo  zelo  y  valor ,  y  tan  buenos  M^nistrQs,  y 
vasallos  como  los  que  tiene  en  su  sex^vido ^..pueden  J9o\^ 
yerla  al  antiguo  crédito,  y  explendor*    : .    .     .    ^  , :     , 
Adniira  esto  mas ,  quando  vepios  quáxi  larga  há  sidQ 
la  vida  de  las  demás  Monarquías  ^jporqui^los  Asirioéí^ 
y  su  Jmpeiio  duraron  mas  de   5  aoo  años :  los  Medos 
mas  de  3000^ 'losi,  Persas  mas  de  aoeo :  hasta;  el'  dia^  de 
hoy  los:Morós>  .y  Otomanos  mas  do  800:  los'  Romanos 
mas  de  \6oo :  kis  .Griegas  mú  d¿^  200 1 ;  tos  Francos  ,'  4 
Germanos  mas  de  ^qo,  y.ájeste  respc^kohkn  sido  las  eda« 
des  de  otros  Reynos ,  que  han  dominado  sobre  otrs^ 
sacióncas  i¿  y  h}íñ^txd^  \  Mi»^rquía;  apenas. tuyo  isocaños  de 
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^  N6  hace  esto  de  menos  ponddtacioD  el  ver',  qae  caá 
todas  las  Monarquías  las  ha  formado  la  ambición. ,  U 
íaerza,  bi'ticanla,  la  superstición  ó  violencia  s  pero  la 
Española  la  formó  el  derecho ,  la  estableció  la  Religión, 
la  promovió  la  justicia ,  y  la  ha  gobernado  la  Christian- 
dad  j  y  prudencia  de  tan  excelentes,  pios^  y  santos  Pnn- 
cipes^ 

,Y  así  suponiendo ,  que  el  juicio  mortal  es  muy  U« 
mitado  á  lo  que  es  menester  para  penetrar  los  secretos 
con  que  Dios  da  larga  vida  á  unas  Monarquías  siendo 
malas ,  y  breve  á  otras  siendo  buenas ,  exercitando  las 
unas  para  mayores  Coronas^  y  reservando  á  las  otras 
para  mayores  castigos  ^  .pero  por  lo  natural,  y  político  es 
bien  ver  si  hay  sobre  que  recurrir  para  recobrar  lo  pa* 
sado ,  ayudar  al  presente ,  y  prevenir  lo  venidero,  apun« 
cando  que  exceso  ha  causado  esta  enfermedad ,  y  coa 
que  remedios  s&  podía  curar  parar  ayudar  á  secVir  á  lo 
público ,  'y  mayor  servicio  de  Dios  >  y  del  Rey  buescro. 
señor.        :,'... 

No  hay  quien  dude  que  las  guerras  de  Flandes  hau 
sido  las  qup  han,  influido  la  ruina  de  nuestra  Monar*- 
quía ,  porque  aunque  aquellas  Povincias  eran  muy  infe« 
riores.ánuestrjis  fuerzas»  pero  debaxo  de  aquella  más^ 
cara,  y  en  el  campo,  y  en  ñgura  de  Holandeses,  ha 
peleado  £spáña'  con  la  emulación  de  Francia  ,  con  la 
^regía  de  Alemania ,  con  lo%  zelos  de  Venecia  ,.con  los 
borrones  de  Inglaterra,  y  Escocia ,.  y  con  todos  los  diíi-f 
dontes>  db  Italia  $  .y  sLaquella.  centella  se^-hubiera  apagado 
tL nacer  V  no  hubién  llegado  .¿>tal  incendio ,  que  tío  so 
ha.  podido  apagar  $  y  si  biea  ;qucdabamósr  expuestos  k 
otros  danos,  al  &i^£iijeran  inciei;tQs ,  y  sobre  ellos  no  so 
puede  di^urrlr^..  !   .:;.  >.  ^       .  > 

'.L  .Oo^aq^t  gmndes.juiciof  ihait'  llcgadoiádiscon      y 


«KlQÍ)ttqt9  /oe.  el  no  haber  acudido  pot  su  persona  d 
«graoi  KSD.>;y  vaiqr  de  Felipe  IL^  á  pifar ,  y  deshacer  los 
primeros  incendios  de  aqud  fuego  |  y  edhar  á  aquella 
.Viviíra  el.pie^obrc  lá  cabeza. 

\  Lo  primerD ,  quando  perdieron  el  respeto  á  la  seño^ 
T3r  Duques^  Margarita,  su  hermana  los  sediciosos  dp 
Bandas ,  y  le  dieron  con  mucho  ruido  aquellos  inso- 
lentes' meoiotiales.  Lo  segundo,  quando  la  sefiora  Du- 
quesa, con  gran  valor,  y  prudencia  venció,  y  aúncasti-- 
gó  á  aquellos  primeros  promovedores ,  antes  que  volvió^ 
sen  á  Inquietarse.  Lo  tercero ,  quando.  el  Duque  dé  Al-^ 
ba  echó  al  Principe  deOrange  la  primera.  .Vez  de  Flan- 
ees ,>  antes  que  volviesen  coo  xiíay  ores  fuerzas ;  tresfraii- 
gentes ,  en  los  quales  la. presencia  del. Rey  ,.con  gran  xe- 
-putacion  I  ya  perdonando  ,^  ya  castigan4o ,  ya  previnien- 
do mayores  daños ,  pudiera  haber  quietado  acjueilos  E^^ 
tados.  i    , 

Pero  ya  fiíesen  las  ocupaciones  grandes  del  Rey  en 
España ,  ya  el  di¿bimen  de  que  no  era  bien  dexar  la  sir 
lia  del  Imperio  ,  ya  el  parecer  de  que  habla  de  acabar 
de  allanar  la  justicia  con  reputación  ,  lo  que  con  igual 
.escarmiento  podía  quietar  su  prudencia,  apartó  este  mei 
dio ,  y  remedio  de  los  daños ,  que  se  .continuaron  hastii. 
el  tiempo  de  Felipe  IIL*"  su  hijo* 

£n  el  de  C3te  santo  Principe  se  hicieron  las  treguas,  y 
quantobien  fueron  de  poco  crédito  para  España,  hubieran 
sido.de  grande  provecho  si  se  hubieran  logrado ,  porque 
desde  el  año  de  1 606  hasta  el  de  2  o,  en  el  qual  se  excusaron, 
pudieran  ahorrar  masde  20  müloives  di^  plata  paiá  quando 
se  acabasen  las  treguas ,  ó  comenzs^e  otta  guerra ,  y  nos 
hallamos  con  los  mismos  daños;,  sin  tener  prevenl« 
idos  los  remedios  >.  y  asi ,  en  estos  once ,  ó  doce  años, 
la  Monarquía  con  la  paz  se  hizo  mas  viciosa. ,  cre- 
cieron lo^  gasto» ,.  y  suger^iudiíidaij  y  ^ueMcí  enervando 
:-  el 
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ti  valoc  los  públicos  expcftacuíos ,  y  vicios ,  y  hadéodov  I 

'Se  costumbre  lo  que  antes  excesos  que  fiícla  seguiuU 

jüspostcion  á  la  nisiyoi  caída, 

Acdbó  el  leynado  de  nuestro  santo  Rey  Felipe  lE?^ 
y  comenzó  el  de  su  hijo  Serenísimo  Señor  nuestro  Felír 
:pe  IV.^  f  Príncipe  esclarecido ,  amabilísimo  ^  y  adorna» 
•do  de  quantas  partes  admirables  pueden  desearse  >  y  al* 
•gunos  han  sido  de  parecer ,  de  que  el  didamen  de  que 
-no  se  continuasen  las  treguas  y  se  despreciase ,  y  se  rom- 
piese luego  la  guerra  9  entrando  en  el  gobierno^  y  de 
*allí  introducir  la  interpresa  de  la  Baltolina,  y  Itlego  h 
•guerra  de  Mantua  ,  de  donde  se  originaron  luego  todos 
-los.  demás  empeños  con  Francia  ^  y  fue  bi-  tercera  dispc^ 
•sicion  i  la  caída  de  la  Monarquía.     *         > 

Para  esto  no  ponderaron  quántoconviene  á  los  Prínct- 
'pesentrai;  en  paz  en  susreynos,  y  copservarla  por  algunos 
años  y  hacer  tesoro  ,  prevenir  fuerzas ,  y  todo  lo  necesa?- 
nio.páiíaiíacer  guerra  con  reputación  i  porqae  entrar  sin 
-eso:eaella.,'esexponers&á  perder  la  Monsirquía,  y  mas 
guando  el  poco  crédito  de  las  treguas ,  no  podía  impu* 
itarse  al  gobierno  que  las  prosigue^  sino  al  que  las  for* 
mó.  Esto  I  y  seguirse  el  didamen  de  gobernar  desde  la 
jSiUá  del  Imperio,  y  los  vicios  públicos,  que  han  ido 
creciendo  ,  y  la  perdición  de  la  real  Hacienda  ,  han  em^ 
peorado  lo  público,  sin  bastar  las  virtudes  de  tan  gran- 
des Heyes  para  conservar,  y  defender  sus  rey  nos  con 
aquellos  buenos  sucesos ,  que  pedia  la  justificación  de  sa 
.causa; 

£1  didamen,  de  que  habiendo  guerras  no  salga  el 

Príncipe  de  la  Corte ,  contra  los  exemplos  de  los  señores 

Reyes  Fernando  el  Católico ,  Emperador  Carlos  V.^, 

.y  casi  todos  los  anteriores ,  tiene  mas  dificultades ,  que 

respuestas»  / 

^o  primera  I  j^r^ue  en  materia,  tan  grave  como  la 
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<lc  k  gnerEd  ^  olftgttti  Príncipe  ha  de  cttldar  de  maaos,  y 
ojos  ageoos ,  para  ver  >  y.  obrar  lo  conveniente  á  su  Co^ 
roña ,  y  mas  quando  la  guerra  arde  dentro  del  rey  no ,  y 
lo  puede  hacer  sin  arriesgar  su  persona  >  acercándose  don^ 
de  se  campea.    . 

Lo  segundo  ,  porqjae  esto  tiene  ipjas  fuerza  ,  quan« 
do  los  movimientos  de  guerra  comienzan  en  sus  Provin- 
cias f  y  entre  vasallos  suyos ,  donde  su.  autoridad  »  su  ju« 
xisdiccion  ,  su  mano ,  su  rostro ,  y  su  presencia ,  lo  quie* 
ta  todo  en  un  instante ,  y  se  previene  lo  que  despuesj^ 
tarde  puede  quietarse. 

Lo  tercero ,  porque  en  U  presencia  del  Rey  en  U 
guerra  los  vasallos  se  animan  ^  y  los  enemigos  se  des« 
alientan. 

Lo  quarto  y  porque  dá  satisfacción  al  rey  no ,  y  á  I09 
amigos ,  que  desean  con  veras  su  conservación ,  y  dc^^ 
fensa,  con  vec  que  se  acerca  á  ella  su  Rey  ^  en  quiea 
todos  tienen  puestos  los  ojos,  y  las  esperanzas.  < 

Lo  quinto  I  porque  acercátidose  con  su  presencia  á 
la  guerra ,  todos  quantos  pueden  ir  á  ella  viven  con 
vergüenza  entre  las  delicias  de  la  paz. 

^  Y  .el  exemplo  de  Augusto  es  diferentísimo  sobrema*^ 
aera  ,  porque  aquel  Príncipe  quando  gobernó  desde  sa 
Silla ».  fue  habiendo  sujetado  ya  el  miando ,  y  tenienda 
igualmente  obedientes  á  Italia ,  España ,  la  Germaniag^ 
Asia,  y  África^  y  en  este  caso  pudo  gobernar  por  sus  Le* 
^dos ,  y  .Procónsules  s  pero  el  Imperio  de  España  ^.aua^ 
que  en  dilatación  de  términos  es  el  mayor  y  es  muy  di* 
yerso  eb  su  posición  Topográfica  ^  y  de  menos  poder^ 
IK>rque  entr$.£spaáa,y  y  Flandes.está  coda  Francia,  entro 
Ñapóles ,  y  Milán  toda  Italia ,  entre  Elandes ,  y  la  Casa 
de  Austria  »  y  sus  Estados  toda  Alemania  5  Provincias 
todas  de  Príncipes  de^enemigos ,  ó  defidentes ,  ó  e«iulo$t 
p  fin»l(pe.(it;e^  que  fto  cecoQocen  laCor9nai  ^  aqui  es. 
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necesario  que  supla  Úí  pfesencla  ^  y  y%3aDdía  <kl  PnV 

cipe  la  defensa  de  este  .^gobierno. 

luQ  sexto  I  porque  quando.  acaba  ono  de  liacerse. 
Rey  f  ó  Monarca  í  como  lo  fue  Augusto ,  es  preciso  que; 
asista  en  la  cabeza ,  ó  silla  del  Imperio ,  porque  es  mas 
donde  debe  recelar  su  ruina  ^  y  para  ^  contener ,  y  rcfre^ 
nar  el  Senado  ^  donde  habia  hombres  tan  grandes ,  que 
veían  con  inmenso  dolor  su  Príncipe  hoy ,  al  que  era  su 
compañero  ayer  }  y  ocurría  con  su  presencia  donde  mas 
le  amenazaba,  el  peligro;  y  por  esta  causa  puede  sct 
que  no  dexe  á  Lisboa  el  rebelde ,  ni  se  atreva  á  acercar^ 
ée  á  las  fronteras^ 

Lo  séptimo ,  porque  no  tiene  exempto  el  de  Angust- 
io I  como  ponderan  San  Agustín  ,  Orosio  ^  y  otros  ^  á 
diferentes  propósitos ;  pues  fue  particular  previdencia  de 
Dios  y  que  fuese  señor  pacifico  de  todo  el  mundo,  quan*^ 
do  nació  el  Señor  del  mundo ,  y  que  se  haHase  en  una 
mano  lo  temporal ,  para  que  mas  fácilmente  se  sujetase 
todo  á  lo. espiritual  |  y  otras  razones  i  que  se  poa-^ 
deran. 

Lo  odavó  y  porque  todos  los  demás  Príncipes »  ó 
Emperadores  ,  que  traen  por  exemplo  con  Tiberio  ^  y^ 
otros ,  hacen  por  esta  parte  ,  porque  si  no  dexarep  Ja  Si^ 
Ua  del  Imperio  ^  lo  perdieron  en  ella ;  y  si  alguno  la  con-^ 
servó  á  fuerza  de  crueldades,  vivió  siempre  tan  ternero-^ 
so  y  como  temido ,  y  dexaron  su  poder  ^  y  su  dignidad 
aborrecidos ,  y  con  el  á  sus  herederos  i  con  que  fueron; 
temidos  primero  ^  luego  odiosos  >  después  odiados ,  y  úlrt 
tlmamente  muertos » y  despojados  del  Imperio..  Asi  ma- 
xieron  Cáligula ,  Claudio  Nerón.»  y  otros  i  pero  los 
mayores  Emperadores succesores  suyos»  obracpn  lo  con* 
trario»  y  discurrieron  por  todas  las  Provincias  » coma 
Trajano » Adriano »  y  Theodosio»  todos  tres  £mpera« 
dores. valgcosos  »*y  los  grlmtfros  Prínci£es  del  mundo  en' 
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el  crtfdito.cte*7abr  /  y  pMÍ(!^cSér ;  ^  de  bs  itos  ekemplos 
idc  Felipe  11.^ ,  y  Carlos  V*^  tengo  por  mejor  elúltim<^ 
{K>rqae  en  su  tiempo  se  estableció  la  Monarquía ,  y  en  el 
4c  sa  hijo  comenzó  á  declinar 4  á  mas  de  que  el  seaor  Key 
Felipe  II.?  se  acercó  á  Portugal  quando  se  entró  en  aquel 
cey  no  9  y  á  Granada  qüando  se  sosegó  de  los  Moros  $  pet 
to  formó  dídamen  de  no  salir  de  España ,  ni  pasar  ¿ 
JÉlandes..  *    ,  '      ^ 

De  donde  se  deduce  ^  que  el  didamen  de  aquel  Frín^ 
cipe  se  halla  por  su  persona  en  todos  los  negodos  gravei 
de  sus  Coronas  ^  y  reynos  quando  no  tiene  que  recelac 
«n  la  auseacia ,  que  hace  de  la  Silla  del  Imperio  y  y  lle^ 
yar  consigo  una  Corte  lucida,  .congruente ,  prudente^ 
reformada ,  y  christiana  ,  y  que  en  todas  partes  vayan 
dando  buenos  exemplos  j  y  olor  de  sí  j  y  que  tn  toda 
consuele  á  sus  vasallos ,  favorezca  i  la  nobleza ,  honre 
los  buenos  ^  reforme  los  malos  ^  y  que '  antes  que  ua 
reyno  comenzado  á  disgustar  desespere ,  lo  quiete ,  so« 
siegue  9  y  .pacifique ,  y  io  consuele  con  su  presencia*  fs-^ 
to  lo  tengo  por  bueno  ,  y  necesario  ,  y  lo  hizo  el  señor 
Key  Católico  ,  el  señor  Emperador  ,  y  quántos  Prínci* 
pcs  grandes  ha  habido,  en  el  mundd,  y  er contrario 
di¿lamen  lo  tengo  por  muy  remiso ,  y  dañoso  á  lús  Prin^ 
cipes ,  y  á  lo  público :  y. este  es  el  primero  que  se  señaÜ 
por  una  dé  las  enfermedades  políticas ,  de  que  ha  adole% 
cido  esta  Monarquía* 

Suponiendo  que  no  se  entiende ,  que  k  cada  guerra 
hayaidé.  ir  el  Principe ,  ni  arriesgar  su  pertona  en  ells^ 
Al  ¿n  otra  alguna ,  sino  que.debe  asistir  cerca  de  ella  i  en* 
tres  casos  principalmente.  £1  primero ,  quando  el  Rey  de 
Bspaña  riene  dentro  de  España  la  guerra  f  y  el  de  Fran«. 
cía  dentro  de  Francii&c«$  porque  ño  hade  reposar  hasta 
yencer^  y  echar  la  guerra  fuera  y  y  sU  onUttarii  iaútteaH 
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cia  ha  de  ser  cerca  de«Ua ,  y  atender  también  con  escl 
á  io  demás. 

£1  segundo,  siempre  que  se  temen  movimientos deiH 
tro  de  sus  rey  nos ,  ha  de  acudir  á  ellos  por  su  persona, 
con  tiempo ,  y  brevemente ,  para  aquietarlos  ,  y  íacili<^ 
tarlos  >  si  no  es  que  con  evidencia  sepa  ^^  que  se  han  dq 
quietar  con.  enviar  algún  gran  Ministro. 

£1  tercero  ,  quando  hay  paz,  y  felicidad  ,.  es  coa4 
veniente  visitar  sus  reynos  para  confirmarla ,  y  quitar  la 
tristeza  á  los  subditos ,  y  aún  los  celos  de  que  asiste  mas 
á  una  Nación ,  que  á  otra  $  y  mas  quando  ellos  son  en^ 
tu  sí  émulos ,  y  celosos ,  que  entonces  es  bien  ,  y  necear 
sário  verles ,  y  consolarles ,  y  visitarles  á  todos ,  hacien«( 
dose  como  si  fuera  nacido  en  cada  una}  y  asi  lo  solia  ha^ 
cér  el  señor  Key  Católico :  y  aún  la  señora  Reyna  Do^ 
fia  Isabel  mudaba  los  trages  según  las  Naciones  dondo 
entraba,  parar  mayor  consuelo  suyo,  y  que  supiesen,  quQ 
en  Castilla  era  Castellana  ,«n  Aragón  Aragonesa ,  y  et| 
Cataluña  Catalana  ,  porque  esto  es  necesario ,  y  ^nchoi 
mas  en  Naciones  belicosas ,  y  que  nec^itan  mas  de  ma^ 
£a,  que  de  fuerza  para  su  conservación. 

£1  segundo  di¿3:amen  político ,  de  que  es  verosímii 
que  haya  adolecido  este  cuerpo ,  es  intentar ,  que  estas 
Naciones ,  que  entre  sí  son  tan  diversas,  se  hiciesen  una» 
en  la  forma  de  gobierno  ,  leyes ,  y  obediencia,  gober-i 
Dándolas  con  una  misma  mano ,  y  manera ,  y  que  á  este 
Intento  resistido  por  las  Naciones  v  se  resistiese  el  Valido,^ 
que  lo  deseaba  con  muy  buena  intención,  ofehdiáidose! 
de  que  ellos*  no  se  ajustasen  á  su  modo,  y  sobre  esto  dis^ 
pertar^  diferencias  s  porque  á  la  verdad  esta  empresa^ 
aunque  nacia  de  bonísima  raíz ,  que  era  hacer  unidad  en 
el  gobierno^,  y  excluir  su  diversidad,  que  suele  ser  ma« 
dre  de  Im  discosdias  i  pero  así  como  era  posible  >  ^  sicn^ 
'  '  ''4  do 
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3oCtíadbr|  era  Ifbposlbíc < siendo (SoitetBádbr  ,  loque 

intentaba  ^  pues  solo^D&os  puede  criar  ft^los<reyno8  con 

uaas  IncllnadoDes  9  pero  uoa  vez .  criados  con  di versas> 

necesario  es ,  que  sean  diversas  las  leyese  y  forma  de  su^ 

gobierno^  ,     •  ...;.>. 

De  donde  resiiUa  s  que  queriendo  >ii  ^rikgotr  góbes* 
liarlo  con  las  leyeS;  de  CastiUa  ^  ó  á^CistUla  con  4as  dé 
'Aragón  í  ó  á  Cataluña  ion  las>do  Valencia  i  d  á  Valen^ 
cia  con  los  usos ,  y  constituciones  de  Oitaluña ,  ó  á  to^ 
dos  con  unas  ,  es  lo  mismo  que  s  trocas  los  bocados- ,  yj 
losirenos  4  los.  caballos  ^  &  reducirlos)  ^ij^tpí^  solo  /  coa 
que  estos  se  empinan  y  aquellos'corcobeaní^  los  otr^s  dis^ 
paran  y  y  todq  se  aventura,  Y  püespios  «iendo  criador^ 
que  pudo  criar  las  tierras  de  una  misma  manera^  las 
crió  diferentes ,  y  en  toda  Vizcaya  no  se  hallará  i;ini 
iparanja  apenas ,  ni  en  toda  Valencia  una  *cast¿|ña\^  no 
habiendo  en  Va|enchi  otra  cosft  que  haranjas^^  ni  en  yisf^ 
caya  que' €[asuñas.f  porque,  quiso  necesitar  unasitierras  i 
etras>  para  hacer  mas  sodableiesta  miestra^naturaiezai  i 
paca  otros  altos  fínes ;  necesario  es  también ,  xjue  la^  le^ 
yes  sigan  como  el  vestido  la  forpadel  cuerpo  ^  y  ledifieiN 
Rncieniencada  reynoy  nacioo/j;     o.  .-iy  . , .     v. . 

£1  tercer  didaitae»  es^  no  repfir7r<mtt¿h(>  por  e9to  en 
el  desconsuelode  los  reynos ,  :queles  incónvenief(te  ^graff^ 
dísidao  j  porque  sobre  seguir  este  .diOamen  de  qué  ho-* 
biese  unidad  en  las  naciones ,  y  otros  intentos, que  cons^ 
piraban  á  este  y  no  se  reparaba  can  la  aflicción  de  las  íxúb^ 
mas  naciones;  y  si  sobre  un  punto  tan  Jigera,  para  la  utl* 
iidad  de  la  corola  real  como  que  el  que  jpreside  al  Consejo 
de  Aragón  se  llamase  Presidente ,  como  le  llaman  en  Cas^i 
tilla  y  ó  Vice^CanciUe:;,  como  siempre  se  ha  llamado  en  la 
Corona  de  Aragón  y  hubo  cantos  sentimientos  dé  lof 
reynos vembfLxadás,. escritos,  y  alegaciones ,  y  lo  mis^ 
no  sc^re  ir  di  Rey  iiuestro  señor  á  Barcelona ,  á  ser  ja^ 
•     ^'  .  ra- 


5« 

jrada  ^  com&U»  Ittbibecho  ios  tlcini».  Bleyes  y  Príhdpes^ 

y  lucgosobcelpdeJSvipoU;  d^pnes  sobre ouas  janeas^ 
que  aunque  nXoguna.  justifica  la  proterva  ^  f  rcVeldia  de 
-los  perdidos  de  Cataluña «  indica  y  advierte  que  es  coa« 
veniente  en  los  que  somos  Ministros  ,  y  mas.  aquellos 
q^e*  lo  son  Sttj^iáords  y. balidos,  no  inálquisÉii:  á  uá  Rey 
can  amable  9  y^^utíito  con  suSj^yiios  y  vasaifaas ,  ni  apar« 
tarselosde  st^  ataorV  no  desconsolarlos,  sitio  gobernar  eb 
Castellano  á  Ips  Castellaoosyen  Aragonés  á  los  Aragone* 
•es. y  en  Cataúií  á;io6  Catalanes,  en  Portugués  á  los  Por- 
tugueses >  y^parecef  tal  vez  ia  cQodíc^oa  4e .  lo^  inferió* 
xess  que  losqacLhiQ!y:eQfadan  mañaoa  sirve»!  y  can- 
fueian.,.como  ^dre  que:hoy  sirve  á  su  hijo,  y  mañana 
Je  ocupa  t  y  se  sirve  de  el ,  y  es  todo  su  consuelo  y 
Ulegria. 

/    •  £1  quarto^  hacet  reputación  de  la  superioridad  real, 
«n  que.  tío  ^e  ilaga^  io  qi^e  parece  á  loa  superiores, iiuilque 
to .'se? ajuste) á  bi6f  leyes  de. aquellos, cey nos  que  se  goi 
iiicrnan ,  empeñando  su^real  hombre  en  lo  que .  no  sieai«« 
pre  puede  estar  en  su  real  mano  remediar  ni  vencer  ,  y 
«alquisfando  un.  Príncipe  beniguísimo ,  y  pUsimd  con 
sus  reynos ,  diciendo  que.en  todo  ca^o  ,se  lia  de  hacer  lo 
qi»e>maadaaliBjey,*y.quje;eiRpy  QO  ha  de  mostrar  ña* 
qtt»í ,  jy  Otras  frases  dc.tpte  géneros  que  soa santísiotaS,. 
bonísimas,  necesariais ,  y  ajustadas  á  sus  casos ,  quando  sé 
ordena^  y  se  regula  lo:  ordenado  conforme  á  las  leyes, 
pero  si.  quandoí  aquello  ^^s  ic  manda ,  ea  cuesta  arriba 
de  Ia$  leyesxle  los  reynos ,  y  «loes-sunkarneuceiiiet^sario 
á:ia  Gcktoa ,  excluyéndoles  de  sos  usos ,  y  costumbres  á 
ias  Provincias ,  -6  quetien4oles  reducir  á  ágenos  estilos, 
ó  en  otras  materias  muy  sensibles ,  que  en  fin  es  mejor, 
ó  no  intentarlo ,  ó  intentado  ^  en  viendo  que  sé  gasta  la 
pats,  suspenderlo ;  ó  diredamenite  desviarlo ,  que  no  ti- 
rar con  la  resoluciod  >  y^  aux  la&jriendáS  bdÉtz  que  se 
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lompan  iéitas  ^  y.  qvede;  ún  tienda  ,  >tá  freno  el  ca* 

'  £1  Quinto acgttinepto  Ha  aumentado  JadcpUnacloncotí 
no  haber  tenido  ocupados  tan  grandes»  y  belicosos  reyno9 
como  los  de  España»  cargando  todo  el  peso  sobre  Castilla: 
porque  no  hay  duda  que  con  criar  tercios  en  Aragón  de 
Aragoneses  >  tn  Cataluña  de  Catalanes »  en  Valencia  d^ 
Valencianos »  y  en  Portugal  de  Portugueses ,  gobernar 
dos  por  los  de  su  misma  nación  (  ó  haciendo  esquadras 
de  galeras)  honrándolos » aprovechándolos,  ayudándolos,, 
y  favoreciéndolos  después  de  proveídos ,  y  enviando 
unos  á  Italia  »  otros  á  Flandes »  otros  i  las  conquistas  de 
Portugal  I  con  atención  á  lo  que  mas  se  inclinaban »  se 
descansaba  á  Castilla»  ^  ocupaban  estos,  rey  nos  »  y  lo 
que  era  mas  »  se  sangraban  para  que  no  abundasen  en 
yandos  »  y  vandoleros»  que  no  solo  perturban  la  paz  co- 
mún ,  sino  que  crian  mala  sangre  para  corromperse  eQi 
llegando  alguna  ocasión  contra  la  Corona »  y.e^te  punto 
gobernado  con  la  prudencia^  y  sagacidad  que  se  sabria|( 
era  útilísimo  al  K:éyt  de  reputación  grande. á los  reynos, 
y  de  sumo  4escanso  para  Castilla.  • 

£1  sexto  didamen,  que  ha  excluido  al  antecedente»  e» 
haber  teñido  alguna  desconfianza  .de  estas  naciones  »  y 
Ao  haber  usado  de  ellas  por  esta  causa »  porque  es  rOf, 
gla  de  Estado  i  que  del  que  no  puedo  dexar^  de  confiar^ 
no  tengo  de  desconfiar  s  esto  es »  que  al  que  yo  no  puedo 
asegurar  con  la  fuerza»  he  .de.  asegurar  con  la  confianza»  y 
contener  con  el  amor  al  que  no  puedo  con  el  recelo. . 

Tanto  inas»  quanto  no  puf  de  ne^se  que  la  fidelidad  de 
los  rey  nos  á  sus  Reyes  en  España  ^  ha  sido  sobre  otra  eo 
el  mundo »  guardándoles  á  cada  uno  lo  que  les  toca  »  y 
asi  los  Reyes  de  Aragón  se  valieroi;i  de  los  vasallos  de  es*- 
te  fideJísiroo  rey  no ,  y  de  el  de  Valencia  y  Cataluña »  y¡ 
con  ellos  hiijiecoo  sus  (¡on^uistas^  y  siempre  se  mantu^ 

vie- 
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yicjconcofi  gtandisuiio  amof  ¿  sos  Hcyps  y  Se&>fes  ^  y 
no  eran  mas  aalables  los  Reyes  antiguos ,  que  lo  soa  ios 
ipcesentcs ,  quando  los  vemos  ^  ly  expechoentamos  tan  ex- 
darecidos  eiLsangte ,  en  piedad  ^  y  en  costumbres  exce^ 
lentes :  añadiéndose  á  esto ,  que  bien  se  ve  quán  poco  ím« 
potta  la  desconfianza ,  ahtcs  bien  quanto  daña ,  pues  sin 
día  sexóñservó^Gatalitñá'eri  la  Corona  de  ^a:agon  5oo 
años  I  y  cpa  ella  eniriándóle  alojamiencosi  y  compafiias, 
lia'dutadoi»án  pocos vCQ  Cástiila»^ 
,  £Í  séptimo  ha  sido  no  hacerse  mucho  caso  por  el  Mi* 
Bistro  superior  de  los  pareceres  de  los  Consejeros  Provin« 
cíales  ip  los  quaies  como  varones,  experimentados  recono* 
eiao  la  calidad ,  y  condición  de  aquellas  naciones ,  anre-^ 
yeían  ^odo  lo  que  ha  sucedido ,  y  entre  el  temor  de  de-^ 
sagradar  al  Valido  j  y  el  amor  y  deseo  de  servir  á  sa 
Key  ,  todavía  muchos  se  arrojaban  á  decir  su  parecer , 
y  otros  eran  mal  vistos  y  desconsolados  ^  con  que  unos  lo 
callaban  9  y  otros  lo  gemían  I  otros  por  agradar  alentar 
]ban  lo  contrario;  de  donde  resultó  irse  empeñando  en  las 
^resoluciones  ,  y  de  allí  en  amenazar  á  las  naciotícs ,  y  ea 
ellas  el  temor ,  y  la  desesperación  ,  que  ha  prorrumpido 
en  abiertas  sediciones  y  traiciones. 

,  Siendo  certísimo  ^  que  si  el  Ministro  superior ,  que 
gobernaba  estas  resohiciones  propusieta  sin  a£e¿lo,  oyera 
con  sosiego  i  aconsejara  ^in  pasión ,  pudiera  la  experien-* 
cia  agena  ,  y  su  zéb,  que  era  santísimo,  enderezar  las  co« 
sas  al  mayor  servicio  del  Kcy  |  quietud  y  sosiego  de  lo^ 
reynos.  ..',»-.      ^   .     .  --  ;  = . 

£1  ó^vo ;  tambieniía  ayudado  á  estfis  enfermedades^ 
el  poco  aprecio  de  lod  Minisir-ros  experimentados ,  trocan- 
<lolos  de  unas  profesiones  en  otras }  siendo  máxima  po« 
iítica ,  que  para  que  el  hombre  sea  grande,  en  una  cosa, 
ha  de  seguir  la  ocupación  conforme  su  inclinación  ,  por- 
que solo  Dios  puede  daf  con  los  puestos  ia  suficiencias 

pe. 


pero  los  hombres  primero  har|  de  aypclgiAjifJa  suficiencia, 
jgae  fiar  á  otros  los  puestos.  :^„/  /. -^j^j.,.,, 

£1  noveno:  de  estas  elecciones  sin  el^fcipH'^  mirando 
más  á  la  conveniencia  de  los  proveides ,  queá  la  utilidad 
de  las  provisiones,  nace  grandísimo  daño  publico»  porque 
ttna  Monarquía  por  grande  que  sea,,  constará  de  veinte 
puestos,  que  son  sobre  los  que  carga  todo  y  pues  seis 
Presidentes ,  ocho  Virreyes  y  un  Valido ,  quatro  Consef- 
jerosde  Estado,  y  quatro  Capitanes  generales,  gobier- 
.  nao  todo  el  Estado  de  paz  y  guerra ,  y  así  estos  primea- 
ros puestos  hablan  de  proveerse  en  Angeles ,  si  pudie* 
sen  hallarse  ^  $ábios ,  tcCtos, ,  honestos. ,  sufridos  j  .sagaces^, 
sselosos,  prudentes  ,  finos  ,  y.6xtrema4os  en  el  9imor  ,  y 
servicio  del  ^R^y ;  y  si  en  una  Monarquía  hay  pocos  df 
estos,  (que  no  habrá  sino  muchos)  procurar  de  irlos  for- 
mando, y  enseñando  con  buenos  didamenes,  advertencias, 
x)rdenes  ^  y  decretos  del  Rey  ,  y  otros  medios  con  que  se 
hacen  los  bombeéis  >  porqjue  au^nque^uce^de^ue  ^  'hacen 
sabios  en  les  puestos,  siryiendoljqs  algunos  app^,  y  ¿  fuer- 
za de  tiempo  y  experiencia,  y  á  costa  de  lo  público; 
e$  forzoso  que  aprendan  errando ,  como  los  .Médicos, 
que  se  hacen  grandes ,  matando  -y  y  ^  para  la  salud  del 
cuerpo^  que  no.  saivamps  por  un  hombre;,  .busca  Mcj- 
4ícP:expctíknentado  ¡parala  4e  los  rey  nos ,  quezal  va  á 
tamos;,  justo  será  que  no  centre  un  Fradicañte  á  curar ,  y 
y  aún  tai  ve?  sin  haberlo  jamas  practicado :  suponiea^ 
do  y  que  esta  no  es  materia  en  que  se  puede  indiví^» 
iliíac  sin  seoaUr  iu  elecciones  quejiubier^h  si4o  de  este 
género.,.,:...  :  '-. 

£1  d^cimo^ :  el  di¿)amen  de  que  oo  se  h^/4e  dexa^ 
el  exerckio  de  las  felicidades  en  el  tiempo  de  ia^  des^ 
dichas ,  y  las  delicias  de  la  paz  en  el  de  la  guerra ,  ha 
ayudídftvWWchp^  ii»c5ijpíis  dotentíM  ,;pM^  «P  cpntra 
tei  texjp^xpfesoJelfeptómSant^i^O»^^^  ttmfmbabenfy 
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pues  la^  música  en  el  llanto ,  es  importuna  narración.  Llo- 
rar en  los  excrcitos ,  y  vaylar  en  la  Corte  ,  es  opuesto  al 
buen  gobierno. 

Dios  no  se  aplaca  porque  no  se  penitencian :  los  reynos 
que  lo  miran  se  afligen  ^  porque  juzgan  que  esto  no  es  amor: 
los  que  padecen  se  desesperan,  porque  imaginan  que  se  al^ 
gran  de  sus  desdichas  :  los  enemigos  se  alegran  ,  y  obran 
insolentes  como.contra  divertidos  \  pasanse  los  vicios  de 
(a  mesnia  paz  á  la  guerra :  primero  vencen  ellos  á  nues- 
tros exercitos ,  y  luego  los  enemigos^ 

El  señor  Rey  Enrique  IIL^  no  mudó  de  color  negro 
desde  que  perdió  la  t>atalla  de  Aljubarroca  >  y  ya  que 
no  pudo  resucitar  con  eso  los  muenos  en  aquella  batalla» 
dio  mas  vida  á  los  que  quedaban  para  que  la  perdieseui 
por  quien  asi  sentiá  su  muerte. 

f  £1  decir  que  es  grandeza  la  igualdad  de  ánimo ,  si  es 
lo  bueho,  es  cierto ,  pero  á  desiguales  sucesos  en  lo  pij«- 
blico,  no  debe  haber  igual  exercicio.de  diversión.  Quando 
hemos  de  llorar  las  desdichas ,  repicar  eü  expeftáculos  y 
gustos^  no  es  igualdad  de  ánimo  ^  sino  de  deleite  y  rela- 
jación ,  y  esta  daña  mucho  á  lo  publico.  La  igualdad  ha 
de  ser  en  lo  interior  ,  y  en  el  semblante  $  pero  no  en  d 
exercicio  de  las  acciones  y  gobierno ,  sino  que  se  ha  de 
tratar  principalmente  de  lo  que  importa ,  y  de  las  armas, 
de  la  pólvora ,  y  valas ,  y  arrimar  los  fuegos  en  la  paz, 
y  menear  las  manos  en  la  guerra ,  y  las  músicas  que  sean 
de  trompas  y  cajas ,  hasta  echar  los  enemigos  de  Espa* 
^  fía,  y  sujetarla  toávii  y  los  cortesanos  que  otío  dtda^ 
men  tienen,  y  á  un  Príncipe  tan  humano  y  santo",  y  tao 
amante  de  sui  vasallos  la  aconsejan  ,  -de  creer-  e»  que  , 
procederán  de  buena  intención,  pero  no  conforme  á  este  i 
áiCtzmcn.  r  > 

'  El  usar  dé  hs  naciones  á  cada  una  eti  sü  exercld6,.y  | 
ségun  stt  lAcllnacipn,  y  proftfictíqGítógraficii,  ét^4it)pot^  I 
-'i  1  V.  ^.  .-Atan-J 
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tantísUna  Gran  .tnbajo  tAtsx  lo  poético  ser  desvalido  del 

Valido  s  peco  mayor  lo  vendrá  á  ser  el  Valido  del  Rey- 
desvalido  de  buenos  consejos. 

Por  tres  causas  no  se  debe  soltar  la  plumaje  sino  tem- 
plarlas la  primera  por  su  fe;, aquí  éntrala  Religión ,  y  la 
dignidad  Episcopal  Eclesiástica :  la  segunda  por  su  Rey^^^ 
y  su  lealtad  >  y  la  tercera  por  la$  buenas  cQscuiQbres  ^  y 
servicios  de  Dios.  Quando  en  alguna  manera  está  obli- 
gado á  ellp  el  (}ue  escribe ,  en  todos  los  demás  casos  es  me> 
jor  padecer  apologías ,  que  escribirlas. 

"  Mas  suave  suele  ser  sufrir  las  injurias. que  impugn$t&. 
las  en  quien  tuviere  g^sto  de  padecer  por  Dk>s  $  pera 
tal  vez  es  mas  tiecesariOi  y  obligatorio  impugnarlas ,  que 
sufrirlas. 

Como  siente  d  buen  Medico  que  ama  al  enfermo» 
quQ  otro  le  yerre  la  curación.». siente  el  buen  Ministrq, 
qMe  por  malos  dídamenes  de  gobiieroo  $e  pierda  la  causa 
pública. 

En  el  gobierno»  imposible  es  resolver  sin  inconvenieur 
te.  Toda  la  tiabilidad  consiste  en  escoger  los  Minis- 
tros »  pues  de  aquí,  resulta  la  felicidad  de  los  reynos.  Y 
aquí  dexo  la  pluma  por  no  manchar  con  lo  que  pudie- 
ra producir  ,  la  santa  intención  con  que  la  llegue  á 
mover* 

NOTA      DEL     EDITOR. 


.si  como  i  todos  .es  publica  la  Uteratuta,  justificación» 
y  virtikl  del  Ilustrisimo  y  Venerable  señor  Don  Juan  de 
Palafox  y  Mendosa  $  ao  lo  es  menos'  el  odio  que  le 
profesaron  los  PF.  de  la  extinguida  Compañía  de  Jesús: 
odio  tan  irreconciliable  y  tená^^que  pasó  de  los  términos 
de  U  vida»  y  .se  eosangreiVP  en  su  buena  memoria » des- 

I^  pues 
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pttt^  ¿e  su  muerte.  S\i  Utef^atWlfd  no  {mdiuon  dbfturcecr- 
lá^^j^^uecon  sus  sabios  escritor  llegó  á  perpetaafrla  r  £i- 
critos  Pan  insignes ,  que  ilustró  y  rírvió  co^elUs^Á  ia  Iglesia 
Cktéiica  5  con  cuyos  grafitosos  epítetos  los  celebró  hucs- 
tto  gran  Rey  y  señor  Don  Carlos  111.^  (qoe  Dios  guarde) 
oft  sií'  rtól  <!atttf ^l  P^pa- Clemente  XI V."*  ssolíci cando  sa 
Ü¿a<i6cíi'é}oii'9^  cóffto  se  V6rá  después :  Su^  justificación  y  t;i- 
iaiéocénfé  quisieron  llenar  de  má^ichás  los  inísi^ios  Padres; 
pero  sin  éfeday  ^r  masque  se. valieron  para  conseguir*- 
16  de  todas  las  impiedades  que  pqdo^oduclr  la  malicia, 
e^hot^tií:'  y  laíiñiqüidad.  Sin- exponer» oteas  ptMiebasreie- 
t  anees /qué  juistifican  el  candor  y  :puve:fca'de);Ilüstr}-* 
siánb  t  señor  PalafoxVy  ^^  tesón  4e  t^- Jesuítas  en  ha« 
cer  creer  lo  contrario  ,  producimos  solas  estas  palabras 
que  se  hallan  en  la  misma  real  carta  á  su  Santidad........ 

Mé  obligan  a  exponéis  a  V.  Sd^quantú  sgradiúhHUnto  ,  y  con* 
ialikién^mf  cMSA¥á^ue€ñH  tiempo  felíK  dd  Pontificada  de 
V.  Sd.  ,  y  en  mi  reynado ,  se  pudiese  ver  sobre  los  altaresy 
uno  dé  los  exemplares  sierzm  de  Dios  y  que  coti  sus  beroycas 
virtudes.  &c. 

Es  constante  que  este  juiiiio  del  Rey  nuestro  señor 
estada  fundado  sobf e  unos  cimietYtos  tan  siólidos*^  singu- 
lares^ y  auténticos  y  como  lo  pedia  la  grandeza  de  la  pre- 
tensión} y  lo  es  también  ,  que  el  solo  rebate ,  y  destruye 
las  intrigas  maliciosas  de  que  usaron  ^  y  los  escritos  es- 
candalosos que  produxeron  los  mismofe  FF.  para  comba-: 
tir  ó  desterrar  del  orbe  christiano  el  olor  de  santidad  que 
todos  perciben  solo  por  las  obras  ^  y  sin  toda  la  np* 
tfciá  necesaria  de  las  heroycás  victadesv  de  éste' siervo^ 
Ditfs. 

£1  es  autor  del  escrito  aftterfor,  que  parece  le  escri- 
bió siendo  Obispo  deO$ma.La  piedad  de  sus  discursos  :1a 
teditud  desus-palábras;  lo  verdaideiro  dé  sas  cláuStflaS;' bu 
locución  clara  ,-setícíUft ,  y  siem^ce^ave ;  la  jiuíeífii  de 

-  -  sus 
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sus  peps.aaoi|ent;os :  y  últiroamcptc  el  íqaor  á  .?iís.  RcycSj 
y  á  su  patria  ,  le  hacen  no  sólo  dljgno  de  la  pf elü&a  ,  sinb 
de  la  pública  csunjacion.         *    *   < 

£1  papel  que  sigue,  escrito  por  los  Jesuítas ,  fue  uno 
dejos  recursos  qu;  les  didó  su  venganza  >  para  SQrpr^^^ 
hender  los  ánimos  de  los  poco  instruidos.,' y  de  los  que 
tenían  por  verdades  casi  infalibles  quanto  decían  ó  es- 
cribían/ Y  supuesto  que  en  este  papel  quisieron  haces 
creer  que  el  señor  Rey  D.  Felipe  IV.^  corrigió  con  una 
carta  la  conduda  del  Ilustrísimo  señor  Palafox  i  y  qa^ 
los  sfcñorcs  Reyes  Don  Carlos  U."^ ,  y  Don  Felipe  V»°  th 
vista  de  lo  que  les  expusieren  los  Jesuítas ./^ue  habla  es^^. 
crito  contra  dlós  su  Ilustrísima^  mandaron  á  sus  respétti-t 
vos  Embaladores  en  la  Corte  de  Roma,  que  suspénílidsen 
las  diligencias  que  estaban  pradicando  para  áti  btzti-i 
ficacion,  seguirán  á  est?  papel  de  los  Jesuítas,  dbcumen-^ 
tos  reales 'que  acreditan  ,  que  quanto  en  ¿I  exponen  ca« 
rece  de  verdad  $  pero  que  fue  creído^  y  divulgado  poc 
sus  parciales  ,  con-  sentimiento  univetsal  de  los  bieo 
intencionados. 
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EXTRACTO- 

pe  algunas  de  las  proposiciones ,  que  con  sumo  desbñ- 
'  ñor  de  los  Jesuitas ,  corren  en  algunas  de  las 
obras  del  Ilustrísimo  Señor  Don  Juan 
de  Falafox. 

£iscas  obras  son :  Primera:  Un  memorial  al  Rey  núes* 
tro  señor  ,  impreso  año  de  i6$2  ^  que  empieza  .:  Una 
continua  fatiga  es  7  y  acaba »  y  santa  zilo  deV.  M.  Según- 
4a  :   Una  carta  escrita  al  Padre  Andrés  de  Kada  ,  de  la 
Compañía  de  Jesús  |  en  4  de  Mayo  de  16^9  ,  que  em- 
pieza :.  La  caseta  de  V.  P.  de  i^  de  Abril  &c.   y  acaba» 
satisfacerle  étimo,  Jo  bago  en  éste.  Tercera  :  .Una  caru 
^1   Padre  Horacio  Caroche  ^  que  $e.  dice  manu&trica 
^ño  de  1^47,1,  y  es  impresa  año  17 13  ,  y  empieza: 
Seis  afhs  bá:  y  acaba,  los  de  cbristiano,  .Quarta  :  Una 
carta  manuscrita  á  S.  Sd.  su  fecha  8  de  Enero  de  1 6^9 » 
y  está  iínpresa  (  no  obstante  que  en  el  Decreto  de  Roma 
de  9  de  Diciembre  de  la  Sagrada  Congregación ,  sobre 
las  obras  del  señor  Falafox ,  se  dice  solo  manuscrita  )   y 
empieza  :  Beatissime  Pater  ,  saeris  tua  sanÜitatis  pedibus 
bumiliter  provolutus  :  y  acaba  9  tuamque  sanÜitatem  prote-- 
gat ,  ^gubernet.^  En  dichas  obras  /en  especial  en  la  car- 
ta dicha  á  Inocencio  X.^ ,  que  se  llalla  impresa  ^n  la 
prá£tíca  Moral ,  y  Tubas  1  que  los  Hereges  han  espar- 
cido contra  la  Compañía ,  condenadas  por  todos  los  Tri- 
bunales I  se  hallan  las  proposiciones  siguientes  j  suma- 
mente denigrativas  de  la  Compañía. 

Al  número  j9  se  dice :  Que  los  Jesuítas  se  baten  exeeh 
Sos  de  la  jurisdUeion  Pontificia ,  /  potestad  real ,  /  superiores 


á  toda  espiritual f  y  temponaJ  jurUdmm.  £o  el  número  104 
dice  :  Que  hs  Jesuítas  acaban ,  y  hacen  gemir  a  la  Iglesia  con 
la  fuerza  de  sugrdndeta  y  y  la  autoridad  que  tienen.  En  el 
fiúmero  106:  Que  la  envidia  y  emulación  de  esta  Religión^ 
se  emplea  en  obscurecer ,  y  oprimid  a  las  demás.  £n  el  hume* 
xo  107  :  ¿  Qué  otra  Religión  ba  sido  de  tantos  perjuicios  áJa 
Iglesia  Universal  f  y  ba  llenado  de  tantos  ruidos  a  todas  loi 
Provincias  Cbristianas  ?  Pero  no  bay  otra  causa  (  si  V.  San^ 
tidad  me  permite  dar  la  razón)  que  Id  de  que  es  igualmente 
cargosa  a  si  misma  j  y  de  poco  lustre  a  los  ojos  de  los  demas^ 
porque  ella  ^  ni  es  enteramente  Eclesiástica  Secular ,  ni  Ecle^ 
siastica  Regular.  En  el  número  102  pondera  :  iQuí  provéz 
cbo  pueden  causar  los  Jesuítas  á  las  naciones  infieles  y  y  a  tu 
Religión  Cbristiana ,  si  por  la  mayor  parte  no  las  instruyela 
según  las  reglas  sagradas  de  su  santa  leyl  £n  el  número  133 
se  arroja  á  decir :  Que  toda  la  Iglesia  de  la  Cbina  gime  y^ 
llora  publicamente  porque  en  materias  de  Religión  no  ban  te^^ 
pido  mas  enseñanza  y  que  el  engaño  de  los  Jesuítas. 

Estas  solas  y  pocas  proposiciones ,  hicieron  tanta  im-i 
presión  en  el  católico  ánimo  del  señor  Carlos  U.^  repre^ 
sentadas  por  el  R.  P.  Tirso  Genzalez ,  General  de  la 
Compañía  y  que  bastaron  para  que  S.  M.  mandase  á  su 
Embalador  en  Roma  el  Conde  de  Aitámira  desistiese  de 
los  oficios,  que  de  su  drden  hacia  en  Roma  á  favor  de  la 
causa  del  señor  Pdlafox^  y  por  se^nejante  represen racioft 
nuestro  Católico  Rey  Don  Felipe  V.^  no  quiso  insistir 
por  $u  Ministro  eñ  Roma  en  la  prosecución  de  dicha 
causa :  i  pues  qaé  hicieran  tan  piadosos  Monarcas;  si  se 
les  hubiese  representada  coh  individualidad,  étra»- mu^ 
chas  agrias  proposiciones  ,  que  se  encüéritraiP  éif  cilchos 
escritos ,  eñ  especial  en  la  citada  carta  ?  Son  tas  jcjué  éb 
siguen.  '         1.  '  I 

Al  numero 47  dice:  ^Que^  los-ie^uith}  W^xRettj^¿$ 
nú  'muy  Reli^sQí.  D^>  e^os  kábia:dictt(x  ^a^Vn^&í(é8^'^i^ 

8«^. 


Que  mas  qithp'la  Compaüia  de  las-  Serpientes  y'Bseorpbms^ 
^uf  la  de  los  Jesuítas.  Y  al  nuiBpro  3  >'  dice :  Que  estos  Bi* 
f^iosis  jon m$sjf  doHqs.  Al  número  128  :  Que.  las  e^sas  del 
pnstituto  de  la  Compañía  por  singulares  son  sospeebosísimau 
Al  número  92  dice:  Que  esta  Religión , por  otro  lado  santh 
fimaf  sino  se, reforma  no  tanto  será  inútil ^  quanto  nociva 
^a  diamas  al  régimen  de  las  ^Imas.  Al  número  10 1  dice: 
Qsfe  esta  Religión  ba  llegado  a  lo  sumo  \  pero  que  su  mismo 
foder  la  agovia  y  su  grandeza  la  maltrati^y  y  que  siendo  mi- 
ixima  en  su  estimación  y  será  la  menor  de  todas  si  no  se  refor^ 
Mo*  Al  número  102  :  Confieso  con  mucho  gustó' qsée  la  Cm- 
fafíia  de  Jesús  con  sus  méritos ,  escritos  ,  voz ,  y  exemplo  bá 
'ilustrado  la  J^lesia  de  Dios  ^  y  lab  a  aprovechado  mucbisimoi 
ferq  estoy  obligado  d  decir  y  queconotr^a^  imperfecciones  grer 
vísimas  daña  á  la  Iglesia  de  Diqs^  y  que  cada  dia  se  debi 
¡temer  la  cause  mayor  perjuicio  y  y  que  con  el  tiempo  sea  mas 
J^ñosa.  Al  número  104:  ¿  Qué  importa  que  trabaje  por  U 
gloria  de  Dios  1  si  con  su  grandeza  ,  y  con,  la  autoridad  que  se 
^rrqgay^es  de  tanta  carga  a  ta  Iglesia  y  que  la  hace  gemir  ? 
.¿  Qué  importa  que  ayude  a  los  Obispos ,  ;/  los  deprime  y  md* 
trata  y  si  no  hacen  lo  que  ellos  quieren  ?  ¿Qué  importa  qste  etir 
,jeñe  aJos.pufUos^  si  con  sediciones  Ip/ perturbad  iQtsé  impor^ 
:ta  que  enseñe  eruditamente  Á  los  bijas  y  si  je  tos  quita  d  los 
JPadres  y  las  recibe^  y  por  Uvísbn^s.^aíffas  los  expele^.  Al  nií^ 
mero  10^  iQisé  importa  qmjloreua  etítre  las  Religiones  y  si 
con  sus  plumas  y  con  su  poder  y  y  envidia  las  deprime  y  obs* 
jsur(ee  \  ¿  Qssé  importa  qsse  ciotf  t^ntp/i  escritos,  ilustre  la  dgle* 
tsMiHtoif:tant4s.opinionesJamaltr»tfy,pf^4^p  v/ez  de  aclarary 
j^s^wsfti^  Vet4¡td.^d  la  áexa  djsdosal  !     /      : 
I  ,     ]|^o|E6SC},'Ci|  t|[^  lo  dlct)^^^  contradicia^ 

ptSjy  pues  tcabaj^r. mucho  i  ^i^strair.t^ien  ^  y  dodrtnar  a 
los  hijos ,  y  á  los  pueblos  y  florecer  entre  todas  las  Re^ 
tMgíiW^>4lü|t^%rvÍ?^  lglejía«,ío^  :^  .cscrijos  ,  y  «r  los 
*^cl^^í>l{»:4tja<,g;ft^^^  msi^  4í^<ís,,  w  opoftR^^coa 
•*  .-  .  •    -       ^     se; 


ser  tales  /qfie  optuncn  la  Iglesia ,  ol>scttfee¿Q  las.vérda*) 
des  ^pertucbatí  los  pueblos  ,  deprímen  las  Rdtgtónes  y  yt 
confunden  las  verdades  con  sus  escritos.'  ^ 

Al  número  107  dice :  Que  esta  Religión  despncia  a  t^ 
io  el  Chro  Secular  y  Regular ,  /  ü  baee  su^riúr  a  todoi  los. 
Ordenes  Eclesiásticos.  £n  Ibs  númqros  ;ióp  y. tío  dicefi 
que  siei^do  patentes  los  institutos ,  y  ^omtituciones  de 
las  detmas  'Religiones ,  lósde  la  Cotnpañía  son  tan  ocuU 
toS|  que  aún  muchos  Profesos  de  ella  no  los  saben  ^  y  poc^ 
tanto  dice  al  número  108  -rQue  es  evidentísimo  que  se  de-^ 
ben  tener  for  sospechosos.  Lo  mismo  repite  al  número  128^ 
en  donde  á  las  pariicularidades  que  tiene  el  instituto  de  la^. 
Compañía ,  distintas  de  las  de  los  demás  de  otras  santas 
Religión» ,  (no  obstante  que  están  aprobadas  todas  con 
tanta  individualidad ,  y  tantas  veces  por  la  silla  Apostó- 
lica)  las  Uaiña  sospechosísimas.  Quanta  verdad  conten* 
gan  estas  exprefsiones  ^  nío  hay  mejor  testigo,  que  el  mis- 
flbo  Prelado/  qúe^aunque:diceqae^stán  tan  ocultas  las 
constituciones  de  la  Compañía  i  qué  aún  sus  mismos 
Profesos  no  todos  las  saben  i  con  todo ,  S.  I.  en  sus  es-» 
cfitos  en  especial  en  el  Memorial ,  y  Carta  al  Padre 
Caroche  citados  1  á  cada  paso  recita  lugares  enteros  de 
las  constituciones  quando  le  conviene  para  herir  mejor  á 
los  Jesuítas*  f 

<     No  se  contenta  con  los  oprobios  dichos ,  y  así  pro« 
sigue  en  los  números  1 12  y  113  diciendo :  Que  hsjesui-^ 
tus  s/>n  les  que  mas  impugnan^  y*  menos  reverencian  a  los- 
Santos  Padres  i  que  en  los  pulpitos  quando  predican  m  ^^* 
¡es  oye  wknhritr  á  sanJ^astin' ,  san  Ambnjsio  ^  ran  Gregorio^'] 
fti  otros- S^ós  Padres.'lbn  el  número  10^  :Que  no  ha  ba^  • 
bida^  Religión  que  mas  baya  relajado  las  santas  j  y  antiguas  ^ 
costumbres  de  la  Iglesia,  después  que  cayó  de  su  fervor.  Y 
p«íra  .poner  alguna  limitación  á  un  dicho  tan  atroz  dice^ 
<iue  tóto  se  entiende  qu$  ha/ sido  coa  los  esaitos,  y: 
•  JTom.  Vi  K  con 


con  elvexckiH^  acjtlganos  Jesoltas ,  (pie  con  sa  4p¿lrU 
na  baa  invert)dQ  toíio  el  orden  de  vivir.  chi:i$ti$mQ.  Al 
número  io6  dice:  Qh^  man  Á  sus  dUcipulof  ^  y  los  initru- 
jfsA  lí  huir  de  toda  lo  que  es  espíritu  ,  y  d  inf Uñarse  d  las  de- 
lirías  di  la  carne  :  y  qufi  eon  est^  suave  ,  y  blanda  vida^  aun* 
qfie  honesta  y  savia  (lo  que.no  nipgO|  dice  al  número.  1 1 8) 
quieren  qmxü  Rtligion  ,sea  ¡a  m^s  perfe^a^  m  obstanfe  que 
usan  de pocorigory  |^ra/>fw/4,«..  Esta  dodrina^i  mi  jpicio 
e»  muy  dañosa  á  la  República  Christiana>fy  asi  vivan  co^ 
mo  quieran ,  y  enseñen  como  deben. 

Al  número  137  dice :  iQué.Reügion  seba  apartado  tan 
tú  de  hs.  verdad/eras  rtUimentos  de  lal  eat^ic^  fé  en-la^  ins* 
trüccion  de  la  nación  de  los  Chinos.  ^  donde  en  l^g(fn  de  atraer 
los  Maestros  a  los  Neopbitos  d  la  verdadera  fé  y  y  cuko  de 
Dios  y  los  Neopbitos  han  hecho  idolatrar  d  los  Maestros  ?  Al 
número  139  pondera  qj^án  mal  catequizan  i  los  Chinos» 
ocultándoles  á  Christo  Cruciñcskdo  |  y  dispensándoles  en 
los  preceptos  de  la  Iglesia»  £n  la  cana  s^  V^dxei  B^ada 
áicc:  Que  hs  Jesmias  spn  desobedienUs^y  contetmaites  al 
Breve  de  Inocencio  X  Itétn :  Que  se  obstinan  >  y  abandonan 
sus  conciencias^  S¿me|antes.proposicioneS|  y  otras  terribles, 
invedivas ,  vierte  S.  L  en  el  Memorial  i  que  esctíbió  al 
señor  Felipe  IV.<  1        •         r   r 

Este  gran  Rey  conoció  bien  el  destemplado  estilo  ^  y  ar^i 
resto  en  escribir  de  este  Prelado  |  pues  habiéndole  sacado 
de  las  Indias  por  sus  ardientes  opera(:ione$  >  y  sosegadole 
con  el  Obispado  de  Osma »  aún  aquí  se.  atrevió  á  impri- 
mir»  y  publicar  un  Memorial  contra  una  disposición  de 
gpbiernOf  lo  que  desagrado  tanto  á  S^  M.  que  obligiado 
de  lo  intempestivo^  y  empeñado  del  Memorial^  siendo 
un  Monarca  tan  benigno»  le  escribió  agrlofoente  para  que 
se  contuviese  en  lo  succesivo* 

.  Sobre  todo  esto  formaron  los  Jesulrassus  Apologías» 
y  con  ellas  haa  hecho  vet(^ttCqpj»ncoeaaibIó  este  b^ea 

>  '  ;    .  Pte- 
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Prelado  contri  dios  v^ue  Impó^Biwk^osiclSáác  lá  liial^! 
rolunrad  quo  les  piofcsapba  f^  y  cxeea  cjo^e  a¿»  sás^ma^o^ 
'es  enemigos  vendcáhcajCcoodaiiBnta  por  e^ta  peqaeñaf 
relación  de  que  adnqtse  som  tan  injaiiosas  parfi  laO>in« 
>añía  las  proposiciones  que  quedan  notadas  ^^  las  di&ó  el 
^dio,  las  admitió  ja  mala  fe\  y  las  publicó  el  engaño  $  sir^ 
'ienrdo  de  consuelo  a  esta  RelTgíon  sus^escIarccIdárooráSi' 
le  las  que  remito  i^ta^]|^oria^la^fftesra ,  yv^r  la  que 
La  merecido  los  m'áyoifes  efogiós  dé  los  ^ sumos  ^ontifi* 
es  desde  sii  fundación,  hasta  Benedido  .XIV.®  inda* 

ive:  Yak.  '      ^  /  ^^^  ^ 

\* 

'-\       kÓTA  DEL   BplTOR. 

'-   ■  •  ^-  •   ■  •    •    ■•      ■'      "  ■    •   •■■•■'  ■ - 

Qstas  Son  las  proposiciones ,  que  con  tanto  ardor  nota^ 
on  los  Padres  Jesuiui  en*  lasíobfis  Jicl  Venerable  Pala- 
3X  j  teniéndolas  por  denigrativas  á  su  instituto ,  honar^^ 
oñnístidos  9 '  pem  ademas  de  ¡q^uebescári  ifalus  ¡de  j/astiB/ 
ación ,  pues  los  escritos  donde  suponen  que  se*  hallan^ 
o  es  fácil  enconciíarlos  ,  ótalvbz  serian  supuestos  \  ,ei! 
Leo^o  yrgran  <kescabridor  de  todas  las*  cosaSi^,  lia  mapi<f. 
astado  iaí,vetdad;derjUs'  íAi^maa  proposkiooes^  Xo'  cierto!^ 
s . ,  <{ue  cst^  y\y ^oirai  cfaéjas^dc \  los. Jbsália^  ftievbní des^i 
reclácEaa  pbc  td6.«]^vis<0MB'sefiaiados;.poi!'  eL  Cairdemar 
bnente^  en  la  cansa  de  1^  Beatíficapton,  de^  señor ^Palir 
^x.^  cowo  consta' porelJ^ecreto-dA  ^de.oDfciénibre  delí 
uok  pisadoide:  j^ííiixbfe 

lali.b.qae  aq^editali^  (Orqdb^aesbriii^odac^ici&ciqad 
[a  seáascv&alloixii[rQaaE^gcaopqiiei«lflí^a^^ 
Bgaño«  ..   ..':i:  .  V  5  :v:irKn:!      i\  ,\   '^  r(>j  .     •.-»'-    ■-'    »-> 

.:  Ypor/lo'qiié^liíieeiado  qup  ^pumaumis  en-  la  cnotaY 

•(eIkixfa¿Bi  q¿clsttjpb6eabe«yi^ 
'  Ka  it.s 
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Upe  IVJ*  al  Vehetahte  Sala&dt  ^  ccprehendiendo  sa  con* 

dtU3bi4^rumemte  ifaraqii€is^  c^nfwvUtt  en  lo  suceesivQ'i  nos 

psoreof  qpc.)ostifica  todQilo.C3Qotracia>  y  el  alto  concepto 

quíC  aquel.grande  &ey  tenia  focnuado  rde  S.  L  la  real  ói^ 

dea'tíguiente.  .:'•:- 

':;••'  ■ '  '•  'Orden'  de  -s.:;  m.;  ,-.■ 

J(iprohanáo  Id  có'ndu&a  "3él  Ilüsffisím  SéBdr  Doo 

Juan  de  Palafox ,  durante  el  Firreyftato  'de  "Nueva 

España ,  «p  cpte  mai^a  s?  ie  abopea,  ^j¡  mil  duca-- 

dos  dieWenfa\  éíTat&nSUyh  £  Jos  empinos 

que  babia  contrabido, 

onécele  Santiago  de ^allmaya^  Pariente  f  ini  Gob6r4 
i)ador  7  y  Caphan  General  de  la  Provincia  de  Goatema* 
la  y  y  Presidente  de  mi  Audiencia  de  ella  ^  ó  á  la  if>erso-' 
ná ,  ó.ipetSQoas.á  cuyo  carga  fuere;  sur  gobierno  c  Pon 
Juan.  deJPalafox  y.  JÍ4en^o2a  /Obi4>a^de  U'igÍrt>faiKCa«^ 
tedrai:deJá:Qiulad  de  la'Poébla^de  ks  ;Angeies^ide  ^la 
Brovlncia^  de  Tiascalaen  la Noevá  ¡Bápd&i ^ú^  aubCon*». 
S€^..de  Ara^b,;iqaién  he  piredentado  A  saSamidadl 
para^clQhisj^doLc^  Qstaa  encestóse  ceyaos^  me  iba  hc^ 
cito  Iretaciotí ^^yeinte. y.  seis* aE&Qdbquevmc>!Mjribe.en7 m&. 
Copsejo^)r.y  desde  1  el jde.apiuaso  ^Ir.dfe^fpi;  on.elcdela^ 
dfosfopapUza/a¿)iiiaLdpC^oosgarofiyatresia2o6mafr  en^ 
el  de  Aragón  ,  con  el  2elo ,  limpieza  ,  y  amor  á  mi'ser* 
vkíQ^  qtte.es  notoxit>rj,jy  qtif  ehllasládiasisiiivió-er'ofí*^ 
€ut)44iY'isrey  dtilaDueya  £spa64  por  .tmilo.njlpf^sui. 
sus}tifi:^aa\g;i(gB5r0Ígli&oi4:>^  sesicbíncia^  - 


7^ 

y  con  estat  ausenté  líacocistAdo  pov  cllt  haberiiie  h«cha 
particulaces  servictoa  en  taq^ellá  ocii^tiWfii^Mr  las  matefiaS 
de  faacktula;  gobíeriiQ,  gaersa^  y  )as(^cla  ryi  qp9  tamiafk» 
tomó  lasrresideiieias  á  mi» Virreyes  Marqui;s«d  de  Cerral^ 
\fo  y  Caderdta,  y^ásus  criados ,  y  allegados,  y  las  feneció^V 
y  remitió  Imi. Consejo  ^.eal  de  las  Indias^  siiUlevar  soel* 
do,  nigage&algiinós,  quando^á^tialqiiiec  Juezde  ttH, 
sideocia  se  se&ala  ^9.  ducadc^íeada  .  año  de  salatio.  j  i  yi 
se  ks.di después  aykixias  de  costa/y  que  ha  servido  sie^ 
te  anos  la  Visita  General  de.  todos  los  Tribunales ,  y 
Ministros  de  aquellos  reynos ,  y  otras  comisionas  con  ih¿ 
creíble  gasto.,  y  .tirafbajo,  ásimisma sin  salarios  ^  g^g^ 
ni  ayudas  dexosta,  oi  otro  genera  de  socorro,'  quando 
^  Irá  Visitadores  sejltstdíóé^  ducados  al  año  ,  iy  otras 
ayudas  de  costa ,  y  mercedes.  Y  habiendo  puesto  en  es* 
tado  lá  Visita  General  entre  tantas  ocupaciones  de  roí 
^ecVicio  ,.qt)e  no  fáitafaa.iüh  año  para  poderla;  ^cabai> 
pues. ^estaba  hecha  iá  secneta  de  la  Axuiiénéia  y  y  coí^ 
ciuidala  de  diversas  Tcibunales.^:  y  MitfSsvMS'r^Wyas 
causasr  están  ya'  sentcnciadafren  e^  dicheLtob  Consejo  de 
h»  Indi  as ,  todovcsto  sitadlo  'que  me  haUa^'seividó  entres 
años  ánttfs  i^  que:;  entraqslien  él  €f\  it  pkoa;  de  Sismal  de 
Gndiz  y  lyioYistoádoroAe  :la!9  ifuñdacidcies.reak^^^ 
Dcpc^bsa&jy'cy rd&CapeUan  Mhyxjr.de^b  íSeréníMma^ 
p¿]ratmiiiÍAr¡aiiDÍráiéiSmanac>^  que  s¿aícn  Gloria  y  i  quiei» 
i^ue^ykddaiiafi^ad6xaatla(eh;.  Vknáde  Aos^^^  ¥  que 
kaii^eQd9  ^yo  .mandado,  que  jviiuqse.  ii  ésta  Corte  desde 
kúiJbÜiojir^  (fispaM&aiiámaip^ias: graves:  dq  «qr  sérvMift  lo 
#xuo¿¿j  ^  obfd^do  :)pc^  sdrasí^que  M 

hibiytpL  ^njpéñadoijquaodatiálió  jde  las  in^ias^en^  I4«@¿ 
^esasa^^trrbahár'aoábado  ^  y.  cdnsagrdde  el  Templo  ddi 
lai<fátiid(a}£dsiiU(i^Giia  ,i]p£hebho  Seminartosr,  y'Cote^ 
^ibs^,  jy¡íufBÍaddc.(^^rA»  0ajdl«k>3que?yia  te(  cbnliirmi^> 
dol  |0.^clcdáfilft^áfl^  vy  <afB|ifitodq  casasupira^  ^  dijgtiU 
-o^  dad| 
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MftcttáSatíáá  L  difccsQS'soeoffrós,  i  que  se  haiio  ar^ 

gHiteswciia  éUtgftdo^  por^  las  glandes  «residaiics  de  sus 
$lkMitoi  ^  ]f:pot  filjgai#os^CKeesivo  y  que  se  le  causó  coa 
las  joroada»!  j  siiscj^codse  su  casaba  México  por  acu* 
di£  á  mi  «erviciOy  y  ocupacioáde  las  Visitas, ^Residencias, 
y  iíomisioocSidct  su  cargo  ,  .y  el:  que  se  k.  ha  seguido  des- 
p9^  >  íBon  esta  jcurpada , ;  que:  ha  hecho  dé  «ord^^  ói^^  ^<^ 
•ueveítatesestk  náVegaüon^  y  viage^balláaáosexieoesiradá 
eo;estli  Corte  9  por  haber  (consignado: sos  rearas  á  sus 
acreedores  i  y  vivir  meses  enteros  pidiendo  prestado.  Por 
todo  lo  qual  me  ha  suplicado  entre  otras  cosas,  que  pues 
^g.  dado.E.esidencia  del  oficio  de  Virrey ,  y  salido  de 
oUa>  hallándose  ausente /coa  i  tanta  aprobación  ,  y  que 
pttes  á  todos  los  Colnsejeros  de  mlConsejo  de  las  Ihdüs^ 
y  á  mis  Virreyes  hago  merced  de  Encomienda  de  Indios 
jpor  algunas  vidas ,  y  éi  me  ha  servido  Veinte  años  en« 
^Gos  plan  .de -i^cmfiejeroidel  dicha  mi  Consejo^^c  Indiisj 
.y  en  U  4^.i  Vlisttey  >  y  Visitadas  <jeneral  de  todas» aquc» 
Has  ProvioditóiAy  otra^^veisi  ¿oimsm      mas.de  bdáo 
años  con  elnfciiio\  ^ue  consta  .en:  el ,  le  haga  merced 
de  una  EoconEotlda  de  ad;  ducados  en  indios  Vacos  poc 
^osu  vidas  ^  paca  que  pueda  di^oner  ea.  {algunos  devsus 
Mtbritios  1 .0isQb£ÍnA^f¥'  habi(foAo9D»isi[oí  pot{lqsí  de  nU 
Cpi&^o.  de :Cámaxavde.Ias  Indias^  ;y.riecdnqddose^  ^a 
ti  dicho;  ]Pk»a.  Jaanidc  Sátafox  y^iMendMáial&tiáíeír  i« 
Nueva  .Espaáa desde  il  aab.<fe;.tf4oiuuBca)éljdt¿fi49^t 
:qpple>iivle  áiiamar  pua/^cosasde  iÉt«rvÍBk>9^^  que 
eti  «tee/tiao^i»  procedió';coB^an(satisfi«)idh  rfiátíáiA 
m^yjwsíBfíiáA  dB>to4as  iúicooñ|on»^hípáE>  s^  ieiAfiote^ 
glcojl  i»imi(|aé  Atásá  en  faUa9Jdeiopio¿inia:9r.y  ifklidd 
lo.  qt^  abrá  restiltaf onibnenqs  ^  •yiiuciilafc.c&Aqs  fiwtai; 
Borvicio , v)MV>for«fldon  dc'aqficitoi8ftoyin¿hfc>; tiün^l 
CQ^iaíenle,  pflldifseúiemlncazariasiapokoiÓBtryjqqe^.se^ 
bifiieito99axajs^|i»a>  yüii|fiyirw^T¿vi^^itá>,  íi^faibabatscvlai 
A)U^^  co- 


grande  Cfl9  d^OC  p3¡i»¡^.  f^S^Wp^.  mucho  ^í^fi^^^íforiBjí^ 

asistió  en  llueva*  JEspatñ^I,  .hi2aa.mttchks.  ordeiviQzas.  pací 
olbttea  gobierno  de  jos  Ttibiunales ,  y.dc^-Universi^ 
4»4  >  qOQ  yo,  9pfobc.:.fandó  Colegio  coila  Cambia  :iacaH 
l)ó  la  ^%9^Mhil^le^^  cétmá* 

&9,9  qpe.osidjs  la^í^mas  inaignesixk  los  lícyníasid^  ias^ifi^ 
dia&¿  y  de  ju^ cajcus ,  i)i«e  fuieroa  muchas;,  ^y ¡nmy  imM 
portaose^  ^i^ultaron  >iespa£hos.pa(caidij.iBejoi:igobÍeriia^ 
de  ellosi .  jB\e£i)tp.  la&  códulas  .de. .las  J>odr¡oas  ,^  y  real 
CatroaastgQ  yfiguicndo;ips  didajoutaes  dol  dicba«|i  Q>ti^ 
aejo^  de  ia  quaU  y^k  otilas  execucioMa  se'lo  bflgiiiaíio& 
emulaciones  >  y  que  últimameotc  gobernó  el  Arzobispal 
do  de  Mexico^^  en  que. le  nombre  con  grande  satiséac-^ 
don,,  y  lo  mismo  hizo  en  el  Yicceynato,  que  sirvió  des^ 
d¿  p  d!e  Junio  de  42  ^has^av  Noviembre  del  mismo  afio^ 
que  Le  <ntregQ  al  Gondq  dCi  Salvatierra ,  qu|en  dexó  re^ 
lacioo  univetsal ,  y  particulai:  del  «estado  del  gobierno 
de  aquel  reyno,.y  negocios  de  eXsjcuya  copia  meenvió^ 
«n  que  se  reconoció  bien  su  gran  comprehensioa ,  y  ca» 
pacidftd  ;  7  habiendo  yo  mandado  iqile  le  tomase  resi« 
dencia  del  tiempo  que  fue  Cobomi^r  de. Nueva -Es^ 
pa&a  Poa-jEcancisco  Caldeion  KinncxQ^  Oidor  de  la  real 
Audiencia  do  1^  Qudad  de  M^xióo^  lo  hizo  |  y  la  remi- 
tió ai  dicho  miConsejo'  de.  las  Indias ,  y  por  ella  parece^ 
xu)  resultó  contra  cl.^  ni  contra  ninguao  desua  criado% 
i¿  allegados  cargo  ^,  ni;  culpa  alguna  .de  q^e  podérsele 
hace^  >  .ni  htthd  itemanda  ^ ^querella  ^  ni  capítulo ,  antes 
cohsiLÓ  babee:  procedido,  el  dicho  Don  Juan  de  Palafa» 
y  Mendoza  en  el  uso  9  yexercicio  de  los  dichos  cargos 
con  lstre¿íltbd,  limpie?»t ,  y  desinterés  9  que  de  tan  gran» 
d¿  ,  y  vat^oojct)  MlQAStrjQ  ^  y  gcave.Frdado^c  debía  espe-^ 
r^r.  >  joGcimoáú  eo  todo^juls  Doales  cédulas^ :  y  órdenes^' 

:  /     y 
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y.^oeiiraji4oclaQfliMi|e«ide  qitcMenf'HaíéScfiSay  tónseí^ 

^Yudon  V  y  q^iptad  de  a^dttosi  reytíób),  bUcn  Ctatamicn- 
ioácutí.  Qdkunks, , ,  aiataridad  4e  mi  f esd  Auldieocla  de 
México ,  y  adminiscracian  de  Ja  justicia  ;  obirátklb  to« 
d&  lo  que. le  pareció  xon vthien te i  y  necesario  ai  bica 
piítdico  ^yiikniido  de^Dióé  na«tro  Séñot  ^^^r  mió ,  coa 
ckado  |.^a{Of  yxy'désvelb  ^  i)ae  de  ptt$c/na  d¿  s(u  ;¿alidad» 
pttistoi.  ]pbbÜg^KáDfieks¿debi^iespcrari  Por  t(kio*lá  qual,  ea 
Isrtffcntcacía:,  qaelse  pronttnció.pQr  los  d0l4icliaiai{  Coa* 
mfo  ¿ti  eata» .residencia  en  8- dt  Agosto  de  6^1  i  confie- 
Oto  la  quaet  dicho  Jua  dio  ecí  Mexíca,  en  que  lé  de* 
claró  por  bacnói' refto,  y  Utfipio>  Mínimo  >  y  2eioso 
del;  servicio,  de  Dios ,  y  mió.,  y  lácrecédor  de  que  le 
premie  los  servicios  qup  me  ha  hecho  en  ei  uso ,  y  exec« 
ciclo  de  los  dichos  cargos )  honrándole  con  iguales  ,  y 
y  mayores  puestos.  Y  habiéndole  yo  hecho  merced,  en 
poosideraclon.  desúsidrachos;  y  buefios servicios ,  y  de 
loSi  motivas  ^  y  causas  ^referidas  por  resolución  de  Con* 
iultas  de  mi  Consejo  dd>  Cámara  de  iasc  Indias  de  4  de 
Septieml^e  de  este  presente  año,  de  uoa  Encomienda  de 
2d.  ducados  de  renta  en  Indios  Vacos  por  dos  vidas,  con* 
£»rme  á  la  ley  'xk[>la  succesion  ,,  para  qiie  pudiese  disr 
poner  de  ellos  emalguno  de^us  sobrinos ,  d  sobrinas,  se- 
¿alando  luc^  la^^rsona  en  quien  ha  de  coker  ia  pri« 
mera  .vidas  por  memorial ,  que  ha  presentado  en  el  dl« 
cho  n^  Consejo  el  dicho  Don  Juan  de  Patafox  y  Men- 
doza ,  haiüombrado  á  Dofk  Juan  4fi  Palafox  Cárdena, 
hijo  mayor ',!y/h€«:dero  d^bMaeques  de  Aris?,  mi 
Mayo(domay  y:  de  la  Ma|qiiieRi^  Dofia  Máriá  de  Cae- 
dona  su  mu^  ,^ y  me  ha  suplicado  ,  que  la  merced  de 
Ips  dichos  2d«  ducados  de  renta ,  que  asi  le  tengo  hecha 
la  sitúen  en  esa  Provincia  con  jas  atenciones  de  ha  ver  yo 
hedió  esta  «gracia  á  Mini^ro  j  y  Consejero  mió ,  y  Visi- 
tador Genera  de^as  Provincias  dei  la.  Nuevft  España, 


y  Kaberías  góber nado  con  Tos  deoías  puestoá,  eti/qud 
ha  procurado  cumplir,  coh  las  obligaciones  de. buen  v?-, 
salto  I  Ministro  V  y  crlafdo  knio.  Y  habiéndose  visto  todo 
por  los  del  dicho  mi  Consejo  de  Cámara  de  las.  Indias» 
teniendo  presentes  los  servicios ,  motivos ,  y  causas  refe* 
rldas:  he  tenido  por  bien  de  dar  esta  mi  cédala  ,  por  la 
qual  os  mando  ^jque  atendiendo  también  vqs  á  ellos^ 
ealos  Indio&y.qae,  hubiere  Vacos >  6  que  prio^erava^» 
caren  en  esta  Provincia  y  situéis  >  y  señaléis  con.  efec- 
to I  y  brevedad  al  dicho  Don  Juan  de  Palafox  y  Car-r 
deña  los  a&  ducados  de  renta ,  paca  que  los  goze  por 
su  vida  y  y  lá  de  ún  heredero ,  conforme  á  la  ley  de  la 
Sttccesion,  c6ñ  las  cargas;,  y.oMigacíoncsde JBncQpen? 
deró  ,  según  se  dan  las  finccHñiendas  en  .eso»  .reynoS| 
que  así  es  mi  Voluntad*  Y  i  porque .  por  certificación  de 
Pedro  d^  Leouj^  micSeccetarlo.,  y  Contador  d'p  la  razón 
de  mi  Hacienda,  á  cuyo  cargo  están.losJiiftQ^  4pA^ 
Media  Anata  en  esta  Corte  ,  ha  constado ,  que  en  los 
dichos  libros  estit  b  c&eguridad ;  qud  s¥  ha.  dado  por  el 
dicho  D.Juan  de  Palafox  y  Cárdena,  de  que  quando  lle- 
gue el  caso  de  situarle  estos  2d.  ducadosde  renta ,  pagará 
cri  mi  raxá4e«sa'Prorimia  jjas..dtleado$  de  piata.por  los 
mismos  quo  tqcan.á  la  ¿4^^^  Anata  de  csta<  merced; 
los  500  al'Itiempó.desituafle.dnfes  de  encrcg/E^r^lerejl 
despacho  ,  y.  los  otros  500  el  primer  mes  del  segundo 
año  de  c6md  hubiere  entrado  en  el  goíe  de  cJli^ ,  YMVfi 
presentacá  xñ  mi  Contaduría  de  estq  .detc^ho  tc^m9{- 
-aio  ^en  üodos^  ^jocaaianes  de  venir  4  casos  ^eyOíO^iflot^ 
4  Gaifitínes.ipot cdjondie-oooste  jsi.seclcoMfi  ^\m^4fi4^6 
lio  ios.  dichoslz&'dttcadbs  vó  parte  de  ellp»  i  y.  de^  ha- 
b&c  paga40(vCb  mi.  ba:xa  díe  es^  Pi^vmcia  Igicant^^d  dé 
fáatavi^isf$,y..qae:fiO£l&pOadÍMe:)¿  9st6rdals:^»;.(Qaio 
mas  farticpIarmeAtc  ?9Ci«ansitoe'.iitn'jla  ÉwJm^lí:  a^P 
fc^fifef»««mot<iig^]r£Qib«sJlk/Q»(^  fl)V¥Íoi:lgs 
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Oficiales  de  mi  Hacienda  de  esa  Pravinda  cobren  los 
dichos^' i)3.  4acados^de  Media  Anata  del  dicha  .Don 
Juan  de  Palafox  y  Cárdena  i  los  Lplazos  feferidoi»  y<q[llc 
de  su  succesor  en  la  segunda  vida  cobren  asimismo  lo 
que  debiere ,  conforme  á  lo  dispuesto  en  las  reglas  de 
mi  Arancel ,  y  órdenes  que  están  dadas  i  y  que  guac* 
dando  precisamente  su  tenor  j  y  foro^  ^  \o  remitan  á.cs* 
ros'  reyno^  como  lo  fueren  cobrando  ,  xon  xelaclon  pat^ 
ticukir  de  lo  que  procede :  que  así  es  mi  voluntad  3  y 
que  tomen  la  razón  de  la  presenté  mis  Contadores  de 
cuentas  ,  que  xesiden  en- mi  Consejo  xeal  deiaslndias, 
y  los  Oficiales  de  mi  Hacienda  de  la  dicha  Brovincia  de 
Gaatemak.-^echa  en  Madrid  iá  9  de  Noviembre  de 
1653  años  ::^  Yo  el  Rey  :  =  For  mandado  del  Rey 
nuestro  Señor  =  Gregorio  Leguia^  =riSeñalada  denlos 
del  Consejo  de  Cámara  de  las  Indias.  Madrid  p.de  N(H 
tieóibrt  4e  1553.  í      .    :  .  .  r 


''  .   . 


NOTA    nBL     BDItOJt^ 


Xja  real  carta  que  sigue  de  nuestro  aogssdíshno ,  y  pia« 
dosisiiño  Soberano ,  acredita  plenamente^  que  lo  que  ex* 
pusieron  li%  Jesuítas  sobrequs  lo5.^aoces^Rxtyes  Car* 
los  IV  y  Felipe  V.*  mandaron  á  sus  EmltóxadQrcs  en  Ro- 
ma saspendiesén  las  diligencias  que  estaban  haciendo  con 
ta  nMryor  encada  para  la  Beatifiaclotí  dd  IlastrÍ6imo.sc- 
<fior  :Palafox  >  na  fue  por  lo-que.expcesan ,  sinb:por  caii«* 
^is'á^'^petioreB^  como.ftteiondÍMrclbsav€»encixsíocuxM 
-ridas  entjre  aquelto ,  y  nuestra  Cortdpór: les  asuntos  de 
X)a'tariaj7  cítir^^e son  piíblkoscdeimodo^que salió d 
^tfhtiá^íde  BBpoM  j  9C4¡ciÍBÁ  la  NiMciatfiTar  f  y  quedó  sfai 
ítfM^d%lNIMfc^'4e  bS'doSi  Cortes  ;<)  gran 

*Lúfs^V.^  doitmatSki^mciió^fn^^^  y^ 
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€OiictictieQdl|.á  V^k  por  BLomai  MonscEoj:  Aldrobandi, 
y  DoQ  Joscph  Rodrigo  por  España ,  después  de*  dlspa-- 
tar  la  tn^ttfla  por  una  y  otra  parte  vigorosamente  ^  se  so- 
segó  todo,  y  volvieron  á  correr  los  negocios  como  se 
deseaba. 

<  Estas  faecon  la$  verdaderas  cansas  pasa  suspender 
aquellas  diligencias  que  pintan  i.su  modo  lo^  Padres  Je^ 
saltas }  comO'Se  ve  claioen  la  siguiente 

CARTA 

DEL  HET  NUESTRO  SEÑOR, 

'  ESaOTA  A  SU  SANTIDAD, 

haeresámbsew  la  BeeOlficabion  delllustrísimo  SeMor 
ponJuandéPa/afox,' 

santísimo  padre. 

J^a  firme  idea  en  que  estoy  deque  serán  gratos  á  los 
ojos  dé  Dios  y  y  de  todos  los  Católicos  los  pasos  que  de 
mi  parte  se  dieren  para  apresurar  la  causa  de  ia.Beatifi* 
cacion  del  Venerable  Obispo  de  Angelopoli  D.  Juan  de 
Palafox  y  y  el  exémplo  que  me  han  dado  en  esta  misma 
solicitud  mis  gloriosos  progenitores  y  como  también  las  par* 
tlcujares  circunstancias  que  concurren  en  mí  ^  para  soll« 
citar  con  lo^  nifiyorps  cuidados  una  causa.,,  en  la  que  na 
tolo  se  interesa  el  bien ,  y  la  edificación  áe  la  Iglesia  ^  sl« 
no  umblen  el  lu^tre^  y^explendot  de  la  nación  Españolas 
Mi  obligan  i  exponer  ¡¡émlldemente  i  K  Sd*  quinto  agrade^ 
oimiento ,  y  (onsolaeJfin  me  emsáror  qsse  en  el  tiempo  feliz  del 
Poe^ifie^do deV.Sd^f  en^nd Reynado ^ iefiidUse  ver  sobro 
ke  §kÉrei  unoji  ki^emgUmes  sierxnisM.Dios^  quo  cqn  sm 
•      j  La  be^ 
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benitas  birtuiis^  y  iidritosMS¡¿m$^  ihuftS  xétVf^  i  h 
-l^Usia  Gdtóticú.  í  "  í-  ... 

Animadosilos  Reyes  de  España  mis  prodeccsoroí  dei 
mismo  zeio  ^  y  santo  fin ,  que  atioca  me  mueve  á  recuti» 
rir  á  V.  Sd.  diei;on  en  diferentes  ocasiones  /i/  órdenes  mas 
isireebas  á  sus  Ministras  tnJRjoma  >  áfai  dis^fsi0  pasaren  con 
ks\  sumas  iPtrntifiets  todésJas  oficios  n^e^sirki  parar  el  sdt- 
lantamiento ,  yfeliv.exUo  de  esta  csmsá^^  Y/siib^on  Jar  CQOír 
plicacion  de  algunas  circunstancias ,  que  no  tenían  co- 
nexión con  lo  substancial  de  dicha  jclusa  ^  los  obligó  al* 
gunas  veces  á  ordenar  la  suspensión  de  aquellos  oficios, 
no  por  ^to  perdiei^d^  visu  i^ívtan>^an(9 ,  -y^t^^tíoso 
intehtó  :  Y  siendo  aSí ,  no  seta  extraño  á'  V.  SA:  qire  yo 
implore  con  todas  la  ve^ras  de  mi  cQra;soa  y  á  fin  de  que 
se  digne  proteger ,  y  promover  está  causa  con  aquel  ze« 
Ip ,  prudencia ,  y  sabiduría,  con  que  para  bien  de  su  Igle- 
sia ha  dotado  Dips  á.V.  Sd, ,  , .     .       ^  I 

La  obligación  en  que  su  divina  Magestad  me  ha 
puesto,  no  soló  de  proveéis  a  mis  fides!  tfn&bles  vasaHos, 
con  el  me)or  gobierno  que  me  es  posible,  sino  también  de 
procurarles  modelos  de  virtudes  insignes  qué  imitar ,  au- 
torizadas, si  es  posible,  de  la  declaración  de  la  i^ksia :  me 
hace  dirigir  con  toda  eficacia  á  V.^d. esta  humilde  rcr 
verente  súplica ,  la  qual  presentemente  creo  cauto  mas 
necesaria  ,  quanto  considero  habrá  podido  hacer  alguna 
impresión  poco  ventajosa  á  la  memoria  de  tan  venerable 
Obispo  en  el  ánimo  de  algunos  pocO;insti:uidos>,  Ja  prpr 
videncia  dada,en  eL  año  pasado  de  175^  ppr  uno  de. mis 
Ttibunales  de   quemar  públlcan^ence  algunos  escriios 
del  mismo  Prelado  ,  únicamente  porque  tiabian  sido 
impresos  sin  las  licencias  ordinarias  s  providojcia ,  que 
tío  he  podida  dexar  de  desaprobar  9  t>Qr  d  peligro  en 
que  ha  >puesto  á  los  incautos  de  confutidit  el  verda* 
dero ,  y  óqico  motivo  que  iwbo  paU.  tqucÚa  xe<oli>n 
"  '^  c  t  don. 
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ciba  t  con  los  otros  que  pudieron  por  acaso  imagin 
liarse.^  '  7        / 

Espero  del  favor  de  V*  Sd.  que  se  dignará  condes* 
cendcr  benignamente  á  mis  suplicas  i  y  que  continuará 
en  darme  las  mismas  pruebas  que  hasta  ahora  he  mere^ 
ci^P*  4c  su  paternal  amor ,  y  benevolencia. 

Nuestro  Señor  guardé  á  V.Sd.  muchos  años  comtf 
deseo  ,  y  es  necesario  pafa  el  tñen  de  la  Christiandad., 
san  Ildefonso  12  de  Agosto  de  1760  =:  de  V.  Sd.  muy 
humilde,  y  devoto  hijo  =: Don  Carlos  por  las  Gtaciai 
de  Dios  f  Rey  de  las  Españas  y  de  las  dos  Sicllias ,  y 
Jerusalen ,  que  besa  sus  santos  pies  y  ínaaos  =  £1  Rey  ^ 
Ricardo  Wal=  , 


>^  i 
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;  REPRESENTACIÓN 

SOBRE  EL  PATRONATO  REAL, 

QUE  DIO  MOTIVO 
A^  LAS  NOVEDADES  DEL  AÑO^DE  if^^$. 
■1  ,  DADO  ' 

POR  DON  SANTIAGO  RIO L. 
SEÑOR. 

J^on  Saatkgo  Agustín  Riol,  Secretario  de  V.  M. ,  yOfi« 

clal  tercero  de  la  Secretaría  del  real  Patronato  ,  puesto  á 
los  reales  pies  de  V.  hlL  dice  :  Que  de  orden,  y  con  direc« 
don  del  Marques  de  Mejorada ,  y  de  la  Breña ,  (siendo 
Secretario  del  real  Patronato  )  á  mucho  tiempo  que  está 
entendiendo  en  el  reconocimiento  de  los  papeles  de  U 
misma  Secretaría  para  formar  con  entera  comprehensioa 
un  libro  en  que  estén  distinguidos  con  claridad  cada  uno 
de  los  apreciables  derechos ,  que  com^rehende  la  sobera- 
na Regsilta  de  Patronato ,  su  origen ,  calidad ,  y  circuns- 
tancias j  y  lo  que  ha  ocurrido  en  todos  tiempos  sobre  su 
uso ,  provisión ,  y  defensa. 

Las  causas  que  obligaron  al  Marques  para  este  inten- 
to,  fueron  gravísimas  $  pero  las  mas  pryícipalesy  que  ins- 
taban eran  haber  penetrado  á  poco  tiempo  y  que  entró  á 
servil  la  Secretaría ,  que  por  la  confusión ,  y  desorden 
que^ecian  los  pageles ,  resultaban  irreparables  per« 
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)ukios  en  común  á  todos  los  derechos  de  Patronato  ,  y^. 
sus  deteroiinaciones ,  por  no  haber  instrumentos  que.lot 
declarase  ,  ni  regla  fixa  por  donde  afianzar  el  -acierto  de 
ellais.  Que  la  mala  forma  i  que  desde  el  origen  se  tuvo  en 
colocar  ios  de  la  Secretaria ,  produxo  una  fea  obscurl** 
éad.^  y  la  en  que  se  llevaron  los  antiguos  al  Archivo  de 
Simancas,  un  tan  perjudicial  olvido,  que  no  quedó  la 
menor.luz.de  su  qpntexto.  Y  para  ocurrir  á  estos  daños^^ 
restaurar  lo  perdido  ,  aclarar  lo  dudoso  ,  mantener  lo 
existente,  y  oponerse  á  los  abusos  introducidos  contra 
estas  soberanas  regalías  en  Roma,  y  los  Tribunales  £clei> 
siásticos ,  juzgó  era  preciso  se  formase  un  compendio  ge- 
neral de  todas  las  consultas,  y  papeles  mas  principales^ 
^  para  que  la  Secretaría  tuviese  á  la  vista  siempre  todas 
las  nocidas  c  instrumentos  que  los  señala  $  por  ser  ella  el 
único  deposito ,  á  quien  está  confiado  este  inestimable 
tesoro  ,  y  á  solo  su  informe  la  determinación  de  muchas 
cosas  graves. 

Parí  la  execucion  de  todo  lo  referido^  eligió  al  su* 
pilcante  por  la  experiencia  que  tenia  de  estos  papeles ,  y . 
¡a  aplicación  con  que  los  habla  manejado  ,  dándole  todas 
las  instrucciones ,  que  habla  de;  observar  para  el  mayot 
acierto  ^  el  qual ,  alentado  del  exemplo  del  Marques  ^  y 
deseando  corresponder  á.la  confianza,  dio  principio  á 
esta  obra  en  el  año  de  16 9  j  ,  especulando  y  reconocieoH 
do  tpdos  los  papeles  $  y  habiéndolos  ordenado ,  y  rotu- 
lado para  su  gobierno ,  pasó  á  compendiar  los  dos  prim» 
ros  Ubtos,'  y  todas  las  consultas  desde  el  año  de  155ÍS» 
(qujc  wn  los  más  antiguos)  hasta  el  año  de  1701  inch^ 
sive ,  expresando  el  asunto  déla  consulta ,  el  pasecer  de 
la  Cámara  y  y  lái  resoluciocL  de  V.  M.  tan  puntualmente, 
que  por  solo  la  moticia  del  compeiKÜo  j  <  se  adquieren  las 
imismar,  qaciencicrra  cada'uaa  4c  |asconsuÍtas^  3^  asie» 
•  to 
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to  de  los  libros;  sot>te  que  tiene  escritas  de  sa  minoeéxct 

de  tres  mil  hojas  ,  sin  haber  faltado  por  este  motivad  la 

asistencia  de  la  Secretaría» 

Aunque  de  esta  diligencia  se  ha  conseguido  la  noticia» 
de  estos  papeles^  no  se  ha  logrado  nada  délo  que  se  ne- 
cesita para  el  fin  con  que  se  executó  $  pero  se  ha  reco-^ 
nocido  con  mayor  individualidad  y  que  lo  que  el  tiem* 
po  y  el  olvido  tenían  sepultado  entre^  poliea,  y  la  con^ 
fusión ,  ha  manifesudo  que  los  daños  que  padecen  estas 
apreciables  regalías  i  son  sin  comparación  mas  graves  de 
lo  que  se  pudo  creer  jamas ;  que  las  Abadías  ,  y  otras 
piezas  Eclesiásticas  usurpadas  al  Patronato ,  excodea  ea 
número  á  las  que  hoy  representan :  los  abusos  introdti-t 
cidos  de  perjudiciales  conseqüendas  ,  y  fiaalmente  tan 
indefensos  estos  derechos ,  .que  no  potiiendose  pronto ,  y 
eficaz  remedio  y  insensiblemente  quedarán  abolidos  en  lá 
floayor  parte.  Todo  procede  de  una  sola  raiz  ^  que  es  bi 
falca  y  y  desorden' de  los  papeles  mas  principales  (  como  sq 
ha  dicho  )  y  para  descubrirla  es  necesaria  ptíofuAdizar 
mucho ,  y  dar  todas  las  noticias  que  su  cuidado  y  y  su 
desvelo ,  ha  adquirido  así  dentro  ^  como  futra,  de  la 
Secretaría  ^  en  .  que  es  preciso  dilatarse  mas  de  io  qu4 
permite  lo  limitado  de  una  revereme.  representación  >  que 
espera  sea  del  real  agrado  de  Y.  M.  por  dirigiese  sola  á  su 
real  servicio. 

£1  intento  es  gravísimo  por  sus  circunstancias  y  y  por 
ser  esta  la  vez  .primei;a^  que  procuxansacar  dcia  obscutí:- 
dad  en  que  lian  estada  sumergidas^  y  jr-econociendolií^do^ 
proporcionado  ¿su  compueÜLclÉisionyic  reduce  á!cincoi|Hii)^ 
CIJOS,  para  hacerla  mas  pertcfiíible. 

En  eLprifiefio  propone  J^coaío  vasa  fiíndametital^  las 
principales  partes  4^ que  consta. d  real  Patronato  > .  Is^ 
precisas  .cicounstaadais.^  ¡qfu^  deben. coooiicv  |AGa<.;$a 

accr- 


acertado  asoí  y.  los  riesgos  i  i{i^í  de  igootacM  pueddik 
padecerse;      .  - ,  ' -.    .    r -^ .  ju   '••-') 

En  el  segundo ,  lo  que  en  todos  tiempos  se  ha  execu^^ 
tado  para  el  aumento,  coosetTaciob  f  y  defensa  de  estas 
importante^  regalías.  ^ 

£n  el  tercero,  los  varios  accidentes,  qa^  eoncuícieraá, 
á  la  rúiha  de  estos  derechos, ^y  inoti^varoasu,extenuadon^ 
y'á  que  enterainentese  haya  perdido  la xtúticía4e:tdd0l> 
Los  papieles  mas  importantes.  ;  .     ' 

£n  el  quaóo  yC\  lastimoso  estado  á  que  están  reduci-. 
dos  al  prestniSe:esto5  dqEéchos^yrloSipiiadjpaks  dañcft,  que. 
experimentan»  ;cr....   ;.:...-.   ,..    :•....•        '•:  j.,  ;  ^i 

^     Y  en  el/quin^oyi^tiflio^  16  que  cobrandri  Sciexecun» 
te  para  ^ra  ieintc|picioay  restablecinuehta 
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i  rcalRitfpriatotEdgsiastico  es  ua^cdt^nnf  o  de  «muchclt 
derechos ,  y  regalías  de  muy  estimables  qualidades:  es  hb 
piedra  ibas  predosii  que  adi^a,  y-Hüscra  la  real  Corona 
de  Yk  Mi,  y  que  en  iodos 'tiempos  ha  sido  muy  atendió 
do.,  .y  escimádade  ios  señores  Eleyes.  Están. cjoioprohen-^ 
dídcs  id«i]aaH)iide  ^ ^staisbbeíana  Regalía  todos',  los  '  doreh 
chos  det'^Mliiig)  iPfttronatO',  los>qaáleSvSdii  muchos  én 
námero^  y  distintos  en  calidad  y  circunstancias.  Unos 
ttwiecon  su  origen  eni  la  superioridad  de  la  Corona  de  que 
son  inseparables*  Otros  adquiridos  pob fundación ,  do* 
tacitM ,  conquista ,  cesión  de  los  pueblos ,  y  otros  títulos; 
y  los  demás  por  concesior\  4^  ^  szvíiz  Sede  en  virtud  de 
Bulas,  y  Indultos  Apostólicos  V'como  gracia  expresa  ,  .ó 
por  confirmación  en  el  derecho  adquirido  i  y  aunque 
todos  rcsideD  deba»  dé  ialsupiieiBx  autoridad  de  V.  M. 
usa  de  elfa  :candistintpfe.itopoQps>co«ao^ 
Patcot)  ^>i^foinDdIPcoieAar¿.;^dá  oxftr^eo&fLoadk  ttúQ  ab.-^ 
-^  íjCom.  VL  M  so- 


sdata  pli0ihada,  ssi^iu  la  caUdad,  y  ciccanstaiidat 
del  mismo  derecho ,  á  las  quales  debe  ceñicse  pieci- 
sámente; 

Consta  cada  uno  de  machas  partes ,  como  son  la  pro- 
visión de  personas,  conocimiento  de  sus  causas  en  justi- 
cia, gobierno ,  y  econooua  para  su  conservación.    . 
( .  £n  unos ,  para  el  pleno  uso  obra  solo  la  real  Juris-^ 
dicción  de.  V/Mi.  ^  y  éñ  otros  concurre  con  la  £clesiásti- 
ca$  con  que  para  saber  el  número  de  todos  estos  derechos, 
es.précLSO  haya  instrumentos  que  los  señale  ,  y  para  el 
acercado  modo  de  su  uso ,  es  indispensable  la  fiindamea* 
tal  noticia  de  su  origen  ,  especie  y  circunstancias ,  y   lo 
que  se. ha  executado^en  ^odóstiempos  v  porque  fiíltando 
esta ,  de  necesidad.se  ha  de  incidir.cn  dc^  evidentes  ries* 
gos ,  ó  que  V.  M.  dexe  de  usar  el  derecho  absoluto  que 
tan  justamente  adquirierbn  sus  gloriosos  progenitores^ 
ó  que  exceda  V.  M.  de  los  precisos  límites  de  su  juris^ 
dicción,  ¿n  perj[uicio  de  la  Eclesiástica,  y  de  su  real 
conciencia. 

£1  número  que  incluye  cada  uno  de  los  derechos  ^  es 
dilatadísimo ,  y. la  importancia  de  conservarlos ,  y  exer*^ 
cerlos todos,  de  admirable  consequencia.  JLqgra  V.  M. 
el  poder  de  distribuir  muy  crecidos  premios  para  todo 
genero  de  mentos.  Las.  Iglesias  que  esren  gobernadas ,  y 
servidas  de  varones  doftos  y  santos.  £1  reyno,  qup  se  ev¡« 
te  la  extracción  de  la  moneda  3  y  el  resto  de  los  .vasallos 
el  g02X  de  sus  aeddas  rentas». 

§.iv\  ■■;,  •• ;  '  ■' 
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XJas  diligendas  qae  se  han  hecho  en.  todos  lempos  («4 
fa:  aver%uar  d  núaaexo  >  calidad  y  y  ürcttosoncias  de  . 
todos  ios  desechos ,  qpe  ÍDc)ttyc  ci  xcalJatinnacQ ,  teio' 


S7 
tegCttlos,  y  defenderlos  ^  han  sido  muchas:  y  aunque  de 
los. papeles  de  la  Secretaria  consta  de  algunas^  señgnoran 
los  efeftos  que  produxeron.  Eligiéronse  par^  este  fin  va* 
iones  sapientísimos 9  dándoles  los  despachos,  e  instruc^ 
ciones  necesarias  para  el  acierto. 

Los  señores  Reyes  Católicos  Don  Fernando  el  Y.^y 
y  Doña  Isabel ,  (  á  cuya  vigilancia  se  debe  la  exaltación  . 
de  estas  regalías  )  reintegraron  al  Patronato  muchos  de-, 
lechos  y  que  el  descuido  antecedente  habla  dexado  per-i 
der.  Obtuvieron  la  presentación  de  todos  los  Arzobispa- 
dos 9  y  Obispados  de  estos  reynos :  aumentáronle  con  la 
erección  ,  y  dotación  de  tantas  Iglesias  Catedrales  ,  Co^ 
legiales ,  y  otras  y  como  comprebende  el  dilatado  reyno 
de  Granada ,  y  Oran  y  que  ganaron  á  los  Moros  y  y 
otros  derechos  muy  importantes.  Nombraron  á  D.  Juan 
Carrillo  de  Toledo  su  Capellán  y  Abad  de  Alñiro  y  y 
Chantre  de  Cádiz ,  para  que  averiguase  los  derechos ,  y 
piezas  Eclesiásticas  de  su  presentación  5  cuya  diligencia 
(aunque  no  se  sabe  si  fue  general)  consta  la  executo  en 
el  Obispado  de  Calahorra ,  de  la  qual  pudo  ser  resultase 
la  declaración  que  hicieron  estos  gloriosísimos  Key  es  por 
ley  expresa  y  que  las  Iglesias  de  las  Montañas  y  que  se  lla- 
man Monasterios,  ó  ante-Iglesias,  ó  feligresías,  eran  de  su 
real  provisión  s  y  porque  sügunos  de  los  señores  Reyes 
sus  predecesores ,  intentaron  perjudicar  y  derogar  este 
derecho ,  haciendo  merced  de  ellas  por  juro  de  heredad^ 
revocaron  estas  mercedes  dexándolas  vitalicias  y  para  pro§ 
veerlas  luego  que  vacasen. 

£1  numero  de  las  Iglesias,  que  comprehende  este  doi 
recho  es  dilatadísimo ,  porque  se  incluyen  en  el  las  de 
iVizcaya ,  Alaba ,  Guipúzcoa  ,  y  Montañas  ,  y  los  na^ 
turales  reciben  por  gran  merced  el  que  V.  M.  les  honre 
con  el  Patronato  de  una  de  es;as  Iglpi^ias^  £Qr5[tte  ade-i 
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mas  de  lítvx  ios  diezmos  de  ellas ,  (siendo  segfs^ces  )  éu: 
nenia  preaeqtacion  de  ios  Beneñcios, y  si£vieoteS|.ymras. 
pteheminencias  de  gran  estimación  ^  y  el  estado  qué  tie* 
ae  al  presente ,  se  dirá  en  el  punto  quarto. 

£1  señor  Emperador  Carlos  V*^  atendió  con  especial 
anidado  á  ia  conservación ,  y  aumento  del  Patronata 
Consiguió  del  Papa  Adriano  muchos ^nduliDoa  á  favor 
de  el ,  y  entre  otros  el  de  .presentar  S.  M.  j  y -sus  succe* 
sores  todas  las  Abadías,  Prioratos ,  y  Prebendas  que 
constasen  haber  sido  Monasterios  de  Varones ,  que  [la- 
ñan Consistoriales ,  que  son  mochas  ^  y  de  crecidas  j:en« 
tas ,  y  en  su  tieáipo  se  ¿ontínuó.  la  averiguación'  aritece-» 
dente.,  para  lo  qual  obtuvo  Bula  de  Xllemeote  Vil.?  en 
favpr  de  los  que  tenían  caigo  de  buscar  las  Bulas ,  y  Es- 
crituras pcnenecientes  al  Patrimonio  real.  Promulgó  ley 
para  la  forman  de  conservarse  las  casas  y  hospitales  de 
sao  Antón ,  y  san. Lázaro  que  eran  de  su  real  Patronatoi 
y  prohibió  xon^graves  penas ^  que  ninguno  ,  sin  prescri-f 
tacion  de  S.  M*  impetrase  ninguna  de  las  Iglesias  ,  Dtg-» 
nidades  ^  Beneñcips ,  ni  Capellanías  de  su  real  Patronato, 
ni  constituyesen  pensipn  en  ellas. 

¿Lsqñpr  Don  Eelipe  IL^  deseando  qi^e  todo;  estos 
derechos  tuviesen  la  imtegtídad-  con vemente ,  formó  el 
Consejo  .supremo  de  la  Canora  en  ei  aüq  de  1 588^  dan* 
dolé  instrucción  para  c^  d^pacho  de  Iqs  negocios  i  que 
)e  cometió  |  y  recomendó  con  especialidad  el  ¿uidado  de 
los  ^del  Pa^tconaiio^  como  lo  exectuaba  con  coda  tu»  já€ 
los  Presidentes ,  y  Ministros  |.  en  el.  tngxsso  de swtta^ 

Continuáronse  eri  su  tiempo  coa. gran  viveza >yfru» 
to  y  eicoslya  costa  >  las  averignacionts  de  todos  los  dere- 
dios.^  y.pces'entádopes  queie..pertejieci^n  como  JEtinda^ 
^or,  do|»k|:,eqáqi^tadaC)  y  los  demaMÍnloi^ ... 

I  A 


A  este  íin  nombró  «tíferentes  sttjctcís  <te  ciraftcr  ^  y 
sabiduría ,  y  consta  en  U  Secretaría  ,  que  se  cometió  al 
i^icenciado  Rosales  >  que  fue  dignidad  de  Malaga  ,  que 
«conociese  todos  los  Archivos  generales ,  y  particulares 
de  España » ordenándole  que  los  privilegios  ,  escrituras, 
instrumentos »  y  demás  papeles  que  tocasen  al  Patronato^ 
}os  recogiese  originales ,  ó  copiase  legalizados,  como  pa« 
Kccc  lo  cxecutó  f  y  lo  que  produxo  está  en  el  Arcliivo  de 
jSimancas» 

Al  mismo  tiempo  que  en  España  se  Iiacian  estas  di- 
iigencias ,  envió  á  Roma  á  Juan  de  Berzosa ,  (  que  fue 
en  aquel  siglo  de  ios  de  mayor  erudición  ,  y  muy-  ver^ 
sado  en  las  lenguas)  para  que  buscase  en  los  Oficios ,  y^ 
¡Arclilvos  de  aquella  Curia ,  todo  lo  que  pudiese  con^ 
(ducir  al  intento,  en  que  gastó  mucho  tiempo  y  dU 
tiero  ;  y  fue  tal  su  aplicación  ^  que  de  ios  Ins- 
trumentos I  y  Bulas  que  recogió ,  se  formaron  veinte  y 
tres  tomos  grandes ,  que  están  en  el  Archivo  de  Si^ 
tnancas. 

Al  Doftor  Hernando  Suarez  dt  Toledo  (  siendo  del 
Consejo  real)  mandó  pasase  á  Vizcaya ,  Alaba ,  Guipuz* 
coa  I  Encartaciones  ^  y  Montañas  á  la  averiguación  de  las 
Iglesias  I  y  Ante*lglesias  que  eran  de  su  ceal  presenta- 
ción; cayadiUgenciaeMcutó  como  se  debe  creer  de  sa 
f:ara¿ter. 

Á  Don  Martin  Córdoba  se  cometió  la  averigua-* 
don  de  las  Abadías  ,  Prioratos ,  y  Monasterics  Con- 
sistoriales I  y  habiendo  dado  principio ,  cesó  por  haber 
sido  promovida  sd  cargo  de  Coiaiisario  goieral  de  la 
Cruzada»  . 

Prosiguió  esta  diligencia  el  Dodor  Don  Gerónima 

iáe  Chirivoga  ,  Deán  de  Salamanca ,  y  la  executó  coa 

toda  apUcaciqn  en  las  Diópesis  de  Oviedo  i  Asforga^ 

T4m.FI.    *  *  N  Oreo* 
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Oíanse ^  Tay'i  Mottd^olícdo,  Luga,  y  SántiagOr  Re- 
conoció codos  lo3  Archivos  de  sus  Catedrales,  Colegiales^ 
ios  de  los  Conventos  Monacales ,  y  |os.  demás  de  que  tik- 
vo  noticia:  recibió  informaciones,  copió  privilegios,  y. 
escrituras ,  y  hizo  las  diligencias  posibles  pars|  lograr  enr 
icramente  el  ñn  de- 3a  comisión* 

Ademas  de  las  diligencias,  referidas,  se  hicieron  jotras 
muchas  para  averiguar  las  casas ,  y  focpoüendas  de  saa 
Antón  ,  Hospitales  de  san  Lázaro  ,  y  otros  del  real  Pa? 
tronato. 

Y  finalmente >,  fue  tal  el  cuidado ^  que.se  puso  para 
establecer  esto5  derechos ,  que  Francisco  González  de 
tíeredia ,  Secretario  del  real  Patronato ,  representó  al 
señor  £élipe  111/  en  papel  de  ¿i  de  Agosto  de  i5i  i, 
que  las  Prebendas ,  y  piezas  Eclesiásticas  ,  que  se  hablan 
^acrecentado  alPatronato  en  su  tiempo ,  pasaban  de  mas 
4e  5®.  ducados  de  renta  al  año ,  cuyo  gran  servicio  exe<* 
cuto,  por  la  aplicacix>n  i  que  cuvo¿  este  intento  en  los 
muchos  años ,  que  manejó  los  papeles  de  la  Secretaría, 
fcn  la  qual  comenzó  á  servir  desde  sus  primeros  años ,  y 
en  la  Ínfima  plaza  de  ella. 

Esto  es  lo  que  consta  que  se  executó  $  pero  se  ignora 
lo  que  produxo  en  la  mayor  parte ,  por  nq  habqr  queda*» 
do  tazón  alguna  de  esto$  papeles ,  por  los  varios  accidenj 
dentes ,  que  expresará  el  punto  que  se  sigue. 

JUos  accidentes ,  que  han  concurrido. i  la  ¿ulna  de  estos 
derechos ,  y  motivaron  su  extenuación,  y  que  enterameíl* 
te  ie  haya  perdido  la  noticia  de  todos  los  papeles  mas 
importantes ,  y  los  que  se  causaron  en  las  diligencias  ex- 
presadas,  ^an  ^o  variQ$^^  y  kstímosos^  j>  y^dc  eMos ,  co^ 
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jmo  de  cama  capital  >  pcoceden  tácfos  sus  dáfíos ,  y.etn* 
barasan  la  consecución  de  el  intento  de  reintegrarlos.  Pa- 
-xa  declararlos,  propone  el  estado ,  que  tenían  los  pape«> 
les  universales  antes  que  se  formase  el  Archivo  de  Sí«* 
l:nancas  :  los  motivos ,  que  hubo>  para  su  construcciou, 
y  el  modo  ton  que  se  recogieron  en  A  todos  los  papeles 
antiguos,  que  pudieron  hallarse.:  las  órdenes,  que  se  die^ 
#:on  para  que  se  fuesen  llevando  á>  el  todos  los  que  se 
criasen  despees :  los  perjuicios  ,  que.  resultaron  de  la 
forma  de  e^cutárlas ,  y  los*  iTtconvenientes  ,  que  se 
han  seguido  de  no  haberse  llevado  de  algunos  años  á  es* 
ta  parte. 

£1  estado,  que  tenían  los  papeles  universales; antes 
íde  la  formación  del  Archivo  de  Simancas,  fue  4tan  lasti- 
moso, qiie  no  tan  Sólo  ha  Horado  España  este  descuido, 
sino, que  mereció  por  el ,  que  las  naciones  e;ctrang¿cas  la 
hayan  renido  por  barbara.  No  había  mas  archivos  se- 
ñalados para  su  custodia ,  y  seguridad ,  <^e  las  casas  de 
ios  Secretarios ,  y  personas  de  este  ministerio.  Con  las 
niudanzas  de  tas  Cortes  se  perdieron  muchos  ,  y  la  ma^ 
yor  parte  de  los  que  quedaron  perecieron  al  furor  de  las 
Conuinidades ,  abrasando  corv  crueldad  los  que  cayeron 
en  sus  manos :  los  que  se  libraron  de  ellas  dieron  en  otro 
iriesgo,  que  fue  guardarlos  en  cuebas ,  y  otro»  parage% 
^ue  ó  se  hallaron  focos  ,  ó  los  consumió  el  tiempo. 

Continuóse  el  desorden  de  está  dañosa ,  y  envejeci- 
cla  costumbre  hasta  el  año  de  15^6 ,  que  manifestó  sus 
cfe&os  un  caso  no  pensado.  Estando  el  señor  Rey  Don 
f  elipe  IL^  en  la  fábrica  del  Monasterio  de  san  Lotenzo^ 
le  representó  unSacetdote,que  con  motivo  de  asistir  á  un 
Escribano  dé  Cámara  de  Valladolid  ps^ra  ayo  de  sus-hijos^ 
y  tener  su  quarto  contiguo  al  hueco  de  una  grande  esca'- 
lera^  cerrado  de  ua  ligero  tabique  ^  vio  por  unajotu- 
•-•  lía  "      ra 
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ra  que  estaba  lleno  de  papeles  i  y  habiendo  qaetido  con 

curiosidad  reconocer  alganqs ,  halló  á  los  primeros  las 
capicttlaciones  matrimoniales  de  los  señores  Reyes  Ca«i 
tóiicos  f  las  demarcaciones  de  Indias ,  y  otros  de  graa 
importancia!  para  los  derechos  de  la  Corona.  Que  en  los 
desvanes ,  y  en  lo  mas  despreciable  de  la  casa ,  hahU 
otros  muchos  como  arrojados ,  que  podían  ser  de  tal  ca^ 
tidad^  que  no  merecieron  este  olvido»  Con  esta  ootida, 
y  otro  pretexto ,  mandó  &  M*  se  reconociese  la  casa^ 
£n  toda  ella  se  hallaron  papeles  de  gran  consideración^ 
y  en  la  cueba  dentro  de  una  cuba,  los  de  mayor  impor« 
rancia ,  para  el  real  Patronato  s  y  se  llaman  hoy  los  de  k 
cuba,  por  cuyo  nombre  los  conocen  los  que  asisten  al 
Archivo. 

,  £ste  fue  el  principal  motivo  pira  la  fundación  áú 
Archivo  de  Simancas.  Nombró  S.  M*  por  Secretario  de 
el  á  Diego  de  Ayala ,  Oñcial  de  Estado ,  y  dio  óideo 
para  que  de  todas  las  Secretarías «  y  Oñcios  reales  ^  se 
llevasen  á  el  los  papeles  que  habla  en  ellos  s  lo  que  se 
cxecutó  con  tanta  celeridad  ,  que  ó  no  se  previno ,  ó  na 
liubo  lugar  para  dexar  en  ellos  la  menor  noticia  de  su 
contexto ,  y  á  los  Virreyes ,  y  Justicias  del  reyno^  que 
cada  uno  en  su  distrito  hiciese  reconocer  los  pápela  im« 
|)oruntes  á  la  Corona ,  y  á  los  que  en  las  revoluciones 
del  año  15  ip  se  habían  ocult^o ,  y  que  todos  los  jre^ 
itütiesen  alas  reales  manoSi  que  los  hacia  consignar  en 
el  Archivo ,  y  en  poco  tiempo  se  aumentó  tanto ,  que  en 
el  del  señor  fundador  estaban  llenas  catorce  salas  muy 
grandes. 

Mandó,quedetiempoenttempose  fuesenUeyando  lo$ 
^ue  se  creasen  después  9  y  se  entregasen  al  Secretario  dd 
Arcbivoi  sin  mas  instrumentO|que  un  simple  recibo  suyoi 
Los  que  expresan  dexaxon  ^n  tan  concisos  1  que  solo  d 
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fmmero  de  Icgajbs  que  recibieron  %  lo  *tfcrediU-  K^pltio-^ 

se  esta  diligencia  con  la  misma  obscuridad  >  y  poca  pro- 
videncia $  con  que  se  ignoran  los  papeles  antiguos ,  y  mo- 
dernos que  hay  en  ei  Archivo  s  por  cuyo  motivo',  ni  la 
Cámara  puede  pedir  los  que  necesita ,  ni  enviarlos  el  Se>. 
cretario ,  y  para  el  uso  y  inteligencia  de  ellos  sirven  de 
lo  mismo  y  que  si  estuviesen  en  su  antigua  confusión  i  y 
ocasionan  los  mismos  perjuicios* .  i 

Los  inconvenientes  de  no  llevarse  son  muchos,  por*, 
que  de  la  execucion  de  la  orden  referida ,  quedó  la  cos« 
tumbre  de  tratarse  los  papeles  en  los  Oficios  reales  con 
poco  cuidado ,  mirándolos  los  que  los  manejaban  ,  no  co« 
mo  conveniencia  á  su  importancia  y  obligación ,  por  con- 
siderarlos como  de  prestado  en  ellos  en  el  Ínterin  que  se 
llevaban  á  Simancas ,  donde  creían  era  su  centros  y  como 
ha  muchos  años  que  no  se  hace  esta  diligencia  con  los  de 
la  Secretaría ,  se  han  aumentado  en  gran  numero ,  y  es- 
tán confundidos  unos  con  otros  s  de  forma ,  que  quando 
se  basca  alguno ,  no  se  halla  $  cuyo  defefto  es  común  ,  y. 
los  daños  sino  exceden  igualan  á  los  antiguos,  como  con 
gran  dolor  se  experimentan}  pero  mas  particularmente  en 
los  derechos  de  Patronato. 

Á  estos  motivos  le  llegan  otros  de  no  menor  conside^ 
radon  ^  fundados  en  las  distintas  formas  que  ha  habido 
cb  el  despacho ,  y  expedición  de  los  negocios  de  Patro- 
nato, Antes  del  año  de  1588  corrieron  las  consultas  de 
ios  Obispados ,  Prebendas ,  y  lo  demás  que  tocaba  á  plei- 
:tof  de  justicia ,  al  arbitrio  de  uñ  Secretario ,  que  llama- 
ban de  la  Igliesia.  Este  comunicaba  las  dudas ,  que  se  le 
ofrecían  con  ios  dos  Consejeros  de  Cámara  ,  que  habla 
entonces  ,  los  quales  señalaban  las  cédulas,  y  provisio- 
.nes  que  resultaban  de  su  acuerdo  >  otras  veces  con  el 
confesor  ^  porque  no  había  Tribunal  destinado  para 

ellos. 
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cüos.  Uosie  justicia  sd  tratábxñi  y  resolvtari  en  el  Con- 
sejo real  siri:  concurrencia  del [^Seaetarío  de  la  Iglesia^  y 
por  los  oficios  de  los  Secretarlos ,  6  Escribanos  de  la  Cá« 
mará  en  la  forma ,  que  los  demás  de  su  instituto/ 
-^  Erigióse  la  Cámara  en  el  año  de  i  J  88 ,  cometiendo- 
le  el  conocimiento ,  y  plena  jurisdicción  sobr^  todas  las 
causas  del  mismo  Patronata  |  y  desde  este  tiempo  has* 
ta  hoy  se  han  restaurado  muchas  Prebendas  ^  y  Rega- 
Has  por  la  aplicación ,  y  zelo  de  tan  do£koS',  y  redos 
Ministros  como  ha  tenido  y  tiene ,  y  si  no  se  ha  lo- 
grado su  entero  restablecimiento  ,  como  lo  procura  siem* 
pre  >  es  por  los  motivos  antecedentes ,  y  por  otros  que 
han  sobrevenido» 

Hasta  este  tiempo  no  hubo  razón  en  forma  del  nú- 
mero de  las  Prebendas  del  Patronato  ,  porque  en  la  ins- 
truccion  que  dio  el  señor  Don  Felipe  IL^  á  la  Cámara^ 
mandó  qtie  el  Secretario  del  Patronato  formase  un  libro 
en  que  estuviesen  por  buena  orden  todos  los  Arzobis- 
pados ,  Abadías ,  y  demás  Prebendas  con  noticias  de  su 
valor ,  y  circunstancias.  Executóse  en  virtud  de  varios 
informes ,  pero  cQmo  no  hubo  mas  sólidos  fundamentoS| 
y  falleció  antes  de  acabarle  el  Secretario  Francisco  Gon« 

líaiez  de  Heredia  ( que  habla  trabajada  macho)  quedó. 

imperfeto ,  y  sus  noticias  qüasi  inútiles» 

En  el  año  de  1 5 14  se  separaron  de  la  Secretaría  la  de 

-órdenes ,  y  Descargos  ^  que  andaban  juntas ,  llevándose 
los  nudvos' Secretarios  los  papeles  de  ellas ,  y  los  del  Pa- 

-tronato  ^Simancas  con  la  mil^ma  confusión.  Faltó  por 

«este  motivóla  noticiare  loque  se  había  trabajado  has* 
ta  este  tiempo  ^  y  lo  que  la  Cámara  habla  procurado  es- 
tablecer, ydesde  entonces  comenzaron  nuevos  abusos, 

«que  hoy  se  miraa  sin  cxtrañeza ,  y  se  toleran  como  eos- 

^umbtCr         -  i 
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y  Aunqoe  de  todo  lo  referido  puede  comtcersé.  con 

evidencia,  el  lastimoso  estado  á  que  están  reducidos  todos 
ip^  d¿recho$.de  £ajc«nai:p»]tQga«ii  muy  ligeramente'  algu^ 
nos  de  los  principales ,  que  se  experimentan  asi  ei>  pee** 
juicio  de  la  soberana  Regalía  de  Y*  M.  como  del  univer^ 
«al  de  los  vasallos^ 

Las  Prebendas  usurpadas  á  la  real  Provisión  de  V.  AL. 
^n  cada  uno  de  los  derechos  que  comprehende  el  reaLSá* 
tronato,  son  exce$ivas.iPe  las  Abadías^  y  Pilotaros  Cpi^ 
sistoriales ,  que  averiguó  el  Doélor  Chirivoga  i  que  pa^ 
$an  de  mas  de  doscientos  ,  no  se  proveen  diez^  con  qiíe 
quedando  las  restantes  á  provisión  del  Pontífice  >  ú  otrosí 
$c  há  de  seguir  de  necesidad ,  que  los  que  pretenden  en 
aquella  Corte  gastan  el  tiempo,  que  podían,  empleas  ea 
sus  ¿studios  y  ó  en  servir  á  V,  M» :.  ijue  el  dinero  salga  de 
España  en  excesivasxantidades  y  y  qife  las  Iglesias  estén 
servidas  de  Idiotas ,  y  l^s  almas  mal  gobernadas  s  con 
que  aunque  los  Obispos  sean  tan  doftos ,  y  santos  CQ* 
(no  san  Agustín  ,  no  puedan  evitar  e9r<)s  perjuicios..  Úc 
los  Patronatos  de  Vizcaya ,.  Alaba ,  Guipúzcoa  ,  y  Mod^ 
tañas ,  que  averiguó  el  Do¿lor  Hernando  Suarez  de  To- 
ledo que  eran  mas  de  doscientos  cincuenta ,  no  se  presen- 
tín  treinta  ,  no  obstante  habej:  quedado  por  la. ley  citadn 
reducidos  á  vitalicoss  de  que  se  sigue:  faltar  ,á  Y.  M..  el 
fDOtivo  de  ^«te  estimable  ptiecio:  á  los  naturales  de  mcfrt- 
to  la  esperanza  de  conseguirle ,  y  al  derecho  de  U  media 
Anata  este  crecido  ingreso. 

-^  .De  todas  las.  Encomiendas^,  y  casas  de  la  Orden  de 
san  Antón  ,  qu¡e  h^y  ^muchas. en.  Castilla  ,  no  se  preseíl^ 
ta  .nMiguna>  y  i  este!  Súoáo  son  comunes  las  usúrpate 
clones.  ,  . 

De  los  Espolíosde  los  Obispos  ^  y  de  la$  rentas  de 
laS;VUcali(e!jjideiaes  %kstos,  scbAt^  fj[>odqado  enteramente 
•.i  de 
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de  elíás  fSs  Samas  Pontífices ,  contra  nmcfias  üeclslonel 

conciliares ,  y  contra  el  derecho  ^  que  V.  M.  tenia  á  dis^ 
tribuirlas ,  como  consta  lo  hicieroo  los  señores  R.eyes 
|>red6ccsores. 

-  Y  finalmente ,  en  todos  los  derechos  i  que  han  que- 
dado subsistentes ,  se  han  introducido  tan  perjudiciales 
abusos  y  que  están^  ó  totalmente  desfigurados  de  su  exce- 
lente qualidad ,  6  en  próximo  evidente  riesgo  de  perder- 
« 9  por  faltarles  los  instrumentos  principales,  en  que  es-^ 
tan  afianzados  \  y  por  no  haber  clara  noticia  de  su  calí<* 
dad  y  y  circunstancias ,  se  contradicen  las  resoluciones 
unas  á  otras,  incurríendose  en  repetidas  perjudiciales 
equivocaciones  i  por  cuyos  motivos  se  abre  puertas  á  las 
intrusiones ,  y  abusos ,  y  se  imposibilita  mas  cada  dia 
su  conservación  ,  y  defensa ,  sobre  que  pudiera  deducir 
muchos  casos* 

> Jl  ara  el  remedio  de  todos  estos  gravísimos  perjuicios, 
-y  conseguir  la  reintegración  ,  y  restablecimiento  de  estas 
iipreciables  regalías ,  y  derechos ,  creyó  el  Marques  era 
conveniente  la  formación- del  libro  referido,  en  que  es- 
tuviesen distinguidos  con  claridad  cada  uno  de  losexpre* 
sados  derechos ,  su  origen  ^  calidad ,  y  circunstancias,  y 
*lo  que  ha  ocurrido  sobre  su  aso,  provisión ,  y  defensa, 
uniendo  los  de>cada  especie  s  y  los  adquiridos  po(  BuiaS| 
ó  otros  instrumentos ,  ponerlos  por  cabeza  al  principio 
uie  su  relación  9  con  individual  noticia  de  las  piezas  Ecle- 
siásticas^ y  qtt&  comprehenden  y  y  se  presentan  ^hoy ;  las 
-qqeconsta*  denlas  averiguáronos  referidas,  están  usurpa* 
das,  las  que  se  litigaron,  y  el  estado  de  sus  litigios,  Y  coa 
esta  claridad  todos  los  derechos, 

-  Los  Arzobispado; ,  y  Obispados  de  CastUla,  los  Pre«^ 
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kSos,  que  lia  habido  en  cada  Iglesia ,  sus  elecciones» 
promociones  y  y  instancias  respetivas  á  su  dignidad ,  o 
ásus  personas :  la  pensión,  que  se  cargó  á  cada  uno,  sus 
dexacíones ,  privaciones ,  dispensaciones ,  renuncias  ,  co« 
adjutorías ,  y  las  providencias  que  se  dieron  para  obli« 
garles  á  la  residencia  de  sus  Iglesias ,  y  al  cumpUtniento 
de  su  pastoral  oficio. 

Las  Capillas  reales  ;  su  fundación ,  dotación ,  y  car-- 
gas  de  ellas ,  y  el  número  de  Capellanes ,  y  Ministros,^ 
que  debe  haber. 

Lo  que  ha  habido  sobre  oponerse  á  las  instruccio- 
nes perjudiciales  contra  estos  derechos,  intentadas  en  Ro- 
ma I  en  la  Nunciatura ,  y  Tribunales  Eclesiásticos ,  y  las 
demás  cosas  incidentes ,  y  dependientes  del  Patronato, 
que  han  de  declararse  por  Índices,  para  que  por  este  me- 
dio propusiese  la  Secretaría  con  sólidos  fundamentos^  la 
Cámara  consultase  con  los  mismos ,  y  V.  M.  resolviese 
con  aciertos  lo  que  no  se  puede  executar  si  se  yerra  el 
primer  paso ,  como  repetidamente  ha  sucedido. 

Para  conseguir  este  ñn ,  no  hay  en  los  papeles  de  la 
Secretaría  todos  los  que  se  necesitan ,  como  se  ha  proban- 
do, y  es  preciso  pasar  al  Archivo  de  Simancas ,  y  recoí* 
nócer  d  del  Consejo  real ,  y  los  demás  donde  se  creyese 
podtan  hallarse  papeles  del  Patronato ,'  y  después  de  re- 
conocerlos ,  y  compendiarlos ,  como  se  ha  executado  con 
los  de  la  Secretaría ,  formar  de  todas  sus  noticias  el  li- 
bro referido ,  que  sirva  de  Becerro.  ^         ' 

£1  intento  es  gravísimo ,  el  trabajo ,  y  tiempo,  que 
será  necesario  para  pohetle  en  perfección,  muy  dilatado^ 
pero  los  frutos ,  que  resultarían  en  favor  de  los  derechos 
de  Patronato ,  serian  maravillosos ,  á  cuyo  fin  se  sacrifi- 
caría gustoso  todo  lo  que  le  durase  la  vida,  siendo  el 
premio  que  pudiera  solicitar ,  hacer  á  Y«  M.  esta  demos- 
Tai».  r/#  P  fra- 
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liarla  embarazada  á  sa  vista  ,  para  explicar  los  peosa* 
mientos  de  un  modo  ^  que  mereciese  la  atención  de  anos 
iiuscies  patriotas^  que  hacen  honor  á  la  nación,  y  á  la  Re- 
pública de  las  bellas  letras? 

La  arduidad  del  empeño  se  dexará  ver  en  la  convina* 
clon  de  los  sucesos» 

Yo,  á  pesar  de  la  desconfianza ,  que  me  inspira  la 
s^ria  reflexión ,  que  tengo  hecha  sobre  el  débil  pocLer  de 
mis  fuerzas  literarias ,  voy  á  obedecer  las  órdenes  ,  que 
se  me  han  comunicado ,  y  dando  principio,  digo. 

Que  se  avergüenza  la  pluma  de  verse  en  la  necesi* 
dad  de  hablar  de  aquellos  miserables  ,  infiAices  tiempos, 
en  que  peregrina  ,  y  desterrada  la  virtud  al  pequeño, 
entonces ,  sagrado  retiro  de  los  claustros ,  dominaba  ti« 
ranamente  el  vicio  desde  el  trono ,  hasta  la  choza  :  de 
aquellos  desgraciados  siglos  en  que  la  ambición  del  hom- 
bre buscaba  la  gloria  vana  de  un  heroísmo  iniquo, 
por  el  peligroso  obscuro  camino  del  ñiror ,  la  vengan2ui, 
y  la  perñdia:  de  aquellos  tristes  dias  en  que  los  inocen* 
tes  hijos  hallaban  en  sus  eneoiigos ,  ó  mas  piedad  ó  me- 
nos rigor  que  en  sus  malvados  padres  ,  y  por  el  contrario^ 
en  que  los  buenos  padres  no  tenían  otro  aiedio  de  con- 
servar sus  vidas ,  que  huir  de  la  sangrienta,  ayrada  ma- 
no de  sus  hijos,  abandonándose  á  la  suerte ,  á  la  voluntad 
de  sus  contrarios  mismos ,  ó  á  los  recursos  bárbaros ,  que 
les  didaban  sus  ofensas  y  desesperación^ 

£n  estos  infelices  tiempos,  miserables  siglos  ,  y  tris* 
tes  dias ,  la  ignorancia ,  y  la  barbarie  ea  la  campaña,  y 
en  los  Tribunales  arrancaban  con  violencia  de  las  manos 
del  mérito  el  bastón  de  Marte ,  y  la  vara  de  Astrea. 

No  se  veía  en  el  santuario  hermosura ,  decencia ,  ní 
oilta  Por  la  mayor  parte  la  usura,  y  monopolio  eran  los 
títulos  de  perteneocia  de  |as  Dignidades  ,  y  Prebendas 

£clesiá$tkas«:         .         

.    •  Se 
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Se  offecia  retocada  á  los  ojos  del  mundo ,  la  negra 
imagen  y  que  presenta  la  sagrada  historia  de  aquellos 
tiempos  I  que  tocaban  con  la  mano  el  diluvio.  No  se  pe- 
dia sobstener  muchas  veces  la  Tiara,  sin  que  la  apoyase. 
cF poder  9  y  el  cetro,  ó  sin  que  el  cetro  i  y  el  poder  pre-< 
tendiese  arrogarse  la  Tiara.  ^ 

Si  este  era  el  orden  de  gobierno  en  la  Monarquúi, 
el  culto ,  y  devoción  en  el  templo :  la  santidad  en  el  Sa- 
cerdocio :  las  costumbres  en  los  pueblos  :  el  honor  en  los 
Generales :'  la  integridad  en  los  Jueces  :  el  amor  de  los. 
padres  á  los  hijos  >  y  el  de  los  hijos  á  los  padres ,  ¿cómo, 
sería  el  de  los  hermanos  con  los  hermanos  ?  ¿Y  que  hor^ 
rores  no  se  verían  entre  los  enemigos  extraños ,  y  do<^ 
mesticos. 

Esta  negra  pintura  hacen  los  historiadores ,  que  es* 
cribieron  del  siglo  X.^,  que  llama  de  la  escoria  nuestro' 
isrudito  Maestro  Flores  >  y  esta  misma  nos  ofrecen  los  su« 
cesos  del  XI.^,  mayormente  por  los  años  de  mil  y  veinte 
y  ocho  en  que  acaeció  el  que  da  motivo  á  el  eximen  hls*- 
torico  I  que  se  me  ha  propuesto* 

Pero  quando  no  se  amillarasen  los  exemplos ,  que 
prueban  la  realidad  de  unos  hechos »  que  sin  diferencia 
substancial  refieren  nuestros  historiadores  ,  poniéndonos 
á  la  vista  las  venganzas  ^  delitos »  escándalos ,  muertes, 
y  asesinatos ,  que  decfetaban  el  odio ,  la  ambición ,  el  e»-. 
piritu  de  partido ,  la  dominación »  y  todo  el  desorden 
de  que  son  capaces  las  pasiones  >  llegando  el  caso  de  inn 
yentar  el  furor  nuevas  armas  de  esquisita  construcdoQ 
para  que  á  la  violencia  dd  golpe  j  se  siguiese  la  cruel* 
dad  de  quitar  toda  la  esperanza  á  la  vida  ,  quando  no 
alcanzalxi  uno  solo  para  abrir  las  puertas  á  la  muerte, 
bastaría  para  llenar  de  horror  á  los  le^iiores  la  triste  me^ 
moria  de  la  desgraciada  muerte  dd  joven  gaxci-^chex, 
ultimo  Conde  de  Castülii 
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Para  dar  una  idea  ajustada  de  los  hechos ,  expone 
dre  sttmarianiente  codo  lo  que  dicen  los  autores  $obr« 
uno  de  los  puntos  mas  obscuros  ,  que  nos  ofcece  Ja 
historia. 

Convienen  todos  en  que  la  violenta  muerte  del  Con- 
de, Garci-Sanchez  acaeció  el  siglo  XI.^  ^  por  los  años  de 
mil  y  veinte  y  ocho  >  pero  ninguno  expresa  las  circuns- 
tancias de  ella<.  Algunos  se  contentan  con  decir ,  que  los 
homicidas  fueron  Rodrigo  Iñigo  j  y  Diego  Vela ,  hijos 
de  Don  Rodrigo ,  nieto  del  Conde  primero  dé  este  nom« 
bre  y  título. 

£1  Monge  de  Silos  en  su  Coronicon ,  año  de  iioi, 
«y  Dotfi  Pdayo»  escritor  en  ii  repasan  en  silencio  este 
suceso.  ¡Raro  fenómeno  histórico!  mayormente  respe¿lo 
del  primero ,  que  era  por  nacimiento  castellano,  y  según 
algunos ,  Obispo  de  León. 

£n  los  Coronicones ,  y  Aúnales  mas  inmediatos  al 
suceso 9  y  posteriores á el  170 años,  a  que  corresponde 
d  XIIL?,  ciz^ioóSf  solóse  lee  que  fue*  muerto  en  León 
xl  joven  Conde  Garci-Saochez. 

Los  Toledanos  primeros  solo  dicen ,  que  mataron  en 
León  al  Conde  Garci-Sanchez,  era  1057. 

Don  Lucas  Obispo  deTuy,  autor  en  los  años  de 
,1235,  es  el  primero  en  quien  se  hallan  referidas  algu* 
ñas  de  las  circunstancias  ,  que  acompañaren  al  suceso; 
pero  muy  poco  aproposito  para  el  examen  que  se  preten* 
de  $  porque  nuestro  sabio  ,  y  erudito  Académico  el 
Maestro  Fray  «Enrique  Floreónos  previene,  quecnlo^ 
tiempos  que  escribía  e$te  , ilustre  autor  se  creía  mucho, 
y  se  probaba  poco :  que  se:  adoptaba  lo  que  andaba  reci*^ 
bido  ,  sin  examinar  el  origen  de  la  espede ,  ó  asunto  que 
se  trataba :  que  hay  cosas  en  el  Coronicon  del  Obispo 
de  Tuy^  agenas  de  tpda  verdad,  y  que  solo  hace  opinión 
resge^dcj^sacssosdesus^diasé-^    - 


£1  Arzobispo  Don  Rodrigo  ^  qué  como  el  mboiQ 

afirma  I  concluyó  su  CoronicoD  por  los  años  de  1243^ 

fcfíere  en  el  capitulo  III.^  del  libro  V.^ ,  que  el  It^nte  ó 

Conde  GarciSanchez ,  fue  muerto  en  León  alevosamea? 

te.  Añade  en  el  capítulo  IV.^  del  mismo  libro ,  que  ha* 

biendo  ido  á  casarse  á  León  y.  donde  se  hallaban  los  hi<» 

jos  de  Don  Vela,  al  servicio  de  Bermudo  IIL^  le  besaroa 

la  mano  en  señal  de  vasallage  algunos  soldados ,  que 

con  ellos  hablan   pasado  al  exercito  de  los  Moros :  que 

ios   mismos  por  desavenencias  ,  y  sentimientos  con  el 

Conde  Don  Sancho ,  convinieron  en  la  traycion  de  ma« 

tar  á  su  hijo  el  Conde  Garci -Sánchez  ^  siendo  Don  Ro^ 

drigo  Vcia  el  primero  que  ensangrentó  su  espada  en  es-» 

te  ini^eliz  joven ,  manejada  viln.ente  por  la  misma  mano^ 

y  brazo  que  le  habian  sobstenido  en  la  pila  de  bautismo: 

que  á  Doña  Sancha  ^  futura  esposa  del  Conde  Garci  San*^ 

cbez,  no  se  la  ocultaban  tan  iniquos  proyedos$  pero 

que  del  honor ,  y  fidelidad  de  los  Castellanos  y  Leones 

ses  y  jamas  se  pudo  persuadir  á  que  llegase  el  caso  de  cof 

meter  una  maldad  tan  execrable  ,  creyendo  que  era 

ofensa  pensar  que  hubiese  Castellano  ó  Leoftes ,  capaz  de 

meditarla :  que  algunos  de  los  traydores  buscaron  asilO| 

y  seguridad  en  los  montes,  y  que  Sancho  IV.^^  de  Na« 

varra ,  en  representación  de  su  muger  Doña  Nuña  s<; 

apoderó  inmediatamente  del  Condado  de  Castilla. 

Como  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  escribió  mas  de 
idos  siglos  después  del  suceso ,  parece  que  debe  ser  coiiv< 
prehendido  en  la  misma  critica ,  que  se  hace  de  la  za^ 
toridad  de  Don  Lucas  Obispo  de  Tuy :  y  ademas  es  muy;, 
vcrosimii,  que  en  quanto  fuese  posible  adaptase V  conMÍ 
buen  Navarro,  todo  aquello  que  fuese  mas  favorable  á  su 
nación. 

La  Coronica  general  posterior  á  estos  Reverendos 
Prelados  I  añade  que  Sancho  IV.,^  de  Navaoa  intentó 
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y  consígalo  aprclicnder  los  traydores  mandando  qofi 
faesen  quemados  vivos ,  como  de  hecho  se  executp. 

De  estas  fuentes  bebieron  codos  los  autores  que  es« 
cribieron  después  sobre  lo  que  se  reñere  de  la  desgracia- 
da muerte  de  Don  Garci -Sánchez ,  último  Conde  de  Cas- 
tilla 7  pero  á  la  verdad  son  dignas  de  atención  Is^  pala- 
bras con  que  sobre  el  asunto  concluyó  su  narración  nues- 
tro famoso  critico  Ambrosio  de  Morales :  Todo^  dice ,  h 
veo  imierto ,  y  ofuscado  en  las  novedades^  y  diversidad  qtse 
se  encuentra  en  nuestros  autores. 

Hasta  aquí  solo  tenemos,  como  muy  probable  ^  que 
los  homicidas  del  Conde  Garci-Sanchez ,  fueron  los  hijos 
del  Conde  Don  Vela,  pero  no  hay  autor  que  insinué ,  ni 
aún  de  paso  los  motivos  que  antecedieron  á  una  maldad 
tan  execrable ,  porque  aunque  alguno  de  ellos  pretende 
buscarlos  en  las  desavenencias  del  Conde  Garci-Fernan- 
dez ,  y  Don  Rodrigo  ,  abuelo  de  los  Velas ,  es  una  ra* 
zon  sobradamente  débil  para  pensar  que  (^to  solo  pudo 
moverlos  á  cometer  un  delito  tan  atroz ,  y  horreqdo«. 
Fuera  de  que  en  tiempo  del  Conde  Don  Sancho  su  hijo^ 
consiguieron  los  Valas ,  que  se  les  restituyesen  los  em- 
pleos I  dignidades  ,  y  estados  que  habia  incorporado  á  la 
Corona  el  Conde  Garci<>*Fernandez.  Ademas  Don  Rodri- 
go ,  que  era  el  hermano  mayor ,  sobre  las  gracias  expre- 
sadas mereció  al  Conde  Don  Sancho  honores  muy  distin? 
guidos  I  no  siendo  el  menor  haberle  destinado  para  que 
sobstuviese  en  la  pila  del  bautismo  á  su  hijo  único  Gar- 
ci-Sanchez :  es  verdad  que  después  de  todo  esto  pasó 
Don  Rodrigo  con  sus  hermanos  al  servicio  de  Bermu- 
do  IIL*,  Rey  de  León  i  pero  á  esta  acción  inconsidera^i^ 
da ,  y  nada  decorosa ,  los  movió  su  orgullo ,  y  am- 
bición ,  sin  que  por  parte  del  Conde  Don  Sancho  se  les 
ofreciese  el  menor  motivo  para  tomar  un  partido^an  age- 
Ao  djg  tu  nobleza  y  circunstancias^, 

n 


:  £1  Padce  Mdret-os  el  ii^Ibd,  iq^erApuní*  dVrpnc^^to 
que  se  fornAÓ  sobre  haber  influido  Bcrnmdo.  IU.?..d9 
León  en  fa  muerte  del  Conde  Catci-Sánckez. de  Grilla; 
Jorque  aunque  el  Padre  Alvares  de  la  Fuenis  en  Ja.  suc? 
cesión  real  de  España  dicelo  misoiQ ,  no  hizo  mas  qufl 
trasladar  al  Padce  Moi^t  sobre  este  asunto ,  fcto  ni  uno^ 
ol  otro  dan  razón  de  la  que.  tuVleton  paca,  introducir  en 
la  bistoria  tma  nol^edad  tan  CKtrañ^..  <  .  ..     j 

Este  pensamiento  se  debe  considerar  librea  ysiii 
apoyo  s  porque  el  Rey  Don  Bermudo  no  tenia.  Ínteres, 
ni  podía  sacar  ventajas  de  la  muerte  de  Don  Garci;San- 
chezr ,  pues  aunque  se  quiera  decir ,  que  por  oste,  medio 
pretendía  hacerse  dueño  ^de  Castilla  ,  no.:hay  «Uitcccr 
áente  en  que  fundar  esta  conjetura ,  antes  sí  ¿muchoa.pa-^ 
f  a  persuadirse ,  que  no  erin  $stas  iu9  verdaderaís  inten- 
ciones j  respe¿^o  de  que  la  &lta  de  Doq  Garci  Sánchez, 
en  lugar  de  abrir  caimino  á  sus  ideas,  se  )e  cerra!»  ente* 
ramente  por  tada|s  partes  >  pue»  tenia»  enjpnccs  que  cnn 
tenderse  coní  un  enemigo  mas  poderoso^  de  mayQr«s,fu(9:r 
zas  ,  edad ,  y  «xp^deticia  ,  qual  era  Sancho  IV,^  de  Na^ 
varra ,  á  quien  muerto  el  Conde  Don  CiarciSanche;e  per«^ 
tcnecian  legítimamente  lorCstadPS  de  Cast^la  i  cpmo  ma^t 
tido  dtf  D9ñA  NuÍA»  .h«n»swia:ipay9(  d«  e»te  desgracia-* 
do  Soberano.  •   ;  -^  *  *  .         .     •  •  •...  w. .-;  »••:.  -  ■> 

De  aquí  se  concluye ,  queja-especie  de  que  el  B^ey 
Don  Bermudo  lU.®  de  León  influyó  eb  la  mutrte  de  su 
citñado ,  Viene  ¿^ler  una  nueva  aprueba  de  la  libertad  que 
muchas:  veces. sequete  íomar  el  calor  dciU  imaf¡uiacian¿; 
y  el  espíritu  de  partido.         ,  :.,i  *  .  .,    .  . :      i    .  ^     )  •: 

Ya  es  ciempo  de  que  bagamos  una  vbreve  enui^era* 
Clon  de  los  pasages  de  lá  Ustoria ,  en  qué  se  apOyl*  nues^, 
CKp^madode'peQftttit  -^r.oL  ,  V  .  ?  r  •  :•    .  ,i'i  ..  ,     ,..  ;..  m 

Sancho  IV.^  de  Navarra  se  hallaba  inmediaia  s«oA 
ocfiof  4  teC^rofULidfiiCufiUa  y  .4:«rjn9).ma(idQ  >dc  JDoña 
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r  QiUiiclo^e  desde  Bui^  paso  i  Leona  desfK^ 
con  Doña  iSaocha^  hermana  de  Dott  demudo  III.®  s^ 
heredera  presantlva ,  por  haber  muercp  sin  sucesión  Do* 
ña  Teresa  de  Castilla  su  tnoger ,  llevaba  en  su  compañi» 
ásuca&ado  'Sancho  I V.^  de  Navarhii  con  nn  pie  de 
exército  considerable ,  que  uaido  al  de  Don  Garci^San-» 
cUez4  ganakion  á  ios  Moros  la  bataila  de  Monzón, pue- 
blo situado  entre  ValiadoUd ,  y  Falencia  i  siguieron  des^^ 
pues  juntos  el  camino  de  León ,  y  por  motivos  que  se  ig<« 
notan  t  se  adelantó  Don  Garcl^anchczy  quedando  ei 
Rey  Don  Sancho  en  ÍSaiiagun  i  ViUa  distante  de  Leoq 
cOAodo6  jornadas.'  > 

£i  dia  que  los  traydores  cometieron  el  regicidio ,  se 
hallaba  el  Key  Don  Sancho  con  sqs  tropas  en  ios  arra« 
bales  dé  León  >  y  aunque  después-  los  persiguió ^  y  fue 
en>sis  busca*,  los  dio  bastante  tiempp  para  que  se  apro« 
VlSchaseti'de  la  lAiga ;  qcíe  intentaron  cortar  ios  Castell^ 
nos',  y  Leoneses )  ¡Tiendo  indubitable  i  que  si  hubieran 
sidoK  auiuliados^del  Rey  Don  Sancho,  y  su  tropa,  no 
hubiera  coQtado<4rt'6u  Vida  ninguno  de  los  traíydores.  - 

-  A4n  Tcnlaii^aifigce  las  hetSdas  def  desgraciado  Gar- 
ci«Sanchez$  quando  á  nombre  de  su  muger  Dofk^'KoSa 
fOi^¿  jposeslon  de  rodos  los  Estados  de  Castilla  el  Rey 
Don  Sancho  de  Na varra. 

^'  i  Poco  después  declaró  la  guerra  i  Bermudo.IH.^  dfr 
Xicon  f^  ^ffio  w  tcrotínó  :con  ias  condiciones  mas^  ventajosas: 
á  el  Rey  Don  Sancho:  Fue  una  de  ellas  el  casáimiemo  de 
mi  hijo  segundó  Don  it^mando  con  Dofia  Sancha  ^her- 
ufana  de.B^rmudo ,  dápdóla  en'dóte'todb  lo  que  en  d^ 
ta  guerra  habia  conquistado ,  desde  et  cioCea  ,^lkasta  et 
dcWsoorga.--^  "'       I 'j>    «.•-'/'"í '.     'W      /i-  -: 
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Sancho  »qii!bi  configulc^t  como  ló  babiar'mfedittfda^  s¿ 
stf  umtseb  emsahiío  Dpn  fornandalo^iteynos  ;dcX}astÍ4 
1^  f )  y  X.cao  |.d  pt^naa^ppt^  su  madie  Doña^  Num  « -yl 
el.  segttodo  poc  sa  ^\sg¡st  Ja  lhfii¿rá 'Dofiji  Sancha*  "  ^^ 
'  ^  £1  entdico  P^ulré  Mmtt  (Diavairró)  no  tiene  tqMcá 
fQ  decir  c  Qm  r/  Mijt  Dm:  Sa$$ao  a  t^i^R^  di  CásHUé 
mnubo  tUmpo  émt^  de  la  kiftíuu  mmr$i  de  w  atUado  Dom 
GMretSfmckeZé  •.   .^     .,  i  ,    jí  ,  .-:..... 

Saavedra  es  de  di¿lamea ,  que  <eii  ¿ste.i no-esperado. 
pasD  ?  obró  contsai  ca4ic^aidad/|  /y  juñickt «  y  ei  Padre 
Maukoa:  virtuainent^  dice  lo  nvisflKK  ,    r 

.  Ya  parece  que  hemosi  haliadQ  antecedentes,  yrasone^ 
nada  débiles  parí)  peasar  i  qisc  Sancho  1V«^  de,  Navarra 
fiíelalfaosar^ifnpalfiYa  de  la^  muerte;  alevosa  de'SU;Cttña^ 
do  Don  Garci-Sanchez :  ya  fíieseá  los  régicidas<(que  es 
lo  tegtfro>t|oi  hijos  dd  Conde  Don  Vtla: ,  cómo  acredita 
cl.tipitafioide  León  i'-  ya  Gonaalo'Mañoz,\Munio  Gustos^ 
y  Munia<BLodrigttez,coaiosc  vdei^  eldcOaa:  si  bies 
ouestra  Amboado  de  Morales  :4ipne  i  asee  isegoqdo  pcMÍ 
aospochosp»  :t  c  .; ;  '  *  v.,  ^  *  /'-^  .i  .  •  .  ;  ¿  í;  '  ^  ■■*»  r^ 
;  Xa  recopifaujiocd^  eMos  hechor  |iax¿  aoas  fuerza  á 
«upstrapensaiñldnto»  . 

Alojarse  al  JELey  DouSaachó  ^ous^  trepa  en  los  ar^ 
fab^loadeiLeoifi^l  ^nM0^,<cofqiKii|piecid  ia  yiélenta 
fMiatic;ádim((iuSadooduiiaa;ioh{á  vi^^  los4íraydo« 
€á%f  que  hhí^n^nlarpiocipitaci^ii  ^y  fontaalidiad  con  qua 
aaposesfoqó  caipa estado^ dddiáintq  Conde:  la  guerra 
¡que  '4Í6daf¿dospuos:al  Rey  D;  ikcamdo{>ata*arraBcarie 
ifa'stt:  coraaop  7>att>Jkd9á  'm  ^hiobiatiá'DiSai:  Sancha^ 
obllyWirtqteeoofia  faaaza  ^  y  cot^liin^^itüorpcSaa  ki^jusca^ 
á  que  Viókse  oa  obiEfaaa:ii6tt9  4é  ¿sfi  qotí  sif1iijo¡  ÍXkk 
Eeimanda:  haber  teaido  valor,  para  Ihtiiularse  Rey  da 
GaaiiUa  .jipucha  hatea»  qoe^^  fa>ttsra«ukgídlaflicygaftoy?V  r^ 
ii  Pi  So« 


V 


Soberano:  la  vastedad  dc^rasproyedot-:  fCÍioter<?s  que 
tenia /en  que  se  uniesen  .cm  su.  hijo  los  royim  de  Castl« 
HífL  g  tyi  LdOQ :  los  fliediaside  iqiieriisd  paxa  cons^uitla :  f 
todos  los  pasos  que  dió  desde  que  se  propuso  estos  ideas^ 
kasta  verlas  cumi^lidas  kiú  satis&ecion  ^  pacecc  que  ofre* 
«en  razones  muy  poderosas  para  pensar  ^  que  el  Rey 
Don  Sancho  fue  quien  ^  movió  él  brazo  de  los  regicidas 
para  cometer  una  maldad ,  que  tiene  pocos  exemplos  en 
lu  iarga^cacotraide  los  sig^é  .      •       :  ^ 

Que. despues'deinachb  tiempó.pcrsigutee á ios tray-' 
dores  9  y  aprehendidos,  mandase ,  que  á^u  presencia 
fiíesen  quemados  vivos »  de  ningún  modo  le  alexa  dé  es- 
te concepto.  Pudo  ser  muy  bien.  un.  aparente  hecoismo^ 
yíün  paso  artificioso.^  ¿y  siouilado  i  para  no  concillarse 
eihorror  de  todos  Jos  hombres»  .     J  i    ' 

i      Bien  sabia  el  Rey  Don  Sancho ,  que  el  poUrko  Ju^. 
Uo  Cesar  manifestó  afedos  de  ternura ,  dolor ,  y  send^ 
miento  al  oir  )a  inesperada  noticia  de  la  muerte  del  grao 
Vfiffipcyot  siendo  así  que  «.miiiodole  cono  enemiga  de 
su  felicidad  ,  de  su  imperio ,  y  de  su  vida ,  no  podía  me* 
'  ¿os  de  sede  muy  agradable^  Tampoco  ignófaba  la  máxi- 
ma de  Tiberio ,  segundo  fimperadordel  Occidente  f  que 
decia:  N$  saki  reptar ^qmin  m.áobi  dhimuLiís. 
j . ;    Hay  orros^arguamutos  «aegatíivósi  v  perorihertes; !  para 
sospeclwtr  ^  que  el  JBLéyJEkm  jSimcho  séAÍa4nteiigeaeia  ae^ 
creta  con  ios  traydore&t  pkíes  'fijcstpsino^hubienii  sido 
apoyados  de  una*  protección  podeipsa^  no  se  buhieratt 
arresudo  á  la  execudon  de  un  hecho  tan  temecado,  y 
peligroso  á:lalvistade  .todos  .i«  ILeone^s^  y  doioochi^ 
^  los  Castellfkocúi  y  Navari;^^  ¡«nayonneate  quaiido  no 
tcntoa  motivos  peísobaks  paraxonq^rar  contra  la  inocen- 
te vida  de  su  Soheoana  y  y  señoe  natund  { anicksí  mu* 


timientos  úe  honor!,  gilidttt4  >  y  'fidelidad^ 
i  '  Las  i|i)ttriis ,  qoe  siiponUm  los  Vcia& ,  ^rán  muy  zá4 
tigaas  y  y  estaban  bien  compensadas  (aún  quando  hubiéf 
raii  sido  dextas.)  odb  Jas  fliercedñ^^y  gncias  del  Con- 
de Don  .Sancho  ,  padre  «del  desgraciado  <  Don  Garci^t 
Sánchez.  i 

Lo  cieno  es  9  que  este  dia  fiíul  se  hallaba  el  &C]^ 
Don  Sanpfaq  oon  sus  {ropas  «a  lo»  arrabal^  de  León  situ 
haber  dado  un  .paso  ep  iseguisaáenDO  de  los  trayéoreao 
estos  á  ra  prései^cia^  se  retiíaron^  á  Monzón ,  en  dondq 
hu(;spedes  de  su  amigo,  y  parcial  el  Conde  Pernann 
Gutiérrez  permanecieron,  algún  ticmpa  i  ha^ca  que  el 
Rey  Don  Sancho  se  apoderó  de  los  Estados  de  Castillai 
y  acomodó  á  sus  ideas  seguirlos  i  prenderlos  i  y  que- 
marlos. 
I  Acaso  usó  de  este  medio  para  cerrar  el  secreto  coh 

}     llave  maestra ,  ó  por  recelar  que  los  que  abandonando 
{     9u  honor  »  su  nobleza  »  y  sus  vidas  hablan  sido  infieles 
I     con  su  Soberano ,  y  señor  natural ,  lo  pudieran  ser  mil-; 
cho  mejor  consigo  mismo ,  y  con  sus  hijos. 

Los  Velas  aborrecían  mucho  mas  á  la  In&nta  i  que 
al  Conde  Don  García.  La  pudieron  quitar  la  vida  tan 
impunemente  como  al  infeliz  joven  $  pero  como  sus  mi«» 
ras  se  extendían  á  la  unión  de  los  dos  rey  nos  ^  por  com- 
placer la  ambición  de  Sancho  I V.^  sacrificaron  su  pasión, 
y  sus  intereses  á  los  que  esperaban  recibir  del  Rey  de 
Navarra. 

finalmente ,  los  pasages  referidos ,  la  presunción ,  yj 
conjeturas  están  contra  el  Rey  Sancho  lY.^  de  Na- 
varra ,  y  tanto  »  que  el  que  quiera  emprender  su  Apolo» 
gia  9  y  sindicarle  de  estaüota » tendrá  precisión  de  daz 
pruebas  sólidas  en. contrario ,  y  destruir  las  que  se  dedu- 
cen de  antccedenta  ciertos  t  y  se^os. 


Afohjg^tUs  de  mt^ondu&a ^tnÁo  qae  liago  i  y  eo  lo  que 
dexo  de  hacer^  Supongo  ,  que  para  las  seis  clases  »  habrá 
que  contar  Filacas^  GoUÚas  ^  Corbatas^  Bomta ,/  CapilUn 
y  acaso  gentes  de  Gabán  y  Pola  y  ñas.  Con  todos  'hablO| 
cayga el  que  cayere,  ¿levante  el  dedo  el  que  gusure. 
Á  ninguno  pienso  nombrar»  porque  mi  asunto  no  es 
quejarme  de  persona  alburia.  Pero  para  responder  en  bre- 
ye  9  y  con  lacónica  concisión  á  los  dos  principales  cara- 
gos y.que  se  me  podrán  tiacer  i  digo  t  que  ya  en  el^ítaki 
están  estas  dos  respuestas.  Al  primero :  iPor  qué  vivo  ttn 
ntiradol  Respondo;  Porfíe  4  «Y  á  el  segundo:  ¿Par  qai 
oo  me  meto  á  (escritor?  Respondo:  Porqjm  nó. 

2  £s  graciosísima  la  respuesta  de  los  niños ,  qtundo 
reconvenidos  i  ¿por  que  han  hecho  esto ,  ó  por  qué  no 
han  hecho  lo  otro  ?  todos  naturalmente  responden  á  lo 
primero:  Porque  i/,  y.á  lo  segundo:  Porque  ni.  Estas  res- 
puestas que  se  mirkn  como  pueriles  j  y  o  las  considero  co- 
Ino  didíadás  por  la  misma  naturaleza  racionaU  A  no  ser 
así  y  no  pudieran  los  ni&oi  de  todo  el  mundo  cancordaí: 
en  ollas.  Así  mismo  las  venero  como  arr.^gUdas  alii  y  nS 
como  Christo  nos  enseña  :  Sit  sermo  vester  i  est ,  est^ 
mon^  non.  -- 

3  La  {HótencU  de  tós  tAñéi  tíene  eí  .privilegio  na* 
tural  dfi.ao  deber  señaUr  .Ifis  causas  de  lo  que  ha^ea  f  6 
no  l)A^en  y.  quandb  solo  se.  les  pregunta  con  un  for  qut. 
Ix)s.^>¿p$go  entienden  esa  voz..  A^^  se  les  pre* 
S«fl»:ip»r,rf^j  ími»^^  .?e  lej  pregunta  ,^  si 
hi^i^f on  9 1  no  h¡cie9>;3.t^l  <5QSfi \  y  cogió  íoocqntes^  ^jttC 
aúp(#io'^beti  mentir ,  resppndei^^ii  ó  ni.  Pregufitaseles 
por  rodeos ,  y  con  voces  que  ellos  entiendan,  ¿qu¿  mo- 
tivos tu  viefcotí  para  ];iacec  ^  :6  pohscer.  x^\  eos»  ?  y  se  ve- 
cá,  que  soltando  la  taravUla ,  estarán  charlando  inedia 
hoclt),  .¿ontaddft  1q$  mtftWq^  q^efiivicrvA  < y.gasji.eltos 


4     Mas  cKístcsá  es  la  respuesta  dé  un  nfñd^  g^legon- 
Instábale  su  madre  para  que  fuese  á  la  escuela  /con  est^ 
gallega  expresión ;  Menino  vayfsra  á  escola.  A  cada  ins^ 
tanda  solo  respondía  el  niño  dando  á  las  orejas  ^  y  mo«f 
Viendo  la  cabeza  sin  hablap  palabra.  Porfiando  niucho  laf 
madre »  y  creyendo  el  niño  que  ella  no  le  hábia  enten* 
dido  la  muda  seQa  de  su  negativa » irritado  y  á  mftdioh 
llorar  la  dixo ,  y  apostrofo  así:  Nornay^  non  vos  can/edes^ 
epí  en  faeendo  tu  asi  (  y  daba  á  las  orejas,  y  á  la  cabezal 
coflK)  antes)  es  señal  que  ni>n  quero.  En  castellano  :  Mi  ma^ 
dre  ^  no  os  canséis  $  pues  dando  yo  a  las  orejas ,  es  señal  que. 
no  quierom  ¿Quien  duda  que  un  niño  alegaírá  muchos 
^     fuertes  motivos  para  no  ir  á  la.  escuela  ?  Con  toda  el  ga« ' 
'     Ueguito  no  quiso  alegarlos  ,  y  solo  recurrió  á  su  laco^ 
^     nica  negativa  por  señas^y  á  un  conciso  non  quero. 
'     ,  .  5     Dirá  alguno,  que  no  solo  la  expresión  no  quiero^ 
^    sino  también  la  otra  quiero  ,  son  groseras  en  el  castellano,' 
'    y  que  arguyen  descortesía  y  mala  crianza.  Alegarán  ál 
^    señor  Caramuel ,  que  en  el  tomo  II.^  de  su  Trimegisto, 
**    Art.  8.  ScGt.  4.  excita  in  terminis  la  questioniAn  voh^  na- 
^>    h'^  Hispanicis ,  quiero  ^  no  quiero ,  politice  voces  ineff ahiles 
sint'iÁXli cita  los  Zigar rales  de  Molina,  en  los  quales  una 
'    criada  tuvo  por  grosero  á  un  lacayo  :  Quiero  diodo  ?  ay 
que  grosero.  Y  asimismo  un  rocin  tuvo  por  grosero  á  un 
frison^  porque  pidiéndole  partiese  con  el  la  cebada,  se  la 
negó  5  y  echó  en  fin  como  grosero,  tras  un  relincho  un 
no  quiero.  Dice  Caramuel ,  que  estas  expresiones  se  haoldo. 
suplir  por  estás :  Possum ,  non  possum. 
.6     Yo  no  escribo  aquí  en  lengua  pol/tica ,  la  qual  ha^ 
ce  estudio  de  no  conformar  la  lengua  con  el  corazón.  £1 
árbol  Persea  (distintísimo  del  Pérsico  )  tiene  la  hoja  coa 
figura  de  lengua,  y  el  fruto  con  figura  de  corazón  ;  y  cs^ 
te  fruto  con  su  hoja ,  era  uno  de  los  símbolos ,  que  los  * 
Egipcios  tenían  gara  significar  la  verdad.  Y  ios  Ji^dios,  se* 
Tom.rit  Q  gü« 


¿un  Jpsetorten{9|A  en  las  m^nos  q|xandp  saaific^ban^  unos 
^oíos  ^c.  Arrayan  y  de  Palma  ^  colgando  de  ellos  va- 
tUfs  frutos  de  la  Persea.  Esto  sin  duda  ,  paia  significar 
que  en  el  sacrificio  que  se  hacia  á  Dios>  debían  concordar 
Ifs  palabras  con  el  corazón.  Lo  contrario  merece  la  indigna* 
clon  divina;  Populm  bU  labiis  nu  bonarsty  ^&r  mttim eormm 
hngf  est  jí  me.  Este  lenguage  debía  ser  ilfo^ko^  que  abor^ 
i^c$  Dios,  quando  no  concuerda  el  corazón  con  la  lengua» 
.   7     \Jn  quiero  y  un  no  quiero ,  quándp  hay  fuertes  mo- 
tivos par4  decirlo  ^  han  escusado  muchas  disputas ,  y  mu* 
chas  impertinencias  de  Importunos  pedigüeños»  Esto^  no 
Ip  hacen  un  puedo  y  no  puf  ¿o.  Sobre  si  puedo  ó  no^  puedo» 
se  excitarán  porfiadas  disputas  i  pero  todas  se  desharán 
en  humo  al  llegar  á  un  qtéiiro ,  ó  no  quiero.  Algunas  veces 
he  dicho  que  el  hombre  que  al  cabo  de  la  semana  no  ha 
4icho  algún  redondo  no  quiero ,  y  algún  redondo  quiero^ 
1)0  sera  hombre  de  bien,  ni  digno  de  la  sociedad  huoia- 
i)a :  pues  ó  será  ua  &tuo  adulador  i  ó  engañará  á  mu- 
cjiQS  I  ó  faltará  á  muchas  palabras.  Suele  decirse  de  estos¿ 
que  ni  tienen  palabra  mala  i  ni  obra  buena. 

8  El  no  querer  hacer  una  cosa  quando  hay  motivos 
fuertes »  ni  es  pecado  teológico ,  ni  filosófico ,  ni  po- 
lítico. ¿Por  que,  pues ,  ha  de  ser  descortesía,  groseua,  y 
mala  crianza  el  que  uno  explique  aquella  intención ,  de 
modo  que  el  que  lo  oye  no  salga  engañado  ?  ¿Por  qu¿ 
ha  de  ser  ine&ble  en  lo  político ,  un  no  quiero ,  no  siendo 
reprehensible  el  no  querer  ?  Si  .el  puedo ,  no  puedo ,  su* 
pie  por  quiero  ,  no  qgtíero ,  entienda  el  mas  estirado  de 
los  políticos ^  que  quando  se  le  responde :  quiero ^naqmero^ 
liím  l^c  entender:  puedo  ^  no  puedo.  Vcxo  no  entrarán  los 
políticos  en  esta  Con  un  quiero ,  m  quiero ,  se  les  des- 
jarreu  la  ^ » v  •> .  •  se  ks  cierra  la  puerta  á  su  |)olítlca 
tcapaza,  y.  se  les  tapa  la  boca  á  todo  quantb  podrían  opo« 
iitt  dectigaSifii » si.stfles  respondiese:  PMife>  no  puedo. 

El 


9     £l  que  quisiere  pegar  íin  petáraa70  á  üfto  de  los\ 
mas  redomados  políticos  9  no  tiene  mas  que  concórd^i»' 
con  ellos  eil  lo  primeto  que  dicen  y  proponen  ,  pc'ocu-^^ 
rando  esforzar  la  propuesta ,  y  alabar  la  determinación.: 
Como  lo  primero  que  estos  Proteos  de  la  sociedad  hu-' 
mana  proponen  ,  es  lo  contrario  ó  contradidorio  de  lo* 
que  piensan  hacer ,  contrariandose  su  lengua  i  su  cora- 
zón ,  st  les  dexa-  hechos  unos  monos  |  concediéndoles  lo' 
pírimero  que  proponen  \  y  reduciéndolos  á  titulo  de  una' 
cortes  condescendencia »  á  que  ó  por  no  parecer  incons-' 
tantes  executén  lo  que  dixeren  contra  lo  que  tenían  pea* 
sado  executar  $  6  porque  eso  no  les  cónViene,  á  qué  sb  lésr 
demuestre  son  fisilsarios ,  y  fen:entidbs  si  exe¿utanTó  con^* 
frario  de  lo  que  propusieron  fingiendo  sitíceridad. 
'    lo     Con  este  arbitrio  he  conjurado  algunos  demo- 
nios 9  6  endetíiontados  políticos ';  que  en  ti  corazón  éraa 
tales  I  y  querían  pasar  por  hombres  de  bien  y  reales,^ 
solo  en  la  btfca ,  usando  del  Idigüage  político.  Valg^  el 
diablo  el  letigüage  que  solo  sirve  para  engañar.  Ditán^ 
que  es  preciso  acomodarse  á  ese  lenguage ,  para  vivir  en 
el  mundo ,  y  á  la  moda.  Buen  provecho  les  haga  á  los* 
que  dicen  eso ,  y  que  hablan  y  obran  según  esas  leyes* 
£stás  obligarán  á  los  que  las  han  profesado*;  no  á'  mí,; 
(]fue  con  la  renuntia  del  mundo ,'  y  de  sus  iAbdá:s ,  rir  las' 
he  visto  ni  óido  ^  ni  sé  ni  he  profesado',  y  las  debo  abor^^ 
recer  dé  corazón ,  de  boca  |  y  de  escrito.  '  "'^ 

'  II     No  sé  hablar  sino  como  pieniso.  No  sé  escribir 
sino  como  hablo.  ¿Quién  creerá  que  en  este  Renglón  es«: 
tSh  ci&adáslaste^pu'estás  á  hs  dos  preguntas /ó  á  los 
dos  Por  qiUÉ  con  que  me  hin  molestado  ^'  y  ülolestan  ca<> 
da  dlá  tanto  género  de  gentes  ?  Pero  ya  que  lio  respon^^ 
da  como  niño  porque  si ,  y  porque  n6\  ni  cómo  racionaC; 
ya  ton  barbas ,  porque ^¿/^r^^  y  porque  w^iíifír^:  vá-' 
yaii  las  féspuestftsf  por  <Kri  frase.  Nasé  hattar«inti{¿ofiñ»^^ 


pienso :  por  eso  del>o  vMr  tan  tettrado  dd  mando ,  qoe 
no  gusta  de  esas  conformidades.  No  s^  escribir  sino  como 
hablo,  y  como  pienso:  por  eso  debo  huir  de  tonnr  la 
pluma  y  y  de  ponerme  al  mecánico  oñcio  de  escritor  ,  que 
debe  abandonar  aquellas  conformidades  para  hacer  foc- 
.tuna  en  serla 

12  No  hay  que  oponerse  al  señor  Caramuel  ya  ch 
t»dO|  que  dice ,  que  el  texto  de  Juvenal :  Sh  voto  :  jscjt^ 
bioi  stat  pro  ratione  valtmtas ,  no  solo  no  se  ha  de  oir  en 
boca  de  un  hombre  privado  s  pero  ni  en  la  de  un  Prín- 
cipe justo  s  sino  en  la  de  un  Príncipe  implo  y  tirano.  Ju- 
venal no  pone  aquel  poético  voh  en  bo^a  dp  Principe 
al^no,  sino  para  el  exemplo  en  boca  de  uo^,  m,uger  ca- 
sada  ,  de  las  que  en  Roma  mandaban  per  fas  per  mfés, 
4  los  maridos.  De  aquellas  que  usaban  el  lenguage  po- 
lítico 9  y  que  estaban  en  los  primores  de  las  modas 
Komanas. 

13  Mandaba,  una  al  marido  v.  g.  que  crucifícase  ^ 
tal  criado  vFúm  erusem  servo.  Decíale  el  marido ,  que  no 
tipoia  delito  alguno ,  y  que  no  habla  razón  para  semejan- 
te atrocidad.  No  importa ,  reponía  la  furia  endiablada: 
Nilfeeerit  |  estío  :  Hoc  yolo  y  sícjubeo  1  sit  pro,  ratione  vahm^ 
tas.'Éscvoh  pxscjubeoy  y  ese  quiero ,  se  debían  desaterrar 
c(el  iV)undo  quando  nó  precede  causa ,  motivp  y  razón 
fuertísima,  ]>ara  querer  ó  no  querer.  Pero  quando  pre- 
ceden fuertes  razon^^i.o.qne  la  razón  est4  ppr  la  yplun* 
tad|  es  excusado  and^r  por  rodeos  para  explicarla.  Con  uci 
qiríero ,  y  un  ifp  qs^ifro^  .está  explkado  t^dpv  _ 

,  14  A  ese  fifi  se  ínventaion  ips  yeri>pp  volaypqh^  y; 
Ips  IxaceQ  (¡pnjiígar  á  los  niños  en  Gramática.  Y  es  de 
i\qta)k  9  que  el  verbp  poía^ » ij,,  no  tiene  allí  imperativo  co*. 
190  otros  verbos :  así »  6  bórrense  esos  verbos  del  latín  7 
d.el  castellano,  o  destlerrese  el  leotguage  poíítico^y  la  mo^ 
^é&  a^  «o^lfi  dfb^  t^ar.K^  es.  d^s^fi^  decir  ^^  quiera, 


y  m  ^Ufo ,  qudnüó  se  habla  de  cpratoa ,  y,  cotí .  ^nitno 
de  cuoipUi  U  palabra.  Al  cootrario.^  es  dcscortésíat,  e» 
impostura  ,  es  peste  de  la  sociedad  httjnana  ^  y  'pcopio- 
lenguage  de  políticos  malvados ,  decir  eon  la  boca  quk"^ 
ro  ó  fw  quiero  executar  esto ,  al  tiempo  que  ya  .en  el 
corazón  tienen  determinado  hacer  lo  contrario  é  contra-» 
dídoria  ,  ,      S 

15.  Podrá  suceder  que  uno  que  con  la.  boca  ^  y  ^tU 
corazón  dixa  un  qnMre ,  ó  nú  quiera  y  haga.despues  lo; 
contrario;  pero  en  virtud  de  nuevas ,  y  mas  fuertes  ra*  í 
zones.  Eso  tan  lejos  de  ser  moda »  política  ^  ó  descortesm 
reprehensible,  es  prudencia ;  Sépientís  eit  mutare  eonsiUmn. 
£»  oportuna  para  el  caso  li%  parábola,  que  Christo  señora 
nuestro  prqpuso  á  los  Judlos^.A  un  padre  de  familias, 
que  tenia  dos  hijos ,  y  les  mandó  que  fuesen  á  trabajar  á: 
su  viaa :  respondió  el  primero  con  un  no  quiero  redondo:i 
jíit-polo.  £1  segundo  respondió  con  un  redondo :  si  ^á  qui^ 
pQ  ijeo  domimp  £1  hecha  fue ,  que!  arrepentida;  elprimero* 
^  át|rabajar:  alaiviñars  y  no.ei  segundo  qiie  habia  da)do\ 
el  sil  y  aún  ÍQ9 .mismos  Judios  votaron  ,.que  no  el  segünv. 
do  del  i¿,. sino  el  pr^aiero  deludí  habia  Cumplido  la  vo«> 

lunud  de  w  padire# ,  í: 

16  En  esto  se  conoce  que  mas. se  pcdtá^  esperar  de 
taxnó  de  GOijizon,  q!M  de  xkú  jí  de  boca.  Aquel  se  podrá 
mudar  en  un  .11  de  c/Drazon ,  -si  se  descubren  razbnefe  mas 
fuertes  j  nq  así  el  si  de  boca ,  que  se  ,4ió  en  falso ,  pues 
ya  tjene  el  v6  en  el  corazón.  En  breve ,  para  k  fielicidad 
de  la,  sociedad  humana  ^  es  puralmaterialidac^i  (Xxé^Á.  d 
níiócl^ierot  6ffoq0iffo.^  como^haya  realidad^éa.cl 
trato.  Al  contrario :  esf  peste  de  esa  sociedad ,  dar  un  nd 
por  4^  y  ttD.ií  por  jitf »  pues  en  eso  consiste  .kb  mentira^ 
iSaMadi  felonía ,  trayoioQ ,  alevosía  ^  engano<,  ^mhusteif 
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SBODCS  fjdtños^  ol({({  t  totni  el  puetli  arbUcio  de  res- 
ponder á  ios  (fue  con  importunidad  me  insuban ,  dicien* 
doles  :  -Vivo  ntitúdo  porque^  si  ^  y  porque  qauro.  Asimis- 
mo: á  los  moscones  de  la  tercera  dase  ^  que  querían  sabec 
sin  importarles ,  por  que  no  me  metia  á  escritor ,  res« 
pondí  algunas  veces,  y  con  enSéido  ;  Pwquefw  ^y  poi^ 
p$e  no  quiero.  Véase  aquí  la  razón  del  título  de  esta  satís^ 
ftccioh  Critico- Apologetiza  de  mi  conduela. 

23  No  hay  que  oponerme  y  que  ninguno  me  pid« 
esta  satUfiíccion » y  que  ó  es  jadancia ,  ó  mucha  satl^ac^ 
don  propia  el  tomar  la  pluma  paca  darla.  ¿  Que  impoc^ 
tara,  dirán  algunos  y  q^ie  yo  viva  ó  no  viva  rearado  ,  y 
que  imprima  ó  no  .libros.?  Otros  viven  mast retirados  ,  y 
¿La  pensar  en  imprimir,  i  y  nioguno  tomó  hasta  ahora  k 
pluma  para  dar  satisfacciones  de  su  conduda ,  porque 
ninguno  se  las  pide.  A  eso  xe^ndo  por  los  mismos  con-^ 
spnantes.  ¿Y.  que  le  imporu  á  nioguno  que  yo  viva  re« 
tirado  ,^  y  que  yo  imprima  ó  no  imprima  libros  ?  ¿  Será 
mucho  que  yo  goze  .umbien  de  los  privilegios  de,  esos 
otros  muchos  I  cuya  conduébi  á  ninguno  dpbe  impor* 
tar  ?  ¿Y  que  privilegios  podran  alegar  para  ridiculizar*, 
me  9  los  que  para  eso  haa apurado  todos  los  apodos,  des^^ 
preciables  adjetivos  I  y  epítetos,  injuriosos^        . 

24  :  ¿  Quien  habrá,  que  tenga  alguna  noticia  de  mr* 
persona  1  que  no  este  imbuido  al  mismo  tiempo  de 
mil  mentiras  ,  necedades  ¿imposturas  contra  ella  ?  Ca- 
da* uno  estará  imbuido  según  la  ocasión  que  tuvo  de 
haber  oído  e&ta&y  y  las  otras  \:q  á  los.  ori^tüles  que 
las  .ferjaipu  1  6  i  .  las.  cojuas  que  las  ersyeíoq  ?.  Yo  soy^ 
ett;  boca  de  todos  1  con  disuibucionacomcklada  tm  bom* 
iré  ridiculo^  duro^  admto  f  bipocofídriaeo ^  imoaabk  j  /#-. 
cp  9  serio  I  desabrido  f  incomumeable  j  melancólico » intratable^ 
indómito ,  terco  f  tenate  f  testarudo  j  uralUa^  incivil^  inurbai 
no  I  desfiortésp  grosero,^  inmanejable ,  ffoluntarioso ;  j;  ca  án, 
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^ile  Kay  en  reclícttllcarme^'  qvtetoyott&JImm'Ai^éms^ 

nMv0  Jñtanifopú  en  Madrid.  .'  .c  '-jOio 

2  5  A  estas  dos  docenas  tic  li9on)»v^eJiiY«tntót1ft 
iietórica  de  la  envidia ,  y  de  la  necoíad  %  y  que  sdn  veiiif 
te  y  quatro  imposturas  garrafales ,  se  añaden  IfiS'repre» 
heftslbtesáccipneS'qtte  el  chismo  lenguage  reoéprico:  y  po* 
licico  me  atribuye.  Que  no  viska  4^  nadk  i  fué  ^hrratB 
fueHAÁ  todií  HfUUA  :fne  si  admite  ai^tma  yM  iafigo  V  '^w 
no  séigo  do  coio-^  ni  nén  dO' ím  alda :  fÉU rarísima  viZf  se  mo 
ve  en  la  eMe  j^entl  eatrtfo :  qne  no  reeiho  aartasi  qsse^si  lai 
reeUo  |  Ims  mas  no  las  aln'ú  ^  j^  alas  mas  de  las  qne  leo  no 
9^spoesd(f^  ó  si  redondo  foe  es  con  fanf4  ieqnedád  f  que  'je.quH 
tan  las  ganas  ds  repetir  i  qsu  á  ^eees  devneho  hs'eairine  carf^ 
Padas  eon  sobrescrito  al  que  las  is^ribií.    •  !  ..<*,' 

'  2  6  Que  después  de  qua^enta  y  ocho  afios  que  conos^ 
co  á  Madrid,  no  tengo  comunicación  alguna ,  ni  alta  ^>  oE 
media  y  ni  inñma :  que  p04:  iomismotsoy  muyiDihil  panb 
íin  emp^o^enlaí  Coree:  que  afisfta  ni^cpK^bDcodkcK  ñierát 
de  casa  :  que  me  niego  á  algunos  convites  lionradós:,  piM» 
tá  espadaríne  fuéra'de  Madrid :'  que  convidadla  por  es-» 
queks  paraialgwtias  funcjiones  eclesiáMicar-ó  seculares^i 
jamas  asisto  á  ellas  ;  que  ai,  aun  á  .^ndonesolitetíuria» 
quiero  asistir :  que  st  pie  dan  ^ig^utia  esquela  p^pa  ahoí> 
ó  no  la  admttb ,  or-nola  entrego  :  .que/ si  alguna  señora:^ 
*me  llama  en  la  Iglesia  ^  ó  en  ia  Ptetaía  ,  que  no  quie-' 
ro  baxar*  A. este  tenor  me  cargan  de  otros  muchos  queSé 

X7  Por  iquarenu  razones^  no  podemos  tiacer  la  sal  val 
de  la  artillería  á  V.  E^cáixwOBdos  -^  urna,  dudad  mím^ 
Capitán  general  pasagero.  La  primera  >  porque  no  hay 
ai  urt  grano  de'  polyqca»  Al.  foaetü  xepuso  etCapItan, 
pues  ya  es.escqsadp  comar  las  .39  iazoaes^sunteSi^  Es 
notorio  V  que  yoirlVD'  y  quieno  vivir  siempre  retirado^ 
y  cpmOf  recluso  eotee  la»  i^piaiso  ^Kiredes  de  mi  celda^ 
huyenda  de  tDé«.ew»ar>i0,;fiient4t  ella  \  y  que  yo  no 
'tom.VI.  K  £Uflh 


«3P 

|Nied0  esttr  Al^¿as  JogaKSt  A»'  ^  oensadQ  abaltacme  d 
proceso  con  la  consigalcate  bacattnda  ik  f«n ,  oTiwf v  itm 
maíi  f  fQítqm$^  Laa * .  cactas  las  coosideto como  %)U%t^  de 
^rca  de  cotrcmeiidos^  y  á  los  na*  de  Í09  qnaks »  do 
fthriria  yo  mi  pacrta^si  viniesen  en  penona»  ái  molest»^ 
ne.  Cm  ^ite  todos  los  dichos  ^s  vieneaipaiu  á  solod 
«a  fw  vHí^  shmfrt  muy  ntlrédoé 
«.  a  8  ¿Yqui¿nesme.probacáo  que.csG^íimlo  deiest 
dencla  comra  un  reügioso-vel  vivic  cetijrad^y  abMnid(¿ 
£n  vecdad  que  de  esta  absttacctoa  se  lian  agarcado  ks 
malévolos ,  para  esparcir  como  pcobable.el^  que  yp  ador 
Iccfa  de  lo$  vduste  y  qtiaíro  deferías  dci  mbocco  ^4-9  poi* 
fue  sabían  por  sos  in^mies  experiencias ,  que  ios  í¿sú$ 
testimonios  quajan  y  pegan  sin  apelación ,  qiuado  se 
levantan*  á  alguno  y  que  pof  vivir  muy  retirada  y^  no  po- 
drá desvaniccer  la  impcstura»  No  ofasrante ,  yo  espero 
desvanecerla  desdo  'mixetiro  i  y  dai;  satisfiKcion  desde  e% 
4  todos  los  cargos  que  se  oie  podcin.  hacer  con^a  mi 
«ondu^ 

*  ap  Notodoslosde  las  seis  clases  del  número  priw 
mero  merecen  una  misma  respuesta.  Un  solo.fúrqm  li, 
es  sobrada  para  algunos»  Y  para  .otros  es  bastante  razón 
decirles- 9  por^nr  fmin%  que  es  la  primera  ratón  que  ale^ 
gd  Qirlato  i  para  querer  matar  i  VM&^hofi  advif  tiendo^ 
le^  que  en  el;  primero  y  segunda  dedo  de .  la  oaaso  tenit^ 
ias-4:azones  3»^  y  )A  sin  contar  iitras  que  Je  quedabast  ea 
les  otros  dedos ,  como  las  contó  Cáncer  en  Ja  cfaiscosa^-co- 
mediadeUffloeraejie Viüdoifimwe»..  .<  ^ 

Vaxjmi«nqSm«»  2«cs  4ecldine,|póc  qa^  mticco? 

Qaajoto,*„*^^.Vat  tres  causas ;  poique  quiero 
Es  una  j  y  por  óu,  y  ^ca  ;:.. 
«..         ....    •;  tYflibi;OfGaUox>cias  razones,  . 

0-:  c,.  :...r^  -  • ..  I? Quc-itcngoicaoMiBob-dcéos... 
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)0    Ko  mereoefi  mts  sécb  satís&cdon  que  c$n  >  par-^ 

qm  qmkPQ^  makfaos  d&  iásjsfic  dttpu<k  <|^  haberme  ridi- 
culizado á  toda  satisfacción  de  su  malevolencia  »  fíngea 
caerpo  de  d^ito  safire  el  p^r  f^é  y^  :íVíyO'  t^f^  ^tirado» 
Pero  como  no  falún  algunos  dt  buena  intención ,  y  que 
•caw  cstaráQ  pteocupüiEiof  ^c^uieto  >tt»fM^(i  csfif  ea 
octo  cono  haciéndoles  ¥ec  1¿  fíicirtes.ratcKie;  qiie.iqft 
mlisceo  paca  «¿«coadttOaftSMi  m  qua«CQ.al  ai  de  mlfetir 
ro  I  como  al  oo  do  imprimilt  libsos»  Dt  esdo  bs^biai:¿  -  cof 
mucha  exiensioQ  adelante.  X  aquí  solo  habUrc  del  /wyür 
fw  /i  de  mi  tetiro  y  abstcaccion^  y  de  todo  lo  que  a  e$« 
es  coasiguieme. 

3  X  >  Todd  esta  sads&ccfaMi  Critico- Apologética  ék  mí 
mniuSá ,  se  debe  ioiaginar  que  ha  sida  unii  familiar  coo^ 
Tccsacion  que  he  tenido  sin  salir  de  mi  celda  con  quatro 
anügos  verdaderamente  do¿los  y  prudentes.  No  hay  aqiu 
diálogos  con  entradas  y  salidas  d^  toroUl^.  Xa  m^  la 
^ttieíO'habUr  todo  i  y  Mo  tcopeaar  en  barras^  b»}>ÍAi:c  f  oo 
tiberud  chfcistiana » teligiosa » di^^ » literaria  t  y'aúg 
política  9  sin  nombrar  ni  ofimder  á «persona, alguna. i  y  ei| 
suposicioo  de  i^  oada^  tus^  se  ha  de  ñnpruBU: ,  un 
tomare  la,  Hbectad  de  usar  de  alguaa^  cbanz^HOtas  >  chis:* 
tes ,  y  áases  vul^ires ,  guando  5e  me  ^reci^m 
nuu  Y.oo  por.  eso  d6xacc.de usar  de  <>(sas  9¡KSfmVí^<V¥i 
se  me  pteseaten,  aunque  tengan  algo^leaceys&y  vinagr^ 
y  con  su  puntícadesal y  pimlcot^i  &n ostono, hay  cour 
versación  bioi  giUsada.  Abef  rard  lo  mas  que .  pux^ere  dfl 
latines,  que  son  los  huesos  de  las  conversaai9CV9tiiyidftilaf 
esoritoSb.  Aqui^qihay  «|iiel>ii9car  «SfMfuja^pPfqu^  «of 
incafá»  éa  tfocdi»  t^fivq^saMi^^ 


%£    PORiQUB    SÍ      . 

i.. :. j. i|yj .: 2£i  tetmo  r  iBSTsiccioir. 

'  '31  Dttcabí  el  malvado  y  cruel  Gallgttla  qoe  todas 
SaScübezas'del  pueblo  Romano  no  tuviesen  u^dak  sino 
uti^^lo'pdscnexo^paca  podetfooctadas' todas  de  un  solo 
|;ol{>¿.  Si  Hércules  hatnese  sabido  esta  mákkna  política 
de  los  tiranos  y  no  hubiera  gastado  tamo  tiempo  pan 
acabar  a>n  la  hidra  de  Lerna.  Anduyo  'por  las  ranus  de» 
hiendo  dar  el  golpe  por  el  tronco  de  todas  las  cabezas; 
JLosxjue  han  citado  en  el  Occeaho  habrán  visto  «iquet 
marisco  singular  qué  etnKjaUcfci  llamaa  Pre€e¡ns ,  elqaal 
ho  le  hay  en  el  Medltecrano ;  y  por  eso.  no  hay  ^noticia 
de  dios  en  los  autores "«tittguos» 

^'  ^5*  '  Ima^ginese^utia  como  m^a  de  machos  pies  uní^ 
dos  ctin  sus  pey^afias ;  y  coq  bdias.  No  he  visto  ^  osas  á\^ 
btt)o  de  'ése  marisco-  ^  xjiiet  el  qtié .  en  la  lamina  30;poné 
Mr;:  de  ArgenviUev,  en  su  tomo  dc^  la  QmAÜühgla.  Coa 
éok)  ver  esa  lamina^  se  liará  cargo  qualquiera  de  la  con« 
figuracioñde  ese  marisco  en*<piancO' al  todo,  y  á  sos 
partes.  Dates'coo  ottiDS  :el  nMSbfCt  laiiod^/diW^irjcy  J 
ith>  Francés  J?Mfí^iii.  En  esto  scalodé  á  qim^Us  petuSas 
pktecen'dedb^Jw/jfürrií  de  ios/i^r,  y  del  mis|Bio  origen  se 
Haman  Pteuhn  en  GáUcia«^Lo  que  hace  at  caso-esj  que  Jch 
fió  Eácaiigero'Uama  IMdn  á  esta  mau  marisca  de /liilri  vi^ 
ph9Étfia$adór.      '-'    •'"'••'«  . 'f '  r.  '••;;»\..:.  ;•  • 

Yi4'  ;En.c»l0a»eMdid^Esc*Itgtti|>ii|nelasipe¿]ifa^ 
pieseniilMn^ctlMíMS'boiiiO' to^^ 

que  estas  cabezas  representaban  pulpara  delpU  if^z^ritss*^ 
De  manera  que  el  Pi^iceke  ^  6  es  una  liidra  con  muchas 
cabezas » d  es  un  monstruo  con  moclias  pezuñas  9  ó  patas 
4e  cat»a«  Xa  teaemoi  en  U  hidea  lem^*  y  en  ii^  otia 
^^  tn  *  *  ii¡. 


hidra  éel  mar  y  el  mas  oportuno  símbolo  de  la  infer- 
nal  envidia  ,    y  de  la  pestífera  DMledicencia    de    los 
que  por  motivos  que  s6  dirán ,  hacen  estudio  de  ridi^ 
coüzarmei  censurando  lo  que  debían  aplaudir. 

35     A  ese  monstruo  de  muchas  cabezas  ó  cabecillaSi 

j  já^  muchas  patard  pezuñas  no  se  le  ha  de  acometer  por 

partes.  Es  tan  fi;^ unda  la  maldiciente  envidia  ^  que  cor- 

ttándok  una  raheza ,  6  tapándole  uha  boca ,  le  nacen 

otras  cabezas ,  y  se  le  multiplican  las  bocas  ínfernáiés.  fis 

observación,  que  si  á  un  cangrejo  se  le  arranca  una  patita 

le  renace  otra  en  el  mismo  sitio,  isto  que  causaba  adlk 

miración ,  ya  hoy  no  la  causa  »  después  que  se  ha  ob- 

'  servado  la  infinita  fecundidad  del  insedo  Pulfo  ó  Políp$. 

.£n  la  traducción  francesa  de  la  Teología  de  los  inse&bs 

delAlemanLoser  se.haUa  la  descripción  y  fecundidad 

de  ese  inse&o  t  y  es  tal  >  que  si  ^e  1^  arranca  ó  corta 

«na.  garrí  ó  mrQ ,  de  este  mismo  renace  otro  Pulpo 

cftterow  i    : 

:    3'tf   .  A^'yaes  menos  maravilloso  lo  del  cangrejo  ,  y  - 

acaso  tendrá  menps.de  fábula  lo  de  la  hidra  de  la' laguna^ 

.Lerna.  Si  yo  estuviese  en  Galicia  .en  donde  hay  infinita» 

Prfoéesj  óJSdrás de  £sca|ig^ro , ^solicitarla  que  i  una 

fBataó.iuacollade  ellos ,  se  le  arrancase  una  pezuña  d 

fatay  para,  observar  las  resultas.  Y  para  evitar  las  resaü 

ias4e  que  la  envidia  se  multiplique  en.  pepitoria  de  pa^ 

tas  y  de  cabezas  ^  cortare  de  raíz  el  tronco  y  cuello  que 

^as  sostiene :  loi.qtie  no  pudo  i  hacer  Cáltgula  ^-y  lo  que 

Hercules  no:  acertó  á  exccotat  bien.  Coa  un^  mentís  redan» 

do>.y  jevidiente  que  yo  de  á  todos  los.  que  forjaron  los 

24  capítulos  ddmimeiro  24,  lleVá  ei  diablo  todas  la| 

Imposturas. 

'  *  ;37  Dlxe  forjaroá  >  pata  no  culpar  denutliGia  á  Aoé 
que  las  oyeron  de  otros  que  las  lud>ian  <rido  á^  los  quj^ 
$nb  i«^MMsa¿^^s  ñ  fiBfjKlaa^vPei^Q  tasículi^  ját  cr^« 
-  u      '  ,los 


los  en  4tib  dé  toccfo  que  no  Kan  ttafta4ó|  st  flvieod» 
en  Aiadcid  oa  procunn  cectifícacn  de  la  vccdad^  poc 
«iQdio  de  algnnos  que  fse  ctacan  coa  frequenciau  Algo^ 
nos  qae  Tiven  preocupidok  de  aquel  >  peraidmo  erroc^ 
lalleron  de  ^1  por  d  acaso  de  haberme  tratado  dos  ó  tres 
veces, y  can  desimpresionados  de  l^s  24  imposciiras ,  que 
lucieron  juicio  de  todo  lo  contrario^  ^ 
'  1 8  Juan  Chrisostomo  Magaenó  en  su  Deimcfitm 
WivlvUnm ,  pane  con  extensión  las  imposturas  de  los  Ak^ 
éeri^M  contra  Democrito  $  y  el  como  lo^  increpo  Mip¡mrj^ 
éis:  Jpsd  qutáem  virJias  ápud  Demacripum  manüt  o  finio  t^p$ 
itfud  jÜfáUrkMs  babitia.  Y  añade  Magneno,  que  habla  nar- 
xido  DemocrUo  para  ser  verdadero  amigo ,  como  lo  fiíe 
de  Hipócrates ,  de  Philolao  ^  de  Loicippo  |  y  de  otros: 
Hdtuíerai ad  amkitlas  Demoeritus.  Jamas  he  renido  d 
genio  tétrico  y  o|plancolico.  Ni  soy  Democrico ,  ni  soy 
Heraclica  Tengo  mi  umfmi  /iendl  ^.  tfmfutridindí ,  al- 
ternándole con  mi  Umpus  taanil  (^  Umpus  loqaendL  Peco 
haciendo  comparación ,  mas  se:  arrima  mi  genio  al  de  De* 
mocrito  9  que  al  de  H^aclito*  istá  es ,  mas  tiene  de  j» 
yial  que  de  saturnino» 

3  9  Tengo  evidencia  de  qoe  esta  mismo  dirán  1  y  a^ 
podrán^jttcar  9  codos  ios  qne  me  han  comunicado  de-ccc^ 
«a  y  mas.  de  una  docena  ác  wacs^  JLm  impostores  se  va^- 
knUe  mi  nimia  reclusión  para  persuadir,  que  seré  te^ 
trico,  adusto ,  duto,  insociabáe|.&c»  y  después  elevan  ei^ 
ttas  fiüsasxonseqhemitesal'i^adode  intolerables  defectos, 
^ra  que  yo  iM><les'hagallamasmioimajombra4e0po^ 
lición  á  sus  preoenslones^dispacatadas. En  b primero, san 
lógicos  id¡Atas4  y  anio  segundo 'fitisarioi  y  slcophantas; 
Debían  saber  antes ,  si  mi  retiro  es  efedo  de  mi  compte^ 
láon  hipocondriaca,  6  de  nna  prudente  reflexión  ai  4is- 
§ar  en  donde  viva 
-.  40    gase.i¡fiaelt«otto ocastonido  do  ^«n^  uigiu  Im^ 


moc  wtltnccAktf  X'  hipocondriae^iíabltttal,  tndtma  un 
genio  qual  los  impostores  Jianñngido  en  m&f  siendo  ^Dtey* 
€0 )  que  esos  mai  acomplexionados  huyen  por*  lo  coman 
de  toda  sociedad  humana.  Pora  ^endo  el  retiro  ocasio- 
nado de  una  libre,  feftexion  y  este  retiro  es  un  fuerte  con^ 
)Ui;o  contra  todo  género  de  meiaocólía.'  Yo  vivo  muy  al<^ 
gre.  solo ,  poique  puedo  vivir  en  compañía,  l^o  así  el  hi^ 
pocondciacoi  pues  porque  la  compañía  le  o&nde  »  solo 
aspira  á  €sca<  solo.  A  esto  es  con^guiente  hutr  de  ioi 
hombres.  Al  contrario »  yo  no  huyo  de  los  hombres  s  slné 
de  las  jmaulas,  trapacerías,  embudos  y  envestiduras  ó% 
paseantes  en  Corte.  .  > 

r  4^1  Debo  á  Dios  el  agolar  beneficio ,  y  por  el  qual 
)e  doy  9  y  repetiré  siempre  millones  de  gracias  ,  de  que 
hasta  hoy  por  su  divina  misericordia ,  jamas  he  tenido 
tercianas  ni  calentura»  Jamas  he  sabido  que  .cosa  solí 
sangrías  y  purgas  y  sanguijuelas ,  pildoras,  disteres ,  ba^ 
ios,,  aguas  termales  ^fuentes  I  sedales,  &c.  ni  cosa  peri» 
tcnjcciente  á  los  arsenales  de  Galeno^  Jamas  me  ha  pulsad 
do  Medico  alguno,  ni  jamas  he  necesitado  de  Cirujanm 
Huyo  de  la  barbarie  de  curarme  de  peevencion  ;  poirqaé 
soy  enemigo  de  jiacer  prevenciones  pan  enfermar  de  ^JOt 
ns«  No  tengo  achaque, habitual  alguno^  sino  el  dev  qué 
voy  camiuando  para  eibtrar  en  el  año  de  (54  de  mi  odady 
(Scupadoslos  5  o>ea  leer,  estudiar  y  escribir.  .  .  < 

.  4a  Pregunt-a  á  los  impostores ,  ¿si  yo  fuese  hipocon^ 
drlaco,  {>odria  contar  como  evidente  lo  que  acabo  do 
xeC¡»i£Í:  Luego  .mieotpo.y<  leniemen  como  füsasios  en 
lo  í}^e  mcimponea  Siempre  he^t^nido^  un  genio  a&ble^ 
sociable  $  y  divertida^  y  bastantemente  acomodaticio^»* 
qttando  no»e  habla  de  concicittia:,  de  pretensiones^  y¡ 
de  embudos.  Los  que  vienen  á  favorecerme  á  la  ceH 
4a  j  dirán  que  se  estátt  las  tres  y  his  quatro  horas  se- 
ftl^4as^y^c•nyeKsawi«y.yah^i9Iú^  deii^s.,  é  de 


differsisí  ¥  se  qué  alganos  ílícen ,  que  todo  el  dicho  tífem^ 
^o  se  les  ha  hecho  un  instante. 

r  43  ¿Y  cómo  se  tompondrá  esto  con  la  in[|jx>stura  de 
que  soy  intratable ,  insociable  y  tétrico ,  uraño ,  &c.  ¿  SI 
«dicen  que  todo  lo  que  alego  en  mi  fiivor  se  puede  com* 
^oner  con  que  yo  sea  terco ,  y  tenaz  de  mi  diftamen  ,  y 
voluntarioso:  digo ,  que  no hé  visto  hombres  mas  zala- 
meros I  aduladores ,  y  condescendientes  de  estudio ,  que 
los  que  son  soberbios  de  orgullo ,  y  de  genio  dbminante. 
fistos  se  abaten  hasta  el  vilipendio ,  quando  necesitan  á 
alguno»  y  se  dan  un  baño  de  luciferes ,  quando  los  ne- 
cesitan á  ellos  f  acaso  para  cobrarse  de  lo  qtke  se  hati 
abatido.  En  este  estado  todos  son  voluntad  ,  antojo 
y  capricho;  y  no  hay  para  ellos  mas  entendimiento» 
y  razón  que  su  misma  voluntad  :  Sit  pro  raíióne  vo^ 

«44  Y  si  gozan  alguna  superioridad  sobre  el  solo  mé* 
cito  de  medio  pliego  de  papel.  Dios  nos  tenga  de  sa 
mano ,  y  nos  libre  de  semejantes  cachivaches.  ^Pará  que 
me  han  hecho  superior ,  sino  para  hacer  mi  voluntad  \ 
'Dicho  es  I  que  se  oyó  á  uno  de  esos  mequetrefes.  Aún 
mas  ridiculo  es>  por  no  decir  mas  blasfeibo ,  el  dicho  que 
he  oido  de  un  Ateatde  de  Ureñá.  ^n  |;>orfia  que  tenia 
CÓB  el  pueblo,  que  no  quería  asentir  á  sus  desatinos ,  dl« 
xo  irritado  ,  y  cantoneátidose  cotí  la  ^ara :  ¿^  sahe$^ 
que  yo  soy  el  Dios  visible  de  UreHai  Y  si  aquel  era  el  Dios» 
quales  serian  Jos  diablos.  No  hay  mayordomo  de  cofra-* 
dia  i  no  hay  cachivirrio  de/daoza  i  diredpr  de  gtemio, 
alguacil/de  la  liolpidui^  ^csfro^dp  esquadra  de  tropa,  &c. 
«que á imitación ulel  mamacallos  Alcalde  de  Uc^ña ,  no 
w  imagine  que  es^  el  :Dios  visible  en  «i  cuerpo  res« 
peOivo. ;.    ^ 

-  43»  Quiera  cada  uno  de  estos ,  y  quieren  otros  de 
púas  alta  wj^iikidád,.4|ut^9das'^lu  djcios 
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inferiores ,  y  a¿]ti  todos  sus  entendimieQtos  se  unan ,  y  s€ 
metan  en  uno  de  sus  guantes  t  páUL poder  disponer  á  iQ4r 
jnotadas  de  esos  encepdiuuentos  f  y. voluntades.  Y  si  alr 
gun  racional  no  quiere  embolsar  su  voluntad  en  el  gHsiQr 
te ,  ni  aguantar  esa  necedad,  se  dice  que  es  terco ,  tenaz» 
amigo  de  su  diftamen  y  voluntarioso.  £n  ese  sentido^ 
y  en  ese  caso  digo»  que  soy  amigo  de^mi  difamen  »  y 
ide  mi  voluntad :  y  serla  \xn  fatuo  ^  un  istipltt »  y  un  ití^ 
sensato ,  si  no  lo  fuese. 

45  A  cierto  caballero ,  que  cara  i  cstra  no  se  si  ea 
chanza  ó  en  veras  me  dixo ,  que  yo  era  muy  amigo  d(6 
ini  diftamen ,  y  de  mi  voluntad » le  dixe  con  prontitud :  si 
señor ,  lo  soy ,  y  en  conciencia  lo  debo  ser  \  pue^.  si;  y^f 
iiubi^e  con4escendldo  con  las  voluntades  de  ptrps » hur 
biera  executado  mil  pecados  y  maldades.  Quedó  pegad» 
á  sí  mismo  con  mi  respuesta ,  y  no  le  quedó  gana  de  pror 
seguir  I  aunque  es  discreto,  y  no^mi^dp.  Tooieo;  para  ú 
mis;  émulos  esta  respuesta  >,  y  apliqueo  el  .epjteto,  np  i 
mí j  que  hago  mi  voluntad.»  quandp  es  cQnCót9>e  4  la  Aiks 
Píos  ,  y  á  la  de  las  leyes  \  sino  á  los  que  no  qui«reQ  ftr 
fus  y  per^  nefas  ^  que  luya  mas  voluntad  que  la  suya »  i|i 
tamppca  uiejor  entendimiento*: 

.  47 .,  Hablando  á  Dios  )a  IgMa ,  le  dieQ :.  Dem  4fd 
fidetíum.tnffites  um$fs  ^tfficisvoluntatis.  preguDtO^  ^aqper 
lia  única  voluntad,  es  la  del  Plos  ¡yifilbieide.  IJreña^ 
o  de  otrps  semejantes?  ¿l£s  ja.  deLque  para  hacer,  w 
capricho,  echa  un  guaotje  entre  lo$  toqtos  y  oiajv^adp^f 
para  re^qgier  vplunekde»  y/.firm9ft.í  y:  adunarlas  en  sd 
¿pica  vol)inta4?«£sJiinegablc^  qut  aquella  vclumad^üni* 
ca ,  de  la  qualhabla  la,  Iglesia  fies  la:Volu«ta4  4e  Pipa 
explicada  en  sus  preceptor»  £1  hacer  jesta.  Voluntad  divir 
na ,.  y  no  la  pcopia » pbUga  i  todos  5  y  con  mas^;  especia- 
lidad^ p2(rael/biKn.t;tefDpto  ájo^:«0peck»rfis  ía  quaíesrí 
)|uiera^l)^Qq)U);Se»a.^tos.O0jKUte^  t¿Oec.  Mtt  «QÍPRff 
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tad  9  qae  aqadta  manifestada  en  las  leyes.  Y  lo  que 

tienen  de  mas ,  es  la  estrecha  obligación  de  solicitar  que 
los  otros  de  su  dependencia  no  tengan  otra  voluntad 
Opuesta. 

•  48  Un  texto  desfalcado  I  truncado,  ys mal  enten- 
dido ,  ha  ocasionado  mil  absurdos  en  esta  materia.  Casi 
lodo  él  capítulo  23  de  san  Mateo ,  se  dirige  á  instruir 
Chrisfco  á  sus  Discípulos  ,  sobrfr  lo  que  han  de  hacer  ó 
no.  Mándales  qu«  hagan  lo  que  les  dixeren  los  Fariseos^ 
|>ero  no  que  los  imiten  en  sus  obras:  Omnia  ergo  quétcum- 
que  dixérunt  vobisy  servati  ^  facite  :  secundwn  ^cro  ope^ 
ra  eorum  nólltt  fact^e  :  ikunt  tnim  ^nonfAcitmt.  SI  á  csit 
«exto  no  se  le  añade  el  versículo  antecedente ,  seria  con- 
trario á  todo  lo  que  Christo  prosigue  diciendo  en  e\ 
tontexto )  pues  en  el  ridiculiza  mucho  lo  que  decían  los 
fariseos:  V^d  vobis  ducesUciqui  dicith.  ícto  con  el  verso 
dicho  y' todo  está- tomo  .un  Jíelox. 

t  <4!9  t  Dice  el  verso  ,  y  dice  Chtisro:  Stifer  tatbed^ém 
Xo/si  iHdtrUn»  S$ribét  y  ^  Pha^hdU  Omnia  trg^  qudcúmque 
lUkitui/it  y^  &c.'^Y  qu¿  decían  sentados  en  la  Cátedra?  Nci 
decian :  kian  los  Hebreos ,  distribuían  el  Pentateuco  ó 
volumen  de  la  ley  en  5 a-divisiones  ,0  páraselas,  para 
que  en  cada^Sabado  de  los  f2  de  todo  ti  año ,  se  leye- 
se en  la  Oátedta'de-Moyses'  una  de^aquíeltas  divisiones. 
Hoyexcctotan  lé  mismo  los  Judíos  eb  dondcí  Viven  con 
Bbertad.  Y  alas  j;  2  páraselas,  añaden/52  aptoras,  que 
son  $z  divisiones  de  otros'' libros  sagrados  fuera  del 
Fentaceticb,  y  tadfbien  se  leed  en^cadá^Sabaio  respe^tir 
imJíA^  mismo  hacisila  Iglesí&^cot)  toda  k  Biblia  ^j^úes  la 
mUibáyb'^'tl  Bréviatio  ^"rá.  itddo'  el  año  VíVálfiáüdose 
del  mcipií  ó  j^incipltf  de  cada  libro»  ' 
"  5a.  Al  caso.  Dice  Christo  ^ue  se  debe  observa»,  y 
h«Mr-  todd  qaiitieoqdMn* ,  ^6  ifejsn  tos  Fátiseos  ,  qiianda 
jMUtfi(dt>s^  Ui^^cúaí'dt  M<»y«c^  tee^^^l  Ubté  de  k  ley^ 
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fS:eI  Pentateuco;  pero  que  hosecleben  imitar  eolo  que; 

liacen ,  ni  tampoco  en  lo  que  dicen  de  su  propia  volun-j 
tad  I  pues  eran  unos  hipócritas  malvados.  Si  el.  mas  mal- 
vado hipocriton  se  subiese  al  pulpito ,  y  allí  leyese  los 
preceptos  del  Decálogo,  es  evidente  que  los  oyentes  de- 
bian  h^cer  lo  que  alU  lela ,  y  no  imitarle  en  las  malda<«i 
des,  Pero  si  este  tal  se  metiese  á  legislador ,  y  i  Dios  visii*. 
sible  de  Ureñat  inculcando  preceptos  descabellados  cómo 
Fariseo ,  y  escudándose  con  el  dicho  texto  :  quéecumquc 
dixerunt  vobis  sérvate  ^faeite^  ¿  no  se  le  debía  dar  con  la 
Biblia  en  los  hocicos  por  haberla  adulterado^ 
.  ;  I     La  falsa  inteligencia  de  este  texto  y  de  otros,  o 
por  afedaciony  ó  por  ignorancia ,  ha  ocasionado  no  pocas 
tiranías »  despotismos ,  orgullos,  endiosamientos ,  y  chis*; 
mes.  Vaya  con  mil  diablos  que  uno  de  esos  sea  para  sí 
malvado  I  y  de  perversa  voluntad*  Mejor  seria  que  en  la 
observancia  fuese  delante,  y  diese  exemplo.  Peroquan^ 
ido  no  ha  de  solicitar  que  sus  dependientes  no.  tengan, 
mas  voluntad ,  que  la  de  Dios  y  de  la  ley  ,  sino  andar 
'á  caza  de  voluntades  agenas,  para  eml>olsarlas  en  el. 
guante  de  su  perversa  voluntad  propia  $  ^postar¿  que  sí . 
en  ese  caso  huyese  yo  de  emporcar  mi  voluntad  cod  d . 
cointado  de  aquellas  voluntades  viles  y  venales»  diriaii 
qve  yo  era  terco  >  y  amigo  de  toí  vóluotadh  > 

%%  Solo  respective  á  estos  casos  me  podrán  motqac 
los  impostores,  que  lo  soy.  Y  para  ellos  ü  otros  semejan^- . 
CQs  casos  haré  vanidad  de  ser  .voluntarioso.,  Se  que  dixo^. 
no  s^  quien  en  Madrid,  concediéndome  por  amor  de  Dios  . 
alguna  literatura,  sí r pero diceti que  nose  dexa  mane«  ; 
jar.  Reí  mucho  quando  me  lo  contaron.  Claro  está  que  . 
ese  manejo  apela  sobjre  mi  entendimientp ,  y  mi  volun-  . 
ta4-  Y  también  es  ;clfiro »  q^e  mi  tal  qual  eoteodkniento 
fio  ccjai  fio  difl4«ii9  oías  fHer(«iLramn6«.qitel«i  que[teo^  . 
-  *  '5*  go| 
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gov  ni  íni  voluntad  es  palillo  4c  snpUcaelones  que  se  uní* 
de  con  uo  caplroce» 

i  5  3  Cada  dia  salgo  de  algún  error ,  y  mudo  de  dic- 
taaeti ,  en  virtud  de  las.  nuevas  luces  que  hallo  en  los  li- 
bros. Y  tan  lejos  de  hallar  repugnancia  en  esto  ,  me  com^^ 
^azco  en  mudar  de  .di¿)aaien  ^  y  en  tocar  mas  de  cera 
con  el  dedo  la  verdad  que  tanto  deleyta.  Repetidas  ve- 
ces dexo  de  hacer  alguna  coss^  que  ya  queria  execuar, 
movido  de  que  se  me  hicieron  -  presentes  algunos  mo- 
tivos 6  causas,  que  antes  no  tenia  presente  5  y  mudo 
de  voluntad  con  especial  gusto.  £1  mudar  de  voluntad  y 
de  didamen  en  estas  ocasiones  qut  no  son  raras  ,  es  efec- 
to de  la  racionalidad  y  prudenqia$  pero  eso  de  ma** 
dar  de  difamen  para  adiriar  á  un  idiota  y  y  mudar  de 
voluntad  para  complacer  aun  malvado ,  y  dexarme  mar 
nejar  de  los  dos  j  no  es  para  mi  genio.  Y  ninguno  de* 
be  decir  ,  que  por  esta  cautela  es  mi  genio  repre- 
hensible. 

54  Keptiphensibleseria  y  es  el  genio  del  que  anda 
ofreciendo  su  entendimiento  y  voluntad  al  que  mas  die- 
re. Esos  genios  viles,  venales ,  de  alquiler  y  de  reata,  tie- 
nen la  culpa  de  muchas  maldades.  Con  sus  firmas  y  con- 
descendencias ,  autorizan  las  mas  iniquas  acciones.  Cofl 
decir  tengo  dictamen  firmado  de  letrados  y  doftos  para 
hacer  esto  y  lo  Qtro ,  está ,  á  lo  que  creen  ,  cohonesta- 
da: qualquiera  iniquidad^.  No  han  faltado  quienes  por  s/, 
apar  tercero  ,tentaroti 'que  yo  me  alistase  en  la  cofiradia 
de  etosr  alquilones  ^  irracibtiales  de  pitw  lucrañdei  Mn*' 
guno  halló  entrada.  Corrió  la  voz ,  y  hicieron  mis  cmtJr 
lok,  que  esta  voz,  y  con  sus  comentos  pasase  á  ser  infaine 
&ma  de  que  yo  era  duro  e'  intratable. 

'  jfj  i'  Con  tan  desalmado  arbitrio,  les  parece  logra? 
cptt  ^ue^  iodoiim  d«Mart«iieti  fw^ctt^O'  alguno. 

'"  i  *  ^   '  '  .  ÉS-! 
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íMc  en  y  es  el  fin  de  esos'eflmlos  impósteles.  Como  t<H 
dos ison  ambiciosos  pretendientes  del  empico  qtfc-^otilKre^ 
cea,  UAOS  áiotios.se  acribillan  £  testimonios  fal$ós,y  aún 
á  testlmpiiios  verdadero^.  Es^nuy  oportnn^  el  chiste  dt 
Quevedo,  hablando  de  los  31  pretendientes  á  un  solo 
emplea  Mirábanse  con  pdiá  icUfcrnal ,  tenian  los  corazo* 
nes  rellenos  de  vivoras.  Preveníanse  afrentas  e  ii>fanuar 
paxt  calcunniársf.£l^Soiíorsolo«dioí  el  einplei^á^UQC^^  y 
ensartó  á  los^ 3 1, pútmdieáf es xesiames  en^fiittaas  sucfet^ 
sionesperdurabies  que  nunca  se  acaban; 

56  £1  chiste  está  en  que  el  pretendiente  3 1  ^  ultima- 
áit  los  ensartados  en  futuras,  comenzó  á  desear  larga- 
vida  á  su  antefuturo.  ÍE^or  mi '1^*  viva  muchos  años  el^^ 
30  futuro  que  quando  á  él  llegare  la  tanda ,  estará  él^ 
mundo  dando  arcadas»  Por  mi  digo^  que*  primero  da«^ 
rá  arcadas  el  munda  antes  que  yo  ni  de  presente  ni 
de  futuro,  me  muestre  pretendiente  de  algun  empleos  ^ 
ni  firme  de  opositor  áel,  ni  de  ^coopositor  á  44)s  nHP-'^ 
chos  que  le  pretendieren.  Ylvan  todos  mil'  a¿os,  y  sa^l 
quense  zumo  unos  á  otros  en  lasemradas  á  las  salas  d- 
zaguanes ,  de  los  que  han  de  dat  los  empleos.  Yo  jamas 
les  hice  >  ni  haré  oposición  alguna.  Así ,  dexenme  en  paz 
en  mi  retiro  |  con  el  genio,  que  Di^sme  ha  dado  i  y 
no  me  suplanten'^  impongan  un  gcmo  que  jamas  he 
tenido. 

57  Mas  doy  á  todos  los  dichos  en  quanto  puedo,  ^ 
libertad  para  que  dexando  á  parte  mi  genio ,  digan  y  es* 
puzan,  que. soy  incapaz  ^  inepto ,  inuiil ,  é idiota para^ 
empleo^algano ,  y  deso  á  su  conciencia ,  si  latiefienj^  eln 
que  nie  suplanten  ó  nosotros  defe&os  morales  de  los  i 
hombres,  que  jamas  he  tenido.  Con  esto  vivirán  segu«-  ' 
ros  de  que  yo  po  los  he  dfe  hacer  sombra  pata  sus  ccov- 
venlen€ia^Jb^se&i»>,  dirin*  es^^  pict^idientes  qu)s  f^i^  \ 
(as  fer  ne[0t  topan  á  todo ,  y  en  nada  se  paran  :  |a  inép-*  \. 

-i  "  ti, 
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titiid  y  h  fragilUad  na  SM  estorbo  paca  conseguie  em* 
plfios^^c  pues  Dosoiros  no  podcoMis  akgar  otros  mcricos 
siw  el  ser  idiotas  ^  y  malvados  con  algún  rebozo.  Con 
esas  dos  Impostmeas,  no  le  vilipendiamos  masi  para  que 
$ea  nuestro  coopositor.  La  impostara  ha  de  ser »  deque 
es  intratable ,  insociable  f  tétrico  y  adusto  ^  y  de  que  no 
se  dexa  mani^ar^ 

{8  Estaifppóstu  ra  lo  abrasa  todo » y  bien  seguro  es 
que  con  esos  defe¿los  de  condición  ninguna  le  querrá 
para  yerno.  Al  cojatrario :  como  nosotros  somos  trata* 
bles,  afables ,  naturalmente  cariñosos,  manejables  |  y  se- 
renos dominguillos »  bausanes^  y  palillo  de.suplicacione^ 
fiftda.  habrá,  que  aponer nps.  Poco  importa  que  á  este  ge* 
.  tíüm  de  <x>ndtt¿la:  vU ,  llamen  Ibs  discretos  ignominia  de 
^a  naturaleza  racional  £so  no  lo  saben  los  mentecatos;  y 
sqIo  fon  estos  se  ha  ide  hacer  el  caldo  gordo  de  nuestra 
fortuna*  Tampoco  nos  incomoda  el  opúsculo  a  2  de  san 
EodtP  ^  Diamano  1.  cuyos^  dos  capítulos  primeros .  parece 
los  escribió  contra  niiestr a. cóndu&a.  Ese  $aQto  también 
tU  sido  algo  meiancoUco. 

59  Dice  que  hay  tres  géneros  de  dones  con  que  se 
consiguen  los  empleos :  de  mano ,  de  obsequio ,  y  de  len- 
gua :  V.  g.  ^  manmf  ftwma ::;  jÜ  obskqim^^  duedUntUy  smíh  . 
je£i¡onss:::A  Hngua^favar^  assentatitaus^EstA  e^  Isl  vil.ada« 
laclon  que  el  Santo  tiene  por  Simonía  en  ios  Eclesiásticos  . 
pues  dant  frttium  scnutipsos.  lÁn  m»  at.  fraimu  4eduh$m 
subjeSkmis  obsequisém  ?  Esta  meritoria  zalan^ria  repugna 
áiiosigemos  insociables..  Así 9  dejando,  que  san  Ps^miana 
oto  ponga  de  lodo  (pues^  ese  Santo  no.  iia.de  4ar  los  em*- 
pkos)  vamos  á  nuestro  cuento  >  y  esforzemos  siempre  1^ 
impostura  de  que  el  escribiente  del  Por^  /í.es  it^ocia* 
ble  9  &Ct  y  que  es  incapaz  de  contemplar  gaitas :  i  mi- 
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''    6o    De  este  modo  discurren  los  itaipbstoreis  mis  emu^ 

ios.  £)  caso  es,  que  si  yo  diese  en  ser  lo  contrario  de  todd 

id  que  me  censuia^i  en  ¿1  niíbiero  24>  se  iiallatían  Süina^ 

aliente  embarazados,  y  cogidos  entte  puertas:  Si  fU^se'afa'^ 

ble  &c.  como  ellos,  por  donde  iiabian  de  tirar? Apostaré 

que  en  ese  caso  se  comerían  de  envidia ,  y  me  aborrece^» 

lian  como  á  su  coopositor  á  los  empleos.  Vivan  seguroá 

que  no  llegará  ese  caso.  Y  por  lo  mismo  debo  ser  -m^ 

btreedoc ,  río  digb  á  sbs  elogios  ,' sino  á  su  si4efkio«V que 

no  á  su  maledicencia  esc  usada.  Dexenme  >cOtt  mi  geni(^ 

mi  retiro  y  mi  condudá ,  y  hagatl  el  tiro  á  sus  coopósá 

tores ,  que  son  de  sur  misma  fetandula, ,     ^        .  ,         >  ^ 

'   6i     Creo  dicen* también, ^u£ soy  lAuf^láro  ^^nlá 

Conversación  )  muy  vivo  en'^las  e)!presiotk^  ^  y  lAüy  ife^ 

trepido  en  el  hablar.  Si  yo  fiíese  cobfuio ,  íérdo  ,  porra 

y  pelmazo,  tatnbión  tetidrián*íiüe  é^ermd'pbrbrras  frai- 

ses  contractas  ,  para  cecdai^se  de  tíií'péí:  todos  lós^'  casbsit 

Hi  voz  es  natuf aumente  dd>rat y irt(a;'N<^^y'balbud¿ht^ 

^r  lá  grádá;cl¿  Dió^^yM'ptí^^  tít^Ut^ilpi  tíAitntm 

otro  pronuocil  seis  di¿cIories  ypiéhiM&áxé  yo  dfez;'  N¿^ 

da  dedefeAo  hayaquí;  éom'o'ho'fe^cS'  onf  ^  Violiti^  'e( 

que  ttnrga  el  sonido  mzi  aifo  y  d&ío,'  y  que  suene  pot 

semicorcheas  ^  quando'otró  instraiiiieMo'süená  |)Qr./^;j^i^ 

^\2LVQ¿  chro'zivtáe,  á  que  ^digí^  dianas  dt^fiíiadfc^s  y 

que  nodigc^síi  todd,  digo  que  algOide  eso  teri¿b,iqi{á0- 

do  es  materia  de  erudición  e  inteiccbíal  la  de  conversa^ 

clon  familiar.  Si  oigo  alguna  necedad  de  cal  y  tanto  ,  k 

*st)gttn  desatino  garra&l ,  ^ria  fktuo^  "O'  vil  aduIádotf>  Á 

permitiese  i)ue  se  me  tinbocaise  %ara  á  icára; :       -  •      *  ^  i 

* ' '  tf  2i'    No  obstante  aun  en  este  ^aSo'  procuro  mahilíestai: 

tsA  álOíSLmtti  opuesto  coa  un  festivo  modo  quo-no  p&nd^ 

^'tan  lejos  de  ofetadeií ,  no  son  pocos  los  que  hacen*  estu^ 

^Io'4#f  otídrm<  etí  les» dichas-  drcunstandaSi  pári^oiírmé} 

jorque  dicen  <|ue  entonces  discurro  mejor  y  con  oM's^VI^ 

ve- 
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VCZ2U  Pero  mis  émulos  los  impostores  i  quisieran  y  no 
quisieran  que  yo  hiciese  el  papel  de  aquel  infame 
Qriego  de  k  sátira  3.*  de  Juyenal  $  q  el  de  aquel  su- 
geto  que  con  razón  recrimina  san  Pedro  Damiano  ea 
el  citado  opúsculo  22.  Quisieran  tener  fundamentos  sóli* 
dos  de  in&marme.  No  quisieran  ,  porque  no  les  quitase 
KH  infame  oficio ,  y  se  les  disputase  el  meritp  para  conse- 
^i^ir  iilgun  empleo.  .    ; 

;^  j5}  ^  Náfhfómmds  ist  f  dice  Juvenal^  hablando  de 
aquel  Griego  y  de  su  nación.  Jamas  representaba  su  pro- 
prio  papel ,  sino  el  ageno»  Contrahacía  todos  los  gestos» 
afeaos ,  pasiones  ,  ^cíc^os  y  vicios  de  su  patrono  paca 
Insinuarse  en  isu  gracia  »  y  hacerse  s^ñor  del  gallinero. 
H^y  en  Ma4cid  muphQ^  cotes  4e  este  calibre ;  y  de  ese 
palibre  son  los  que  andan  censurando  pgr  fas  |  per  nef^ 
todo  lo  que  ellos  no  hacen  y  debieran-}  y  haciendd  ridi* 
.culos  i  (odos  los  que  (19  $oa.dc  su  .calibre  y  cofradía.  Y 
coflio  en  el  mundo y^^Mv/^^  $$nroP9f»^  u(i  dfs^^sido^  y 
h^y9)09  hsdnwtpi  qa9.$o.eoaa|oi;aQ  d(  légañas  ^  halbo 
en  Madrid  mugexes  fatuas  ^  tontas ,  locas  y  faítas  dd 
sentido  común  I  queloscccenf  jr^  tropiezan  á  cada  paso 
con  patronos  ment^cfitos.y^gurruminps^queios  protegefl 
por  sí,  yjpqr  ípptwoplíc  á  sus  mugéres.       , 

^f  :.  imf^í imp^tores  y  cotpo  preg^n^rps  del  diablo  1  no 
4exan  sitiq  en  donde  no  vomiten  á,voce$  su  veiieno  ea 
los.corrilíqs ,  et\ias  .pí^eaelas  ^  paseos »  ^s^tradps  ^  tertur 
üas  t  pomedíasi  toros ,  8ccm  y  muchos  en  las. tabernas ,  ^* 
IS^;^W  y  qM^e  se  y^Q  quA  ma$.  £n  codas  partes  1  pues,  á  tú* 
rulo  de  truanQS  ocíosqSj  en  todas  se  hallan^  y  van  esp^^' 
ciendo.  sv  pestilencial  malevolencia.  Estos  mismos  son  1^^ 
que  en  todo. genero  de  asuntos  llenan  a  Madrid  deinc0' 
.rirasi.ydei  noticias  dispjaraudas. Estos. las  inventan.»'^ 
<^r(:eci  it  Y^^  ^^^  4^^  ^¿0  ^  (OM  advertido^  ^ 


"»+7 
g^     Si  ¿  toda  ese  género  dexahalla  Vágákhtxlá ,  ocio» 

sa,  deslenguada  y  perniciosa  ,  se  le  hiciese  trabajar  ^  re*^ 

cogida  inperfetuum  en  un  iiospicio  á  distancia  deMadrid,; 

habria  en  Madrid  mas  verdad  corriente ,  mas  honra  ase* 

gurada ,  menos  chismes  en  los  zaguanes  y  antesalas  úít 

los  señores ,  mas  decora  al  estado  eclesiástico  ^  y  vivlriati 

mas  seguros  de  inüqoas  y  falsas-  ccnsuras^i  los  que  qulsie-r 

sen  vivir  retirados  y  abstraídos  de  todo  comercio.  Ca« 

llalla  he  dicho  j  pues  xio  hablo  aquí  de  los  buenos  ,  sino 

'de  los  que  se  refugian  á  Madrid  para  vivir  con  mas  in-* 

solencia  y  libertad ,  y  para  soltar  las  riendas  á  todos  sus 

vicios.   Bien  saben  los  padrones  gitanos  y  facinerosos 

que  en   ninguna  parte   vivirán  mas.  seguros  que  en 

Madrid. 

^   66     A  imitación  de  esa  canalla ,  hablo  yo  de  las  seis 

clases  del  número  i.^  que  ya  se  anidaron  en  Madrid. 

X)el  peluca ,  que  fugitiva  de  sú  país  por  malvado^  muda 

cada  dia  de  cara  y  de  vestido ,  y  'aún,  de  nombre.,  porque 

la  requisitoria  pierda  el  tino.  Del  golilla ,  que  cansado  de 

enredar  y  chismear  en  su  pueblo ,  y  viéndose  allí  abor* 

r^cido  de.Jodos,  se  vino. á. Madrid  ápooer  tienda  de* 

enredos  y  de  chismes ,  que  aquí  es  el  genero^de  más  szr^  . 

Uda.  Del  co(bata>  que  por  misero. cuitadd ,  y  por  no  te* 

aec  que  carnet  ea  au  lugar ,  en  el  qual  na  hay  mesg  para 

los  ociosas  I  se  refugió  á  Madrid  á  sor  el  convidado  de. 

piedra  y .  y  perrito  de  todas  bodas  i  costa  de  mil  adu-^ 

lacionesr^iinfamiias  I  alcahueterías  y  v^ipendios.  , 

.    6j    J^ U  espadaí: qut  habiendo diáíertadacomb co^ 

barde  d(L  estado,  militar  , [mudando  riombre,  patria ,  71 

aáh  idioma )  SÍ!  sabe  álguctos  ^  se.  pasea  en  Madrid  fin<-. 

gliendo  negocios  I  tenmdo  casamientc6,  ofreciendo  su  va* 

Ipr  para  algún,  ^lesínatc^,  6  dando  traías  para  aigun  grán^^ 

4c  roboi  Del.bQi>ei9e.}  y  para  el  caso^  del  tkere  ^  abate  de 

(cuellp  jm\\t  iljl  dffi{>€S%a4(>.  de^capa^^  como  maza ,  qus^^ 


«4» 
proscrit69¿liig|dvD^6<fu6miUgadode.suObls^  ,  se 

huyó  á  Madrid  á  i|ialvaracar  ios  diezmos  de  ios  pobres ^  á 
kacer  punta  á  codo  gcfnero  de  empleos ,  y  á  ser  la  igao« 
ffiiniosa  afrenu del  esta4o  eclesiástica  Del  capilla^  que 
habiendo  apostaudo  dcL  estado  qae  profesó ,  vino  á  Ma^ 
drid  á  hacer  la  Ginebra  de  su  refugio  f  en  donde  con 
Hbertad  de  conciencia  se  abandona  á  todo  genero  de 
maldades. 

*  68  Todos  los  de  estas  seis  clases  no  son  pbr  !•  co-( 
fflun  lerdos  ni  negados.  Han  leido  y  estudiado  alguna 
cosa  s  y  adonde  no  alcanza  su  estudiO|  sobrepuja  sa  osa« 
éiz ,  avilantez  ^  insolencia  ,  malignidad ,  desvergüenza  y; 
kngua  viperina^  Estos  para  liacer  su.  fortuna  |  y  conse- 
guir empleos  sin  mérito  alguno ,  antes  con  deméritos 
Infinitos  I  se  proponen  el  sistema  de  afrentar  y  desaae- 
4itar  á  todos  los  que  tienen  méritos  notorios ,  infiunáD- 
dolos  hasta  las  cachas :  á  los  de  méritos  dudosos  >  cprce-i 
nándoselos  de  raiz ,  y  á  ios  que  no  se  sabe  si  los  tienen, 
porque  apenas  se  tratan ,  Icvantánddes  que  son  intrata- 
bles^ duros  f  tétricos  y  misántropos.  Esto^  por  si  la  po-< 
ca  conversación  pucUese  ser  por  acaso  causa  de  ma^ 
aprecio,        . 

6s  Dirán  los  protectores  de  esta  canalla ,  6  porque- 
no  la  saben  discernir^  ó  porque  la  necesitan  para  $ug 
embudos  I  que  estos  abusos  no  se  pueden  rcacdiar  en 
lugares  populosos*  £s  risible  esta  saUda.  El  Imperio ,  las 
ciudades  y  las  villas  ^  y  aún  las  aldeas  de  la  China  yhiec* 
ven  de  gente.  Camón  tiene  un.|Billondealaias«9  ó.eln^ 
co  tantos  mas  que  Madrid.  En  la  China ,  y  en  otros  pai-' 
ses  de  buen  gobierno  i  hubo  y  hay  hoy  un  registro  ind^ 
Vidual  dé  todas  las  personas  ^e  hay  en  la  poblatíon :  de 
qu¿  viven ,  qu¿  oficio  tienen ,  y  por  qu^  están  ausentes 
de  sus  iD^ares.  Cada  casa  tiene  una  tableta  colgada  4  id 
£iie|ta coa <1  catálogo  4e  KHtos|M^^  l^iiibitan}  y 
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con  castigos  exete(rfates » ^bandas*  haHa!^Mlia  que  qo. 
está  en  U  tableta  ^  pira  los  encubritiores. 

70    Con  este  arbitrio^  que  ea  el  Japón  se  observa 
con  mas  rigor  y  vigilancia ,  es  imposible  qvtc  extrtog^- 
ro  alguno ,  j  jneoos  si  es  chrUtiano^  se  pueda  ocultar  en 
todo  el  vasto  imperio  del  Japoiu  ¿  Y  jpar  que  no  podaá 
haber  la  misma  cautela  en  un  higar  reducido  como  es 
Madrid  ?  £s  infinito  el  papel  que  se  gatta  en  papeletas 
jmoltipUcadas  9  para  que  jurídicamente  conste  de  quantoi  ^ 
:^esos  9  perniiesy  capones ,  carros  de  pa)a  ^  &c.  entran  ea 
Madrid }  y  no  se  gasta  media  pliego  para  qiie  sepa  d  Ma- 
gistrado I  qué  personas,  quites  ^  quintas ,  de  dónde,  y  i 
que  vienen  á  Madrid.  No  se  debía  pasar  por  lo  qucdisete 
Ol  que  quisiese  entrar  en  Madrid ,  no  siendo  ya  ouiy  co^ 
nocida 

71  Quando  en  una  ciudad  sucede  «a  homicldip^ 
JtUTtOy  &¡c«  y  sis  ausenta  el  que  se  sospecha  ha  sido  d 
tlgresori/se  despachan  requisLoorias  á  toda  Espaoa^  y 
•lin  i  los  puertos  con  todas  las .  señas;  para  <¡fic.  se  ¿ 
prenda.  Bueno  es  este  arbitrio ;  pero  faUa  el  mqor  t.  que 
tí  la  requisitoria  inversas  v.  g»  quando  un  desconocido 
quisiere,  entrar  jen  Madrid4»  sé, Ip  debe  preguntar  dnoai> 
bre  y  apellido,  la  edad  y  oficio ,  el  nombre  de  su  lugai^ 
y  dde*s4  última'  residencia «  d  motivode  atiseotarse,  y 
et  de  quererse  anidar  en  Madrid*  £sta  confesión  la  debe 
Srmar  el  que  enera » si  sabe  escribir  1.  sfaw  un  testigo  ó 
do^«  Este  informe  y  confesión  oxlginaU  .se  debe  acchivac 
por  .lo  que  se  pudiccc  oftecer ,  pookndo  en  ^1  d  dia ,  íbcé 
yiaAbdedafepba^ 

,;  9  a  .  Después  podrá  haber  voleitncs;  impiesos  para  Am 
SgftpnyAAiy^  con  d  hueco  para  d  oombre ,  apellida,  edad, 
oficio  dd  aal «  y  sin  decir  lo  alemas»  Se  debe  rembir ,  uno 
ai^Jll^.'Ql  Atcal^e:^  yrotw.al  <Pura  del  iugar  nombrado. 
A  ios  dos  se  preguntará  p  que  informen  si  aüi^bay  saji  w* 
<7    .  Xa  ge- 


liso 

«gétoíyde  todas  sos  calidades ,  ausencia /^.  Esta  resn 

puesta  se  cotejará  con  la  que  dio  d  advenedizo  s  y  coel 
i¿u:iUdad  se  sabrá  si  mintió  ó  no.  Y  si  mintió  ,   ya  es  sa-« 
geto  sospechoso  y  pernicioso  en  Madrid.  Se  le  debe  la» 
ítimar  guarde  á  Madrid  por  cárcel  mientras  vi^ne  el  infor* 
ime  ^.y  si  en  ese  tiempo  se  escsypáre ,  .que  se  vay;a  con. mil 
«diablos,  pues  ya  se  gana  muclio  con  esto. 
.     73     j  Oh  ,  y  quánto  espión ,  ladrón  ^  homicida ,  Ü^ 
•cineroso  ,  judio ,  moro  i  faerege ,  vagamundo ,  proscrito, 
I vandida ,. apostata ,  :gitano  y  cismático  ,se  descubrirla  en 
*Mádrid{Con  este  un  fájcil  arbitrio!  ¿Por  qué  no  se  hace 
k^ol  £n  verdad ,  qup  yo  por  mí  mismÓ4iie  he  valido 
:del  (arbitrio  propuesto  para  descubrir  impostores  $  y  he 
*^eiS6ubierto  alguno.  Y^sidixere,  que  sin  salir  dq  mi  cel- 
da descubrí  un  capitán  de  cinqüenta  vandoleros ,.  diré  to 
iqüe  en  Madrid  ha  sido  notorio  ,>y:celebcádo  pdr  Ias7na-i 
hridades  dé  748.  x  Ojalá  pudiese  yo  descubrir  ^.  y  4esteí^ 
f^r  ios  yahdokros  Uteraxiós  tjue  todo,  lo  ap^an^con  d 
vsMOízon  y  boca  ^  lengua  i  obras  y  pluma  t  A  esa  clase  se 
deben  inducir  los'  literatos  anónimos  y  nodurnos  ,  que 
empuercan  el  papel  con  sátiras^  libelos  infiunes  1.  pasquín» 
ves,,  coplas  demgrativas  i  y  ch^&creiias  CQaua:>el  estad» 
nrlesiástico.   •  v  ,   •    ..--?  .  .'.,.•  j«-  ...  ^  =,-  v-  ,  J 

/  74  Hasta  aquí  por  lo  que  toca  á  mi  genio  ^  ^i  ^  ^^ 
'6  dúrO)  ó  crudo ,  ó  asado  >  y  por  lo  que  toca  á  descubrii? 
quienes,  y  por  que  han  procurado  ridiculizat;fl(ie  entre  loi 
mentecatos.  Ahora  voy  á  dar  la.sati^accion  á  los»  qw 
me:  increpan  >  pwque  ho  ^aiigo  ni  visito',  y.  coa  cpdos  ia% 
demás  ques  que  quedan,  en  los  números. fij^ly-afi^  ^csi 
pondo  á  los  unos  :  que  no  salgo  y  p$rf$íe  $¡6\  y  4  atos, 
forqui  no  quiirov^t^  wtk  indignos  de  ínejoi  respuesta, y^ 
de  mas  adequada  satUfaccioo.  f  ero  para  los  bien  ioteodo-* 
nados ,  diré  Jos  tnoüVQS  (jjiíe ag ast^ten ¿ara  liosaUc^de^ 
fi9sa^aiyisitái(^:  •    .   ^.  ^  ,;  ,.  ^  i^^cvo  *;.  A 


<     jf    Is  eirror-pdamíóiry  deh  qiial .tengo  palmaria 

« evidencia ,  el  qne  se  crea:  que  yo  no  ."salgo  de  casa  ni  aúk 

,de  la  celda,  porque  soy  de  genio  duro  y  xetkado.  No 

hay  tal  cosa.  Todo  lo.  contrario  heieqfperimqnt^do.  siem-^ 

.pre  en  mi  genio. y  complcxionJ  AJgufU)s  r deducen,  tanoo 

retiro  de  ser  yo  insociable  c  hipocondriaco.  Ya  dlxe  4^^ 

«este  antecedente •  es-  falusimo!v.  y  que  aoto  sei  ¿edUc^  de 

las  imposturas.   Pero  aún  concedido,  que  xtó  lo  .fuesen^ 

tampoco  de  eso  ^e  itíferiai  mi  >retiró.  Hky  aiguriosnoon 

aquellos  defc&os^  que  s^tleft;  Yiáitán^  tytuv  paraii  en  casife 

Q.  á  mulo  dé  espaciar,  el  ánimo>  á^dciha^er  execcicio  ,  'ó 

de  solicitar  .el  recobro  de  sti  aarlud^I .  ;;  r .     <  •  ;  . .  i .  -^ 

y  6     £n  no  salir  de  casa  iió  dbna  púc  instintn^  ni  á  caiu 

sa  de  algún  humor. melancólico  i  pboio.por.racio^alidadV 

ixeflexion ,  y  conveniencia  pdx^pta.  Tan  le)os  Ác  tener  l^ye 

el  g^niojxt irado  ^  le  leogp  f&uyfaodarkgcx  ^tlgunas  ...veí» 

<2es  he  dicho  que:  si  yq  volviese:áiiia¿g:i^;ooifi9cogdriá  fii^ 

oo  mtce  Jos  dos  estoen)QsLdeovidd¡i>(^<i:o^í;ia:.¿kA4da  i^etki 

fiada  qtíet  tengo^s  Áí  laude  ánda^  y .  vec  tód^  eiuQiundo;.  IM 

que  me  han  visto  en  Galicia  el  tiempo  que  allí  «esftivq 

it¿ir|iñciqkr/la  mk^tfc  )b)¡h«k{OciÍotJ9]i)delmac¡^io,^ppn^ 

ce>  campal^  íVáUe^i  tífft  y«^flaátteMfáiireC|:i»gisoac  y^^ob) 

5GíVár^ofDZ(V^*^/Ui^-Íoj^  a%urio8 

^e>yaii^iyii^«tanrji»tifadQXQii&ad£Ídi|  .viqídon^e  tan 

andatitgi^  en.<G&lic;¡aivV  ¿no  jaoeii^  Jbp .  que ,  eoi.  Madtid 

saben  quielvivo  tar^  r^itadi^.,4ueiéniGaU£Íaiíuif^yj[i<tab 

anfÍaric^o.¿EbiM8dndcpo^kÍg(QK/ek)g^air  yt^oocpar^bitiei) 

ca^nqdab4cisstatefi9a/€9Upíaiit||  kis4|ttÍLCa  o^ay  C04in} 

finátogpaojeníUnf  y::«ttiOíb:q  eiiim^    cq,  ni^H-,!  ^novj-^ 

i  ^  f^c  £l.qiievtAn:aa  po(  tQSt¡QÍov^^>^^^D^o<,'jyy 

a;an.solo eofitrémfi./AlIcciKitradbQlV>et  que  óhnjptom.im 

clonal  es  libre  itaifiscbgiiLttaxxtosmg  '^:.¿iadoQnvEadiJk» 

JJoqndmeoorrtdca  iios  btütofic^yt  Igotegundq  áViis  h8m«- 

|a9:^ip(fanQ>^ti(nlfc9flÉltrJB»i^t^tta  aq  k)fte|ir€WBsi4Ío 

OÍ  "  la 


la  mayor  ttbertad  parece  quQ  dthran  por  instinto  come 
brutos.  Hay  retirados  que  sijsmpre  viven  retirados  como 
arañas»  Y  hay  andariegos  que  siempre  viven  yagintesi 
andariegos  y  y  sin  parar  en  casa.  A  estos  el  liacerIo>  vivk 
;.cn  reclusión  es  iDaitarlás.Yes  matar  á  ios  otros  el  liacerios 
isalir  de  sa  rincón  ó  casa*  . 

,78  Ni  á  mí  me  iqata  ei  vivir  recluso  ,  ni  tampoca 
tí,  vivir  sin  reclusión  alguna^  Puedo  escocer  sin  ia* 
comodidad  qualquiera  de  los  dos  extremos  p  por  el 
tiempo  de  mi  voluni;ad.  Ni  oiego  que  pareceri  incicüHe 
di  algunos  este  ^wix¡i  ad  í^umque.  Pero  si  Dios  me  le  ha 
dado,  ¿quieren  que  le  eche  por  ia^ventana  I  y  vaya  i 
comprar  ptroá  la  riqnda  i-  Viven  algunos  de  los  que  me 
¿an  tratado.de  cecea,  y  dirán  quátítas  veces  los  he  de* 
aafíado  entre  chanzas  y- vier^^  á  abrazar  de  dos  extremas 
á  contrarios,  ó  contrididocios;  v.  g.  á  t^aUar  mucho,  ó  á 
00  hablar  palabra  r  ^  «Urde  ca:sa  ,  a  á  no  salir  jdé  la  ceU 
4a,  i  pasear,  d,  á^cstkr  sentado,  á  estudiar^  ó  i  na 
abrir  un  libro ,  á  comer  ,64  no  comer  en  limkada 
tiempo.        .       < 

.  79  De  todo'lo  ^hO'pttdlera  alegar^  eaemplos  .pr» 
píos  í  si  ese  ftfc^  mi  aMMów^Pevo  aqiií  solb  h^Uo  dd  no 
faUr  de  casa.vivi¿ciidojéaJkládcíd;¿0S4i^tlvosi^ 
nido  y  tengo para.abrá*atí:estt^ext0emO|.i|iiai canto  sa 
Ine  censura ,  aunque  para  otros  icaa  MiokM  y  despro# 
ciablef  lepara-  m¿s6n  fiíertisimosi  y <  ym  uot  ddM^  dbrar 
poriab^ia^peeiDne^i^geahs^sioo  por  Uat 'imi^ 
«Di  insta»  y.  ttiote9aü  paraiqiia^igajd««asa¿d€bfn.iia» 
cer  esta  reflexión  i.g^nmdes  ('focscey  y aficacei:.<aatürQa 
4eii>ebaiiécpaca«ttsUk4eó9ttá  3  )qi^  el 

aaismo  ^a  mlraxqa  iQdjfianauia. el  Hvix  6  ^na  vivir  Kn 
dttsavan/ofastante  guarda Jtamsatgdusion.  . '  ^^  c . 
-  '8d  ^cNa  qiUert^ alegar  iv)r^iMOti^wH  solemne  vj^ 
clausiiaaifaa  4iqai  okUB^OáibiuilMkj^Qjde^jJi^^ 


rasllealegár^)  itod«>^riáüii  jnsti^o tata&oca^ i  y 
les  diría,  ¿por  qa¿  las  monjas  uto  salen  de  casa^Nóquie^ 
fo  hacer  de  hipocritón  ^  pue;  se  que  aquel  voto  He  claiM 
SBra'mio.  se  me  podrá  dispeosai  concurriendo  tma  de  tre^ 
causas.  Pero  también  s¿ ,  que  yo  podre  jpasar  s|n  esa  disH 
pensacioo.  Y  en  este  caso  ninguno  tendrá  que  oponerme^ 
si  yo  me  escudo  coa  mi  voto.  Digo  ^qüe  el  aA  salir  de  oa# 
m  no  se  deop  atribuir .precisamence  al  voto  d¿  dausiir»,^ 
aunque  seginamente  Id  observo  con  ini  reclusión.  t 

Si     No  1^;  tomado  la  pluma  pata  santificarme ,  si<i 
noJp^tz  justificar  mi  condu^  con  rasiones  d^  tejas  abaxo. 
Sastame  el  que  esa  conduda  por  ningún  titulo  sea  vicio«^' 
sa  y  reprehensible.  Y  acaso  ^  ó  ^In  acaso  lo  seria ,  si  mi 
condttda  fiíese  la  que  echan  de  mehos  en  mi  los  que  me 
censuran.  Hizo  4S  años  por  el  Mayo  pasado  de  $8  que 
conozco  á  Madrid.  He  observado  en  este  tiempo  muchas 
cosas  I  y  he  sido  testigo  de  varias  experiencias;  unas  ea/ 
cabeza  propia,  y  las  mas  en  C2^>eza  agena.  JEsás  expeí^  ^ 
liencias  poco  gratas rm¿  hicieron, abrazar  ¿1  extremo. 
de  no  saUr  de  casa ,  y  el  de  huir  de  todo  comercio  áú 
(Corte.  • 

82  .  Mas  vale  solo  que  mal  acompañado.  Es  una  ver- 
dadde  Pedro  Grullo.  £lá£o de  715  á  uno  que  quería, 
viviésemos  los  dos  en  una:  celda  ^ra^e  ^  k  rébau  el 
combite  dici<índole|  que  mejor  quería  vivir  solo  que  bien^ 
acompañado.  £1  tal  era  atnigo^  y  yo  también  suyo  ,  y 
el  modo  de  peidei  la  amistad,  saia  el  que  viviésemos  eá 
mi»  celda.  De  csq  ha^ia  visto  áoies  algunos  ezemplarea 
domescicbSL  Los  hermanos  serian^mas  hermanos,  si  quan-r 
do  lle^sen  ya  á  conocerse  ,  amatsec  y  encalmarse ,  ieti 
separasen  en  distintas  y  distantes  casas.,  £1  vivir  todo» 
debaxo  de  un  mismo  techo ,  ocasiona  las  terf ibles  disen* 
sienes  domesticas  entxc  hermanos  y  gariemes ,  quei  veces: 

|oa  kuuvQcrj^bks»^: /    '    *  .      .      . 

<  Lo 


8  3  Ló  que  hace  afn  teclü)  én  Qha  xrás^  >  hace  un  pe- 
dazo de  cielo  en. un  Iiigat  muy  populoso  ^  pues  á  todos 
Sixvcác  techo  :  Qglo  tegtíwr  qui  non  babet  urnam.  No  ha- 
bría en  Madrid  tantos  odios ,  enemistades ,  disensionesi 
traiciones  ^  alevosías ,  &c.  si  sus  .habitantes  viviesen  es- 
parcidos eitciuqüénta  ó  cien  pedazos  de  cielo  distantes 
y  distintos»  La  peste  <le  la  sociedad  humanaren  lo  ñsícOp 
^.lo  moral^y  aúacnio  político  la  ocasionan  ios  luga- 
res muy  populosos.  En  dbs  están  las  cátedras  de  la  pee* 
.  viciosa  ociosidad  ^  del  luxo ,  de  la  vanidad  ,  de  la  estafa, 
de  4a  trampa »  de  la  ini^quidad  |  y  en  ñn  el  teatro  de  todos 
lo%  vicios, 

84^  .Crea  habrá  en  Madrid  dos  mil  personas»  Ho  di- 
go que  todas  sean  malvadas ,  pues  supongo  que  habrá 
por  millares  buenas,  timoratas  y  paciücas.  Pero  siendo 
cierto,  que  la.  mayor  parte  de  esas  dos.mil ,  come^  bebe, 
viste  ,triun& ,  pasea ,  cochea  1  y  qué  se  pone  en  la  calle 
como  si  fuese  un  Príncipe,  sin  tener  rsnts^s  ^  ohcioi^  ni  be- 
tiefida,  y  sin  trabajar,|que  juicio  debo  hacer  de  sucoo^ 
duda?  ¿Yque  compañía  podrá  bacer^este  generó. iic  gcti* 
tes?  Aquí  viene  la  verdad  citada  de  Pedro  Grullo  i.mas 
váleselo  que  mal  acompañado^^^Yo  ná>pu¿do  hUir  d&esas 
maulas  ultra Saaromatas  y.ietglaciaIem.Q£eMum..Ptvo  po« 
dre  suplir  esa  fuga,  viviendo  retirado  ^  y^sinlsalir  de  0( 
celda.    '■  -  "  :  .. 

85  .Muchos  me  han  surguido  paca  qué  salgai  pretei^ 
tando  mi  saludr  fy  así  que  jsolo  por  el  fin  de;  cdns'ci varia 
haciendo  exerckip ,'  podría  >salit^  jpotque  estuiia.de  ia^ 
tres^atisast|»eicohone9tauci:ladi9peasación  de  mi.  Voto. d^ 
dau$iuta.&'^  t«í viese  ¿n  011 4tsiectov)oran. pensadas  esas 
persuasfonesi  Yo  mismo  me  persuadirla  á  salir  ó  hacec 
exerclcio.  Pero  viviendo  en  ^1  centro  de  Madrid ,  tam^ 
bieu  esas  persuasibnq  son  excusadas^  pues,  famas  me  pO' 
dr¿  persuadid  á  pasear  £or  cuestas  árid3<l|.iy.(NendLen'^ 
o..    '  '   '       t& 


tsf 

9i  con* el  pieMito  éc  ^mwfiniitfití^fi^miiML^ 
se  puede  baxar  al  rio  ManSiioaitcs  sin  inJuitoiia  .dei,  iMt 
precipicio  al  baxac;,   y  de  ttiuk<4esti«a4ft  cueiu  iki 

.  8tf    £se  paseo,  mas  es  execcicló  de- 1«  pacieocia.  <|ae 
exerciclo  para  la  salud.. La:  v«e  ^iie  Í0  hftU^^ado ,  tengq^ 
que  sentir  por  q^auo  di«iflMifi¿o'y  dflStcMoida^  d  imsik' 
jpara  cosii  a^u^a»  Y  loe  lia  easeoado  1»  eigericfiei»  «geoa  y^ 
proj^a ,  que  conviene  para  la  salud  cu  Madrid  no  el 
exercicLo ,  sino  la  vid^  sedentaria*  Á  á  aoibiente  üsico  áfy 
J(4adrid  cada  dia  se  le  p^n  mucbas.-iaDpresiQocs  aaatUr» 
lesipcstifetjts»  qu^ion  otfas  impreiíoms  de  animales»  y^»~ 
la  uQÍVjSrsai .-inmundicia;,,  forman  iti\a; puttidai «tmo$t¡B*< 
fa  t  crasft  y  heteria^einea ,  que  se  haf e  visiUe  :de jlexícts ,  .^ 
qup  se  palpa  de  cerca, BsectMcruptoambieoteso  ilispiraryt 
respira.}  y  sin  sentir  ae  camina  poc  U  posta  leí  estado. k^i 
no  respirar.  ,....■,,  ,■!  i--.., i 

;   957  >  Siempre  qtte  muere. (algnno^siwto  c^gno^r» 
I  hatfiÍA  Qxesi^oio  I  Se  .me  rtíqpoode'  pocilo  «omuo  que  sí.  Xi 
inüecp  que  tamWcn  $e  mueren  los^queibacenexetcicioi  y^ 
en  la  flor  de  su  edad..  A  esto  se;  afiade.i  que  siendo. má-v 
xi/na,  medjcinai  y  baeDa  de,  ott4  faú  >:  el  .que  00  se  iast, 
pM6!el^a4>iientej(»o(ipr«iMlibs,4iiei¿:961  Qs^s^    efc 
9ci{Epiifek)0l[  (topoes-  qnc.ie  bü<fa;jQciik«4«:  deboj^  de  eU 
9alen'uoa8i:9nfi«q[ilen¿ia»£u»leSi.  ¿   ,:.....     . 

.  Bity  PosttA  estado  oOí p^wdo, pásete  a«»s  ni  despue» 
'del.spl^  pjQi:  mi..sabid  taippotQudetKi.^bnaj^acese.pafi 
safii.i¡^^t9t%:y  eftpWQtMosh  Gou  qoe-.^to.jteitt/qtte.  otf 
poseo pai»lt««fir  ejieccieio  enafufobdi^mlsaliüiir''^  >^o* 
4)iiK»%4rlx  ¿  loimaf  id;;5olieá.campb,4QM)l>itftM 
^  áca»i  de  itskb^rdiÚos-eo  WfaAo  ,..y.ilfijco»tadós^fitt 
invierno.  En  breve:  á  liacer  exercicio  no  pank-ml salttdj» 
sxf|^pwar«i»£iifóriiiedJidc»  :£kivi04l«rCMO  i^scas.'mei^a 

|s  Tai».  Kí.  V  grtt- 


iittü<»'e»ftilfriw<a<ejig|^iwhfe¿  iUsvu  por  lo  x^Mmin  áo  ko* 
ikteii;cit4eMÍIlAh4llo5^d*vtda  srdeptaiia ,  suio4)os  que 
i  todas  horas  pasean  y  hacen  exerckio. 
'  %•  -Nod^ibo^oinkic  otó^  tazón  política  qae  ten* 
§0  fxescnlc ,  p«l mr h»  sadtc  ^  oam  •  á  hacer  ííxerctek)  con 
pMH^xto  4i  «it«alad4  >Actelamer  «d  verá  ,  que  yo  no  sal> 
gO  'i  ^mí<«^1^4|lHB  4-  aquelk»  -qfue -me  haA=  viciado.  £1 
ser  %nal  <:on  todos ,  suaviza  la  que  se  censurarla  por  fú: 
tA  de  ttfbuitáad*  ^  áigunos  me  viesen  en  el  campo, 
cteetiarique  yobal»ia  visiudo  antes  á  otros  y  no  á  ellos, 
y-htcia»  tentiaie«ti0  d«  qué  <yo'  perdi«sei  el  dqailibtio^ 
SetUk^e^lbWóúiaptii  lo  coníieso.i¿^Péro  yoihabia  de  Ir  di- 
eleiido  pok'  el  eampo  y-  iolo  -  salgo  á  ha¿er  exéneício  pan 
fl)i>saittdv  yiio  i  visi«ai?  Asípara  tapar  la  boca  i  todos,  y 
<j¡úitw  sospechará  fpuchot)  mfrh«  reducido  á  vivir  reclu- 
so en  la  celda.  ^ 

«"^  ^ifeis«i?eft«in)Ísma'«ohisio)i  f  «9' necedad  el 
o(nsocar^e'>"qixf(  IdO>TÍ9ito  ofc  pago  ^Átés^tofÉo  setk 
«ei^surar  á  las  monjas «'  ó  i  alguno  queesíÁvieiseeii  la  car- 
cel)  d  que  no  visltabañr  Porniagun'título estoy  obliga- 
doá-visitat'ái'niagiim^  Niiigt¿04le<los  «nonivos  qud  tk- 
¿en  )<9s^qiii0'!m¿''fiikaiv»n'Maidiíi^iliabb  scunóitgKfc  &n  ks 
maS'«sPpas¿ttempoJAt'Su>'«(d(i^ailV'y^  .fw^  pad«r'(Mnr 
en  casa.  £n  otros  es  la  peetéttl^n'de>algon>:<e'mpteo  {(i' 
yw  ó^rakla.  £ñ'óttt»«s<«inpe3iir «sA  v&itado  j^r»  que 
Jyi^te'á  »l§aiiMliiiséroí'£iij4(tosi4s»paia  hacer  viattidí^ 
é»qu«{>vliiatt)<á'>isi«$>  i¡h€í<j»iíks»í¡.íBü  i9i!tM)|»il¿pM* 
tnttf'freqiteMatrd^zaj^n/'ytaDtesdta  ttoaf%<it^T^f<i^ 
p*ta^a]ailhl<Más'||>itt«mdleote8,'qae^KK!ltá  áyüdat^úU' 
dio  é  d'boen-«4to  «k  sus  negocios  ,  «sta£Smd<Dks  s^ 
íéiíéknd»/ T-q  ^''  <••  '■>'-■  ^  '-  :■■'■  >■  : '  <  ■•  -        — 

<tfBM»^uiPttbfiu0e¿i4ÍMoMitaeé  2'^<Q|icar|üfl(tol»-ttbéW 


éá'  kttaioyy  qtie  aolce^siipleMí  el  fiéioW  pmi:m»ffák 

se  hallaba:  desengañóle  $  y  le  inferiii^'i|tfi^>iél<&4MÍi^» 
"Oiedvnttteí^en  Dcv^imposcon  Díwte  i|oév(lie^vaaili«  tai 
pasa^  y.qwsá  evideaciaria..  Di61e  t  e^ldcAcIó^e^  y  se  1t^ 
Ixrto í 4^  dar xoih doblones  á  uatíalMSttio^  jVtfitadícrir ^ dt 
^oaJifes.y  afiteñlwiyjpvn^vikigto-V^lll^^      OtCQI 
isnaiíenzan;ieÍ5inpdo>8to7p^!  ^  pnpofsMladlMi  áflimcp 
mmrí  admfaicietnes.,  iobscqüies :  vile;  i  it¿íaéüi^  y,  e»tedi«<  íy 
ly  decaes  i  todian  /no  piden  <d  empipo  qi^  'dMu^  le$  atb^L 
-módá.  Otrbs  visitan  á  las mugeres , 'qtf»  Mninas fátU» 
4e  engañar  I  ó  nías  amig^  á^Bé¿Uzámus  fi  y^oiss  tpMl^ 
tas  á  recibir ,para.conqutetar  á'ios.  maridos^  «     >  ^ ^  ^   ' *  ^ ; 
pa     Yq  á  Dios  graciaw  >vi«o  comeiifo^^coii mi  e«¿ 
tado  y.  con  ni  suene.  A  ninguno  necesito  visitar  patt 
pedirle  prestado :  pedirles  ^unjsleo  paia  mív  oi-para^otro: 
pedirle 'que  pida  lájotco  quei  pueda  dM^  No  neeesiio  adut 
Jar  i\  fdogañar  ^nl  soborriar/á*  mi^ér  «alguna  V'purak  quo.sea 
«Kdiaoera  y  poriada^^Mq  tdngp /ni  ruv«i ,  iii  quien/i^ifib 
teíiga  pleito  alguno  ^oLpretensioir/  di  dependeocia.  Así  ^ 
jM  he  uecesiiado  visitar  áNhoitibt«$4^plaiiiay>de  vara^  y 
Me  papel  isellado.  Tampocp^iecesico  Visitar  pata  pasar  ¿ 
tkmpo^  pdes.po^  bien.  6  «mair  queje  pasb  ^  MuejMie  pMo 
Án.nk:celdáL  £n  bre vci:  ini orfes-^  ^nbieioii)  y '>irááiiiad  oo 
Jbablao  conndgo;}  y  M  coo  ninguno  iiaUásen^  liidieia;af« 
nos  Vlsixas  en  Madrid,  f/  P 

\  ^  P5..  No  fiili»quieh.mcdliesé:qiie^«die».y:  viáhase, 
pu^es  podia  tener  visitas  muy  honradas  :  petDdd'udeKc»ii» 
<ko  ub'iiifmo/cos^dii^ddasri^yq^saliese^y^M^ 
•aii»vtew'v<piJne;>:tau'sori{i  el  pcinnroique  ms'kMMac  ite 
jnumiiarac^dp  ipi,  porque  salla  y  visitaba  /pretextando 
<¿quar  ho  par abaxq  casa  y  ni  en  la  celda;  Lo.q«r  me  deciai 
áo  di:cia/dc>Jcora2oa  y.iEomoiaii|igo  1 '  pero  se  cpte  despuna 
esnarinalarift^d&iD¿cíM^p:«tafi^d|o^  90^ 

:íI  Va  itt* 


^«  09  1m¿>  loiHisiQO  que  mecttasiUiaii.  £m{iaficn$ecoii 
Sus  yitítaSy.p^MüiádJm  niá  eUts  los  neoesico  para  s^ 

fodjÁt  hatee  taíB.Mii|io<dcv  lifi  pctaiSdos  qnxi  se QevorM  ks 

yU¡Mkos.|i}y;  de.huijf^Q  pegaroií  :1^  vJ^i^amea;  JSbiqufero 

tkvac  pcUUdQ^:  ni  quiero  pegatlo  á  otro.  Distingo  aqai 

.  mhl^o  f.  vitítanf0.¿stc  es  d  qae  visiu  por  el  íln  de  in- 

4¡iBWt,,  csn%  y^tettOu  Visiteco  erel  que  por  ociosidad » y 

por  no  queces;  puar  oaísu  casa:,  anda  d¿  casa  en  ca» 

»jiiQiiid0i  hitadas  hons^  r  iBole^ndo  a  <^ 

tando  de  todos  uúk  befiu>  cOmd.slfaesen  insensatos. 

:    $S     A  estos  Uatnaban  el  fdglo  pasado  según  Cacamud, 

liomhfiBSjde  dos  estabas  conrstt  y eilaqueria.  £1  cnrlgeo  de 

esia.e|:presh>9 jes. ^te.  Vatta. visiteio k lina  casa  : iiami í 

ia  pucsti  :  ^e^  la  criada,  ^  y  la  pieguntá :  f  está  acá  '■  el  sc^ 

i&ar  Don  Pedro!?  £ste  e^  el  aiarida.  Responde  la  criada; 

119  señor.  I|cNmgiic.pr^ttnuiido  ^l  visitero :  f  y  está  aci 

;ini..sefiora.pQ£arMaria?  Respóndela  criada:  tí  señor» 

SlKpiitea'dke.,  ei  visitero  ^^  pues  veUshquoda..  L»  pironuai- 

cfodon^idio  dos  tstacas  del  primero  y  segttndo.estáack 

*j  de  tMtíai  qneria*  iá^neíidir/^erki^  y  á  lo  antiguo  ^  veU^ 

quería ,  como  si  fuese  derivada  delá  saiz  vellaca  A  esco 

^dia  llamas  á  esos  yiátesós  liomhres  ^  de  dos^tacái  1  Y, 

cnnsii.veUÉMiuer!aé .-.  -üü^  ;  ,     . ..  '   v  •..-  .i ;,,:  y.¡  r*/  '; 

*cr  fL&)  MofScúJMy  MúánsL  en  Madrid bencexpiiesiofi^^ 

dttsorla.J  pCfM  sirque aeitisi^  lo  que ^ dado oiMi^iá  cUb« 

.Ko  sobra .oci^  cosa  que.  ociosos  visiteras  |.  que  4»dan  de 

^asa  en  tsasa  ensuciando  flos  zaguanes  íijnottifiqaodó  l0< 

|)es^os:d^las  pqmascv.  yenfiolan^o.á  <^ados>y.criadaá 

«m  fw^aajasdoxsiheaaiy  ifHiaytrias»  JEátostrici  jafltf^ 

'Vi    '  ■  tV  se 


seiefin)!ciaBñ^ifnqiieicsUcfttiitií»Igi)MiiÍi^  mu 
ytcts  te»  dcfi  con  la  puifrU^en  1«B  éfotj  t^iawuíO'iaM»' 
cas  ó  ioosconñ  y  kattaencr^isfr  y<^^seuiaftQ  tA'M  «stradM 
jCoiDO  son  moscones  y  tacdan  pocos  dias  de  Tisitas  en  etir 
fadaí á'h'sefióray  á  toda  la; cásaj  yiqunmoinái enfedan, 
meen  lósrinenceoatM qne«siáii yatN «l.^tiaio  grado  4t 
la'^dayt^i&Tor;    .i.-rm   ;. .  .•..;.  • -.t;    -  i 

r  I  ^^y:  Ho^anzaá desengañarlos,  nietoial  teetbimle»» 
ta de  los^ctiadi»» ,  ni  el  kdcerlós  esperar  dos  >hocas  en  la 
antesala,  ;ni  k  mala  cara  y 'gesto  qne  se  les  pone  en  el 
estrado,  vi  él  miratlos  con  enojo  la  seSora>-y  de  soforeojo 
ci  marido.-  Todo*  lo  imita.  «1  vfatuo  Tisiteto  coim '  &vor  J^ 
¿stiaoadonidesi'iieisona.  Mientras ,  se-enjnaga eñ ot¿a» 
conversack>nes41oi^nd6 :  qne«ti  casa  dé'  tól  le  estiman 
mucho»  y  que^enpre  le  riñen  porque  no  repite  mas  k 
•snienudo  las  visitas ,  y  el  ir  i  comer  i  casa.  Y  aquí  se  cruh 
■a  la  necia  credtriidaddel  visitero  cón^cl'&lsó'certelo  dé 
los  visltaiioces¿CxnMenza«el  desvio  de-UM  <de:  casa ,  ürn^ 
^lendiOjqoecno  asá  sKdrlX^a^Maria  i  que  estipdilniafttf^ 
«lo :  que  está  indispuesta :  ó  que  tstá  en  el  tocador  :•  que 
>tstá  conwlsicadecumplUhlento  j  y  .^pie  pierdoáé  por  amos 
iderDiasr,  que  hoy  4)o  le  poedéver,  ni  tecüstr.   :    <    •  < ' ' 
:ioqp&:  :  Yfel  ao  paderterrvet'yryieneiinry  de  antúnandi 
^ilgstexl  diabto'pot  i^l ,  que  no  nos  heflioi>  de  vel:  lÜ 
tees'  de  esv  porra  ymazacoicv  Estcei  ({1  ¿proemio  de 
•Iflf  de  casa,  qttando'<BO  tes-  oye  «el  vlslttto ,  .aún  ú^ 
';ando  dentro  de  eltiu  iQfié  tendrá  que  hacer  aquí  eMf 
•tmin,  éste:  faufon^i  ^enef«ifermo<¿''it«t<cliitttMaiíf:fttB^ 
^piícrno^  yicsMriMdula4«¿t  iéíidfiffiuiéc'^tXiA  y>de4lr¿ 

«eraxüri  S'JCon(dwos>yIotréB«l«gidsttltt<.pfievleiien^^  rCM 
icibtmiencoiy  apenáBr^despIdii^iqttaiido  v)a¿lvo  lar  itiiSMt 
•«antindlavded»poepeE^:u«álgáte  eldMto'ptfrral^i&tii 

'^C  el  tal  visitcxo  como  no  los  oye,  de  nada  se  dotta*  $oy; 


«*0  ,  '  . 

mus  !|(l^ndi>'4«M^«(  caMaiseí  fif  4«ta  mU-qnelu"  jibe  fití-wé^ 
ttk^aaaima  ütqjitad^>  icam.»  y  coa  sos  'poiviUo»  de 
.«•ciñwvs  taebs  KhoMStow  sí  s  («co.  fiUsM  <;QttO>ei  ailaut  4o 
'  Judas.  .\    y      ...   ,   :      .-  .  •   •  ' 

,  99  Y  viendo  que  al  déspedicse  le  caaiar«i.{>ara  qad 
.119  tea  tao.  «aiiso  eo  yeoir  i  jcasa,  pues^sia  elioo.  hay^a 
ella  gusto  cumplido  $  este  bausán,  sampátoctas  ce  refina' 
CQd QStiks.tisOoia^ poUFk4s.d&gocte> ydaipliba  li  p^tiida 
de  sos  impertinencias  Al  áo^  soUx  dula  «sce  etttoeinei  has» 
ta  qucven^aa  los  palos  ^  y  huta  Jque  la  se&Oca  ,de  casa, 
4xi  intMttborKtndm*  Solo  un  hdíxeodo.Vaya£ae^  de  vá. 
«asa^  *  én  alia,  y  <lcseotomda  vOss  y.e&  .el  •vsecéMteco  cbojaiío. 
f»ca.expelec  .eao^d^naooto  vislMcosiieibisAeitotasesiiei 
námeto  i.^  A-  Clios  gracias  jamas  iie  pádfacido  «sas  igno<> 
iniaij»  en  virtud  del  privilegio  que  neJbe  cornado  de  no 
querer  salif  de  casa  y  y  menos  ¿  visir^r  it  U  moda  de  los 
S^isitíeBOS  bichos  de  Madrid.  No  hay  i|ác:£ar  eh  palabras 
noUcas  >  .entftdemaoés  :d6  cariño .,  ea  quclas^amótosas,  eá 
cacas  de  cisa  y  plaGetitdEa&  lOtitódo  cib  meoci^x^v  ó  \¡f 

fCtk<  .       .    y  !.    ..    :•■  •  -    .  ■'.'..  ..  ;.  .     - 

i'  'loo    Díri  alguo9»  que  por  tonUsma  que.  vivo  tan  ce* 
duso ,  y  que  .00.  salgo  »  oi/visito  -f  oo^poedo  Jia^bl^  en.  la 
rMUttí9tdc  ffkpeiáonciAlpro^^k.  & mttt^;  oieiito,YPeio  pe»: 
loslibr9t».y|i»r.los>oidos  he<repOg(dM»<^aAiflítes<xpe^eñ* 
«iasj|g6P«9(}  ly  de  dlaií  podciafocmaf  uo  tqtnov  Ebnuso- 
4o  stenpfo  ibi,  sido  :el  «Asmo  4  y  «ocios  lifg^re»  mu.y  pd- 
lpnÍP5Qf.«ifqo  eltíiulp  de  potítica;,' urbanidad^  o^tesía  y 
4Hioipttñ9Íenfi9s,«¡ciiipre)haiiBe)coadb  l^<fo1aodad,:ia,akiro*' 
th^lÁ^  cwafe/yjla aqgaSífatf. Bxfrffc' Hwinlwatf  IptscaBt? 
siiget95r»:;^e:^bbiná0  Itaiáo)0l7maadio..y  tt  {alo.7eo 
IMM'QISA^. al  fió)iios:.ní»li^qa i'/paioa>i.yUB  echaroo 
<)e':lf.CMk'4  BOflís^  •jcon.iaa.i^oi|rfn|otf>  y£!hocrenr 
yO;/MÍuu  j'  i  Iji^n  'j'u  ^* ,  ■  c*.>i  «.  I  wr.'iOj  ó/- . .    /  j..; .-  * 


Quod'  imi0  pssid ,  mmT  #if -iridMllllfi «  vtri^'lvl!;    -  * 

-  •    -   •  .      •  •  ^ '   '  •  ■'  i-  k"  « i^'i-;-  I  «  '•;-  •  -  •"'  •    >••  ..i- 
Dt  lo  dlchO'Mlnfiecor  ^v*^^^^bídtM)tf  ccItvrkLfixo  p«*{ 
&  <!iic«Áiiv<IO'rodaliS«OffCfd4»  de  <iiM>(ñ>MS!onC8:clt.kis  v(^ 
itados  ,  es  muy  expuesto  el  visíur  (no  habiendo. coop  ' 
Auy  precisa)  4  que  todaparfro»  palos^.ó  en  'óbsa-iteiiiQ- 
«ame  /ó  quo  «ada  di»  s&  madodéi-TUtaií  como  de-camisa^ 
Poco  in¿btaYe»iiente«(i^a'^(ást«^'9lUirislwscísotocstai,i^^ 
it  de  paso  ^  ó  como  hoopcdeh  Máááé,  Peio'  ei  que  ¿tm 
xK>  yo  haya' vivido  ^iyjvive-dcrad^nM»  en.  sacdda  ih» 
le  ser  censurable  porque  no  visita  ?  jQuántos  días  tiener . 
:!■  año?  Si  desde  qu»  conozco  i  Madrid  >bnbiese  dado  eat 

a  tuna  de  vkÍtM,<evía<pred«»qiir'<A.atejftim:iBl  gñndei 
l£  Piai»MiV1ttcaí-^)ApMt«on.fci8'vMtaB.  ,  -  o  «,  s>.¡  v  si 
r  loa '  'Skbttwqué  las vfsixaisah  kóiio  lavíeemaiv  qmi 
«•'bhcaídenatf- ifrias^4<m 'Otras;'  No ideítarte'^  At-cstafr 
«ay  sRteliniadov  si^odaef  fiúnpo'deiDl  vld»lohabto-r. 
ra<<íMiv«fatddo,  eiiyU^nHf-  tfí-  Ctt^ter  Jv^sktKtoKls.  ^4b 
yente  y  viniente.  Asi  sertátcpitpoia  HMxadpniiBiBl* 
tdejnl  cOfNlu^yqti0«$fkadoqgMtas»st&  «álir  Hvisl- 
tvr«  £tiaÍo¿tf<r54«speUiMtfíéai^par{KsaétóBit;«l^eM 
po  ^'  ocariobada  acasotd^taf t|i(  polttopedb  y^ty  de  man^ 
da  tatt'  sedentaria»  Estaba tiiTtD'flDe,tfai^>laiBgado4  Gt!^ 
cia^r«fl-fl«iidrp9dp*B>ipftftMgi^6giú^«A«ipbMrÍ&'faH| ' 
agll;  l»vítttíá:ét  aíiW3fadÍDQ¿ciiciap0i:Mcrico4b]ifcaM 
l6btlBirtO'sc8bf  :6Difi^M^li£idKii(al9  pái^  widarfleKilp 
día  poti^algunUlnnpp.' i^  'jfíc.  onpiír  t.nt  tr  >»  ,  tr; ,»  j  m 

-  loj:  •  ¥p»evlnietktviqMf£^ki»e,dirtov:qoe<']i^^ 
exeTcl<io%ttM«d>idi;^e«0ini^dt  mnamtm  qaé(5«kiab 
hállate  iouttlaijilgdiw^MsHA^idHMMJdilAi^adRrf  im^ 


ii6* 

PoDteTcd»  ,  en  dónde  y  desde*dóade  hice,  moctHis.ca'^ 
«¿nacas ,  y  yolti  á  Madrid  ágil  y  robusto  á  tomar  pose- 
dtradeoiicéifUytde-aá.retiipi  Ahota  Vttdvo:  ó  codoi 
celda»  ó  todo  caUfe.l!(oc»,{a9tíl»leqtte  yohkUe  racdioeai 
ere  los  dos  extremos  ,  dendo  9si  que  ninguno  me  es  re« 
fm^nauÑe  t;  y  iknn^íbí»  ^pox^wficpsi  Á  e^tretAQide  to-c 
do/caUe^. my  pMdM)  .é  «bcaarrcl^e)ítreftle  d«. cod<^ 
oeÍda.'>    ■       •:  ■>.•;  -.    ••.'  !••  -.  . 

^^104  .  Dirá  algimo  que  .el,  medlA  seria ,  media  c6iAá 
y  medio  calle.}  <|aeípadia^esoogercal;númeco  de-  visitas 
yde-passo«.  Ds  est-tnodo;  v^siuba » paseaba  ,.y  Wvia  retir 
mió  topó  ^Yacttk  jnuthoí.  fisos  «mches-  no^sfí  cooio;  se. 
acoqaodativ  ni  yo  m&puedtíacomodarcon  ellos.  Es' indi* 
seiubie.este  argumento :  siendo  v.  g.  veinte  el  .número  de. 
lasL  visicas ,  ó  jamas  he  de  tetwr  mas  que  esas  ,  ^  se  de-*- 
híte.uiadlriMjqttcsabce'i^flieren.fi  jato  visito,  i  ssosv^Q*: 
te  y  no  á  otros,  KHfitye.laeensiua  deque  sfyrgro9et0||> 
p0f|1i|c.B«t«Ísitl>.  Y  sithedeiVifeiac.  i  .todoiJos  doa^as, 
vucMie  el  extceeM»  de  todo  calle.  Yidiaadio;  i  anos  y  o» 
iovosi,  «ütan  i  los  .o^.Jbtt  )09^ Mqaq^  Luegio.paca 
oieqftUibriA^^e:  todM  qiie^itgual(»^.n(eie»;6»c9^ 
SkbfaxÉffeltezUttfliQidfetsdacefalt.)'.  '.-K  .0:  >.:,:,  .(  .  - 

-i  :•£<»$  -i  liBoi'del«iuttpafea22*^aM(Aiy>..decicwé^^iU[ 
tto:«ÍMca«talajdlc|io  i..heiiUdi»:irig|iaas  rq»s<>á:j(tte  »y. 
Mcaiea  owhcv  Xa  prtnero^)porqaajaia&  veces^  sqa  cpo* 
li4aisi  Lo3eg«i4a:i]pnrque«ifaltti:al  campo.  L&itescero» 
parque^  lald^á  a%ttaa  diügcA«ia(fiM|t>pf6ffisauíLo  qs^c^ 
t«!»^pótt|aAfabieB¿oqtte.^sai0orkiitc0<'>c  sityi^fwdo;  Su-*. 
cÉlc:>litteLéaa  d!Ía(  9tr|b«lálrai4isa^  cttradef  me-  enifift 
cu  coche  y  y  me  manda  que  pase  de  parcc.ide  taxde-é  sui 
caBa;.ÍXo:;h(kytt(tíbplar  .dc<)ia«[flui.haya  negada  i  salir 
óm\o»»í,v^  Mmí^cof  ifcaaiowtf^yo; e&io  hot  etvsiUf  i 
.i¡iÉiiatyTi>iiCQttaháÉyíK<»ilafcMid»iy«^£a)<qiwt  i^.iai'f 
"***  ■  go* 


:gBa»  f  ütínniolm»  >  núM»  y-  WHpefttt»  en  ,lai$-  mir 
tésalas,  i   •.•.•.•.-      ......  .  •;..  ..,■•,; -:: ' 

.10$.  £o€Sta.fisitaencochc.>  qnooieetwia  d  :<itii( 
^iiicce  ser  visitado » hallo  una  conveaieoda  quie  na  i^ 
€0  las  .visitas  comunes  f  quando  <l  visitero .  ae .  «ntca  .«i 
c»sa:sin  ser  llamado  y  con  d  i^etexto  djé:  visitar»  .^l'^M 
.va  á  visitar  llamado ,  Uevaevidenda  '«(e.]qiie'  tK>,-tvi..de.-c^ 
Cadar  >  y  de  que  aecá  bien  oKibádp  ái  pugnas  abiertas*  £ey 
fo  el  visitado  solo  tiene  fi:\  no  evidencia,  de  que  ño  me- 
eo&dó  á  mí  qiiando  me  envió  á  llamar.  Al  contrario.  £i 
que  va  á  visitar  ^  ser  llamado » a»lo  tifine  fe'  de  que  acr 
rá  bien  recibido,  y  no.eDfiuiará ,  coa; Ja  cyMeneia  d» 
<^e  ¿1  no  va  á  eni&dar.  Todo  se  reduce  al  principio/^f 
que  el  que  ama  ,  tiene  «vidc»cia  de  que  ama » y  solo 
fe  de  que  es  amadoi..  Así  jamas  se  pcobmrá/  una  rcc^ 
nación.  .  ,  > 

1    X07    S{  á  estas  rBfle4ooes  aatendksenMqnc  yjjltaa 
^  tec  llamados,  6  habría  «ei^qfi.yiisifaa^  p.|Mbriti.menp« 
beCu  en  las  antesalas.  Veaik  los  q^e  me  censuran  de  <qi|0 
no  visito,  tí  esta  mi coodu^bt  es  cSe&o  de  un  instiato^ 
y  .de  un  genio  hipocondriaco ,  ó  tí  es  coosequéncia  justa  de»  ■ 
una. rdftcjdon  política,  san^y  .buena  delante  de  Píos  i^ 
de  losfaombres..i4«dUfctfM..eEan  tin:g¿net^  de<iQadiauin 
K9, quG peleaban  cop  lod oJQs-cem4os^  A|)4al;^n .como, 
pocros  tontos  y  á  di^as,  tropezándpae  unos  cop  otros» 
y  digamotío  así ,  ^pdéutdoad'efbtfios.  Los  visiteros  quQ, 
no  camifláD sobre  ikúitefl^siioes ,  «90..  un0i;afida«i(ego8 
odAios,  (yK  lUDdaa  tmaptémMfiM .vi^itand».4d  ^^ipti  > 
yitod^^mpo;  j^i)tta«iB:sia  sit  Uamaéos:  fpdbeMe  liQ.- 
seit.admkidos}  y  alftnscodiaPiy^peiéii  á  cocesty  4r- 
patos  de  dego  ,  sin  .^^.los.  prmdeíates  l$s  tcogaAriaarv 
tima.'         .  ■    '    .  ;  .•,...,,-  ^.  -•    •  ;• 

xoS    I Y  queria» -mis  oenMreí  qpiQ,yo  ffifrali^tase  en : 
eta  co|9pañte.S  4  iPa6$.qi»d>jiliciraMaiibgiKsri»^  (Xy'4i»t  y  ^ 
.iTonr.  f%  X  com- 


l^fii^Mi$<mm^/q!|e^«Mmf)  Witénarisbiin  tasa! 
No  hay  cosa  mas  coman  en  Madrid.  Cada  uno  -quieie 
9éiítVúvk:éi''^^íAc<m»^^  se  acri- 

billan linos  á  otros  con  tescimonlos  hisak  |  diismes ,  en« 
itidos  y  detracciones.  Na iiabloaqaí  (porque  no  es  de 
ftfliasunto  )  dd  las  compecendas  de  los  rivales  en  tnatei 
ifáís'  dt  amotisttM.  Hablo  solo  de  las  qoe  tiay  tn  materia 
áé  querer  matuiav  la  xasa^  sin  eonqpcsido^  £«i  ocasión 
que  me  hicieron  entrar  en  una^  casa  .  fuera  de  Madrid^ 
not^  que  en  la  odsma  eneraban  diez  ó  doce  muy  á  me« 
nudo  ^  yquo  Man  de  di&rénteS'ClaseSé  Al  punto  diie,  no 
iiHiS' vi$tw  en  ésta  casa  $  puesi  áiacorra  ú  áiárlacga  yó  hft* 
Wfé^t^csLtggnixOñ  el  mochucid  .•  :^  ;.  ;  / 
'<-''^  io0  f  OcrcyincoovMiente  gravísimo  he  notadó-en  las 
fifeqitentás  vivirá»  rtciprMas*  £stt  es  d  que  iAú(ilment6 
se  pierde  mucho  tiempo  ,  y  sin  visitarse  unos  á  otros. 
Bsoí  vi^iTrdí  rata  vez  ftea»  -en  easa;  As¿  ks'Visioa  son 
áiá»  c^Uiss  y  a  las  puertas  ,00  alas  personasr  Séá  como 
ks  PasquaiS'dje  Madrid^  que  todos  las  dan  ^  y  ninguno  se 
ve  en  casa.  Lo  misfáo  digo  de  las  visitas  que  se  hacen 
del  cumpléafios^  yédsaínt»  del  nombre;  En  eso»  lances 
;^es  modaenMádfiid  iiáicde  casa  por  eyitar  las  visi« 
tas;  i  Y  per  quíé  há^  ser  ^modssci  hiktr  de  casta  por  no^ 
^'Visitados  y  no  debe  ser  moda ;  qüe.si -yo  JCf>  puedo 
irlsitat  al  que  huye  ,  ine  este  en  casahuyi^ndode^azotat 
iJállés?  '       '.  :  T  .  .  .-.- . 

¿440    Difárny^^qtte^ttnqvrel  vlsiiado  nb  escif en  casa^ 
osé  oc%lt^  eii^lIfl^V  tlMc'eb  la<4mic»aifl^ 
tfiíé  áptfma  iDs'qtít  vttiierM  ávistbatlei  jY^^ft^lkiioa 
Vfeitár?'  Si^  yo  ftteSfecS  vlsitaíto  i  y' Áor;q}iisieB¿  dcosicn^c^ 
vtf  ^uel  dia^noliaMa  4c  t^cttrxlr  :á  la,  lista. ^  dd  esai" 
blente  para  saber  quienes  me  estimaban.  Haria  recurso  á^* 
l^Hsitó  iméMirt  qiftf  tlR)g»4eiM  qoe  %sea¿i«e  ^timsm  i  y 
8tfj)otklriá/qiiéit(^  k  ]v&tittni(f^  qtie 


^ 


iriniesen.  ó^  no-  vlsiScsenJ.-CI  Ml<>  «s:f.  qtiie.qü^^dp  dos 
Amigos.se  b»a<ie  visit9X,(U  VQUik).K.pi4Íefí.^  je  (l9i9.hf?!r 
xa  oportuna. pafá  los  dos^  .ppc  M:lU,V9r9(;{(iií^s{Q  ui)Q,,][; 
«tro.  Esco  líie  pai^ece  admUablcfiiont^.  I4»4efn^  owp^ 
«on.de  faramalla  y.pier$pe.(^va>.y  (^ue  spIp  lqs,Q.áo3Q5 1^ 
iun £n ventado.  .         .    :     :..-,;/ ..'¡.;  i>.  ,^' 

•  XII  Á  los  xffit  dixecea.  qfnt  )ifl  no:  h«  die  r^ffieii^í^f ^} 
CDuado  poUtko^  zesp|»odQ:i)UC  iE«g}poiiQ  quiero ..^iie  s^ 
mundo  político  me  remiende  á  nu.  Vi^.eo.  ad  fafiidjtfff 
«sos  visiteros^  y  vayan  enhorabuena  con  ese  mundo 
cereaionioso )  perodexenmeeaivizi ,  y  no.se  acoerdgi 
de  mí  para  maldita  la  cosa,  i  Y  ^^d  ^re'  4e  lo$  q^e;  t^* 
Hiendo  obligabcion  de  i|o  salir  de.. jca^a,  .^no.m.uy  ra|$ 
vez ,  andan  cop^inuamente  tzúítndo-  caile^i  ^  V  f^gu^Qi! 
tando  mil  helas  de  los  de  las  casas »  á  donde,  van  áen^^^ 
dar  coasus  vis^ítas?  £Ísosafrentahuem»  )$e.debi/in  (ra^ 
plantar  4  un  país  despoblado,  en  doodci  fuesen  jmenos  vi:* 
aibic» «US desaciertos;   >.'....      .  :   v  ,  .  i.:.;i  ¡-..i, 

•  .112  Tamb)fini9ejn««en8ttra>  qiMSrmi^f^pfo^rfícmr 
bite  alguno  ,  ni  para  comer  en  mesa  agena  W  ol.p^F^ 
9Compia|ñac  á  alguno  q»^5akA(«ipftt£Írse  y^divpttirse  e.Q 
las  cercanías  de  Madridt,Y.dquí..yueJ,ve  ja  caatiqíeia  .4ip| 
númoso44,  quefiSO^áMW^iahie&Ct jConñeso  qjie  de  )q se- 
gundo «ovhaye^emplai  4^^«C'  ^«ya.^^Udp.Aier^  d^ 
Madrid  eo  48;  «á«&  que  hace  'le  co'no«^o, :  Pe  M  prim^e^ 
ro  solo  hay  dos  ejemplares  en  ese  tiempo  de  haber  conár 
do  fuera  de  casa»  Una  vez  skndo  mosco  »  acompaóandq 
4  Qtrp  V  i  quk»  ibátúa  coo>vklado,uo  ^uúgo..  Y-Qtra.  y^ 
obiigaá»  db  .fíectfooa  sufotiots  i  yup<ir<  lAKmi&mai  d^  ¡^ 
violencia  vmba  htde  d»  cuerpo  .pj:$«ai(«)¿.qM/c  de  .C9q^ 
vidfldo^.  .:.  1^,  (•  ,:•.':  /. .  ,,.  .  .  .'  •,'. 
/•  1 13  >  No  puiedor  n^r.quc  {)ejC90Daft..d,e  tpda«  clas« 
me  baai)wJ3o  ia&p'^w»i<«oovicfli>»>.pen9'4Qy  mil  gracifis» 
á  Dios  por  haberme  daÉ)ji»  MO|taMÍA.4$^hAh«me'K(^i9*.l 
<rJ  Xa"  ti- 
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tido  i  todoi.  Prlmefo  liatk  treinta  irisías  i  qoe  aceptac 
un  convite  para  comer  fuera  de  casa.  Para  mí  seria  una 
horrorosa  maula  y  petardo  i  el  comer  en  mesa  agena.  La 
diversidad  de  los  aumentos » ia  hora ,  la  urdanza  y  pro* 
¡digalidad ,  los  campUmlentos  ridiculos ,  la  inacción  des- 
pués de  comer»  y  las  resultas  en  el  estomago  por  haber 
comido  &c.  hada  tieiaen  de  jatta^vó  para  mi  genio,  giis« 
to  y  tranquilidad,  lí  con  íaas  razón,  siendo  yo  muy  parco 
ien  comer  y  beber. 

'  1 14  Es  muy  cteible  que  los  parásitos  y  pariros  de 
todas  bodas,  sean  los  que  mas  me  censuren ,  porque  00 
los  imito  en  andar  cada  dia  catando  caldos  y  vinos  di> 
ferentes.  Lo  que  no  puedo  suftires ,  que  algnaos  de  eso$ 
digan,  que  no  se  han  podido  resistir  al  convite.  Mientea 
sin  suelo.  No  hay  cosa  mas  fácil  que  esa  resistencia  ,  si 
no  hay  voluntad  de  comer  fuera  ^^casa.  ¿  Pero  cómo  se 
han  de  resistir  al  convite,  si  algunos  de  ellos  no  se  pue-? 
den  resistir  á  darse  por  convidados?  Ellos  misános  se  co» 
.vidan.  Y  como  es  caá  vergonzosa  «esta  esta& ,.  pretezun 
qbé  los  han  convidado,  y  que  no  se  han  podido  resistir. 
|Y  cóiDOi  sin  dudar  mucho^  me  he  resistido  yo  en^^S  a&o» 
aiib  á  los  que  me  pudieran  obligar  ? 

Í15  De  todo  ináero,  que*  efiís  visteas  y  eses  conví* 
fes  se  han  inventado  para^no  parar  en  casa ,  y  que  alga* 
no  de  los  convidantes  no  tanto  por  Uaarria  quanto  por 
curiosidad  política,  y  vanidad ,  solicitan  que  algunos  co- 
ftian  en  su  compama.  Por  política,  paxa  hacer  de  per« 
tena.  Por  vamdad ,  para  que  se  diga  del  convidante  que 
ha  tenido  á  fnláno  isu  mesa.  Ypor  cuciosiilad,  para  qo» 
se  ofrezca -ocasiotfdepeiiettar  d  imerlor  del  convidado. 
Sábese  que  los  Persas  no  tenían  otro  genero  de  torioMa^ 
tos  para  averiguar  alguna  verdad.,  «inod  de  los  convites, 
cargando  lá  mesa  de  excelentes  vinos,  como  que  esos  soü 
los  oías  sttaves^^  Verdugos  faca  cie^^ 


t6y 
•  i'itf  *  Un  liombre  bien  ¿omido.,  y  mas  bien  ^ebido^ 
si  no  tiene  ei  estooiago  iiabimado  á  esos  excesos  ,  dirá 
qaanto  tiene  en  el  corazón  de  lo  suyo  y  de  lo  ageno*  Si 
los  que  debían  vivir  retirados  no  se  hallasen  ,en^  esos  so* 
lapados  convites ,  no  se  manifestarían  á  todos  las  cosas 
mas  ocultas  de  su  casa^  y  aún  los  defeftos,  si  los  hay.  £ri/ 
ocasión  que  yo  tuve  autoridad  para  dar  ó  no  dar  Ucen* 
cia  para  esos  convites  ^  he  sido  inexorable  para  darla.  De* 
cia  yo :  si  ese  convidante  no  va  en  falso »  que  le  regale 
á  su  celda  la  mitad  de  lo  que  le  habia  de  dar  en  su  casa; 
y  todos  quedan  mejor.  Ninguno  ha  convidado  á  alguna 
flK>n)a  para  que  fílese  á  comer  á  su  mesa.  Si  va  en  £il^ 
so  d  convidante  9  ó  convidando  de  ceremonia  y  ó  para  es- 
cudriñar interiores  ,  se  conocerá  en  si  regala,  ó  no  regala 
sin  convite. 

117     También  es  cierto  me  censuran ,  que  no  acepto 
convites  de  ñestas ,  de  funerales  y  de  funciones  literarias! 
£s  evidente  que  no  los  acepto  $  y  que  tampoco  los  debo 
aceptar ,  supuesto  el  gran  retiro  que  observo.  Si  yo  hu*. 
biese  de  asistir  á  las  funciones  de  aquellos.convites,  co*. 
mo  son  tantas  y  tan  repetidas ,  no  pasarla  un  instante  en 
la  celda  ^  y  si  á  eso  se  anadia  el  visitar  ,  se  aumentaba 
ni  total  evágacion  y  zapateo  de  las  calles  de  Madrid.  Y 
si  no  se  anadia  el  visitar  ,  saltaba  á  los  ojos  la  censura  de 
ni  descortes  inconseqüencia  >  qual  seria  no  visi^r  por- 
que profi»o  clausura  /  y  no  hacer  caso  de  ese  voto  para 
asistir  á  todo  genero  de  fiestas  y  de  funciones. 
,     1 18     Hasta  aquí  la  satis&ccion  de  mi  condufta  j  por 
lo  que  mira  á  huir  de  visitas  adivas.  Voy  á  darla  por  lo 
que  teca  á  visitas  pasivas.  Cceen  muchos  que  yo  no  quie- 
ro admitir  visitas  en  nii  celda ,  y  que  á  ese  fin  vivo  siem- 
pre cerrado  ,  sin  quereí;  abrir  ni  puerta  á  persona  algu^^ 
na.  En  esto  se  mieme  mucho  ^ jó  por  malicia,  6  por  igno* 
jrancia  ^  ó  por  aeduiidad  alquilada.  Dirc  lo  que  hay  de 

ciet- 
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cierto.  Es  CTidente  que  quaníla  estoy  dn  nd  dddá;  siem- 
pre estoy  encerrado  por  dentro  >  y  seria  un  bdnrroB  si« 
no  lo  ejecutase  asi;  Los  seglares  hacen  ia  misma  precaa* 
cioti.  Son  tantos  ios  ardides  que  los  ladrones  discurren  en 
Madrid  para  robar  y  que  toda  precaución  es  corta.  La  me* 
jor  es  I  que  no  se  dexe  entrar  en  la  casa  ó  celda  apersona 
alguna  que  no  sea  conocida  y  6  venga  ^a  compañía  de 
quien  ia  conozxa* 

I  ip  Contrae  esta  tan  vH  como  precisa  máxima ,  so« 
lo  los  ladrones  ,  los.  rateros  y  petardistas  tendrán  que 
oponer  por  lo  que  les  incomoda.  Y  los  entremetidos  i  ocio* 
sos  y  estafadores  por  la  precisión  en  que  se  les  pone  de 
que  vayan  á  enfadar  á  otra  parte»  Si  en  Madrid  se  exe- 
ciuase  lo  que  en  ios  números  6p  y  70  dixe  liaceh  losChi* 
nos  y  Japones  y  no  era  la  dicha  máxima  tan  precisa.  Pe- 
ro siendo  Madrid  una  Babilonia ,  en  donde  están  mezcla- 
dos y  confusos  los  pésimos ,  peores  y  malvados ,  (que  sofl 
innumerables)  con  los  hombres  de  bien  y  reales  ^  (que  soa 
en  menos  número)  aún  la  máxima  dicha  no  alcanza  paca 
libertarse  de  los  insultos  de  esa  canalla. 

120  Por  la  prolongada  estancia  que  tenga  de  Ma- 
drid I  he  oido  inñnitos  arbitrios  ,  de  los  qiíales  se  haa 
valido  los  ladrones  para  robar.  Tengo  presentes;  muchos^ 
y  seria  fácil  formar  un  tomo  de  los  mas  singulares  ,  si 
eso  fuese  mi  asunto.  No  siendo  vandolero  y  noftarao 
el  ladrón  ^  que  en  nada  tropieza  :  á  ios  otros  se  les  con* 
jura  y  dándoles  con  la  puerta  en  loiojos.  Lo  primero  que 
hacen  los  que  toman  el  partido  det  robar  intra  ctáMstroy 
es  irsq  introduciendo  en.  las  ^celdas  y  y  reeonocerks  pata 
dar  después  d  golpe  de  seguro^ enla  que  creen  tendrán  ai^ 
^o  que  robar :  N^mo^  repente  fmtttírpisíimus^  Fraparaa 
d  robo  con  pretextos  aparentes  y  y  aún  pretextos  pia* 
4cfSQs  f  para  meterse:  e»  la  <:^dá¿  y  fhacef  la  my^^i 
' '  X  a  X  .  ;pl  mas  cdmoh^di^A^  j^aitéixtú  de  pejlir  limosna 
*.    /  '  .si 
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iitc^cniDaK» trapos, ;ocof&6ilaiDaDr  >el.yi^iidhr4c  pe-J 
dir.  Y siaüaen.  buenaropá ^  ásuya  óvilquílada^cpretex^ 
can  que  viimenáiK^rcoi^jp^PecQjcia^ 
á  un  religioso  I  no  es  llave  para  abrir  sn  puerta  /in ventar 
ron  el. pretexto  de  dar  al  religlósp  pasa .  que  %  I9  haga 
patentéis  celda.  £ste  es,  eldedarleslimofna.de  misasi 
Llaman íá  la  puerta  :  y  si  saliendo  d  i^iigiQsq ,.  pregun^ 
tá  á  uno  de  estos ,  ¿que  quipre I  di(«  que  rráe:  unasoni^ 
sas,  y  con  buena  lixDOsna ,  para.qufijse  jdiga«uen  tal  zip 
iar.  Y  si  finge  que  son  las.  dd  altar  :de  san  Qxegorip ,.  $9 
otro  átraftivo  mayor  para  entirarse  en  la  celda  á  pagarlas^ 
y  tomar  recibo.  .  ^ 

1 12 '    Sucedió  esto  con  uno  á  qukn  xonoc).  ^Ettcró  uti 
embustero  en  su  celda '  con.>eL  pretexto  falso.de  qúsaSf. 
Traía  un  doblón  de  á  ocho  en  oro  para  pagarlas »  y  en 
fin  era  para  pegarla  mejor.  Dlxo  al  religioso  que  trocase 
la  nBoneda^.qiie  sccobrasc.^  y  que;le  yplviejit  4q  4cin9/k> 
£1  religioso  tenia  oficio  público  y  y  por  lo  misipo,  ^(milk 
éáisGsó  enunaa-gabctaá.  Abrló^unai^jy^fü^pvdtos^eqhó 
el  ladran  sobre  ^Ila:^  y  agarrando  aigunas  monedas  vc^^ 
oro  y  rechó.i  correr  por  la  pumar^ty  hasta  sUiqra  Ao  h% 
parecido.  Suponga  qntlw.mwi^dfiíiicmds  9^$  i60^| 
la  credulidad  de^ rcügioso.>  y  jcp-altar  dc:sas.j(5tca(frjft.^ 
De  esta^insblehté  picardía  h^y  mH:  tHmfl0»iCnM^KíAio 
Ko  por  eso  escarmientan  los  crcduk^^fii  §e  «oftiícivddQ.loj^ 

ladrones..   4.  ., , .      \/  ^ 

t  123  Otra  picardía  mayipr ,  que  j^otrqrlza  ^  SMCjcdio^ 
pVcps4mo6.há.qn  Madrid.  JEiiUP  U0P.|di}:ffMftil9^fPpe|b 
eo  urvCon vento.  Afometté  á  Un  ttUgli^QyJtelfiiXfl  nqu/h 
qii«ila  hacer .if n9^áM&siaii  igeMC^l^pn  ^el  y;<y. q^t^;  4f¥€%T> 
ba  fuese  dentro  de  la  celda.  Creyólo ,  y  aceptó  el  r(^' 
giosoi  £1  primer  día  ¿on)emó  Jl^^'e^tifesipn^ipl/  ipal  ladkpo, 
y  con  ánimo.de  no\final¡2atl}^.faast^.el.onA  día*,  ^piyiéM/ 
ác  coMkmac.  «^  dfa^.sigttiniiií:.  yi£9ímz¿^i»j^^  J^n 
éj  •  bia 


hia  o;ea4o  yz  ía  ceiift ,  stcS  un  pa&tl  i  y  tmetAaiiloil 
religioso,  le  iatímidó  y  le  roba  lo  que  pudo.  £s  verdad 
fiuelecogiecoa  al  t>axac  la  escalera ,  y  te  hideroii  ttín 
títuir. 

:    U4    Pr^unto^  ¿qii¿  mentecato  no  debe  cerratse 

por  demro  á  visu  da  estas  maldades  'f  ¿  Y  por  qac  á  fiy 

Ca  de  ellas ,  y  de  otras  qae  omito »  he  de  adtmttr  .ca  b 

celda  á  qaleo  09^  taaozco  y  oi  ^rieae.  en  compañía  de 

fluien  le  comnaca  ?  Si  uno  va  i  casa  de  un  camUsta  á  c<h 

brar  una  letra  de  quinientos  reales  1  bien  seguro  qoc  d 

cambista  se  los  entregue»  aunque  tenga  evidencia  de 

que  la  letra  es  legítima »  si  el  que  los  ha  de  cobrac  üo  a 

Conocido »  ó  no  présenla  persona  que  le  conozca  ^  y  sea 

conocida  del  cambista.  ¿  Y  será  justo  que  uncambísa  ao 

entregue  quinientos  reales  á  un  desconocido^  pudiendo  res* 

guardarse  con  la  letra ,  y  que  me  censuren  porque  yo  no 

entrego  ^da  mi  celda  á  la  discreción  de  un  desconocida 

llnldtra? 

115  Los  petardistas  de  Madrid  tienen  sos  emisadóf 
en  varios  lugares  ^  pata  qué  les  avisen  qu^  letras  vieneíi 
á  Madrid »  y  á  quienes  vienen  dirigidas.  Así  que  los 
petardistas  tienen  aviso  ^  se  anticipan  i  ir  al  correo ,  sa« 
can  las  cartas  respeftlvas ,  toman  la  leora  |  y  U  cubran ,  ú 
el  cambista -no  es  advertid» ,  y  si  ño  usa;  de  la  dicha  caá- 
.  teta.  Cada  día  se  pegan  estos  petardos.  A  m¿  ninguno 
me  han  pegado  hasta  ahora  en  esta  materia.  Pero  Jie  es-. 
carmeHiadO  en  cab^  ageiía  ^  para  formarme  el  sisteaia 
de  iülcondttfta.  £stees ,  el  de  vivir  siempre  ceerado^^ 
de  ho  ádíniíir  en  mi  ceklati  persona  qiáe  jno  conozoo  p  ó 
qiie  hó  trte  consigo<persana  conocida  nda^  que  le  conoaca* 

f  latf  SCnabrlcyomipuerta,  sino  el  ventaiiitlo  de 
fina  re}Ita ,  descubrí  aquel  capitán  de  vandoiccos  del  nú« 
ftítíéQ  7$  f<f»^ÍBKíSmustum  « Iftieeüa  ifua  cotame» 

i/  ^  el 
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farei.  Cotnaeran  taotos ,  les  disoribaí.la  Hqiosnai  pof  l»f 
vcotanilia,  LopiHfiaMis  que  quakioo  eni»  el  ¿«picaa  fb 
el  comi^ñorGLNo  me  dio  bueña  idea  U  caca  del  capitavt 
disfrazado.  Pregúntele  i  de  dónde  era  t  jr  si  Je  cooociab 
alguno J  A  esco  respondió  el  compauero  que  ;eitabii  dis* 
tanfCy.y  diso:  yo  le  coasKOi Bien ;.  f  y4|ttiea  cottooe  .4> 
ym  i  fnmudecáq , .  y  yo  me  txiñqué  en  la  sospecha  t  qimi 
salió  evidente; Cogióseal capitán  f  i algunosi  coappafios,! 
fos  I  pues  los  demás  escaparon.  ./ 

t27   Entonces  conocí^qoeoo  era  muy  dificildescubrici 
en  Madrid  ladrones,  yandtdos  y  nfalvados  ^sl  iiubieserisM 
terrogatorios  jurídicos  ;ysiicadaiuno  de  losqué  cka  ide*^ 
de  sospechosos ,  se  les  obligas^  á  se&alar/peisooa.€onooi«r¿ 
da  que  los  conociese ,  se  descubrirían  los  quéandan^teo?! 
tando  pestillos  de  celdas  de  religiosos ,  para  entrarse  eiki 
ellas  a  dar  misas  de  san  GregoriQ,  y  i  ¿Agir  oopfínionBSj 
generales.  Supongo  que  estos  serán  4cl1o5  qiíA  OMirmurattí 
que  yo  viva  tan  retirado  y  cerrado  i  piedra  y.>lodo  i;  yi 
que  use  del  conjtuoi  ¿y^qui^ftáf  GDá(ioeiymi*y¡n0  uno  '^ 
en  una  ocasión  diclendiot  que  ya  tenia,  lo  anos  de.  Pac*^j 
noquiaoo.  Pr^ontele  ¿  y  quien  cooo^  á  vm»  en  esa.casc: 
ó  en  la  Iglesia  i  Dixo  qóe  oingnno  le  conocían  Sutts  myaí. 
roL  te dife,  apegas  esas  maagaiilMde4u,ctti^npli^ 
las  pasqnas. .  •  ::...  .  a..^  •'-  o  '•.      ...       . ,(  ,  ..^•^ 

I  aS  No  solo  uso  del  onnyoro  dicho  de  cerfarsuíBu 
por  dentro ,  contra  los  ladrones  ^^  rateros^  y  esta£idaiet(  ^ 
taoibiai  fieocsito>.osarle^con(ra^ylos:iqiie  ;vinieiieiL  á  hUtr» 
carme ,el  tiempo ,  U  pasieooia  yjinl  qttiecud#.  Hoobrcft 
hay  en  Madrid  ^  que  ocupándola  iiodaf^  las¿  aodes;eft«ik 
diversiones  de 'comedias  v>  teros  ^  saraos.^  no  hallaik 
oxercicio  en  igue  ociqparlas  ^mañaaas,  ^  Estos,  juagan  quid-^ft 
tonnará  por  cortqo  el  meterse  eoiitta;6elda:de'iin¿idlgfai^ 
sof  y.rett|naia^aUi.6al4iiqicSiliaú¿^am  d^que 

Sram.FI.  y  ha^ 


bága^lii  ipétáikit  Mft^  bÉQ*»  Jótpo  cürid  'óptamete: 
títí  quifim^insppák  s  y  el  fin  ed  q&t^hút  xóáck  d  tiempo. 
dhl  U.  >ii|t¿ana  ^  sobw4Dérti^atl0  con  una  pdadá  é  inii^ 
tücóaverkabioiuQttaiido  estar:iK>ésdc  li«¿a|ii£a>  es  and 
delM'Oiayójres  tpartirios  para  aú  geni^ 

-  ^tff  Aún  4  los  mas  anigos ,  con  los  qitalcs /converso 
c#n  «a{iecial.giiqK>pDr  ser  tttccaiios^  tengo  preyenidq  que; 
BO^^taganáiOil  celda  fior.laa  mañanas  , ,  pón|tie  sidnpre/ 
tengo:  (fO&hKCCk^Que  ^  vengaa  pot  ki  tarde ,  ó  qi]c^o< 
vengan  las  mañanas  de  los  Domingos  ^  que.  expresamca-*. 
te  quiero  aprovechar  con  los  amigos  de  veras.  Así  >  van 
fateh  adviscúdoscsos^  que  no  skndo  paca  una  cosa  muy;. 
pKa¿lsa  y  fatfxmá  ^  ho  han  de  venir  á  mi  celda  por  las. 
mááanas.^Coiiio  yn  no  quieiK»  hiacec  forcuxia  por  to  qoC' 
.  kyeto ,  earadü(re  ,'ó  escribiere  f  hacc»mischo&  años  que 
nada-delo  dicho  quiero  executar  por  .la  tarde>  sino  udí- 
cauedir  por  ia,maaaiiao  y  antes  dd  mediodia.  Asi  me  n 
UiihmrMwi  de'padakti  xpie  aprecio  ms^  q^  toda  ía.  litera* 
aira  dét  iiniverái.  :  »  ^  ^ . . 

c ;  i^or  i  Aahiialcaa-  iea  qie  pec^ndentH^r  oi  mi  cel' 
da^  ^tá  burtarme^avinagvaxiQeikd  quietud  y  tranqoU 
lldad.iSonaq«eilos  que  apenas  vaca  un  empleo  quándo 
.ini^dant4(Madvid:>cte  csq^^ás»  Mpohos  ti6  esperan á  qae 
mois¿el  ^qne^poieé.  «t  ¿elH¿hn;  BStales  s|ibet  .que  cieoe 
catarro,  ó  algún  nuevo  sabañón,  para  dispararla  metralla 
de'esqueks  'por  'todas  p^no  ¿  a  fin  de  dmseguir  él  em- 
pteersi  áuiere  f  á  ki -futura ,  i¡  sana  .dei  catarro,  fistos 
embestidores  láaadfin  :cédo i  yj  aiguao» >iieataa  mecerse 
ett:iukctída^aoomi;t¡eliido9ie490D'mqDdr!filBf,;pa  qoe  yo 
tHometa.iiPttro»queoha?^  dp  acometed : al q|úc4ia  de 
dar  el  emplGa>  o  Ja  futi)ia«  fistQtSiñjconoctrfaic ,  ni  cono* 
orto^)  7  sin  qoe  yb  conozca  ^^teopicone^^^  los 

q|»9{iauí{de3brAiediaflcros»  o-r  ;v.  :.>:-;.•;... 

di/f^  -3Mrpi^ttá<U«iitesf«adttabl^  ^soo  gorextre- 
^^'i  Y  /.  i .,    mo 


•BÍo  mtiy  podia¿os..No  admiten  raSQiies  df  dtótilpas  $  y 

'  p^ra  moveí;  y^^zh  mil  parraihis ,  y-  pica iúMé^nit  ,* iimí* 

ellos  m¿i:iM5  fingidoÉ.  De  alganos  memotflakfi  i'd^^i  t*^ 

' peídas  importunidades  he  admitida  f  fos maf  «alieron  M* 

•sos  ea la  narrativa  ^  c  injustos  en  la  pretensión»  Así  en  ifO 

seguir  mi  conduela ,  siempre  he  cargado  cdn  eLtnochiM- 

lái  la  M^uta  y  la  maza :  ¿  «oñrrojátídottie  ton  el^  ^to 

^tapaboca  de  que  el  memorial  es  falso  e  ía^^i  ó  sí  41 

cierto  y  justificado  ^  quedando  hecko  da  AiOdO  coi|  4k 

'negativa  de  unas  redondas  calabazas ,  y  con  el  rapabo^ 

^a  de  un  perdone  que  no  puede  ser ,  y  creaine  que  lO 

«aienco  mucha  I 

132     Pexo  las  veces  qué  me  han  engañado  'conr  tm  sí 

y  otro  my  y  descuide  que  será  servido,y  con  <m:as  femeá* 

tidas  expresiones  del  lenguage  político ;  corvespottdténdp 

-  al  fin  con  tm.  d¿  ,  i  aquel  fingido- sí.  ¿  Y  st  unas  calabar- 

sas  redondas  mesón  can  sensibles^  qU4Í  impresión  hMá 

^en  mí  la  felonía  delque  medixb'sí;,jCon,$liiiimbde^dc- 

cirme  no?  Salga  aquí  el  ai#«.efi9páfrado,de'if^eiiiuloS'y 

<dis  mis  censitrádocts  i  y  diga  ^jk  m<  sobta-fai<  írazM  )>ara 

^cerrat  mi  puerta  á  todo  ese  g^aeca  de:  ptetetidlentei^^y 

^embestidores  de  memoriales*  Y  si  sei^cjüzon  que  yo  pter» 

da'lO'Wafianai  mi  quietud  ytranquilidjdji^paca  oir  plegí* 

feia$  fingidas  de  embusteros.  •  *   ,;>;.?i';        j 

'■    j  3  3     La  m^s  Miicigutas  etla^tibtitrftdiicctoñ.  £i  ttOtérto 

-que  no  visitoí^  ol  safgo  de  'casa  ^  ni  tengo  comutiiead*- 

tnesr  al:  quiero^  tenerlas.  E^a  abstraecion  se  me  eénstm. 

^¿Gdm^pues^esospíetefKitehtesna  hactetrdose  ctfgo^ 

'eso  f  me'Viésieft  i  inquiecat ^  y  i  estafi^Mie  el  tiempo  coa 

i  ifflpCrtftion«iaf  repugnantes^  áf  mi  genkrf  ^  tieiácf  tthséac 

>por  u^  peráfiísmín que  ^apun-he  visto?  ¿  lic^'úe^^Ws^t 

casa  para  compbcerle ,  y  pedir  á  quien  no  conozeór?  |lie 

?4e  lí  i  pidllV-{ii>i|u«^a»a(|ue'4eicOA0ii«as  |aiiias  le^ifc  vf- 

-1/  Ya  si- 


pitada  UÍl^^-^''¿peAf:ai  tiHeaiilKineteliftyA  iibk^ 
poM»  k  hciserYi4o  en  cma  tigaiKi  ?  |  be  de  pedií  ul  que 
^nsK^  le,  huya  seryida^  aun  cm  el  fiívoc  de  daxsc  poc 
férvida  I  oo  ok  iia.  fkv^necido  jama»  »  y  las  pocas  veces 
(que  le  lie  .suplicado  por  alguno » ó  me  dio  un  falso^  ó  ua 
no  redondo? 

( :  i^^ .  £o  vJsta.d«  lo  dicho»  que  oo  es  cnraos  que  evldea* 

.te#otDgUD04cbe  censuiac  que  yo  viva  ceccadiOi  y  no  abra 

Ja  puerta  a  todo  cacTiivache »  y  qu?  le  envíe  á  preseotac 

^w  memoriales  á  otra  mesá^  Ai  contraria^  quando. alguno 

tviene  á  mi  celda  acompañado  de  algún  conocido  t  y  me 

pregunta  por  algún  libro »  ó  por  una  especie  iitaariai, 

;ha9ot  «studi0  de^complacerle  y  servirle  en4o.que  alcan^ 

Mi  Fara  jeso.no  necesito  salir  de  mi  jcelda:,  ni  visitar »  m 

«ftodir  á  ninguno  9  ni  exponerme  ácalabaaas.  No  hay 

-exemplar  de  que  en  ese  asunto  literario  haya  dexado  de 

jsenvir  á  todos^i  pero  ^lempre  dentro  de  mi  celda.  Pregan* 

tese  sujos  amibos  que  vieMu  4  conversar  las  macanas  de 

los^DomidgoSvy.y  Confirmarán  esta  verdad. 

h.  r3jo   Pi;te^cl>mpafiadode  un  conockio.  i  pues  nd 

^aieodb  así  i  aunque  el  tal  venga  á  preguntar  una  especien 

«  por  un  libro  tfampoco  le  abriré  la  puerta»  y  solo  te  rcs^ 

-|»cindcjr/ por  la  rejilla  ii4¿rMr^/Mft»  por  lo  que  pudiere 

suceden  Quien  toma  el  pretexto  de  encargar  misas  pa^ 

(4miMseJi  jrobar  6ii\una.Qfilda  i  toma»  también  d  ipre^ 

.  texto  de.preguntar  por  un  lUtro,  d  de  .buscar  alguna 

.  especie  En  breves  el  que  hubiere  de  entrar  en  mi  celda» 

;  auncj^e  entre  acompafljado  d€  üo  concmldo  ,1  «o .  fñeo^e 

i  entrar  ki»t9&  iK^godos  ^  preicoslones^  y  embudo»  de  1^ 

'iflioda  i  «iof!  ún¡icamen,ie  á  hablar  de  libros^ y  á  conver^^^ 

rtobre  eU<6..Y:  M  continuara  1  ha  de  ser  siempre  sobfC 

: ese  píe.    i      .  .\  .  ...  \  \ 

-     Xitf.  .Dc^9.jdy«ctir:  eitq  ipar»:  ^o^ifmVi  9^W^^ 


por  venir  acooifM&ado :  d^e  viráe  por  curió^ád  de  yfú 

ni  librería  >  que  la  oye  ponderar  de  humerosa  /  rati» 

adcda  y.ttoiferaah  y  coo  sos  polvillcfs  del  campUoiieittJEií 

,   que  deseaba  verme  y  conoceroie.  Repite  Segunda  visita) 

,y  habla  de  libros  ^  y  de  cosas  literarias»  Pero  i  la  visita 

tercera  ya  descubre  ia  hilaza  de  que  es  un  pretendien^ 

iormid^bk;  Descnáwisa  esquelas  y  raemoriales*^  acornó- 

:tichdoiBe  á  que  yosea  dragente  desús  pretensiones»  y 

,á  que  salga  de  casa  por  complacerle.  Claro  está  que  esp 

j jamas  serás  y  así  le  desengaño ,  correspondiendo  á  sil 

-curioaidad  y  cumplimiento  de  la'  primera  visita. 

137     Y  como  d  tai  no  bascaba  desengaños » sino  enr« 

ganarme  á  mí  para  que  le  sirviese  de  tercero  á  su  am« 

bidón  y  no  vuelve  á  repetir  visitas.  De  esto  tengo  mu« 

chos  exempbres»  Y  4e  ese  calibre  son  los  que  murmuran 

I     «que no  visito^  ni  pago  visitas»Si  esos  viniesen  á  mi  celda, 

i      JConMtio  eifió  de  hablar  y  conversar  en  materias  de  li* 

tcratura »  no  debían  inventar  esas  quejas  ceremoniales. 

I     ffor  lo  .tídscDo  ñi  las.  tienen  nV  las  dan  los  verdaderos 

unúgos  f  que  solo  con  aqud  fio  vienen  á  mi  celda.  Bien 

palpan  estos  que  si  yo  fuese  visitante  »  visitado ,  y  paga«^ 

jdor  de  visitas»  00  podría  parar  en  ia  celda  un  insume, 

^qtke  viniendo  á  conversar,  siempre  se  llevarían  chasco ,  y 

IqAe  seriah  muy  raras  las  veces  que  los  teles  y  yo  pudie^ 

.sernos  hablar  despada 

13^  A  algunos  de  esos  les  contencí  de  que  les  con* 
.'.^venia  c^iyo  estuviese  siempre  en  la  celda.  Diie  á  uno^ 
-^ra  ejemplo :  ¿  Quántos  años  há  que  nos  conocemos  ? 
/jquántas  horas  habremos  hablado  en  ese  tiempo ?|y 
quántas  hablaríamos  si  yo  visitase ,  y  pagase  visitas? 
JPocas  ó  ninguna  r  aSa^í*  i  Quál  quiere  mas ,  el  vivir  vm. 
sicmgre  en  casa,  y  que  yo  le  visite  dcqoancij^en  quanda^ 
V        ^  '  '  6 


é  {>ardú  sicinpte  y>qiiaiido  qiia  se  le^Mojámf  Si-  jú  ultU 
;  maextceiiio  es  el  mas-  penosbi  y  ao  dbsraittQ  mgo  cop  el 
fio  quejarinei  ipoc  qué^  lutoso  quejar  de  mí  los  qu« 
«Aóleabraúiriaa? 

:  ip)  1:415 hartas  son  ftay  semejanes  á  Jas  visítafi 
c^eS'Soairoas  visitas  po^d  carree.  Por  esta  raxon  los 
*^ue  censimti  iEni  cocidjifta  egi  orden  á  tasvbias ,  estiraa 
'también  esa  censura  i  las  tanja, 'PnbUcan  qtfle  :áw  \m 
««Qcibd^'ó  naUS'^brOi  ^ao ias  leo,^  qq xespo^do  ácilas, 
^ó  Oddo.  Digo  q(ieto(lo<es  uojí  mencka  garrafal  :d^dc  U 
cruz  á  la  fecha»  (Ojalá  hgp  hubiese  recibido  i  ni  rcspoih 
-dido  á  tantas  9  ^  tendría  mas  dinero  para  libros  1  mas 
tiempo  para  leerlos  I  y  mas-qtilenid  interior^  para  mdK- 
*tarlos!X65coy  arrepentido  de  no  haber  publicado  en  ua 
impresa  mío  del  ano  do  733»  qne  estuviesen  todos  advec* 
«tidos  que  yo  noqneria  rtible  carta  algai^  Bs  Infinito 
-re^>é^  de  mi  pobresa ,  el  dinero  que  me  han  hecho  iml' 
•varatar  las  carcas;        v-  ,.    . 

'  140  Peto  lo  que  mas  Uoroy  es  el  ii^nico  tiempo 
^ue  he  perdida  en  responder  á  pilas.  Tengo  ex^tentes  to*' 
vndas  quantas cartas,  he  recibido desd«  el  a^  72^ ^  X  de 
tbuena  gana  si  me  vol viesen  mis  respoestas ,  paga«ia  el 
porte  de  mis  mismas  cartas  que  he  oscrit»,- Por  el  vol»^^ 
taen  inmenso  que  hacen  las  cartas  recibidas  sola  í  podré 
conjeturar  quán  grande  serla  el  vohimen  de  mis  rqpocs- 
-tas.'  Las  cartas  darifápeso*  de  toro  muerto»  y  cjpn  mas 
^comodidad  que  los  en4>estldores  de'  Quevedo- vendieron 
at  confitera  sus  viUetes  de  estafiír.  Hl'  yo  hubiera  rerl^ 
bido  tantas  cartas /«ni  escrito  tantas  retpuestasi  si  ^ 
£spa&a  hubiese  la  costumbre  que  hay  en  d  Pec^*  Allí 
AO  paga  lagarta  ei  ^ue  la  recibe ^ sino  el  que  la  escribe» 
Jtl  echarla  en  el  CQrreo»  .    :  ..    ... 

Y 


cQstttmltfe  en  Espa&a,,.  i^o^ptocQ  4  Qoevpao  If  hpabi(:rjili 
peg9üe.  el  ch<isc9.>d9  qu?  po^as^  ^  pacte- de  una c^ca^ 
después  de  Ka^p  dado  i  tui&.las  r^ios  del  cabaUen^»  d^  U; 
teiaza.:£!l  chiste  se  bal)a  ep  la  vida  de  Quev«k>  ,*  quee^t 
tá  en  sus  obcas  pósthumas.  Pero  esti  dimimitor.ponii^ 
s»lo  se  piíso -de  oídas. Dice  que.np  Mopg^  Betfiard^  C91H 
.lüentuai  de  Galicia  e6(rÚÜQ  k  Qliev$dp ,  q«9;.vi«e  si<^i 
tee  las  reglas  que  e$(cil^ó:jpairaj  gy^rdat  $i  dÍ0eifo,^lIabtk.^ 
KDiedio  paratlil^rajsgeCdQ  ]^ai!dj(^  i^ealjesde  pflvrte  f9m 
itt  carta  que'lo  ctaibia*:  Celebró  Qoev^dó,  4»,  :agudeza'> 
del  chasco  f  y'  eQ^^^adelaote  fue  amigos  de;djicfa|>  ^^H^ 
:.becttaidá  ':  ?    .;.•..•.    .     /  ... ;    •/;•(.•,.  .    -:  .;'    ■•-  .> 
•)  14%    Ho»  (Uce^a.vúki  i]uiei>  ||»Lése^  Berpardo..  Yo,  $4. 
qnle'u  ba.  sido-,;  y.  cómo  su<2cdió  el  ^aso.  £1,  Áionge  era  fii 
Üustrúiino  Caiaiiiuell , :  quavdo  esfa|>a  Colegial  iTeólog^i 
•n  Salamanca.  Están  $ie(to,  como  que  d  ini^^iq  Quraniafl 
en  el  toiAo  II.**  de  su  Trijooegísto  ppne  todo  ^tfffíocf  y,Wi 
carta  ori^naÜ  que  escribió  i  Quevedoii.cuy^  iSn^al  e^^te: 
«Consultad  >:pues ,  yu^tro  caballero  de  la  T^pa:^<:  ,x»rh 
9}¿orred  todos  sus  fhreceplPl  y  réglf^i^  y-  liayards^qtie,  ^ 
»iháy  ^-¡.dLibedio  ó  leniedio  «igonp -qpe.^  Ubre4>l 
Wpagar^al  coíce^  que.  os  dicK  •  es«» ;  9HU., ,  iwi  iea|  ^ 
•aporte.' fV!  <">  ,('■';:  '.    '.'u  ,  i'-  •    ■  í*"..  i   .1,    .1  ■  |j 
•-:/i43  y  Sn  9fsi^4  de.e$t9i$ejd«be,'4niiieBd%r  %qu^.  p^^i 
so^  de  U; vida:  de  Quevedo;  f  n  alguna  i^^resjo^  f '41 
adaáíKle  UQarn^a. *«£!  porté n^lMhs^prc^ Ffale^Jri^ 
9HiiKx:£l  rBetoacdQ'XiQ  estaba.ei«:€ali^^  .silben  ^a¡Í¥f 
^a»etl.£l(dtdlo.MQAgfi:W.>Uf:)(A  <«)fbf«Qv»i«iMlH£ii 
Mte  oá£ió-e(í(M{idridí;rl»uii:?óseieiittotlf4»ct«|ía  4i^fan 
nMa«ini!tiiiotórql  MHsp«e.n4i  Sffpv»^  «t})d4Ó?lí^  «üWb 
«en  M^ntedMfiMno  en.  GaUciai,;,y.  jMsái  «fUfidiwi  ifk 
nfreolo^Kh  i$«lamnc%Q.3(;«iia^  viwlmypfftiHr  .€§» 
-¿1  •    .   »k- 


ffleglo  (le  Saknitiict  quando  Üesde  alli  eSccf^T^tiat* 
nta  á  QttévedOb  Y  habiendo '  Ado  ingenios  de  sap^* 
ftrior  orden  Quevedo  y  Caramuel  i  es  elogio  de  este 
ftqae  di  «olo  -  pudiese  pegar  el  chasco  i  QncTedo :  y  es 
tfdogio'de  Qaevedo^ue  solo  un  Garamuel  i  siendo  aúa 
ffmozoi  se  le>  hubiese  pegado  con  tanto  chiste.** 
'   144    Aún  hoy  se  osa  qae  qUando  la  carta  es  de 
oilicha  ifuportaiKria ,  se  cect^a  en  el  correo'  en  donde 
Éb  echa ,  y  allí  se  paga  el  porie  y  certücacioo.  Tengo 
úñ  riniero  de  pápelo  varios  imiMresos  que  he  recibido 
por  el  correo ,  sin  poderme  evadir  de  pagar  ua  porte  su* 
bldo  y  y  de  Uevarme.machos  chascos  i  supei^iores  al  que* 
Caramael  pegd  á  Queveda  Así  á  las  reglas  del  caballero 
de  la  Tenaza,  se  debe  adadir  la  de  ño  recibir  carras  i  ca* 
yo  porte  no  le  hayan  pagado  antes  los  que  las  escriben* 
He  pagado  seis»  ocho  y  diez  reales  de  porte  por  pápela* 
chos  impresos » que  puestos  venales  en  Madrid  á  dos  rca^' 
Ub  f  no  han  hallado  compradores. 
'145     ¿Y  Sbri  poslMe  que  haya  llegado  i  unto  ia  íü« 
tttidad  I  queme  quiei^n  persuadir  que  es  cortesía  recf^ 
bit 9  pagar  9  leer  y  responder  i  este  gdoero  de  carras?  Si 
éso  es  cortesía  y  vivo  muy  arrepeikrido  de  haber  rido  tan 
iíortes4  mi»  costo.  Bs  verdad  que  ya  hace  aikisque  aban* 
doné  aquella  fiítua  cortesía »  ó  en  el  todo ,  6  cñ  parte*- 
Nó;  puedo  evitar  M  reciiíir  cortas  cbñ  ^npiúátíaí  y  pagar* 
las  I  pero  me'  desquito  en  algún  modo  con  no  leer  el  pa«*( 
pelón  y^las  tarca^^y  noresponder  aellas,  fisto  sí'qué  es  li 
vtrdadefa^c6rtesia^  enseñarla  áquieil  no  la  sabe. {Pues qa¿ 
«las-ééMórtteia  -,  qiie  Meterse  «no  eti  donde  nole  Uaman^ 
^^  14#    Ib)  earpeMftlistrati,áprecidi2  del' oficia  de  es< 
éfftirf  ésetlbe'd  Ittptíine  uh'paptlóa ,  en  donde  los  mas 
de  IM  hilpresérdiV  )^  estar  ocklios  y  perecer  de  hambre 
ttNtett  c^tiqhtvMáe^  istúsfiKh»^  (kira  ^e  iai^man,! 
•-•*•  '     |a- 


iafiatida  ios  cáseos  al  que  mas  disparatare :  y  creyendo 
ese  bobarron  que  yo  soy  de  la  clase  de  estos  impresores^ 
me  dispara  por  el  correo  un  papeloa  y  una  carta ,  ^ 
diendome  que  le  d^a  mi  difbunen  i  ó  descifrando  esa  pe« 
lición  y  pidiéndome  que.  le  responda  con  un  panegísica 
para  in^rimirle  en  otro  papelón*  Por  haberme  Il&vado 
algunos  chascos  en  esté  asunto ,  he  escarmentado  de  ral^^ 
no  respoodiendOvá  ninguna  dehesas  solapadas  cartas;  y 
mas  quando  el  escritor  me  es  tofólmente  desconocido  ^  ó 
sospecho  que  es  pseudónimo.    .     .  o 

'  Z47  Carta  he  recibido  de  uqo  ,  que  fingiendo  nom^ 
bre ,  título  y  empleo  |.  quecia^ccigañarmey  recogienvlo  ffl£ 
tespuesta  á  siis  solapadas  preguntas... Conocí  i  la- primen^ 
carta  la,  fementida  avenada :  .repitió xartai  y  yoceped  el 
conjuraRepitió  tercera ,  y  yo  descubri  la^maca&a :  pues» 
tuve  maña  para  saber  de  raiz,  quien  <erá  el  impostor,  qud 
habilidades  tenia;  y  aiin  por  siis.[a)egttatasi»n^Ldeqiiq 
cuerno  jc^ba.^  Básaroi»  aaos  ^  y  .validóme  á  eStícihts 
otra  caru  con  otro  nombre  \  pero  habiendo  heohb.iyo 
evidebcia  por  el  contettP ,,  y  por  otros  antecedentes, 
que  la  carta  era  4cr.iñfsmo  impo^or ,  no  le  respondió 
!roda.5tta.  cautela  fs  prpcisatcn:  materia  de  cartas ,  qiMUn 
do  son  de  iw^  desconocidos»  7:  attn.4e  los  conocidoajt 
AOsecooocoiaárttoay  letra«  ,         .     \  •  i 

.148.  Un. malvado >  falseador  de  fírmasl ,  b{ao  miil,aa« . 
Ug^das  por  cogerme  cespaesta  á  carta  suyá^  iparajsemor 
4acme  la  firma  s  pero  Jamas  lo  piídocconseguir*  Hay 
s««u:lus:cprtas.i)isiiieda0dp  ktray  firitaa.de  ua.cOnocido^  y 
«iempM  para  pes¡mbs:y  >ideprayadosrfines :  .y  es  pexisa 
mucha.persptcacia  parajdescubrir ,  la  engafiign  por  el  e»-* 
f Uo^ ;  y  podceralegar  alguoós  -excmplaresr  de  faabfila  des* 
cvbiei^oc^Lpiámfrq^iiKlod^^  c^rta  contrahecha.  Perxi 
no  siempre  se  podrá  conseguir  esta  Así  el  atajo  c»t^.ó.QQ 
^.Jbm.VL  Z  res-, 
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lespondcr  asesas  cartas  de  dcsconScidos ,  o  sospedlíósas }  o 
quaodo.mais  respoDdec  en  gtneral^  ó  con  qaatco  palabras 
ais)ZQCcaks  sobresquc  tí  mundo  está  perdidow 
*  r][4P  INinguoo;  podrá  dudar  que  por  mi  continuída 
istancia;  ep  Madrid  me  será  inevitable  recibir  ^  pagar, 
leer  y  responder  á  muchísimas  cartas  de  amigos  y  cono- 
cidos ^  sin  sospecha  algut^ar^  |  Quien  y  pues  ^  podrá  ceosu- 
rarme  con  ratoq,!  que  ademas  de  esas  debo  responder  á 
otras?  ¿£n  que'. parte  4ei  JDocáiogo  está  que*  yo  este 
obligado  á  responder  á  quien  no  conozco  j  y  eso  por  es* 
eríto  y  con  mi  fim^  ?  >  i  Porque  tiende  responder  pQC  es- 
¿ritoi|  á^qiticn^nodexaría^trari  epmi  celdasi.no  traia 
coaoddpipaira  jcspohder  de  judabra.t|Y  qu¿  serk  si  fjae'* 
io  i)CM^ufiQ;d<:  esosxlcscdnacidos^  que  no  debia .  pdraúdr 
entrase  en  mi  celda ,  me  hiciese  pagar  el  porte  de  su  in« 
áispreta  tentatiVa?  .¿£i  npe^by  obligado,  á  recibir  visita 
pcfsoaal7'<de:^aádi^de:utt  ignoto  Vi  pp»^ 
sir^'iflUtea  pociQtQdsreo  yf^p^gando  atftwití  que  el  correo  me 

.Si[$aláíre?'  f-'-rti-.  ^i  or.^j  <  w.         ...  •,»  dc  j r 

^^Ji^ó:  Si  la  eairtanwea^Otde  bueno  y^con  regdo,  es 
úio  que  V6rigaípagado:eip6rter|Y  si  trae  algo  dómalo^  y 
etMifc^ttá^és  aJaa-impeniíionda^^^qpii^n  toca  {^  el 
(íoiiét  f¥^^al¿'tt'lM:de  n^sa^r  elf)tiefiip6  peardidoen'lccr 
y  responder  á  esas  cartas  ó  üfaiüiaf  ^J^tsaániesa^  perdida 
tfa^^tUnnpO'dsclD  más^ietMible^  y  no4ígb  que  no  sieofio  la 
?párdtala  aúkjl  fÜBMo;  Sientoto  *y  peroi  na  tanfo  t  y  :s¡fempK 
^jireque  pl'íporto  de  aquellas .cartamaulasv  estarla  mas 
l^eti' émpteado  ^lándolocá'  uní  ({]bbrbvipaiu<:an  pati ^^ 
«b  ''ef9{^ái!)$lolair  éh  <  cooiprar  una  desaxqn.  Al  qw  di«' 
«co  xjue ;  se  seguirán^  algunos  incdoyenientes :,  $i  se  usa 
de^sytita  mgátiva'^ :  fetipondo'v  qae  si!  ncr:  la'wo,  se 
lidie  seguirá  un  eiionii&  JtncohTeniente  'pBi)jpQt«fo<  y  con^ 
tiñttadoii  o[i)L  ij  :  \  /;:..  i.'i'^*  ...  j  ¿ihcj:?  zz :.  ^-  ^.  '  y 
-w^  ,\  .  N     Xen- 


151  Tenga  tm  monten  de  eartas  ccítracia» ,  que  no 
^uise  abrir  porque  no  conocíala  letra.  .A  su  tiempo  $a 
quemarán  con  ianotras.  Lo  que  advierto  ^s ;  que  hasta 
ahora  no  he  visto  algún  inconveniente »  y  acaso  me'Ü^ 
bre  de  muchos  por  no  haberlas  abierta  Un  proyeftisba 
que  me  habia  molido  con  cartas,  á  las  quales^^ respondí^ 
no  paró  hasta  embocarme  un  rollo  de  papeles  de  pro^ 
ye&os  y  y  muy  €erradd.:Supc  q^e  el  tal  me  escribía  des- 
de la  cárcel  de  Lisboa ,  y  yaf  por  sus  cartas  sospechaba 
si  estaba  en  el  hospital  de  los  locos  proyedistas.  Líbreme 
de  sus  locuras  no  respondiendo  á  mas  cartas,  y  no  abrien^ 
do  siquiera  las  últimas,  ni  el  rollo  de  proyedos,  aun* 
que  lo  tengo  cerrado  por  sí,  y  encerrado  por  mí  no  s¿  ed 
que  rincón. 

152  Hasta  aquí  por  lo  que  toca  á  lo  superficial  de 
las  cartas  de  los  desconocidos ,  ó  suspedos  de  trapacería» 
iVoy  á  los  contextos'  río  solo  de  esas  cartas  ,  sino  tam<« 
bien  de  las  de  los  conocidos.  De  estos  hay  muchos ,  que 
solo  son  tales  muy  de  sobrepeine  :  y -el  contexto  desús 
cartas  nada  tiene  de  atradiva  No  pocos  son  importa? 
nos ,  pelmazos,  moledores  y  pesados, como  sangre  de 
chinches.  Y  á  la  corta  ó  á  la  larga  todo  viene  á  parar 
en  cartas  de  pedir  á  diestro  y  siniestro:  de  manera,  que 
á  veces  me  son  mas  fastidiosas  las  cartas  de  los  conoci« 
dos  e  ignotos  $  y  también  podrán  entrar  á  la  parte  de  esc 
£istidio  las  cartas  de  algunos  parientes. 

153  El  contexto  de  esas  cartas^,  6  se  reduce  á  formu- 
las de  cumplimiento  del- estilo  de  cartas  misivas,  sin  mas 
asunto ,  ó  á  lo  mas  á  saber  de  mi  salud.  No  hay  cosa  n! 
carta  mas  superflua*  A  no  ser  así  i  todos  los  conocidos 
tenían  derecho  á  que  yo  les  respondiese  ,  y  yo  le 
tendría  á  que  todos  me  escribiesen  con  esa  pregunta  \  y 
como  de  un  dia  á  otro  se  suele  mudar  la  salud  ,  seria 
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consigttieote  qne  todos  ios  coréeos  rcdíSesc  una  m^ 
leta  de  cartas ,  y.  ocupase  el  tiempo  en  uoa  maleta  de 
respuestast  Pigo  que  esa  pregunta  de  mi  salud  es  esca- 
sada. Debo,  suponer  que  todos  oiis  conocidos  viveo^ 
mientras  no  viene  la  noticia  de  su  muerte  ^  que  siempre 
vuela.  Y- lo  mismo  deben  suponer  ellos  en  orden  á  mi 
salud. 

1 54.  Ó.  el  contexto  de  bs  cartas  se  iredacc  á  hacerme 
alguna  pregunta  literaria.  Aún  para  eso  es  escusada  car- 
ta en  derechura  á  mí.  Poniendo  la  pr^unta  ei)  una  esr 
quela^  y  dirigiéndola  á.  un  corresponsal  que  me  la  en- 
tregue I  en  ella  poodcc^  la  respuesta  que  alcanzare  y  y  ^ 
la  entregare  al  correspondí  De  este  modo  se  ahorran 
dos  cartas.  Si  la  pregunta  es  tal,  que  yo  puedsk  responder, 
vivln  seguros  todos,  sean  conocidos  ó  desconocidos »  que 
responderé,  y  con  gusto.  De  esto  podría  referir  exempla* 
res.  Si  la  pregunta  es  tal ,  á  la  que  no  sepa  responder ,  lo 
diré.  Y  si  fuese  tal  que  por  solapada ,  ó  por  muy  espino- 
sa  no  merezca  mi  respuesta ,  p  no  respondiere  ^  ó  echar¿  4 
pasear  al  piregttntante«,TaQibien  de  esto  señalare  exem* 
piares. 

1 5  jr     Ó  el  contexto  de  las  cartas  se  reduce  i  pedir 
que  yo  pida  á  otro.  Estas  cartas  son  xms  escusadas  que 
las  demás.  Es  quimera  que  yo  pida  á  qtrp  cpsa  alguna,  ni 
para  mí ,  ni  para  cosa  suya,  ni  para  contepiplar  á  pedli' 
gueños.  Pidan  estos  en  derechura  al  que  ha  de  dar  ta  co- 
sa, y  se  ahorraran  de  peticiones  e  intermedios  inútiles*  £s 
cosa  lastimosa  ver  hasta  donde  alcanza  la  satisfacción,' 
ambición  y  credulidad  de  los  que  viven  fuera  de  Madrid* 
A  todo  topan  :  todo  pretenden :  todo  lo  creen  fácil  >  Y 
tan  fácil ,  que  suponen  que  con  el  solo  medio  pliego  de 
una  carta  conseguirán  el  empleo,  al  ^ue  han  hecho  pun-> 
ta  sin  ^i^rito  alguao*. 

Sí 
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x$6  Si  con  Cartas  alegré^  se  consiguiesen  los  em- 
pleos y  ya  yo  hubiera  cargado  con  todos  ,  según  la  in* 
fínidad  de  cartas  que  he  escrito.  Ya  hoy  se  mira  como 
fatuo  ó  bobarron  despreciable,  al  que  no  sabe  que  las 
qUatro  cartas  que  se  deben  solicitar ,  y  que  sean  empeño 
para  el  que  ha  de  dar  el  empleo  ^  son  :  primera ,  la  de 
don  talego  ó  don  dinero,  que  es  gran  caballero.  Según- 
da ,  la  de  mi  señora  doña  dependencia.  Esta  es  del  supe-» 
rior ,  de  quien  depende  el  que  ha  de  dar  el  empleo  para 
sus  mayores  ascensos ,  por  el  texto  de  do  ut  iri.La  tercera 
y  quarta  de  las  dos  eficaces  quisicosas,  que  se  llaman  carne 
y  sangre.  Todas  las  demás  cartas  son  papeles  mojados,  y 
en  mala  tinta.  Esto  ha  sido  siempre  >  es ,  y  será  en  este 
mundo  mortal.  No  siendo  así,  lo  mas  que  se  consigue  de 
cortesía ,  es  oir  en  falso  si,  sí,  sí ,  y  sacar  en  limpio  un 
verdadero  nó,no,nó  triplicado,  para  que  dos  negaciones 
no  afirmen. 

157  A  uno  que  estaba  para  ir  á  la  feria ,  le  acome-^ 
tieron  quatro  sobrinitos.  Dixole  uno :  tio  ¿me  ha  de  traer 
VQi.  un  chiflo  de  la  feria  ?  Sí  sobrino ,  sí.  Lo  mismo  le  pi- 
dieron el  segundo  y  tercero  sobrino  5  y  á  los  dos  respon- 
dió lo  mismo  el  tio  socarrón  :  sí  sobrino ,  sí.  El  quarto 
sobrino  que  ya  se  ensayaba  en  no  creer  en  el  sí  de  los 
políticos ,  quando  no  les  trae  nueva  conveniencia ,  se  lle- 
gó á  su  tió  y  le  dixo :  tio  tome  vm.  ese  quarto,  y  com«* 
preme  en  la  feria  un  chiflo.  A  este  respondió  el  tio :  si  so- 
brino y  sí :  tu  chiflarás. 

158  No  se  necesita  explicar  la  aplicación,  j  Y  si  un. 
tio,  ni  un  chiflo  queria  dar  á  su  sobrino  si  no  se  lo  pagaba, 
que  debo  esperar  yo  de  qui^n  no  es  mi  tio,  ni  le  he  vis-, 
to  jamas  ?  Lo  mas  ridiculo  es  la  contradicción  del  contex- 
to de  algunas  cartas  que  he  recibido  :  v.g.  de  este.  Ya  sc¡ 
c]ue  vm.  jamas  sale  de  su  celda,  y  menos  para  pedir  cosa^r 
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alguna  á  otro. Pero  acaba  de  vacar  tal  Carato,  el  qüat  me 

traía  muchas  conveniencias.  Asi  espero  que  saliendo  vis» 

de  casa  |  y  pasando  á  la  de  tal,  que  es  el  ánicó  presente* 

ro ,  le  pida  ese  Curato  para  mú  Y  para  evitar  oposi^ 

tores,  me  remitirá  vml  á  vuelta  de  correo  el  nombramien- 

to.  No  conozco  á  vm.  sino  de  oidas  ^  pero  me  conviene 

mucho  entrar  en  ese  Curato,  que  al  minórete  vale  mil  da« 

cados. 

159  Demonio ,  si  supones  qije  no  salgo  de  la  celda, 
y  menos  á  pedir,  ¿he  de  salir  á  pedir  para  tí  un  Curato,  ni 
aún  un  chiflo?  ¿Si  con  ese  arbitrio  se  consiguiese  un  Cu« 
rato ;  no  serian  mas  acreedores  á  él  mis  parientes  ,  que 
no  uno  que  me  conoce  de  oidas,  y  á  quien  jamas  he  oído 
nombrar  ?  Vacaron  unos  simples  en  una  Aldea  ,  en  don- 
de tenia  yo  dos  sobrinos  sacerdotes  capaces  de  ser  Arce* 
dianos.  Supo  la  vacante  un  clerizonte,  y  tuvo  valor  para 
escribirme ,  que  yo  le  consiguiese  los  dichos  simples  sien* 
do  conocido  de  mis  sobrinos.  ¿  Habrá  insolencia  semqan* 
te  ?  Por  haber  tenido  por  éi  la  primer  noticia  de  la  va- 
cante ,  no  quise  como  hombre  de  bien  valerme  de  ella  pa^ 
ra  pedir  los  simples  para  uno  de  mis  sobrinos ,  que  creo 
lograrla  >  pues  me  estimaba  mucho  el  que  los  habla  de 
dar. 

160  Si  yo  copiase  aquí  los  disparatados  contextos 
de  cartas  que  he  recibido  ,  para  que  yo  pidiese  á  otro 
montes  y  mareas ,  seria  nunca  acabar.  El  de  una  se  reda- 
cía,  á  que  yo  sacase  cartas  del  Gobernador  del  Consejo, 
del  Confesor  del  Rey ,  y  de  todos  los  Camaristas ,  diri- 
gidas á  tal  Obispo  \  suplicándole  qiie  en  la  oposición  a 
tal  Curato  colocase  al  pretendiente  en  primer  lugar,  pata 
que  le  pudiese  llevar  ^or  la  Cámara.  Ni  conozco  ni  j^' 
mas  habla  oido  nombrar  al  pretendiente.  No  obstante 
pague  el  i>orce^e  su  ctrtá  f  como  quien  da  quatro  quar* 
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td&  pbr  ver  on  monsteoo^y^.g^stc  el  tiempo  en  ees* 
pondcr. 

i6i  Y  apostare  que  este  monstruo  de  la  fatukiadi  es 
uno  de  los  que  con  mas  furor  esparcen ,  que  yo  soy  inu« 
til  para  todo  y  y  para  todos.  Que  9  no  respondo  á  las  car- 
tas y.  Ó  que  respondo  con  sequedad  y  sacudinuento  ^  sin 
querer  hacer  nada  de  lo  que  me^pide ,  6  eñ  cartas  ^  6  en 
mempriales  por  medio  de  otros.  Aun  falta  otra  razón 
que  debe  retraer  de  interesarse  por  alguno  de  los  preten- 
dientes emanes  y  aventureros*  Y  es  la  enorme  ingratitud^ 
después  de  haber  conseguido  algo  por  medio  de  otro. 
Conácso  que  ¿sc;petarda2o  jamas  me  jia  tocado  en  d.  pe- 
lo de  la  ropa.  Pero  he  sido  testigo  del  infame  petardo 
que  8e( han  ille vado  muchos  queise.movieron^y  empeña- 
ron para  que  el  truan  lograse  »  y  •  después  n¿  aún  uiiá 
caria,  merecieron  y.ni  la  mas  mínima  señal  de  gratitud  par 
i:a.  cumplir icond/imediailcfo^    .  :¿  ...  >>  i  ^ 

*  162  .  ¿Y  queimpoctáxá^que  ájesósr  ambiciosos  iogrs^ 
los  jamas  ise  Íes  responda  « ónase  les  responda  sino,  con 
desprecio  ?  Dexo  aparte  el  que  es  caiga  de  conciencia'  el 
dar  un  paso  á  ffavor.de  esos*  pretendientes  por.  cartas^ 
pues  casi  toxlos  son  los  kna&  ineptos  para  lo  que  pidqii)  y 
suelen;  afrompañar  á  su.ínpptitud  tito  .pocos  de&ftps  avir 
xáies.  Toda  su  mérito  )se  reduce  i  emporcar  muchos  me^ 
dios  pliegas  de  papel  escribiendo  cartas  á  todo  el  mun^ 
do,  y  molestándome  á  mí  por  ultimo  remate.' ¿  Y  qué 
me  dirán  loscque  me  censuran ,  si«le^  hago. evidencia  de 
que:  las¡  pooa&  veces .  que!  jdC'  reduxerón  á.  dar  unaúi  Qir|o 
memorisil  f  ó  me  respondieron  que  cea  £ilse  en  la^natra*^ 
tiva,  y  diminuto  en  los  méritos  ,  ó  me  dieron  cal»» 
bazas?' 

.  Aitf^i    Eaconclnsion.  Sépase  que  ni  por  caria^  ni^á 
boca,  ñi  por.  locomeiuiacioo ,.  )amai  me':iedttci¿diá:^satir 
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de  la  celda  para  ir  á  tentar  pestillos  con  el  fin  de  pe^ 
ni  para  mí  ^  ni  para  cosa  mia ,  y  menos  para,  conocidos  o 
desconocidos.  Hartos  charlatanes  hajr  en  Madrid,  que  vi- 
ven de  esa  manipulación.  Soy  naturalmente  inclinado  á 
hacer  bien,  quando  ese  bien  está  en  mi  manp,  y  todo  de* 
pende  de  mú  Pero  eso  de  conquistar  voluntades  ageaasj, 
ni  siquiera  pienso  rentarlo.  Vivo  muy  distante  de  aque- 
llos quatro  puntos  cardinales ,  talego ,  dependencia ,  car* 
ne  y  sangre,  sobre  que  se  mueve  toda  la  maquina  de  con- 
quistar volunudes  agenas  para  lograr.  Soy  amigo  de  ser- 
vir á  todos  en  lo  que  por  mí  puedo  9  y  no  se  si  podraa 
contar  algunos  que  en  lo  que  pueden ,  me  hayan  sec vidQ 
á  oü. 

154  Conozco  que  es  partido  robado :  no  obstante 
siempre  caminaré  sobre,  ese  pie ,  y  jamas  d^mp^rare 
mi  condufta ;  pues  con<»co  que  ninguno  se  debe  ofisn- 
der  con  razón  de  ella.  Si  es iotuil para  misconvenienciaSn 
«brazo  gustoso  esa  inutilidad.  Y^es  vergüenza  de  mis  cea^ 
curadores,  que  pudiendo  yo  vivir  sin  acordarme  de  ellos» 
no  puedan  dios  vivir  ni  parar  » sin  acordarse  de  mí  para 
censurarme.  Hagan  de  caso  que  vivo  en  la  CalificMrnia, 
aunque  vivaenelcqntro.de  Madrid  I  y  cuidarán  poco 
de  mi  genio  y  de  mi>condu¿bi,  pues  solo  á  Dios  ^  y  no  4 
dios  debo  dar  la  cuenta.  Por  lo  nsúsmo ,  estos  pli^os  de 
satisfacción  serian  también  escusados  ,  á  no  ser  para  ác»\ 
terrar  algunas  preocupaciones  erróneas. 

.  Lóf  Y  mi^y  rudo  será  el  que  á  las  rabones  que  ale* 
go  f  no  supiere  añadir  otras  muchas  como  cobsequendas 
forzosas  $  y  sabrá  poco  do  mundo  el  que  á  los  exempios 
que  propuse  j  no  supiere  agregar  otros  infinitos.  Parece* 
me  que  basta  lo  propuesto  en  exempios  y  razones  1  paca 
apología  de  mí  genio  v  y  justificación  dé:mL  amduda«  No 
ttopezaJDe';  en>xooQeda:.qii^e;iiu  genio ,  por  sfiociUo,  tal 
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cortes  $  y  que  mi  condufta  en  tanto  £ethro,y^á^Wá;tclét\ 
^:cdinBittó  hhmáMi,,  mus  ^:^«i^Ivlv4i  W  un^ddsier* 
4»^  que: en  Madrki/ Y.^iltidienclaá  JÍMpttM^  JS«#'^/'^«|. 
^r¿i  M  te  peim  fárÁ  mi »  él  yú  para  MiÁHd  ^i^iin^iHo  <^  efe 
•belUsima  gana  saUria  mttñtfpa'  paca*  vivir  en  an  Mieslerfd^' 
Hace  oiganoscaños^  que^eiroy  aispltaníid^'á'ttso-y  "{Mitt  íhML- 
gíparme  allí  qua  vtffei4«li2y  y  tt9  tttf][ÍMfitntfae(aScie<Vi$i-, 
€asy  momoEiaiesyüartas^  v:.  •    it  ^hk"^.v  \aVA\  v  .:.'<o 

f¡66  Erraron  los  qatifikspues  de  0ios' «flecaron  Ik 
felicidad  en  una  sola  cosa  de  ene  ma^idi).  E^^'ptedso  co^ 
locarla  en  quatro  o  cinco  cosac;- dittlftttf$  >  pAo  junttí^ 
Pensando  yo  en  eso  >  se  me  oftéckS  ^quejüt^iíÁ^^dncé 
cosas^  cada  una  de  Jas  quaies  coffíWmá^  có^'S ,  iséififc 
feliz  en  esce  muiklo  et  que  las  poWry^6- todas'  unidák 
Las  cinco  cosas  <son  iS^tífilias  y  Sanitis  ^  Sapkn^h  \  Saetí 
tas ,  SusiiñtMtío.  Estas^ cinco  S  S  -S  Si  SV  sé^pckitán^  colocad 
en  áúi  Pentalpha  de  Amiooo^f*>^fM<6e}  podrá'  Uaiftar  Ptítt» 
tésígaia  y  como.  vat41^iie$to  an^'.t  Yesé  'P&ntésigníi 
podrá  secyii:  )ák  i  tiaibolo  a  dei>  ^MtoW  feli¿-  en^  <%it, 
mundo.  --  •  ^'^  .  -^  .  <'- 

157  SinSHas.  No  soy  santo;  pero  tengo  obligación 
de  aspirar  á  serlo,  y  eso  es  mas  conseguible  en  un  dcsier« 
to  que  en  una  babilonia.  Sanitas.  He  gozado  y  gozo  á 
Dios  gracias  salud  y  pero  es  diñcil  conservarse  con  ana 
vida  siempre  sedentaria ;  y  no  siéndome  pradicable  en 
Madrid  la  vida  contraria ,  solo  la  podre  tener  en  un  de« 
sierto.  Sapientia.  Ni  soy  sabio ;  ni  quiero  hacer  de  eru« 
dito  $  pero  para  saber  algo  con  fundamento ,  y  con  pro* 
pias  observaciones ,  mas  oportuno  es  el  retiro  en  un  de- 
sierto ,  que  en  el  centro  de  una  corte.  En  este  ,  solo 
instruyen  los  libros  muertos ,  atestados  de  caprichos  hu- 
manos; en  aquel  podrán  instruir  los  líbeos  vivos  |  cuyo 

t!t^.VI.  'M-     "*  ;:         aa% 
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.-    i<^8i  ,  SatíeUi.  1a  compaSia  tiii:  ha  dé  bazar  de  tres,» 
.jQoe  c^  dfiúmeradclas  gcai:iaS|úLfaadepasardenoe- 
/f  e  I  ápices  el  oduiero  de  las  Musas.  Lo  demás  es  ejfrins* 
fé  miküfidon  A  ^ta  escá  expuesa  la  sociedad  en  la  Cor« 
Sfi :  tip  9SÍ  (ca  cldcútWK  Sast^^iftío.  Como  y  bebo  muy 
4pOi;o^  y.^tPJMl^)  y  <:$tá;Cii  tÚF-flíiano  vestic  peocí  y 
comer  y  beber  menos  ^  sin  incomodidad  alguna»  Para  es- 
to  ño  n€(4^to  hfs  tegaios  die  la  Corte ,  ni  los  conv^ites 
de  cortesanos»  Todo  hombrea  aspira  á  ser  feliz  en  este 
/Di^ndoi  y  después  en  el  otro.  Y  cada  ano. pone  sn  leli-* 
fidad  su\?^imar  i:  eq  loque  mas  le  acomoda»  A  mí  soíof 
jEDp  acompda  el  dicho  Pentesigma ,  y  mas  skixlo  su  6m« 
doel  Pentalpha  i^  símbolo  de  Jesús  ^'Sotir  ,  Sahás  y  Igti^ 
y  SopbfoíX  en  breve  \  símbolo  de  nuestro  sefior  y  reden* 
tor  Jesu-CJiristQw  Preparado  el  le¿^orcon  estos  diez  plie- 
go^ ^  no  c;Ktr»íiat;á  tanto  leer  en  los  siguientes  )M  razo- 
pes  que  me  ^itti  y^para  no  ponettee  i^  el  aspinoso  oficia 
de  escritor :  7  optará  la  ctetczion  ftaturaljentrc  oiforiH 
síf  y  mi  por^utfié% 

' '.  :-  '         '  •  'O..  '     '1  t.    »  .  .  .    •  !    .    ' 
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ORIGEN 

DE    LOS    VILLANOS 

POR  EL  R.  P.  F.  MARTIN  SARMIENTO^ 
BEN£DICnNODE  MADRID. 


X  ictie  tamas  idificultadcs  el  satisfacer  ¿  esta  pregaiita 
dd  origen  de  Ids  Villanos ,  á  que  llaman  Christlanos  vie- 
jos y  que  es  dificultoso  salir  de  ellas  con  satisfacción  del 
que  pregunta }  pues  los  escritores  antiguos  que  tratan  íat 
cbsas  de  nuestra  España  ,  tuvieron  no  se  que  falta ,  6 
sea  negligencia ,  6  infelicidad  en  escribir  j  que  casi  se  pa> 
san  siempre  por  alto>  lo  que  deseamos  saber  de  aquellos 
tiempos  $  y  Xtís  modernos  que  escriben  ,  en  lo  que  siguen 
'álos  antiguos  van  con  Iff  misma  esterilidad^  y  en  Ip 
que  diceti  sin  la  autoridad  de  estos  ,  es  la  verdad  de  sai 
historia ,  acerca  de  muchos  de  ellos ,  tan  incierta ,  como 
sospechosa  i  y  por  esto  el  buscar  en  los  unos ,  y  en  los 
otros  el  origen  y  causa  deias  cosas  tan  obscuras  como 
ésa- y  es  trabajo  de  que  apenas  se  puede  esperar  la  satls-^ 
frccion  que  se  desea :  y  por  no  en^l&rnos^  en  la  anti% 
guedad  de  las  primeras  gentes,  que  poblaron*  touestt^ 
£spafia  9  sobre  lo  qual  liay.  muy  grande  diferencia  entiw 
los  historiadores  antenas  ,  que  no  hace  á  este  proposito}^ 
es  de  notar ,  que  este  nombre  de  Cbrhtiam  vhjo  /  nació 
después  que  los  m^os  señoreardd  áSspafia ,  autique  no^ 
IKI  »be  precisamentjB  el  tiempo  del  oiigei^'^  |)iiiiciplo  de 
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este  apellido,  y  sin  iluda  es  la  causa  de  Katnarse  (3i{f{st(a« 
ttosMvkjos.^  por  ser  gente ,  que  *de  mas  tunügiio^  ciémpoí 
comenzaron  á  profc^u  lat  ^.i  y  pplii^loct  christiana  ,  que 
otros  que  mas  tardevlnieton  á  ella  {  pero  por  quanto  no 
basta  para  declarar  su  origen ,  considero  que  toda  la  gea^ 
te  I  de  qn^  jiQjiCSCa  poblada^  fispaai  ^  tiene  sú  .origen  y 
principio  de  una  de  escás  quacro  diferencias :  porque  dcs- 
cf^en,  óde  tosq^e^fac^gf  fcoaqu^taidocps  i  ó  jj^  hs 
¿onquiscadosi  ó  de  ios  que  no  fueron  conquistadores i  nt 
conquistados^,  ó  de  la  mezcla  quecesuitó  de^os  unos  coa 
los  otros. 

Conquistadores  fueron  aquellos,  que  Iiabi¿ndose#^ 

^fi4o;i  las. :  vo^tauas  y:  aspereáis  do  AsfeiKili.s » ^  Galicia^ 

Vizcaya  y  Navarra  ,  quando  .d  l^ejr  J^jodrigo  perdió  í 

España  ,>  desde  allí  tornaron  á  hacer  guerra  á  los  Moro^ 

y  paco  apoco  les  ganaron  la  tierra»  los  quales  con  in- 

áoorcatcs  hazañas ,  y  con  el  precio  de  su  sangre  y  vidas/' 

adquirieron^  la  nobleza  (  de  que  hoy  gozaa  díchosaiiieAt' 

%e.  ios  hijós-dalgo  s}^  descendientes) » y  autwluft  los  traba* 

)os  de  las  conquistas  fueron  generales  á  todos  los  cont 

^istadores,  con  todo  eso  la  ctiferencia  de  las  mM  glo^ 

Ciosas  hazáfias,  y  famQ9as>valebtias  ^  fuei  CM».  dfiioi 

mayores. grados,  y<mcnore»eola.iioblezacDfla^iesla 

diversidad  de  ios.  hljai-dalgo de^solai  cooo^ido^  yá^  ^^ 

<iue  aunque  tienen  hidalguía ,  no  ciencrn  cqAqcÚq  ^' 

donde  referiese  ,  y  ocras  supeiíojrix^des  y  preemlo^** 

dAs.qua  tiftpeu;  Aas  uoos  linages5iuaotxo%:i  de  nwrierií. 

^(Uvobteía*  y,hidaigi;iia^  ¿u^tmanidad^l  dfeltosbtri- 

lltttoi  fae  preoüo  itígciaiiiente,  p^c.iqs  :CQnqais;adotc%. 

pon  mayores  »  meootes .  hazañas  merecidé^s  y  ios  con- 

q(Hisrtadpres  ^  recpeOeo  del  tiempo  en  xpc  lo  fu'drbn  ^^  ^^ 

4Aid«S;fiHMker^«i  .tta»a.dft)]icmiio:aiiti§ao,  .y:  otcM.de 

MfíwppiWfldfn^Orfi:^  .; :_  :       .':.í .i;,    -  - 
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Los  át  tiempo  aotigno  fuei;pn  los  Moros  y  los  Jadios^ 
que  entre  los  Moros  vivían  eti  Espa&a ,  y  ciuando  k» 
Christianos  conquistadores  tornaron  i  ganar  Kjtioriiá^ej^ 
tos  Moros  y  Judíos ,  como  esclavos  dq  las  haciendas  q^ti 
poseían ,  no  tuvieron  ánimo  de  desampararlas,  y  rcciirarT 
se  con  los  demás  Moros.  ^  y  así  se  qujedaroa  hecbqs  ,  tfU 
butarios  de  los  Christianos^  los  quales  las  deicab^n  co  sm 
tierras  y  religión ,  no  sufriendo  el  estado  y  esttt$Ji9Sf 
de  entonces  mayor  aUeracion  de  ílas  cosas.  Y  digo  camh 
bien  I  que  los  Judíos  fueron  de  los  conquistadores  s  poc<t 
que  después  que  Tito  los  venció:,  y  destruyó  ?i.  Jude^i^ 
y  triunfó  de  ellos  en  Roma ,  sieudp  desterrados ,  y  es^. 
parcidos  por  diversas  regiones ,.  eo  ningunA,  provincÍ9i¡ 
según  cuenrtai  un  hístoríadojr.dc  SU  aacipt} /.OS^uvieroi^ 
en  tanta  riqueza  y  autoridad  como  en  £spati^:p$ro^pofi« 
que  la  experiencia  nos  enseña  que  la  gqnte  vencida ,  sten« 
do  de  contraria  religión.,  víve.diebaxa  del  dominip  y^ 
kyesde  los  vencedores  i  por  benignos  q9fi(e»pssean^ 
¡suelen  de  ordinario  ser  ellos  ai»lt|:atados  ,  ly;.  $Qm4fl$ .  mn. 
poco,  .  .'  ^       .    '      ri'i   *     ' ::  > 

Acontecía  i  pues,  que  muchos  de  est0s  Moros  y  Ju^ 
'dios  por  evitar  molestias,  y  otros. viniendo. en  conpci^ 
miento  de  nuestra  fq ,  poco  á  poco  se^coo^ief tiai). p  )iL,fO-^ 
(Tibian  el  santo  bautismo ,  los  quales  k4¡SucMíii%.Áíi  \9^ 
otros,  fueroo  llamados  ChristiaDosióuevosj  y  cemo  /sscót 
fueron  de  su  natural  gente  vily'baiav  no .  as^pirabáp  á 
cosas  grandes  y  airas ,  alegtes  con  la  flíuev^\4ii^rt;jid*,  .y> 
coíúLtentos  con  labrar  sus  tierras ,  y  pag^i;  á  los  conq^i^^r 
tadores  el  tributo  que  por  raa^ei.dc. «lUs  .débifn  í  y.  ^^ 
<;oh la ^iccesion jdel  tiempo ,x:q0suii|14w  déla  gloriosa 
fama  de  k>s  ciaron  4  ilustra  varones.,. qtianto  mas  d<l  U 
obscura  memoria  de  la  gente  soez  y  abiitida ,  se.fue  per^ 
diendo  poco  á  poco  la  noticia  del  ori^^.y  prUic^pio  dé 
wtüi  j  pttqtte  si  «i  la  fiMI»:|^c  s)^  paf^t«riU  Ipsj  hiH<V^ 


¿ores  petli,  suya  (de  lo  qual  con  nizoase  queja  Juan  de 
é4eii^haQ  si(lo  bist^ntes  á  conservas  la  uáemoria  de  una 
iníuliiu  muUkit4  de' esclarecidos  £spapoles  del  tiempo 
aBtigtb^,  digno&por  sus  heroicos  hechos  de  ser  eterna* 
mente  «celebrados  y  engrandecidos ;  no  hay  que  espan- 
ta I  si>el  soldado  ha  sepultado  en^  ías  obscuras  tinieblas 
lá  noticia  de  quien  hayan  sido  los  abuelos ,  que  de  ha- 
ber sido^  no  hay  mas  averiguación  que  ver  que  han  dexa- 
'  db  dtesq5ndí¿ntes3  y  si  los  masque  hoy^son  tenidos  jus* 
tióaente  por  nobles ,  apenas  sabrán  decir  quienes  fueron 
sus  antepasados  y  y  ha  trescientos  años ,  qqe  maravilla  es 
haber  perdido  la  memoria  de  los  descendientes  de  aqüe<- 
Ubsvcuyü  pet^^tda  baxeza  ha  sido  causa  de  no  haberse 
^üiái  escrito  i  ni  hablado  de  la  antigüedad  y  origen  de 
rtí obscuros linajicí;    o»    ,  f 

* '  •  Los  conquistadores!  de  tiempo  moderno  son^los  Moros^ 
¿byas  tierras  fueron  en  las  últimas  conquistas  recupera^ 
^ájylos^Jádios  que  ehtrejellos^  y  los  Christlands.se 
llri>íaií^Í!(Pftü^:judaica'y pcfñda'  opinión  consbrvadOy  hasta 
<que  los  unos  y  los  otros  abrazaron  nuestra  fe  en  el  dif 
chbs0  eltftnpo  de  losReyes  Católicos,  y  por  quien  de  nues- 
tra memoria  ya  se  ha  borrada  ia  noticia  de  los  que  des^ 
rlend^nc  do  aquellos, ^u&fqerotvcqnquistadoS'  en  los  prin« 
tlflid^xié^is-ttcáperacion  de  estes -reynos.  De  'aquí  cs^ 
^c!«l  nombre  de  4Chiilstiaho¡s  nuevos  no  les>  damps^ 
^  á;^solQs^  aqueliosi  d^Ios  quales  es  la  memoria  re* 
dente  descondet  út  estos  últimamente  convenidos  ^  I^ 
qual  por  muy  conocidos  que  ellos  sean ,  no  se  osaría  afir« 
álir,  que  pisase  de  200  años»  •  .;      ^  ^ 

-  ^  La  tercerk  dlfóteficia^  que  hay  de  gente  en  Esplainat 
ésí  la  qttedés^iedtfe  de  los  que^no  fueron  conqoistadorcsi 
y'^ra  averiguar  quiertes  aquestos  sean ,  es  menester 
«Mer  á  la  memtei»  lo  que  el  Arzobispo.  Don  Q^odrigo 
dkt^tó^^  ttlMork  i  qu«<laa«it«lía  que^l  &ey  Don  Ro^ 
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drigo  perdió  ol.  aiiode7rr4'yfad(mde>ciibeinucrto^yr)ii| 
tcyaot  cx:upado.de  los ^Mpcos^  ilo  fu&tahfiQpor  l^fucitl^ 
y  potencia  de  los  qué  pasaroode  Aftiqar»  quantOíjpoie  iH 
convención,  y  trato  de  engañosa  paz^yoqnixi^tádaíelDakll 
Moros  por  ana  gran  jnulrinid  de  Chrisítianps^  eo  júdi* 
y  detestacii^ta;del:fae(h0tiMnicé9  y  disklmesta  inscrfeiiclt 
de  svL  último  Rey  Godb^  los  qitales  faabiehdose  f<^ve|adQ^ 
secceumente  contra  et^  jpromotiefQni.y  rjüroroil  ádcllda4 
i  ios  Moros ,  y  á  Muza  su  Rey  y  C¿fAtan^^a)erai  ^icoft 
condición  que pagándotessus  tribiit;o$ » el  les  deiíase  g^  < 
sar  de  su  libertaüi  liadendas,  .  y  rdigion  christiana^^e^ 
gura,  que  por  múcttos  años  les.ñie  cunil](>liday.yiettoa 
se  quedaron  pudendo  sus  hadcndasicn.  lüs  *  pudaios  de 
Jos  Moros,  y  debaxo  4c  sur  dominioy  aoiando  mas  el  ircga» 
lo  y  posesión  de  los  bienes  que  tenían ,  sufriendo  el  ytfr 
go  de  los  Árabes ,  que  la  pobre  compañía ,  y  descomo? 
didad  de  los  verdaderamente  valerosos  y  esforzados  £s« 
pañoles ,  los  quales  retirados  á,  1^  montañas  f,  unidos  con 
la  fe\  y  fortalecidos  conla  naturaleza  del  sitio ,  conáfik 
mo  invencible  comcnxaron'á  hacer  frente  »  V  bo  soJo^  á 
resistir  el  ímpetu  de  los  barbaros ,  pero  á  hacerlesabierta 
guerra  I  dándoles  muchos  y  muy  dichosos  asaltos ,  y^ 
haciendo  de  ellos  viílocias;  verdaderqimeote .  vkloiios&i^ 
mas » debaxo  de  la  guia  y  amparo  de:Su:  buen  ÍLcy  Doa 
Pelayo ,  los  quáles  coiKÍbieron  tal  odia,  y  etembtad 
contra  los  otros  Christiapos  ^  que  quedaron  en  los  lugapt 
res  á  la  obediencia  de  losMoro^,  que  como  dken  ák 
gunosi  histoi^ladores,  los'comenzaccé  á  llamar  mixtos  ám6 
tis^y  dándoles^eu'  cóstro  cob  la  measda^deau-féli^CMi^co^ 
mo  hombres  iqde  honrándose  cbn  61  Bombse^e:Cliiá^ 
tlanos  9  toda  su  fió  9  lealtad  y  añdqn  e^á  cota  Íds\MQros  >  y 
creciendo  esta  enemistad  entre  Ix»  Chiistiaiíds'dol^  Rey¡ 
Don  Pelayo ,  y  los  que;  escabauí.sajeto^^á^lós  Morosa  de 
tai  manera  8fi  encebdló-|.  ^ue«seliacián:may  c^ueiígoecai 
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los  ttfi06  eoit  los  otros »  hasni  tanto  qút  ^  Buey  Don 
Alonso ,  yecDo  deiDon  Pcl^yo  >  y  su  succespir  después 
ele  sa  hi)0  FaviU',  se  mostró  fortisimo  defensor  y  zeU- 
dor  déla  fe  ,  y  por  esta  ocasión  fuedespaes  de  su  tnuer^ 
te  Itamado  por  los  suyos  Católico,  y  esto  no  íl  cpopara-» 
clon  y  diferencia  de  Carlos  Martet ,  coáió  algunos  pien- 
san  9  que^n  el  mismo  tiepipa  reynaba  eñ  Jcanda,  el 
qual  asimismo  hacia  guerra,  á.  Iqs  Moros,  á  tll&réocia 
denlos  hereges  Arríanos ,  como  si  <fl  hubiera  dcstena« 
do  el  Arríanísmo ,  según  se  cree  comunmente  y  porque 
«stá  es  cosa  muy  ridicula  y  pu¿s  yá  en  tiempo  de  los  G(h 
dosel  buen  Rey  Recaredo  los  liabia  desarraigado ,  y 
acabado  casi  cien  años  antes  i  mas  sdamente  (lo  quai  es 
tanto  mas  digno  de  ser  notado  ,  qnanto  mas  esaltotes 
aunque  curiosos  lo  han  advertido  )  á  comparación  y  di* 
fereocia  de  estos  £ilsos  y  frios  Christianos  y  sin  zcio  ni 
amor  de  religión  y  que  estando  unidos  y  mezclados «  % 
obedientes  á  los  Árabes  y  por  escusa  y  loca  justlficadoií 
prestaban,  una  fídeUdMi  obediencia  y  paciencia,  co- 
mo ellos  decian  y  cfaristíanaipara  con  su  Príncipe,  y  Rey, 
fuese  de  ia  religión  que  fuese ,  y  que  los  del  vando  del 
Rey  Don  Pelayo  eran  sediciosos ,  rebeldes ,  perturbado^ 
res  pút)Ucosr^  por  contravenir  al  concierto ,  y.  convención 
de  la  pá¿  pública  ,  que  entce  los  Moros  y  OÉistianos 
hahiaf  jñdo  jurada  y.  prometida  \por  la  mayor  y  mas 
principal  parte  de  ellm  mismos ,  y  que  con  mayor  razoa 
ddbian  s6r  dichos^  y  eran  malos  christianos  y  y  esclavos 
^  déla  ambidioa  y  pasión  de  su. Rey  Doit  Pdayo,  que 
siervos  de  Dios  ^  o  ^ehuiores  de  su  religión ,  y  junto  con 
oseo! dtciait contra  Don  Pelayo,  que  no  había  tomado  las 
armas,  !ñi  hfccholiga  con  los  christianos  buenos  yca* 
tóltiros^  sina  por  sil  propio  interés ,  y  por  el  deseo  de 
xbynar,  y  principalmente  por  vengarse  de  ciertos  caba« 
Ilesos  coo.5piieottniá  mortal  eneipisiad,  por^i^e  le  faabian 
^-*  1  . '  des? 
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deshont^do  á  sa  ¿etmána ,  y  qa<  el  tnisfflo  que  taotp 
se  preciaba  de  Chcistiano  j  era  en  lo  interior  del  vandp 
de  los  infieles  ,  y  por  ellos  tenia  el  gobierno  de  Gijon. 
£ray  pues,  la  verdadera  causa  de  esta  guerra  de  los 
unos  Christianos  contra  los  otros ,  porque  los  Mecis  sus- 
tentaban ,  que  la  consideración  de  la  religión  no  era  ne^ 
cesaría  para  poder  reynar  $egur;imente  losChistianos,  de 
suerte  que  ellos  no  pudiesen  sujetarse  á  JRxy  y  señor 
infiel :  los  del  Key  Don  Felayo  defendían ,  que  esto  era 
no  solo  error  p  mas  hcregia ,  y  por  esto  ellos  y  su  Rey 
han  alcanzado  el  renombre  de  Católicos  ,  como  soldados 
f^t  peleaban  por  opinión  santa,  y  verdadera  y  católica* 

£ra,  pues,  entre  los  Metis  la  corrupción  de  aquel  siglo 
tan  grande.,  que  los  principales  señores  de  ellos ,  y  entre 
ellos  algunos  Obispos ,  como  Don  Opas  ^  Arzobispo  de 
Sevilla  ,  que  contra  el  de  Toledo  pretendía  ser  Primado 
de.lasfspañas»  vencido  de  una  fioxedad  y  baxeza  de 
ánimo ,  y-  perdido  el  entendimiento  coA  la  embriaguez, 
de  la  duteura  de  su  patria ,  rentas ,  y  regalos  de  paz  ,  y 
reposo  de  esta  vida »  y  por  el  miedo  y  vana  opinión  que 
tenia/de,  las  grandes  fuerzas  de  los  Moros ,  andaba  de 
una  parte  á  otra  persuadiendo  á.los  Christianos ,  que  se 
rindiesen  y .  quietasen  en  pu  y  sosiego  ,  debaxo  de  su 
nuevo  señor  y  Rey ,  ya  jurado  i  recibido  y  consentido 
por  ellos,  aunque  fuese  de  la  falsa  religión  de  Mahoma, 
alegando  que  eran  obligados  á  obedecer  á  sus  mayores^ 
y  Reyes ,  si  bien  fueren  infieles,  y  que  los  Chiistianos 
se  debian  contentar ,  con  tal  que  les  fuese  permitido  go-^ 
zar  de  sus  bienes  ,  y  que  debiao  contempor^r  con  la 
necesidad  presente ,  esperando  que  Dios  fes  enviase  de 
otra  parte  algan,  socono  bastante  para  desechar  entera* 
mente  el  yugo  de  lo^  infieles.  Mas  no  solo  las  geiites  4fif 
fes  siglos  que  se  seguirían,  no  loaron  el  hecho  de  es-^^ 
tos  concemjgorizadores  ^^  se  recogieron  ,  y  falsos  Cliris- 


tianosyperonfcu1paroiilo<)uelos  católfcos  zeíaSore^que 
$e  recogieron  á  las  montañas^  hicieron  con  su  Don  Felá- 
yo\  elegido  por  su  Rey  ,  aunque  no  era'  délos  mas  cerca* 
nos  del  Rey  Rodrigo  muerto ,  y  que  el  que  era  caudillo 
y  cabeza  de  los  Árabes  ,  parece  que  era  el  verdadero 
Rey  y  señor  de  España,  por  derecho  de  guerra ,  y  pot 
el  juramento  y  fidelidad  ,  que  los  Christianos  ie  ha* 
blan  hecho  ,  qiie  al  contrario  de  aquellos  que  obe« 
decian  i  los' Moros ,  fueron  por  los  de  Don  Pelayo  lla- 
mados Mixtiailabes  ó  Muzárabes,  que  es  decir  Metb, 
títuití  y  renombre  de  ellos,  dádoles  por  memoria  y 
perpetua  infiímia  para  manifi:star  la  voluntaria  sujeción 
jque  álos  Árabes  ofrecieron,  debiéndose  á  los  Christianos, 
defensores  de  la  verdad  católica ,  y  de  la  libertad,  de  la 
patria :  y  también  los  mismos  Moros ,  que  los  aienos« 
preciaban ,  y  teniaii  por  viles  y  malos ,  como  hombres 
que  se  hablan  sujetado  á  gente  infiel  ,  por  estimar  mas 
la  posesión  de  sus  bienes ,  que  la  defensa  de  su  religión;^ 
según  dice  el  autor  de  la  respuesta  de  los  recdaderos  ca-> 
róUcos  Franceses ,  pag.  4x8»  los  llamaban  marranos,  que 
quiere  deciren  Arábigo  lo  mismo,  que  apostatas  en  Griego, 
desertores  en  Latín,  y  desaoiparadores  en  Castellano  $  los 
guales  ñieron,  como  afirihaiel  mismo,  líialditosdeDios 
y  dé  los  hombres  p  por  haber  por  ^  floxedad  perdido  e» 
ocho  meses ,  lo  que  nos  ha  costado  recobrar  cerca  de 
8oo.  años  con  derramamiento  de  sangre  de  lüas'de  milla- 
res dé  Christianos  ,  que  entonces  hubiera  costado  de 
hombres.    ':  .  ;  ^     ;  -• 

Mas  los  otrés  délas  montañas  ^  fiíe  su  causa  apto«* 
bada  y  ñivorecida  por'Diós  con  Infinitos  külagros ,  y 
dichosas  visorias  i  y  i  svL  buen  Rey  Don  Pelayo  fue  ca-* 
ionizado  por  santo ,  y  en  el  y  én  ellos  dé  tal  manera 
te^féi^lahdecic^o  la  merced  dcTla  divina  bendición  ,  quo 
del  Rey  DóA  Feláyo ,  cdhio  dic^  el  AtióbisjfO  Don  Ro* 
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drIgo:|  y.ot£06  en  sus  historias ,  sin  haber  :&l(ado  jamas 
legítima  saccesion^  dcsciendeo,  los  Jueyes  que  ha  habid¡o 
en  £spaña  hasta  el.Rey  Don  Felipe  i  que  hoy  dichos4- 
iuente  ceynas  y  aquellos  buenos  cliristianos  católicos, 
que  respe&o  de  los  que  obedecían  á  los  Moros ,  eran  en 
poco  número ,  fueron  el  principio  y  principal  causa  de 
la  recuperación  de  España ,  y  de  los  que  en  ella  siempre 
sistemaron  la  puridad  de  la  Religión  Católica. Romana» 
tle&ndiendola  coq  sus  fuerzas  ^  y  de  quienes  descienr 
de  toda,  la  nobleza  de  hidalgos  .y  caballeros  de  estos 
reynqs. 

Los  Muzaral>es ,  como  gente  aborrecida  de  los  otros 
Christianos  j  y  abatida  y  menospreciada.de  los  Moros, 
á  quien  estaban  sujetos  ^  y  pagaban  sus  tributos ,  iban 
cada  dia. disminuyéndose  I  y  siendo  en  menor  njimero  á 
causa  de  los  malos  tratamientos  que  les  hacían  los  Moros, 
martirizando  muchos  de  ellos ,  como  consta  de  lo  que  es- 
tibio san  £uh)gia,  y  otros  autores  5  y  muchos  de  ellos, 
como  vemos  que  lo  hacen  hoy  algunos  soldados  de  Oren, 
Mazalqulviry  Melilla ,  por  redimir  las  vejaciones  y  mo- 
lestias que  padecían ,  y  por  otros  respetos ,  acabando  de 
degenerar  su  vil  ánimo  en  expresa  apostasiae  infidelidad, 
renegaron  nuestra  santa  fe  católica, y  se  ternaroiNMoro?, 
y  así  de  tanta  multitud  que  entre  ellos  quedaron  ,  apenas 
ha  quedado  noticia  sino  de  unos  pocos  que  había  en  To-^ 
ledo,  en  cuya  memoria  quedó  su  misa  y  capillaMuzarabe, 
;y  de  otros  algunos  ea  Córdoba ,  cuyos  martirios  de  poco 
acá  han  sido  con  grande  veneración  colocados  en  una  ca- 
pilla de  la  Iglesia  mayor,  que  llaman  del  Sagrario,  y  no  es 
menester;  mas  averiguación ,  ni  mas  historia ,  para  saber 
los  pocos  que  de  estos  Muzárabes  quedaron,  que  ver  quq 
apenas  se  hall^i  rastro  de  sus  descendientes. 
:    Estos  Mixtiarabes  ó.  Muzárabes ,  afligidos,  apocados,^ 
y  disminuida  %9jb^  ja^syvidttipbic*  ^  «ntre^los  JMLproa 
•^j.  i  •  pa- 
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padecían  ^  vleJetoíf  con  el  tiempo  á  no  pensar  mastn 
jcontinuar  la  guerra  »  que  en  los  princifáos  hadau  i 
los  nobles  Christlanos  de  las  montanas ,  así  por  yec  coa 
quán  manifiestas  señales  ^  milagros ,  y  vi&orias  Dios  les 
fiívorecia ,  como  porque  su  poco  número » y  el  graadede 
las  miserias  en  que  yivian  debaxo  de  la  tiranía  de  los  ia* 
fieles ,  les  hizo  perder  los  primeros  bríos  ^  y  tener  por 
Ao  pequeña  felicidad ,  quando  podian  seguramente  ffh 
fsar  los  pocos  bienes  que  ya  poseían ,  y  así  por  conset- 
Varios  estaban »  como  aconteció  á  los  Griegos ,  debaro 
(del  dominio  del  Turco  ^  esperando  los  sucesos  que  U 
guerra  quisiese  dar  á  los  unos  ó  á  los  otros ,  sin  tomar  u* 
mas  én  ¿avocde  los  Moros ,  porque  no  se  las  daban  por 
no  se  ñar.de  ellos ,  ni  de  los  Chrlsunos  ^  porque  no  las 
tenían  ^  ni  osaban  rebelarse  contra  los  Moros ,  por  aquel 
vil  y  antiguo  miedo  de  no  perder  sus  haciendas »  y 
quando  acontecía,  aconteció  muchas  veces  ,  que  losüO« 
bles  Christlanos  recobraban  también  su  liberta  1 99^^^ 
neficio  de  aquellos  que  conquistaban  la  tierra ,  y  no 
siendo  conquistadores  9  á  quien  no  ayudaron  ^  ni  de  ios 
conquistados ,  á  quien  tampoco  favorecían »  quedaban 
por  gente  villana  y  soez ,  y  sin  nobleza ,  á  quien  com-* 
pete  propiamente  el  nombre  de  Chtistianos  viejos « con  el 
qual  se  diferenciaban  de  la  nobleza  de  las  montanas,  y 
de  los  Christlanos  nuevos ,  que  de  ios  Moros  y  Judíos  se 
convertían. 

Viniendo  después  con  el  tiempo  la  benignidad  de 
nuestros  Reyes  á  ser  tan  grande ,  que  entre  estos  el  B^ 
Don  Alonso  el  sabio ,  por  convidar  á  los  Moros  y  Judíos» 
que  en  su  ley  vivían  entré  los  Chciscianosr ,  á  quexie  me* 
jor  gana  se  convirtiesen  á  nuestra  santa  tí ,  por  ley  expre- 
sa mandó  que  los  nuevamente  convertidos,  pudiesen  go* 
zar  las  preemihéncias  y  ofidos,  qáejtodos  los  otros  ChrisQ^' 
nos ,  prohibiendo  qiic  iiadielasiitmulaseiiajnándolo$ior« 
1  '  *  0^5 


nadlzos  I  que  es  lo  mismo  que  Chrfstiaños  tiueyos  i  co« 
iñenzó  poco  á  poco  el  olvido  de  su  origen  y  s!tfldo  eaa« 
sa  natural  ^  que  no  procuramos  acordarnos  de  aquelios 
que  acordado  nos  ha  de  servir  de  poco  ,  y  pues  ni  para 
descontarles  con  ello  ,  por  no  incurrir  en  las  penas  de  la) 
leyes  9  ni  para  eximirles  de  sus  pretensiones  habiade  ser« 
¡vlr  la  memoria  de  los  que  descendían  de  Chrisciano» 
nuevos  s  perdióse  fácilmente  este  nombre  aborrecido  -dq 
las  leyes ,  y  pues  segua  ellas  no  se  lo  podían  llamar  v  n{ 
tampoco  les  competía  el  nombre  famoso  de  los  hidalgos, 
y  caballeros  conquistadores  ,  comentaron  á  llamarse 
Christianos  viejos  y  siendo  con  ellos  liberales,  del  nombre 
de  aquella  gente ,  que  desde  la  perdida  de  España  habia 
)údp  siempre  aborrecida  y  y  tenida  enpoco  de 'ios  *  con- 
quistadores,  por  la  baxeza  del  estado  de  los  unos ,  y  la 
sublimidad  de  los  otros.  Mas  no  causó  temor  á  los  otros 
nobles  v  de  que  habiese^nde^  venir  con  ellos  en  competen* 
tu  i  ni  iguaidad ,  pdesla  calidad  de-la  -nobleza  los  ha«i 
cia  siempre  superiores  ,  y  así  permitiendo  que  el  olvido 
hiciese  su  oficio ,  pasaioti  poco  apoco  en  figura  de  Chrisv 
fíanos  viejor ,' "  y  se ' ronsamíó  entre  ellos ,  f  y  los  pocos 
Muzárabes^  que  qued^nm  de  este  apellido^  hasta  qae 
después  con^  la'  ihsticucioii  y.esututos  de  las  órdenes 
Militares  ^  de  Colegios  y  Igle^as  /y  otras  cosas  semejan'^ 
tes  *9  tornaron  á  ser  excluidos  los^  descendientes  de  Chris^ 
tianos  nuev^os,  y  Juntamente  tomó<á<<evivlt  f^y  renovar-» 
se  la  diferencia'  y  nombre  ,  como  ya  servia  de  alg0y> 
<qae  pot- muchos  tiempos' <hab1á  estado  confusa  y  y  todos 
aqpeUds  qóe  por  ^u.  antigua  baxeza  y  vil  gpneracioni 
ao  se  sabü  si  desccndlati  de  los  Muzárabes ,  ó  de  ios  zt^ 
tiguamente.  convertidos  ,  quedáronse  en'  el  nombre  y 
posesión  de  Christianos  viejos ,  purgando  el  olvido  de  los 
difuntos  de^su.origcp  ^  como,  ya  acontece  á  los  exposí« 
tos;  y  ech4A)s:.i  las ^fiuestas- de  las  Iglesias  ,  los^quaks 


300 

por  ignorarse  qoieoes  sean,  los  adaiiten  en  tos  Colegios  i 
Iglesias  I  y  lagares  semejantes  i  porqae  kisque  los  adoai- 
ten  y  np  procuran. saber  canto  su  limpieza,  quanto  ignoran 
la.  falta  de  ella ,  y  estos  son  de  los  que  favorece  el  olvidoi^ 
por  ser  hijos  de  no  se  quien, 

Hesta  la  quarta  diferencia  de  aquellos  que  descien- 
den de  la  antigua  nobleza  de  los  conquistadores ,  yori 
por  falta  de  hacienda ,  ora  por  otros  respetos  se  casatoa 
y:  emparentaron  con  gente  que  desciende  de  los  con- 
quistadores y  manchando  no  poco  con  esta  ruin  mezcla 
la  limpieza  de  su  descendencia ,  los  quales  por  nosec^ 
Yir  á  la  pregunta ,  no  hay.que  preguntar^  ni  tratar  de 
los  extrangecos.de.  estos  rey  nos. . 

.  Recogiendo ,  pues ,  este  discurso ,  parece  ,por  el  ^  qac 
los  Villanos, que  hoy  se  llaman ,  y  precian  de  Christia* 
nos  viejos  ea  España  ^  tienen  Uno  de  estos  doi  origencSt 
M  que  descienden  de  los  Moros  y  Judíos  ^  que  eran  tribuí^ 
tarios  de  los  Christiános^  d  de  los  Muzárabes,  y  Mai^ 
xanos,  gente. tan  vil véiAfiíoie  y  soéz;,q¡ue  introduce* 
ron  los  Moros  en  España  i  y  ios  juraron  por  Reyes»  y  Itt 
c^edecieron  ,  sirvieron  y  fUeron  tributarios  siendo  so$ 
amigos  y,  confederados,  y  enemigos  de  los  Cfarl^aooi 
Católicos  i  y  conquistadores,  y  Ubeiitadorei  de>estos  rcy^ 
nos  s  y  así  habiendo  estos,  da  órigeriea^Bolos ;  perno  sa- 
berse de  qual  descienden  los  Villanoe  de  esu  tiempo» 
echanse^áia  parte*  menos  mala ,  quedando  con  la  tacbU 
4e  su  villanía  antigua^  oculta  la  infinidad  de  los  que 
vienen  del  otro  origen  de  Moros  y  Judios  j-  que  entre  vo^ 
potros  se  qued^uron  y  concurrieron ,.  los  quaks  .porque 
fueron  sin  comparación  en  mueho.mayornúbiefo  que  los 
Muxatabes ,  que  al  fin  quedaron  y  permáneckfon »  ^^ 
se  quien  pu^ede  dudar  ^  que  m&s  son  loa  que . descienden 
de  estos ,  que  los  que  de  'aquellos  s  y.siho,  pregunto  á  l<¡^ 
que  tuvieron  por  mas  hornea  yenit4e:  aíqtttíios  M^^' 


.  va 
•(tnos  *  c¡Btíi  bacbn  guerra  á.los  Cliristlan(>$  nobks»  por- 
que no  obe4ecian  á  ios  Moros ,  qual  de  ellos  podrá  hoy 
l>cobar»  que  sus  antepasados  fueron  de  aquellos  »  7  con 
«seo  queda  respondido  i  lo  que  se  propuso.del  origen  de 
los  Villanos»  que  llaman  Chcistianos  viejos.  . 


CARTAS  DEL  MISMO  AUTOR 

AL  excelentísimo  SEÑOR 

VVQVn    DE    ME  DIN  J  SIDONIJ. 

PRIMERA. 
SOBRE    LA    LSr  SÁLICA, 
excelentísimo  SEÑOR. 

xCecibí  la^de  V.  E.  y  cdebro  mticbo  que  V.  E,  se  d{« 
vierta  con  ia leduca  á^EnrUo  Cktmno^  pues  e$  autor i  cu« 
ya  bístoi^ia  se  debe  tener  presente  á  lo  menos  en  general^ 
iij9  solo  para  saberla ,  sino  también  para  no  ser  un  puro 
oyente^en  las  conrersaciones  con  los  que  regularmente 
Imo  ese  geneto  de  ^ritos< 

Á  la  pregttftta  que .V«  £•  se  digna  hacerme  sobre  If 
la  ley  ^áUca  digp  ^  que  q  era  preciso  responder  en  un  %^ 
íffo^  si  Ja  respuesta  hubiese  de  ser  á.  satisfacción  y.  ade« 
quada ,  ó  será  inevitable  ^  que  habiendo  de  ser  en  una 
caita  y  á  vuelu  de  correo  ^^  sea  tiiuy  ligera,  y  superfi-  * 
cial«  TeqgQ  á  manq  un  jomo  de  la  real  Academia  de  las 
loscr^ioQei  y.  bellas  letr^  de.PariSi  en«el  ^ual  h^y 
.>  Cea  uña 


una  catíósa  memorU  dé  Mr.  de  fíímém^^^  que  cpiitie^ 
Vie  qaaiito  V;£.  podrá  desear  en  la  materia, 
r  Y  por  suponer  qae  presíco' se  íeBtituirái la  Cortea 
'Madtid  y  y  temiendo  que  se  me  extravie  dkho  coiqo  ,  y^ 
se  me  descabale  el  juego,  no  le  remito  á  es;:  real  sitio ,  csñ 
perando  que  V.  £•  venga ,  para  que  por  sí  mismo  lea  to^ 
'da  ^  la  dicha  memoria  i  y  otras  concernientes  al  nusaui 
asunto^   X     .  í  /.,••.    ■      T  :,  , 

Entretanto  \  y  siguiendo  aí  dicho  Mr.  dé  f  bñcémag*- 
ne  I  digo  :  que  jamas  se  escribió  tal  ley  gálica »  y  que  e$ 
error  común  creer  que  entre  las  Uyes  Sálicas  escritas  ha^ 
ble  alguna  de  cUa^  de  la  exclusión  de  las  mugeres  á  \li 
corona.  Y  añado  que^  la'  costumbre  de  esa  exdusioa 
e»-^an  antigua  ,  que  se  podri  oúrar  c^>iqo  si  fíiese  ley 
escrita. 

Advierte  el  citado  autor,  que  la  ley  Sálica  i  que  há 
dado  motivo  al  error ,  es  una  que  de  aingu|i  modo  \A^ 
bla  de  la  exclusión  de  las  hembras  á  la  corona,  sino  de  la 
exclusión  de  ellas  á  las  hacieadas  raices  en  el  terricc^io  sá-t 
lieos  hablando  de  las  tiercncias  particulares  de  unos  á¡ 
otros,  no  de  las  personas  reales. 

Y  aún  á  esta  ley  la  llama  impla  él  áutür  MarcilUb, 
que  hace  cerca  de  12  siglos  que  escribió  :  BiMürna ,  sU 
impiaj  iítter  nos  consustudo  teni*ur\  11$  di  térra  faterna  sor^ 
péseumfaátrilmtfifttlonemmfíhabeaifit.lí^^  pone 

esto  p2írá  formula  de  un  principio  de  testamento ,  en  el 
qual  N.  haciendo  poco  caso  de 'esa  ley  ^  qakte  y  manda, 
que  sos  hijos  e  hijas  partan  encte  sí  iguali^etite  toda  su 
l^tienda  i  raices ,  alodiales ,  ¿añandáe ,  ms^bles  t^.  k>  qü^l 
prueba  que  ya  en  aqaeUos  tiempos  era  ley  de  qukar  f 
foncté 

Sobre  el  origea^e  h  víxí  Sálica  hay  mtichas  opi^ 
Biones  y  y  algunas  disparatadas*  La  comían  es ,  qoelM 
Sr^mcos  qué  habUaban  acia  el  rio.  Safa  «0  Ai/smuúík  >  nQ 
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t^lAtíAo-th  SU  pá& ,  liiáeron  irrapclon  en:  pnhdiaicoiiip 
vagabundos,  y  después  que  poseyeron  lastierrasi  agetias^ 
formaron  á  su  modo  un  genero  de  ctierpor  de  íey€4  v  que 
poj:  eso  se  Itamaron-  Sálicas.  " 

Y  como  en  los  principios  entraron  en  Francia  aquet- 
Uos  usurpadores  ,  no  como  Reyes ,  sino  como  soldados  y 
capitanes ,  era  forzoso  que  sin  esperar  leyes  ni  costum* 
bres,  sino  guiados  únicamente  pos  la  razón  natural,  siem- 
pre eligiesen  á  un  hombre  muy  esforzado,  que  los  capi- 
tanease en  la  guerra,  y  los  gobernase  en  la  paz.  Para 
esto  seria  muy  ridiculo  que  peosaseí)  en  escoger  alguna 
mugen  -  » 

£a  donde  ll  corona  es  ele¿Hva ,  milita  la  misma  cos- 
tumbre ó  ley  Sálica  3  y  asimismo  quando  los  Mayoraz- 
gos piden  forzosamente  varón  con  exclusión  de  las  hen> 
bras,  Y  acaso  esto  se  inventó  al  tiempo  que  se  establéele* 
ron  los  Mayorazgos ,  por  querer  remedar  la  costumbre 
sálica  sin  haber  leído  á  Marculfo. 

£s  bastante  trivial  que  los  Reyes  Merovihgoi ,  ó  de  lá 
primera  raza  de  Francia,  eran  ehíiivos,  como  hoy  son  los 
de  Polonia  $  y  así  era  inescusable  entonces  la  exclusión 
de  mugeres  á  la  corona.  La  dificultad  consiste  en  que  'al 
tiempo  qué  la  de  Francfa  pasó  de  sei:  blediva  á  ser  he- 
xeditatia ,  no  se  percibe  bien ,  porque  se  debió  conti- 
Auar  la  iostmnbre  sálica ,  y  esta  dificultad  se  aumenta ,  si 
se  reflexiona  que  continuando  esa  costumbre,  puedan 
las  mttger^s'hñedar  k>  ageno,  ¿stando  excluidas  de  here-i 
dar  lo  propio. 

£s  quanto  se  me  ofrete  respoüider  de  pronto  á  V.  £• 
hasta  que  tenga  el  honor  de  presentarle  los  tomos  de  la 
dicha  Academia ,  para  que  Y.  E.  se  entere  del  asunto  coa 
toda  extensión  i  advirtiendb  que  para  entender  á^  Cateri'* 
no ,  basca  saber  la  praOica  que  hoy  tiene  la  ley^  ó  costm9h\ 
krc  Sátítái  ||Q  €.9nsas8e  en  aTtrigaar^  ni  su  órigea ,  ni  s« 
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f^seMUcIófi?  A  bkn  po<iri<íár  la  analogía  t>abtaate  ínz 
|»ara  descubrir  otras  precaodoocc.  Y  así ,  á  la  mejor  qae 
iiay  I  que  es  fDcrersC'pn  aiiar<aeba ,  ya  se  debe  añadiri 
qae  sea  en  cueba  puesta  ea  campo  raso  ^  y  en  cuya  bov^ 
da ,  ni  cerca ,  no  haya  metal  alguno ,  ni  otro  de  los  cuec* 
fK>S|  que  transmitan  la  eledrlcidad. 

Las  cuebas  de  los  edificios  públicos ,  estin  debaxo  de 
ttiuchos  de  aquellos  cuerpos  (  y  aunque  á  ellas  no  llegue 
jel  rayo ,  llegarán  los  cuerpos  que  el  rayo  derribare,  y  to- 
do es  malOé  Entablada  bien  la  analogía ,  se  abrirá  un 
fiuevo  y  espacioso  campo ,  para  discurrir  y  no  admirar 
PMto  los  malignos  juguetes  de  los  rayos  ycentellas. 
-^'  £>ices6  qtt¿  en  el  laurel  410  cae  raya  Y  si  tsto  es  así, 
áfctá^^quft  comaarbot'tanioleaglfioso,  siempre  está  respi* 
rándo  ana  aromática  aViAosfeta  ^  que  repulsa  y  no  admi-* 
ce  la  virtud^  eledricá.  Quisiera  que  los  laureles  tuvieseo 
Uta^barradd  yerren  por  guia  y  á  ver  si  tlhrto  y  Afoh  se 
celan  de  la  fiesta. 

n^  X^  A  riyo^nduzeaí  i  ¿énlzáf  la<)espadfir,  d«xandé  íai 
tli!£l!a  la^bayna ;  es  el  núBttío  casó  i^/  úlbíMi^m  cafó ,  qui 
et^\:U^V  st  hhco  piiazdf  ,  jU  mámef'tíhné:  £h  la  inaniptt- 
fecipn  dé  la  Aiaquina  'tleatíca  ^iiéede' lo  mismo  y  porque 
^  sé  edfcá  á  la^to^pa ,  u<y  hay  e&fto  sen^biej  y  »í  se  ie  to- 
éi  e«^iMK{bi)«onHÍ<e*HM«i|Í|  bay  rtl9  ttuetioiysie^ 

mucha  la  virtud ,  ó  si  la  maíquina  fiíese  ¿e-  f snttt'  circan- 
feí^cia  cómociiuá'grande  guia  >  á<xiso^seÜquatia  eí  bo-( 
rbnv  qübdando  itjdcmne  el  vestido* 
**in(iA^ellj^Cotid€6a  BánM  de  GeiMé »  que  dentro  de  su 
(fM^f6>l6^ttfü^Utf'Mfo,(  podrá  ^a  setVir' ráte  práeba» 
(jtfé^lláá^tuyttíf'ñoteixtttitttiles'  dMde  ávtfba  i^  sino  'qae  se 
rxcihineh4pnde  hacen  el  estrago,  aunque  sea -en  una 
rábérhaé  Ap<Mtarc  que  la  casa  de4a  dicha  señeiat  teu'' 
dria  mutftü^  vekCab^^'^  alguáitf^barfa  con >  el  mmoi^ 
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.'^  Alguoa  vezpénsc eti teni^presente solxrelá mesava» 
Insinimeoiro'^  que  cerrado  á  ¡pkdna  y  todo  me  iodic^eü 
el  viento  qne  conia ,  ylr  mas  sl^nda'  tan^  £lcil  cap  que  lar 
barca  de  uaa  yelc(a  pcqe^ra^e  ppir;clLte|ftd<iy  has(a  tow; 
car  perpendkttlarmente  pi^olongada  en.k<i»Uáia  mesaij 
pe^aj  ya  faera  licl^tísifUfiiMt  aneiü^^opioii  y  ^so(>te  «t 
.Viemo  que  soplare,    i  / ;.?  b  :  <'■>  ^ ;  *  t  o . .    .;;  í.  >    ...  .    '     c 
:'  .  Tampoco  iúy  «que  octmirai;  tos  portentosos  QÍTe^oSí^ 
4el ra;yo s  puessi  coaunfi  boU 4gita4a ^  que  no  tiene  ftd/ 
pie  de  diámetro^  se  hotai)  tan  ran9S  y  sensibles  eÍ6¿^osi: 
¿.qup'.su5:edefia  slesa:jmsma>ls|(iUh  tttyi^e  mUii  dioCAúl^Á. 
cien  mil  pasos  de  diámetro?  .     i      :.,       »    .    '^r:j 

,  Imagino  qu¿  el  Ingles  Franklin ,  coma.  neutOQidnoi 
dirá  que  el  globo  terráqueo  es  u  na  botella  jele¿farka,  íqufe 
coa  su  rotación  Wrr#  r<^friiflf  ocasiona  tcdos  los^pcodifo 
gjlQs i  y.esTQ^ Kuáik  anal^gíijen.mbteiia  magriMtoi ií$i^ 
lo  que  se  dice  9..t)ue^fii  gtobd^cebroqueo/  M/iunoMltt 
imán. 

.  .PerQ.yo:qiileco:pogfiar,  y  desque toédetftíite»' 
mentó  con  su  rotación  en  24  horas  de  oriente  á  ponien- 
te j  es  un  grao  botoíloó.  /Jó/lnáquina  ele£lrica  ,  coa 
la  qual  se  exccutan  to4a^  los  cfcAas  Ígneos   subla^ 
ñafies,.'  -  ';  V.:.  V    ;  ó-  ;.  . '  \    '^ .  /^  \ '  ..V»   .  ^V  4.  'A  vi\  ?; 
Á  io  menos  es  croibloi  quei.es|a  atmosfera  que  nos 
circunda ,  puesta  en  movimiento  haga  en  grueso  io  que 
la  maquina  ckStúczjíb^iAméttítúOhlMiÁihá'úik^^ 
que  no  solo  el  a  y  re  interior  de  la  botella  agitado ,  sino 
su  ayre  atmosférico  exterior  ^  que  asi  ella  como  la  tu|djk^ 
Ikata  '^itadit»  haftíL  r<^albmbrtó|-  ffnft^&tjAti^ioooeUcU^ 
para  jJguoos  fieoomeoos/dé.  la  4e<ixidiéad^$  ^y  de  tete  ali0i 
dó  se  compone  mejor .la:ai|aik}gía'>j> pues  efc<ciebtaMtcntcid^ 
fos,reIaippagOs\prtcede  «n  jimblemb  itiuy/calucoso^^ue  4 
¡jreqes/S^foca^^ ...  .    '  \  :■  '•  \    -  '  r..iMl  ?'!  pv  ouv}-} 

f.i  \Ahora  vaya  ocre  disparate  $  y  ái^p  f  <|ue  si  ca  el¿  oot 
2íom.yi.  Dd  cean 


cearísmó  fabfaídM  ttatas-npirios',  itolixabtiar  tastor  táyos. 
£xfilícaÉieciosTC»y^iti6.taii]tocá«v  enio^  t^anrios,  ipian-l 
trenos  «inr  tamtarbareas^riaDips&c  atxaea  á-  sí  el  Da« 
hiüáot  yíta,  dñmtxúaitik  cayo»  y  <|&lo6:j({aales  son  piei» 

i '  H0^)e^cffibl{P^<pMt'4iii  iiiHhf  l^nicie  de  mar  de^a:,  ó^ 
30  l^uas  en  quadro ,  cayese  el  rayo  con  (fcequ^icUi  en 
ifttxs&^pUMfO'iMihílslWb  jqáiiteBifitma^vi» )  ámosetqae 
dUt -ai  si^'hiorrQS  r  vclétai'  y  ^lasdetes ,  ^i  tuviese 
si%an  alci^vtf  p^tA  4íí)Rioc  el  traída  QMla  dia  saldrían 
á^acítfit^iiiifintfoff petes «Myons iauertós  de  rayos ^  si 
fStos  cayesen  die  arriba. 

,»:  &«plti«tcn0rffiQ  'dfiiete  ircspQnder^  i<  Yv  £^  á'citya 
0btiáii0ino}a-qtte4d,  y%aya  vida  raegoá  IKos  gtiarde  mu- 
clió^a^úM^anMaitiodeMadfid^y  Junio -^a  de  175».^ 
BwtictftásttriCí  «eñM^s  fray  M^n»  Sasaiie&t<»  1=  Bjcceiea- 
tftlüo^Mñw  ]dcu)|ieid«iM«ítítta  8idon{a. ;  c^  ^  >  .      ■    ' 
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á^¿r^  k  ithmoUgia  del  nombre  Aranjuez ,  el  árM 

,      43K:£L£N31SIMOíS£Í<0IL:      r^:        >    ,     .    . 
•«bM;i  *..  oi,.o  .  ^;li  -  ¡íí,  :>!..;)  ,  •.,. U'  'l  '■••.iTjlr.  ^  :j.-  •?!  (,.   .''. 

.uliLse&ofEyaiue^o^  Recibí  la  de  V;;  Kpoi  diteccipn  dtf 
Badffe;Maid%  <)lc(lebro  que  V.^£.  g02e(pe«feda:^ad  edí 
fbiay);iS¿a)4eiaaÍJsc^a-laPuquessi.i  '  ro^j.  ...  . 
¿  :}up«8Boi)U«^si^^Ueietviage  de-V^  &iá;s4mM<Kz  *  ó 
como  yo  he  discurrido  á  mi  modo  ad  Aram-Jwíi-^ycpM 
9»táo  real  ski?  iorgace .  sto '  tun^d  en  i.  ^  v  stdud.  A  la 

^-  -'   .  ,  i-^:  "  •     ver- 


se  rayos  y  liPdespklktp  fMHjti^os^y^^MiapsiNitfw^tttt^ 
do  á  lo  que  el  país  está  expuesto  á  esos  toffitMes^^iM- 
-cedros.     '' /j  ^   ;:-¡  '.ii::     A::.rtly'.:  ^-j.'T.V  :•■     ' 

*  Itovlas  Y  quarKo  pM  la^AiP«a(gctna'^«e^iis^ 
'Dan^e  látisítiaánddse  por  el  üdondoItC'lá'ttMrie^craitifieílL 
madoet^  UuvU  de  oro.^Y'  qtfé  sd  ya  si^se  cendt  ia  piresefi- 
-tt  que  ePTajo  arfarita  cOn'Mls'^uafr^tf  tás^nlftas  ^ótaa»- 
^canas  las  arenu  dé  otOrquc:lte«ii  I ^t^f^\(Pipyc^fyktV^ 
'7  ^ea.  ó  haya  sido  er;^pieer  quese  quisiere  i^^sdlí  se 
veneraba  ^á  Júpiter  como  etí  Otras  muchas  <par tes.  ' 

^  Tengo  por  voluntariedad*  creer  que 'lA.ra(»|tiez  >^^ 

-nombre  arabigoii  Á£ía^Vizeaya"tfo<>hay  Voces:  arabIglK 

^de  hvgtfre»^  y^tie  kMo^P^itf&menti»  aÁCigao  ^^que-^a» 

el  Arcíprestazgo  de  Vitoria  tiay  un  ki^ar  llamado  Jíi^sm^ 

gais ^ V6  Aranjuiz.^'E»  mu^a'  la 'Semijianzapatá: no^entir 

-á  que  estos  dos  ^lÚo^^Ai^áiñguU  y^í^f^^te^otocigan*  ¿1 

'OíiisniO'Ofigen  túñi  Arim-^J^h^  kiuc^esrátla*  en-losift- 

'nQt^tíoSjComoschKU^MAfááf-W&Hdtái^í  ' '^ 

^        Vea  aquí  V.  E«  eomor  haytAranjteces  pata'tQd^;<Yfc 

tengo  aquí  también  mi  Araoju!»*,  pot  lo  qtie  estavó^í^Mg* 

nífíca  tránslaticiamenfe  ^  y  con  el  püivilegionie  estar  ^^ 

eiikij^e  ^f  frotkt^úfidfitínt  ^'ptiJes^-por^^sce  páííí  jamas 

truena  sino  en  ldMerno«  Amernáadi  por  ^aiáerildtfd^^^  á  tk 

de  acá^Qieatengót  pues  esta  *'n0  tilííile'  eontrapesoj-Aquí 

bautiza  con  d  nombre  ¿e  Ivm/rrái  un  (sitio  %an  detiélosS, 

que  parece  le  tuvopresenieSltano,:  quando  pintó  el  ^ét 

Tesalia.  Y  un  quid  fro  ^uo  át  Da^hne-^ée^'Añtioquiy, 

qlic  V.'E.  habrá  visto  cri^HértelIo ,;  se* halla  «iiqualquiéi 

ra  rincón  deeste'Orizome.  Protej^o -^  V.  -E.  Hiue  vi  y 

toque  eu^  la  <aida  df  ün^mon  te ,  «y  ea  <^  eoiíK^«ípaciade 
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éfilo 

^6&  pies  ^'mk^  if^lffA:¿c.:iQÍá^  f|n 

cipics  IDAS  aU<^9.  iMlos  iüVíw^f  yéo»  ¿p  «»:3;.M{»yaQfs 

^tan.  altos  como.eUQs/Prlaotcles  bfi  $Ci!tA(;c^m>90Mj^ciy 

^8ifi<>  panaccos  de  cubos ,  y  pata  que  en  ellos  canten  los 
fuiscñorc^. 

Sabe  V.  E.  que  Daphne  significa  laurel  por  la.  fábula 
;4t  -que  'to^:.4e»deño9a^  Dapbne^  se  ubfisfoniiQ  en  laurel 
:aUá  en  tleoipo  4e:si0rirasr>  y  por  ia  abundancia  4e  Mure* 
4a$se  llamó  el  sHioimis  delicioso  de  Antíoquia  Dapt^ne, 
y  en  donde  estaba  el  oi^áculo  de  Apolos  ¿y  qu¿  sé  yo  si 
en.  vista  de  la  infinidad  de  laiueles  monstrujososivque  na- 
^tnralm^te  nac^n  por  ^st^  país ,  seria  g^lhga  Já  cor^^m 
woHf.lz^  dicha  Daphne?  Lo  cierto  es  >  que  siempre  ba 
habido  rollizas  damas  gallegas ,  y  espantadizas,  que  se  es- 
;qi«ivarian  con  el  mismo  Apolo ,  aun  ^ndo  este  tan  her- 
nioso i  \  y  ellas  i  como  satirizó  Qóngoxa  |  con  caras  ^ut 
páordm^  $k$<  fUriw:  ,   /.  rM  ¡ffemi$s  que,  guétíim  4us 

.  La  pesca  de  los  16  salmones ,  nitiicit  jaSu  retís  p  que 
^V«£.  leyó  en.mi carta, al  Padre  Maiin,  se  hizo  en  el 
4l«  £4fii%  y  que  ^orma  fl'Xemjpe,4c  Fom^svedra^jen/doii-; 
de  la  agua  jiala^SI  de^  la  vCia  ¿  y  la  dulce  de  dicho  rio )  se 
4ipen'y^at>Fazan  ,  y. andida dd  seis  en.seislipras  al  otiorro, 
á  qual.nlebaxo  y  qual  encima.  No  creo  que  el  rio  Pevé^f 
quefornaaba  d  Tempe  deXesalia,  tuviese  estas  circunstan- 
icias.^  y  tengp^videncia  dé  que  jainas  las  tendriaDy  ni 
4Ji  T^jof  «A  Ar?#iUfz^  ni  €[Í  Man^an^res  tf^  Madrid. 
( :  Así^  pues ,  diviértase  V*  £*  en  cs^  ^real  Aranjuez  del 
Tajo ,  mientras  yo  procure  hacer  lo.  mismo,  en  estos 
Aran  jueces  gaUegos ,  y  llega  el  tiempo  de  restituirme  á 
fui  celda  f  á  contentarme  con'  las  aridezcs  de  quatro  pa- 
redes empapeladas  f  y  con  l^f ns  uhas  salas  ds.wfa  »  que 
Virgilio  p;:opus<^  comp  epigpia*  Aún  no  hap  concordado 
los  com^ncad.o|:es  en'sefialar  el  lugar ,  del  quia]  habla. 

Vir- 


-4ir 
c^irg^l  «y  tiIal^Dndcfttxese'CttJe  HiiSia  Kabia3]»  en  pttír 
i&efapootíñ  de  It  obscotísíma  ceUft;  <iel;Pii^  S»tmcMt<íy 

(Me  alegro  queV.  £.  $e  dfivierta . tanto^  leyendo  las  y(^ 
(das  de  los  piimci^s  Emperadores  Chrisdanos»  y  mas  si 
«estánii:an,;kd£nésctka$.€Ofiu>y..£.dif:e«  Siemptehe  tivi- 
•  do  en  la.  uitetigííjicia  de  que  si  JttUano.  .ih>  hulHese  siéfi 
'  tan  temosanient^  apostata»  y  tan  iniquoy  spUpado  tpessc- 
guldor  do  los.  Christianos »  debería  p^tsar  por  un  Erioci'* 
pe  do¿lo  »  agudo ,  frugal ,  y  mllitat  contenido.  He  vino 
sus  obras. Grccpv^L^tinas »  y;  sobre  todo  la  critica.' que  hi- 
zo de  tos  ¡Emperadores^,  y  prescindí ei^Q  de  di«ho  wOh 
eme  borronty  digo  en  breve, -quis  hubiera  sido  un  Mbn^rúa 
Á  lo  Filósofa  I  y  un  Filósofo  a  lo  Monarca.  Si.  Dios  no  le  hu* 
i  blera  cortado  los  pasos  tan  á  tiempo ,  hubiera  padecido 
^ mayor  decadencia  el  Christianismo,^  Con  .su  pioteccixin 
hablan  tosiado  mucho  vuelo  Ip»  gentiles  filósofos  Pla- 
tónicos $  y  cada  uno  por  contemplar  á  su  Principe  ,  cíúú* 
bió  satirit^mente  contra  ios  Christianos  )  y  su  «layor 
Insolencia  consistía  en  que  escribieron  con  capa  de  reU-« 
¿ion.  Asi.han  quedado  despreciados,  ios  esfiitosi.de  aque- 
lla porción  platónica  y  visionaria^  V.  gr.  d^e  .PlotlnO| 
Porphirio  f  Jambikho  ^ Hyerodes^  Máximo).  Tirio,  Te- 
mistio,  MarinO)  Isidoro ,  Damascio ,  &c»'y el desyergofti 
)iiido  £unapi0 ,  haciendo  jsanto  á  iresio. 

A  las  dos  preguntas  de  V»  £•  dir¿  lo  <|qf  al(;anEafCi» 
!£1  arbo' que  Mariana  llama  de  6«r/é^  ^  según  le  dte- 
crib'^no  pudo  ser  otro  qoe  el  quie  llaman  Dn^on^  ycuya 
lagrima  o  goma  llam^io  sangre  de  Dré^go  i  por  ser  en  to- 
do de  color  de  sangré ,  y  esta  droga  es  muy  medicinal.  El 
árbol  e$  com.t^  pino  s^  perpcon  c^as  como  de /espadaStt. 
Kaíc  ecí  Anic?|ca  ,  en  África ,  en  Capariaft ,  Iks^,  y.  lüccn 
que  k  hay  o»  Z^uta.  Asi  no  es  inverisímil ,  5)uc  le  hubisesc 
en  Cadis  en  liemp^ps  antiguos.  Poi  no  ses  ro»ttp  .este  %u 

bol, 


'íti 

J>«agOjtCrclJMe)qb¿>  tt»  uagliá«l>^  wítiaáño  Pragai 
inuecto  por  el  Elefante ,  la  que  en  t6dÜUá<«r)iiu^soffl 
-rdjáyÑMio  )a<sM^j(lKe  •'éisitla&a^T'ilincÜatl  dicho  u* 
'bol ,  ( (]aai«k)i4Ki  ni'c¿oncoi«ttifaía«e«tgaoa>lnfldon. 
-  iE$t¿b'U(iM>84o94lbMB^  «a»>ácsaipcfcnRsiy  vicQuia, 
(y  «u^otn^'viefle  tfon  «Lbiitul«ficiaxle4a  Aipieda.  Ei&m»- 
■i»M(»*f^$ts  ,' ^qoe^MElbia  en  Secuta;  enitieiiipo  de£(- 
'lipe^Il.*ttata(de  iatangttt^  Drago,  y  desu£piuiUa>qOv 
CCS  ¿OfflO  una  éertíza. 
-i..  ■«Oioe^seí 4lama'<9fle-acbol dragón  ,-i)orqae>eAlaM 

•ÜA^ve  M{>r«Mnta  ttfpD(ttg«ndito<,  y  pone  isu^gua  Yií 
<l»Aa<!Uk  ;y  la  tangcíe  ó  goma  iquele  «^aló  el  Obisp» 
-d6GaRágena,ique'^nia-<le  indias;  pero  coqfieM  queof 
fjsabe-de  que-afbolfitf  sacaba,  fin  vistaí^de>lo<4icbo,  pofio 
/lVv£i'et4erJque«f  aibotdé  Gttíoh  «ra  d't»bol  qoe  hof 
^lianianl^tagoiS'DMgon ,  quá'detde'Afrioaietrasplu» 
-i*ia-'?á»G4dft.'  í   •    i;  I       .V     •  j  -  .- 

'A  la: segunda  pregahca  de  V.  £.  digo :  qaeUGrf'^ 
-«ii!*<es tanitnttgua'conio  la  caaSa-,  la  pesca,- y  el  comcis 
'«iiasá>otí69^  loí'oiayorés'á  les*  menores^  >Q(^eren  >lgi>- 
««os  qlic  sfa  tdZ'&Kr*»»/*  venga  de  la  vos  Otn»,  ó  P^ 
'tñ  q«Kf  'Si;  MtVáti: !«»  Al«otíés  y  Y  «tiyi»  'ooitibre  fiícaltaán 
'«S'Ví/i^í»d«^qtte4isa  ^fi^tf. ' 

Pero  yo  me  kicliño  á  <|üe'Vfefle  del  ■  aditivo  iíffíF' 
*»JMi/i»,>(Íc<WVadb  -^'AtfÍifHe'r'^t^hi'<fic  <n  general  sio' 
-nifica^^UA^á»  ,'1/4«i»'  ,^04vMf»'/ÜiiotM'ave  de  lapífiai  <^  f' 
<l9>Fr9nee»>>de');)roíi¿-  •«ay-Wtfíhtt$^atft6rcs  qucescú* 
ton-idd'Qr«r«ir/«v  y  Sé  Uamaa  de  i^rdée^iPraría  ,  y  P^! 
lda.4ai¿  ly^la  /> ,'  (como  de  ^mcntetaptO;  mentecato)  res"'* 

««*««»*/», -y «wf^i*»»/*  <  y  últlteaméfitc  »«»»«?/«!. 

'"  •!£» qtfaaiJ0>álpiÍ9rde doi<d¿^<éb«Anic<^>i*E$pana>> 

ww«»la5d^>,  4ü0'ft0  se  Vlebé'Seliikr'^lgbiio  dctcíffl'"'' 
^f>poc4o.itil»ijioc  ^ue^seiia  eseuflidb  iquMer^  v/ea^ 


WbiíxDs  á^  los  pájaros^  j}t  qmJo&gstqs  pq^ñales  cMCft 

neones^-..'    .•  r»    -.-      ri^r     /  ,     ,   '¡;     :i.-,¡     ..r..;-.í^     '      : 

I>e$dcl!Jb¿liaptaLJio>tJia/lia{^  £spaoa<  y  bayi 

Ak:f)ncs:,  ytodojgéneoaideaASiBídCirapiña'í  conr  la«raiUíi 
n¿i5:>pibpkdad^s.cfa&caaab  ^  aita»raAc&¿pwa<ailÍBibfttlLrs«i 
y  esa  tan  visible  propiedad  en  todo  el  mundo ,  ind^is^Q  A 
«bdo8  los^<^oimblrtsri]tte  hk  fafabübo!  ^á.iial¿i:9eride«saflL¡»ves 
jiara  casai[  ^<Kras $i  ak^iulacipiop^ coeieír,. y,  dfispiKA 
pita  diversión *de  Im  JS^y^6\  y  v$e5p£es  *$  pnea  ei  de  iba4 
sdia-iii>bIe0aJa^!^^tiTeffiif  quciia  r«Mi|:al>bfella.(|U^-^Q  P^ 
dKlaida6iir{ini;cl)ai  j''¿'.^¿  i.--  ....^-'1  n::.*  ji  k.-.    ^. ,  ^^ .....  ^^  ^.^ 

£1  Emperador  FederiodOI^'?!  la)n7Íta¿dd.sigló.XlíI;^ 
escribid  un  ton^oide  volatería'^  poco  toribial^ pero  que  le 
tct)gp«  Bn  £spBña  escribiccoil  del  mi^mo  asunto. diferenn 
te^  fieñpr^  üoñto  misnahay'í  mofiluas^  aut4>i;es^¿.iariego% 
^AiUbts  líxt^ot y,  ^Qti¿«fldesL^^querliaji  escrito  udei.On 
ir^ria.  -  Aduatmonceiep  ?£¿paña  f(  oasi  i^stá.  olvidada .  osta 
div«:6ion ,  y  se-mira^  ciiireio6:pdbfies  cornos  escttsadarpan^ 
coínery  faA<ebsr0sqig^0efa;:de  €aza*<£oeL<]^  hay 
fi>lilc4¥0s^iiíddMidt-cbzi(r  j-peseab  y  oágq:  ai'^  por  no^ 
éioúé  btrai^H^  ínodiPilé'CazBr.qQrVortcqnxktboS  xkiyt 
É^éá&'iíí  pcMar'  pMes^gvandéSiCoiv  «n  genero  dd  cuervoft 
trinos.  Poco  há , vina  eir  la  XSaeeéa  un.  modo  de^  pescar 
por  tt«dÍo  de-  \w  MaHdi^^iwcofaoiMfcaaaL  éonejoa 
pkí'JSi^vfkir^  lD8  pájtnSiCbwQfmMiUijai.-  u 
'  >  RiMtiiem«  d  hpifibire]  lut  tn^eniadoJql  iñodo  ide  do* 
minár^  á*  4os* '  iriracíonaks^  vatténdoso  de ;  otros  f  p  <de  ílü 
laisin»  e«;pMiic  d  dedls«in«a ,  y  aún  de  otros  dís  distinta 
genero  ó  del  mismo.  Las  voces  de  Cetrería ,  Alcándsní^ 
JtMtí^  »^ri¿)  ^él^a9^r^)*i¡f^.  pr«ic6an  que  los  Moros  no 
evaik  aversos  i  iü^repi^  pero  sicndB  cierto ,  t{áe  auft^ 
hóy^sort  muy  aí|dionad6$  a  ella  los  del  Norte ,  es'  natu** 
tfi.  foe  los  Godos  ^  y  antes  de  ello)  ios  Atomaoos»  la; 

.     -    exea» 
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(toadasion  d¡g¡o^  que  jaXccfprifjes.ta(i.  antigua  en.  Es-> 
pana^  como  sus  habitan  tes'i  y  que  ios  mzs  antiguos  setíaa 
súias  ptopeans  á  codo  g<&iei:o  <lc;ca¿a  j  porque  cultivaba  a 
QdefKK  ios  .caqnpos  ;^   lo  mismo  que  sucede  .en  los  psun, 
tté  bái^irbs  dcil^/Aoieríca  |  del  ^octe  9  4o  i^  Tutá^ 

J>si  poema  Evattces^  la  Ibétiiáz  oí.  iiabiac  i  pero  nq  le* 
he-vjsto ,  pi.me  mata<¿  por  yecla.,Ya  cenemost  y  tengo  la^ 
Ephanosia  Ibérica  ác^^waieló  ^ .  pdeouL  iácim)  panogiñ*^ 
c^  ^e-  E^aqa^&e^.  beUo::;os{atiiui^  poeta  i  dGsceadi«naeí4e; 
Ra^in  Toaras ,  acaso  tendrá  pocas  pesetas^^)|  y  ..quientá  sísü^ 
il¿/ííi¿dc4áslqó¿haiy*fld  tspána^'i^  ' 

£q  quapid  á  libros  acitie .encontrado vy tengo  á  aia« 
áo  un  antiquísimo  y  corpulemisimo  jtooBO^a  fol^cy  de 
marca  mas  que.atlatitíLca«nE(cddioe.ios  iS^ngltii^  y*. está; 
im|)reso  con  Jin  rg^herqde  cáraOb^es  ,squc  i'pcftqer»  Vis^r 
la  paiecen  ctatos  y  .muy  senc4l&s )  jpacbeúnídi&^íks  4cL 
oomprehenderse  i  y  no  obstante  soa  cQ0$tantÍ8imi^£0  svu 
e^úaGtwcsLii  y  concurriendo  nmcha  apUfacipm.y  (STudio^ 
contiAU2fdp  V  se  ppdcán  desellar  ;yvJeefbB»lit»ox|ii«efiQ 
ttoctb  iodioéjseparada^  puesccast  ic¿to  di  os  iftdjyp«4«  J>rr^ 
mayoc obba^  Sorser  ©riginailt  99^¡tiw^vm9»\ kfecí^iicft 
que  hagan  •  problciBaticoj;&íi  «tociíexto/,  ;iCPcsift  la,  roftypft 
parte  decios  .iibcDi  antiguos  fq^e  he  de3(»d(bi>aimi}fi(lda^ 
Tampoco  tiene .f6\dó^a:ra)as  lo pcmiií  uní  ce^ti^9^|p^4^r> 
tencico py)dc ^pluinaimu^y  superior ^íquc  advi?fit^i5f res-i 
tinca,  quecen  todb  oi  dkho  tód^í^  no  se  b»rU.ieri:a|a ^rt 
guna  i  ni  en  el  contexto ,  n|  cuiSiii  sentido  ^  9I  en  U  im^ 
presión,  '•    ,  .  i     ,    -         >:   •■  (. . .      . 

^1  Su  titula  es;i  Hiát^rU  .$MÍt{er$df  4  kiVivA  ^.J*¿ 
pf¿pieda4c/  dt  todas  Im  ieoxafjcri^d^,  .71^0^  iasiins^  1;  y:  6n    , 
guvas  tan  perfe(£tísimas^  que  ni  plnijadas  podrii^n  ^j::  m^rl    | 
jores*  He  noudo  que  na  tiene  Uceqci^  ».  ni  ¿olOwsejp^    i 
•     ^  ni 


1)1  del  Viqarlo ,  oI,dp  comunldaxl  alguna  t  y  consiguiente 
i  esto  t  que  tampocfS  tiene  alguna  áprobacidn',  ó  tensuta 
de  Maestro  I  DoQ:otj  ó  Bachiller,  Discurro  que  acaso 
será  I  porque  es  libro  muy  anterior  á  la  invención  de  estas 
arracadas  de  los  libros.  Por  lo  mismo  tampoco  tiene  tasa, 
fy  á  mi  veri  no  hay  precio  en  el  mundo  Vjue  le  pueda 
corresponder.  £1  prólogo  es  muy  conciso  ,  y  la  obra  ella 
inbma  se  dedica  á  su  autor. 

Estoy  gozosísimo  fuera  de  mi  celda  y  en  esta  Villa 
examinando  los  varios  é  infinitos  objetos  que  Dios  ha 
criado  I  y  que  son  materia  de  una  universalísima.  histo- 
ria natural ,  que  es  el  Códice  propuesto.  £n  Pontevedra  & 
'i  de  Junio  de  1754.  =:  Excelentísimo  señon  z:  Es  todo 
de  V.  E.  El  Padre  Sarm&Ata  :=üikcsieacísimo  scaqx  Diiz 
gue  de  Medina  Sidonia. 


tm.rL  Bd  VK\ 


patie;s ¿e>4kk de  40Ídtr la  ^tá  feoictílásdcai y.  tnas  coa 
todos  loa  fhaesirüzgos  >  y  con  lo  que  se  ha  vendido  de 
ellas  9  y  de  iais  órdenes  Militares,  que  también  es  eclesiás- 
tico, con  las  condiciones  pecaniaria&  Ydexadas  á  parte 
las  tercia^;  y  lai  pensiones,  y  lo  que  se  paga  de  ordinario 
pac  iingosm  f  y  jioriios  Catdenaks  ysin  deberse  ^  de  solo 
sofasidlo  y  ^€Kcutedo3  ^  paga  -un  Prelado  .  aunque  sea  hi- 
dalgo ,  mas  pechos  y  derechos  á  V,  M«  cada  año ,  que 
dos  mil  labradores ,  ^l  que  quatro  mil  caballeros  hidal« 
gós  riy  pai;a  remedio  de  esta,  desigualdad ,  considere 
V¿M*sie6f4>ilcmcoilsuck>Yefíder  sus  villas,  vasallos^  jtt-> 
iisdiccioijkcs  .y  foctálesas. ,  no  haihiondo  los  deims  es(adoa 
coQtribüidosi<yiieia.coñ  otro  tanto  como  el  eclesiástico. 
Porque  reaUnente  de  j)echos ,  alcabalas  y  otros,  derechos 
no  paga  á  V^iM»  uo  seglar,  de  veinte  uno  s  pagando  co* 
l^.está  dícboi^^.d  eclesiástico  4^  diex  cinca  De  maoeca^ 
¡yié.iqtiafido  tí  estado  eclesiástico  i/no  fuera  esento-y  ptí^r 
vüegiadop^  para  juátifiifar  V.  M.  estas  ventáis ,  reta-  nece*? 
saiio  que  en  el  estado  seglar  se  hubieran  hecho  otras ,  y 
qufc  contribuyeran  siquiera  con  otro  tanto. Y  si  esta  reiá^ 
cióqirse  hicieran  &  $d^  dexréier.iiS|'que  so  diera  el  dicho 
Bi!eT¿)í  a)menrcasoqi|e'bai,viera;pQde£  paia  darlo.  Pues 
ID  e$  )üsra^.que  la: caiga  jqóe .  roca  al  estado  seglak ,  se 
quiera  echar  por  sobrecarga  al  estado  eclesiástico.  Y  ad9 
vierta  V.  M.  que  estas  donaciones ,  que  los  santos  Reyes,, . 
de  gloriosa  memi)r|a  ^  hicieron  ájas  Iglesias  de  lugares  y 
viKaUos^  09t fueran  gratiosas^.hl simples,;  m  revocahlesi 
lisio  por  grandes  causis  rernnperatorias  e  ílrrct4)cahlei,  y 
precediendo  promesas  y  votos  á  Dios ,  á  nuestra  Seior^ 
y  á  los  Santos^  y  siguiéndose  vidrias ,  y  dándoks  Dios 
por  eUas  el  tmtum  frouno  de  ciudades  .y  teynos^.elqual 
es  de  tefticf ,  ifitc  ahora  nos. revoquéis  porqne::fin.a}giina 
manera  |iare¿e^  que  es  hacer  ftaude  á  Dios^^áimiestrai 
£caora  y  álos  Santos,  ^ue  villUoy  realmcacitj^^lciann 

y 


¥;  'M.  esta  pesadainbfe:,  iy.siq)Kcaite  mtiy  de  Vexks,  quo 
ahtes  que  pasé  á^la.^ecucion  ^  Lo  considere  V.  M.  mu-4 
eho  ^  y  lo  que  principalmente  me  ha  movido  ^  es  habóD 
visto  lo  contrario  de  lo  que  y.  M.  quiere  hacer,  fíc-i 
mado  del  Emperador  xu^suq  señor  (quq  haya  gloria)  ea 
las  leyes  de  essos  rqyiks  .y.capituios  dp  Cprnss ;  dündq 
por  lo&  proeucadoces  le  fue  pedido^  cfvoimlBma^  y  responn 
dio ,  qúc  no  conveDiá  al  servicio  de  Dios ,  ni  ai  suyoi 
que  se  hiciese*.  Y  apretándole  aias  y  se,  refiere  que  (üxo:* 
nunca  plegué,  á  Diois ,  que  quice  yx>  k  las  Igle^aslo  qin; 
las  dh  .y  tocoaadbráconsiihar  co0:el  Atccotopo  deTo^ 
ledo;  quoihx^y  es  ,  y  edn  'Fray  Mdckoc  Canov  con^^t 
Maestra  Gallo  y  y  con  el  Padre  Castso  ^  >  f  espondieroa  i 
S.  M.  que  nL  el  Papa  podría  dar  licencia  paca»  ello ,  poií 
fio  tener  el  señorío  d&  escos  bien^  i  ni  y#iM«  pedirla  con 
{lueoa  oondenda.^  y  que  ya  que  soipudieca<  darjy  podiny 
qvf  naera  cosa  decente  osar  >  tiitratar;deeÍIa;jY4irahift«» 
rajotrosieti;ados  han  aconsejado  áV^M*  otra  cosa  al  ^oa^ 
trario ,  será  jnsto  considerar  y.  si  son  mayores  que  los  Ju« 
listas  9  que  respondieron .  á  ios  capítulos  xlp  Corees  v?. 
que  los>dichos  quatfOt  'Religiosos^  y  que ^ los  ietcoaiptm 
i)ue 'tenemos xle  jai jEscf irarai  jde^p^csonas. quoj at)duiriift 
tea  de  Profesaren  Brozna,  Jia^a^q«c;£>ta5ipe<faiittó ;  jquc 
topasen  alguno  que  los  engañare»  ^  .    .:  ;  m      jí 

Conforme  á  la  opinión  de  estos  Tedlgpos/elISrevciy 
Ucencia  que  Y.  M.  tiene  de  S.  Sd«  qa  parece  que  relevaí 
y  pasa  que  se  pueda  &dda,r,  ndi»asFa  la.ei0Cffemji¿a¿eeri)^ 
da4  que  V^-M.  tiene  f  porque  en  el  Deutetonoffiii^  ^  y  ^ 
oteas  partwde  la  divina  Escriturase  prohibe ^on  aonenat 
«is  la  enagenacion  de  estos  bienes  sanciñc^vdos  >  para  nin- 
gún efedo  pos  ifnportance^  necesario  y. foizoso  que  len 
«8pe(¡almenffeiqu«  el  estado^eelesiistlco^^cofi  sn  can  «sen^ 
coy  'ptivüe^ado^)  ha  socorrido  y  sirve  <á  V^  KjL^conias 
'  cen^uH'jsttlMdió  y  e(ctt8adóry:'qpe($oit(jsog«n4i(;p]i>ckifiO 
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doba  y  Grañacla  y  Sb?iUa,  y  ¿c  otrbs  éncoAgos,^  y  coa 
todo  esto  para  sustenur  su  reyno  y  estados ,  y  aitipUai- 
los  'f  para  conseguir  visorias,  y  defenderse  de  sus  enemi- 
goS|  tuvieron  mejor  camino ,  como  cierto  io  es  ,  dar  á 
*Dios  y  á  las  Iglesias  que  quitárselo,  y  así  consiguió 
ron  en  esta  vida  y  en  la  otra  el  antuplum  »  que  Dios 
tiene  prqmetido  »  y  el  nombre  de^saptos  y  buenos 
Reyes. 

En  hjirta>fliccion  y  trabajo  debia  de  estar  el  santo 
Rey  Don  Fernando ,  que  ganó  á  Sevilla ,  quando  tenlea<» 
4o  puesto  ^kco  sobre  día  »  fe  fueron  á  decir  los  de  su 
Consejo 9  que  ni  se  podia  sustentare!  cerco i  ni. entce«! 
tener  el  campo  ^  si  no  se  valia  de  los  bienes  de  las  Igle>« 
slas  y  y  de  otros  repartimientos  \  y  respondió  el  santo. 
Rey  p  que  mas  quería  un pater  mster  desellas  ,  que  el  to^ 
ttiarlas  srus  bienes  i  y  fue  Dios  servido,  que  el  día  sl^ 
guíente  se  te  entregó  la.  fiadady  $in  pensarlo ,  ni  espe-i 
tarto. 

Si  todos  los  vasallos  y  bienes  de  las  Iglesias  se  pii« 
dieran  vender  en  un  año  ^  y  juntar  el  precio  ^y  éste  fii& 
ira  suficiente  para  total  socorro  y  cemedi?  deVf  JMLfae» 
ra  bien  empleado  >  pero  habiéndose  de  hacer  las  ventas 
por  menudo,  y  sacarse  los  dineros  por  alquitara »  pues 
6s  ¿ierto  ^  que  no  ha  de  haber  luego  compradores  para 
todos  crea  V.  M.  que  al  cabo  de  pocos  anos  vendrá  a 
iiallaksci  con  la  misma  j  y  mayor  4ificultad  y  necesir 
l^ad  que  ahora  y  habiendo  hecho  >el  daEa>  ;y:pttescos¿ 
tLl^,{)«>igro'^cfu»<  en  esta  le  he  significado  ^  dexandO'entre 
tantos  ti^iünfós  su  religiosa  monarquía  mancillada  ea 
sus  crónicas^  y  por  esta  causa  su  glorioso  nombre»  y  solo 
«ervitán  estás  rentas  de  enriquecer' 4  los  verdaderos  ene« 
migovdd  V.  M.,  que  son  los:  hombres^  de  tiqgodos/  cxk 
«ratigerqs  i  usurarios  y  lógrelos  ,  en  gruyas  oános  y  pro^ 
irechoi  esoos^dioeroa'  haa  de^  venir  á  {ant  j  cQ(atcmi> 


se.  De  suerte ,  <iae  si  V»  M-  pone  en  una  b;ilanza  el  dar 
áo  tan  piírpctup ,  {)cr judicial  ,y. peligroso,  y  en  otra  <^1 
poco  provecho ,  mpincQtanQo  y  sin  cfcdo,.  podría  fáqU 
y  seguramente  con  tiempo  elegir  lo  que  le  conviene,  es- 
pecialmente si  fuese  cierta  la  opinión  del  tesorero  .Aloii^ 
so  de  Baeza ,  que  preguntándole  que  era  la  causa  ,  pc^r 
que  ludan  tan  pocojas  rentas  reales ,  hahicijdQ^e  auqieg- 
^do  taAto /respondió :  que  después  que  en  su  .ca^a  en- 
traban dineros  del  subsidio.,  no  se  lograban  los  dineros» 
Y  lo  misniQ  se  refiere  haber  dicho  el  Comendador  mdr 
yor  Cobos  muchas  vece;.  J^o  qual  tiene  fundamento  en 
to  que  en  OiUchas  partes  I9S  sabios  y  santos  dodores 
«dicen  de  los  gfaves. perjuicios ,  qup  de; estas  ventajas  vie- 
nen. Estos  son  muy  notorios ,  y  el  mayor  de  ellos  es  den 
sautorizar  la  Iglesia  y  Prelados ,  como  se  hizo  en  Ale- 
mania e  Inglaterra ,  que  fue  el  fundamento ,  origen  y 
.principio  de  ;la  perdición  de  aquellos  reynosy  estados, 
que  tan  antiguos  y  católicos  eran  >  y  quedando  los  Pre- 
Jados  sin^autoridad,  ni  substancia  ,'  no  podían  ayudar  á 
resistir  hereges ,  bi  servir  á  su  Rey  al  tiempo  del  me- 
nester; que  aunque  c^  el  de.  V.  AL  no  sea  necesario ,  np 
-sabemos  que  será  en  los  siglos  venideros. 

Las  voluntades  pias,  sufragios  y  memorias  de  los 
^difuntos,  que  dieron  estos  vasallos  á  la  Iglesia  quedan 
-defraudadas ,  y  las  de  los  vivos  desanimadas  y  resfria^ 
•das  para  hacer  semejantes  memoria?.  Los  vasallos  qup 
•fueren  vendidos,  pierdan  limpsnas  y  buen  tratamiento; 
^rqnexomo  no  se  escogen  los  compradores ,  sino  que  se 
admiten  los  que.  vienen  con  dineros ,  verisimílmente  ten* 
drán  mas  ^consideración  los  tales  compradores  á  pujar  sus 
frutos,. que  á  reservar  sus  vasallos.  La  recompensa  que  ^ 
laS;  Iglesias  y.  Prelados  se  ha  de  dar ,  se  entiende  que  no  > 
puede  ser  justa,  proporcionada,  ni  equivalente  s  sinoqu^ 
issi  como  el  ipe  compra^un  joyel  4e.  oro ,.  lleno  dQ  pie- 
-i  ^  dras 


idns  preciosas  y  eimáltes»  por  solo  el  peso  no'  satísfac« 
así  d  qu^  compra  vasallos»  y  Ubres  fortalezas  de  la  Igle- 
sia ,  por  el  valor  de  la  poca  renta ,  está  claro  que  lo  lie- 
ya  por  solo  el  pesó  ^  y  deza  de  pagar  la  otra  preemi- 
nencia de  las  piedras  y  esmaltes  de  la  calidad^  audori^ 
dad  y  circanstaocias,  que  son  el  verdadero  valor » y  moni 
ica  mucho  mas  que  la  renta  y  el  peso^- 

May  prósperos  sucesos  se  han  viseo  de  IosReye% 
'Príncipes  y  Repúblicas »  que  han  atendido  al  aumento 
de  las  cosas  de  la  Iglesia  y  templos »  y  muy  adversas  de 
los  que  han  hecho  lo<ootrario. 

La  mayor  Monarquía »  y  el  mas  poderoso  y  áarí^ 
do  Imperio » que  ha  habido  en  el  mundo »  fue  el  de  los 
Romanos  i  lo  qual  atribuye  san  Agustín  á  la  religión  y. 
magnificencia  que  usaban  con  los  templos ,  y  sus  casas» 
que  ellos  pensaban  que  eran  del  verdadero  Dios.  Y  las 
veces  que  sus  Capitanes  y  Cónsules  |^  sin  su  voluntad  se 
atrevieron  á  las  cosas  de  los  templos ,  lis  sucedieron  no« 
tables    desgracias   ¿    infortunios:   como  fue- quando^ 
Marco  Craso  yendo  á  ía  conquista  de  losParthos»  do 
^iramino  por  sola  su  autoridad  y  codicia  ,  tomó  del  tem-^ 
pío  de  Jerusaien  muchas  cosas  de  oro.  Y  sucedióle  poc 
ello  f  que  los  Parthos  le  vencieron  ^  y  matarqq  á  á  y  á 
su  hijo  r  y  á  el  le  echaron  mucho  oro  derretido  por  la 
boca  f  para  matarle  la  sed  que  de  ello  tenia  s  y  mas  pro- 
pia y  verdaderamente  como  ministros  de  Dios  ^  en  cas«< 
tigo  del  sacrilegio  del  oro  ^  que  habla  tomado  del  tem» 
pío.  Y  desde  el  dia  que  el  gran  Pompeyo  robó  el  mismo 
templo  í  y  hizo  en  el  otra^  indecencias  y*'fae  de  mal  ca 
peor  9  hasta  que  perdió  la  vida  ^  honra  y  estado»  hableá* 
do  antes  gozado  del  nombre  de  magno ,  y  de  tantos  triun- 
fos y  vidorias ,  y  aspirando  quando  menps  á  no  tener,  ai 
jponsentir  igual  en  el  mundo. 

Por  el  cobo  de  los  vasos  de  oro  |  guo  liizo  Nabaco^ 


g^.reaifió.  Dios,  que  4e^cy  se  con vittieíccij,  bestia  ,  j 
aín(¿i\i,v^cie  ipucUp. tiempo  ppc  I05  campos  'C9ali<;ildo;,yoi> 
^as.  Y  por  sg\q  Jiabst ;  usado  di  cstgs;  vasos;  ti .  B^ty  B%l^ 
tasar  su  hijo,  VÍQ.aqupl.horiccod.o.prQdjgvQídeJ%iJB%i|Q!¿ 
t«e¿e»y:iWft;p>I*;Pil^fliSttjwu,WtVi.y-.lí  destíW^Mín  de 
SI^Jftyn©J,;a^lfi;te:.^cji*W  pÍ¡?rjWf?tft.Panifil.'  At  <wní»tín 
dio  mucha  prosperi$U.d-,al¡)sagp9|iii[n9-R'ey  Cjr<)iiSH, ^^ 
íffPf  »/P«»tflP¡e:r^íituy.óíJ  tsmpla,  cinco  mU.y  quíflien- 
^  vasos  decoro  y  plata».  lU>ejjalidad  Uicreibie):$í  m  IqMa 

í«a  l^m»(*^5ftC5Uuj:4»  j.  .-...^ ;  • .  ./'.íi  Y  ,  ...,"r.u  ;iií 
.:.  Ppría%  gi;aSHM  Ííi¥BÍO»«..dona<?Íqpe»i;qufi;5l,Ewn 
pe/adoi  Crfíflsfianíipo.hiífl i¡  la  }g|<»ia;,  g^_el. npmbip.dft 
ipagnp,  Y.poi:  ¡lOique  Pipnisiv  y  otros  .qn^tarob/á^  1©^ 
templos ,  se  afearoncpr^  el  de  tir^noj.  •,  ;/,:.iji; ,;  1..  i 
3l  M^J  Ssl9giflip„|¡W5.  te  -íW^e .  iftn  .lar^'íjí rtWíplfipdí- 
^íBÍpn^ :g!l?ÍÁ  pa/l.  t9mplpailiij)^,Pip(í..;(Sfl  la,  ro^r»*, 
moneda ,  y  le  dio  la'  mayor  riqueza  y.  prosperidad^  ¡qpM^ 
hfibo  en  el  mundo }  pues  «;  dice  en  el  librp  d$  los  ^e- 
yes, que  había  casa  tiemp(^ t^qita  abundaiiici;^  lát.  plaj^; 

*  .^íí^ífc.  cn.Eípftña tcnQiposta^tQS  .ejp^pjplpp 4c ÍOSj 
|L,eyes  aptcccsor¡c$  dq  y,,  W^j.  y  porqu?  fjs.dp  ÍP.  ?!*  f&itu; 
jjüw»»  que  está  prpmftído  i  I9S  que  dieren  alas  Iglesias,  ser^. 
siiperfluo  entre  christianos  traer  mas  ejemplos  de  la  pf  0^. 
petidady  bonanza  1.  qu<;haii,,fpn^¿tti4o]ps.'q.i|e  $qn  la^ 
Iglepla^  hífji sido la^gps..  Y  así  sqlq  r(;f<fri;é  i. Y, ^., aí¿ 
gunás  desgracíase  infprtunips ,  q'uehan  sucedidp  en  tPr; 
dqs  tieippos  y  teynos ,  i  los  que  han  iiecho  al  contrario^. 
4pxando  aparte  los  de  Nab^codonosor  y  si^  Yi^o  ,.-y  de^. 
^hp9P^^^ Pt9°¥P°?>t;,5^  lo,c^  piojjjsio;,,;  j'otxasjgcíijí 
tes*,  que  pór,,(^to;Cíijerpi^,cn  p^fpetua.infemia  ,,que  |ig; 

Al  B.ey  Ge£p|7oa|i ,  cpmo  se  f  uenta  eo  el  Ubcq-  de.rosj|; 


Hey^^,  pbf 'ticHtifiMiM  áfk  íbpade  iih^ftddtá ,  petinfU 
liáDi&sque  stí^le'scusela  manory  notan  y  ponen  los 
isat^tos  3>(>¿h)res  muchas  amenazas  á  los'&eyes  y  Í?cíhcl-i 
pes^i  ^tic  echaKo  mano  á  cosas  de  las  Igletías  i  creyen4|^ 
qué  «eiá'Caiiisa^tie  caigan  4c  sus  estados.' 
r^'  Aní^íMa^y  Saj^lra'SU^^i&ugcr  I  povquc quitáis- a iMf 
^Uáias'páite  ¿é  ló  <|iieelk>s^mismos  habiaii  dado  v  s«  c;(^ 
yUrbíi  tóüeáos  a4os  pkíf4e  sanPedío.'  :      ,     '  •  '      ^  - 

-  í '  Abimeicch  quiso  alzarse -por  Juez  de  Istrsiel  y  y  pan^ 
háicár^  gebte^se^orrio  de  qíiafcnta  arxobiis -de  plata:  dcf 
un  templo ,  y  dexóle  Dios  por  eHcMde  W  ffifanoii  Üe  ma# 
0«irá¿,  qiíe  Virtú  á  hairer  ináúdftas  bftffatelat^  C|kici4 
diídttis»  y  á  ¿satac  isobte  una  piedra  sc!$entá  herriiáníos  stíW 
yos  I  y  en  fiíise  pecdió>  y  vino  á  motir  á  mabos  de  Uu^ 
flaca  mugercilla  que  ié  quebró  la  cabeza.  * 

-  ^  Al  malBiéy  Aeab/fK^  d  dibííjpojode'ttQ  teté^lo^^  I< 
ÜAtlgó  gravemence  Dios ea  la  vida i  ^tñ  la  muerte  iid)< 
^isicfon  sepultar.        -  . ;  \'  « 

-  Los  libros  de  los  Reyes  de  Isrraél  y  de  los  Maca4 
heos  están  llenos  de  historias  y  uagedias  de  Reycs^  y  Prío^ 
cipes  y  personas ,  que  por  atreverse  á  cosas Hdelas  Igto^ 
^fts  y  temjriteyfiíierónMlágrosa^ah^'cfestráñ^ 

"♦    Bl  ¿Inpeifailor  Federico.sác^  lo¿  ojos  á^h  Sáftetatich 
fií yo  con  poca  ocaision  ^  y  arrepintiéndose  de  tan  feo  ca^ 
so  >  recibióle  después  en  su  Consejo ,  y  sucedió  y  que  es-i 
tándo  el  Empejrádor  en  grande  níecísidád  ^ '  jrnovpudieír^ 
dd  sustenhtr  el-camjp6  qué  tienia  levantado  ^  aconsejóle^ 
aquel'  ^S¿cn¿ ta tid ;  que  yeodlése  las  cosasr  de  las  Iglesiási 
para eHo,'y  asi  lo  hizo;  y  preguntándole  otfo  tai  Se- 
cretario y  ¿que  por  qué  le  dio  tan  malconsejo  al  Emperá^' 
ábt  irespóndiay  que  para  vengarse  de  é\  ^  y  para  Cjjut 
Jdios  le  destruyesevcoíno  después  sucedió  asu  • 

No  pudiendo  la  Reyna  Doña  Urraca ,  hi^  del  ^tff 
ttítt  ^ifíflsó  ^c  ^4á4  k  S?ífiíos  sttíWíqíí  «i  pjc^rcitcb, 


p!dI<S4,lo&^page9<lKiJin'|si|iili»7ilcr.^Mf»jqoí  I^  4jte- 

?«llos  y  y  .s^r9t^Í9Qk>l9Sr  l^^ppn^ii^op ,  que  09  osaban  topar 
;é¿l^  coms  4^r£)i99:;<)u$  enti^s^;  sl)a  y  |p  tomase.  I^issotto 

-•|fl4Pktf&flnró.ÍkgWrMíí.  J;:-.;]  ^  ,•  .\;:.I;.l  .;/;•..!.  ;;,..•> 

Por  habeise  atrevi(^qu$lJ&fty4^R..i6ioílJH)!d«^!^n; 
•ifelt  l«.€^dof'»  .iB«f;^9  d«  la  dtoha  -|(.<y £|a  cl^QÁa'yttaca ,  i 
•4oinat:o.t]ta9  co^-^c  la  IglqsUi;  jpu^oj^.sa  ];>istoria>  'qae 

í(pi;»l(mftt^(ttttai;t«K4n^^^^o>^d  *i  ^ibi»y^»m^^tfdos  al 
edad  los  agravios  quc^Jíibift$rtIi^«S«l»{l»lQlcr9ftiik«r^jf>  . 

£1  Rey  Don  AlppSP.'di  fáUI^9iiiirafDPr«3qfttmi#j):nitar 
|d^  Ueaotdn  iaSi^idnikktt]  d^^toj»!®  deijnsqntfQfls ,  y 
fiar  ^^ttfipiP^a^^iMbkvd^niiet^i^iiglilIt^faimií)^ 
im  las  tercias  y  rentas  eclesiásticas,  .ui^^^ml  Isb  ojc'^cqob 
r. '  •  fin. tipmpo  ítel  ^B^-^Piní'JtoJwM  V'S^jWeUrqifcgran^ 
lies  viefacjoties  ««  ifts  ]¿le«itiscoit$lloAlfc.4«'|atr<u^n)8t| 
lyüilrS^j  l«sac9d«gk«erfY$«(sifU)r  ^n,^\iii9t9t1k  4ijirilftii.iX 
ttespttcMMM^ir  drepeiHtífM(Pi8«ter4tlaif8fildf^  4e[>wi>cilt^% 

.¡ii   Í:i>onSancÍM*Rai»U«a  .^«s^ic^  i^  ' 

il0S6.«pr«vecfa»dO:i;Q  sii&oecesidAdes^^tiés.  Meóos  ^eiJi^ 
^«lico^  ,oy  .«ycoÜáMiole  poriell<»:£QMs  advctMHoiuJsh^ 
GAté^tí^Mtfor  id^i^^  f  yirm ,i»ec(nAfi9i:£te0i;^Mwb' 


.ii6 

•  tíica  eft  U  ígte»tá  w%$r  'delante  de  to^ft  -íá  gént¿>    >  '  ( 

V  •  ^  Don  Alonso' R^y  de  Portugal  tuvo  al  principió  pr^ 
'  peros  sucesos' cónica 'los  moios  de  Africd/ydespiksi'de 
■  meterse  en'  itís'bH&nái  eclesiásticas  ,  ttiucid  con  gránde$ 
*■  adversidades  5  de  jnlanera ;  qae  le  avisaron  los  suyos^  qQ< 
>*crá  ^tíkio'íf  <taoio  de  Dios  j-port  haberse  *«Eevidio  á  \a$ 

cosas  de  las  Iglesias ,  hasta  que  petstfadidt)  'Mt^el'Araaiji 
r*i$|)b'déíLiS«di'de3IsJlé.de>cllo;  -  - '- ^^ 
¿  -  Ai^ey  de  Polonia  ittcedi^éti  ^^iiUlátíí  desastres^ 
-'Ibfortüniosv  ]^c  lo  tntfchoqti;  agravió- á  los  Qerigos  y 
;^il4as  «ent^e^éááitíie<ás^'jy:cÜii'6ex'-pa«i  guerra  coatfa>i^ 
-jEF&rcO  i^ketiififdolet^^téa^ov^ievantátóA^tftiCM  4( 

y  dentro  y  fuer8dft4W  My)»>4e'tfadídftl«|i  ^c:i(9S9:9asX 
I^ii¿Ua^adV«jtSldálCSf«il$»i^¿^ttalN^  -^  :''•'!  ^'A 
ir. ,  -Cotístamtt , Riendo Eriipersdttr  de  <3íecla','i(mi6'gtsi| 
•tWDMi  de  tas  Igfeiios  de  B.í<»tta>,  ^tfcedldle^Moietto  ^qas 
4<ittaf«onta6-sUy<M4ípttñia4adás<'-'p  i' 'ivi'-^r.  ¿A  Li.j 
;r  .>.'fo«qú(e;AXhíM^itio  ^tat^áéj  fa»i;£bAgbbaMos;  i¿i 
9Íftid'4M«^Pc^av^{]Uí¿^'^dd8sii4is¡'|f¿a8atl<«  <de>ix  Iglesia.  le 
f>agasen  una  moneda ,  sobre  la  qual  l»i'hiA».'¿u«cKa  1  ^ 
tiiaMigó  Dlb(ík:<tti')fii(taKl6«ón  átiíraydr^  «  .>^    .;.  ii 

Y  ( ilil']SMpeeído¿Oíoií{y^fcppr^íostniál<telttdtai»íent(« 
lfBeihi{«üái4«Jgl^ÍKyi^ró-«ii  «nocic^  des<»t|nsigado ,  f 
depuesto  del  Imperio,  .'i-  •;)< «- í.Ííj  ?.  ..íi  '.  \'-:'i:;: ;;:-.  ¿i  a 
-.: s  8att>iE¡al<tóó",í MáttftLCóTfdoWl,  dice , ' qiie'  en  sií 
iú^po)(áioí^K.eyes>Mords<de'>  Córdoba  les  sücedieroii 
tnrtíÚat,'^^  ^EttaéccHnaiti^i&dveysklades ,  porc^isa-d^ 
Íraviía0ní/qaÍppdiÜan'i4ÍS'fiiMqilItM:>^Msr4iMaíis.     '^ 

Al  Xaiife ,  Rey  de  Marruecos  y'teMtoUbq^i  un  'Jttdft! 
•«»  nÍMfctros  ftetn^^-qoe^Kt  defeiidciie  de  su&<  eáemi- 
ÜM^f  ¿no-básfáñdob  sus  rentas ,  podria  tomac  qna  éi 
4p(dtro4»oIas  de  ota'de^ibar  de  nucbo  preda  y  gka» 
<á9mff^ifae*éskin  «n-la.  éieKqoSta  ^^obte'laPiphféJdc  Mu^ 


'5^7 

''nósq&iU  i  y  al  OC^rlft-Id-aiato-aWhiñaaficr  tfiéñór /y  le 
quit*^  d^reyoo )  4o<<{dftt^ átribayeto»  le»-  Meros ,  se^tüki 

•iBar  la-^-bdlii^teftí'lfiíí^lftltf^  ^¿  ¡o^IinoJ  c.-.-  , .. .;  -.•• ; 
i'^y^^Jiií^\áiSfímiátia¿»<¡u^m'hWo&fíí'  FntKtsttif)  «dé  fcís 
Mcaláíhaiclaclei  y  ^  (tabfijüs^^'qde '  4kúi  «ta«édl^  -en '  aquel  rey; 
«no •  por 'e^4' fÉ%nia«Mlsa^,Máexelle'ro if ptfrque^tSetró  V^.*-M. 
(«ntdctfiñ^flfia  «á^Mify,  <f  ^  p&d^niO»  -déciV  ^^^a^-tís-^ 
^ist!«<6A-%qtt»llW»eyiM»^(AUf}8(ÍU^8M1XP  ittuéW  Vécéá, 

tLi»  itnklidSnestiii  k)^>p(dre$'>f'abii«lo»  f  tiunqtie-  ellos 

''n^ts^ft«tia>t9s  >  nitellM  f|;iQdada»ett''|HStá  caasa>  iiecipifo 

éúiié(A>VliiAÍM^i^pi6íi\pÁtídá  ¡fúéstñ^é^  «htiepás^- 

«itos'^Miíttíb- V  ibvetMBSVy^'IKW  c^ttM  j  mu  ^«Éás^  témet. 

^¿odx^iÍMP¿sñk<»'1tiifft»^^m  ^if M  '«irtífc  ^^átoDós  ■  á  ;4as 

•  Iglesüs  ',^1'íÍB  de  siR4>iiV}fegioi  pónéi»  to  jigüieoce.  Qüq 

si  álgúMi  ¿ootiiávlniefdf  adióra-jea  Hey >  abora  otra  per- 

-ionft ,  sea  «Mtldltocid'Diw  ^desM^ii^Kto^  y  se;  k^  trá^ 

■j^Ckttí^t]étnl^'coá¿o'AÚVtktñ^y\Mkbñ'i  ^dtdaeií  les 

:3i^e):iiosV<:diD<^l^t*Aitt<*'j4diM;¥ia^-b(láÉipdestas  ea 

"tós-ptWle^Uít;^  '^hÍLoá  %l«6l&4s  Tbltde»^  la  qaal  tk- 

«e  pfi(rti€iilaf0S-«ao«$8/>para4ftte  y.  ALIa  haga  inercM 

'áé '  qae  &ó  se  ^tíeodii;-  coh  >«tU  16  de  estas  ventas  j  Jo 

•|«iiiiefer)-(K>t4lie  eli&^y'Sbiv^Alóásoiqtfegáiid  áT^ed^, 

jqfiiÑe^flie^'qtioDAbkáíst  '^tMM^tosivttallb» ,  é6  los  i4i6  ál 

-'AtwUspOy'tii,  aáscáita  i^alaíV^iU)  á  unestta  Se&Dra ,  y 

leo  ^e  domoid  dice ,  y^siDosdoies  de  qilafosqtúertí:  uúi^ 

geres  son  p^Vitegiados ,  y  >flo.  |mtdqp  '-seri  «náguoádot, 

■ftfdti'^f^Mvamúáláais  siUo'la^fisnMiai  dV^áttoItla-Sl- 

SLa  MBÉoáau  iwtiWífMiimltf  ^¿tt'Wii»  iMxsa.náiMMi/teLit» 


.  aún  d  «antQ  PA^^OrV/.i.irfi^tfK)^  Úixp  \  gup  si  «» 

por  ella  y  sus  Concilios  se  H»?fQ|tfiift^«llib:9J(^'4ff!  v>P«|S 
Tlfintps  iiigl^.)^  t|«lw:»i,ÍiQ«!Í«d>wHb€SliW^PA49aiestrft 
.  Seáqfa  pocsu  «1^1999  » íV^r^Jbtí^JtVP^:  t9r.tS*sníÍ*4 
j^.  {id^f9PS9tHy7yf  ha^ ^%e9kipt,m»9k:  J?«f U<^  9»P(o^ 
i(^qg|(%tt  4e,  Yk.^  f4FfA»9t  ^P  ,^6ftkf o|fts  «ÜMdíiiKiplEWi 

tt9$o  qftfcK;gPWffi9i4l»%mn^<SÍM^«4«KiS%^ 

2^a.a  y«saUps.mfori«l0M64^.  aKt9ridady)|ii»ra-f«s¡«iEic 

z4ipn|o  ^^im$IIE^  i^^i|:«Í4ff)l(^j{ifiHpÍa9Qfoft¿:i^^ 
jytsjtt^  «poique  |4aí»f  áoéj  J>*<l*  5ÍÍ(|rá.iy#:Mwaflj6cijb'fet- 
.jos  y.^4fio$;,:q,ue:^«Ejc4.^£Ff«et)«i^iXii»  yohacnie'Cl91 

.  Ar£ok>is¡Hi4«S«;,t|a  S6c0n!i4fl  Yif.ii^  «ftcüKKVe  p^tacseis; 
iiec<i$Ma4es.j  que  y»  M*  :«^:c<h\  q»e-  (a»8kl«d }  por  lo 
qttaL{scféj<OMUti;4e]rtqp  dc.>C8ti»^o«cgas«  La  seftúpai, 

lfe!;c^u«  n«Jbi?Nfl:c««rltdl8fi^i(l*!^o<>>^  .ptin  «»'J^ 
•je^ciuys;  la.IgJÍMi»  qHCí  esntfwityi  «bubaflÉe  «irsiji»  w«ii»i«n 
4i»»  q«Mt«acaQl9i[en  4e  {tfistoM^Kf  q«e:  VuSslvatio  qual  99^ 
,«$fie.q^M  piV)P  .y.:CJK)epiiiófOF«liAii9itfbUpo  de.  Ti»i^ 
•49.r.2»leOÍ^yíl  iCiPniHCriücildl»  yifiM)»lBK</ V«tdsklo)«.lMH 
.il9tt  K^)i§Hi«4nt9dl8tarfa3v|B,éi>bU0s%qpama^  ^Sse^ 


#e  ^ti^le  falta^  lá  defh^a^^ y  íücótí&éo  ékc  AttétíispsLÚo. 

ira^ígksiáS  ydé  te4dteiMas^é'fis^fiii'»yaéi«^á  ^  Kcií^* 
gfofí-^  iíúí^3é'¿bc60ildyis  fl^Kho-  á  "Dldü'  esté  faegócia,  ^ 
CDIB6  IteportátitMftkí'y^peHgrosé',  >smtH|ntsorttoi  y  qiie 


filká^ytsinó  á i^  rafeéfeyWi^lbft'thqué'sCi fonda',  tomán-^ 
dD'ckeiApfo'^én^  Atexácdtd  Magno^ ,  '¿luc  yendo  ccm»pode- 
lOSbycíléícftói'  i'^tónltíéUBiío^is-'dcíhte^^^     dcjcrüsdén,,' 
Ic^Iib  ¿rttísdfikí%arfl5iíctrdétt  íeVtstSdifí^yfen  Vicn-^ 
déW  Aiacafedtty^  é¿iP§tr  geiitin^c^  JicfbaBálíó^^  le 

car  á  cosa  del  templo.  Hazaña  digna  de  taxi^gran  Príncipe 
y  Monarca. 

Con  el  Rey  LotKarlo  de  Francia  sucedió ,  que  tenien«^ 
¡do  para  este  efedo  el  conocimiento  de  todos  los  Prelados, 
excepto  uno,  que  le  dixo  con  grande  libertad ,  que  si  lo 
hacia  ,  que  en  breve  le  quitarla  Dios  su  reyno  >  á  instan* 
cía  de  ^ste  desistió  de  ello.  Y  sobre  todo  advierta  Y.  M^ 
hace  grande  novedad  en  quitar  á  las  Iglesias  los  vasallos, 
poseídos  no  solo  de  tiempo  inmemorable,  pero  de  trescien» 
tos  y  quatrodemos  a&os  i  esta  parte,  dados  y  vendidos 
en  precio  de  16s  pecados  de  los  progenitores  de  V.  M.,  y 
para  patrimonio  de  los  pobres  de  Jesu-Christo ,  en  cuya 
mano  asiste  mas  el  verdadero  remedio  de  las  necesidades 
de  ios  bue&os  sucesos  de  V.  Ai. ,  que  en  los  pocos  dineros 
3tt^^fijst^  y^nm  §0  pueden  sacar^  Considere  asímis» 


mo  y.  hlL ,  s|  Met«{9  fwí$  mitíSb^ítiMiq  «t  $^%44' 
EiTpr  de  Dips./jf,  4q  lí«p9fí^|Q»p$.';4fijlít.ígUpi»».4p»raú 
CfNifegjaVle  e$  j«gfflrabfiii«4§P:».^(M  á  AIP«  y  Á  la,  Iglew 
sU  i  ¿  sccá  \m^i,^¥oaio  siii^lontiofi^iiofio^.  chiistiaoo^ 
atribulados,  datl^  4<w(^.r'>&W^  pat»,fipfei«rilc ,  ysa- 

^m^^^^á^f9ía»,m^9^^.!mJ39dv.  4*tpmw.u  j*-. 

xis4ipcú>if  ^Iq^iji^igi  y:  e$faQ49i  pc«(Qa(0^.  ¡^S;  brandes  j^. 
ptiwipiílc*  dcaqftcH  fQyiip.t  y  ¿*l;)i^ndp.««l»-  PU»?  «pi*» 
nippes,  concluyó  4. |))¿/v  ^^Y  S^k  ^J^Akho,^G!OS(s>^Zaí') 

qjj^ .q«ta  da^fi  á.  laftlgJíisí*?, jgsie;g»jt||:ípl%N;u^tp. woR. 
ÍQ$p¡j;e  á  y.  AC  para:()viP'ji:oine  c^wi^-gií^^  A^pqaf<aj,  c$tí« 
meen  poco  los, dineros  4^  fssi^^ r^^s^X^<^°  taq  cató<« 
lico  Príncipe  ,  ^sperp  dry^cs¿4ptOiSfíSf¿^(t  4^  sifijí^y, 
d?4??  »:4«  H^^.^J^y*^f^^99fífhybf94fi9h íWf4P  4«1^' 
^*  <^^imS^  y  BH¥4c  dq  sp^mafip:  fe  mv^l'f^"^' 
o^,dey.M.  ^7  De  Tolpíp  y  Amt»,^.^  ?ÍZ4í  ^^ 

,    .j.      ,,  ::  .  -     .^    ;;:'^'jij   :ui  'jL  ;•  )w  r      -•:♦-   ' 

't  *-'    ..f  ."Mí     :   ,i.'  r*i .  '*.^y  xci^  Jaov  b  «'.n  -»''-"      '  , 
.  <"  I-.  .ú  /y:  -.'j    :    ..:  .jp  , .M  .'.^  '^í>  »ot/Jü'  .:'4iji"-  -'•    '  i 
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CARTA 


í     M.  . 


QPS  DON  FRJNCISC0  DEHUErMm 

CABALLERO  DEL  HÁRITO  DE  SAHTIAGO^ 
ESCRIBIÓ  -:        . 

J  DON  ANTONIO  DÉ  MEJfDOZJ^ 

CABALLERO  DBL   HABITO  DB  CALATRABA  ,   Y  AYUDA  DB 

CÁMARA  DBL  REY  DONi  TBLIPE  IV«^        .     ' 

«  '     ■  > 

En  que  prueba  que  el  hombre  sabio^  $fií  debe  temer  U  necesidad, 

del  morir* 


^Saltóme  el  otroiUa  .lc^;gU3tos  mas  conformes  i  la! 
liviandad  de  mis  deseos, 'Cl  recuerdode  un  amigo/que  vi 
llevar  á  enterrar  >  porque  scguo  andamos  divertidos^  aúní 
estamos  enterrados,,  y.  n<>  creemos,  que  la  muerte  y  elhoc* 
ror  nos  tienen  cogidos»  Y  á  ^at  idf  la  opinión  lastimosa^ 
que  de  parecer  d$  Epite^^,  ha^e.sea  iodignd  de  lágrimas 
la  muerte  ,coq  animoso  cocas^n ,  y  postreras  palabras  le 
dixe :  Dichosamente  descanses ,  espíritu  rescütado  dei 
cuerpo.  ¡Oh,  cómo  habrás  conocido  ,  que  te  fue  mas 
carga  que,co.mpañia !  Si  mar  (lifícultoso  navegaste,  ya' 
escás  txx  el  puerto,  y  quiaoto  fue  msls  pcwtt)  tu  viage,  tan- 
tas menos  borrascas  sufriste.,  Iíl6,  (por  la  suma  piedad  )  te 
aparte  el  contenfto .  de  verte  en  salVo  la  lastima  de  los 
que  dexas  acá  refnaAda.FfesitQ  ^ere  contigo ,  que  si  la 
Vida  e9  sol»  la,  qUQ  ap«f ca. los. vivos. de  ios. muerto».,  \i%te^ 
'I  ^  Hh        ^  yq 


«ve  es4a^MÍtstam(ia  del  mbecii^ja^sL  aún. «ili^iitcas  ic  hablQ 
con  estas  postreras  razones Vfe  sigo  con  íós  demás  :  Que, 
como  dice  Job  ,  nacimos  de  muger. flaca ,  llenos  de  mi- 
serias, y  abreves  dias  de  vida,  como  la  flor  apenas  florida 
'^u^6í(i.'jpaifí^it?l  v'5Pst6j'^)ié;y6\á  '^vófes;;  A4^iraf  ota^ 
los  amigos  que  lo  oyeron  s  y  .preguntóme  uno :  ¿Cómo 
era  posible  que  así  me  consolase  de  la  muerte  de  un  hom- 
hfc  tan  familiar  mío .,  y  que  ante$  mostrase  alegría  qoe 
tristeza  ?  Fue  señor  Don  Antonio  esto  lo  que  res- 
pondí: '  ^   *'     -    '       *    v"    -      J 

Confieso^  señor,  que  sí  he  pecadp  en  algo,  ha 
fildo-sdíoV  eti  tener  envidia  4  ia  -buena  suerte  del  ami- 
go ,  que  primero  veo  descansar  de  las  molestias  de  la 
que  j  no  sin  grande  agravio  de  la  muerte ,  llamadlos 
vida*  Bien  que  primero  busque « razones  que  acredita- 
sen mis  lágrimas.  Mas  volviéndome  á  todas  las  cosas 
que  dexaba,  halle  foifzosas  ocasiones  de  aiegria.Mi^ 
le  una  alma  imagen  de  Dios  de  tanta  estima  á  sus 
ojos ,  que  por  enmendar  un  borrón  en  ella  ,  no  halló  ba- 
xeta  tíingunaindignade  ilU'gtandeza.  Veola  detenida  da 
iiegofios  vanos ,  aposentada  en  casa  frágil ,  y  hallo  qué 
ñola  estima ,  ni  conoce  quien  no  ^ente  verla  tan  tnal  en«* 
tretenida  en  este  cam|no«  Considero ,  que  la  vida  á  que 
nació ,  es  tan  corta-',  que  no  htillo  que  pueda  decir  nadie 
vivó ,  pues  lo*  pasado  ya^está  etí  poder  de  la  muerte ,  ti- 
rando deio  por  venir ,, que  solo  tarda  en  pasarse  lo  que 
tarda  en  llegar  i  pues  lo  presente  es  un  instante  quedexa 
de  ser  futuro ,  y  pasa  á  pretérito ,  y  mientras  dice  uno 
vivo-,  aguija  á  la  muerte ,  y  con  las  obras  desdice  y  des^ 
aiienjte  las  palabrasi  ^1  mal;  que  nos  hiztí  naturaleza  en  ^ 
darnos  vida  trabajosa ,  desquitó  y  satisfizo  en  dárnosla 
corta¿  Estratageitaa  fue  soya  quitarnos  la  razón  qtfando 
nacemo;^,  porque  á  tekierla ,  y  conocer  á  que  veniamos, 
htcleíamosdesesi^ndasiliUgenoks  por  hacer  un  dolor  el 

:     •  del 


23* 

dd  nacer  y  el  morir.  Pues  ¿quálhombie)  que^abede 
quán  generosa  casta  es  lel  alma. (que  mal  vestida  Ja  tracr 
mos  disfaoiada  en  los  deleitas  {leí ^ciiesito.)4e](ajrá;de  (Q--) 
nocer  quánta  lisonja  le  liace ]^  SHttftc fi»  .apresurar  )p^, 
pasos  y  con  que  por  este  camino  vá  á  la  patria  ? .    ■  ^  '¡ 

Diránmeque  vuejva  losojqs  á  la  hermosura  de  la 
t^rra  ,  á  lajuz  del  $ol  p  á  los  ¿oUgos ,  é  lp$  pa^c;n$^ir  k-, 
los  padres ,  á  la  hacleoda ,  y  (i  los  dojktitesuy  ;|[v^to$ «  /; 
que  sin  duda  llorare  por  eíquedfi  en  mediO:  Úfi.9Si^iíQr^ 
^s  9  y  de  su  edad  es  arrebatada.  Y  lo  primero  que  mire, 
para  consolarme  y  fue.  ver  que  salia  Ubce  átí  esas  misen», 
cosas /y  pues  en  la  hermosura;  de  laitieira  iio;4e;xfk,^fnis^; 
rio^mempriade  su  fin.  ¿  Quc<ttra  co^adíctt  Isif  Prknaverji: 
b^r^ipsa  que  ananiñqz,  ¿:árquíea4c^pue$:pQr  ;!¿Sry|^ln 
tas  del  tiempo  sucede  la  .juventud  de  un  Veraaio  ^  liiegp*; 
1(1  mocedad  de  un-Qtoño ,  luego  la  vejá&  de  un  %súf>f  .y 
tffis  elU  una  muecte  iielada:.de.un:fríaln|yi«fp9l¥;{¥^ 
eos  ^on  los  q\kc  no  s^  quedan^en  Ja  tecncsif  ^.d?i^  ^Íñ4fÍ9i 
y  «>í)  .poí:o^>.  pero  dí«haso>,|¡Quc Otra c6s»;  &  pm^^i 
sino  un  retrato  de  la  vida  de  un  hOmbre » en  cuya  h^rf^ 
mqsura  tienen  poder^todas  las:  mudanzas  del  tiempo  ?iDe- 
^  en  la  tierra  ca«ipo^  que  regar  coaisu  múox  %  pp^sip-* 
neSj,,qae(comcí  dij^  el  JBpigrama  giá0go:).  tiei>«n.,ppr 
dvipj&Q  firme  jla^sujcegian.  P^^jgn Ja  tierwi  4iiucÍKíi5,a)^-: 
nes  que  le  divertían  de  H  pa^dft  la  coqcienciü*  Dexp.mia: 
y^nta  que  con  su  herm,osur4.y  regalos  je  detenia  de  |len 
gar\á  ja  patria,  que  !bu%acba<¿Qu¿én  será  .el  cj|ego  quiS;Í]aT 
me  en  un  camino  beneficio  lasur.danza^^sii'jorpadK^^eft 
forzf>$a¿  Sao  F4b{pidíc^,qM4S  soieAS|cami^i^e$  y  p«rinpra« 
dor^^Spgjiin  esio,  razón  tuve  para  alegrs^rme.de.  ver  á  nú 
amigo  que  fuera  de  la  vefita^  tenia  ya  Ips  píes^eo^  la^po^ada. 
que'buscó#  De  miQpinípl^op^sequ4QJob  capf  9  fS\mnf. 
do  dixo.  Mis  dia$  pasarpq:ffl^yeJ[p(g8s.qutfíel'COrcop>/hJ^^ 
yeron ,  y  no  vigr9Pflibipn,ipiesí««iSQ»a.fetf  oaveiqwei 

Hha  lie- 


2  4<* 

K'^an  fruu,  y  n^<>  ^^  águila  á  !a  com!  ¿a.  Antes  fue  de- 
cir ,  que  ««irrC'toios  sos  trabajos  se  consolaba  con  ver, 
que  habliü  -paíado^  r^n  presio  sus  días  ^  y  entiendo  lo 
que  dice  I  que  hé  Vieron  -el  blon  /  no  porque  le  vieron, 
ni  le  hay,  sino  parque  no  se  detuvieron  en  los  males  de 
acá ,  teniéndolos  por  bienes  >  y  que  el  se  alegrase  con  la 
sftuette  f  y  U  tüvks<í  p^r  descanso ,  en  la  primera  laoien* 
táckon^ya  to'^ke-y^quatklo  se 'queja  de  <)ue  tiáció/V 
BAkKtfe'iel^la^'so  naciiiiieHro.  Y  eti  el  cap.  7  dice,  guec^ 
era  es  )a  ;vid4  dct  tiombre  sobre  la  tierra  ,  y  son  sus  dias 
como  los'del  jornalero:  pues  como  el  Ciervo  desea ia  som? 
tita,  et'lok^lero  d  fin^de^  su  trabajos  i  Oh,  domo  esfuerza 
lo^qúfe^yc^hé'dtclio'^y  ^  tOdo.<2¿'  una-  palabra  co.ti  íina 
ctifiíjpkra¿ionfv)  Sl^gtterva  es  U  vida'r  sin  duda  es  descanso 
Itt  muerte.  Luego  ¿á  qui^n  le  pesó  ver  descansar  á  su  ami- 
g6?  Los  dias  son  como  los  d^l  jórnalerq  de  trabajo ,  y  pot 
esoidite/qüe  desei  ¿1  fin  deeilosi^  porque  en  el  está  el* 
xémáté  d¿«us{>et)«.ní%  que  deseas  vida  á  tu  amigo  ,  ig^ 
lióifátkei^  ^  qtfé^offárco^^^haces  qtie  pedir  cruel  plazo  á 
la^tarea  del  que  trabaja  ? 

-'  La  Juz  del  Sol  dexó.  Cosa  que  •  sentían  mucho  los 
smdiguosi  coftío  no  aguardaban  luego  sino  reyhós  de 
s2>mbra$  1  y  obscuros  y  vacío$  campóse  Mas  yo  ^  qUepot 
lalecreo  que  ki^ muerte  tíerratos^ ojos 4 esta  vida  breve, 
arrastrado  dé  horas  fugitivas  y  ya  maliciosas ,  ya  incier^ 
tás^  y  abre  los  del  alma  <á  la  luz ,  que  no  sabe  dar  lugar 
á  noclie)  ni  tinieblas,  |por  qüeno  he  de  alegrarme  con  lá. 
itíe|bríá  del  que  bien  quiera  ?' ^ 

-'  ¿Qbe  es  el  dia  y  el  Sol^pátü  nosotros  ?  Séneca  lo  di- 
xobien  con  estas  palablras  :Quálquier  dia  nos  muestra 
qiián  poco  somos ,  y  con  algún  nuevo  argumento  nos 
amonesta. ,  vi^ñdono»  olvidados  de  nuestra  fhigilidad; 
pues  mediiandoíUseodaÉS^stéfnas,  nos  fuei^za  á  mirar  á 
ja  niuocte.  S^com  eátíendeidd  Sol  yla  Luna ,  en  cuyos 

de- 


^4* 
dcteCíos^  ocasos  y  orientes  nos  vemos  amonestar,  siendo 

barro  y  polvo.  '  :     *  M 

AáHgos4cxó ,  que  al  fin  le  dexarán.  Túvolos  su  fe^ 

liciáád  ,  nó  ¿1.  |De  qucteilrvicron  en -el  ítíundo  ?  Dé 

ladrones  del  tienipo  que  le  hurtaron  con  su  compañías  de 

facilkade  los  atrevimientos >de  mozo  3  de  traerle  siempre 

cuidadioáo  de  conservarlos  5  de  ser  enemigo  de  sí  pbr  sct 

amigó  deselles  5  y  al  frn  ,  si  fueron  buenos ,  le  dieron  do^ 

Ibr  de  apartarse  de  ellos,  y   si  malos-,  de  no  haberse 

á^an&do  antes.  Y  si  alguna  <osa  no  dexan  los  hombres,* 

es  los  amigos.  Que  como  todós^caminan  á  la 'muerte  ,  nó" 

ha¿e  el 'que  acaba  primero,  sino  adelantarse  un  poco  dé* 

los  que  le  siguen.  Y  así  hace  mal  el  qué  se  despide  deí" 

qucaguija  tras  ¿1  j  pues  que  le  vá  siguiendo ,  y  que  por 

]a4if)i5hia  senda  vá  adelante  el  que  le  ha  de  guardar  por' 

fuerza.  No  ha  de  decir  el  que  se  muere  al  que  vive,  qüi^ 

dad  con' "Dm  y  sino  daoipfha.Tanomefartai  Sino  aUaor 

espetó'.  Esió-  corre  con  padres  y  parientes.  -      n  '  •  — 

'  Vamos  á'  la  hacienda ,  que'  verdaderamente  se  dexa^ 

©  por  mejor*deéií»-  se  queda.  Porqué'  íOhio  rii  es  bien  det 

cüetpo*}  ni -d6l alma.:  sin  acíMílpafkr  el-  Cüerpo^ála  -séi* 

putfiifa  y'rti'cl  alma  á  su  descanso',  ie  queda  <ón' la  fbis 

.tUña  ,  ^ü^a  es ,  aguardando  et)- codiciosa  heteneia  nuevo' 

(ducíioi  Si  ésta  hacienda ,  j^ucs.  se  buscó  coií  riqueza  ,  se 

guardó  con  cuidado ,  se  gastó  con  cuenta  ,'y*  sé  dexó  co& 

dolor  :  ¿  que  bien  y  comodidad  hizo  al  dueña  para  qüéi 

sintiese  apartarse  dfe  ella  ?  i  Tvlvó  hacienda?  Tüvó  ehvi-' 

'diosos ,  temió  ladrones ,  y  sUfrió  aduladores ,  y  áütí  di6 

envidiosa  codicia  de  su  muerte  al  sucesor,  y  muerto,^ 

ella  misma  le  enjugó  las  lágrimas ,  y  fue  con  su  precio^ 

consuelo  de  su  muerte.  Mirad  si  ^estará 'deteargadÓ  de^ 

buen  peso ,  y  si  conocida  está  ingratitud  áé' los  bienes* 

temporales  ,  que  solo  s6  guatdan  para  él  Clelo>(^egün^ 

palabras  de  Christo^  |os  ^üe  se  dan  al  pobre,  y  como  lo 

di- 
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álxof  a4n  coa^pfpfarya  boca  Alucíali  parte  toma  et  foc: 

go  abrasando  la  casa  ;  parte  la  mar  anegando  las  merca-» 
dj;Lrías  y  ñocas  $  patte  el  aañgo) ;  parce  el  deudor  descono- 
cido,  y  pacte  el  campo  esteriL  Solo  se  hurta  á  la  for^ 
tuna  y  hadóla  hadefida  que:sQ  dá al  benemérito. 

Los  deleites  y  gi;$to^es  mentira  decir  que  lq^idc?có, 
porque  aurüca,  hQm]>r$  iiiortal  los  tuvo  5  sombras  sí  apa- 
renten figuras  de.cUos,  $í.que  con  4  remate  suyo  consola-; 
con  al  que  los  perdió  $  sueños  vanos  que  ent;reti^viérQa 
mentirosos 9  y  llegada  laluí^  se  desvanecieron,  cso^]^^^ 
4pleice^. y  gustos  q^e  tuviesen  de  serlo  mas  que  el.nom* 
bire >¿digan)e ^alguno  quándo  se  if^arpn  en  el. mundo?  To« 
do  futp  mentira  y.  represent:aciQn  ,  y  )iasta  la  yida  propia, 
como  dlco  £pite¿^Q ,  es  una  f:omedia^  iCon viene  á  cada 
i|no  de  nosotro*^  ha^c^r  bjüen  nuestro  papel  sea  el  que  fue-* 
£c  ^  pero  á  Dios  itoca.el  ,da«rnosle  ^.que  no  de  nuestro^  pp-» 
dcr  cscqger  el  del  ,Rey>„  ópl  ffelpobre ,  óel  d<;í  necio ,  p 
deldlscretOy  ó  el,de  sébiOt  >PajJiq^largo  o  corto  1  co<;^  al 
iV^tor  de  la  farsa.  ^^qIc^  aos  ha  de  .consolar  yer  que  ?l  ser 
Rey  X  Papa ,  pobr^.y  h^^^fpjd^ ,  dura  solp  n^iei^as-hacemos 
las  ñgur.a^^n  el^t^bMot^^Sila  yida :  qjie  en  eatrando^p  ei 
VQ^CHario  de  la  ^i^pujti^rar todos  somos  igualmen^e;r4{M;e« 
s^ptapte^  y  y.^c  cpaoce,  que  la  diferencia  estuvo  solo  en 
los  vestidos^  Hi^^o  miaiQígo  ya  su  per$onage,  diól^  ^QS^ 
el  papel,  corto ,  acabóle  en  pocos  años  s  desnudó»^  la  ro- 
paddi.cuexpOfi  4exóla  en  el  vestuario,  de.  la  tierra ,  y. 
descansa/ ya  d^l^oñcjo  trabqtjpso.  Qvi^  -«si,*  como  dice 
s^n  P^Jb|lay  pasa  i^jfigura  de  este  munido:  ¿Huripinp), 
pasó  á  mejor  vida  1  trocó  la  vida  con  la  muerte.  ¿  Muriq  ¿ 
noí  acabó  de  morir',  que  quando  nació  comenzó  á  mo-> 
rir.  Y'  quftí\4fl.íttUtieríi5  ley , es,  y  no  pena  morir.  Tras 
toclojvvá ,; y:, |0(tos  yl^ncn  tras  cL^Ya se  ve'  lo  mucho  que* 
1^  mi)£xti£  it^cmdfi  ^  jqu^de  dud^s  le  ha  declarado  el 
postrer  su^í^o  !  j  Qh  1  que  ufana  se  hallará  sin  rudezas 

del 


dercuetpbx]  aliña  éoáz  ^n^usiqisciirsos  I  Deici  ¿I  :presOr 
IsLJCZtcáj  d:tscJaVo  el  cautiveiño-^'Salióld  huesped.iie  lax 
mala  posada  y  el  caminante  de  la  venta  ^/j  y  no  queceist 
que  se  alegre  ?  Desnudóse  el  irestidarque  na  había  me*j 
nester  y  soltó  los  grillos  paca  volar  9  y  eso  fue  dexar  el< 
cuerpo  en  la.  sepultura.  ÍUrásque  le  xomen  gusanos./ y/ 
que  ves  resueltos  ;ien  podriciqn  todos  los'  miembros  con.' 
que  vivia.  Y  aún  eso  á  su  alma  y  á  mí  nos  consolará  de 
que  haya  dexado  cosa  tan  mala ,  y  qge  habia  de  ser  áli-^ 
mentó  de  la  tierra.  Y  porahí  conocerás  mejoir  su  mucha/ 
calidad  y  belleza  r  pues  bascó  su  presencia  á  disimular 
tanto  horror,  y;  á. hermosear  un  scpulcrp.tan.&a.Yjo^ 
tengo  por  opinión ,  que  lo  que  acá  llaman  muerte ,  se  ha. 
de  llamar  resurrección  s  pues  el  cuerpo  no  es  mas  de  una; 
sepult4ira  ^  y  espirarles  salir  el  alma  de  este  sepulcro  donde 
estaba  administrada  porseotidos  terrenos.  Dice  Platón, 
que  quien  tiene  cuidado  de  suxuerpo ,  mira  por  cosa  ^u^: 
ya  s  pero  no  por  sí  $  pero  quien  mira  por  el  dinero  ,  ni 
mira  pox  sí ,  ni  por  cosa  suya ,  sino  por  lo  que  está  lexos 
de  el.  Y  en  confirmación  dequeessepulcio ,  el  mismo  in: 
Qratilo  dice.:  Nuestro  cuerpo  seilama  somayosim^ ,  quo 
es  sepulcro  del  alma.  Dice  Mercurio  Trimegisto ,  anti<;>. 
guo Teólogo,  en  el  Fimandro,  que  el  amor  del  cuerpo  es: 
causa  de  la  muerte^  y  que  quien  no  aborreciere iel  cuer^ 
po  ^  no  se.  podrá  amar  á  sí :  porque  es.  el  cuerpo  vestidu*^. 
ra  de  ignorancia ,  fundamento  d^  :mald^  >  ligadura  do 
corrupción ,  velo  opaco^  aniíerte!  viva ,  cadáver  sensitivo;, 
sepulcro  porutil ,  y  ladrón  de  casa  ,  'que  mientras  hala* 
ga  aborrece  >  y  mientras  aborrece  envidia.  De  £sta  con*? 
dicidn.e^  la  casa  que  i.  traemos  xon  .ntísocros.  jnismosi  ÉL 
nos  lleva  tras  sí ,  porque  no;  veamos  el.  decoro  de  la'  ver«, 
dad.  Él  embota  la  v|:ita.ile  los  sehtidos  extefiores,  y  la 
ciega,  y  con  la  materia  pesada  los  ahoga ,  embriágalos 
con  abominables  4efe¿tos>'  porque  nunca  .oy gamos.,,  ni 
«'  .'  vea- 
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veampsí  .aquellas 'cos»  (|ne  se  debeá  dryimifiac;  Fe« 
xol  Agustina  -eo.  la;  £pisÜ4a'  14  dice  i  X^oofiesa  que  te** 
neaioi  nacida  con  el  ahna  caridad  .de  nuestro  cuerpo; 
confieso ,  que.  tenemos'  á:  carga  su  tutela ;  no  niego  que 
s&lcha  de  peidonar  ^i  pero  niego  que  se  le  ha  4^^  ser** 
yir.^  porqo?  servirá  a  mochos  quien  sirviere. ál.cuerpo^. 
porque  teme  por  ¿1  muciiOYquien  loatribuye  á  él  todo. 
Así  pues,  nos  hemoade  gobernar ,  nd  como  que.debamos 
vivir  por  el  cuerpo ,  sino  como  que  no*  podemos  vivir  sin 
cl/£i*  demasiado.amot.  suyo  nos  inquieta^  con  solicitud 
no$:x:asga ,  y  con  a&eptas  nos  aflige,  yed ,  pues ,  si  5icn« 
da  tai  él  cuerpo  ,  hago  conforme  á  ^oda  razón  ^  holgán*- 
dome  de  ver  á  mi  amigo  desnudo  de  el.  ¡  Ojalá  me  viera 
yo  ya  cerca  de  verme  sin  ropa  tan  áspera  y  prestada!  ¡Oh, 
cómo  será,  quanto  presta^mas  bien  venida  ia  muerte!  Po« 
co  lo  sentiríamos ,  si  asásemos  de  ella  como.de  cosa  age* 
na ,  y  no  nos  ensoberveciesemos  con  la  posesión ,  sonan- 
do propiedad,  .  ,     . 

I  Quien  me  darás ,  dice  Séneca ,  Epístola  i.  que  pon- 
ga algún  precio  al  tiempa,  que  estime  el  dia ,  que  en- 
tienda  que  cada  dia  se'  muere  ?  £n  esto  nos  engallamos^ 
que.  aguardamos  la  muerte  ,  estando  yá  .pasada  por  no« 
sotrós  la  mayor  parte  de  elU«  Todo  ló  .•^•«  tiene  la  muer- 
te >  haz ,  pues ,  Lucilo  ,  lo  que  escribes  que  haces.  Abra- 
za todas  las  horas ,  y  ansí  vendrá  á  "scv  que  pierdasme^ 
nos  del  dia  de  mañana  ,  ^i  aprovechas  el  de  hoy.  La  vi- 
da se  pasa  mientras  se difíere.  Todas  las  cosas, mi  Lucilo, 
son  agenas,  solo  el  tiempo  es  nuestro.  Y  en  la  £pisto« 
k  aj  dice  :  Considera  si  aguijaras ,  y  corrieras  ,  quando 
amenazándote  viniera  1  i  tus  espaldas^  el  .enemigo,  Eito 
poesr  te  s»cede>;  eres  seguido  y  alcanzado.5  escápate,  pon* 
te  en^ro,  y-  desdé  allí  cohsidera ,  quán  hermosa  cosa 
es  acabar  la  vida  antes  que  venga  la  muerte.  Na  es  según 
esto  bueno.el  vivir ,  sino  d  vivir  bien.  Por  lo  qual.d  sa- 
bio 


hío  vive  quanto  debe ,  y  no  quanto  puede.  Y  pues  es 
mas  humana  cosa  considerar  la  vida ,  que  llorarla  de  pa-» 
re^er  de  &neca ,  y  yo  quiero  del  mió  hacerlo  así ,  pues 
por  breve  no  se  puede ,  que  nosotros  breve  la  hicimos, 
que  no  la  recibimos ,  no  somos  de  ella  pobres ',  sino  lar- 
gos. Y  el  Edesiástíco  dice ,  no  solo  que  no  se  llore  el  dis- 
fumo y  pero  en  el  capit.  1 2  afirma  ,  que  es  mejor  el  dia 
de  la  muerte,  que  el  del  nacimiento  i  y  Job  dice,  que 
descansará  en  la  tierra  con  los  Cónsules  y  Reyes  ^  y  mas 
adelante  en  el  i  cap.  dice,  que  á  los  tristes  les  es  lo  mismo 
hallar  el  sepulcro  abierto ,  que  á  los  que  caban  por  ri^- 
quezas  hallar  el  tesoro.  Platón  dice  ,  que  es  absurdo  lio* 
rar  el  hijo ,  ó  criado  que  se  muere  ;  porque ,  como  dice 
Salustio  ,  para  decir  que  uno  murió  ,  pagó  lo  que  debia 
á  la  naturaleza.  Y  como  dice  Lucrecio  lib.  3  ,  si  hablara 
ia  naturaleza ,  yo  pienso  que  reprehendiera  así  á  los  hom? 
bres  :  ¿  por  que ,  mortal ,  con  tantos  extremos  tiemblas, 
temes ,  y  lloras  la  muerte  ?  Porque  si  ia  vida  pasada  te 
fue  dulce  y  agradable  ,  y  no  te  sucedió  desgracia  ningu-t 
na  $  i  por  que  harto  de  vida  ,  convidado  de  ella ,  no  te 
apartas  de  buena  gana ,  y  con  ánimo  igual  no  admites  la  y 
quietud  ?  Pero  si  todo  te  fue  azares ,  desdichas  y  traba- 
jos >  ¿  por  que  quieres  añadir  mas  ?  Así  que  alegre  ha  de 
morir  el  dichoso  como  el  desdichado ;  aquel  harto  y  con* 
tentó  de  que  acabó  sin  azar ,  y  el  otro  que  acabó  los  que 
tenia. 

Demás  de  esto ,  no  es  mi  amigo  este  que  llevan  con 
triste  pompa  á  depositar  en  la  tierra.  Este  es  el  cuerpo  que 
desechó  $  que  mi  amigo  por  la  eternidad  se  pasea.  Y  así 
entendió  esto  Platón ,  quando  dixo  en  el  12  de  las  Le;- 
yes :  el  hombre  no  es  otra  cosa  que  el  alma  misma  ,  que 
el  cuerpo  siga  al  hombre  como  cosa  imaginaba ,  de  nada 
ha  de  cuidar  un  hombre  menos  que  del  sepulcro.  ¿  Que 
piensa  id^ue  suntuosamente  le  adorna ,  y  toda  Ifi  vida 

I¡  an« 


244 

anda  solicito  de  su  entierro?  ¿Por  ventura  no  de  la  mis* 

ma  suerte  descansa  en  muda  piedra  el  no  conocido  que 

siete  pies  ocupa  y  que  el  que  está  detrás  de  bultos  y  epi-- 

taños  I  y  el  plebeyo  que  fertiliza  con  su  corrupción  kt 

yerba  que  piadosa  le  cubre  ?  Aquí  llevan  lo  que  mas  lo 

importó  dexar  á  Don  Diego  para  ser.  ¿Pues  por  que  si  yo 

entiendo  así  estas  cosas ,  y  ellas  son  así  y  no  he  de  mos« 

trar  alegria  del  buen  suceso  de  mi  amigo  ?  Que  infalible* 

mente  tiene  falta  de  fe ,  quien  sabiendo  que  el  alma  es 

Inmortal,  y  que  él  hombre  perfefto  es  el  alma ,  no  tiene 

contento  de  verla  sin  embarazo  nacer  á  la  eterna  vida  en 

el  divorcio  que  hace  con  el  cuerpo.  No  solo  me  pesa  de 

que  muriese  mi  amigo ,  mas  alzando  la  váxl  mas ,  así  le 

dixe  á  Dios : 

Señor ,  si  piadoso  ordenas  &vorecer  mis  deseos,  pues 
criaste  para  tí  mi  alma  á  tu  imagen  y  semejanza ,  y  des^ 
pues  contigo  mismo  la  reparaste ,  desátala  de  estas  liga- 
duras ,  donde  en  república  mortal  se  ve  sujeta  á  leyes  de 
apetitos  desordenados.  Basta,  Señor,  el  tiempo,  que  ciega 
con  la  nube  del  cuerpo ,  vaga  y  errante ,  es  forzada  á 
obedecer  alvedrios  tiranos.  Desnúdame  ,  Señor ,  de  estas 
prisiones ,  y  apresura  el  día ,  en  que  siendo  el  postrero, 
solo  temeré  la  cuenta ,  y  en  ella  lo  mucho  que  descuida- 
do y  perezoso  he  de  dar  que  suplir  á  tu  sangre  >  tanto 
mas  malo ,  quanto  mas  necesidad  tuviere  de  tu  mayor 
misericordia.  No  ande  mas  tiempo  tu  imagen  mal  acom- 
pañada s  que  si  por  destierro  está  en  el  cuerpo ,  ya  ha  sir 
do  largo  el  castigo.  Y  yo  os  prometo  Señor ,  que  de  aquí 
allá  no  ha  de  haber  alegría  en  mi  corazón ,  pues  solo 
pienso  admitir  con  el  postrer  plaza 

Así  acabe  mi  oración ,  señor  Don  Antonio»  Y  des- 
pués acá  todo  el  tiempo  que  vivo  es  en  confianza  de  que 
no  dexará  Dios  de  oirme :  pues  cómo  el  Profeta  puedo 
decir ,  que  clamo  á  el  desde  el  profundo  >  y  el ,  como  di- 
ce 


^45 
ce  David  en  el  Salmo  162  ,  se  dolerá.  Porque  como  se 

lastima  el  padre  de  los  hijos,  así  Dios  de  los  que  le  temen, 
porque  el  conoció  la  favila  de  que  somos  compuestos  ;  y 
porque  se  acordó  que  somos  polvo ,  florecerá  el  hombre 
como  la  flor  del  campo  y  y  serán  como  el  heno  sus  días. 
Mas  lo  encareció  Job,  que  dixo  que  eran  nada.  Y  apre- 
tándolo mas ,  y  tratando  de  las  horas  dixo  un  Griego, 
que  una  misma  hora  era  madre  y  madrasta,  Y  al  fío  todo 
es  mudanza  >  y  de  que  vivimos,  poco  es  vida,  que  lo  mas 
es  tiempo  que  nos  lleva  tras  si.  Y  por  eso  la  Iglesia  la 
postrer  palabra  que  nos  dice  es  ,  que  descansemos  en  paz, 
por  ser  cosa  que  en  sola  la  muerte  la  podemos  hacer. 

Esto  escribo  á  vm:  señor  Don  Antonio,  para  que  con 
igual  ánimo  despreciando  los  miedos  de  la  muerte  amiga, 
los  pase  á  los  trabajos  del  vivir ,  y  filósofo  no  dexe  ven- 
cer ,  ni  doblar  el  espíritu  de  la  opinión  común  y  espan- 
tosa. 


li  i  D£- 
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■  DECLAMACIÓN  DE  JESU-CHRISTO 

Hijo  de  Dios  á  su  Eterno  Padre  en  el  Huerto  ,  á 

quien  consuela  enviado  por  el  Eterno  Padre 

un  Ángel. 

T  H  E  M  A: 

Tune  venit  Jesús  cum  illis  in  villamy  qtut  eUeitur  Gítbsemáni, 
'    ^  dixit  Discipulis  suís ;  Sédete  ¿fV,  doñee  vadam  iUitt ,  ^ 
orem,  Math.  26.  Luc.  22.  Marc.  14.  Joan  28. 

ESCRIBIÓLA 

DON  FRJfiCISCO  DE  QUEFEDO 

T    VILLEGAS, 

CABALLERO  DE  LA  ORDEN  DE  SAN  JACOBO. 

Sub  Corre&iooe  San^a  CatboUca  Romame  EcclesUe. 

ANTIDOTO. 


Pe 


OR  haber  Martin  Luthero,  veneno  de  estos  tíem* 
pos  y  y  peste  nacida  en  Saxonia ,  y  sus  sequaces  los  An- 
timarianitas  ,  profanado  esta  tristeza  de  Christo  en  aque- 
llas palabras  :  Si  posstbile  est ,  transeat  a  me  calix  isti :  juz- 
go forzoso  el  declarar ,  como  en  buena  Teología ,  temien- 
do la  muerte ,  no  la  rehusó.  Hay  volitio  absoluta ,  y  t(m- 
ditianata  :  términos  son  escolásticos.  Como  si  dixescmos: 
Querer  absoluto  y  condicionado ,  que  compadeciéndose 
con  cl ,  puede  ser  capaz  de  tristeza  y  sentimiento.  No  de 
otra  suerte  que  el  Mercader  que  no  puede  rescatar  el  ba- 
-     ;  '.   •  '  xcl 


xd  I  y  su  vida  de  la  borrasca ,  sino  es  arrojando  al  mar 
su  hacienda,  la  arroja  cum  volitione  absoluta  j  por  salvarse, 
y  en  la  misma  acción  y  tiempo  cum  volitione,  conditionata 
quisiera  oo  perder.su  tesoro.  Así  en  Christo  habia  abso^ 
luta  voluntad  de. recibir  la  muertería  qual  pronunció  coa 
aquellas  palabras :  fiat  voluntas  tuaj  y  juntamente  la  no- 
lición condicional  que  se  oyó  en  estas :  Si  fossibilc  est^ 
trmueat  a  me  calix  iste. 


j 
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Esu-Chrísto,  que  quando  se  apartó  de  sus  Discípulos 
para  orar  ,  les  mandó  que  velasen ,  oró  tres  veces,  y  tres 
veces  volvió  á  reconocerlos ,  y  los  halló  durmiendo ,  y 
en  Pedro  solo ,  como  en  la  cabeza ,  reprehendió  el  sueño 
de  los  demás  >  y  habiendo  ya  concluido  con  su  Padre  la 
execución  de  su  muerte ,  les  dixo  :  Dormite  jam  ,  ^  re^ 
quiescite.  ^eee  appropinquavit  hora  i  ^  filius  bominis  trade-- 
tur  in  manus  peccatorum.  Dándoles  á  entender  ,  que  sola 
su  muerte  les  pued^  guardar  el  sueño ,  y  sola  su  pasión 
el  descanso.  Quando  les  dixo  dormid  ya ,  y  descansad^ 
no  lo  dixo  porque  durmiesen  >  pues  consecutivamente 
añade ,  surgite  ,  eamus  5  ecce  appropifiquaivit  qui  me  tradet. 
£1  sentido  de  aquellas  palabras  dormite  jam ,  con  las  mis« 
mas  lo  declara  el  modo  de  hablar  Español  9  que  quando 
á  alguno  que  estaba  cuidadoso  queremos  asegurarle  de 
su  temor  ^  decimos ,  que  ya  puede  echarse  á  dormir.  Ya 
habia  despejado  de  su  humanidad,  con  haber  concluido 
el  despacho  de  su  muerte ,  la  agonía  y  la  tristeza.  Ya 
estaba  alegre ,  pues  no  solo  aguardaba  al  que  le  viene  á' 
entregar  ,  y  á  los  que  le  han  de  prender ,  antes  con  al« 
borozo  se  dá  prisa  á  salidos  á  recibir.  Esto  fue  cumplir 
su  palabra.  Antes  de  apartarse  de  ellos  para  orar  les  di« 
xo ;  Trístis  est  anima  mea  usque  ad  mortem.  No  dixo  que 
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la  muerte  >  ni  el  morir  entristecían  su  alma;  sino  que 
su  alma  estaba  triste  hasta  la  muerte.  Como  si  dixera^ 
que  la  amaba  tanto  y  que  hasta  verse  en  ella  estaría  tris* 
te.  Por  eso  j  en  concluyendo  este  tratado  con  el  Padre, 
Ctsá  lá  congoja.  Mas  pues  estaba  determinado  ab  dtewna 
que  habla  de  encarnar,  y  morir  como  hombre  ^^ qué  pu- 
do añadir  al  decreto  eterno  la  consulta  del  Hueno?  No 
la  resolución ,  que  como  Dios  con  el  Padre  habia  acepta-^ 
do  $  sino  las  circunstancias ,  que  yá  como  verdadero 
hombre  calificasea por  so^^ia  obediencia,  testificando 
las  ansias  la  humana  naturaleza.Y  para  que  como  la  divi- 
na obró  tan  prodigiosa  maravilla  en  tomar  carne  huma* 
na ,  la  humanidad  ,  temiendo ,  como  mortal ,  >por  sí ,  y 
por  su  madre,  no  solo  muerte,  sino  lamas  afrentosa, 
saHendola  á  recibir,  hiciese  como  en  competencia  tan  mi- 
lagrosa hazaña.  Resucitar  muertos  5  perdonar  pecados; 
dar  vista  á  los  ojos  que  la  hablan  perdido ,  y  á  los  que 
nacieron  sin  ella ;  dar  salud  con  sola  una  palabra ;  ser 
medicina  el  tafto  del  ruedo  de  su  túnica  -y  multiplicar  cin- 
co panes  en  trox  copiosa ,  y  dos  peces  en  abundante  pes* 
quería  $  mandar  la  quietud  á  las  borrascas ,  y  la  calma  al 
viento ;  pasear  sublime  las  hondas  del  mar  liquidas  5  des* 
alojar  los  espíritus  inmundos  con  la  voz  de  los  hospeda- 
ges  de  los  cuerpos  que  tiranizaban ;  ayunar  quarenca 
días  sin  que  la  muerte ,  que  naturalmente  se  sigue  á  los 
siete ,  se  le  acercase  por  la  falta  del  alimento  >  hacer  que 
con  el  agua  buelta  en  vino  las  hidras  fuesen  lagares ;  des« 
coger  la  luz  gloriosa  ,  que  tenia  doblada  en  su  humani- 
dad ,  y  transfigurarse  ,  y  traer  para  testigos  del  Paraíso 
á  Elias ,  del  Seno  de  Abraham  á  Moysen  $  hacer  que  un 
Ángel  descienda  visible  por  Embajador  de  su  Nacimien- 
to á  los  Pastores  ^  hacer  t]ue  flamante  parto  del  Cielo  se 
estrene  una  Estrella  en  el  oficio  de  condu&ora ,  atrayen- 
do tres  Reyes.del  Oriente  á  un  peschxc :  soa  obras  ^  que 
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desde  que  nació  hasta  este  dia  le  mánifesfaban  Dios  ^  y  Iq 
disimulaban  hombre.  Y  fue  menester  parsi  que  le  creye-^ 
sen  hombre  >  como  Dios ,  no  solo  que  muriese  ,  pues  ha« 
blaide  resucitar  >  ¿ino  que  ^  aunque  había  de  resucitar^ 
temiese  el  morirl  Convino ,  que  ya  que  como  hijo  de  sa 
Padre  habia  de  resucitar ,  como  hijo  de  su  Madre  murien 
se :  y  que  como  habia  de  subir  á  el  glorioso ,  de  ella  se, 
aparte  triste.  JBu&  halago  de  Dios  ^  y  cortesía  de  Dio& 
hombre,  con  el  miedo  de  su  muerte ,  agradecerla  el  que 
tuvo  al  concebirle  5  y  misteriosa  correspondencia ,  que 
como  á  su  Madre  le  quitó  aquel  miedo  un  Ángel,  otro 
le  quitase  este ,  que  en  su  hijo  era  agradecimiento  dq 

Escogió  Christa  entre  todo&  sus  Discípulos  á  Pedro^ 
Jacobo  y  Juan  para  la  •  transfiguración  en  el  Tabor  ,  y 
á  los  mismos  tres  para  la  agonía  en  el  Monte  Olívete.  No 
á  los  dos  por  primos ,  ni  á  Jtian  por  querido  s  que  no  se 
gobernaba  por  la  carne  y  la  sangre ,  sino  poc  la  voluntad 
de  su  Padre»  Hoy  dio  la  propia  de  sus  venas  ,  y  su  cuer-* 
po  en  manjar  y  bebida  á  los  que  han  de  huir,  al  que  le  ha 
de  dudar ,  al  que  ha  de  negarle ,  y  al  que  le  está  ven* 
diendo  >  y  ahora  en  sudor  la  dá  á  la  tierra ,  no  para  que 
clame  como  la  de  Abel ,  sino  para  acallarla  del  clamor 
antiguo.  Grande  misterio  tuvo  llevar  á  los  tres  á  dos  ac^ 
ciones  tan  diferentes.  £ii  la  primera ,  como  estaba  tan  cer« 
ca  de  cumplir  el  testamento  viejo ,  truxo  á  Moysen  ,  y  á 
Elias ,  qué  le  representaban ,  para  enviarlos ,  como  dice; 
Tertuliano ,  expunSlas^fficia  despedidos.  Y  llevó  a  Pedroj^ 
Juan  y  Jocobo  para  que  viesjen  las  ventajas  que  los  Mi-» 
nistros  del  nuevo  testamenta  los  habían  de  hacer ,  en  to- 
do lo  que  hablan  sido  maravillosos.  Pues  si  á  Elias  se  le 
habia  dado  poder  para  cerrar  el  Cielo  por  tiempo  cortO| 
á  Pedro  se  le. había  dado  con  las  llaves  de  el  para!abrirle 
y  cerrarle  mientras  durare  la  vida  del  mundo.  Si  á  Moy-¡ 
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sea  lerfue  revelado  él  decir ;  Infrmcipio  Dius  ctímH  GoeUm 
i¡j»  terramf  y  como  fue  hecho  hombre  Adán  j  á  Juan  le  fue 
revelado  el  poder  declf  :  2n  principio  erat  verbum ,  ^  ver- 
tum  erét  apud  Déum  ^  y  toda  la  inefable. generación  divi- 
na ,  y  como  fue  hecho  Dios  hombre ,  diciendo  :  Et  ver- 
hum  caro  fañum  esU  Misterio  que  como  Águila  supo  des* 
cifrar  de  la  voz  del  JPadre  guando  dixo  :  Hic  estfiUus  meus 
dikBus ,  ipsum  auditc.  Que  fue  decir  era.su  palabra,  pues 
es  la  que  se  oye.  Si  la  sepultura  4e  Moysen  se  ignota,  no 
la  muerte  :  y  la  de  Juan  no  se  sabe.  Sí  Elias  dbtó  mila- 
gtos  y  y  dio  muerte  á  aquellos  Profetas  s  Jacobo  ha  de- 
gollado mas  exercitos  que  el  acabó  personas.  Si  subió  en 
un  carro  de  fuego  al  Paraíso  5  el  baxa  del  Cielo  como  hi-r 
)odel  trueno  á  caballo  en  un  rayo.  Luego  truxoálos 
dos  para  despedirlos  con  la  voz  del  Padre,  que  dixo,  que 
ya  no  habla  que  oir  sino  á  su  hijo>  y  el  con  la  suya  los 
hot4:ó ,  desempeñándolos  en  lo  que  de  el  habían  dicho, 
y  les  habían  OLdo,quando  dixo ;  consumptatam  est^  todo  scf 
ha  cumplido.  Y  parece  que  con  ellos  hablaba  de  estos 
pues  loquebantur  de  excesiu  Llevó  á  los  tres  para  que  vie- 
sen á  quienes  succedian  en  los  misterios  de  la  ley  de  Gra- 
cia j  y  para  que  en  el  muerto,  y  en  el  vivo  viesen  era  Se-- 
'  aor  de  la  vida  y  de  la  muerte  >  y  en  la  luz  que  bañó  su 
cuerpo )  la  muestra  de  las  galas ,  que  para  su  resurrec- 
ción guardaba  á  su  humanidad.  Y  como  estaba  tan  veci- 
no á  legalizar  su  nuevo  testamento  con  su  sangre,  que 
le  fue  n^brica ,  los  truxo  para  testigos  del  que  cierra,  por- 
que la  fueron  del  que  trató  de  cumplir  con  los  ministros 
de  el :  y  por  enseñarnos ,  que  si  los  prefirió  en  llevarlos 
consigo  al  monte ,  donde  vieron  su  gloria,  no  los  reserva 
de  este  donde  vieron  y  oyeron  su  agonía  y  tristeza;  don- 
de sudó  sangre  no  de  congoja  de  verterla ,  sino  de  que 
habia  de  haber  hombres  y  que  lloviendola  el  para  el  re- 
medio de  todos  I  habiaa  de  i^dir  á.  voces ,  que  gant  .sa 
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Agustín  ea  el  Saioi.  140  sobre  cl  cajp..  22  de  san  Lucsis 
dice  :  Oravif  Jesús  insetíta  oratiom  >  df*  sudwst  iapgiüncnn 
QuU  9st  it  toto  eorpsre  sm^mnU  efiuxio ,  msi  de  tQ$0  Ee^ 
clesU  Martífum passioí  \  Ó  agQQÍa  magnánima !  ¡  Ó  tnste»^ 
za  generosísima  i  Quiere  Ghristo  cjfue  coda  la  Iglesia^  f 
los  Mártires  deban  á  su  sangre  la  que  han  de  verter  por 
el.  Tanto  los  ama ,  que  se  adelanta  á  sudar  los  trabajos 
que  han  de  padecer*,  ¿ñcacísima  dignidad  de  outrtif  íO| 
que  saque  primer:o  sangre  de  CluistQ>  que  de  ios  Man>» 
xcs^  Padecer  porque  padezcan ,  es  ptemiar  al  mi):tirio  an- 
tes que  al  Mártir ,  par»  que  el  Mártir  $ea  sagrado  preK 
0UO  del  martiriOr 
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Eterno  y  soberano  Padre ,  de  quien  sieiido  onige«< 
Hito  Hi)o ,  no  puedo  ser  succesor  ^  porque  la  unidad  de 
la  esencia,  no  admite  antes  ni  después.  {Ó  Monarca.OmoH 
potente >  cuya  Magestad  están  incoa^paraWe ,  que  1«. 
grandeza  de  tu  Hijo  es  no  necesitar  de  heredar  tu  reyno 
para  reynar  i  Tú ,  que  mandaste  que  me  oyesen  quanda 
en  el  Tabór  permití,  que  por  ios  nublados  de  la  humaoír 
dad  amaneciese  mi  gloria, >oye  ,  ó  soberano  Pádce,  df 
tu  palabra  las  palabras.  Ya  las  Hebdooaadas  traen  iiii:ba« 
la ;  que  mi  obediencia  solo  ha  contado  por  mia  la  de  toí 
muerte.  Ya  las  promesas  de  los  Profetas  se  desempeñan, 
los  deseos  de  los  Padres  descansan  ,  los  yermos  del  Cielo 
aguardan  habitación  ,  la  vida  gloria, ,  xesurreccion  la 
muerte  y  muerte  el  pecado  y  la  muerte  con  la  niia.  Vease^ 
que.  en  no  perdonar  alp];opio  hijo,  el  amago  fue  de 
'  Abrahah  ,  y  el  golpe  tuyo.  Ya  estoy  en  la  estacada  coor 
' trapMstó  á  Jldao  pnpso^  remedia,  lolp. conformes  jeu  el 


Mrio«r  Yo  ¿II  d  lUeitf  :(Acti  el  fom&a  ¿I  poestoren  iiea* 
ra  y  yo  en  agonía»  ti  duerme  y  su  compa&ia  vela  s  la  mia 
dueroie ,  y  velo  yo.  A  él  ie  dan  feúco  suave  y  hermoso  i 
Ja  vista  que  coma  ^  á  mi  cáliz  amargo  que  bd>a«  Él  quiso 
9er  como  uno  de  nosotros  i  por  eso  en  mí  uno  de  nosotros 
ínixó  á  ser  como  éU  Adán  echó  la  culpa  á  la  muger  s  yo 
en  mi  Madre  aparte  de  la  muger  Inculpa ,  por  disculpar- 
le. Á  esto  baxé  del  Cielo  á  la  tierra.  Y  en  esta  obra  ya 
.son  pocos ,  mas  dolorosos ,  los  pasos  que  me  faltan  por 
^r.  Dw*sde  antes  que  desdoblases  por  los  espacios  vacías 
-«sos  volúmenes  del  Cielo ,  y  que  encendiese  tu  voluntad 
la  hoguera  del  dia  en  el  Sol ,  y  la  llama  de  la  Luna ,  y 
las  centellas  de  los  astros  para  contradecir  las  tinieblas: 
quando  yo  estaba  componiéndolo  todo  ,  y  la  nada  aún 
no  era  antecesora  del  Universo,  y  tú  eras  huésped  y  hos* 
pcdage  de  tí  mismo,  ni  en  soledad  por  las  personas, 
ni  en  multitud  diferente  por  la  unidad ;  y  en  el  princl' 
-pió ,  que  nunca  empezó ,  porque  siempre  fue :  supe  esta 
jornada  mia ,  y  los^ucesos  de  ella  s  la  costa  que  habia  de 
tener  mi  paciencia  y  mi  sangre  s  los  autores  de  mis  tor- 
4tientps>  los  cómplices  en  mis  afrentas  y  muerte,  y  qoaa- 
«os  del  precio  de  su  rescate  harán  reíxiatado  cautiverio. 
Siempre  supe  lo  que  siempre  será.  No  siento  el  padecer, 
*que  es  á  lo  que  vine ,  pues  sentí  que  Pedro  me  disuadie- 
se el  padecer.  £1  verdadero  cuerpo  mió ,  hasu  en  el  tc«- 
mót  natural  se  maestra  verdadero ,  y  á  mí  verdadero 
hombre ,  contra  los  que  ciegos  no  han  de  querer  petmi- 
firme ,  confesándome  Dios ,  que  sea  lo  que  busque.  An- 
tes es  esto  Sacramento,  que  mieda  Mi  causa  hace  el  cuer- 
po con  su  congoja ,  y  yo  la  de  mi  cuerpo  con  la  mia.  Co- 
mo hombre  tengo  madre ,.  que  tú  me  escogiste  ,  que  el 
£spiritu  Santo  me  dispuso ,  prenda  de  tu  elección  ,  de- 
pósito de  todos  tus  dones ,  criatura  de  quien  lo  fue  su 
Qr^dor  ^  y  tal  ^  ^ug  ^  menestfir  caudal  de  Dios  para 
^  ^  .-  ser- 


seda  agradecido  como  hbmbrei.^  Hallcáié  con'  mi  Madre 
en  la  comida  de  las  bodas  de  Cana ,  doode.hizo  la  prim&n 
ra  intercesión ,  y  obre  el  primer  milagro*  Dixome  qae  no; 
tenían  vino ,  Cantic  i ,  quando  yo<  la  estaba  diciendo; 
ñiffjoret  que  vino  so»  tus  pechos^  AUí  volví  la  agua  en  vino, 
y  la  dixe ,  que  no  era  llegada  mi  hora  f  en  la  qnai  había 
de  volver  en  mi  sangre  el  vino}  lo  que  he  b^cbo  en  la 
cena.  A  aquella  terneza  de  mi  amor  no  la  convide ,  por«v 
que  no  viese  que  el  cuerpo. que  me  dio »  y  la  sangre  de 
sus  entrañas  ^  eran  manjar  y  bebida  del  traydor  Discipu-» 
lo  que  me  ha  vendido ,  y  viene,  á  entregarme»  No  quise 
que  en  su  presencia  en  aquel  coraaon  sacrjiegotras  m! 
cuerpo /entrase  Satanás.  Quise  que  la  permisión  mia  y 
fuya  guardasen  el  decoro  á  la  muger  que  enmendó  i 
Eva.  Si  tras  el  bocado ,  que  ella  dio  á  Adán  ,  se  apoderó 
el  demonio  de  el  por  el  pecado  y  y  dando  yo  otro  á  Ju^ 
das  I  se  apoderó  de  el ;  no  convenía  estuviese 'pcesente  la 
que  volvió  en  salutación  el  mombre  de  la  que  induxo  la 
culpa.  Ya  Padre ,  viene  por  caudillo  de  los  soldados  d 
hijo  de  perdición  á  prenderme.  El  precio  de  los  treinta 
dineros  es  ajustado  á  la. Profecía ,  no  á  mi  valor.  Tanto 
me  desprecia  quien  no  dá  mas  por  mí  f  comp  quien  me 
dá  por  ellos.  Empezando  en  su  beso  las  afrentas  de  mi 
rostro  I  no  extrañará  las  salivas  y  el  .bofetón  $  mas  igno^ 
miniosa  será  esta  caricia  que  aquellos  oprobios»  Mas  seo* 
tire  el  tado  de  sus  dos  labios^  que  la  batería  de  cinco  mil 
azotes.  Sea  preferido  en  el  privilegio  de  la  Pas¡pua  á  tía 
hijo  un  mal  hechor.  Sea  clavado  en  la  Cruz  entre  dos  la<^ 
drones.  Si  el  uno  me  sigue ,  el  otro  me  desprecie  poc 
compañero.  Conviene  á  tu  justicia ,  que  se  sepa  quánto 
vale  morir  á  mi  lado ,  y  que  se  tema ,  que  es  poñblo 
condenarse  quien  á  mi  lado  muere.  Sálvese  un  ladrón^ 
porque  dice  que  me  acuerde  de  el.  Ahorqúese  un  Disd^ 
pulo  I  porque  se  olvida  de  mí.  Desconocerámc  en  las  nía- 
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ravUiái  el  Aposto^V  y^  tcñotsúmc  Iley  xkvádo  en  un 
madero  el  Ladroa  «Conóaxase  ^  que  «1  que  mira  con  tti 
grada:  tioie  vista  ^  y.elque  con  sii  codicia  ceguera.  Ar«. 
xojará^ei  precio  de:  mr  sangre  el. que  me  vende  j  y. será 
condenackin  suya  d  que  ^.rescate  de  codos*  Porqué  se 
vea  y  que  para  condenarse  es  menester  arrc^ar ,  y  despo-^ 
leerse  del  precio  de  mi  sangre.  Lavaráse  Filátos  las  ma- 
Bos  de  haberla  entregada  a  les  Judíos  >  y  no  lavará  con 
ella  la  culpa  de  cohdetiaria«  Enseñen  al  nuindo  los  tesoros 
de  su  sabiduría  mb  tormentos.  Pronunden  tus  misterios 
con  sangre  mis  heeidas.  Este  sentimiento  le  tiene  el  cuer- 
po como  iiumano'$  empero  la  agonía  que  ahora  delante 
ietí  me  detccbaen  tierna  ^  es  ^  .miialma  por  mi  cuerpo^ 
Obedecerte ,  y;amar  á  la  Madre: que  iiie  escogiste^  es  ser 
tu  hija  y  suyo.  En  el  Relicario  de  su  vientre  recibí  esta 
carne  suya,  desque  se  vistió  tu  palabra.  La  sangre  de  mis 
;venas.dád^vaiuede  ^a&fkmsimas  entrañas»^  Ó  Padre  to- 
da poderoso !  { Ella^mismacha  de  ver  esta  humanidad  que 
jredbí  dé  ella>hartafidó  de  ^  venganza  á  los  Judios¿  |He-» 
cha  escándalo  de  las  gentes-?  ¿Atobatdando  el  amor  de  los 
mas  de  mis  Discípulos?  |No  solo  desconocida  ,  sino  ras- 
cada ^  y  tan  copiosamente  cruenta  ?  ¿  Que  yo  y  hijo  tuyo, 
seré  el  Aartifio  4c^  mi  Madre  ?  ¿  Yo  crucificado  en  la 
Gru^  la  crucificare  en  mí?  ¿Espirare'  yo  á  sus  ofos ,  quan- 
éo  amándome  mas  que  todas  las  madres  á  su  hijos  y  no 
morirá  de  dolor,  porque  mi  muerte,  que  solo  es  para 
:  dar  vida  ^  aiin  de  lástima  no  puede  dar  muerte  ?  ¿  Oirá^ 
me  cfalmar  á^tí  que  eres  >  mi  Pudre ,  que  por  que  me  desama 
paraste ,  quando  dta  no  me  desampara  ?  ¿  Obligaráme 
la  terneza  á  llasiarla  muger  f  porqué  la  sequedad  pia- 
dosa  mktgue    el   sentimiento    debido    al   nombre  de 
Madrei?  ¿Trocarelia  .en  las  palabras .  el  hijo  con  el  Dis- 
cípulo querido ,  potque  eh  la  .suhstiimdon  se  divierta 
k  pena?  {Gorcccáa:.igualaicnte  iagrimasjde:  sus  o)os  y  si^^ 
^'•í  .  X  >¿^^  '      *      gre 
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gre  de  mU  vtenas?  i  Veráme  con  la  hielen  la  boca  la  pa-t. 

loma  sin  la  hiél,  y  tendcála  en  el  corazón?  |No  la  bebe- 
re  yo,  y  bebecála  ella?  Mas  larga  ha  sido*  la  Pasión  de  mi 
Madre  que  ia  mía.  No  ha  tenido  gozo  en  que  no  padez^: 
ca.  £1  primero  fue  la  embajada  que  de  tu  parte  le  dio  el 
Ángel  para  concebirme  ^  temió ,  y  turbóse.  No  mvp  do« 
lor^s  en  el  parto  -y  mas  no  tuvo  en  que  envolverme  ,  ni 
dbiiQe  abrigarme.  Yióse  Madre  núa  j  mas  vióme  en  un^ 
^sebre*  Vióse  entre -los  pastores  que  me  adoraban  y  mas. 
yióse  entre  dos  bestias.  Despachaste  una  estrella  que  fu9 
conocida  por  tuya  ,  al  Oriente ,  que  le  llevase  nuevas  de 
mejor  Sol ,  y  de  Aurora  mas  esclarecida  ,  para. que  t^ta^ 
xese  sus  Reyes  de  los  palacios  á  ser  vasallos  en  un  p(»taL 
Vio  en  las  ruinas  de  aquel  edificio  arrodilladas  las  Ma«« 
gestades  y  y  ofrecidos  el  oro  ,  el  incienso  y  la  mirra  ,  mis« 
teriosos  emblemas  del  precio  de  la  incprruptibiiidad  y» 
fragancia*  Truxeron  los  tesoros  los  tres  Reyes  :  mas  coa 
ellos  la  persecución  de  otro  Rey  que  buscó  mi  garganta^ 
entre  los  cuellos  de  los  niños ;  cuyas  cabezas  por  mi  antes 
tuvieron  heridas,  que  cabello  ^  que  apenas  hablan  conver^ 
tido  la  leche  que  mamaban  y  en  la  sangre  que  por  mi  der- 
ramaron. Huyó  á  Egipto  amonestada  del  Ángel  Agra^ 
dóla  el  Cántico  de  Simeón  s  empero  hirióla  el  cuchillo 
que  me  circuncidaba.  Grande  gozo  sintió  en  mi  compa^^ 
ñia  y  teniendo  mi  niñez  en  su  tutela^  oías  perdióme  en 
el  templo.  Consolóse  con  hallarme;  mas  dila  que  pensar^ 
diciendo  y  que  yo  habia  de  asistir  á  cumplir  tus  órdeiiesi 
en  que  la  notifique  forzosa  soledad  de  mí.  Empezaron  I09 
años  del  oficio  de  Redentor  para  la  predicación ,  y  ense^ 
iíanzai  y  respondí  al  ministerio,  antes  que  á  la  Madref  Apar^ 
teme  de  su  amor  y  que  me  buscaba  y  por  seguir  el  aborre^ 
cimiento  que  me  huía.  Retire  las  ternezas  de  Hijoy  en  6e^ 
-yeridades  de  Maestro.  ¿Pues  cómo ,  ó  Padre  y  queden  ti 
mismo  me  ¿ngeadraste.^  la.Madre,  que  para  que.me  en^» 

,  '  gen. 
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geo^casejkombre »  me  eseogbie  9  déspiies  de  haber  pa« 

decido  por  mí  tantas  pasiones  como  dias »    padecerá  es< 
«os  dias  mi  pasión?  Como  Dios  9  bien  se  que  ha  de  sen 
mas  siento  que  haya  de  ser  como  Hijo.  Pido  que  9  si  pue* 
de  ser ,  pase  de  mí  este  cáliz » sabiendo  que  no  lia  de  pa« 
sar,  y  que  no  conviene  que  pase*  Porque  el  reusarle  en  la 
oración  cumpla  con  el  cariño,  como  el  beberle  con  la  obe- 
diencia. Esto  es  querer  morir  como  tu  Hijo  9  pareciendo 
hijo  de  mi  Madre.  Yo  que  soy  como  Hijo  tuyo  tu  enten- 
dimiento 9  y  por  eso  contigo  espiró  la  voluntad  9  que  es 
el  Espíritu  Santo ;  ¿orno  segunda  persona  en  unidad  de 
eseaciA»  quiero  que  tu  voluntad  se  haga.  La  de  mi  hu- 
manidad 9  decente  es  que  la  oygas  9  pues  me  diste  la  que 
me  ia  diá  Mas  tormentos  padeaxo  en  saber  que  ine  los 
verá  padecer  mi  Madre  9  por  ella  9  que  con  ellos.  Yo  te 
doy  gracias  porque ,  quando  decretaste,  que  9  siendo  Dios, 
baxase  á  ser  hombre ,  fue  en  tal  criatura  9  que  me  congo- 
jo de  dexar  aún  por  solos  tres  dias  de  ser  hombre,  siendo 
Dios.  Esta  e9  la  noche  de  los  dos  callees  con  que  el  amor 
satisface  toda  su  sed.  El  que  he  dado  á  los  mios ,  que  tú 
me  diste,  e$  de  vida*  El  que  me  das  de  muerte.  Bebcrele, 
y  no  pasará  de  mí.  Mas  como  tu  cáliz  nunca  se  agota, 
pasará  por  mí  á  Juan  y  á  Diego  ,  á  quien  le  tengo  pro« 
metido.  Por  eso  truxe  conmigo  á  los  que  han  de  bebecle 
por  mí.  El  primero  Jacobo,  Juan  el  último.  Duermen 
ellos  ,  y  Pedro.  Saben  desde  la  borrasca,  que  si  yo  duer« 
mo ,  peligran  velando ;  y  que  velando  yo  están  segutos 
durmiendo.  Todos  descansen,  pues  y  o.  peno  por  todos* 
Bien  se  que  mi  Madre ,  que  es  huerto  cerrado  ,  quando 
me  cantaba  sus  amores  como  á  esposo ,  me  Hamo  á  este 
Huerto,  diciendo ,  Cantic.  cap.  5. :  Vin  querido  mo  á  *f^ 
Huerto  ,  y  come  el  fruto  de  tus  manzanas.  Este  cáliz  que 
bebo,  es  el  que  dieron^  Ya  estoy  en  el ,  purísima  Madre, 
esposa  toda  hermosísima.  Ya  vienen  los  soldador  Ya  se 

des- 


¿esñvidzñ  las  tttthüks  ^  ya  ifodean  de  lanzas  para  mi  prU» 
sion  este  sitio.  Va  aquí  il  ktbo  de  Salomón.  Sesenta  fuertu 
de  los  mas  de  Israel  le  eerean  todos  can  armas  en  las  manos  ^f 
ehérís irnos  en  hacer  guerra  cada  uno  con  su  espada  al  lado  por 
los  miedos  de  lanocbe.^TCStoáitiin  tus  lagrimas  loquedix^ 
ron  tus  cantares,  (c.  $.)Mlabna  se  ba derretido  luego  que  bst 
bló  t  busquéky  y  no  le  balli :  llámele  j  y  no  me  respondió.  Y 
al  pie  de  la  Cruz ,  recibiendo  en  tu  regazo  mi  cuerpo  dU 
fiínto  9  Cap.  8.  Tu  mano  estara  debaxo  de  mi  cabeza  y  y  tu 
mano  derecha  me  abrazara.  Y  antes  que  des  mi  cuerpo  un^ 
gído  con  tus  lagrimas  ^  sepulcro.  Ponme  por  seüalsobríe 
tu  corazón  i  y  sobre  tu  brazo  ,  Cap.  i.  en  el  primer  re«» 
quiebro  que  me  dixiste ,  bien  recelabas  que  en  mi  rostro 
habla  de  tiaber  otro  beso  de  otra  boca  $  pues  cuida- 
dosamente pediste  el  de  la  mia.  Esme  tan  suave  por  de- 
bida esta  pena ,  que  sintiéndola  como  hijo  ^  la  cele- 
bran mis  gemidos  con  los  cantares  de  la  esposa  como, 
amante.  < 

El  Ángel  conforta  i  Cbrtsto  de  parte  del  Sterno  Padre. 
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U  soberano  Padre^  Hijo  soberano  y  eterno,  que  man» 
dó  que  en  el  Tabór  te  oyesen  ,  te  ha  oído  $  y  tanto  como 
en  aquel  monte  se  agradó  de  tí  transfigurado  con  gloria^ 
tanto,  desfigurado  con  la  agonía,  se  agrada  en  este.  Ha  he* 
cho  tu  oración  este  Huerto  teatro  de  tus  mayores  proezas. 
Háte  visto  luchar  con  el  amor ,  cuya  fuerza ,  siendo  Dios 
todopodesoso ,  dio  contigo  en  tierra.  Y  si  pudo  tanto  el 
que  tenias  al  hombre  que  pecó,  ¿quál  será  la  valentía  del 
que  tienes  á  tu  Madre,  en  quien  nunca  cupo  pecado?  £^ 
ta  es  la  pasión  de  tu  alma.  Por  eso  precede  á  la  de  ta 
cuerpo.  Aquí  con  la  terneza  de  Hijo  te  padeces  á  tí  mismos 
que  era  iinfioito^  coalas  congo^  de  tu  meditación  ena« 


t^0 

inorada»  queüacá  sttiii(HSíettCcreon*eI  clonaste  di^oroso^ 

imsritoria  la  obediencia.  Si  ce  cuesta  tanto  Adán  ,  por 
^uien  te  hiciste  hombxc  >  tu  Madie ,  en  quien  fuiste  he« 
cbo  hombre»  debió  de  costar  te  todas  estas^ansias,  Qqan* 
4o  de. cara  te  arrojaste  en  el  suelo » todas  las  Jerarquías 
4esearon  texerte  de  sí  mismas  alfombra  con  las  alas.  Tu 
omnipotente  Padre  nos  decia :  Quando  en,  el  principio 
4ei  mundo  dixe »  veis  que  Adán  es  hecho  como  uno  de 
i3to90(roS|  misteriosamente  en  aquella  ironía  ptonaetí ,  que 
4SAO  de  nosotros  serta  hecho  como  Adán.  Eché  el  primer 
Jiombre  del  Paraíso,  y  puse  de  posta  á  su -puerta,  porque 
410  entrase  en  el ,  un  Serafín  con  espada  fulminante.  Esta 
cortará  de  manera  en  mi  Hijo ,  que  satisfecha  con  las  he- 
didas 6uya^  mi  justicia ,  quedará  la  puerta  libre  á  los  que 
«e  asmaren  con  ellas.  Verá  Noeque  las  reliquias  del  mun- 
do que  el  rescató  en  el  área  ^quando  por  las  culpas  uni- 
versales lloró  tanto  el  Cielo  ^  que  sus  lagrimas  en  diluvio 
inundaron  le  tierra.  Mi  Hijo  con  el  mundo  antecedenre^ 
el  que  siguió ,  el  que  es ,  y  será ,  las  salva ,  soberano 
Piloto  de  vida ,  en  un  madero  de.  diueriTe»  Por  e»o  á  su 
humanidad  tengo  prevenido  asiento  á  mi  diestra  ,  y  los 
tronos  de  las  Magestádes  del  mundo  por  escabel  de  sus 
pies.  Que  eso  serán  sus  Apóstoles ,  qae  peregrinando  llc^ 
.varán  sa  nombre  á  todos  los  confines. de  la  tierra.  Cotí 
Vehuiar  beber  el  cáliz  por  la  carne  que  recibió  de  su  Ma^ 
átc  i  y  con  beberle  por  ministerio  de  Redentor ,  cumple 
como  Dios  y  hombre  con  la  obligación  de  Hijo  mío  y  suyo* 
Aflígele  en  la  grandeza  de  Dios  >  en  la  correspondencia; 
de  amante,  ver  que  el  cuerpo,  de  que  le  vistió  su  Madre^ 
te;  la  ha  de  volver  tan  maltratado  ^  que  toát  la  sangre  d« 
sus  venas,  siendo  esmalte ,  ha  de  hacer  oficio  de  manchan 
no  solo  sin  lustre ,  sino  por  muchas  partes  lastimosamen« 
fe  roto.  Y  esto  sabiendo  que  en  la  pxopia  virtud  ha  de  re- 
SKcicar  al  oetcero  dia ,  resplandeciente^  tú  hftü>QKs  de 
-^  pfO 


z6i 

OCQ  los  golpes  y  seules-,  y.^njoyada  con  sus  propias  lla« 
g^  y  herida^.  ^1  ztnpt  breves  tardanzas  le  congojan.  Mas 
jBne^  es  volyerselp  á  vestir  Ja  olma  de  mi  Hijo  en  el  se- 
pulcro I  yerto  y  desfigurado,  y  con  tantas  roturas  abier-* 
^1  que  lo  fae  ponérsele  flamante ,  como  salió  cortado  de 
j^^ela^de  aquella^  purísimas  entraaas»  Si  en  la  criiz  se 
f;onocierc- el  desaliño  de  las,  manps  que  se  le  desnudan:  eii 
la  resurrección  se  conocerá  la  Magestad  del  que  vuelve  á 
frestirsele.  Primero  entrará  el  Ladrón  en  el  Paraíso,  y  coa 
elf  que  su  Aladre.  Dicha  es  de  Dimas^y  prerrogativa 
suya.  Aún  á  sacar  á  los  Profetas  y  Patriarcas  nb  ha  Üe 
baxar  al  Infierno  la  Madre  de  Dios,  que  para  que  los 
fuese  á  sacar,  le  baxó  del  cielo  á  sí.  Primero  entrará  con 
los  Padres  en  la  gloria  de  los  cielos  ,  que  su  Aladre  el 
día  de  su  Asumpciort  los  pise.  Esto  es  prevenir  Corte  qtic 
la  reciba  como  á  Rey  na,  y  que  los  que  la  son  deudori;^ 
como  á  medianera ,  que  dio  en,la  sangre  el  precio  4c  s^ 
rescate ,  Ic  prevengan  familia ,  y  le  muestren  cortejo.  Ya 
la  aguardare  como  á  Hija,  el  Espíritu  Santo  como  á  Es- 
posa ,  mi  Hijo  como  á  Madre ,  .vosotros  milicia  espiritual 
de  mi  trono,  como  á  R.eyna.  Decencia  es  de  la  Magestad 
aguardar  en  las  entradas  de  sus  reinos ,  que  se  junte  f^ 
acompañamiento  debido  para  recibirla^Est^  es  |^rovidencisi 
reverente ,  no  dilación  regateada.  Ó  quánto  me  agrada 
en  la  tristeza  de  mi  Hijo ,  pues  me  obedece ,  tanto  en  íó 
que  teme  la  muerte,  como  me  obedecerá  en  el  morir.  M^ 
se  padece  á  sí  mismo  en  esta  agonía,  ¡qué  padcxrerá  en  po« 
der  de  las  iras  de  los  Judíos.  Su,  mayor  torpieato^es  ^  qu^^ 
ha  de  ser  tormento  de  su  Madre.  Y  esta  es  la  au^or  g|p- 
xia  que  su  Madre  le  debe.  Pues  quando  íás  manos  m^ 
viles,  y  los  hombres  mas  sacrilegos  le  aiartirizarán,  e^L 
H^  mió  y  Dios  hombre ,  martirizará  ásuMa^rc i<^ 
blasón  puede  igualarse  á  las  ventajas  del  arúá^e^^de  ía^j^» 
sion  de  su  Madre ,  á  los  que  lo  serán  de  la  suy:^j  Qresf4]^ 
tonuYI.  JLl  '        '  su 
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su  tüctpGr  tres  días  al  sepulcro  ,  de  cuyo  claustro  saldrá 

llri  ábtitlc ,  como  saiió  del  «grarib  de  su  vientre.  Por¿ 

qire  hasta  en  esto  su  amor  se  saborearáí,  repitiende  el  mí^ 

lagto  de  su  nacimiento.  Y  pues  jpor  ella  abrevió  el  plazo 

áe  las  hebdómadas  para  encarnar  :  por  ella  abreviará  d 

de  estar  en  ef  sepulcro,  descabalando  horas  de  los  tresdiasL 

íadczca  mi  Hijo  en  sú  Madix.  &á  cruz  de  su  Madre  mi 

Hijp;  tila  le  llam¿  á  este  huerto  cantándole  amores  quan* 

do  dixÓ  :  Veniatdtle£lusm(m  m  hortum  suum ,  ^  ^omedat 

früSlumfomúrunf  suovtím.  Palabras  á  que  <fl  respondió  Ua- 

iinándofá  lar  mismo  huerto  con  decir :  *Veniin  hortum  meum 

iororykeOf  sponsa.Mfscuifmrrbam  mcam  cum  orotHatibusiGst^ 

fnedífofóim  íhiüm  cum  milk^meo.  Bibi  vinum  meum  cum  tac*- 

ie  fneo.  Desde 'eritondes  la^  llamó  al  mismo  huerto  ,  á  que 

Id  habla  llamado:  apercibiéndola  que  ya  hábia  cogido  ta 

Iblri:^,  que  ha&hn  de^mezitlarle  con  el  vincr:  que  había  co^ 

fe)ldÓ  en  la  cena  p^ra  despedirse ,  su  pañal  con  sú  miel ,  y 

bebido  su  vino  con'  su  leche  s  esb  fue  el  vino  vueUo  en  la 

saiigté  que  á  sus  pechos  maoíói  ReciprlDcamente  se  llama^ 

fon  ,  concordes  esrán«  fintratnbos  cálices  tocan  á  su  Ma* 

ídre.  Al  uno  dio  con  su  leche  én  él  vino  transubstanciado 

iéh  ^sangre  la  bebida /al  otro  dá  sü  hijo  queje  beba; 

^  Quién   sino  mi  Hij[o<  y  su  Madre  pudieran  llorar  los 

¿antáres',  y  catitát  losiloros?  En  él  se  Ycá  eUFllo  entre 

*e¿pinas.  £n  ella  se  oyga^  Voz  de  la  tórtola.* Esto  dice  tu 

Padre  omnipotente.  Y  pues  lo  sabes ,-  nq  te  lo  r^gero  por 

noiiciá  I  por  cón^átío te  l^repito.  Envíame  cri  nombre  de 

í¿iáaS^íaS^¿cftirqüías,  para  qu«  pik^ -todos  4os:E:>píricus 

íqííe  al  Sttaftíi'communero  se  llegaron  ,  pófr'ho  adorar  el 

njlstcrío  díí  tu  ehcarnaciqn ,  fueron  precipitados  del  res^ 

{>ikhdo^  alhúmode  noche  eterna:  los  que  permanecimos^ 

por  haber  Ireverédtclado  tu  humanidad,  gocemos  de  la 

^tórlk  j'ta  a|6riíá  ^  tu  tristeza  cotóo  rescate 

wío^  MoAWrés^V  premio  de  los  Angeles.  £ser  sudor ,  Se- 

''  -^  •  fíor. 


ñotj  cpxc  desciende  por  tu  cuerpo  al  suelo  ^n  lluvia  pia-^' 
é6sar,-no  i^a^tt  expriméfit  iks  austas',  no  "yí  tí  impeldn 
congojas»  Ternezsi^  enamorada  transmipan  por  tu  frente 
tus  venas.  Para  qáe  sé  vea  es  fuerte  la  dilección,  tanto  co« 
mo  la  QQ.uerte  lo  es.  El  amor  en  sí  derrama  sangre  sin  lan- 
za><  ni  clavos.  Lo  que  después  la  muerte  har¿á  fuerza  de 
golpes  y^de  heridas^  No  lo  han  de  hacer  todo  los  verdu^ 
^os.  Éinplezcta  eí  amor ,  y  ellos  iH  acabeh;  tíoy  *  que  ííá 
sido  tu  sangre  bebida ,  sea.  sudpr.  Beba  en  el  la  tierra  el 
remedio  de  la  comida ,  que  la  enfermó.  Esta  noche  que 
te  gui^astQ;rn^apja( ,  y,al  p^ii  le  hicistexver|HX tuyp,.4)etr 
mitiendo  que  de  el  permaneciesen  I9S  accidentes  >  (porqp'e 
quedase  algo  del  qué  te  dá  vida) suda  tu  rostro  sangre, 
para  que  el  hombre,  que  por  castigo  en  Adah,  hasta  ahp» 
^a  comía  el  pan  en  el  sudor  de  su  rostro,  por  reijuedlp  Ip 
.C09»  e4  al4^;^4yP»^^:Cogieca,dq  Ifi  tie|:r4.^9n  q^e  caejOgc 
«pcio^  pur{irur$9[  {^aga^  llevarle  t  al  cielo.  .Alasxomo,  es  pre^i 
.ciodel  Wfübr^^  p^drá  pedírsele  por  hurto  a  mi  Venera-^ 
cion.  Y  piyes  ha  de  restituirle  ía^K^urreccion  á  tu  cue^;" 
po ,  en  el  subirá  al  Impireo  tan  glorioso ,  que  de  pai^ 
:«piw>blececa  lan.  laces  del  Sol  ^  Uevando  gloria  á  k 
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tfr*»-M  »«»t  <-<C'>^>  >  i'^.^*'Mi<'»»'}  <<By&-H.»». 
'     VENGANZA^.  "' 

c    DE  Ly^  LENGUA  ESP AÑOZAy 

ÜONTRA  EL  AUTp^l;  DEL  CUENTO  DE  CyENTOSi 

!  por; 

1Ó(>'^  3tJ4N  ALOÑÁÓ  LAÜ'ItMLtS, 
^^taiialUro  dé  Habitó^ y  Peón  deCisti¡ntíbrés^AtagQ' 
•  '  ¡BUS  Oso  y  ^Casteliano  tebuéito^' 

"jt  tememió  acometí tniénto  proihefe  ¿Laigttjlienta  di  íá 
obra  rpücs  qücifcr /guerrear  sobré -qfiéStKHrif  dt  jiaKlbrat 
^óñ  ei  autor  deí  ctiehto'de  cnentos ,  ts  d'cspertar  cóútU 
ytií  míb  ¿nferb'rgos|  qüé^ratías  tñ  j%¡pta,-qaíi  á  la  dc- 
fcniía'sáilgah  atronando  orejas,  y  lastimamid  juicios.  Por- 
gue cdmo  ittte  autor  es  sintfausa'cdebtadbpor  Moma  de 
este  siglos  sacriñcio  creerá  haber  hecho  al  Dios  Apdlo  ^  d 
que  saliere  á  defender  sus  yerros. 

Mas  yo  que  no  me  espanto  de  dobles  ojos,  ni  de  pies 
pirriquios »  oso  emprender  no  guerra  ,  sí  disputa  carita- 
tiva con  él  f  porque  me  duele  su  tentada  flaqueza,  desa- 
tentad^ lengua  i  y  papeles  hechos  á  tiento  de  pintor^ 
que»  todo  es  caña  vacía ,  indtil  y  engañoso  animo  :  lasti- 
ma tengo  de  verle  toda  la  vida  andac  de  pie  quebrado^ 
'  y  que  con  la  experiencia  ya  mediana  no  mude  pelo,  y 
no  mejore  de^ojos ,  para  que  dexando  su  condición  bur- 
lona»  nos  diga  algo  con  verás  razonado  I  y  no  hablado 
soliente  para  provocar  á  risa  al  vulgo  indofto  c  in- 
4pVÍU  gue  como  le  oye  easarur  sinrazones  con  dooayrCy 
'^    ^  ríe- 


riese üe  ibiiDee! qükre qoe^iseila i  Reblando  zetoe  á^ 
iqiíieiiasi  lodixo. 

Que  tüzlsL  ¿sirella  fiíe  la  que  influyó  el  humor  tan 
mordicante  en  su  dadr ,  si  le  parió  canícula  ,  ó  si  Us  on 
brillas  si^te  retozaron  sobrp  cL  al  punto  infausto  de  se 
iiatividad  y imprioQienéo  éste  iqApiilso  juguetón  con  qap 
brinca  »  retoza  y  se  menea  ^  burlándose  del  mundo  hasia 
barcón  stt  plüflrbí  en  di  infierno,',  sin  temor  de  sacarla 
chamuscada  por  atrevida  «en  tratar  tan  de  burlas  cosas^ 
(que  son  temidas  tan  itc  vecas  >  no  advirtiendo  que  biz9 
tin. iníiarno,  de  bi\slas,  >y.diD:ocasion  á  que  las  haga 
el  iníii^l^,  ki  llegáreiá  .Iceii  su  infernal  libro.  Y  aunque 
me  puecbr.;  responder  ton  el  titulo  que  so»  sueños,  mas 
«o  satisfacerme  >  qu^  aiin  para  soñado  es  mucho  soñar, 
tantas  burlas  en  el  Infiémo^y  esos  sueños  son  dé  aque^ 
iU>ij  ífíc  8e:4¿faCA'  casKigai^^oim.:  pesar  ^  la  vigilia^ ,  y 
Kon  vergüenza,  de 'faabcir  soña4ot  tan  maL 

-Créame  amigo  ^  qiie'lé  amo  muchoi  por  unidad  de 
regla,  no  se  desvele  para  soñar  tan  mal »  y  pásele  de  Ip 
4)úe  s(sí^ha  soñada  Pero  ya  que  dtó  .en  soñar  y  ¿por  qu^ 
f}o  p<oieguiaiemret¿niendo;elifl(miida,.  y  no^  meterse  en 
tu^ntos  í  que^  on  esto  Je  acoger  án  por  arte  (como  la  sabe 
poca)  /  y  en^  aqueU&se  púdia  salir ,  con  que  así  lo  ha  sop 
^docomodicei 

No  ha  dado  (caballero  carísimo)  en  este  cuento  bue- 
na cuenta  de  sí,  mire  y  leaé  Elhabla,  pues,  que  llama- 
nijDS castcllsíl»  ^y  romance,  no  txepe  por  dueños  á  todas 
las  naciones,  ni  á  ninguna  ñiera  de  lá  apañóla  |  y  sino 
4iga  si  el  Árabe,  el  Griego  ,  ó  Romano  sabe  hablar 
*tiuestro  idioma,  ó  si  el  suyo  es  diferente  del  nuestro, 
porque  coooo  Ja  diferencia  3ea  respediva ,  tan  diferente 
'knguagíses  el  Griego  del  nuestro ,  como  el  nuestro  dti 
'^Gríego*  Ki  el  haber  quedado  algunos  vocablos  natucap 
tiaadés  4e  ctias  nacJMies ,  haoe  oucsira  habiU  ioomuu, 

por- 
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porqué  esos  tío  st  prpmindba*  con  jtl  ademo  festtaSoí  tul 
con  la  terminación  peregrina »  sino  con  .U.  Española  qi^ 
los  hace  propios.  ¿Feró  que  iengiíage  ó  idióina  Vttlgar  me 
dará ,  que  no  tenga  parentesco  y,  cosnunicackm  con  ottos 
nuchos  ?  Señálelo  á  ki  margen  ^  ^álo^sabe  »  que  yo  resr 
|»onderc  CQii.diUgeAcia:{pápi<iiifliruic  con  cUtidad  su 

Sin  razón  injuria  al  autoc  del  ttsoro  de  la  |ngua  E^pl^ 
Jñola  j  porque  ni  le  sobra  papel,  ni  le  falca  razón  i  la  qnft 
puede  Haber  en  imposiotoi;  oiastititcioaide  voocStque  e»  la 
corriente  fra^i,  el  uso  eotrd.los^pdo&ydi  oitigon  y  propio- 
dad  que  tiene;¿Qu¿-aiasr desea  para  Ja  entidad  ^  pui$ett 
de  un  vocablo? ¿Que  hayá/siáoiinven»¿  instituyeme ^uJan 
bio  casto,  y  su  boca  siempre  pura?  {A^y  pobre  caballcto  y 
en  que  ha  dado!  Qaando  jos  ios%nes  .latinos iludan  de  U 
elegancia  de«  algún  térnftso  ^  ¿tiOíio  averiguaii  jc^  ,bosr 
carie  en  los  primeros  moestxos  cbia.elo4uaicía  Utina;»  y 
si  eñ  ellos  se  halla ,  se  da  por  'bueoq  sin  mayor  ejátacn  \ 
I  Pues  qú¿  pretende  con  decir  que  po  sabemos  hablar ,  A 
hablamc|s  como  nuestros  iqaestros  han  hablado!?  ¿  Sabe 
que  me  parece  t^e^eshüsuttencácion  ?  Que  después  de  h^ 
ber  djcho  mal  de  todas  1»  (rosast  diociioaixfe  lalengM 
con  que  las  dlxq.  Penitencia  mibigrosai  aufiquciofru^uo- 
sa  por  falta  de  su  intención ,  pues  no  maldice  su  lengua 
porque  maldíxo ,  sino  por  decir  mal  de  eUa.^Y  así  lá  que 
pudiera  ser  pena  ^  es  cuipa.  nueva  en  que  haxaídOb  Dios 
le  levanté^  seixor  de  Jvau  Abadj  ytoo  vuelva  ksaat$qf^ 
temo  esotro  pie. 

Advertir  solecismos  castellanos  es  curioso  :repir(v 
pero  no  justo  en  el  alma  ^  porque  no  es  solecismo »  ^ino 
hermosa  ñgura  del  lenguage.  Ño. debe  igoorajc  aquella 
figura  latina  de  que  usó  aquel  graU  latino ,  qii^do  di¥<K 
utpldcifent populo  ptasfocissMP/oMasipiMS  debiendo  do* 
ciifabuUf  ad virtiendo  en  el  sonido  g;rato  que  oo  loéicra 

tan- 
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tanto  ikspues  del  quas  ^  con  figurativo  estilo ,  sin  hacer 
solecismo ,  habló  muy  elegante.  Pues  asimismo ,  aunque 
tí  es  artlcuio  masculino  yt  puede  y  debe  juntarse  con  los 
nombres  femeninos  que  comienzan  por  A  |  como  el 
alma  ^  el  aiva ,  el  harpa ,  el  agua ,  porque  si  pusiéramos 
con  estos  nombres  el  articulo,  femenino  ^  que  es  la  >  fuera 
dura  la  pronunciación  por  el  encuentro  de  las  dos  voca« 
les )  y  asi  para  suavizar  el  ienguage ,  se  usa  de  esa  figura 
que  es  preciosa  ^  y  como  tal  estimada  de  todos  los  escrir^ 
teres. castellanos.  Dexcmos  los  prosistas  ordinarios, no  sa*- 
quemos  á  plaza  los  poetas,  que  según  le  veo  determina* 
do  á  ene  buen  caballero ,  hará  burla  de  todos  ellos  juur 
|os:  propongamos  soto  dos  personas  tan  graves,  que  no  se 
ks  atreva. 

-  £1  Maestro  Fray  Luis  de  León  ,  que  fue  el  primee 
autor  (come  el  mismo  lo, afirma  en  su  lib.3.de  los  nombres 
de  ObWito,  hojas  174O  4^^  abrió  camino  para  escribir  en 
nuestra  Tuigat  lengua  cosas  altas  y  graves ,  con  gravedad 
y  alteza,  número  y  proporción  :  r/alma  dice  en  el  se* 
gundo  libro  hojas  14,1,,  y  en  otras  muchas  lo  repite.  £1 
Muestro  Juan  Márquez ,  padre  de  la  eloquencia  casteUa* 
na  en  su  Gobernador  Cbristiano ,  donde  tienen  tanto  peso 
las  semencias  como  las  palabras ,  hojas  15.  escribe  el  alms 
muchas  veces ,  y  W  harpa  27. 

Bien  considerable  es  la  corrección  de  los  adverbios 
castellanos,  porque  se  terminan  con  la  dicción  mente: 
I  no  dixe  yo  que  este  caballero  habiendo  dicho  mal  de 
todo  el  mundo,  se  enoja  consigo  mismo?  Léase  así  en  su 
política  ( librito  de  veras ,  pero  pocas  $  que  en  este  autor 
son  mayores  sus  sueños  que  sus  vigilias ,  y  muchas  ma$ 
sus  burlas  que  sus  veras),  y  de  en  borrar  esos  adverbios, 
que  dexará  su  libro  iluminado.  £n  la  tercera  hoja  dice 
ásperamente^  imperiosamente  y  últimamente  :  en  la  49.  dercr 
€bamente  V  cn}dí$upartis$ílarmeñtf  y  personalmente  :  en 
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h  ^4.  ekgúntlsímaminte  ^  ^MseeutívamenU :  eala  6$.j$* 
ülmctUe :  en  la  70.  mlserabkmM^e.  Y  ckcco  que  miserable- 
mente  condenó  estos  adreibios  ^^  qtie.iosiisafi  los  roejo-» 
res^  maestros  de  la  eloqueocU  Española  ,  y  hasta  hoy  no 
se  saben  otros :  mejor  le  &ieca  notar  lo  que  escribe  en  «sa 
política  á  37Íiqjas ,  hablando  de  lo  que  dixo  Heredes  i 
la  mozuela  bayJadora«  DiceelELey  á  la  monÉíá^ ^toioU^ 
lo  dari ;  ¿eso  es  palla  amigo ^iS  es  lenguage  de  Kcyl  Pe« 
f  o  ya  que  ios  adverbifis  hasta  Jioy  conocidos  íe  descon* 
centaoi  porque  tienen  imi^^,  compónganos  los  suyos^qae 
curioso  los  espero  y  pues  habiendo  de  ser  todos  sin  «M^t 
vendrán  á  ser  adverbios  mentecatos. 

Bien  dicho  está  ,  mire  Jo  :fiiy  Jr  J^^^  por  o^áMf 
que  mirar  no  supone  por  sola  acción  de  los  ojos.,  sino  por 
fo  atención  del  alma ,  necesaria  xn  toda  acción  viul  de 
los  sentidos.  Decir  una  cosa  de  fi^ps^  es  deciararseta.de- 
letreándola ,  y  desmenuzándole  la  4ificultad«  Dáf  uMtd 
de  agua ,  se  ha  de  entender  como  quando  decimos  á  un 
hombre  que  habla  mttcho I  deslenguado»  por  privación 
desmerecida.  Baylar  ilagua  dtlanPfi^  no  es  tan  fuera  do 
proposito,  que  no  le  tengaea  el  gozo  que  causa  verla 
saltar  en  su  fuente  natural  6  artificial^  al  deseo 4el  sedien- 
to enfermo,  ó  al  abochornado  caminante.  Para  encarecer 
la  verdad ,  mejor  csti  dicho ,  aunque  no  quiera ,  yo  se  lo 
tlixe  dos  por  tres ,  que  dos  por  dos :  dos  por  dos  no  es 
decir  nadas  pues  no  declara  cosa ,  y  dos  por  tres  signifi* 
ca,  que  con  la  facilidad  que  se  cuentan  dos  números  io' 
Aiediatos  quales  son  esos ,  le  dio  á  oitender  su  verdad* 
Si  se  acordara  nuestro  autor  denlas  categorías  dei.Filóso- 
^,  no  le  pareciera  mal  decir ,  que  vino  en  un  saniíamnh 
41  ñie  buena  diligencia ,  porque  aunque  los  ssneiamimi 
«o  tienen  paso ,  iñ  grande  ni  chico ,  como  bien  se  burla 
-aun  sin  para  que  $  tienen  su  .duración  que  Ujiflua  Aorii^' 
las^CQ  la  proiacioin.ite^n^eUas  silabas  faquc  ae  CQnattiae 

ticm-* 
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tiempo,  aunque  breve,  y  por  serlo  está  bien  ponderado 
cl  diligente  caminar  del  otro:  diciendo  que  lo  hizo  en  un 
santiamén ^e&lo  mismo  que  en  el  viempo  que  fuera  menes* 
ter-para  decirla 

*  Aquello  de  escoger  á  moca  de  candil  ,  aunque  no  es 
muy  limpio  para  llevarle  mucho  por  la  boca ,  tiene  su 
propiedad ,  porque  no  es  decir ,  que  cl  moco  de  candil 
tenga  juicio  para  escoger  ,  que  el  pensar  eso  fue  ihocoso 
pensamiento ,  y  aniñado  de  un  hombre  ya  de  tan  gentil 
bigote :  dase  á  entender  ,  pues ,  que  con  estudio  y  des-* 
velo  se  escogió ,  como  suele  decir  un  latino  proverbio  de 
una  elección  bien  hecha:  Morsos  sapit  ungues ,  hizose  con 
consideración.  Enfádeme  quando  leí  en  este  cuento  á  su 
autor  censurar  al  enfado  j  porque  dice  que  trae  al  otro  so-- 
hre  ojo.  Paréenle  que  con  perdón  es  llamarle  nalgas ,  no 
le  perdono  tan  sucio  parecer  como  el  vocablo  :  no  vale 
ia  razón  con  que  se  ayuda  diciendo  ,  que  lo  propio  era 
decir  que  trae  los  ojos  sobre  el  $  potque  esto  solamente 
dice  ,  curioso  cuidado  de  sus  acciones ,  que  puede  ser  síq 
pena,  y  el  primero  dicho  manifiesta,  que  le  da  grande 
pena  en  quañto  hace  ,  como  si  le  llevara  atravesado  en 
un  ojo ,  que  es  valiente  hipérbole.  ¿  Quántos  se  habrán 
reido  de  leer  como  murmura  del  blasón  de  tener  sangre 
en  el  ojo ,  diciendo  que  denota  almorranas  ?  ¿  Mas  qué 
honra?  ¡Ó  impúdico  autor!  ¡ó  escribiente  cular !  Dádome 
há  enojo,  y  no  sin  sangre  de  enojo,  que  el  enojo  hace 
saiur  la  sangre  del  corason  ,  donde  el  fervor  comienza 
hasta  la  cara ,  y  en  tos  ojos  se  presenta  mejor  que  en 
otra  parte  :  asi  se  definió  materialmente  la  ira ,  fervor 
'i4ngmnis  circa  cor :  que  debiera  considerar  nuestro  maldi- 
ciente de  á  caballo  i  para  que  no  cayera  de  su  asno  con 
vergüenza.  Que  material  y  terminista  tiene  la  Inteligen- 
cia ,  quando  afirma  que  foner  pies  en  pared ,  solo  sirve  de 
trepar  y  dar  de  cogote:  esa  si  que  fu$  calabazada  j  pues 
tom.VL  Mm  no 
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I  no  entendiendo  e!  nliña  de  ese  dicho ,  solo  le  Sfipo  hslr 

fot  la  materia  y  cuerpo :  grave  yerro,  que  con  el  hará, 
burla  mañana  de  todas  las  metáforas ,  sin  mirar  que  d!e 
estas  y  otras  semejantes  usan ,  no  solo  las  humanas ,  pera 
""  aún  las  divinas  letras  (como  lo  probare  si  no  se  enmienda 
con  esta  corrección) :  poner  pies  enparedy  pues,  soló  denota 
firmeza  y  tenacidad  en  la  resolución.  Mas  no  puedo  es« 
cusar  el  señalar  como  este  tempestuoso  juicio ,  y  borras- 
cosa lengua  y  sin  saber  lo  que  hace  en  este  cuento  /hace 
burla  y  llama  asco  al  modo  de  hablar  metafórico  de  la 
escritura  sagrada ,  pues  entre  los  desatinos  que  el  dice 
que  lo  son  ,  entra  el  dicho  común  del  que  empieza  á  eno- 
.  jarse ,  que  se  le  va  subiendo  el  humo  á  las  narices.  Pues 
para  que  otra  vez  hable  con  mas  aviso ,  lea  á  Isaías  en  el 
cap.  20.  ult.  vcrs.  22.  Quiescite  ergo  ab  bomine  cujus  spiri^ 
tus  m  naribus  est.  Que  es  decir ,  guardaos  de  un  hombre 
á  quien  se  le  ha  subido  el  humo  á  las  narices ,  y  ma$ 
claro  en  propios  términos ,  en  el  segundo  de  los  Reyes 
cap.  2.  vers.  2.  Ascendit  fumus  de  naribtás  ejus.  Bien  está,^ 
que  es  discreto  y  y  esto  bastará. 

¿  Que  malo  le  parece  el  ^ora  bien  para  despedirse?  Sí 
es  por  ser  continuo  y  siempre  repetido ,  mas  lo  es  de  Ci« 
cerón  aquel  su  vale ,  con  que  concluye  todas  sus  epis* 
tolas. 

Menos  mal  es  andar  hecho  corderito  de  Agnos  Deí, 
can  ¡a  barba  sobre  el  hombro  y  que  con  ella  caída  sobre  el  pe-, 
cho ,  buey  puesto  en  la  coyunda,  y  uncido  al  arado  :  y 
mucho  me  maravillo ,  no  le  parezca  así  el  consejo  bue« 
no  como  el  dicho  5  pues  andar  la  barba  sobre  el  hombro, 
no  es  otra  cosa  que  mirar  acia  atrás  y  todos  lados ,  que 
viviendo  tan  llenos  de  enemigos  y  no  le  tengo  por  malo, 
si  ya  no  es  que  fíe  tan  poco  del  gobierno  de  sus  píes, 
que  no  pueda  apartar  de  ellos  sus  ojos.  Aquello  de  no  me 
io  Iwán  creer  guanta  wran  ni  caban  ^  se  fuQdó  en  la  sim- 
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plicidaS  3e  semejante  gente ,  donde  anda  mas  desnuda  la 
verdad ,  que  la  malicia  suele  hacei  mas  sospechosa  entre 
los  mas  letrados. 

¿Que  general  solemnidad  se  habrá  hecho  á  aquella 
su  pregunta »  si  se  ha  visto  algún  bazo  cagado  ?  Yo  diría 
que  sin  haberlo  visto,  lo  está  el  suyo  todo  entero  :  por- 
que este  estilo  de  hablar  tan  cagativo ,  no  puede  ser 
efedo  de  otra  cosa  en  su  persona  ^  sino  de  opilación  de 
su  cagado  bazo ,  que  despide  humores  tan  biliosos  y; 
fétidos  por  su  boca ,  que  él  parece  que  caga  ,  y  ella  culo. 
¿Que  no  ha  de  ser  limpio  en  sus  dias  ,.  señor  de  Juan 
Abad?  Que  mal  parece  en  un  tal  cortesano ,  si  acaso  le 
parieron  en  la  calle  alguna  noche  |  y  por  s»  mala 
dichi  le  dieron  por  mantillas  algún  volador  sombrero 
que  le  envolvió  ,  y  dexó  cagado  para  mientras  vivas 
mas  ya  me  hace  asco  este  vocablo ,  y  así  digo ,  que  á  ser 
el  menos  sucio,  el  proverbio  es  aproposito  para  declarar 
un  grande  enfado ,  porque  como  señala  el  ñlósofo  ,  en- 
seña el  medico  ,  y  da  á  ver  el  anatómico-,  en  la  tercera 
decocción  que  se  hace  del  sustento  ,  se  le  pegan  al  bazo 
unos  excrementos ,  que  si  no  lo  cagan  ,  lo  ensucian  ,  lo 
agravan , y  si  son  con  exceso,  lo  opilan  y  endurecen  grave- 
mente. ¿No  advierte  ahora  como  el  proverbio  si  fuera  me- 
nos sucio,  no  era  malo?  No  puedo  disimular  en  este  paso, 
aquel  inmundo  discurso  (que  todo  parecía  cámara)  de  las 
txciknciasy  desgracias  del  culo ,  que  comunicó  en  papeles 
i  los  del  mundo ,  sin  temor  de  ser  condenado  como  me- 
recía a  llevar  el  culo  á  ojo,  por  digna  retribución  de  su 
trabajo.  Aunque  no  puedo  dexar  de  estimar  el  recato  con 
que  le  ha  detenido  entre  borrones,  sin  darlo  á  la  impresiona 
que  no  le  tuvo  quando  imprimió  aquel  simple  gaticidio, 
discurso  femenil  y  pueril  asunto ,  que  anda  de  gatos  mis  i 
jQOS ,  aún  después  de  muertos,  impelidos  de  alguna  ma- 
no sabia.  ¿Fue  esa  Qbra  hecha  en  vigilia ,  ó  sueño  ^  ó  va* 
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riedad  de  gusto,  que  cansado  de  rozar  natucalmente su 

pluma  ,  quiso  picar  con  «Uá  i  la  gatesca  ?  Y  por  no  ser 
prolijo,  dexo  otros  proverbios  que  pudieran  escusar  mas 
fácilmente. 

Ko  quiero  calificar  otros  vocablos  que.  trae  en  este 
cuento,  como  son  zurrí  burri  y  trique  traque ,  con  ios  de» 
mas  de  este  color,  porque  no  son  voces  de  que  use  cscri*» 
tor  grave  alguno ,  ni  predicador  advertido ;  son  voca^ 
blos  bodegoniles  los  mas  de  ellos,  otros  corrientes  solo  en 
arrabales,  otros  escarramanes  ,  otros  viciosos >  y  al  fin 
todos  tales,  que  ninguna  pluma  honesta  y  discreta  hi-, 
zo  borrón  con  ellos.  Ni  debiera  ser  la  de  este  buen  señor 
tan  licenciosa ,  que  generalmente  afrente  todo  ingenio ,  y 
despunte  toda  pluma  2  mire  mas  por-  la  suya  j  que  se  le 
roza  ,  y  hace  todos  borrones  sin  acertar  rasgo  derecho. 
No  se  Intitule  cruel  consigo  mismo,  menos  áoQLo  que  des- ' 
Vergonzado,  para  la  obra  mas  de  veras  que  previene^  por^. 
que  con  ese  título  anticipado  ha  puesto  en  armas  mucha 
gente  áoQiz ,  que  á  poca  costa  le  pondrán  en  retiro  tanto 
brgullo  ,  la  pluma  en  cárcel ,  y  la  persona  en  cuerda ,  y 
ii  los  mas  vecinos  no  se  atreven  porque  le  temen ,  yo  por- 
que le  amo  no  le  temo  ^  y  aunque  distante  y  lejos  ,  me 
compadezco  del  absurdo  en  que  ha  dado  en  este  cuento^ 
de  componerle  de  personas  tales ,  que  no  debiera  sacar 
á  plaza ,  quando  saca  el  asco ,  según  dice,  de  nuestra  con- 
"versación  á  la  vergüenza:  téngala,  grande  amigo,  de  lub- 
ber  hecho  interlocutdres  de  estos  desatinos  ^  á  una^  Aba^ 
desa  ,  á  un  Vicario,  y  á  un  Guardian;  ¿^arecele  que  son 
espados  estos  para  con  ellos  enrretener  al  vulgo  malicioso? 
No  tiene  la  culpa  toda  el  pobre  caballero ,  mayor  si^ 
quien  le  dio  licencia  para  imprimir  en  aquel  otro  libro 
buscón  de  boberias ,  la  devoción  de  la  monja ,  con  tanu 
libertad  representada ,  que  ofende  gravemente  el'  estibo 
religioso,  y  la  santa  honestidad  que  profesan  |as  religiosas. 
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y  da  motivo  al  precipitado  pueblo  seglar,  a  que  imagin 

oe  que  aquellos  devaneos  j  libertades  y  vanidades  que 
pinta,  son  comunes,  y  que  con  aprobación  se  hacen,  pues 
con  licencia  se  imprimen.  Grave  es  el  daño  que  hace  con 
perder  el  respeto  en  sus  escritos  al  estado  eclesiástico  y 
religioso  ,  pues  haciendo  donayre  ,  viene  á  quedar  en 
la  comun  estimación  del  mundo  el  derigo  y  el  frayle  >  y^ 
aún  la  monja ,  que  es  mas  de  lastimar  porque  es  muger^ 
tenidos  en  poco  ,  respetados  en  menos ,  hechos  burla 
común ,  risa  ordinaria  ,  jocoso  rato  ,  y  entremés  cotidia^ 
no  de  los  seglares  ,  que  estudiando  acte  para  ser  agudos^ 
la  aprenden  de  su  lengua  ,  recitando  sus  dichos  y  donayr 
res.  y  no  es  de  tan  poca  consideración  este  punto  ,  que 
no  pida  reparo  si  se  repara  en  el ,  pues  la  experiencia 
misma  desengaña.  .  ^ 

Doy  este  aviso ,  porque  no  querría  ,  ni  Dios  per- 
mita  tal  ,  que  estos  principios  sirviesen  en  España^ 
para  los  fines  lastimosos  que  sirvieron  en  Francia ,  que 
se  precipitó  de  paso  en  paso  en  una  estrema  miseria 
de  heregía ,  de  un  principio  casi  ridiculo  (  porque  reu r 
se  del  estado  eclesiástico,  amargo  llanto  promete).  Rey 
era  Francisco  I.%  quando  un  hombre  de  baxo  quilate^ 
de  menguada  suerte ,  así  en  los  bienes  de  la  naturaleza 
como  de  la  fortuna,  llamado  Francisco  Rabeles ,  amane* 
ció  para  hacer  noche  del  todo  la  poca  luz  de  ía  fe.  £ra 
este  de  ingenio  picante  ^  pronto ,  despeñado ,  inclinado 
á  mal ,  y  de  lengua  maldiciente  ,  licenciosa  y  donay ro- 
sa ,  que  así  se  llama  ahora^la  mala  lengua :  habia  pasado 
los  primeros  tercios  de  su  vida  por  bodegones  y  casas 
de  vicio  ,  entre  charlatanes  y  chocaueros  j  genie  de  nm* 
«cha  alma,  y  poca  conciencia ,  pues  viven  como  si  no^tU* 
tieran  A  ést^  que  los  reprehenda  V  y  como  si  tuviefafi 
de  aquella  para  guardar  y  perder.  Recogió  menos  curio* 
so  que  libre  i  con  deseo  4e  hac^r  t£únoso  su  nom- 
bre. 
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bre ,  y  celebre  sa  Ingenio,  un  montón  de  cuentos i  noVe« 
hs  y  donayres  ,  y  ordenándolos  á  su  modo  y  imprimió 
un  libro  concertado  de  desconciertos ,  en  que  fisga ,  ^ 
hace  baldón  y  burla  de  los  clérigos  y  religiosos  ,  y  de 
la  honestidad  de  las  monjas  $  á  la  traza  que  entre  los  Ica« 
llanos  el  Bocacio ,  aunque  mas  humilde  de  estilo ,  nia^ 
altivo  y  atrevida  Los  libros  de  este  Rabeles ,  con  otros 
de  Juan  Maroto,  que  compuso  en  verso  pastoril ,  ay na- 
daron al  desprecio  y  desestima  de  la  religión  católi* 
ca ,  fundada  en  el  estado  eclesiástico  ,  y  dispusieron  los 
ánimos ,  para  que  i  pocps  lances  y  á  poco  tiempo  se  io- 
troduxera  la  cooiun  heregía  ,  originada  de  este  principio 
al  parecer  liviano ,  que  no  lo  es ,  porque  de  las  personas 
eclesiástkas  y  y  mas  religiosas,  no  se  ha  de  hablar  en  pú- 
blico ,  sino  con  gran  reverencia  >  y  si  argüir  sus  flaque* 
zas  algunas  veces  es  lícito  al  Prelado ,  d  Predicador  en 
público ,  nunca  lo  es  al  seglar  reírlas ,  hacer  burla  y  me- 
nosprecio del  estado  en  común  ,  porque  poco  estima  su 
f(f,  quien  así  estima  su  Iglesia  compuesta ,  como  de  pri- 
meras piedras  vivas,  de  su  clero^  religiones. 

^  No  pudiera  quietarme  del  escrúpulo ,  si  con  mi  lene 
espíritu  y  amoroso ,  no  le  advirtiera  de  esta  ignorancia, 
que  no  creo  haya  podido  ser  en  ^malicia.  No  se  me  eno- 
je,  ni  se  me  irrite  para  sacar  respuesta  criminosa  contra 
esta  caridad  que  yo  le  hago ,  que  no  me  debe  poco  si  lo 
mira,  y  lo  verá  quando  ya  este  sin  ojos  :  advierta 
que  soy  mejor  para  amigo ,  que  todo  el  mundo  5  pues 
quando  todo  él  le  lísoneja  y  desvanece  ,  yo  le  prevengo 
de  que  así  le  engaña.  Pero  si  curialmente  pretendiere  sa- 
lir á  su  defensa,  que  seria  mejor  si  fuese  escusa  ,  podrá 
slu  mi  disgusto ,  que  00  pretendo  obscurecer  su  nombre, 
ni  afrentarle ,  sino  que  quede  honrado  y  enmendado  ,  y 
no  me  toque  los  estados  santos ,  quando  compone  de 
chacota  y  burla ,  que  no  le  faltan  á  la  Corte  picaros  9  ni 
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^  manilo  secular  dos  mil  bellacos :  dexe  estar  a  la  monja 

en  su  clausura  y  'que  no  hace  poco  de  vivir  en  ella ,  a( 

firay  ie  en  su  celda ,  y  al  clérigo  en  su  coro :  imite  al  cisne 

Lope  9  que  en  sus  versos  jamas  ofende  semejante  estado, 

humanamente  trata  de  lo  humano ,  y  divlnaiúenre  de  lo 

divino :  no  se  haga  singular ,  mire  que  es  religioso ,  y  d&; 

be  ser  sacro-legos  pero  no  sacrilego.  Perdone ,  le  ruego,  la 

tardanza  del  aviso,  que  tanto  he  tardado^en  ver  su  cuen-. 

to  y  como  de  dar  en  la  cuenta  de  que  debía  avisarle:  nq 

desee  curioso  saber  quien  soy  ,  que  no  se  si  me  hallará, 

encomiéndeme  á  Dios  que  me  le  guarde ,  señor  de  Juan 

Abad  s  seamos  amigos  ,  y  sino  mano  á  la  pluma  ,  que  sía 

dorar  palabras,  Dios  me  dará  razones  de  defensas  si  ofen^ 

der  me  quisiere  ,  no  lo  haga ,  así  el  señor  lo  libre  del  glq 

de  la  soberbia ,  porque  no  le  trabuque  vanapQgtg^     -  x 
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